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A I 

NOVISIMO 

AÑO CRISTIANO, 
O EJERCICIOS DEVOTOS 

I»ARA TODOS LOS DIAS DEL AVO. 

AGOSTO. 

D I A P R I M E R O . . 

MARTIROLOGIO. 

L A DEDICACIÓN DE S A N P E D R O A D V I N C U L A , en Roma en el monte 
Esqnilino. ( Véase su historia en las de hoy.) 

É L M A R T I R I O DF. L O S S A N T O S S I E T E H E R M A N O S M A C A B E O S , mart i r iza-
dos con su madre en tiempo del rey Anlíoco Epifanes en Anjióquía. 
Sus reliquias t rasladadas a Roma fuerfln depositadas en la misma igle-
sia de S . Pedro ad Vincula. (Véase su historia en las de hoy.) * 

E L M A R T I R I O D E L A S S A N T A S V Í R G E N E S - F E , E S P E R A N Z A Y C A R I D A D , 
que en tiempo del emperador Adriano alcanzaron la corona del mar t i -
rio en Roma. (Sta . Sof ía , su madre , les dio los nombres con que son 
conocidas por devocion á las tres virtudes teologales.) , 

Los S A N T O S M Á R T I R E S B O N O presbítero, F A U S T O - ' , M A U R O Y O T B O S 
N U E V E , en Roma también en la \ ¡a Latina , de los cuales se hace m e r 
moria en las Actas del papa S. Esteban. ' •• >-•-

L o s S A N T O S M \ R T I R E S C I R I L O , A Q U I I . A , P E D R O , D O M I C I A . N O , R U F O Y 
M E N A N D R O , lodos coronados en un mismo d í a , en Filadelfia de Arabia 
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L O S S A N T O S M A R T I R E S L E O N C I O , A l C I O , AI.EJANDHO Y O T R O S SKIS 
L A B R A D O R E S , en Perga en Panfilia, que en la persecución de Dioclecia-
no fueron degollados por mandato del presidente Flaviano. 

E L T R Á N S I T O DE S A N F E L I X , márt ir , en Gerona en España ; el cual 
despues.de-haber sido atormentado de varias maneras , le mandó b a -
ciano azotar hasta aue dió á Jesucristo su alma in\ entibie. ( Véase se 
vida en las de hoy. j 

S A N E U S E B I O , obispo y mártir, en Yerceli; al cual por haber confe-
sado la fe católica desterró el emperador Constancio á Sciíopoli y des-
pues á Capadocia : vuelto á su iglesia fué martirizado por los arríanos 
que lo perseguían. Celébrase su memoria con mayor solemnidad el 
día l ' j de diciembre en que fué consagrado obispo. ( Véase su vida en 
dicho dia. ) 

S A N J U S T I N O , mártir , en territorio de París. (Su cuerpo fué enterra-
do en Louvres, pueblo cerca de Par í s , y la cabeza trasladada á Au-
xerre, donde este Santo es v enerado desile el siglo v. ) 

S A N V E R O , obispo, en Viena. (Fué discípulo de los Apóstoles y el 
quinto obispo de Viena en Francia. ) 

S A N E T H E L W O L D O , obispo, en Winchester en Inglaterra. 
S \ N N E M E S I O , confesor, en una aldea de Lisvin. 

SAN P E D R O A D VINCOLA (Ó Á LA C A D E N A . ) 

D E S P L E S que la Iglesia celebró con lanía solemnidad las m a r a -
villas v el glorioso t r iunfo del P r inc ipe de los Apóstoles el 

dia 29 de Junio , inst i tuye hoy u n a fiesta par t icu lar p a r a hon ra r 
s ingula rmente su prisión y siis c a d e n a s , y sobre todo el insigne 
milagro que obró Dios p a r a l ibrar le de ellas. E r a m u y jus to que 
habiendo hecho el Señor un prodig io tan i lustre p o r las oraciones 
de loda la Ig l e s i a , p a r a conservar la su cabeza v is ib le , consagra-
se todos los años esla memoria con par t icu lar so lemnidad. 

Quer iendo Dios castigar los pecados de los g e n t i l e s , dice san 
Crisostomo, v con especialidad el odio mortal que los judíos h a -
bían concebido contra los Após to les , alligió á la J u d e a con una 
horrible h a m b r e , que poco t iempo an tes había pronost icado el 
profeta Agabo. Pero no fué-este azote el que mas mort if icó á los 
líeles; mas les dieron que padece r los enemigos d e la fe en la 
sangr ienta persecución q u e por aque l mismo t iempo suscílaron 
contra ellos. 

E r a á la sazón rey de los jud íos Herodes A g r i p a , el cual p o -
seía como soberano todos los es tados míe en otro t i empo habían 
srdo de su abuelo Herodes Ascalonita. Tenia el t í tulo de rey que 
le habia quer ido conceder el e m p e r a d o r Claudio, a u n q u e nò g o -
zaba ni toda la autoridad ni todo el p o d e r , r epar t ido uno y olio 
piltre él v los magistrados romanos . Era Agripa hijo de A risi o -

i 

S . P E D R O 
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bulo y n ie to de la v i r tuosa Mar ianne . Habíanle criado en las 
máximas de una política m u n d a n a , s i empre opuesta á la ley de 
Dios v á las reg las de la concienc ia , pudiéndose decir que no 
había "heredado menos la crueldad que la corona del mas i n h u -
mano y del mas impío de todos los r eyes . 

A p e n a s tomó posesíon del reino d e ' J u d e a , al cual en favor 
suyo ag regó el emperador la provincia de S a m a r í a , cuando d e -
claró la g u e r r a á los f i e l e s , resuel to á borrar de la memor ia 
e n t e r a m e n t e el nombre crist iano. Mandó p r e n d e r á muchos , y 
a u n qui tó la vida á a l g u n o s , e n t r e e l l o s á S a n t i a g o , he rmano de 
S. J u a n , á quien mandó cortar la cabeza. Dió gran gus to á los 
judíos esta injusta sentencia , most rando todos mucho gozo. Y c o -
mo Herodes pre tendía ganar la inclinación y amor del p u e b l o , á 
cuyo fin no omit ía medio a l g u n o , le pareció no podia g r a n j e a r l a 
mejor que cont inuando la persecución cont ra los crist ianos, y q u e 
el a ta jo para es te rminar los e ra comenzar por su cabeza , no d u -
dando que der r ibada esta columna daría en t ierra todo el e d i -
ficio. D i ó , pues , la orden p a r a que fuese preso S. Pedro en la 
tiesta de la Pascua el año i í de Je suc r i s to , y mandó se a s e g u -
rase en una es t recha pr i s ión , poniéndole la gua rd i a de diez y 
seis so ldados , que debian relevarse de cua t ro en cua t ro á cada 
vigilia de la noche. E r a su ánimo sacar le de la cárcel pasadas 
las fiestas, y poner le en manos del pueblo juda i co , f u r i o s a -
mente i rr i tado cont ra el santo Apóstol. Sobresa l táronse lodos los 
f ie les , y tuvieron mas fuerza las fe rvorosas y cont inuas o rac io -
nes de toda la Iglesia para l iber tar al Príncipe de los Apóstoles, 
que todas las precauciones y toda la malicia del t i rano. La nomin-
an tes del dia en que Herodes había resuelto hacer le comparecer , 
y en t r ega r l e á discreción de sus enemigos, es taba el Santo echa-
So y durmiendo sosegadamente e n t r e dos soldados, con los cua-
l e s , s egún la cos tumbre de aquel t i e m p o , tenia e s t rechamente 
ligadas a m b a s manos por medio de unas e sposas , y al mismo 
t iempo otros hacían cent inela á la p u e r t a de la prisión para que 
no se escapase ; pero nada bastó para embarazar el recobro de su 
l ibe r t ad . , , , , 

Apareciósele el á n g e l ' d e l Señor cercado de un resplandor c e -
les t ia l , q u e l lenó de claridad el lóbrego calabozo pero sin ser 
visto de otro que de solo el San to : tocóle en un lado , d e s p e r -
t ó l e , y le mandó que se vistiese cuanto an tes , b n aquel mismo 
punto .se le cayeron las esposas de las manos sin que os soldados 
lo advi r t iesen ."Cíñete la túnica, añadió el ángel , calzóte, toma 
tu manto, y símeme. Obedeció p r o n t a m e n t e , salió de la p r i s ión , 
f ué s iguiendo al á n g e l , pero todavía dudoso de si era verdad o 
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sueño lo que le pasaba , no pudiendo a p e n a s pe r suad i r se á que 
110 dormía á vista de un suceso t an es t raordinar io . Pe ro tardó 
poco en conocer que no soñaba ; p o r q u e el á n g e l , despues de 
haber le sacado de entre los soldados con quienes es taba preso 
por las m a n o s , le llevó por medio de los o t ros que hacían g u a r -
dia á la p u e r t a , y de allí le condujo á o t r a p u e r t a que se l la-
maba la Puerta de Hierro, y caia á la c i u d a d , la cual se abrió 
por sí misma. Todavía no le dejó allí el á n g e l ; acompañóle hasta 
el fin de u n a calle l a r g a , v desapareció. En tonces acabó S. Pedro 
de conocer c laramente que e ra real idad lo que le parecía sueño, 
v esclamó d ic iendo: Ahora sé ciertamente que el Señor se dignó 
enviarme su ángel para que me librase de las manos de Herodes, 
11 burlase la esperanza que tenían los judíos de quitarme la vida. 
Esta milagrosa l ibertad, solicitada por las oraciones de la Ig les ia , 
V pues ta en ejecución por un ánge l enviado de Dios p a r a qui ta r le 
ías c a d e n a s , es el objeto de las gracias q u e hoy se r inden al Se-
ñor por haber conservado la cabeza visible de su Iglesia . 

Pa r a p e r p e t u a r la memoria de tan i lustre maravi l la procuraron 
los fieles hacerse dueños de las cadenas q u e apr i s ionaron al san to 
Após to l ; las que se g u a r d a n cu idadosamente p a r a t rasladar á la 
posteridad este ins igne m o n u m e n t o de una grac ia tan s ingular . 
Habiendo hecho el viaje de Pales t ina la empera t r i z E u d o x i a , 
mu je r de Teodosio el M e n o r , en el año 439 con el piadoso fin 
de visitar la T ie r ra S a n t a , hizo a lguna mansión en Je rusa len , y 
mostró deseo de a lgunas re l iquias . Quiso el pa t r ia rca Juvena l 
contentar su devocion, y le pareció ñ o l a podia hacer regalo mas 
prec ioso , ni que fuese mas de su g u s t o , que p re sen t a r l a l a s a o s 
cadenas con que S. Pedro había sido apr is ionado. Recibiólas la 
empera t r i z con veneración y con gozo; reservó u n a de ellas p a r a 
la iglesia de Cons tan t ínop la , y regaló la o t ra á su hija Eudoxia , 
que dos años antes se habia casado con el e m p e r a d o r \ a l e n t i -
niano I I I . No cabiendo en sí d e contento la joven empera t r iz 
con el piadoso r e g a l o , se le mostró luego al papa Sixto I I I , quien 
correspondió por su pa r te mos t rando también á la empera t r i z 
o t ra cadena con q u e Nerón habia tenido apr is ionado al mismo 
santo Apóstol antes de sentenciar le á m u e r t e , y se conservaba 
en Roma con m u c h a veneración. Asegúrase que hab iendo acer-
cado el papa una cadena á o t r a , al ins tan te se un ie ron las dos 
tan p e r f e c t a m e n t e , que fo rmaron una s o l a , y parecía obra de 
un mismo artífice. Con este milagro creció mucho la devocion que 
va se tenia á las preciosas c a d e n a s , y la empera t r i z E u d o x i a , 
n ie ta del emperador Arcadio, mandó fabricar e n el monte E s -
quilmo una magnífica iglesia en honor del san to Apóstol, donde 
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se conservaron las dos cadenas , que ya representaban una sola. 
Al principio se l lamó esta iglesia de Eudoxia, tomando el nom-
bre de su f u n d a d o r a ; despues se la dió el de S. Pedro ad vin-
cula , y es t í tulo de cardenal . Así por las maravil losas curas c o -
mo por otros milagros que obró Dios al contacto de estas c a d e -
nas , se hicieron célebres en todo el un ive r so , y se aumentó m u -
cho la devocion d e los fieles. 

Dice S. Agust ín que el h ierro de las cadenas de S. Pedro era 
e n t r e los cristianos mas est imado que el o ro , considerándole s a n -
tificado por lo que había a to rmentado al santo Apóstol. E n fe de 
eso nos consta por S. Gregor io el G r a n d e , que en su t iempo 
e ra costumbre m u y común enviar por rel iquias las l imaduras de 
las cadenas de S . " P e d r o , y que por medio de ellas obraba Dios 
g r a n d e s mi lagros ; siendo el mismo papa el que las limaba para 
sacar los polvos. El mismo S. Gregor io , que hablaba en esto de 
esperiencía propia y de la de sus predecesores, a f i rma que m u -
chas veces sacaba la lima los polvos sin la menor dificultad; pe ro 
q u e o t r a s , cuando los pedían cier tas g e n t e s , por mas que se l i -
mase no habia forma de desprenderse ni una sola a r ena . Las l i -
madura s se engas t aban unas veces en c r u c e s , y otras en l l a v e -
citas de oro ó p l a t a , las ciue a tadas á un cordoncíto se descol -
gaban hasta que tocasen al sepulcro del santo Apóstol, y despues 
se t ra ian pend ien tes al cuello como preservat ivo contra t oda suer-
te de males y accidentes molestos de la vida. Esto escribía aquel 
g r a n pontífice á Childeberto, r ey de Franc ia , enviándole una de 
aquellas l l avec i tas , guarnecida con las l imaduras de las cadenas. 
Refiérele al mismo tiempo el e jemplar castigo de cierto señor lom-
bardo , que burlándose de la virtud sobrenatura l que se a t r ibuía 
á e l l a s , y rompiendo una por menosprecio p a r a sacar el oro en 
que es taban engas tadas las l imaduras , al pun to se apoderó el de-
monio de é l , y en t ró en tanto f u r o r , que se qui tó la vida por 
sus propias manos . 

El conde Jus t in íano , sobrino del emperador J u s t i n o , y s u c e -
sor suyo en el i m p e r i o , deseó tener a lgunas reliquias de S. P e -
d r o , despues de haberle dedicado una magnífica ig les ia , que á 
sus espensas hizo fabricar en Constant ínopla . Envióle el p a p a 
Hormisdas un lienzo sant i f icado, esto e s , locado á su santo s e -
pulcro con una llavecita ó cruz enr iquecida con l imaduras de sus 
cadenas . Los lienzos sant i f icados , como asegura S. Gregorio , 
e ran recibidos e n todas par tes con mucho respeto. Colocábanse 
como rel iquias en las iglesias consagradas á Dios en honor del 
S a n t o , y obraban los mismos prodigios que si es tuviera en ellas 
el propio cuerpo. Añade también el Santo que a lgunas veces des-
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t i laban sangre estos lienzos cuando se cor taban, v que había mu-
chos testigos de esta maravil la . 

H a l á n d o s e e n Ital ia el a ñ o de 969 un conde m u y est imado del 
emperador Otón el G r a n d e , se apoderó de él el demonio con 
tan ta f u r i a , que él mismo se despedazaba con los d ientes . Com-
padecido el emperador del lastimoso estado d e su favorecido 
mandó que le l levasen al papa J u a n X I I I para que le hiciese con-
ju r a r . Pe ro apenas le echaron al cuello la cadena de S. P e d r o , 
cuando salió de su cuerpo el demonio dando espantosos alaridos.' 
Quedó t an asombrado de esta maravi l la Teodor ico , obispo de 
M e t z , y primo he rmano del e m p e r a d o r , que asiéndose f u e r t e -
mente de la c a d e n a , protes tó no la soltaría mien t r a s no le diesen 
un eslabón ; concediéronsele , y es el mismo q u e hoy se guarda 
en el monaster io d e S. Vicente de Metz como preciosa rel iquia. 

Las cadenas con q u e S. Pedro fué preso en R o m a e n t iempo 
de N e r ó n , desde aquel mismo t iempo fueron s ingu la rmen te v e -
neradas de los fieles. Hallándose e n la prisión S . Ale jandro papa 
y m á r t i r , curó mi lagrosamente á u n a señora r o m a n a , por n o m -
b r e A l b i n a , v quer iendo esta besar las cadenas e n q u e estaba 
preso , no se lo permit ió el santo pontíf ice, diciéndola : Esa re-
verencia solo se debe á las cadenas de S. Pedro; id, haced que 
os las enseñen, y besadlas con respeto. 

E n t r e los sermones de S. Crisòstomo se hal la uno sobre la 
fiesta de es te dia, que el cardenal B a r o n i o j u z g a ser de S. Proclo 
ó de S. G e r m á n , sucesores del San to : Ilic enirn dies, dice el 
a u t o r , venerandas ejus caleñas manifestas ostendit, et eanim 
adorati on e m proponit, quibus Apostolus devinctus, multíplices 
ejus, qui est malorum omnium origo, nodos ac machinas dissol-
vit, et quos diabolus adstrictos tenebat, eos ereptos à morte sem-
piterna líberavit. « Este es el dia e n que se esponen á los ojos y 
á la veneración de los fieles aquel las venerables cadenas con que 
fué preso S. P e d r o , á cuya vista el mismo santo Apóstol desala 
los n u d o s , y disipa todos los artificios mal ignos de aque l que es 
funesto or igen de todos los ma les , y haciendo conseguir gloriosa 
victoria del enemigo de nues t r a sa lvación, nos l ibra de la muer te 
e t e rna . » 

« E ran es tas cadenas, añade el m i s m o , el mas bello o r n a m e n -
to del santo Apóstol , que t r iunfaba de a l e g r í a , viéndose oprimido 
con e l l a s : Iíis catenis Apostolusomabatur; hisexultans ac ges-
liensse oblectabat. La Ig les ia , aquel la casta esposa d e Jesucristo, 
se h o n r a y se adorna con estas cadenas como con un rico collar y 
preciosa co rona , que la hace mas bril lante á los ojos d e su divino 
Esposo: Iíis et nunc sanctissinia ac pura Cliristi sponsa Ecclesia, 
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tamquam splendido monili, acvelut corona quadam decórala ad 
dexteram sui sponsi parten, assistit. E n todo t i e m p o , pero s i n -
g u l a r m e n t e en este d i a , tengamos g r a n veneración á es tas c a -
d e n a s ; toquémoslas con conf ianza; besémoslas con respeto : lías, 
inquom, caleñas hodierno die ampleramur; lias reverente)- ve-
neramur, et colimus. A la verdad seria m u y jus to reverenciar 
con mucha devocion , no solo estas sagradas c a d e n a s , sino todo 
lo que sirvió al uso de aque l santo Apóstol , vicario de Cristo en 
la t i e r r a , i n t é rp re t e fiel de sus secre tos , órgano de su voluntad 
y oráculo de los fieles: Deceret certé, deceret non solum catenas 
quos manus illas adstrinxerunt, magnopere veneran, sed etiam 
indicia omnia, ad quce Apostoli membra accesserunl singulalim 
amplecti acrevereri, et in illis singulis diem festum ac panegy-
rim venerari, e t c .» 

Ref iere despues el modo de que se valió la divina P r o v i d e n -
cia para conservar á la poster idad estas preciosas cadenas. Dice 
q u e habiéndose quedado en la cárcel las cadenas con que estaba 
preso el santo Após to l , a lgunos gua rd ias , que se convir t ieron á 
vista del prodigio de su milagrosa l i be r t ad , tuvieron cuidado de 
recoger las , y con g r a n secreto se las e n t r e g a r o n á los fieles de 
Je rusa len , los cuales de ja ron es te escondido tesoro á sus descen-
dientes , y estos le conservaron con el m a y o r s igi lo , has t a que 
abolido e f paganismo, se hal laron con libertad para vene ra r p ú -
blicamente aquel las santas re l iquias . Ipsi Ilerodis ministri, qui-
bus divina; cognitionis lumen ejfulserat, clam sustulerunt, et apud 
ipsos velut thesaurum quemdam eas conservarunt : quod vero ii 
patresuo, ut dicitur, traditum, et de catenis illis narratum sibi 
quisque acceperat, posleris suis deinceps tradebat, et lulo in loco 
caleñas illas servabat, e tc . 

«¡ O h , y si me f u e r a l ícito, con t inua el mismo S a n t o , ve r 
aque l calzado y aque l la ropa q u e el ángel mandó se v is t iese : 
illa cerle apertis ulnis exctperem, et ampleclerer; s eguramen te 
no dejar ía de es t rechar la r eve ren t emen te e n t r e mis b razos , de 
aplicarla á mi corazon , y de adorar la como preciosa rel iquia. Tu 
rero, o Pelre, Christi Ecclesi® petra et \¡rmamentum, summe 
Apostolorum vertex... qui caleñas has instar scelerati alicujus ho-
minis pertulisii, et curationum fontem illas reddidhti, tu, quai-
so, adesto hodie misertus nostri, et hoc in loco spirilu venerare: 
y t ú , ó P e d r o , p iedra fundamenta l de la Iglesia de J e s u c r i s t o , 
su apoyo, y Pr íncipe de los Apóstoles. . . que l levaste estas cadenas 
como si fueras u n facineroso, y con tu contacto las convert is te 
en fuen te de milagrosas c u r a s , ten misericordia de noso t ro s , y 
compadecido de nues t ras miser ias , favorécenos hoy con tu pode-
rosa protecc ión .» 



Si la sombra de S. P e d r o , d i c e S . Agust ín (Senn. 28.) , fué tan 
sa ludable , ¿cuan to mas lo serán las cadenas con que fué apri-
s ionado? ¡ O dichosas c a d e n a s , que os conver t i s te is en coronas' 
¡ ó bienaventurados gri l los, y qué dignos sois d e nues t ro respeto' 

Es ta festiva memoria de S. Ped ro ad vincula se fijó al día pri-
mero de a g o s t o , en que se celebra la dedicación de su iglesia 
con cuya festividad se intentó des t e r r a r los profanos regocijos que 
en tal día acostumbraban los gent i les en memoria de la impía 
consagración del templo del dios Marte . 

SAN F E L I X , M Á R T I R , 

O a n Fé l ix , á q u i e n varios escritores dan los honoríficos títulos de 
após to l , de d o c t o r , y de profeta de G e r o n a , fué compañero 

de S. Cucufa t e , que á principios del siglo iv d í ó e n dicha ciudad 
la vida por Jesucristo. Habiendo venido ambos de Africa á Espa-
ña, como dijimos el día 25 de ju l io , en la vida de S. Cucufa te v 
repar t ido sus bienes en t re los pob re s , dejó Félix á Cucufate eñ 
Barcelona y se fué á Gerona. 

Ardía entonces en España la persecución de Dioclecíano v Ma-
ximiano; y sabiendo Ruf ino , uno de los ten ien tes de Daciano 
los progresos que Fél ix hacia en la re l ig ión c r i s t i ana , dio orden á 
sus ministros que lo buscasen y lo p rend iesen . Tra je ron al Santo 
á presencia de R u f i n o , y parec iéndole que p a r a p e r s u a d i r á un 
hombre de aquel carácter t endr ían mas fuerza los buenos t é r -
minos que la sever idad , ni el r i g o r , d is imulando por entonces 
la i r a , le habló de esta f o r m a : « F é l i x , he sabido q u e es g r a n -
de tu sabiduría y tu p r u d e n c i a , por lo q u e mi señor Daciano se 
ha a legrado e n est remo de que haya en la provincia un sugeto 
de tales c i rcunstancias ; y así me o r d e n a , q u e te proponga que 
desea honra r t e , en caso que ofrezcas sacrificio á los dioses r o -
manos. » Oyó Félix la p ropues ta de R u f i n o ; y conociendo el d o -
lo con que le h a b l a b a , le respondió con generoso va lo r : « ¡ O 
lengua llena de v e n e n o , pues solicita e n g a ñ a r m e con fingidos 
ha lagos! apar ta te de m í , que no t engo necesidad de tus diabóli-
cos consejos: g u a r d a los honores que me propones á nombre de' 
tu principal para tus hi jos , porque ni es tos , ni las potestades de 
este mundo podrán jamás obl igarme á que cometa una acción tan 
sacrilega como l a q u e sol ici tas , s epa rándome de la religión que 
profeso. — ¿Luego ya de l ibe ras te , m a l v a d o , replicó R u f i n o , el 
no asent ir á mis saludables consejos? — S í por c i e r t o , contestó 
F é l i x ; pues son maldi tos , semejantes á t í , v á tu padre el d e -
monio. » 

Ofeudido Rufino de la generosa libertad del S a n t o , díó orden 
a los verdugos para que lo azotasen con vari l las ; y luego a tados 
los pies v manos lo hizo encer ra r en un calabazo oscuro c a r g a -
do de pr is iones , con severa prohibición de que no se le diese el 
menor a l imento , ni el mas ligero al ivio; pero el Señor tuvo p r o -
videncia de su s i e rvo , d e r r a m a n d o sobre él un consuelo de supe-
rior orden , que le inundó de a l eg r í a . 

Compareció el San to s e g u u d a vez a presencia del t i r a n o , y 
mudando éste de t o n o , le d i j o : «Oyeme , Fél ix , como á h e r r a a n o , 
sacrifica á nues t ros dioses , para que te libres de padece r , y seas 
e levado á los honores que te ofrece el gobernador D a c i a n o ; » pe-
ro despreciando el esforzado militar de Jesucr is to semejan tes 
of rec imientos , le respondió : « Q u e a u n q u e le p r o m e t i e r a , si fue -
ra pos ib le , el cíelo con toda la mult i tud de sús á n g e l e s , j amás 
asent i r ía á sus perversos consejos.» Encolerizado R u f i n o , m a n -
dó que a tasen á Félix a l a s colas de unos mulos indómitos que lo 
l levaran a r ras t rando por las calles mas principales de Gerona : 
quedó descoyuntado y despedazado todo el cuerpo dei santo á 
fuerza de los 'golpes de aquel cruel t o r m e n t o ; pero no desfa l le -
ciendo un punto su valeroso án imo , díó orden el t i rano para que 
lo volviesen á la cárcel. Imploró Félix en la prisión el auxilio de 
Dios , y se le apareció un á n g e l , que b dijo : « No t e m a s , q u e 
vo sov enviado por Jesucris to para que le sane de las herir las , 
y te for ta lezca e n todo. » 

Dispuso Rufino ofrecer un solemne sacrificio á los dioses , y 
haciendo llevar á Félix á aquel sacrilego ac to , le dijo : « P r a c t i -
ca lo que nosotros hacemos, si quieres ver te libre de los t o r -
mentos que te e s p e r a n ; » y condolido el Santo de la p r e o c u p a -
ción de aquellos infelices, esclamó: « ¡ O h , á cuantos ciega el 
demonio por la ignorancia! Separaos, miserables, de las es ta tuas 
vanas , á l a s q u e adoráis impíamente , y reconoced que hay un 
verdadero Dios q u e os crió de la nada , á qu ien debéis dar cuen-
ta de vues t ras acciones y de vuestros pensamientos » E n f u r e -
ciéronse los paganos al oir esta exhor tac ión ; y como el inicuo 
juez deseaba complacerlos, al paso que vengarse de la invenci-
ble constancia de F é l i x , dió orden á los verdugos para que lo 
a tormentasen sin piedad. Pusieron al Santo colgado por los píes 
en un pa lo ; y teniéndolo así desde por la mañana has ta la t a r -
d e , rasgaron" su cuerpo con peines de hierro. Oró el i lustre m á r -
tir en aquel la pos tura de inmolación; y confor tado por el c ie lo , 
¡;o sintió el mas leve dolor en medio del bárbaro suplicio. 

Comprendió bien el tirano que en aquel la maravilla se 
ocultaba a lguna cosa sob rena tu ra l , y que nunca podría vencei 
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u n a v i r tud tan super ior á la s u y a ; pero no q u e r i e n d o manifes-
tarse vencido, dio orden para q u e le vo lv ie sená la cárcel Lue-
go que en ella en t ro F é l i x , se dejó v e r d e r e p e n t e u n a luz celes-
t i a l , que disipo las t inieblas del calabozo: ba ja ron espíritus 
celestiales a hacerle compañ ía , y se percibieron armoniosos cán-
ticos de alabanzas divinas; de mane ra , q u e se convirt ió aquella 
horrorosa prisión en un paraíso de delicias. L a música y el res-
plandor l lenaron de admiración á los g u a r d a s , los cuales queda-
ron aun mas atónitos cuando vieron á Fé l ix sin la mas leve señal 
de las her idas pasadas. Dieron noticia de todo lo ocurr ido á R u -
f ino , y mas i r r i tado con la n o v e d a d , quiso de una vez acabar 
con la vida del S a n t o : mandó que desde Gerona fuese l levadoá 
Gu ixo l s , y que a tadas las manos del i lustre már t i r por las espal-
das , lo ar ro jasen al mar . Fue ron ejecutadas sus ó rdenes con la 
mayor e x a c t i t u d ; pero desatáronle los ángeles , v andando por 
encima de las a g u a s se vino á la r ibera. Díóse del todo Rufino 
por venc ido , y mandándole volver á la cá rce l , d e n t r o de ella le 
hizo dego l l a r , como se ejecutó e n el dia 1.° de a g o s t o , por los 
anos de 300 á 304 . 1 

La cabeza de es te glorioso Santo está en la magnífica colegia-
ta de su nombre er igida e n la ciudad de G e r o n a ; y su sagra-
do cuerpo se conserva e n la catedral de la misma c iudad. S u ° d e -
vocion s iempre ha sido singularísima e n t r e los e spaño les , t an to 
que á fines del siglo v i , habiendo abrazado la fe católica el reli-
gioso príncipe R e c a r e d o , ofreció su corona real al sepulcro del 
S a n t o , que quiso el Señor hacer célebre con repetidísimos prodi-
g ios , de los que ignoramos muchos por la negl igencia de los es-
cri tores ant iguos . Muchas son las iglesias par roquia les del prin-
cipado de Cata luña que le t ienen por p a t r ó n ; pero mucho mas 
par t i cu la rmente en el obispado de Gerona donde hay famosos 
templos dedicados á su nombre . 

San Gregorio Turonense refiere dos sucesos maravi l losos , que 
son los s igu ien te s : robó un ladrón muchas preciosidades de la 
iglesia de Narbona bajo la advocación del i lustre m á r t i r ; juntó-
se al ladrón en el camino un hombre desconocido; y revelándole 
e n las conversaciones familiares el robo con todo sec re to , le ofre-
ció que par t i r ían e n t r e ambos el importe de las a l h a j a s , ' e n caso 
a u e las vendiese. No se negó el Santo á la p r o p u e s t a , brindán-
dole con su ca sa , y asegurándole tenia muchos amigos e n dife-
r en t e s r eg iones , bajo cuyo supues to no tuvo r epa ro a lguno el 
l ad rón de conducirse con el S a n t o ; y l levándole á la misma igle-
s i a , vendándole el Señor los o jos , le dijo S. Fé l ix : Ve aqu í mi 
casa de la que te h e hablado, e n t r a y deja las a lha jas . Hízolo así 

el l adrón , y vuel to en s í , comenzó á mirar que e r a el templo 
donde había robado las a l h a j a s ; y hab iendo desaparecido el com-
pañero , conoció q u e fué el Santo el au to r de aquel prodigio ; lo 
q u e refirió al pueblo p a r a que le constase . El otro q u e ref iere el 
mismo G r e g o r i o , fué q u e habiendo aconsejado un cor tesano lison-
j e ro al r ey Alarico , q u e rebajase la a l t u r a de la iglesia de Nar-
b o n a , donde se conservan reliquias del S a n t o , p o r q u e impedía 
que se viese desde el palacio u n lugar delicioso , a p e n a s c o m e n -
zaron los operar ios á des t ru i r el templo quedó ciego de r e p e n t e 
el q u e d i ó tal consejo. 

Este S. Fél ix no debe confundi r se con el otro S. Félix diácono 
de S. Narc i so , cuya noticia se lee en el dia 18 de marzo. 

SAN FELIX , PATRONO DE LA CIUDAD DE SAN F E L I P E 

DE JÁTIVA. 

D I S T I N T O de S. Fél ix de Gerona es también o t ro san to már t i r 
y presbí tero del mismo nombre que con los diáconos F o r t u -

nato y Archiloco ó sea Archi leo, como qu ie ren a l g u n o s , padeció 
en la persecución de Severo á principios del tercer siglo. Es t r a -
dición ant iquís ima e n la iglesia de E s p a ñ a que estos Santos f u e -
ron enviados á predicar el Evangel io á estas provincias por 
S. I r e n e o , obispo de León de F r a n c i a ; (pie S. Félix convir t ió 
muchos á la fe en la ciudad de Setabis, la cual despues de la e n -
t rada de los moros se l lamó J á t i v a , y mas ade lan te S. Fe l ipe e n 
el reino de Valencia; q u e e n ella fundó un templo de que a u n 
hoy dia se conserva una bueña par te á la falda del castillo , e n el 
sitio an t iguo de la ciudad ; y que habiendo pasado d e allí á V a -
lencia , despues de hab^r padecido muchos y m u y crueles t o r -
mentos por confesar á Jesucr i s to , f ué degollado con sus gloriosos 
compañeros . Esto dicen B e u t e r , G a r i b a y , Mar iana y otros haber 
pasa!doen la ciudad de Valencia en España . Algunos han p re t en -
dido que padecieron en Valencia la del De l f inadode F r a n c i a , por 
es tar cerca d e León donde e ra obispo S. I r eneo el que les envió 
á predicar . Mas la v e r d a d , dice B e u l e r , no se puede esconder , 
que los libros an t iguos dicen Valencia de España . Añádese la 
tradición de la iglesia de Setabis ó J á t i v a , que desde t iempo i n -
memorial hace fiesta hoy á este glorioso Santo como á su p a t r o n o , 
en agradecimiento á los bienes que recibió del cielo por medio 
de su pred icac ión ; y también el conservarse allí pa r te de a q u e l 
templo ant iquís imo que de padres á hijos se ha tenido por el q u e 
edificó S. Félix : en él se ven aun ahora vestigios de remot í s ima 
ant igüedad : allí quedaron los cristianos d u r a n t e la caut ividad de 
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los moros. Y por ul t imo, el infante ü . F e r n a n d o P e r e z , hijo del 
rey moro de Valencia Zeyte A b u z e y t e , e l año 1202 dejó en su 
testamento una manda p a r a q u e jo reparasen . 

LOS S A N T O S SIETE M A C A B E O S H E R M A N O S , Y SD MADRE. 

M Á R T I R E S . . 

Ij a mismo dia que celebra la Iglesia las cadenas de S. Pedro, 
J hace conmemoracion de los siete hermanos Macabeos y la ma-

dre de e l los , los cuales s iendo hebreos mur ie ron en Antioquia 
por defender la ley de Dios. La historia de este mart ir io se es-
cribe muy por estenso en el libro segundo de los Macabeos, á 
los siete cap í tu los , de esta m a n e r a . En el t i empo que Antíoco 
Ep i fanes en t ró en Jerusalen , y profanó y robó el templo, y sa-
queó la c i u d a d , y mató muchos c iudadanos , é hizo otros desa-
fueros v c rue ldades e s t r a ñ a s , en odio y ru ina de los j ud íos ; pa-
ra echar el s e l l o á sus m a l d a d e s , quiso hacer que idola t rasen, o 
fuesen en algo cont ra su l e y , p a r a que enojado el Señor con 
ellos, los desamparase y es tuviesen fue ra de su amparo y p ro -
tección ; y despues de haber a to rmen tado acerca de esto á un 
escriba ó maestro de la l e y , hombre de noventa años de edad y 
de presencia venerab le , * l lamado Eleazar (qu ien quiso antes 
pe rder la vida que q u e b r a n t a r la ley de Dios , ó fingir que la 
q u e b r a n t a b a , por no escanda l iza r , ñi d a r ocasion á los mozos de 
p r e v a r i c a r ) , fué t ra ída de lan te del rey una valerosa m u j e r con 
siete hijos que venían con ella. Decíanles , que comiesen carne de 
ce rdo , que según la ley no podían c o m e r ; y como no quisiesen, 
los azotaron c rue lmente con nervios de b u e y , amenazándolos 
si no obedecían con otros mayores tormentos . El mayor de todos 
los h e r m a n o s dijo al t i r a n o : Preparados estamos á morir antes 
que violar las leyes de Dios. Enojado el r e y , mandó calentar 
ollas de metal y sar tenes , y cortar la l e n g u a " y a r ranca r la piel 
de la cabeza al que habia hablado pr imero con "tanta l iber tad; y 
no contento con e s t o , le mandó cortar las es t remidades de las 
manos y de los p í e s , y en una de aquellas sa r t enes ó calderas 
en seco , asarle p o c o á poco hasta que m u r i ó , es tando presen-
tes la madre con los demás h i jos ; los cuales unos á otros se ani-
maban á padecer semejan tes t o r m e n t o s , pidiendo á Dios favor 
para sufr ir los . Por los mismos tormentos pasó el segundo her -
m a n o , el cual es tando ya p a r a e s p i r a r , dijo al r e y : Tú, o per-
versísimo, nos haces perder la vida presente; mas el Rey del 
mundo nos resucitará en la resurrección de la vida perdurable, 
por haber muerto por sus leyes. Muerto el s e g u n d o , echan mano 
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del t e rce ro ; y pidiéndole la lengua la sacó luego "y es tendió las 
manos para que se las cor tasen , dic iendo: Del cielo tengo estas 
cosas; mas todas ellas las desprecio ahora por las leyes de Dios, 
porque espero que de él las he de recobrar. Quedó el r ey a d m i r a -
d o , viendo el ánimo y esfuerzo de este m a n c e b o , nue contaba 
por nada los tormentos . Muer to el t e rce ro , t raen el cua r to ; y 
estando ya para morir dijo al r e y : Nos es mayor ventaja el ser 
entregados á muerte por los hombres, esperando firmemente en 
Dios, que de nuevo nos ha de resucitar; pero tú no resucitarás 
para la vida. A to rmen ta ron luego al q u i n t o , y pues to en el 
tormento dec ia : Teniendo poder entre los hombres, aunque eres 
un hombre mortal, haces lo que quieres: mas no te persuadas 
que Dios ha desamparado á nuestra nación: aguarda solo un po-
co, y verás su qran poder, y deque manera te atormentará á tí 
y átu linaje. T r a e n al s e x t o , y d i jo : No te engañes: pues nos-
otros por los pecados de nuestro pueblo y por los nuestros pa-
decemos esto: mas no te persuadas- que quedarás sin castigo, 
porque has osado pelear contra Dios. 

En estos t o r m e n t o s , y m u e r t e s de los seis hijos estaba la s a n -
ta m a d r e , v d igna de e te rna m e m o r i a , viéndolos mor i r ; y ven -
cida la na tu ra l t e r n u r a de su corazon, con la esperanza q u e 
tenia en Dios, amones taba á c a d a uno con ánimo varonil . Hijos 
míos, dec i a , no sé de qué modo os formasteis en mi seno: por-
que no fui yo la que os di espíritu ni alma, ni vida, ni tampoco 
fui yo la que coordiné los miembros de cada uno de vosotros. 
Mas el Criador del mundo, que formó al hombre en su origen , 
y que díó el principio á todas las cosas, misericordioso os resti-
tuirá el espíritu y la vida, porque vosotros ahora por amor de 
sus leyes os despreciáis á vosotros mismos. Muer tos los seis h e r -
m a n o s , viendo el rey Antíoco que era vencido de aquellos santos 
mozos , y que no quedaba sino u n o , comenzó á halagar le y a c a -
r ic iar le , promet iéndole con ju ramen to que le haría rico y feliz , 
si de jaba la ley de sus p a d r e s ; y no contento con esto llamó ¿ s u 
m a d r e y le encargó que aconsejase al sépt imo y úl t imo hijo 
que no se dejase matar como sus hermanos . La madre contesta 
q u e persuadirá á su hijo lo que le c o n v e n i a , y haciendo bur l a 
del t i r ano , le dice en su propia l engua : Dijo mío, ten lástima 
de mí, que te llevé en mi seno nueve meses, y te di el pecho tres 
años, y te he criado y conducido hasta esta edad, liuégote que 
mires al cielo y á la tierra, y á todas las cosas que allí hay: y 
entiende, que Dios de la nada las hizo á ellas, y á todos los 
hombres: de este modo no temerás á este verdugo: y haciéndote 
digno consorte de tus hermanos, recibe la muerte, para que yo 
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los moros. Y por ul t imo, el infante ü . F e r n a n d o P e r e z , hijo del 
rey moro de Valencia Zey t e A b u z e y t e , e l año 1202 dejó en su 
testamento una manda p a r a q u e jo reparasen . 

LOS S A N T O S SIETE M A C A B E O S H E R M A N O S , Y SD MADRE. 

M Á R T I R E S . . 

Iĵ L mismo dia que celebra la Iglesia las cadenas de S. Pedro, 
J hace conmemoracion de los siete hermanos Macabeos y la ma-

dre de e l los , los cuales s iendo hebreos mur ie ron en Antioquia 
por defender la ley de Dios. La his tor ia de este mart ir io se es-
cribe muy por estenso en el libro segundo de los Macabeos, á 
los siete cap í tu los , de esta m a n e r a . En el t i empo que Antíoco 
Ep i fanes en t ró en Jerusalen , y profanó y robó el templo, y sa-
queó la c i u d a d , y mató muchos c iudadanos , é hizo otros desa-
fueros y c rue ldades e s t r a ñ a s , en odio y ru ina de los j ud íos ; pa-
ra echar el s e l l o á sus m a l d a d e s , quiso hacer que idola t rasen, o 
fuesen en algo cont ra su l e y , p a r a que enojado el Señor con 
ellos, los desamparase y es tuviesen fue ra de su amparo y p ro -
tección ; y despues de haber a to rmen tado acerca de esto á un 
escriba ó maestro de la l e y , hombre de noventa años de edad y 
de presencia venerab le , * l lamado Eleazar (qu ien quiso antes 
pe rder la vida que q u e b r a n t a r la ley de Dios , ó fingir que la 
q u e b r a n t a b a , por no escanda l iza r , ñi d a r ocasion á los mozos de 
p r e v a r i c a r ) , fué t ra ída de lan te del rey una valerosa m u j e r con 
siete hijos que venían con ella. Decíanles , que comiesen carne de 
ce rdo , que según la ley no podían c o m e r ; y como no quisiesen, 
los azotaron c rue lmente con nervios de b u e y , amenazándolos 
si no obedecían con otros mayores tormentos . El mayor de todos 
los h e r m a n o s dijo al t i r a n o : Preparados estamos á morir antes 
que violar las leyes de Dios. Enojado el r e y , mandó calentar 
ollas de metal y sar tenes , y cortar la l e n g u a ' y a r ranca r la piel 
de la cabeza al que había hablado pr imero con tan ta l iber tad; y 
no contento con e s t o , le mandó cortar las es t remidades de las 
manos y de los p í e s , y en una de aquellas sa r t enes ó calderas 
en seco , asarle p o c o á poco hasta que m u r i ó , es tando presen-
tes la madre con los demás h i jos ; los cuales unos á otros se ani-
maban á padecer semejantes t o r m e n t o s , pidiendo á Dios favor 
para sufr ir los . Por los mismos tormentos pasó el segundo her -
m a n o , el cual es tando ya p a r a e s p i r a r , dijo al r e y : Tú, o per-
versísimo, nos haces perder la vida presente; mas el Rey del 
mundo nos resucitará en la resurrección de la vida perdurable, 
por haber muerto por sus leyes. Muerto el s e g u n d o , echan mano 
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del t e rce ro ; y pidiéndole la lengua la sacó luego y es tendió las 
manos para que se las cor tasen , dic iendo: Del cielo tengo estas 
cosas; mas todas ellas las desprecio ahora por las leyes de Dios, 
porque espero que de él las he de recobrar. Quedó el r ey a d m i r a -
d o , viendo el ánimo y esfuerzo de este mancebo , nue contaba 
por nada los tormentos . Muer to el t e rce ro , t raen el cua r to ; y 
estando ya para morir dijo al r e y : Nos es mayor ventaja el ser 
entregados á muerte por los hombres, esperando firmemente en 
Dios, que de nuevo nos ha de resucitar; pero tu no resucitarás 
para la vida. A to rmen ta ron luego al q u i n t o , y pues to en el 
tormento dec ia : Teniendo poder entre los hombres, aunque eres 
un hombre mortal, haces lo que quieres: mas no te persuadas 
que Dios ha desamparado á nuestra nación: aguarda solo un po-
co, y verás su qran poder, y deque manera te atormentará á tí 
y átu linaje. T r a e n al s e x t o , y d i jo : No te engañes: pues nos-
otros por los pecados de nuestro pueblo y por los nuestros pa-
decemos esto: mas no te persuadas- que quedarás sin castigo, 
porque has osado pelear contra Dios. 

En estos t o r m e n t o s , y m u e r t e s de los seis hijos estaba la s a n -
ta m a d r e , v d igna de e te rna m e m o r i a , viéndolos m o r i r ; y ven -
cida la na tu ra l " t e r n u r a de su corazon, con la esperanza q u e 
tenia en Dios, amones taba á c a d a uno con ánimo varoni l . Hijos 
míos, dec i a , no sé de qué modo os formasteis en mi seno: por-
que no fui yo la que os di espírituni alma, nítida, ni tampoco 
fui yo la que coordiné los miembros de cada uno de vosotros. 
Mas el Criador del mundo, que formó al hombre en su origen , 
y que dio el principio á todas las cosas, misericordioso os resti-
tuirá el espíritu y la vida, porque vosotros ahora por amor de 
sus leyes os despreciáis á vosotros mismos. Muer tos los seis h e r -
m a n o s , viendo el rey Antíoco que era vencido de aquellos santos 
mozos , y que no quedaba sino u n o , comenzó á halagar le y a c a -
r ic iar le , promet iéndole con ju ramen to que le haría rico y feliz , 
si de jaba la ley de sus p a d r e s ; y no contento con esto llamó ¿ s u 
madre y le encargó que aconsejase al sépt imo y úl t imo hijo 
que no se dejase matar como sus hermanos . La madre contesta 
(pie persuadirá á su hijo lo que le c o n v e n i a , y haciendo bur l a 
del t i r ano , le dice en su propia l engua : Dijo mió, ten lástima 
de mí, que te llevé en mi seno nueve meses, y te di el pecho tres 
años, y te he criado y conducido hasta esta edad, liuégote que 
mires al cielo y á la tierra, y á todas las cosas que allí hay: y 
entiende, que Dios de la nada las hizo á ellas, y á todos los 
hombres: de este modo no temerás á este verdugo: y haciéndote 
digno consorte de tus herm&nos, recibe la muerte, para que yo 
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te recobre con tus hermano« enuquella misericordia que espera-
mos. Es taba aun ella hab lando , cuando volviéndose el mancebo 
hacia el t i r ano , le d i jo : ¿ i qué esperáis? no obedezco al man-
dato del reu, sino al mandato de la ley, que nos fué dada m 
Moisés. Mas tú que eres el autor de todos los males contra los 
hebreos, no escaparás de la mano de Dios; pues nosotros pade-
cemos esto por nuestros pecados: y si Dios se ha airado un poco 
contra nosotros para corregirnos y enmendarnos, de nuevo .<« 
reconciliará con sus siervos. Pero tú, ó malvado, y el mas per-
verso de todos los hombres, no te ensoberbezcas inútilmente con 
vanas esperanzas, enfurecido contra sus siervos. Porque aun 
iio has escapado del juicio de Dios todopoderoso, y que ve todas 
las cosas; porque mis hermanos, habiendo tolerado ahora un 
dolor pasajero, están ya bajo la alianza de lá vida eterna: mus 
tú por el juicio de Dios pagarás las penas debidas á tu soberbia. 
Por lo que á mi loca, del mismo modo que mis hermanos en-
trego mi alma y cuerpo por las leyes de mis padres: rogandoá 
Dios que se muestre cuanto antes propicio á nuestra nación, y 
oue tú á fuerza de tormentos y de azotes confieses, que el es el so-
lo Dios. Mas en mi y en mis hermanos cesará la ira del Todo-
poderoso, la que justamente ha venido sobre (oda nuestra na-
ción. Embravecióse el t i rano sobremanera contra és te mas 
c rue lmente que con t ra los o t ros , indignado de verse b u r l a d o ; v 
él los sufr ió con g r a n d e constancia. Muer tos los siete hi jos , h i -
zo el t i rano mata r a la san ta y valerosa m a d r e , d igna de per -
pe tua glor ia y a l a b a n z a , no so lamente por h a b e r ' parido tales 
hi jos , sino por haberlos criado en temor de Dios , y vístoles mo-
rir de lan te de sí con gran fortaleza v an imándo los , para que 
mur iesen con a legr ía por la ley de D ios , teniendo mas cuenta 
con e l l a , que con el afecto tierno de m a d r e , juzgando que mo-
rir por D ios , es verdadera v ida : y por es ta razón muchos san-
tos y gravísimos doctores de la Ig les ia , dicen maravil las de esta 
s an ta m a d r e , y de sus h i jo s , y nunca acaban de alabarlos. Y 
a u n q u e estos santos már t i res padecieron en la lev a n t i g u a , s i e m -
pre se les ha considerado como per tenecientes á" la Iglesia cris-
t i a n a , pues esa fe denodada , que les hacia menosprec ia r el su-
plicio y la m u e r t e , e ra un don precioso de la grac ia del Mesías 
que ellos esperaban , y en quien tenian puesta t odasu confianza, 
mirándole como á su Salvador. Los justos del Viejo y del Nue-
\ o Tes tamento hacen una Ig les ia , y son miembros de un cuer-
p o . cuya cabeza es Jesucris to. Josefo escribió la historia de estos 
santos y dice que la madre se l lamaba Sa lomona . v el hijo ma-
yor de los siete , Macabeo, el segundo A b e r , el tercero Machir, 

el cuar to J u d a s , el qu in to Achas , el sexto Ara th , y el sépt imo 
y último J a c o b , y que e ran de un pueblo de Judea que se d e -
cía Sosandro . . 

La misa es en honor del apóstol S. Pedro, y la oracion la si-
guiente : 

O Dios, que l ibraste al após- de nuestros pecados , y que por 
tol S. Pedro de sus c a d e n a s , y tu bondad apar tes de nosotros 
le pusiste en l ibertad sin que todos los males que nos a m e n a -
recibiese daño a lguno ; suplicá- zan. Por nuest ro S e ñ o r , e tc . 
moste que rompas las cadenas 

La Epístola es del cap. 12 de los Hechas de los Apóstoles. 

En aquel los d í a s : El rey H e - una luz , y habiendo dado a 
rodes comenzó á p e r s e g u i r á a l - Pedro un g o l p e e n un lado , le 
gunos de la lgesia . Ma tó , pues , d isper tó d ic iendo: Levánta te 
a S a n t i a g o , h e r m a n o de J u a n , prontamente . Y las cadenas se 
con m u e r t e de espada. Y v ien- cayeron de sus manos. Y el á n -
do que esto ag radaba á los j u - gel le d i j o : C í ñ e t e , y cálzate 
dios, añadió el p rende r también tus sandal ias . Y él lo hizo asi. 
¿ P e d r o . E r a n los días de los Y le d i j o : Echate encima tu 
Azimos. Y habiéndole prendido, man to , y s igúeme. Y él sal iendo 
le met ió e n la cárcel, e n t r e g á n - le s e g u í a , ignorando que e ra 
dolé á cuatro cuaterníones d e verdadero lo que se hacia por el 
soldados para q u e le g u a r d a - á n g e l , sino que creía ver una 
s e n , con án imo de p r e s e n t a r - visión. Y nasando la pr imera 
le al pueblo despues de la P a s - y la segunda g u a r d i a , l legaron 
cua. P e d r o , pues , estaba c u s - á l a puer ta de hierro que iutro-
todiado en la cárcel. Mas la (luce á la c i udad , la cual se 
Iglesia hacía cont inuamente abr ió por sí misma. Y saliendo 
oracion á Dios por él. Es tando , a fue ra , pasaron un barr io ; y 
pues , I lerodes para presentar le , súbi tamente se apar tó de él el 
e n la misma noche estaba P e - ánge l . Y vuelto en si P e d r o , 
dro durmiendo e n t r e d ó s sóida- dijo:- Ahora sé de verdad que 
dos , a tado con dos cadenas , y el Señor envió á su á n g e l , y 
las guard ias es taban á la puer ta me ha sacado de las manos de 
cus tod iándo la cárcel. Y he aquí I l e rodes , y de lodo lo q u e e s -
que el ángel del Señor vino, y pe r aba el "pueblo de los judíos , 
la habitación resplandeció con 



A G O S T O . 

R E F L E X I O N E S . 

El mart ir io de S. Es teban fué efecto de la envidia de los sa-
cerdotes y doctores de la l e y , y del furor de u n populacho albo-
rotado y rabioso contra Jesucristo. Pero el que ahora escita la 
persecución contra la Iglesia es el mismo p r í n c i p e , siendo lo 
mas es t raño que lo hace por l isonjear la pasión de un pueblo apa-
sionado v fur ioso , cuyo amor p re tende g r a n j e a r á costa de la 
justicia. De esta manera se sacrifica la salvación y la religión á 
las pasiones y al in terés de cada uno. Pe ro no se piense que so-
lamente son los g randes del mundo los q u e muchas veces pre-
fieren su propia gloria á la de Dios , y sus gus tos á sus obligacio-
n e s y á su conciencia. .Todos los d ias , y en todas las condiciones, 
se a t reve el respeto h u m a n o á violar las mas sagradas leyes. 
Todo el mundo quiere ser l i sonjeado, qu ie re ser ap l aud ido , quie-
re a g r a d a r ; pero si yo quiero agradar á los hombres, dice el 
apóstol S. P a b l o , no seré siervo de Jesucristo. No i m p o r t a : co-
mo se agrade á los h o m b r e s , n ingún cuidado da desagradar á 
Dios. Declámase cont ra la torpe injusticia de H e r o d e s , que por 
puro motivo de ambic ión , solo por g a n a r el afecto del pueblo , 
mandó prender á S. Pedro , le cargó de h i e r f o , y le condenó al 
últ imo suplicio. ¿ P e r o acaso somos nosotros mas" religiosos que 
é l , somos menos injustos cuando por satisfacer nues t r a pasión 
violamos los mandamientos de la ley de Dios , y perdemos el a l -
ma ? ¿ N o se puede decir con razón que los respe tos humanos en-
t raron á ocupar el lugar de los perseguidores de la religión? 
¡cuántos impíos , cuántos indevotos , y por decirlo a s í , cuántos 
apósta tas de la vir tud cristiana hacen cada día los respetos h u -
manos ! Avergüénzase aque l de parecer v i r tuoso , y desde el mis-
mo punto deja de serlo. Semejantes á las tímidas avecillas., dice 
S. A g u s t í n , que espantadas con el ruido que espresamente se 
hace para l e v a n t a r l a s , salen del nido , ó abandonan la zarza don-
de es taban s e g u r a s , y van á caer en el lazo que las t iene armado 
el cazador. ¿ C u á n t o s dejan el camino de la v i r tud por miedo de 
las zumbas y de los juicios de los h o m b r e s , y tan imprudentes 
como cobardes no conocen ni lo despreciable del peligro que les 
a t emor i za , ni lo terr ible de aque l á que se a r ro jan p o r huir del 
p r i m e r o ? ¡Oh , y cómo ellos se reirían de su p rop io t emor , si 
conocieran qué vano es en su c a u s a , y cómo le temerían si consi-
de ra ran (pié funes to es en sus fatales efec tos! ¡ qué bien muest ra la 
milagrosa l ibertad d e S. Pedro el g r a n cuidado que t iene el S e -
ñor de sus verdaderos s ie rvos! Si son menes te r milagros para 
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sacarlos de los p e l i g r o s , t ras torna Dios en su favor todas las l e -
yes de la naturaleza . Nada importa que los t res mancebos i s rae -
litas sean ar ro jados e n un horno encendido ; en medio de las 
llamas encont rarán el refr iger io . Sea enhorabuena Daniel encer -
rado por muchos días en una caverna en compañía de leones 
hambr i en to s ; no recibirá de ellos el mas ligero daño Mas q u e 
á S Pedro le g u a r d e n es t rechamente en una pr i s ión , le ca rguen 
de c a d e n a s , y le rodeen de soldados; las prisiones se le caeran , 
y saldrá con la mayor segur idad sin que lo advier tan las guard ias . 
P rudenc a humana", todos tus artificios son débiles estorbos a los 
in ten tos de Dios. ¡ O h , v cuántos milagros v e n a m o s si no nos 
fal tára la confianza e n el poder y en la bondad de la divina 1 ro-
videncía! S i rvamos á Dios con sincero y generoso corazon; p o n -
gamos todos nuestros in tereses en las pa te rna les manos de n u e s t r o 
divino D u e ñ o , y nada nos d a ñ a r á ; de todo cuidara aquel g r a n 
Dios que t iene tan en el corazon los intereses de les que le a m a n 
v le s i rven. 

El Evangelio es del cap. 16 de S. Mateo. 

En aquel t i e m p ^ Vino Jesús 
á t ierra de Cesárea de F i l i po , 
y p r egun t aba á sus d isc ípulos , 
d i c i endo : ¿ Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del 
h o m b r e ? Y ellos d i j e ron : Unos 
que e s Juan el flautista, otros 
que El ias , otros q u e J e r e m í a s , 
ó a lguno de los profe tas . D i -
joles J e s ú s : ¿ Y vosotros quién 
decís que s o y ? Respondiendo 
Simón Pedro ," d i j o : Tú eres el 
C r i s t o , el Hijo d e Dios vivo 
Y respondiendo J e s ú s , l e d i j o : 
Rienaventurado e r e s , S i m ó n , 

hijo de Juan , porque ni la car-
ne ni la sangre te lo ha r e v e -
l ado , sino mi Pad re que esta 
en los cielos. Y yo te digo que 
tú eres P e d r o , y sobre esta 
piedra edificaré miTgles ia , y las 
puer t a s del infierno no p r e v a -
lecerán contra ella. Y te da ré 
las llaves del reino de los c ie -
los ; y todo lo que a la res sobre 
la t ie ' r ra , será atado también 
en los cielos; y todo lo que 
desatares sobre la t ierra , será 
desa tado también en los cielos. 

MEDITACION. 

De las aflicciones. 

PUNTO P R I M E R O . — Considera que los trabajos y las miserias de 
esta vida no son puramente cas t igos ; puesto que el reo cuando 
sufre la pena q u e corresponde á sus delitos flo merece r e c o m p e n -
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sa. Pero quer iendo el Hijo de Dios convert i r este des t ie r ro á que 
estamos condenados en una ca r re ra gloriosa p a r a nosotros le 
qui to el nombre de supl ic io , y le dio el de c o m b a t e , ennoble-
ciendole también con su ejemplo y con la dignidad de su pe r so -
n a ; de sue r t e , que aque l q u e mas y mejor p a d e c e , es el que 
consigue la m a y o r co rona : considéranse las ailicciones de esta 
vida como señales d e un Dios i r r i t a d o , y como efectos de su 
jus to enojo; concepto e r r a d o : an tes por lo mas común son r e -
medios específicos de u n hábil y esper imentado méd ico , y p r u e -
bas particulares del t ierno amor con que nos mira el meior de 
todos los padres. ¿ E n qué habia del inquido el inocente A b e l ? 
¿ q u e delito había cometido José con t ra sus h e r m a n o s ? En medio 
ü e eso uno y otro son af l ig idos , odiados y p e r s e g u i d o s . ; Quién 
fue nunca mas amado del Pad re celestial q u e el Hijo de Dios? 
M el tenia el Pad re e te rno todas sus delicias. Sin e m b a r g o , las 
auicciones fueron como la herencia de es te quer ido Hijo Dirán 
q u e Jesucristo había cargado con todas nues t ras maldades . Pero 

J'l'JO querido no tomó ot ro camino para en t r a r en su d o r i a 
ter ih i r a i T t P f a l 0 S s i e r v 0 s r e b e l d ? s Y cu lpados? No debemos 
S e r i a 2 S J ° S - q " V 0 S e Q V i a , a d i v i n a Providencia como 
X X S Í L í S ^ S m ° , d e , g T P v e r d a d e ¿ ° cristiano debiera 
mundo n i r t 5 6 v e

1
c o ' l l l a d o ^ honras y ^ p r o s p e r i d a d e s del 

s iendo a SÍ L » ? T l e d e l a s e m e Í a n z a J e suc r i s to , s iendo así que toda su dicha consiste en ser semejan te á este 
Señor Por eso decia S. Pablo que hal laba u n esquís to gus to en 
lo trabajos Nunca d i scu r r í e ro i los santos de otra m a n e r a y 
este era su engua je . Las adversidades de esta vida t raen c í n s ' í 4 
cierto caracter de predes t inac ión; por lo que S. Gregor io N a -

D ó n T ¿ a s raa camrreal í e l c i e l 0 : W ^ S m . 
¿ Donde hay cosa mas eficaz que la tribulación para conver t i r al 
p e c a d o r , y p a r a ade lan ta r al jus to en el camino 'de l a p e feccion 
Sara S S f n l a j l ¡ S t ™ ' f j a i ' a r e s e r v a r ¡ e d e ' a í 
E X i a v l a P r o s P C r i d a d hace del ica-
a a ai a l m a , y la su eta a los sen t idos ; n n g u n a cosa fomenta tan-
to las pasiones como la prosper idad y la a b u n d a n c i a ? e s cíeHo 
que lisonjean el g u s t o ; pe ro también "debi l i tan , y al cabo estin 

S a f L S l a h n ' t U í i t , H u b ¡ e r a e c h a d 0 tu c l a z o n tan pRo-tundas raices la humi ldad si no te hub ie ra humil lado Dios con 
aquel la vergonzosa desgracia que te e n v i ó ? ; á q S debes ese 
desasimiento de los bienes te r renales sino á í a ainorosa p r o v i -
dencia de Dios que permit ió los pe rd ieses? ¿ á S dehes e k 
invencible paciencia sino á las e n f e r m e d a d e s ' q u e te^ lian p u e s S 
disgusto en todas las cosas del mundo ? Y si el orgullo s ^ c o n -
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cupiscencia, si el amor propio todavía levantan cabeza en medio 
de las mayores aflicciones, ¿ q u é seria si todo saliese á medida de 
tu gusto ? 

PUNTO S E G U N D O . — Considera que los t rabajos s o n , por decirlo 
así» el tesoro del Evangelio ; pero tesoro escondido, que pocos 
le hal lan: pocos saben aprovecharse de é l , po rque pocos saben lo 
que vale. E n la cruz se encuentra la v ida , la salvación, la p r o t e c -
ción de Dios , la fuerza del a l m a , el compendio y la práctica d e 
las vir tudes con la perfección de la sant idad. ¡ O h , y cuántas 
riquezas encierran las aflicciones ! Debieran las adversidades ser 
para nosotros un copioso manant ia l de consuelos ; y por lo r e g u -
lar suelen ser ocasion de quejas y de sent imientos. Debieran f o r t i -
ficarnos y a l eg ra rnos ; y por lo común nos a f l igen , nos d e s a l i e n -
tan y nos aba ten . No hay cosa mas provechosa p a r a m i , decia 
D a v i d , que verme humillado. Las flores suelen hacer mal á la 
cabeza; el resplandor de s lumhra ; las honras encantan. No se 
piensa en la pa t r ia cuando todo nos lisonjea en el des t ie r ro ; pero 
cuando la t ierra que se pisa solo p roducé espinas y ab ro jos ; cuan-
do se habita en una región donde solo se esper imentan huracanes 
y t e m p e s t a d e s ; cuando el cielo nunca se descubre s e r eno ; cuando 
s iempre se come el pan mezclado con l ág r imas , entonces se cuen-
tan los dias que f a l t a n , y se suspira por aquella dichosa hora 
e n que se ha de salir de aquel la región de t rabajos y amarguras . 
Gran ceguedad es no conocer lo q u e valen las adversidades. Bien-
aventurados los que lloran, dice el Sa lvado r , porque el consue-
lo q u e se seguirá á sus lágr imas los recompensará con venta jas 
de todo lo que padecen . Y no espera Dios á la otra vida p a r a 
consolarlos. En el calabozo estaba S. Pedro ; ¿ q u i é n dejaria de 
compadecerse de sus cadenas ? Dormia S. Ped ro en la prisión; 

Sero Dios nunca se d u e r m e e n las aflicciones de los que le aman . 

o o lv idaá su Apóstol e n sus t raba jos ; se le caen de las manos 
las pr is iones , y las puer tas se le abren por sí mismas. Mult ipl i-
que en buen hora I lerodes las guard ias para que no se escape; 
sale seguro y sereno sin el menor estorbo por medio de las c e n -
tinelas. ¡Mi D ios , cuántos imprevistos socorros, cuántos secretos 
recursos de una providencia todo poderosa se esper imentar ian si 
b s hombres, sup ie ran aprovecharse de las aflicciones de esta vida; 
si en vez de aquel las enfadosas inqu ie tudes , de aquellos ímpe tus 
de impaciencia, de aquel mal humor ; si en lugar de las e s c a n d a -
osas que jas , que no alivian el t rabajo , se besára humi ldemente la 

benéfica mano que se agrava sobre nosot ros , y se bendi je ra á 
Dios que nos aflige! ' 



¡ Oh S e ñ o r , y qué dolor me causa haher malogrado has t a aqui 
las ocasiones que se me han ofrecido de daros p r u e b a s de mi amor 
y de mi conf ianza , aprovechándome mejor de mis t r aba jos ! Poco 
lie conocido lo que valen las aflicciones de esta v i d a ; pero confio 
en vuestra gracia q u e en adelante sabré ap rovecharme mejor de 
este tesoro escondido. 

JACULATORIAS.—Conozco, S e ñ o r , que me es m u y provechosa 
la humillación. [Psalm. 1 1 8 . ) 

Ninguna cosa me ha consolado m a s q u e los golpes de tu amo-
rosa vara . [Psalm. 22 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Mas que el nacimiento haya sido rodeado de esplendor y de 
abundanc ia ; mas que hayas nacido g rande y dichoso, según el 
m u n d o , no tiene remedio : la vida está sembrada de c r u c e s ; nin-
g u n o se libra de t r aba jos : es tá llena de altos y bajos la vida del 
hombre sobre la t i e r r a ; en medio del dia padece sus eclipses la 
p r o s p e r i d a d ; n ingún mortal f ué por largo t iempo fe l iz ; las ad-
vers idades , las pesadumbres y los disgustos nacen en todos los 
e s t a d o s , en todas las condiciones v en todas las edades, fluscar 
uno solo que se exima de e l los , es lo mismo que correr t ras de 
un fan tasma. Los mas dichosos del mundo no son los que ca-
recen de t raba jos , sino los que mejor se saben aprovechar de 
ellos. E s , p u e s , de suma importancia poseer es ta c iencia , ade-
lantar en este a r t e ; seas qu ien fue res , no esperes vivir sin tener 
q u e padecer . Pero es tudia e n padecer como c r i s t i ano , y en apro-
vechar te de todos tus t rabajos . Los mas meri torios son aquellos 
q u e t rae consigo el estado part icular de cada uno. También dan 
a b u n d a n t e mater ia á la paciencia cristiana los reveses de la fortu-
na ; en todos ellos alaba á Dios corno Job . Salióte mal aquel 
negocio , perdis te aquel p l e i t o , arrebató la m u e r t e al hijo, al 
p a r i e n t e , al p ro t ec to r , al amigo , di con J o b : El Señor me lo 
dió, el Señor me lo quitó; cumplióse su voluntad; sea su nom-
bre bendito. 

í ¡ Cuánto hay q u e padecer en las famil ias! El humor estra-
vagan t e y violento de u n marido d ive r t ido ; el genio altanero, 
indóci l , caprichoso de una muje r a l t iva ; las malas inclinaciones 
de los hijos ; la malicia de los envidiosos ó de los concurrentes; 
u n a desgracia en los negocios , una e n f e r m e d a d , un achaque ha-
bitual , e tc . todas son cruces bien pesadas , es ve rdad ; pero son 
c ruces ; ¿ y p o r q u é las malograrás no recibiéndolas como tales? 

A este du ro ejercicio de paciencia ligó Dios tu per fecc ión , y aca-
so tu salvación; ¿ p u e s para qué te i nqu i e t a s? Ríen puede ser 
que cualquiera otro ejercicio de mortificación y de v i r tud fuese 
mas de tu g u s t o , pero no te seria tan provechoso; el que ahora 
te pesa tanto y quis ieras sacudir de t í , es el que Dios le ha d e s -
t inado. Guárda te bien de r e p u t a r las aflicciones por desgracias; 
eso seria juzgar las por los s en t idos ; míra las con ojos cr is t ianos , y 
las es t imarás como merecen. Ellas son un manant ial pe r enne de 
gracias que facilitan la salvación. Es buen medio para hacer las 
saludables y dulces dar de cuando en cuando gracias á D ios , e s -
pecialmente al acabar la oracion de la mañana y d e la noche, 
por los t rabajos que se ha servido e n v i a r n o s , como d ic i endo : "ío 
os dov g rac i a s , S e ñ o r , ñor la aflicción que m e habéis enviado; 
haced por vues t ra piedaa que m e sea p rovechosa , y que me sirva 
p a r a d e s p r e n d e r m e de los vanos atractivos y bienes apa ren te s de 
este mundo para un i rme á solo vos (Job 1.): Dominus dedil, 
Dominus abstulit: sicut placuit Domino. Ha factum est; sit n o -
men Domini benedictum. 

D I A I I . 

MARTIROLOGIO. 

E I . T R Á N S I T O DE SAN E S T E B A N , papa y már t i r , en Roma en el Ce-
menterio de Calixto; el cual en la persecución de Valeriano, estando 
celebrando el sacrificio de la santa misa, sorprendido por los soldados, 
sin turbarse ni moverse permaneció en el altar hasta concluir el sacrifi-
cio, y fué degollado en su misma silla. ( Véase su vida en las de hoy.) 

E I . " M A R T I R I O DE S A N T A T E O D O T A CON T R E S H I J O S s t v o s , en Nicea 
en Bitinia; délos cuales el primogénito llamado E V O D I O , porque confe-
só á Jesucristo con fortaleza, Nicecio, prefecto de Bitinia, le hizo azotar 
con manojos de varillas y despues mandó que la madre fuese quemada 
con todos sus hijos. 

SAN R u m i o , márt i r , en Africa; el cual huyendo de la persecución 
de pueblo en pueblo, y algunas veces comprando su vida con dinero, 
al cabo le prendieron de improviso, y presentado ante el presidente fué 
atormentado con muchos suplicios, hasta que arrojado al fuego fué 
coronado con esclarecido martirio. 

S M Á X I M O , obispo de Padua , en la misma ciudad, el cual escla-
recido en milagros acabó santamente. 

SAN ESTEBAN' , P A P A Y M Á R T I R . 

SAN Es téban p a p a , pr imero de este n o m b r e , fué hijo de Julio, 
^ c iudadano romano. Nació hácia el fin del segundo s i g l o ; y 
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¡ Oh S e ñ o r , y qué dolor me causa haher malogrado has t a aqui 
las ocasiones que se me han ofrecido de daros p r u e b a s de mi amor 
y de mi conf ianza , aprovechándome mejor de mis t r aba jos ! Poco 
lie conocido lo que valen las aflicciones de esta v i d a ; pero confio 
en vuestra gracia q u e en adelante sabré ap rovecharme mejor de 
este tesoro escondido. 

JACULATORIAS.—Conozco, S e ñ o r , que me es m u y provechosa 
la humillación. [Psalm. 1 1 8 . ) 

Ninguna cosa me ha consolado m a s q u e los golpes de tu amo-
rosa vara . [Psalm. 22 . ) 

PROPOSITOS. 
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a u n q u e se t ienen pocas noticias de los p r imeros años de su niñez 
hay razones pa ra creer que e ra c r i s t iana su f ami l i a , y q u e el 
n ino f u é criado en los principios y m á x i m a s de la v e r d a d e r a r e -
igion Lomo su corazon era n a t u r a l m e n t e bien inc l inado , y e s -
aba do tado de eseeleote ingenio , se dedicó al estudio de las l e -
ras h u m a n a s y d i v i n a s p e r o s i n g u l a r m e n t e al de la ciencia de 

ios san tos ; y en poco tiempo se hizo un lugar m u y dis t inguido 
e n t r e los fieles de Roma. Siendo de poca edad fué recibido e n el 
c lero , y por la pureza de sus c o s t u m b r e s , por el zelo de la r e -
l ig ión , por su sabidur ía y por su mér i t o captó la admirac ión y 
el concepto universa l , considerándole todos por d igno de los nr i -
m e r o s empleos de la Iglesia. Los p a p a s S. Cornelio y S. L u c i o , 
sus p r e d e c e s o r e s , hicieron juicio q u e no debian de ja r escondida 
deba jo del celemín aquel la br i l lante a r to rcha . O r d e n á r o n l e de 
diácono y despues le hicieron a rced iano de la Ig les ia r o m a n a 
d ignidad q u e ponía á su cargo la custodia y la d is t r ibución del 

tesoro d é l a Iglesia) dándole al mismo t iempo jurisdicción de vi-
c a r i o ; lo q u e acredi ta la est imación q u e h a d a n de su mér i to v 
de su m u c h a v i r tud . 

v i ñ w t t h a b ' ^ J ' S t 0 , a , S l e s
u

i a ' . J
a l P a r e c e r , ag i t ada de mas 

vio e n t a s t e m p e s t a d e s , ni combat ida de mas artificiosos y mas 
mal ignos enemigos q u e h á c i a e l f i n del año 2 5 1 , en que mur ió 
el papa S. Lucio. INovac.ano, p resb í t e ro de la Iglesia r o m a n a , v 
na«« í P l ' f ' t e r 0 a s , m , s m o d e l a d e t á r t a g o , el p r i m e r o a n t i -
E T ' J 0 8 d ° S c l s m a l , c o s ' Y ambos h e r e j e s , tenían muchos p a r -
m i e s de sus e r ro re s en Oriente y en Occidente has t a en el mis-
Binnl f n T A6.!05 ° J , , S P 0 S - A u n q u e S C i P r i a n o d e C a i ' ' a g o y san Dion sio de Ale jandr ía se habían opues to con valor á sus imp ie -

cons igu iendo q u e fuesen condenados por varios concil ios, . 
no poi eso de jaba de inficionar á muchos el veneno de la h e r e -
j í a ; y su par t ido con el engañoso p r e t e s t o d e re forma hacía de-
se r t a r a muchos fieles de las b a n d e r a s de Jesucr is to . y a d e l a n -
t aba cada día nuevas conquistas. De fend ían que n o ' debían ser 
admi t idos a la comunion los que hub ie sen caido en el c r imen de 
ido la t r í a ; y sus sec ta r ios , e s t end iendo es ta e r rada doctr ina á t o -

d S f r n n n f ' P S ' r , t a b a n á , l a I - I e s i a e l P ° d e r p a r a a t a r v desa t a r . Condenaban las s egundas nupc ias , v obs t i nadamen te 
n ^ , ^ ( ' e ' ) i a n ser rebaut izados todos aquel los q u e d e s -
pues del bau t i smo hubiesen cometido a lgún pecado mor ta l . Apro-
vechándose los gent i les de aque l las funes t a s d iv is iones , p e í s e -
gu ian c rue lmen te a los cr is t ianos, inc i tando á los e m p e r a d o r e s v 
a los magis t rados para que hiciesen sangr i en ta g u e r r a á la I d e -
s.a. Viendo los santos papas Cornelio v Lucio tan combat ida la 
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navecil la d e S . P e d r o , y f luc tuando e n t r e las enc re spadas o l a s , 
l lamaron á nues t ro S a n t o para q u e los ayudase á g o b e r n a r el t i -
món e n un t i empo e n q u e j a m á s habían sido los escollos mas f r e -
cuen tes , ni las borrascas mas de shecnas . Por su v i r t u d , por su 
doct r ina y por su zelo se g r a n j e ó , a u n en vida de sus p r e d e c e -
sores , todos los su f rag ios del público pa ra o c u p a r el l u g a r a q u e 
el cíelo le tenia des t inado. Habiendo t e rminado S. Lucio g l o r i o -
s a m e n t e su c a r r e r a , co ronando con el mar t i r io su pontif icado, p o r 
u n á n i m e consent imiento f u é electo sumo pontíf ice S . Es téban el 
año de 2 5 7 . Dice Anastas io q u e S. Cornelio , seis meses a n t e s de 
m o r i r , le h a b í a e n t r e g a d o todos los bienes de la i g l e s i a , v q u e 
S. Lucio al t i empo de su m u e r t e le confió todo el r e b a ñ o , r e c o -
m e n d á n d o l e toda la Igles ia af l igida. A lgunos son t ambién de opi-
nión q u e S. E s t é b a n g o b e r n ó la Ig les ia como vicario de S. L u -
cio , q u e f u é des te r rado pocos días despues de su elección. 

L u e g o q u e se sen tó en la c á t e d r a d e S . P e d r o , se dedicó e n -
t e r a m e n t e á d e s e m p e ñ a r todas las obligaciones de aque l l a s u -
p r e m a d i g n i d a d . Ofrec ié ronse le pres to ocasiones en ([ue r e s -
p landecieron su v i r t u d , su zelo y su g r a n capac idad . Po r mas 
artificios de q u e s e val ieron los here jes para s o r p r e n d e r l e , ó pa ra 
i n t i m i d a r l e , s i e m p r e y e n todas ocasiones se mostró el san to 
pontíf ice azote de la h e r e j í a , de fensor de los sag rados c á n o n e s , 
y oráculo de la Igles ia . 

F u e r o n acusados y convencidos de Libeláticos Basí l idcs, o b i s -
po de As to rga e n E s p a ñ a , y Marc ia l , obispo de Mér ida . L l a -
mábanse Libeláticos aquel los cobardes c r i s t ianos , q u e si bien no 
habian sacrif icado á los ído los , daban ó rec ib ían certif icaciones 
falsas de h a b e r sacr i f icado, pa ra l ibe r ta r por e s te medio su vida, 
su l iber tad y sus bienes. A es te del i to de los dos pre lados se a ñ a -
d ían ot ros t a n e n o r m e s , q u e los hacían ind ignos de la m i t r a , 
viéndose precisados los obispos d e E s p a ñ a a d e p o n e r l o s , y á 
nombra r lo s sucesores. Acudieron al papa Basíl ides y M a r c i a l , 
haciendo cuan to pud ie ron p a r a e n g a ñ a r l e . Recibiólos v los oyó 
con t a n t o amor y con t an ta ben ign idad , q u e y a se d a b a n por 
r e s t i tu idos á sus si l las; pero luego q u e el san to 'pont í f ice recibió 
las c a r t a s d e S. Cipr iano y d e los obispos de E s p a ñ a en q u e le 
in fo rmaban de los del i tos que habian come t ido , no quiso verlos 
m a s , y m a n t u v o inf lexible su tesón. 

Pe ro lo q u e da m a y o r idea del alto mér i to de n u e s t r o San to 
es la cé lebre d i spu ta q u e se suscitó e n t r e los mas santos y mas 
sabios obispos de la Iglesia sobre el valor ó nul idad del bau t i smo 
confer ido por los he re j e s . Parece q u e esta d isputa tuvo pr incipio 
en la Igles ia de Ca r t ago , donde S. C ip r i ano , f u n d á n d o s e en la 



práctica de su predecesor Agr ip ino , enseñaba que e ra nulo todo 
bautismo fue ra de la Iglesia catól ica; y por cons igu ien te , que si; 
debían rebautizar todos los herejes que se reconciliaban con ella. 
Siguieron esta misma opinion los obispos de O r i e n t e , q u e se jun-
taron en Iconio , y fué la dominante así en el Or ien te como en 
el Africa. Pe ro S." Es téban la condenó, y declaró que respecto de 
los q u e volvían al g remio de la Ig les ia , de cualquiera secta que 
fuesen , nihil innovetur, nada se debía i nnova r , sino seguir pre-
c isamente la t r ad ic ión , que e ra imponerles las manos por la pe-
nitencia , sin rebaut izar los , una vez que hubiesen sido bautiza-
dos e n el nombre de la santísima Trinidad , Pad re , Hijo y Espí-
ritu S a n t o , y por otra pa r te no se omitiese cosa a lguna de las 
esenciales al bautismo. 

Costó t rabajo á S . Cipriano mudar de pa rece r . Convocó m a -
chos concilios que confirmaron su op in ion , y en v i r tud de esto 
escribió al papa . Lo mismo hicieron los obispos de Or ien te ; pero 
S. E s t é b a n , gu iado del Espír i tu S a n t o , que gobierna siempre la 
Ig les ia , y asistido con aquellos auxilios sobrena tura les que Je-
sucr is to prometió á su vicario hasta el fin de los s ig los , ni se 
des lumhró á vista del mé r i t o , ni se acobardó con el n ú m e r o de 
los que se oponían á su dec larac ión; y así escribió resuel tamente 
á S. Cipriano y á los obispos de Cilicia, de Capadocia y Galacia, 
que se separar ía de su comunion si persistían en su opinion so-
bre el baut ismo d é l o s here jes . Cou el t iempo se redu je ron todos 
los obispos de Or ien te á la decisión del pont í f ice , contr ibuyendo 
no poco á este feliz suceso S. Dionisio, obispo de Alejandría. 
Mayor fué la resistencia de los obispos a f r i canos ; pero al fin to-
da la Iglesia abrazó lo definido por S. Es téban . También tuvo 
el consuelo de saber por car ta de S. Dionisio Ale jandr ino que 
en gene ra l lodo el Or ien te liabia abandonado el par t ido de los 
novac ianos , uniéndose con Roma; y al mismo t iempo q u e le par-
ticipa esta gus tosa not ic ia , se congratula con el san to papa de 
los socorros espir i tuales y temporales que solicitaba á los fieles 
de Siria y Arab ia ; p rueba evidente de lo mucho á que se esten-
dia su car idad y vigilancia pastoral , di latándose ésta á todas las 
necesidades de la I g l e s i a , siendo su zelo tan inmenso como 
aquél la . 

Al principio de su pontificado le escribieron Faust ino , obispo de 
L e o u , V S. C ip r i ano , que Marc iano , obispo de A r l e s , daba en 
los e r ro res de los novacianos , y se liabia declarado parcial de 
aquel la s e c t a : al p u n t o procedió contra él con todo el vigor de 
su ze lo ; pero s i empre acompañado de mucha b landura y cari-
dad. Con la paz que gozó la Iglesia los primevos años del impe-

rio de Va le r i ano , pudo el santo pastor cuidar de su rebaño cou 
toda l i be r t ad , desviándole de los pastos inficionados; pero d u r ó 
poco es ta dulce t ranqui l idad. Marciano, su p r imer m i n i s t r o , y 
uno de los enemigos mas moría les del nombre cr i s t iano, mudó 
la voluntad del príncipe, y le indujo á declarar la g u e r r a a nues-
t ra s an ta r e l i g ión ; en cuvas circunstancias no perdonó S . E s t e -
ban medio ni diligencia para fortalecer á los fieles cont ra la t e m -
pestad q u e los amenazaba . . 

Publicó el e m p e r a d o r un edicto por el cual confiscaba los Ilío-
nes de los cr is t ianos , y los concedía al que los denunciase . Con 
esta ocasion convocó el santo papa al clero y al p u e b l o ; y hablo 
con l an ía energía v con tan ta eficacia sobre la vanidad de los b i e -
nes de esta v i d a , inspi rando á todos tan animoso v a l o r , q u e u n 
presbí tero llamado Bono , ar rebatado de un santo f e r v o r , e s c l a -
mó á n o m b r e de todos , q u e no solo estaban prontos á pe rder l o -
dos sus b ienes , sino á padecer los mas crueles to rmentos , y á dal-
la vida por J e s u c r i s t o ; declaración que fué recibida con aplauso 
universal . Encend ido el fuego de la persecución, es indecible el 
a rdor con q u e todos se disponían al martir io. El santo papa a n -
daba de casa en c a s a , y pasaba los días en lugares sub te r ráneos , 
ofreciendo el santo sacrificio , y dando á los fieles la sagrada c o -
munion . En un solo día bautizó ciento y ochenta ca t ecumenos , 
adminis t róles el sacramento d e la conf i rmación, dicen las Actas , 
ofreció por ellos el sacrificio i nc ruen to , sustentóles con el pan de 
los f u e r t e s , y pocos días después casi todos merecieron recibir la 
corona del mart i r io . 

No dudando el san to pontífice que él mismo ser ia también d i -
chosa víct ima den t ro de poco t i empo , quiso dar providencia e n 
las necesidades de la Iglesia . Arregló lo que mas urg ía en la 
actual constitución de los negocios para el gobierno d e su q u e r i -
do r e b a ñ o ; encargósele á t r e s presbí teros , siete diáconos y diez y 
seis c lé r igos , á quienes encomendó la custodia de los vasos s a -
grados v la distribución de las limosnas. Al mismo t iempo que 
daba es tas providencias, poniendo orden en todo, andaba buscan-
do al santo p a p a , Nemesio, t r ibuno mi l i t a r , por haber oído que 
e ra hombre es t raordinar io , de mucho poder cou Dios , y que h a -
cia g randes milagros . Tenia el t r ibuno una hija ú n i c a , ciega 
desde su nac imien to , á quien amaba t ie rnamente . Encontró en 
fin á S. E s t é b a n , y le suplicó que diese vista á su hija, l l a r é l o , 
respondió el Santo", pero con condicion de que has de creer en 
J e s u c r i s t o , en cuvo nombre y vir tud lie de obrar el mi lagro. Sin 
de tene r se u n pun to lo prometió todo Nemesio, y a segurando con 
ju ramen to que se baria cr i s t iano, desde luego creyó e n Jesucr i s -

V I I I . 
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t o , y pidió el bautismo. Ins t ruyó le el papa , v bautizóle iunh 
men te con su hi ja , la cual cobró la vista luego que recibió el ha" 
l i smo, y se la dió el n o m b r e de Lucila. A vista de esta mara 
villa se convirtieron y se baut izaron sesen ta v tres "entiU 
creciendo cada dia tanto el n ú m e r o de los cr is t ianos , que S F ' 
tetan corriendo día y noche las g r u t a s en que estaban escond í 
dos para a en la r los , consolar los , asistirlos v decirles el santoZ 
cuticio de la m i sa , con t inuamen te es taba adminis t rando elsaiiin 
baut ismo a los que habia instruido. ° 

r ueron mientras t a n t o a r res tados Nemesio v su h i ja Lucila 
como también Sempron io , su p r imer secretar io , o mayordomo de 
su casa a quien el juez le mandó que pena de la vida declara? 
el estado de todos los bienes de su amo. Respondió el fiel cria-
do que el t r ibuno nada tenia abso lu tamente desde que todo lo 
Había repar t ido en t re los pobres. ¿ Luego tú también eres cristia-
no como tu amo ? replicó Olimpo, que así se l lamaba el juez, h 
aiciia tengo, y me honro mucho con ella, respondió Sempronio 
i r r i t ado Olimpo con es ta r e s p u e s t a , hizo t r ae r una estatua (M 
oíos M a r t e , y mandó á Sempronio en nombre de aquella men-
tida deidad, q u e declarase los tesoros de Nemesio. Mirando Sem-
pronio con indignación al ídolo, e s c l a m ó : Confúndate nuesln 
Señor Jesucristo, hijo ele Dios vivo, y hágate pedazos en al' 
mismo instante. Al momen to cavó el ídolo á sus píes reducido 
en polvo. Asombró á Ol impo el m i l a g r o ; y abr iendo los ojo; 
de a l m a , creyó que todos sus dioses e ran q u i m e r a s , y que o 
había otro verdadero Dios que Jesucris to. Descubrióse a Exupe-
n a , su mu je r , q u e in t e r io rmen te e r a c r i s t i ana ; és ta le confirmo 
en su pensamien to , y le aconsejó que se convirt iese. Hízolo con 
toda su fami l ia ; acudiendo S. Es t éban informado de lo que pa-
sa, la , i n s t ruyó los , baut izólos , y los e x h o r t ó á la perseverancia. 

Metió mucho n u d o en Roma la conversión de una familia tan 
conocida; y noticioso el e m p e r a d o r , lleno d e i r a , mandó que a 
todos os quitasen la vida en un mismo d i a , ten iendo el santo 
papa el consuelo de dar los á todos sepu l tu ra . La misma suerte 
lograron otros doce clérigos ó presbí teros de su iglesia, a cuva 
t ren te estaba el fervoroso presbítero Bono. Habiendo enviado al 
cielo de lan te de si el san to pontífice tanto n ú m e r o de generosos 
már t i r e s , suspiraba t i empo habia por la misma c o r o n a , v al fin 
la consiguio. Mandóle p r e n d e r el e m p e r a d o r , y quiso ve r le . Pre-

guntó le luego si era el aque l sedicioso que t u rbaba el estado, 
desviando al pueblo del culto debido á los dioses del imperio. 
Señor, respondió el San to , yo no turbo el estado; solo exhorto 
al pueblo a que no rindo, culto á los demonios, y á que adore al 
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verdadero Üios, á quien únicamente se le debe. Impío, esclainó 
el emperador , esa blasfemia que acabas de proferir la vengará ta 
muerte; y volviéndose á los soldados de su gua rd ia , añadió : 
Quiero que sea conducido al templo del dios Marte-, y que allí 
sea degollado y ofrecido en sacrificio. Ejeculóse la o r d e n , l l evá -
ronle al templo de Mar te ; pero apenas llegó cuando el cielo r o m -
pió e n t ruenos , re lámpagos y r a y o s ; cayó en tierra el templo, y 
huye ron todos los gent i les . Quedó Estéban solo con los cr i s t ia -
nos que le habian segu ido ; re t i róse con ellos al lugar donde acos -
tumbraban j u n t a r s e , y ofreció el divino sacrificio. No bien acabó 
de celebrar el del cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucris to , 
cuando vio acercarse el feliz momento en que él mismo había de 
hacer el de su v i d a ; porque en t r ando los soldados que le a n d a -
han buscando por todas p a r t e s , le degollaron sobre su misma 
silla pontifical cuando es taba exhor tando á los crist ianos al m a r -
tirio. Sucedió el suyo el dia 2 de agos to , hacia el año de 249 , 
y su santo cuerpo , con la silla en que fué sacrificado , bañada 
toda de su sang re , f ué enter rado por los cristianos e n el c e m e n -
terio de Calixto. Tras ladóse su cabeza á Colonia , donde es s i n -
g u l a r m e n t e venerada . 

SAN P E D R O , OBISPO DE OSMA. 

CUANTO mayor y mas recomendable ha sido el méri to de a q u e -
llos g randes varones que dest inó Dios para ornamento de su 

Ig l e s i a , otro tanto mayor ha sido el descuido de los hombres en 
t ras ladar á la posteridad sus g randes acciones y aquellas m e n u -
das circunstancias de su v i d a , que no solo sirven de instrucción 
á los f ieles , sino t a m b i é n á la piedad de sumo consuelo. Uno de 
estos g randes hombres fué S. Pedro , obispo d e O s m a , del cual 
muchas circunstancias de su vida están en disputa . Sin embargo , 
se sabe lo necesario para comprender el gran cúmulo de gracias 
que en él depositó la divina misericordia, y para reconocer en él 
un e jemplar perfecto de la vida cris t iana, con el cual debamos 
conformar nues t ras acciones, que es el fin de esta espir i tual 
leyenda . 

'En la provincia de B e r r i , y e n el lugar de Bourges nació S. Pe-
dro por los anos de 1 0 4 0 , poco mas ó menos. Sus padres G u i -
llelmo y Meimira , según se cree , eran igua lmente nobles por la 
i lustre ascendencia de su l ina je , que por la piedad v santidad de 
sus costumbres. Estas dos cualidades se ayudaban "mutuamente 
en la crianza de Pedro y en la formación de su corazon. I n f u n -
dían en éste ¡deas de generosidad, pero sin a l t ane r í a , haciéndole 
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conocer su nobleza sin eusoberl>ecerle; y ú l t imamente le ense-
ñaban que no hay nobleza ve rdadera e n donde no hay vir tud, y 
que la vanidad de un an t iguo l inaje es insoportable cuando le afea 
la corrupción de cos tumbres . Prestóse dócil el santo mancebo a 
las san tas instrucciones de sus p a d r e s , y como Dios le tenia pre-
venido con bendiciones de du lzu ra para" hacerle vaso de elección 
en su Ig l e s i a , dispuso q u e fuese su soberana grac ia lo primero de 
que se llenase su corazon, p a r a que conservase después tan dul-
ce sabor lodos los días d e su vida. Llegó Pedro á edad en que era 
necesario disponer de la c a r r e r a que habia de seguir . Su espíri-
tu p r o n t o , su genio v i v o , su corazon dóc i l , y la instrucción 
correspondiente que has t a en tonces le habian dado buenos maes-
tros le habian puesto en es tado de poder seguir con provecho y 
lucimiento t an to la ca r r e r a de las a rmas como la de las letras". 
E r a aquel el t iempo e n (pie la g u e r r a y el esp í r i tu marcial lle-
vaban la preferencia en todas las provincias del m u n d o ; un fu-
ror desmedido habia enloquecido á los hombres has ta el puntodc 
p re tender la m u t u a des t rucc ión , unas veces por añadir un peda-
zo de t ierra á sus posesiones a n t i g u a s , v otras haciendo que la 
religión sirviese de pre tes to á su ambición y á sus furores. La 
g e n t e noble e ra la mate r ia mas bien dispuesta en que habia pro-
ducido todo su efecto el f uego d e la g u e r r a . No habia noble que 
110 se alistase en las b a n d e r a s mi l i t a res , y esto mismo fué la 
causa de q u e Pedro , á f ue r za de n o b l e , emprend iese el mismo 
dest ino. 

Siguió a lgunos años es te peligroso ejercic io , j u n t a n d o á un 
mismo t iempo las v i r tudes de soldado con las de discípulo de J e -
sucristo. El va lo r , la f ide l idad , la i n t r ep idez , todas las prendas 
que const i tuyen un buen soldado se hal laban en Pedro ; pero sin 
fal tar le por eso la rec t i tud de in tenc ión , la devoeion fervorosa, la 
abstracción del mundo y u n encendido amor de Dios y de sus 
p ró j imos , que salvaron su inocencia e n t r e los escollos de las ar-
mas . Sin embargo de esto conoció el p r u d e n t e ¡oven q u e el ha-
berse conservado sin d e t r i m e n t o hasta aquel p u n t o e ra un ver-
dadero milagro de la g rac ia de D ios , y (pie no e r a jus to seguir 
con temeridad un camino cub ie r to de" peligros. Consideraba al 
mismo t iempo el dest ino que daría á su v i d a , no siendo posible 
vivir en esle m u n d o sin e leg i r un es tado constante e n que apro-
vechar á sus prójimos y se rv i r á Jos designios d e la Providencia. 
I lus t ró Dios su en tend imien to p a r a que conociera la vanidad de 
los bienes del mundo , y le dió la fortaleza necesaria p a r a des-
preciarlos por su amor . Florecía á la sazón el inst i tuto d e S . Be-
nito en aquel fervor y observancia con (pie ha enr iquecido la Igle-

sia dándola tan i lustres va rones , que la sirvieron cou su s a n t i -
dad v con su doctr ina . Dete rminó , p u e s , hacerse nionge Ben i to , 
y a u n q u e su determinación padeció todas las contradicciones q u e 
oponen el m u n d o y el demonio á los santos propós i tos , su e s p í r i -
tu superior lo venció t odo , vist iéndose el hábito en el monaster io 
J u r i á c e n s e , uno de los de la Cluniacense re forma en Francia . 
Contento Pedro con el nuevo es tado que habia e leg ido , comenzó 
á emplearse en todo géne ro de v i r t u d e s , tanto que e ra un e j e m -
plar verdadero de todas e l l a s , en que podían ap rende r fe rvor 
los monges mas aventa jados en la regu la r observancia. Allí p e r -
maneció a lgunos a ñ o s , viviendo con la t ranqui l idad que habia 
apetecido , basta que llegó el t i empo en que quiso Dios que sus 
v i r tudes pudiesen servir de m a y o r p rovecho , colocando á Ped ro 
en un lugar eminen te donde su ejemplo pudiese producir mas 
copiosos f rutos . 

Algunos dicen que Alfonso V I , rey de Cast i l la , que al mismo 
t iempo que con su valor a t e r r aba á los m o r o s , servia á la I g l e -
sia con su zelo v su piedad , de te rminó reedificar el monasterio 
de S a h a g u n , des t inándole para cabeza de todos los monaster ios 
de España . Que conociendo el p r u d e n t e rev que la reedificación 
no consistía tanto en la fábrica material def monaster io corno en 
la formal de los individuos que habian de poblarle , solicitó q u e 
estos fuesen unos hombres consumados en vir tud y en l e t r a s , ca -
paces de d i fund i r lo uno y lo otro en todo su reino, y formar a lum-
nos q u e las mantuviesen en lo sucesivo. Que con este i n t en to , 
sabiendo que en el monasterio de Cluni habia sugetos capaces de 
l lenar sus deseos y e spe ranzas , escribió al abad que le envíase 
a lgunos d e toda su satisfacción para plantificar aquel la g r a n d e 
obra . Y ú l t i m a m e n t e , que accediendo el abad á las humildes y 
jus tas súplicas del piadoso r e y , le envió doce m o n g e s , no menos 
célebres por su s a b i d u r í a , que por la sant idad de sus c o s t u m -
bres , de los cuales fué uno Bernardo , que obtuvo despnes co n 
mucha gloría el arzobispado de To ledo , y otro nues t ro S a n t o , 
que habia sido su discípulo en la santidad y la doctrina. En la 
crónica genera l Benedictina ref iere Yepes esle hecho de otra m a -
n e r a diversa. D i c e , p u e s , que volviendo de Boma el arzobispo 
Bernardo por la F r a n c i a , eligió de diversos lugares varones v i r -
tuosos y l i t e ra tos , y a lgunos jóvenes dóciles y de buenas costum-
bres , y los t ra jo á E s p a ñ a , para aprovecharse de sus p r e n d a s y 
doctr ina. Lo mismo ref iere el arzobispo D. B o d r i g o , cuyo t e s t i -
monio es sin d u d a de mucho peso. Como qu ie ra que s e a , S. P e -
dro v ino , según a l g u n o s , al monasterio d e S a h a g u n , en donde 
perseveró por a lgún t i empo , ejercitándose en la oracion , en v i -
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gilias y a y u n o s , cumpl iendo con las obligaciones de u n perfecto 
sacerdote. Salía a lgunas veces del monaster io ¿ p r e d i c a r la pala-
bra de Dios , p re t end iendo con esto ev i t a r el ocio, v aprovechar 
á sus p ró j imos , encaminándolos por los senderos de salud. Su 
vida es taba tan adornada de todo g é n e r o de v i r tudes , que su« 
niismos he rmanos le predicaban digno de los mayores honores" 
E r a suave y apacible en su t r a to , moderado en sus conversacio-
nes , dotado de una elocuencia tan pe r suas iva , que era imposi-
ble oírle sin q u e d a r pe rsuad idos de sus santas instrucciones y sa-
ludables consejos. Sus a y u n o s eran con t inuos , v no lo eran menos 
sus vigilias; pero en lo q u e mas se señalaba era en laoracion v 
lección espi r i tua l , de donde sacaba los copiosos v dulces frutos 
que repar t í a despues sin envid ia . Persuadido á que la unidad de 
esp í r i tu y conformidad de cos tumbres es el muro fue r t e quesos-
t iene todo el edificio de la vida monás t i ca , persuadía á sus reli-
giosos á que viviesen en p a z , unidos con el vínculo santo de la 
c a n d a d . Hacia es to con t a n t a dulzura d e palabras y con tan celes-
tial elocuencia, q u e en su t iempo no p u d o contaminar el monas-
terio el infernal mons t ruo de la discordia. Y como á la suavidad 
de su decir y á la solidez de sus razones daba tan ta fuerza el 
e jemplo d e s ú s cos tumbres , su magisterio lograba todos los fru-
tos que apetecía su voluntad fervorosa. Venerábanle los monges 
como á S a n t o , v ap laud ían le como á sabio doctor ; pero en medio 
de esto se humil laba de lan te de Dios , conociendo que todo bien 
y don perfecto desciende del Padre de las luces. Tenia fija en su 
corazon aquel la sentencia del Espír i tu S a n t o , que dice : Cuanto 
mayor fuere tu mérito, humíllate en todas las cosas, y hallarás 
gracia delante de Dios. E s t a celestial instrucción le hacia abatirse 
al ejercicio de los empleos mas humildes y comunes, sin pretender 
distinción respecto de sus he rmanos ; a n t e s bien, reputándose por 
indigno siervo de los siervos de Jesucris to A esto añadía la ma-
ceraciqn de su c u e r p o , reduciéndole á la lev del espíritu con pe-
nitencias a u s t e r a s , p rocurando seguir los "pasos del que entre 
to rmentos había exhalado su espíri tu e n una cruz afrentosa 

l a había a lgún t iempo que el rey Alfonso habia conquistado 
a ciudau de l o l e d o , l ibertándola despues del prolongado sitio de 

t res anos de a dominación de los moros. Inmedia tamente pensó 
restablecer el orden eclesiástico, res t i tuyendo á aquel la iglesia 
metropoli tana todo el esp lendor que a n t e s habia gozado. Para 
este efecto nombró por arzobispo á Bernardo , hombre de g r a n capa-
cidad, y muy a proposito para la ejecución de grandes obras. Esle 
sabio varón , que tenia todas las prendas necesarias para regentar 
aquel la s i l l a . dispuso llevar consigo sugetos aptos para poner en 
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un estado de esplendor la iglesia de To ledo , q u e en poder d e los 
moros habia l legado á su total ru ina . Eligió los hombres mas s e -
ñalados en vir tud y letras para proveer en ellos las d ignidades 
eclesiásticas de mayor responsabilidad y t r a b a j o , esperando con 
es te medio volver a aquel la iglesia todo el lus t re que antes habia 
tenido. E n t r e los elegidos p a r a este efecto fué uno S. P e d r o , á 
quien le confirió la d ignidad de a rced iano , bien satisfecho de q u e 
la desempeñar ia á proporcion de las g r a n d e s v i r tudes y p r e n d a s 
que le adornaban . 

Hecho a r c e d i a n o , no aflojó un pun to del r iguroso tenor de vi-
da que observaba en el monasterio. Rezaba diar iamente el oficio 
largo y penoso que t ienen obligación de decir en el coro los mon-
g e s Cluniacenses. Su residencia ordinar ia la hacia e n la iglesia , 
no p u d i e n d o s u espír i tu a p a r t a r s e de aquel lugar santo en donde 
tenia depositado su tesoro. Cumplía exac tamente las severas obli-
gaciones de a r ced iano , ya tuviese que evacuar asuntos judiciales , 
ó emplearse en los delicados negociosá que le obligaba la car idad. 
Su vida era un continuo tejido de santos e j emplos , t a n t o , que 
llegó á es tenderse su fama de m a n e r a , que el r e y , el a rzobispo , 
el clero y el pueblo hablaban con admiración de sus portentosas 
virtudes. Cuando esta fama es taba en su mayor auge fué l iber ta-
da de la dominación de los moros la ciudad de O s m a , e n la cual , 
como en To ledo , pensó el rey en res taurar la eclesiástica j e r a r -
qu í a , cons t ruyendo la ig les ia , provevéndola de pas tor , y a d o r -
nándola de sacerdotes dignos que pudiesen dar perfección á t an 
santa obra. Dudábase de un sugeto digno y capaz de r egen ta r la 
silla de O s m a , y de completar las piadosas miras q u e abrigaba el 
r ey cu su corazon. Consultólo con el arzobispo de To ledo , y de 
común acuerdo pusieron los ojos en S. P e d r o , c u y a s v i r tudes les 
a seguraban el cumpl imiento feliz de sus deseos. Ins inuaron al 
Santo su d e t e n r i n a c i ó n ; pero el humilde siervo de D ios , consi-
derándose con fuerzas m u y desiguales á la g r a n d e carga que que -
rían poner sobre sus hombros , rehusó admit i r la con lodo su c o -
razon. El arzobispo de To ledo , que conocía que tanto es mas 
digno un sugeto de obtener las dignidades eclesiásticas, cuanta 
m a y o r es su repugnancia á recibirlas cuando se le confieren, y me-
nor el concepto que t iene formado de su insuficiencia, instó al 
S a n t o , . l e rogó y le propuso que a q u e l l a e r a la voluntad de Dios, 
en cuya ejecución se complacía también al r e y , que tan generoso 
se mostraba á favor de la Iglesia. No pudo S. Pedro resistir á tan 
poderosas razones ; y a s i , consagrado por el a rzobispo , tomó s o -
bre si la dignidad y carga episcopal , y lleno de fervor y santos 
deseos se part ió para Osma. 
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Luego que llegó á esta ciudad emprendió la reedificación de la 
iglesia catedral que los moros habian des t ru ido hasta los cimien-
tos. Sus diligencias fueron t a l e s , que habiendo juntado sumas 
considerables , ya de sus propias r e n t a s , y ya de las limosnas de 
los fieles, en breve t iempo principió y acabó una fábrica stificien-
te para d a r á Dios el debido culto. Colocado nues t ro Santo en esta 
subl ime d ign idad , y habiendo conseguido r e s t a u r a r el templo de! 
Dios de las a l t u r a s , se en t regó per fec tamente al cuidado de sus 
ove jas , sin olvidarse al mismo t iempo de la santificación propia 
Considerábase como una an to rcha pues ta sobre el candelero, o 
como una ciudad fabricada sobre la al ta cima de un monte en-
c u m b r a d o , en donde debía servi r d e espejo de perfección para 
todos sus subditos. Así se empleaba con t inuamen te e n la con-
templación de las cosas celestiales y divinos mis te r ios , maceran-
do al mismo t iempo su cuerpo con a y u n o s , con vigilias y con oc 
cilicio que traía á raiz de las c a r n e s ; enseñaba al pueblo co¡ 
san tas ins t rucc iones , y cuidaba de que el clero se compusiese de 
suge tos b e n e m é r i t o s , respetables por su ciencia v sus costumbres. 
Los p o b r e s , los enfermos y peregr inos e ran el objeto principaldf 
su t ie rna car idad. Socorríalos con abundan te s l imosnas, los asiste 
con la t e r n u r a d e p a d r e , v él por sí mismo los consolaba , practi-
cando con ellos los oficios de human idad , y los esmeros de un pre-
lado caritativo. E r a manso v dulce de condicion para con todo¡ 
aquellos que se hacían amables por la honest idad de sus costum-
bres. A los infelices que habian tenido la debil idad de cometei 
a lgún deli to los corregía ca r iñosamente , p re t end iendo lograrla 
enmienda mas bien que exacerbar sus her idas con la aspereza d? 
sus reprens iones . Pe ro si tal vez encont raba reos que fuesen con-
tumaces v obs t inados en sus escesos, les apl icaba todo el rigon 
sever idad de las l e y e s , juzgando que la integr idad de la justi-
cia consistía t an to en la compasion con los pen i t en tes v arrepen-
t idos , como e n la r igurosa sever idad con los incorregibles v obs-
t inados . ° 

Una d e las cosas en que se manifestó la fortaleza de este gran 
prelado lúe la de fensa acérr ima que hizo de los de rechos , bie-
nes y pe r t enenc i a s de su iglesia; no permi t iendo que se viola-
se su i n m u n i d a d , ni que se la u su rpasen los bienes que la per-
tenecían de just ic ia . En esta mate r ia nada habia que fuese 
capaz de a r r e d r a r su esforzado y zeloso corazon. Asi logró que se 
res t i tuyese a la iglesia lo que la habian robado a lgunos podero-
sos , conliados t emera r i amen te en su autor idad y sus riquezas: 
compeliéndoles con censuras eclesiásticas, cuando las persuasio-
nes y los buenos modos no tuvieron efecto. De aquí le resulta-
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ron a lgunas furiosas persecuciones , que pusieron su vida en tan 
inminente p e l i g r o , que fué necesario que emplease Dios miseri-
cordiosamente sus milagros. A este propósito sucedió que e n la 
misma ciudad de Osma había un caballero s u m a m e n t e r i c o , y 
que al mismo t iempo seguia la milicia. Confiado en sus a rmas y 
e n sus r i quezas , a t repe l laba los derechos de los demás c i u d a d a -
n o s , usurpándoles sus bienes con una desmesurada avaricia. Pe ro 
e n lo que mas se habia cebado ésta e ra e n las posesiones e c l e -
s iás t icas , de las cuales re tenía muchas sin nuerer las res t i tu i r . 
Amonestóle S. Pedro , exhortóle con en t r añas de ca r idad , y e j e -
cutó con él lodos los oficios de humanidad y pol í t ica , para ciue 
cediendo á la razón res t i tuyese á la Iglesia lo que e ra su yo. N e -
góse el sacrilego usurpador á las jus tas proposiciones del S a n t o , 
el c u a l , viéndole contumaz y p ro t e rvo , vibró contra él los t e m i -
bles ravos de las censuras eclesiásticas. Es ta determinación i r r i -
tó al caballero d e m a n e r a , que de te rminó qui ta r le la vida. Para 
e j ecu ta r mas á su salvo este execrable delito . buscaba ocasion 
opo r tuna en que no pudiese defender al Santo el pueblo que tanto 
le amaba . Sabiendo, pues , q u e S. Pedro tenia que pasar al loga r 
de San Esléban de G o r m a z á hacer la visita eclesiástica, pensó salir-
se al c a m i n o , v e jecutar sin contradicción sus sacrilegas intencio-
nes. Hízolo como lo habia pensado ; pero apenas alcanzó á ver al 
Santo que iba por su camino á larga d is tancia , cuando poseído 
r e p e n t i n a m e n t e del d e m o n i o , c o m e n z ó á s e n t i r tan terr ib les d o -
lo re s , que quedó casi m u e r t o , v e n estado tan mise rab le , que 
tuvieron sus criados que llevarle con g r a n t rabajo á su casa. 
Conocieron los criados que aque l e ra u n castigo visible de Dios , 
con que á un mismo t iempo defendía la vida de su siervo y los 
derecnos de su Esposa. Se fueron al S a n t o ; le refirieron lo que 
haliia suced ido : pidiéronle humi ldemente ayudase á su amo con 
sus orac iones ; lo cual e jecutado p o r S . P e d r o , alcanzó del cielo 
que aquel mal aconsejado caballero fuese libré de la cautividad 
del demonio. 

Con iguales maravi l las á la refer ida manifestó Dios en ot ras 
varias ocasiones la sant idad de su s iervo, y lo g ra tas que le e ran 
las oraciones v súplicas de esle santo prelado. Siguiendo la v is i -
ta de su obispado , llegó á una aldea l lamada Lagan á las r iberas 
del Duero. Acercóse al rio con el fin de lavarse las m a n o s ; y h a -
biendo visto en él una estraordinaria mul t i tud de pececillos que 
sa l laban sobre las a g u a s , hizo sobre ellos la señal de la cruz 
con la p u n t a del báculo, y les mandó que se acercasen á la o r i -
lla. Obedecieron los peces el precepto del siervo de Dios , qu ien 
habiendo tomado u n o , (l iósu bendición á los d e m á s , dejándolos 
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en el r io. Envió aquel pez á un enfermo de c u a r t a n a s , que ape-
nas le g u s t ó cuando inmedia tamente se vio libre d e su dolencia, 
dando grac ias á Dios y al santo prelado con lágrimas en los 
ojos. E n l a villa del Fresno hizo Dios por sus merecimientos 
otro p o r t e n t o , que permaneció largo t iempo despues para con-
suelo y beneficio de los moradores . Habia el San to consagrado 
la ig les ia , instruido á los fieles con sus pa te rna les amonestacio-
n e s , y hecho todos los oficios de un verdadero p a s t o r ; pero el 
pueblo e r a t an infeliz y mise rab l e , que no habiendo habitación 
donde el san to prelado pudiese recogerse con los suyos , se tuvo 
que r e t i r a r deba jo de u n a enc ina , cuyas r amas le sirvieron de 
a l b e r g u e cont ra las inclemencias del t iempo. En es te estado le 
sobrevino una penur i a de a g u a , que ni los famil iares del Santo 
ten ían con que apaga r la sed que les a to rmentaba demasiado, DI 
él mismo con que lavarse las manos. H í z o á Dios oracion; y de 
la misma encina bajó súb i tamente tan ta copia de a g u a , que "bas-
tó para lo uno y para lo o t r o , l legando las misericordias de Dios 
h a s t a e l p u n t o de hacer du ra r por mucho t iempo aquel la agua 
m i l a g r o s a , que bebida con f e , sirvió muchas veces de eficaz rne-
dicina c o n t r a las dolencias que padecían los hab i t an tes de aque-
lla comarca . Es t a maravil la fué tan púb l i ca , que no quedó sola-
men te e n c e r r a d a en aquel es t recho r ec in to , sino q u e su famas 
difundió por casi toda E s p a ñ a , de mane ra que de todas partes 
solicitaban aquel la agua sa ludab le , q u e contenia en sí la virtud 
milagrosa q u e las oraciones del Santo habían merecido del 
cielo. 

Final izada la v is i ta , en la cual manifes tó todas las virtudes de 
un t i e rno p a d r e , de un solícito pastor y de un obispo perfecto, 
se re t i ró á su iglesia. Fué le preciso despues pasa r á Toledo,en 
donde encon t ró al rey Alfonso, su conqu is tador , gravemente 
en fe rmo. Asistió el bendito prelado á su muer t e y funerales ; v 
habiendo dejado ordenado el monarca que fuese" trasladado sil 
cuerpo al real monasterio de Sahagun que él habia edificado, 
S. Pedro asistió á esta traslación , que se hizo con la pompa y so-
lemnidad que á lascenizasde un rey tan piadoso e ran debidas. 
Concluido este negocio, de te rminaba volverse á su iglesia; pero 
quedaron f rus t rados sus in tentos , habiendo sido acometido déla 
enfe rmedad que le ocasionó la m u e r t e en el mismo acto de la 
celebración de las honras del r ey . Llegó sin embargo hasta Fa-
lencia , deseando con vivas ansias morir en el regazo de su es-
posa , por cuyo amor no dudó emprende r aquel camino estando 
g ravemen te enfermo. Pero en Palencia se lucieron los síntomas 
de su dolencia tan funestos y pe l igrosos , que le fué necesario 
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quedarse allí y desistir del viajé comenzado. En esta ciudad se 
alivió a lgún tanto con el esmero y diligencias car i ta t ivas de su 
obispo D. P e d r o , el cua l , conociendo cuan to impor taba á la I g l e -
sia la vida de aquel santo pre lado, le procuró tales consuelos y 
medic inas , que reparó algún tanto sus fuerzas . Pe ro pasados 
a lgunos días , conociendo el Santo que se l legaba la hora de su 
dichoso t r áns i to , á pesar de todas las diligencias que pract icaba 
su h u é s p e d , dijo al obispo de Palencia e s tas pa labras : Sabed, 
venerable hermano mio, que ha llnjado ya la hora en que debo 
partir de esta vida á la inmortal gloria que por los méritos de 
mi Señor Jesucristo me está preparada ; pido humildemente á tu 
caridad que cuide que este mi cuerpo sea llevado á la santa igle-
sia de Osma, de la cual soy obispo, aunque indigno, para que 
en ella sea sepultado. Dicho esto cuidó de recibir los santos s a c r a -
m e n t o s , l o q u e hizo con muestras d e t an ta t e r n u r a , que los 
sollozos in t e r rumpían sus pa lab ras , y bañaban de lágr imas los 
rostros d e los c i rcunstantes . Dió lesá todos su bendic ión; y h a -
biéndose despedido de el los, clavó sus ojos en el cielo , y en t regó 
su espíri tu al Criador con aquel la t ranqui l idad y du lzura con que 
m u e r e n los justos. Sucedió su gloriosa m u e r t e dia 2 de agos-
to del año 1 1 0 9 , hallándose presentes á ella el obispo de Pa l en -
cia , el de Segovia y el de Zamora. Su venerable cadáver fué t r a s -
ladado á la iglesia 'de Osma con aquel la pompa y apara to que 
eran debidos á la gran fama de sant idad que tenia. Colocóse e n 
un sepulcro decente en la misma catedral ; hasta q u e los c o n t i -
nuos milagros con que Dios hacia glorioso el sepulcro de su siervo, 
dieron motivo á que fuese trasladado á una capilla que e r ig ie ron 
los canónigos en honor s u y o , en donde e s venerado de todos los 
fieles, que por su intercesión reciben con t inuas mercedes del 
cielo. 

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO. 

Los venturosos progeni tores dei b ienaventurado S. Alfonso 
María de Lígorío fue ron D. José de L ígo r io , caballero del 

órden patricio de la ciudad de Nápo les , y D.a Ana Catalina C a -
valieri , señora de la ciudad de Brindis . E l padre era g e n e r a l -
m e n t e r e s p e t a d o , así por la nobleza de su nac imien to , de sus 
ta lentos mili tares y cargos honoríficos que desempeñára con i n t e -
gr idad v p rudenc i a , como por el conjunto de vir tudes cr is t ianas 
q u e le adornaban . Distinguíase su madre e n las prácticas de p i e -
dad y de mortificación. Fué bautizado nues t ro Santo Con los 
nombres de Alfonso María el 29 de se t iembre del año 1696 , en 
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la iglesia parroquia l d e las Vírgenes eu Nápo les , habiendo na-
cido el dia 27 en Marianella, pueblo poco d is tan te de aquella 
ciudad. En su j u v e n t u d era ya un e jemplar de todas las virtu-
d e s , dando indicios d e d o acepto que ser ia á D i o s y á los hom-
bres. Así lo predi jo e l beato Francisco de J e r ó n i m o , de la Com-
pañía de J e s ú s , d ic iendo á su m a d r e : «Es te n iño vivirá viejo, 
viejo ; no mor i r á a n t e s de los noven ta a ñ o s ; se rá obispo y hará 
g r a n d e s cosas por Jesucr i s to .» El suceso justificó en todo la ver-
dad de la predicción. ¡ Con qué sumisión y con qué docilidad 
acudía Alfonso á la voz de su b u e n a madre á recibir sus instruc-
c iones ! Evi tando j u g a r con los de su e d a d , amaba ya la soledad 
y el silencio. E n sus acciones no era ya un n iño ; su obediencia á 
los padres e ra p ron t a y ciega. 

Pasados los p r i m e r o s años de su infancia f u é confiado nuestro 
Alfonso á la dirección del P . D. Tomás P a g a n o , sacerdote de la 
Congregación del o ra to r io de S. Fe l ipe N e r i , de e spe r i mentada 
v i r tud y doctr ina. Se acercaba dos veces á la semana al tribunal 
de la pen i t enc ia , con solícita p repa rac ión , y comenzó á gustar 
del pasto de la o r a c i o n , á f r ecuen ta r las iglesias y á venerar con 
respe to filial á la V i r g e n Sant í s ima, uniendo con"la piedad cris-
t iana el estudio de la l engua la t ina . ¡ Con q u é fervor recibió la 
p r imera comunion! Hal lábase desde los diez años agregado á la 
Congregación de j ó v e n e s nobles en la casa de los Pad res de san 
Fel ipe N e r i , cuyo ob je to era encaminarlos á la perfección cris-
t iana. ¡ Cual edihcaba su modes t ia ! ¡qué f recuencia de sacramen-
tos ! Sin pre tender lo se hacia r e spe t a r d e sus compañeros . 

Observando su t a l e n t o , su bella índole y su admirable me-
m o r i a , le dedicó su p a d r e al es tudio d e la " lengua g r i ega , elo-
cuencia y poes ía , y d e s p u e s á la filosofía y á las leyes y cáno-
nes , y se aplicó t a n t o a l e s t u d i o , que á la edad de" diez y seis 
a ñ o s , se le confir ió, con dispensa de e d a d , en 1 7 1 3 , el "grado 
de doctor e n ambos d e r e c h o s , con admiración pública. Constante 
en el mismo s is tema d e v ida , e r a m u y asiduo en las visitas al 
santísimo Sacramento del a l t a r , y todos los años hacia los ejer-
cicios esp i r i tua les , ó e n la casa d e los Pad res J e s u í t a s , ó en la 
de S ; Vicente de P a u l de la mi s ión ; y desde el 1 5 de agosto 
de 1 7 1 5 , quedó inscr i to en la Congregación de los doctores de 
la misma iglesia, s iendo s i empre exactísimo en la observancia bajo 
la conducía del mismo pad re espir i tual . 

Emprend ió con a p l a u s o la práctica del f o r o , pe ro los desig-
nios de Dios e ran m u y d i fe ren tes d e los del padre de Alfonso; á 
impulsos de lá grac ia se consagró con mayor eficacia al servido 
de Dios. De la defensa de un pleito feudal", en que fué reconve-
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nido de una equivocación ó inadvertencia invo lun ta r i a , se re t i ró 
á su ca sa , y hab iendo permanecido t res dias en su habitación 
sumergido en llanto de lan te de u n a ¡mágen de nues t ro Señor 
crucif icado, resolvió abandonar las causas de los hombres por 
sostener la causa de Dios y de las almas. En aquel la soledad le 
habló Dios al corazon, y "le hizo en tender que despreciando el 
mundo fuese su ministró en el estado eclesiástico. Venciendo t o -
dos los obstáculos obtuvo el consentimiento de su p a d r e , a b s t e -
n iéndose , por no abandona r l e , de e n t r a r eu la Congregación de 
S. Felipe N e r i , según d e s e a b a ; y el dia 23 de octubre de 1 7 2 3 
se presentó á su pad re vest ido de eclesiástico. 

Su vida fué e jempla r en el nuevo es tado , aven ta jándose en las 
ciencias s a g r a d a s ; enseñaba la doctr ina crist iana á los n i -
ños pobres , y v is i taba , consolaba y servia á los e n f e r m o s ; s ien-
do constante en las visitas al santísimo Sacramento y en las p l á -
ticas que hacía e n público. Promovido S. Alfonso al sacerdocio 
en 21 de diciembre de 1726 , s iendo de edad de t re in ta años , y 
unos tres meses , ¡con q u é sent imientos de h u m i l d a d , de a m o r , 
de g r a t i t u d , y otros devotos afectos acompañados de la mas viva 
f e / s e acercó "al sagrado a l ta r para ofrecer á Dios por p r imera 
vez la víctima del Cordero inmaculado! Y luego ¿ q u i é n podrá 
encarecer sus fat igas apostól icas? Habiéndosele conferido la d i -
rección de los ejercicios espir i tuales del c l e ro , no pasaba día 
que no predícase en a lguna iglesia la pu ra doctr ina del E v a n -
gelio v á Jesucristo crucif icado; y con tan ta f a c u n d i a , con tanto 
ze lo , que sus pa labras e r a n saetas de fuego ciue pene t raban y 
encendían los corazones mas fríos. Aunque del pulpi to bajaba 
rend ido , se iba en de rechura al confesonar io , en donde se m a -
nifestaba no menos infatigable é ingenioso en escogitar medios 
p a r a instruir á los ignoran tes en el negocio de su salvación , y no 
arredrándole las asechanzas que le a rmaba el espír i tu infernal . 
J amás estaba ocioso, y todavía se conserva la memoria de los 
g r a n d e s bienes espir i tuales que produjo S. Alfonso en las c o -
marcas de Amalsi v de Escala, en donde convaleciente d e una 
enfe rmedad , y a r ros t rando las mayore s d i f icu l tades , fundó 
en 1732 una Congregación de misioneros h á b i l e s , - c u y o p r i n -
cipal ministerio es ins t ru i r en las aldeas y por los campos á las 
personas ignorantes y abandonadas . Esta Congregación, á que se 
dió el nombre del R E D E N T O R , constaba en su fundación de diez 
sacerdotes , v su vida mortificada era la (pie describe S. Juan 
Clímaco en su Escala mística , y en poco t iempo se vio p r o p a -
gada en varias provincias de Ñapóles con maravillosos frutos.. 
Desde que se consideró obligado con los votos y reglas del n u e v o 
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i n s t i t u t o , que en 2O de febrero de 1749 fué aprobado por Bene-
dicto X I V , reconociendo en el fundador el espíri tu del Señor, 
caminaba con mayor esfuerzo por el camino de la perfección, 
siendo asombrosa su maceracion y su amor á la pobreza. Preci-
sado á acep ta r el cargo de super ior genera l de toda la nueva 
Congregac ión , se mostró u n modelo de todas las vir tudes, y prin-
c ipalmente de la obse rvanc ia ; y para la edificación de sus sub-
ditos e r a mas solícito e n la asistencia á los actos de comunidad, 
siendo al mismo t iempo el consuelo y el sosten de lodos sus com-
pañeros . Si desde su principio en e f estado eclesiástico se dedicó 
e n t e r a m e n t e á i n s t r u i r , predicar y convert i r a l m a s , á Dios, 
¿ c u a n t o mas zeloso é incansable se mostrar ía despues que so 
vio escogido de Dios p a r a evange l iza r , catequizar y promover el 
bien e sp i r i t ua l , p r inc ipa lmente de los pobres y de" la gente del 
c a m p o , con la fundación de su nuevo inst i tuto ? Prolijo seria 
e n u m e r a r aqu í todos los luga res que recorr ió , y las circunstan-
cias par t iculares que acaecieron en su predicación en el espacio 
de mas de t re inta años . Bas te decir que no solo en Ñapóles, 
sino q u e apenas hubo p rov inc i a , ciudad ó lugar por pequeño 

ue fuese en todo aque l r e ino , en q u e no predicase la palabra 
¡v ina , recogiendo los inasopimos f ru tos de sus inmensas tarea* 

apostólicas. J a m á s descansaba ; s iempre sediento d e la conver-
sión de las a l m a s , procuraba que los pen i t en tes no hallasen los 
confesonarios vacíos , r ep i t i endo : «el predicador s iembra v el 
confesor r e c o g e ; » y nada tenia por difícil con tal que contri-
buyese á la gloria de Dios y á la salvación de las almas. Sus 
s e r m o n e s , á q u e s i empre asistía un concurso innumerable atraído 
d e la sant idad del p red icador , e r a n acompañados y seguidos de 
susp i ros , l ág r imas , conversiones sin n ú m e r o v frecuentemente 
de prodigios. La misión que hizo en 1756 en A m a l s i , fué se-
ña lada especialmente con efectos s ingu la re s , y con sucesos admi-
rables y prodigiosos , i luminando la Virgen sant ís ima con visibles 
rayos de luz el rostro de S. Alfonso. 

E n t r e tanto es tendiéndose la fama de su doctr ina v santidad, 
la majestad de Cárlos I I I , rey entonces de las Dos-Sicílias v 
despues de E s p a ñ a , le nombró arzobispo de P a l e r m o , y no le 
admitió su renuncia has t a que se le hizo ver que decaerían las 
misiones si les fal taba la cabeza. E m p e r o poco t iempo despues 
quedó vacante la iglesia episcopal de S la . Agueda de los Godos, 
y el sumo pontífice Clemente X I I I , a tendiendo á la alta esti-
mación que le merecía Alfonso , le dest inó de su propio movi-
miento en 1762 para obispo de aquel la iglesia , y fué consagrado 
á la edad de sesenta y seis años , s iendo recibido en su diócesis 
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con par t iculares demostraciones de júbilo y veneración. Al dia 
s iguiente de su e n t r a d a empezó una misión al pueblo , que con-
t inuó por ocho d í a s , s iendo la duración de su obispado c o n f o r -
me con estos principios del ministerio pastoral A u n q u e dis tante 
de su Congregación con el c u e r p o , no estaba separado ni con el 
espír i tu n t c o n el corazon. ¡ Quién podrá encarecer su exac t i tud 
en llenar los deberes ep iscopales , que conocía tan á f o n d o ; su 
solicitud en la doc t r i na , bondad y ejemplo d e su clero; su v ig i -
lancia en sostener la disciplina regular en los claustros de las s a -
g radas v í rgenes , y el zelo en r e fo rmar las cos tumbres d e su grey 
v remover los escándalos! Cuidando i n s t r u i r á sus f e l ig reses , su 
caridad sin l ímites no se olvidaba de sus necesidades t e m p o r a l e s , 
haciéndose todo p a r a todos. 

San Alfonso, q u e por obediencia al romano pontífice, y por no 
oponerse á la voluntad d iv ina , había aceptado el g r ave peso del 
ob i spado , c reyendo que ya no podía cumplir pe r f ec t amen te las 
obligaciones del minis ter io pastoral por su edad avanzada y g r a -
ves indisposiciones corpora les , pensó e n renunciar lo para mayor 
bien de su iglesia. El vicario de Cristo informado del estado de 
en fe rmedad y desfal lecimiento de Alfonso. aceptó con a m a r g u r a 
de su corazoñ la renuncia á 17 de julio de 1 7 7 5 , a tendido el i n -
feliz estado de su sa lud. Desde luego regresó á su amado ret iro 
de la Congregación, e n donde se estableció un arreglo d e vida 
de abs t racción, silencio, mortificación, estudio v oracion en que 
dis t r ibuía todas las horas del d i a , no perdiendo ocasion d e ser 
útil al prój imo. Con los años se iba deter iorando la salud de 
S. A l fonso , y desde el 29 de noviembre de 1779 ya no se hallo 
e n estado de"poder decir la s an ta mi sa , y recibía todas las m a -
ñ a n a s la s ag rada c o m u n í o n ; y a lgún tiempo despues ya no p o -
día ba j a r á la iglesia. S iempre humilde y f rugal es taba d e s p r e n -
dido de lodo lo" t e r r e n o , poniendo en práctica lo q u e había e n s e -
ñado en su libro de La Conformidad con la colindad de Dios, 
sufr iendo tantos males con inal terable paciencia y resignación sin 
de ja r s u s devociones del m o d o t |ue l e e r á posible. 

Ya un año an tes había predicho su m u e r t e , y el 18 de jul io 
del año 1786 á sus en fe rmedades inveteradas y habi tua les se 
a g r e g a r o n una fiebre a g u d a , u n a fuer te disenteria y una d o l o -
rosa retención de o r i n a , s íntomas nada equívocos del próximo 
té rmino de su vida. Recibió los santos sacramentos de la P e n i -
tencia y el Viá t ico , rico de paciencia , confianza y res ignación; y 
mos t rándose ya la g a n g r e n a , se le adminis t ró la Eslremauncio.il 
con actos vivos de fe , esperanza y ca r idad , con alegría y deseo 
de unirse p ron to con su Bien. Entró en la agonía , y e s t r e c h a n -
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do cont ra el pecho el Crucifijo y la imagen de María santísima, 
espiró plácidamente e n el ósculo" del Señor el dia 1 ." de agosto 
de 1 7 8 7 , de edad d e noventa años , diez meses y cinco dias. Asi 
terminó el largo curso de u n a vida aus te ra y pen i ten te , y ente-
r amen te empleada e n promover la gloria de "Dios y el bien de las 
a l m a s , S. Alfonso María de Ligorio , modelo de personas secula-
res , eclesiásticas y re l ig iosas ; y especia lmente de los que tienen el 
rég imen de las a l m a s , ó se e n c u e n t r a n molestados de enfermeda-
des y de otros t raba jos . 

Se celebraron sus exequ ia s con oracion f ú n e b r e , y mientras 
los hombres honraban su m e m o r i a , se complació el Señor de ma-
n i f e s t a r con gracias y prodigios la sant idad d e su siervo y la glo-
ria que gozaba en el cielo. Los estrechos limites de este resumen 
de la vida que escribió el P . Vicente Antonio Gia t t i n i , postu-
lador de la causa de su bea t i f icac ión , no permi ten estenderse 
aqu í en el encomio de sus v i r t u d e s , ni e n la descripción de los 
milagros q u e Dios obró por su interces ión despues de su muerte, 
ni de los dones sobrena tura les y fama de s a n t i d a d ; ni menos 
hacer la enumeración analí t ica de sus obras de teología y ascé-
t icas , de mérito reconocido; m a s p a r a formar una idea jus ta de 
su san t idad , conviene a d v e r t i r , s egún consta en las actas de su 
beatificación, que no solo conservó has ta la muer t e la inocencia 
bau t i sma l , sino que no cometió n u n c a pecado venial voluntario, 
privilegio singularís imo concedido á m u y pocos Santos. Proce-
dióse á la causa de su beatif icación y canonización, y despues 
del reconocimiento de sus v i r t udes "en g rado he ro i co , y del 
e x a m e n de los mi lagros , y de sus obras impresas y manuscr i -
t a s , observadas todas las f o r m a l i d a d e s , e n 10 de diciembre 
de 1 8 1 o , quedó inscrito en el ca tá logo de los Santos este ope-
rario evangé l i co , es te zelosísimo ob i spo , es te fundador d é l a 
Congregación del Sa lvador , q u e con t an to anhelo nos dejó con-
s ignada su filial devocion á la Virgen M a d r e de Dios en las 
Glorias de María. 

LA B E A T A JUANA DE A Z A , M A D R E DEL P A T R I A R C A SANTO 

D O M I N G O D E GUZMAN. 

DE la nobilísima familia de A z a , enlazada varias veces con la 
casa real de Cast i l la , nació la bea ta J u a n a , dignísima madre 

del g r a n padre y pat r iarca Sto. Domingo de Guzman . Fueron sus 
padres D. García Garcés, señor del condado de Aza, rico-hombre 
y alférez mayor de Cast i l la , mayordomo m a y o r , ayo y tutor del 
rey D. Alfonso IX ; y D.3 Sancha Bennudez d e Tras t amara , l i -
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najes esclarecidos, s ingula rmente el de Aza, enlazado por linca 
mascul ina , y hov dia exis tente en el de los duques de Peñaran-
da , condes de Miranda. Nació nues t ra beata an tes de la mitad del 
S Í Í Í Í O x u ; y según las mas exactas averiguaciones vio la p r i m e -
r a luz en la villa de A z a , archipres tazgo de la diócesis de Osma 
e n C a s t i l l a la Vie ja , lugar del cual sus an tepasados tomaron el 
ape l l ido , habiendo sido sus fundadores . Los rasgos de vir tud q u e 
en ella se vieron , la santa prole que dió al m u n d o , y la glor ía 
con que el Señor en vida y despues de su muer t e qu i so e x a l t a r -
la , dan m u y bien á conocer que le cupo una a lma buena y l lena 
de todas las" disposiciones necesarias p a r a las obras jus tas y p e r -
fectas ; á cuvos dones correspondió con aquel la mayor exac t i tud 
q u e exigía de la misma la g r a c i a , que la previno "con tantos y 
tan singulares favores . 

Verdaderamente nada se «abe de cierto acerca de las acciones 
vir tuosas que ¡lustraron los pr imeros años de la vida de esta g r a n 
s ierva de Dios; s iendo igualmente muy poco el conocimiento q u e 
se t iene, á lo menos en p a r t i c u l a r , de ' l as que formaron el curso 
en te ro de su vida. Ocupados sin duda los his tor iadores ant iguos 
en describir las acciones asombrosas del tercero de sus h i jos , el 
g r a n patriarca Sto. Domingo , creyeron sin duda que con ellas ya 
preconizaban la sant idad de la m a d r e , y que no podian d e j a m o s 
mayor elogio de la bea ta J u a n a , que el decirnos que fué madre 
de íin tan g r a n d e S a n t o ; imitando en esto á los sagrados E v a n -
gel is tas , que formaron todo el elogio de María Santís ima con d e -
cirnos que de ella nació nues t ro divino R e d e n t o r : De qua natas 
est Jesús, qui vocatur Christus. 

No obs tante lo e s p u e s t o , las pocas noticias que los refer idos 
historiadores nos han dejado escritas de la beata J u a n a , son bas-
tan tes para justificar la fama gloriosa de santidad, con que s iem-
p r e ha sido aclamada desde tiempos muy cercanos á su m u e r t e 
liasta los nues t ros . 

Apenas cumplió los años de la edad opor tuna , f ué unida en 
matr imonio con D. Félix Ruiz de G u z m a n , señor de la villa d e 
C a l e r u e g a , cuya memoria vive e n t r e los historiadores an t iguos y 
m o d e r n o s , a t r ibuvéndole los honrosos dictados de piadoso, de 
religioso y de venerable. De este tronco de nobleza , sant idad y 
vir tud fueron f ru to dichoso tres h i jos , según la común opinion. 
El pr imogéni to D . Antonio se dedicó al estado eclesiástico, o r -
denándose de sacerdote : D. M a n é s , Maiués ó Mamerto se l lamó 
el hijo segundo de nues t ra b e a t a , el cual se dizo discípulo de su 
he rmano m e n o r , vistiendo el hábito en el orden d e Predicadores . 
El hijo tercero fué el grande patr iarca Sto. Domingo. Así pues 



U A G O S T O . 

do cont ra el pecho el Crucifijo y la imagen de María santísima, 
espiró plácidamente e n el ósculo" del Señor el dia 1 ." de agosto 
de 1 7 8 7 , de edad d e noventa años , diez meses y cinco dias. Asi 
terminó el largo curso de u n a vida aus te ra y pen i ten te , y ente-
r amen te empleada e n promover la gloria de "Dios y el bien de las 
a l m a s , S. Alfonso María de Lígorio , modelo de personas secula-
res , eclesiásticas y re l ig iosas ; y especia lmente de los que tienen el 
rég imen de las a l m a s , ó se e n c u e n t r a n molestados de enfermeda-
des y de otros t raba jos . 

Se celebraron sus exequ ia s con oracion f ú n e b r e , y mientras 
los hombres honraban su m e m o r i a , se complació el Señor de ma-
n i f e s t a r con gracias y prodigios la sant idad d e su siervo y la glo-
ria que gozaba en el cielo. Los estrechos límites de este resúmen 
de la vida que escribió el P . Vicente Antonio Gia t t i n i , poslu-
lador de la causa de su bea t i f icac ión , no permi ten estenderse 
aqu í en el encomio de sus v i r t u d e s , ni e n la descripción de los 
milagros q u e Dios obró por su interces ión despues de su muerte, 
ni de los dones sobrena tura les y fama de s a n t i d a d ; ni menos 
hacer la enumeración analí t ica de sus obras de teología y ascé-
t icas , de mérito reconocido; m a s p a r a formar una idea jus ta de 
su san t idad , conviene a d v e r t i r , s egún consta en las actas de su 
beatificación, que no solo conservó has ta la muer t e la inocencia 
bau t i smal , sino que no cometió n u n c a pecado venial voluntario, 
privilegio singularís imo concedido á m u y pocos Santos. Proce-
dióse á la causa de su beatif icación y canonización, y despues 
del reconocimiento de sus v i r t udes "en g rado he ro i co , y del 
e x á m e n de los mi lagros , y de sus obras impresas y manuscr i -
t a s , observadas todas las f o r m a l i d a d e s , e n 10 de diciembre 
de 1 8 1 o , quedó inscrito en el ca tá logo de los Santos este ope-
rario evangé l i co , es te zelosísimo ob i spo , es te fundador d é l a 
Congregación del Sa lvador , q u e con t an to anhelo nos dejó con-
s ignada su filial devocion á la Virgen M a d r e de Dios en las 
Glorias de María. 

LA B E A T A JUANA DE A Z A , M A D R E DEL P A T R I A R C A SANTO 

D O M I N G O D E GÜZMAN. 

DE la nobilísima familia de A z a , enlazada varias veces con la 
casa real de Cast i l la , nació la bea ta Juana . , dignísima madre 

del g r a n padre y pat r iarca Sto. Domingo de Guzman . Fueron sus 
padres D. García Garcés, señor del condado de Aza, rico-hombre 
y alférez mayor de Cast i l la , mayordomo m a y o r , ayo y tutor del 
rey D. Alfonso IX ; y D.3 Saucha Bermudez d e Trás t ámara , l i -
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najes esclarecidos, s ingula rmente el de Aza, enlazado por linca 
mascul ina , y hov dia exis tente en el de los duques de Peñaran-
da , condes de Miranda. Nació nues t ra beata an tes de la mitad del 
S Í Í Í Í O x u ; y según las mas exactas averiguaciones vio la p r i m e -
r a luz en la villa de A z a , archipres tazgo de la diócesis de Osma 
e n C a s t i l l a la Vie ja , lugar del cual sus an tepasados tomaron el 
ape l l ido , habiendo sido sus fundadores . Los rasgos de vir tud q u e 
en ella se vieron , la santa prole que dió al m u n d o , y la glor ia 
con que el Señor en vida y despues de su muer t e qu i so e x a l t a r -
la , dan m u y bien á conocer que le cupo una a lma buena y l lena 
de todas las" disposiciones necesarias p a r a las obras jus tas y p e r -
fectas ; á cuvos dones correspondió con aquel la mayor exac t i tud 
que exigía de la misma la g r a c i a , que la previno "con tantos y 
tan singulares favores . 

Verdaderamente nada se sabe de cierto acerca de las acciones 
vir tuosas que i lustraron los pr imeros años de la vida de esta g r a n 
s ierva de Dios; s iendo igualmente muy poco el conocimiento q u e 
se t iene, á lo menos en p a r t i c u l a r , de ' l as que formaron el curso 
en te ro de su vida. Ocupados sin duda los his tor iadores ant iguos 
en describir las acciones asombrosas del tercero de sus h i jos , el 
g r a n patriarca Sto. Domingo , creyeron sin duda que con ellas ya 
preconizaban la sant idad de la m a d r e , y que no podían d e j a m o s 
mayor elogio de la bea ta J u a n a , que el decirnos que fué madre 
de un tan g r a n d e S a n t o ; imitando en esto á los sagrados E v a n -
gel is tas , que formaron todo el elogio de María Santís ima con d e -
cirnos que de ella nació nues t ro divino R e d e n t o r : De qua natas 
est Jesús, qui vocatur Christus. 

No obs tante lo e s p u e s t o , las pocas noticias que los refer idos 
historiadores nos han dejado escritas de la beata J u a n a , son bas-
tan tes para justificar la fama gloriosa de santidad, con que s iem-
p r e ha sido aclamada desde tiempos muy cercanos á su m u e r t e 
liasta los nues t ros . 

Apenas cumplió los años de la edad opor tuna , f ué unida en 
matr imonio con D. Félix Ruíz de G u z m a n , señor de la villa d e 
C a l e r u e g a , cuya memoria vive e n t r e los historiadores an t iguos y 
m o d e r n o s , a t r ibuyéndole los honrosos dictados de piadoso, de 
religioso y de venerable. De este tronco de nobleza , sant idad y 
vir tud fueron f ru to dichoso tres h i jos , según la común opinion. 
El pr imogéni to D . Antonio se dedicó al estado eclesiástico, o r -
denándose de sacerdote : D. M a n é s , Maiués ó Mamerto se l lamó 
el hijo segundo de nues t ra b e a t a , el cual se dizo discípulo de su 
he rmano m e n o r , vistiendo el hábito en el orden d e Predicadores . 
El hijo tercero fué el grande patr iarca Sto. Domingo. Así pues 
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esta familia tan ilustre y tan v i r tuosa , verificó cu su dignísima 
madre lo que dijo el apóstol S. Pab lo : Si el primer fruto es san-
to lo es también la masa; y si la raiz es santa, también los 
ramos. (Enist. ad Rom. 11, 16.) 

Por mucho e m p e r o que los dos p r imeros hijos Antonio v Ma-
nes puedan suminis t rarnos luminosos indicios de las sobresalientes 
vi r tudes q u e adornaban el alma de su madre nues t ra beata Jua-
na , con todo su tercer hijo Domingo nos presen ta una prueba 
nada equívoca d e su sant idad heroica. En e fec to , este glorioso 
pat r iarca con su santa vida , con sus cos tumbres sin mancilla, v 
con sus acciones prodigiosas , sirvió de a rgumen to y prueba in-
contrastable á los historiadores p a r a evidenciar la * perfección v 
santidad de vida d e la dichosa madre que le dió el ser. 

Corría el año d e 1169 , y m u y conten ta nues t ra beata Juana 
con los dos hijos que el Señor le habia d a d o , cuando en uno de 
aquel los sueños ó raptos misteriosos, en que ena jeuados los sen-
tidos está despier to y vigilante el e s p í r i t u , movido é iluminado 
por Dios para q u e conozca los misterios de su divina voluntad, 
parecióle á la bea ta J u a n a en una visión que habia concebido, y 
que lo q u e l levaba en su vientre era u n c a c h o r r o , que tenia'en 
la boca una hacha encendida , el cual saliendo d e su seno mater-
no i luminaba y pegaba fuego á todo el mundo . No se puede afir-
m a r que el Señor revelase c la ramente á la beata J u a n a los altos 
arcanos que en aque l misterioso sueño se c o m p r e n d í a n ; con todo 
parece no puede d u d a r s e , q u e si no en u n t o d o , á lo menos en 
g r a n p a r t e le fue ron revelados aquellos divinos misterios con el 
inter ior lenguaje de aquel la g rac ia , que según dice uno délos 
his tor iadores , comenzó á visitarla despues de haber concebido. 

Animada la s ierva de Dios con el refer ido celestial favor con 
que se la había prevenido á e spe ra r a lguna cosa g rande de su 
p a r t o , suplicaba al Señor con humildes v fervorosas oraciones que 
se dignase l lenar las esperanzas que le habia hecho concebir , diri-
gidas a su mayor honra y gloria. Al mismo fin emprendió una 
novena al glorioso Sto. Domingo abad de Silos, de la órden de 
S. Benito, cuyo monaster io dista poco de C a l e r u e g a ; y prolon-
g a n d o , según el uso de aquellos t i e m p o s , sus piadosas oraciones, 
hasta muy en t r ada la noche , en la sép t ima , se le apareció visi-
b lemente el santo a b a d , rodeado de celestiales resplandores , v 
le dijo: «Que dar ía á luz u n h i jo , el cual no solo seria un Santo, 
sino que reformaría el mundo con su e j e m p l o , predicación v doc-
tr ina ; que seria zelosísimo de la honra de D ios , y de grande uti-
lidad á la Ig les ia ; varón de estraordínario t a len to , y muy raro 
en vi r tudes .» Alegre con tan fausto a n u n c i o , v cumplida la no-
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vena, se res t i tuyó nues t ra beata á Ca le ruega á esperar con amoro-
sas ansias el cumplimiento de tan señalado vaticinio. 

Llegado f inalmente el t iempo de salir ya al mundo aquel f r u -
to de tan a legres anuncios y l isonjeras p r o m e s a s , nació el santo 
pat r iarca Domingo en U de junio del año 1 1 7 0 , dia dedicado al 
precursor S. Juan B a u t i s t a ; y teniendo muy presentes la d e v o t a 
madre la aparición y las segur idades que le hab ia dado el santo 
abad Domingo de Silos, quiso que su hijo se llamase D o m i n g o , 
en veneración del fausto vaticinio y de la revelación de los d i v i -
nos misterios q u e se habia dignado manifestar la . Apenas volvió 
el santo n iño e n brazos de su madr ina D. a Veneranda con la c o -
mitiva al palacio de su m a d r e , despues de haber sido lavado e n las 
aguas san tas del bautismo , observó en un esceso de su mente 
nues t ra beata J u a n a , y vió resplandecer e n la f rente de su hijo 
Domingo una m u y bri l lante estrel la . El común de los au to res de 
la vida de nues t ro santo pat r iarca ref ieren haber sido observada 
la visión sobredicha no por la m a d r e , siiio por la refer ida noble 
mat rona que sacó de pila al san to n iño , siendo el beato Jo rdán el 
único que nos dejó escrito el suceso en la m a n e r a arr iba e s p r e s a -
da . El e rudi to P . Echard quer iendo concordar la diferencia de los 
escri tores dice que la visión sobredicha de la estrella luciente en 
la f ren te de Domingo se manifestó no solo á su madre la beata 
J u a n a , sino también á la dama que le sacó de pila en el baut ismo, 
f u n d a n d o su discurso en lo q u e dice Humber to en el capítulo IV: 
Visionem etiam matri spirituali trahit. 

Libre nues t ra bea ta de las incomodidades del p a r t o , y ansiosa 
de ofrecer al Señor aquel f r u to santo de su v i e n t r e , se dirigió al 
monasterio de Silos y suplicó al abad Pascasio que celebrase á su 
intención en el a l tar del santo abad Sto. Domingo el santo sacri-
ficio de la misa. ¡Oh prodigio! Al volverse el sacerdote ce lebran-
te á deci r : Dominus vobtscum , mudó y dijo mirando al niño D o -
mingo : Ecce reformator Ecclesice. Recobróse el min i s t ro , y 
quer iendo repet i r las pa labras Dominus vobiscum, pronunció de 
nuevo impulsado de superior e s p í r i t u : Ecce reparator Ecclesice, 
sin que por mas violencia q u e se hiciese á sí mismo en p r o n u n -
ciar por te rcera vez las pa labras de la l i t u rg i a , pudiese d e t e n e r -
se ni de jar de repe t i r las palabras profélicas sobredichas. 

Escitada de u n modo inesplicable la g ra t i tud de la beata 
J u a n a , pensó que el medio mas proporcionado para manifestarla 
e ra el de p rocura r con todas sus fuerzas formar en su hijo D o -
mingo un hombre según e l corazon de Dios. Por t a n t o , sin r e -
parar en incomodidades y fa t igas , de terminó criar al santo niño 
por sí misma , a l imentándole en sus pechos. Apenas esta p i a -
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dosa madre acabó de criar a D o m i n g o , comenzó á insinuar en su 
t ierno corazon las máximas de religión y de v i r tud que le había 
y a comunicado con la l e c h e , las que iba" fomentando mas y mas 
á medida que iba creciendo en edad. ¡ O h , con qué esmero pro-
curó no omitir práctica a lguna de las vi r tudes cr is t ianas , singu-
la rmente d é l a s que correspondían á su e s t ado ! Así e s , que aun 
el niño Domingo no sabia casi mover los pies p a r a andar por si 
so lo , cuando á imitación de los piadosos e jemplos de la buena 
m a d r e , había aprendido ya el f recuenta r los t e m p l o s , y á ejer-
ci tarse e n el culto divino" Con todo , l lena la s a n t a beata de una 
desconfianza, creyó que debía asociar á sus cuidados maternos á 
a l g u n o , q u e , á juicio s u y o , supiese mejor que ella cumplir tan 
sagrados deberes. Tenía á la sazón es ta dichosa madre un her-
mano sace rdo te , arc ipreste e n G u m i e l de I z a n , sugeto adornado 
d e todas las v i r tudes y de santas y admirables costumbres. Cer-
rando , p u e s , los ojos nues t ra bea ta á las ¡nocentes delicias del 
amor m a t e r n o , en t regó su santo hijo al refer ido su hermano, 
p a r a (pie le e d u c a s e , cuando a u n no había cumpl ido los siete 
años de su edad. Cuando llegó á los q u i n c e , con e l consenti-
miento de su esposo lo envió á Fa l enc i a , p a r a que e n aquella 
universidad se ins t ruyese en las h u m a n i d a d e s y estudios sa-
grados . 

La piadosa acción del santo jóven D o m i n g o , que en una es-
t rema carestía vendió no solo todos sus l ib ros , sino también to-
dos sus muebles para socorrer las necesidades d e los pobres en la 
ciudad de P a t e n c i a , la dejó escrita u n his tor iador como una glo-
ria de su madre la bea ta J u a n a , de cuyas e n t r a ñ a s sacó el ser 
y la v ida , y con ella la compasion á los prójimos. En efecto, esta 
g r a n s ierva de D ios , era t an compas iva con los pobres , que ha-
llándose en cierta ocasion ausente su esposo , no satisfecha con 
haber les distr ibuido cuantiosas l i m o s n a s , les fué despues repar-
t iendo una cuba de vino gene roso , r ega lando con él á los pobre-
citos enfermos. Al volver de su viaje D . Félix á Caleruega , sa-
lieron á recibirle sus deudos y amigos , y no fal tó quien le refi-
r iese la distribución del vino hecho por su esposa. En presencia, 
p u e s , de toda la comitiva ordenó D. Fél ix que se sirviese vino 
generoso á los que le acompañaban. Temerosa la g r a n sierva de 
Dios , que de escasarse pudiese r e su l t a r a lgún t ras torno en la 
casa , quiso en persona ba ja r al sitio en que es taba del todo vacia 
la cuba re fe r ida ; y pues ta de rodillas hizo al Señor la oracion si-
g u i e n t e : Señor mió Jesucristo, aunque yo no soy digna de ser 
oída por mis méritos, dignaos empero oirme por los de mi 
hijo Domingo vuestro siervo, que tengo consagrado á vuestro di-
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vino servicio. Y levantándose l lena de una fe sólida y firme c o n -
fianza , examinó la cuba y la encontró l lena d e un vino p r e -
ciosísimo ; y repi t iendo humildes gracias al S e ñ o r , regaló con él 
á su esposo D. Félix y demás que estaban p resen tes , qu ienes 
no pudieron menos de quedar llenos de a s o m b r o , y de venerar la 
sant idad de nues t r a b e a t a , e n la cual el Altísimo acababa de obrar 
aque l prodigio. 

Esta es la úl t ima acción q u e los h is tor iadores , especialmente 
del siglo x m , nos han dejado escrita con distinción de la beata 
J u a n a de Aza. La época fija en que pasó de esta vida mortal al 
e t e rno descanso , es del todo desconocida, en tal mane ra que ni 
da liiíjar á la con je tura para a s e g u r a r l a ; pudíendo solamente cal-
cularse que se verificaría e n t r e los años de 1202 y 1 2 0 5 , según 
se deduce de cier tas memorias del monasterio de Uclés. Sábese 
e m p e r o que sus preciosos despojos se deposi taron pr imero en la 
iglesia parroquial de C a l e r u e g a , villa en tonces famosís ima, por 
los muchos persona jes de al ta nobleza que vivían en e l l a , de la 
cual e ra señor su consorte D. Fél ix . De Caleruega fueron despues 
t rasladados á la iglesia de S. Fedro de Guiniel d e Izan, de m o n -
g e s c is le rc ienses , en la cual es taba el sepulcro de los Guzmanes ; 
y finalmente el infante D. Juan M a n u e l , nieto del santo r ey 
1). F e r n a n d o , por la devocion que tenía á la b e a t a , obtuvo que 
se le concediesen aquel las preciosas re l iqu ias , que fueron p r o -
cesionalmeute conducidas á Feñalíel , cargando sobre s u s hombros 
aque l principe tan sagrado peso , hasta colocarle en la iglesia de 
pad res Dominicos, q u e al objeto dicho acababa de f ab r i ca r , en 
donde has ta el presente dia son veneradas . 

En todos los sobredichos lugares de Ca le ruega , Gumiel de 
Izan , Peñafiel y en los c i rcunvec inos , s ingula rmente en Aza, 
pa t r ia de la dichosa bea ta , se han t r ibutado de t iempo inmemo-
rial á sus reliquias los honores que se t r ibutan á los personajes 
venerables por sant idad. Ni faltó el Señor en aprobar con estraor-
dinaríos favores y gracias señaladas el sagrado respeto y v e n e r a -
ción de los fieles que han recurr ido á su misericordia implorando 
la poderosa intercesión de su sierva la beata J u a n a de Aza. Por 
ella se ha obtenido agua en la s equedad ; la langosta de improviso 
ha sido ahuyen tada ; las.mujeres estéri les han obtenido fecundidad, 
y las embarazadas han visto partos felicísimos: en s u m a , parece 
q u e el Señor depositó en manos de la beata J u a n a de Aza el t e -
soro de todas sus g rac i a s , pues basta acudir á ella para obtener 
remedio en todas las adversidades y para que se vean consolados 
cuantos imploran su patrocinio. 

La sagrada Congregación de Ritos reun ida e n 2 / de set iembre 
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del año 1 8 2 8 , aprobó unán imemen te el cul to inmemor ia l de 
D." J u a n a de A z a , q u e confirmó en 1 .° de oc tubre s igu ien te con 
su apostólica autor idad el santo p a d r e León X I I , mandando 
fuese venerada como b e a t a , s e g ú n resul ta del decreto de su 
beatificación e q u i p o l e n t e , espedido e n dicho dia. (Comp. Mein. 
Hist sacadas de los procesos.) 

La misa es en honor de S. Esteban, y la oración la que sigue: 

O Dios, que cada año nos ale- nacimiento á la g lor ia , logremos 
g r a s con la solemnidad de tu su .poderosa protección en la 
b ienaventurado már t i r y p o n t í - t ie r ra . Por nues t ro Señor J e -
fice E s t é b a n , concédenos que s u c r i s t o , etc. 
cuando ce lebramos su dichoso 

La Epístola es del cap. 20 de los ¡lechos apostólicos. 

En aquellos dias : Estando 
Pablo en íMileto envió m e n s a j e -
ros á Efeso para l lamar los a n -
cianos de la Iglesia. Despues a u e 
l legaron y estuvieron juntos , les 
dijo Pablo : Vosotros sabéis c o -
mo m e he portado con vosotros 
en todo el t iempo desde el pr i -
mer dia que e n t r é en el A s i a , 
que serví al Señor con toda h u -
mildad y con muchas lágr imas , 
e n t r e los contra t iempos y a f l i c -

ciones que m e sucedieron por 
las asechanzas que me a rmaron 
los jud íos ; q u e DO oculté á vues-
t ro conocimiento cosa a l g u n a de 
las q u e os podian ser ú t i l e s ; no 
de jando por caso a lguno de 
a n u n c i a r l a , ni de ins t rui ros p ú -
bl icamente , y en las ca sas , 
exhor tando á los judíos y á los 
gent i les á convert i rse á Dios por 
la pen i t enc i a , y á c reer en 
nues t ro Señor Jesucr is to . 

R E F L E X I O N E S . 

Bien sabéis como me he portado entre vosotros desde el primer 
dia que entré en el Asia sirviendo á Dios. E s t e es el l enguaje 
q u e deben usar todos aquellos que por su minister io se emplean 
e n la salvación de las a l m a s , y t r a b a j a n en la conversión de los 
pecadores. Su d e s i n t e r é s , su exacta bondad , su vida p u r a , m o r -
tificada y e j e m p l a r , su modestia y su notoria vir tud se han de 
ant ic ipar á ganar les el concepto y los co razones , haciendo estas 
p rendas el panegír ico de su zelo. P r e d i q u e n los minis t ros del 
Evangel io con las obras ; y s iempre hará f ru to el p red icador . Es 
poderoso en palabras el que es poderoso en o b r a s ; son los ejem-
plos un discurso m u d o , mas e locuente que el de los mas hábiles 
oradores: Lo mismo se puede decir del ministerio de confesar y 

dirigir a lmas . Todo zelo interesado es inf ructuoso. ¡ Ay de los 
pastores de Israél que se apac ientan á sí mismos! decia en otro 
t iempo el P rofe ta ( E z e c h . 34 . ) : Vce pastoribus Israel, qui pasce-
bant semetipsos! / El oficio de pastor no es apacen ta r el r e b a ñ o ? 
Nonne greges a pastoribus pascuntur ? Y con todo eso vosotros le 
coméis su leche , os cubr ís con su" l a n a , y no* cuidáis de a p a c e n -
tar le . Quod injirmum fuit, non consolidases. Ni confortasteis 
las ovejas flacas, ni curasteis las enfe rmas . Et quod cegrotum, 
non sanastis. Si a lguna c a y ó , no la levantas te is ; si otra se p e r -
d i ó , no hicisteis diligencia para encon t r a r l a ; descarr iáronse mis 
ov e jas , y de esa mane ra caye ron en los dientes y en las ga r r a s de 
las fieras : Et factce sunt in devorationem omnium bestiarum. Por 
tanto , ó pastores, oid la pa labra del Señor , añade el P rofe ta : esto 
es lo que os d i c e : yo mismo pediré cuen t a á estos pas tores de 
todos los daños que padeció mi rebaño : ellos me la da rán de todas 
las ovejas que se pierden : Ecce ego ipse requiram gregem meum 
de manu eorurn. P a r a que el zelo sea ef icaz, ha de ser puro . Si 
en los minis ter ios no p r o c e d e m o s , y si no nos ap l i camos ' á ellos 
por motivos p u r a m e n t e sobrena tu ra le s , nues t r a apa ren t e ca r idad 
se rá un verdadero amor propio disfrazado ; y nosotros s e m e j a n -
tes , dice el Apóstol (1. Cor. 13 . ) , á una campana h u e c a , sonido 
y nada mas. Si tuviéremos la misma caridad que S. P a b l o , n u e s -
t ra misma conducta se rá la m a y o r apología cont ra la mas i n f a m e 
ca lumnia . Busquemos á Dios solo en nues t ros minis ter ios , y con 
ellos gana rémos para Dios á todos los pecadores. 

El Evangelio es del cap. 16 de S. Mateo. 

E n aquel t iempo dijo Jesús á ¿ q u é aprovecha al hombre g a -
s u s discípulos: Si a lguno q u i e - n a r todo el m u n d o , sí p ierde su 
re venir e n pos de m í , n iégue- a l m a ? ¿ O qué d a r á el h o m b r e 
se á sí m i s m o , y lleve su c ruz en cambio por su a l m a ? P o r q u e 
y s ígame . P o r q u e el que q u i - el Hijo del hombre h a d e veni r 
siere sa lvar su v i d a . la p e r d e - en la gloria de su P a d r e con sus 
r á ; pero el que pe rd ie re su v i - ánge le s , y entonces d a r á á c a -
da por m í , la hal lará . P o r q u e d a uno según sus obras. 

MEDITACION. 

De la abnegación de sí mismo. 

P C I \ T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que la abnegación de sí m i s m o 
no solo es necesaria para la perfección c r i s t i ana , sino q u e ; s e g ú n 
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las palabras del E v a n g e l i o , parece serlo también para la s a lva -
ción. Si alguno quisiere venir en pos de mí, dice el Salvador , 
niegúese á sí mismo. Nues t ro m a y o r enemigo es nues t ro amor 
p r o p i o ; nace en un t e r reno e s t r a g a d o ; está inficionado el princi-
pio , y 110 es mas sano su fin. ¿ Q u é amamos cuando nos ama-
mos a nosotros mismos ? Amamos todo lo que es contrario á la 
sa lvación; bienes de la t i e r r a , delei tes sensua les , l icencia, l i -
bertad , dist inciones, preeminencias , todo lo que lisonjea los sen-
t idos , todo lo que fomen ta la concupiscencia, todo ío que cor-
rompe el corazon; en una p a l a b r a , lodo aquello que nos desvia 
de D ios , todo es m u y del gus to de la na tura leza corrompida. El 
amor propio s iempre"es tá de acuerdo con los sent idos ; todo lo 
que se opone á é s t o s , i r r i ta y ofende á aqué l ; todas las pasiones, 
por decirlo a s í , es tán á su m a n d a r ; todas re inan e n su nombre ; 
el a m o r , el od io , la v e n g a n z a , la ambición, el o rgu l lo , todos 
estos tiranos del corazon h u m a n o , lodos estos enemigos de n u e s -
t r a salvación, todas estas l ieras son obra de la concupiscencia. 
Qui ta del mundo ai amor p r o p i o , decía S. Bernardo , y el i n -
fierno se convert irá e n un des ie r to , ó se a p a g a r á n sus l l amas , ó 
á lo menos estarán ociosas y sin ejercicio. Qui la de tí el amor de tí 
mismo, de tu estimación, de tus conveniencias, y el hombre cristia-
no no será ya un hombre animal y s ensua l , sino u n hombre todo 
esp i r i tua l , "sin gusto en nada f u e r a de Dios, sin ha l lar o t ra q u i e -
tud ni otro consuelo que el ejercicio de la perfección. T iene el 
amor propio sus caminos , pero aquellos solos que l levan á sus 
l i n e s ; y como estos son t an cont rar ios á los de Jesucris to , es 
preciso "que aquellos sean muy opues tos á los del Evangel io . Si 
queremos, seguir los u n o s , necesar iamente nos hemos de desviar 
de los o t r o s : para seguir los pasos de Je suc r i s to , es ind i spensa -
ble renunciarnos á nosotros mismos. Debemos hacer cont inua opo-
s i c i o n á l a s inclinaciones n a t u r a l e s , y mortificar sin intermisión 
nues t ros sentidos. Debemos vencer las pa s iones , debemos a b o r -
recernos á nosotros mismos si nos q u e r e m o s sa lvar . Gus temos ó 
no gustemos de es tas máx imas , alborótese ó no se a lborote el en-
tendimiento y el corazon h u m a n o cont ra esta l e y , ella es indis-
pensab le ; y sea ó no sea creído Jesucr i s to , su palabra es infa l i -
ble , y no se puede m u d a r . S i empre será v e r d a d , mient ras el 
mundo e x i s t a , que el que quisiere salvar su vida, la perderá; y 
el que la perdiere por Jesucristo, ese la ganará. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e la abnegación y el odio de sí 
mismo, que tanto nos recomienda el E v a n g e l i o , no es un odio 
absoluto de todas nues t ras cosas, sino de nues t ra cor rupc ión , 

d í a 11. 53 
del desorden de nues t ras incl inaciones , de las i lusiones que 
padecemos de las viciosas propensiones de n u e s t r a a lma. 
, Quién negará que todos estos defectos son objeto jus to de 
n u e s t r a ind ignac ión? Este es el or igen de nues t r a s i n q u i e t u -
des de nuestros d isgustos , de nues t ras pesadumbres , y e n fm, 
de nues t ra perdición. F ru tos son de n u e s t r a corrupción nues t ras 
imperfecciones , nuestros pecados, y los mas f u n e s t o s , los mas 
enormes delitos que se cometen . ¿ Pues q u é objeto mas digno de 
nuestro aborrecimiento ? Es te es el odio santo que nos pide Dios; 
v este odio se f u n d a , por decirlo a s í , en el verdadero amor q u e 
quiere Dios nos t engamos á nosotros mismos ; po rque el a b o r r e -
cerse s a n t a m e n t e , es ve rdaderamente amarse . Aman t i e r n a m e n -
te aquel padre v aquel la madre al único hijo que t ienen , y es 
lodo su consuelo v todas sus delicias; pero e n medio d e es te 
amor si le amenaza u n a a p o s t e m a , si se le forma una l l a g a , 
; qué no le hacen padecer para curar le si la l laga y la apostema 
le. pueden ocasionar la m u e r t e ? Queman , s a j a n , mart i r izan al 
pac ien te , no solo á vis ta , sino á solicitud de su a m a n t i s u n a m a -
dre. ; Se dirá que aborrece á su quer ido hijo ? No ; lo que a b o r -
rece es-la causa de su m a l , que le pone á riesgo de la vida. La 
mavor p rueba de su amor es el mismo aborrecimiento a su m a -
la const i tución, á s u t emperamen to delicado y achacoso. Este es 
el análisis v la ve rdade ra imágen del odio, de la abnegación de 
sí mismo. ¡ O h , y cuanta verdad es que nunca nos amamos mas 
que cuando mas "nos aborrecemos! Este santo odio d e sí mismos 
le tuvieron todos los s a n t o s ; en tal g r a d o , que en v i r tud de él 
solicitaban con la mayor ansia todo lo que e r a contrario á los s e n -
t idos , opuesto á la concupiscencia , y enemigo del amor propio. 
De aquí nacia aquel la inocente crueldad con que se t r a t a b a n , 
aquel la espantosa mortificación de la c a r n e , aquellas horrorosas 
peni tenc ias , aquel la abnegación de sí mismos , que fué común á 
todos los santos. P r e g u n t o : ¿ F u e r o n sab ios? ¿ f u e r o n prudentes? 
¿pud ie ron tomar o t ro camino para seguir á Jesucr is to , cuando 
sabían m u y bien que no había o t r o ? Y si le hubieran tomado d i -
f e r e n t e , ¿ e n qué p a r a r í a n ? 

¿ Y en qué pa ra ré y o , S e ñ o r , que á solo el nombre d e a b n e -
gación y d e mortificación me espanto y me a temor izo? ¿ a b r i r é i s 
vos un nuevo camino del cielo para m í ? ¿ p o d r é l isonjearme de 
que os s i go , mient ras solo pienso en satisfacer mis sen t idos , y 
en dar gusto á mis pasiones? ¡ A h S e ñ o r , mucho t iempo ha q u e 
ando descaminado! Mirad con ojos de compasion á esta oveja 
p e r d i d a ; haced la que vuelva á en t r a r en el camino del cielo. 
Amándome á mi mismo me p e r d í , t iempo es ya de q u e m e a b o r -
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rezca. Concededioe es te santo odio, sin el cual no puedo esoe 
r a r sa lvarme. ' 1 

J A C U L A T O R I A S . — Vivo y o , pero ya no y o ; Jesucristo vive en 
mí. (Ad Galat. 2 . ) 

Confieso, S e ñ o r , q u e solo son vuestros aquellos que crucifican 
su ca rne con todos sus viciosos apet i tos . [Ad Galat. o.) 

P R O P O S I T O S . 

i Nunca envejece el amor p rop io ; cuanto mas r e ina , ma> 
crece su autor idad . M a n d a en los jóvenes con ímpe tu v con vio-
lencia ; pero en los viejos con cierta especie de t i ranía . De aquí 
nace en estos aquel la enfadosa tenacidad en man tene r sus anti-
g u a s op in iones , y aquel a fer rarse e n no mudar de ideas. En 
ellos no discurre sola la razón ; la pas ión , el genio y la costumbre 
con t r ibuyen también con los pr imeros p r inc ip ios , y entonce* 
t iene mas par te el corazon que el en tendimiento . De aquí pro-
viene aque l enfadarse y aque l ofenderse los viejos s iempre que se 
les contradice. Las preocupaciones del corazon son siempre la< 
mas fue r t e s y las mas t enaces , siendo el or igen de todas ellas 
aquel las inclinaciones q u e nacen y se crian con nosotros Ataja 
es tos defec tos , debi l i tando con tiempo al amor propio Una vez 
q u e a es te se le corten los l irios, pres to se doman las pasiones 
Nunca obres por pu ra incl inación; sobre t odo , en el estado re-
ligioso jamas solicites ni las ocupaciones , ni las cosas , ni los 
minister ios que se conformen con tu g u s t o ; además de la abun-
dan t e cosecha d e desazones que hal larás en e s o , t endrás el des-
consuelo de no saber si e s voluntad de Dios que estés en ese lu-
g a r o en esa ocupacion q u e tú mismo escogiste. Y cuando Dio* 
no nos qu ie re en a lguna p a r l e , ¿ s e r á de mucho méri to lo que 
t raba jamos y l o ' q u e p a d e c e m o s ? Pues diste gus to á tu amor 
p r o p i o , de el solo debes e spe ra r el premio. ; P e r o qué premio? 
Ser infeliz y desgraciado. 

2 No creas que es ejercicio trabajoso el d e la abnegación de 
si mismo ; nada t iene de á spe ro sino el nombre . Haz la esperien-
c ia , y hal laras que el consuelo interior que acompaña siempre al 
vencimiento de sí m i s m o , despoja al combate de toda la dureza. 
JNo solo no debes hacer cosa a lguna gobernado prec isamente de tu 
inclinación, sino desconfiar mucho de todo lo que ésta te repre-
sen ta como útil y aun como necesario. E s m u y ingenioso el amor 
propio para des lumhrarnos ; j amás le faltan pre les tos especiosos 
y aparentes . La gloria de D ios , el provecho del p r ó j i m o , e l bien 

del e s t ado , el ade lan tamiento de la fami l ia , y hasta la salvación 
de las a l m a s , todo esto es c e b o , todo es sobrescrito para el amor 
propio. Vive muv prevenido contra u n enemigo doméstico t an 
artilicioso. Mortifica tus sent idos ; mira que sus f ru tos están e m -
ponzoñados ; su veneno es gus toso , pero mata . Acuérdate q u e 
el t e r reno de tu corazon, sobre ser de mala ca l idad , e s un m a -
torral , y es necesario c o r t a r , c a v a r , a r ranca r a r r iba v abajo p a -
ra que 'dé algo de provecho , y hacerle menos estéril . El que 
me quisiere seguir, niéquese á sí mismo. Tan to a p r o v e c h a r á s , 
dice el au tor del l ibro de la Imitación de Cr is to , cuan ta v io len -
cia te hicieres. 
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MARTIROLOGIO. 

L A I N V E N C I O N Ó H A L L A Z G O D E L C I E R P O D E L P R O T O M Á R T I R S A N E S T É -
R A N , Y DE LOS S A N T O S G A M Á L I E L , N I C O H E M O Y A R I R O N , en Jerusalen, 
en tiempo del emperador Honorio, conforme fué revelado milagrosa-
mente al presbítero Luciano. ( Véase su historia hoy.) 

S A N H B R M E L O , márt ir , en Conslantinopla. 
Ei. M A R T I R I O D E L O S S A N T O S M O N G E S Y O T R O S F I E L E S , en la India 

vecina á la Pers ia , á los cuales el rey Abener, perseguidor d e la Igle-
sia de Dios, hizo malar con diversos suplicios. 

S A N A S P R E N , obispo, en Ñapóles, á quien el apóstol S . Pedro des-
pues de curarle de una enfermedad, le bautizó y ordenó obispo de 
aquella ciudad. 

S A N E U E R O M O , obispo y confesor, en Autun. (Trabajó en la caria 
á Talasio de Augers relativa á las fiestas, y al servicio divino. Asistió 
y suscribió al concilio celebrado en Arles en 4Tó, y trabajó para esiir-
par la herejía.) 

S A N P E D R O , obispo, en Anagni • el cual esclarecido primero en la 
vida monástica, y despues en la vigilancia episcopal, descansó en el 
Señor. 

S A N T A L Y D I A , tintorera de púrpura , en Filipos en Macedonia , la 
primera que creyó en Jesucristo oyendo predicar en aquella ciudad al 
apóstol S. Pablo. 

L A S S A N T A S M U J E R E S M A R A Ñ A Y C Y R A , en Berea en Siria. (Vivie-
ron en una pequeña celda que se fabricaron en un desierto, la cual se 
hizo famosa por la multitud de prodigios que Dios obraba por su in-
tercesión. ) 



rezca. Concededioe es te santo odio, sin el cual no puedo esoe 
r a r sa lvarme. ' 1 

J A C U L A T O R I A S . — Vivo y o , pero ya no y o ; Jesucristo vive en 
mi. (Ad Galat. 2 . ) 

Confieso, S e ñ o r , q u e solo son vuestros aquellos que crucifican 
su ca rne con todos sus viciosos apet i tos . [Ad Galat. o.) 

P R O P O S I T O S . 

i Nunca envejece el amor p rop io ; cuanto mas r e ina , ma> 
crece su autor idad . M a n d a en los jóvenes con ímpe tu v con vio-
lencia ; pero en los viejos con cierta especie de t i ranía . De aquí 
nace en estos aquel la enfadosa tenacidad en man tene r sus anti-
g u a s op in iones , y aquel a fer rarse e n no mudar de ideas. En 
ellos no discurre sola la razón ; la pas ión , el genio y la costumbre 
con t r ibuyen también con los pr imeros p r inc ip ios , y entonce* 
t iene mas par te el corazon que el en tendimiento . De aquí pro-
viene aque l enfadarse y aque l ofenderse los viejos s iempre que se 
les contradice. Las preocupaciones del corazon son siempre la< 
mas fue r t e s y las mas t enaces , siendo el or igen de todas ellas 
aquel las inclinaciones q u e nacen y se crian con nosotros Ataja 
es tos defec tos , debi l i tando con tiempo al amor propio Una vez 
q u e a es te se le corten los br íos , pres to se doman las pasiones 
rsunca obres por pu ra incl inación; sobre t odo , en el estado re-
ligioso jamas solicites ni las ocupaciones , ni las cosas , ni los 
minister ios que se conformen con tu g u s t o ; además de la abun-
dan t e cosecha d e desazones que hal larás en e s o , t endrás el des-
consuelo de no saber si e s voluntad de Dios que estés en ese lu-
g a r o en esa ocupacion q u e tú mismo escogiste. Y cuando Dio* 
no nos qu ie re en a lguna p a r l e , ¿ s e r á de mucho méri to lo que 
t raba jamos y l o ' q u e p a d e c e m o s ? Pues diste gus to á tu amor 
p r o p i o , de el solo debes e spe ra r el premio. ; P e r o qué premio? 
Ser infeliz y desgraciado. 

2 No creas que es ejercicio trabajoso el d e la abnegación de 
si mismo ; nada t iene de á spe ro sino el nombre . Haz la esperien-
c ia , y hal laras que el consuelo interior que acompaña siempre al 
vencimiento de sí m i s m o , despoja al combate de toda la dureza. 
JNo solo no debes hacer cosa a lguna gobernado prec isamente de tu 
inclinación, sino desconfiar mucho de todo lo que ésta te repre-
sen ta como útil y aun como necesario. E s m u y ingenioso el amor 
propio para des lumhrarnos ; j amás le faltan pre les los especiosos 
y aparentes . La gloria de D ios , el provecho del p ró j imo , el bien 

del e s t ado , el ade lan tamiento de la fami l ia , y hasta la salvación 
de las a l m a s , todo esto es c e b o , todo es sobrescrito para el amor 
propio. Vive muv prevenido contra u n enemigo doméstico t an 
artificioso. Mortifica tus sent idos ; mira que sus f ru tos están e m -
ponzoñados ; su veneno es gus toso , pero mata . Acuérdate q u e 
el t e r reno de tu corazon, sobre ser de mala ca l idad , e s un m a -
torral , y es necesario c o r t a r , c a v a r , a r ranca r a r r iba y abajo p a -
ra que 'dé algo de provecho , y hacerle menos estéril . El que 
me quisiere seguir, niegúese á sí mismo. Tan to a p r o v e c h a r á s , 
dice el au tor del l ibro de la Imitación de Cr is to , cuan ta v io len -
cia te hicieres. 
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M A R T I R O L O G I O . 

L A I N V E N C I O N Ó H Á L I . A Z G 0 DF.I. C U E R P O DEI . P R O T O M Á R T I R S A N E S T É -
B A N , Y DE LOS S A N T O S G A M A L I E L , N I C O D E M O V A B I B O N , en Jerusalen, 
en tiempo del emperador Honorio, conforme fué revelado milagrosa-
mente al presbítero Luciano. ( Véase su historia hoy.) 

S A N H B R M E L O , márt ir , en Conslantinopla. 
Ei. M A R T I R I O D E L O S S A N T O S MONGES v O T R O S F I E L E S , en la India 

vecina á la Pers ía , á los cuales el rey Abener, perseguidor de la Igle-
sia de Dios, hizo malar con diversos suplicios. 

S A N A S P R E N , obispo, en Ñapóles, á quien el apóstol S . Pedro des-
pues de curarle de una enfermedad, le bautizó y ordenó obispo de 
aquella ciudad. 

S A N E I Í K R O . M O , obispo y confesor, en Autun. (Trabajó en la carta 
á Talasio de Angers relativa á las fiestas, y al servicio divino. Asistió 
y suscribió al concilio celebrado en Arles en 4Tó, y trabajó para e sü r -
par la herejía.) 

S A N P E D R O , obispo, en Anagni • el cual esclarecido primero en la 
vida monástica, y despues en la vigilancia episcopal, descansó en el 
Señor. 

S A N T A L Y D I A , tintorera de púrpura , en Fílipos en Macedonia , la 
primera que creyó en Jesucristo oyendo predicar en aquella ciudad al 
apóstol S. Pabló. 

L A S S A N T A S M U J E R E S M A R A Ñ A T C Y R A , en Berea en Siria. (Vivie-
ron en una pequeña celda que se fabricaron en un desierto, la cual se 
hizo famosa por la multitud de prodigios que Dios obraba por su in-
tercesión. ) 



LA INVENCION DEL CUERPO D E SAN ESTEBAN 

P R O T O M Á R T I R . 

P L culto que t r ibuta la Iglesia á S. Es t éban pro tomár t i r es tan 
^ ant iguo como su mart i r io . Ne se conten ta ron los fieles con llo-
ra r su m u e r t e : r indieron pública veneración á su m e m o r i a ; i m -
ploraron su f a v o r ; tuv ie ron g r a n d e confianza en lo mucho que 
podía con Dios su protección; celebraron su fiesta con so l emni -
d a d ; pero les fal taban sus re l iquias , p o r q u e se ignoraba el lugar 
donde estaba sepul tado su santo cuerpo. 

Con efecto , le había re t i rado secre tamente del sitio donde p a -
deció mart ir io un doctor de la l e y , l lamado G a m a l i e l , que e ra 
discípulo encubierto de Jesuc r i s to , y l levándole á su heredad dé 
C a f a r m á g a l a , distante siete l eguas de J e r u s a l e n , le en te r ró en 
u n a de las bóvedas , ó g r u t a s des t inadas , á lo que se c r e e , para 
en t ie r ro de su familia. Mantúvose allí oculto por mucho t iempo. 
Y así por las calamidades que asolaron á la Judea despues de la 
n iue r i e del Sa lvador , como por las persecuciones que escitó el 
infierno por espacio de t res siglos p a r a es terminar á los cr is t ia-
n o s , se perdió del todo la memor ia de su sepul tura . Es taba ella 
misma en t e r r ada bajo las ru inas d e un sepulcro an t iguo , sób re l a s 
cuales había u n a iglesia servida por un sace rdo te ; has t a que el 
año 4 1 5 , re inando los emperadores Teodosio el menor v I l o n o -
rio , quiso e n fin el Señor descubrir es te tesoro escondido y h a -
cerle célebre en todo el universo por un s i n n ú m e r o de milagros ; 
y el caso pasó de esta manera . 

E r a cura de la iglesia, debajo de la cual se ocul taba la s e p u l -
tu ra de S. Estéban , Luc iano , presbí tero de la iglesia de J e r u -
salen , por los años de 415. Ocupándose con t inuamente este 
santo sacerdote en ejercicios de devocion y e n las funciones de 
su min i s te r io , tuvo u n a reve lac ión , de que por muchos días no 
hizo caso, desconfiando cautelosamente de ella, como lo ref iere él 
mismo en la car ta que escribió, y dirigió á todos los fieles. Dice, 
que habiéndose quedado dormido un viernes 3 de diciembre, h á -
cia las ocho de la n o c h e , se le apareció Gamaliel en sueños y le 
declaró el lugar donde es taba sepul tado el cuerpo de S. Estéban 
p r o t o m á r t i r , cerca del cual hallaría el suyo con el de su hijo 
Ab ibon , y con el de Nícodetnus. Encargóle que cuidase de a q u e -
llos c u e r p o s , no dejándolos olvidados por mas t iempo en t re el 
polvo v la oscuridad; antes bien que pasase luego á estar con 
J u a n , obispo de J e r u s a l e n , y le dijese que él mismo acudiese 
personalmente á descubrir la sepu l tu ra . Desper tó el presbítero 

L A I N V E N C I O N 
DE> S . ESTEBAN P R O T O - M A R T I R , 
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Luciano; y no dando c r é d i t o ¿ a q u e l l a aparición ^ a p i t a d a m e n -

B E S A T S ^ r t S ^ A G 

cioues, a la misma hora s e l g amal 
naba entonces que es taba A b l a n d o con 
v que éste le decía e r a . m e n e s t E n c a r -
po de S. E s t é b a n , y dejar los o ^ t res en u « a ^ 
góle Gamaliel que no perdiese¡ l emi po y q u < * ¿ q u e 
gencia sacar de la oscuridad aqueUas ^ ^ r e n q u i a j ^ 
Tos lieles no estuv.esen pr .vado p r ^ s u s 
beneficios que el Señor les q u e n a hacer poi n 
san tos ; y dicho esto , a ^ P a r e c i ó Desper o u p o ^ 
ciendo ya que no e ra sueno la v is.on, p a r u o ai 1 . 
v refirió al obispo J u a n lodo cuanto le¡ taba^iao, 
ta especie de la t r a s l a c d e 
t r iarca se anticipo a tocársela l e n w p d ¿ e se hab ía d e t r a -
hallarse presente al concilio d e D i o s w g , « m a c s U i 
lar sobre los e r rores del ¿ J ^ T ^ ^ o tePnia m u y c o -

fíüff^í-*viso
 p o r racd,°de 

su diácono. ^ , . . . . _ n n a r e c i ó Gamaliel á un santo 
La noche del 1 8 „ ^ d w i c m b i c y * a p a « c , ] , 

m o n g o , l lamado ^ , ' L n t S cuerpos , s i ngu l a rmen te el del 
de es taban en te r rados los s a n t o s • P , d e 
G r a n d e y / « * > • ; e s t o e s el d e | £ o ^ ^ e s t o 
la misma aldea c n u n c a n . p o q u e s e ^ d í o n o m -
e s , de los hombres f u e r t e s , o de losnomui cavar e n 
bre l e daba el pueblo Noticioso a ^ f ^ ^ n M i c i e m b r e , se 
el sitio seña lado ; y el mismo d í a , q u e r o e e i 
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encont ró el tesoro q u e se buscaba. E n el p rune r aíaud. que se 
halló , es taba g rabada esta palabra heb rea Cheliel, q u e significa 
lo mismo que la pa labra g r i ega Slephanos, esto e s , corona, y no 
se dudó ser aquel el sitió donde es taba en te r r ado el cuerpo de 
S. Es téban . 

I n m e d i a t a m e n t e se pasó noticia de todo al p a t r i a r c a , y este 
prelado part ió al pun to de Dióspolis á Ca fa rmága la , acompañado 
de los obispos d e Jericó y de Sebasto. Abrióse á presencia de to-
dos el a t a ú d , ó el sepulcro de S. E s t é b a n , tembló la t i e r ra , v 
salió tal f ragancia del sepulcro, que se llenó todo aquel sitio de 
un suavísimo olor. Cobraron r epen t inamen te la salud se tenta v 
t res en f e rmos , y desde aquel mismo dia se r epe t í an cada m o -
men to los milagros. 

Hal láronse en te ros y en su situación na tu ra l los huesos del 
S a n t o ; pero la ca rne estaba consumida. Dejáronse los huesos de 
los dedos con las cenizas en el mismo l u g a r , y ce r rada la caja se 
trasladó á J e rusa l en con solemne p o m p a , y se colocó en la ig l e -
sia de Sion , la mas an t igua d e toda la c iudad. Hizose la c e r e m o -
nia el día 26 de d ic iembre , y luego que se acabó se desprendió 
u n a copiosa l luv ia , por la cual habia mas de un año se estaba 
clamando al S e ñ o r ; y todos la reconocieron por visible efecto de 
la poderosa intercesión de S . Estéban. Eleváronse de la t i e r r a los 
cuerpos de los o t ros s an to s , y se colocaron en lugar decente d e n -
tro de la reducida iglesia de Cafarmágala . 

Hizo g r a n ru ido en todo el mundo crist iano esta revelación 
del cuerpo de S. E s t é b a n ; y S. A g u s t í n , q u e vivía á la sazón, 
habla de ella cuino de un notorio milagro que obró el Señor para 
conver t i r , ó á lo menos para confundi r á los herejes . La relación 
del presbí tero Luc iano , á quien Dios quiso descubrir es te tesoro 
escondido, e s uno de los monumentos mas auténticos q u e t e n e -
mos de la an t igüedad . Escribióla en g r i ego , v la dirigió á toda la 
Ig l e s i a , á instancia de un presbí tero e s p a ñ o l , l lamado Avito 
amigo suyo , que se hallaba en Je rusa len al mismo t iempo , v 
habiéndola es te , t raducido en l a t i n , la envió al Occidente por 
el presbí tero Oros ío , á quien e n t r e g ó una corta porcion de r e -
l iquias del santo már t i r . Reducíanse á una cant idad de ceni -
zas de su cuerpo , y a lgunos huesecillos que pudo conseguir 
de su amigo L u c i a n o , y los enviaba á la iglesia de B r a g a , de 
donde Avito e ra p re sb í t e ro , esperando que el San to con ' su i n -
tercesión l iber tar ia á España de las incursiones de los b á r b a -
r o s , asi como había l ibertado á la Pales t ina de la sequía Y de la 
esteri l idad. 

Cargado Orosio con aquel precioso t e so ro , y con la relación 
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de L u c i a n o , apor tó á la isla de M e n o r c a , donde tuvo noticia de 
los es t ragos q u e hacian en España los godos y los vándalos , s a -
queándolo y des t ruyéndolo todo. No se a t revió á pasar ade lan te , 
v h a c i e n d o "alguna mansión en Pue r to M a h o n , al cabo determinó 
volver al Africa en busca de S. A g u s t í n , y dejó las rel iquias de 
S. Es téban en la iglesia de aque l la ciudad. Estendióse luego la 
visible protección del santo már t i r en todos los para jes donde ha-
bia reliquias suyas . E r a n judías las principales familias de Pue r to 
Mahon , v e n menos de ocho d í a s , despues que la ciudad es taba 
enriquecida con aquel t e s o r o , se convir t ieron qu in ien tos y c u a -
renta judíos á la rel igión c r i s t i ana , como consta de la relación 
que hizo S e v e r o , obispo á la ,sazon de la isla. 

Con eso en todas las par tes del m u n d o cristiano se solicitaban 
con ansia a lgunas d e aquel las milagrosas re l iquias . Rega la ron 
con a lgunas desde Oriente á S. Evodío , obispo de U z a l , g r a n 
amigo de S. A g u s t í n , y el Santo las llevó procesionalmente á su 
iglesia con es t raord inar ia solemnidad. Colocáronse en un trono 
elevado en la p a r t e superior del coro y magníf icamente adornado 
con ricas a l fombras y t ap ice r ías ; concluida la misa , se envolv ie -
ron en un pequeño pabellón de tela m u y p rec iosa , y se e n c e r r a -
ron en u n armario , en que habia ventan i l la , por la cual se t o c a -
ban los lienzos á la ampolla de las santas r e l i qu i a s , que cons i s -
tían e n a lgunos f ragmentos de huesos del santo pro tomár t i r . 
Testifica S. Evod io , q u e d u r a n t e la precesión cobró r e p e n t i n a -
mente la vista un c iego , habiendo tocado la ca ja en que se l l e -
v a b a n ; y despues de aquel día fué tan g rande el número de 
los mi lag ros , y tuvieron tan tos t e s t i g o s , que al mismo Santo l e 
pareció prec iso 'mandar hacer una especie de regis t ro , ó de i n f o r -
mación autént ica d e todos e l los , p a r a conservar la memoria á la 
poster idad. Formóse u n decente v o l ú m e n , q u e S. Evodio hacia 
leer públ icamente en la iglesia los días fest ivos; y cuando se 
acababa de referir a lgún mi lagro , si es taba presente el sugeto con 
quien se habia obrado , se le m a n d a b a subir al púlpito del E v a n -
gelio , para que a tes t iguase la verdad del hecho su misma d e -
claración. 

Iba creciendo cada dia la devocion de S. Estéban , y todas las 
iglesias hacian vivas diligencias para conseguir a l guna rel iquia 
suya , ó á lo menos a lguna .porc ion de t ierra de su s e p u l t u r a , ó 
a lgún lienzo locado á la caja de sus huesos. Logró la iglesia de 
Calamo a lgunas de es ta especie „ y luego se vieron en ella los 
mismos prodigios que había obrado Dios en otras par tes . Estos 
fueron t a n t o s , que S. Agust ín y los demás obispos comarcanos 
publicaron en sus edictos, mandando que todos aquellos que f u e -
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sen milagrosamente curados por intercesión de S. Es téban, h i - , 
ciesen u n a exacta relación de su milagrosa curación , sin o m i -
tir la mas menuda c i rcuns tanc ia ; 'y a l i rma S. A g u s t í n , que en 
poco t iempo se formaron muchos" vo lúmenes abul tados de esta 
coleccion. 

También tocó p a r t e de este tesoro á la iglesia de H y p o n a , h a -
biéndole recibido S. Agust ín por los años de ¿2o . Hizo un p a n e -
gírico del santo m á r t i r , cuando recibió sus re l iqu ias , y las colocó t 
con la mayor solemnidad en la capilla de la iglesia dedicada al 
mismo S. Es téban . En el libro 22 de la Ciudad de Dios, se pue-
de leer el prodigioso número de milagros que obró Dios en la 
misma Hypona por intercesión del S a n t o ; de cuya mayor pa r -
te fué testigo el mismo S. Agust ín , y los hacía leer e n su iglesia 
á presencia de los mismos con qu ienes se habían ob rado ; y no 
pocas veces ellos mismos los refer ían p a r a dar mas peso á su v e r -
dad , y des te r ra r del público todo géne ro de duda . 

No ref iere pocos el mismo santo doctor. Una muje r ciega dió 
u n a s flores para que se las tocasen á la caja en que iban las re l iquias 
de S. E s t é b a n ; aplicólas después á los o jos , y cobró la v i s t a ; de 
mane ra , que al volver á su casa, iba ella gu iando á los que antes 
la guiaban á e l l a : Caica mulier, flores, c¡uos ferebat, dedil: re-
cepil, oculis admovit, protinus vidit: síupentibus qui aderant, 
prwibat exullans, viam carpens, ct vice ducem ullerius non re-
qnirens. Uno de los hombres mas dist inguidos de la ciudad , l l a -
mado Marc ia l , e ra g e n t i l , y tan bien hallado con su ceguedad , 
que no consentía se le hablase de hacerse cristiano. Eran lo su 
hija y su y e r n o ; y habiendo en fe rmado Marcial muy de peligro, 
ambos fueron á hacer oracion por su conversión de lan te de las 
rel iquias de S. Estéban. El yerno cogió a lgunas llores que e s t a -
ban sobre el a l t a r , y aquel la n o c h e , sin que el en fe rmo lo a d v i r -
tiese , se las puso a la cabece ra : Abscedens, aliquid de altan 
florum tulit, eique, cum jam nox esset, ad capul posuit. Luego 
q u e amaneció el dia s iguiente comenzó Marcial á clamar que creía 
en Jesucr i s to , que le administrasen el b a u t i s m o , y desde aquel 
dia hasta que e sp i ró , no se le cayeron de la boca "estas palabras: ^ 
Jesucristo, recibe mi espíritu; a u n q u e ignoraba e ran las últimas 
que pronunció S. E s t é b a n : Ihec quamdiu vixit in ore liabebat: 
Chrisle, accipe spirilum meum; cum licec verba beatissimi Ste-
phani, quando ¡apidatus est ¿i judeeis, ultima fuisse nesciret, 
quee huic quoque ultima fuerunt. En (in, dice el mismo santo doc-
tor , que en menos de dos años corrían ya se ten ta relaciones de 
otros tantos milagros hechos en H y p o n a desde que habían l legado W 
las reliquias del S a n t o , e n t r e las cuales se cuenta la resurrección 
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de tres muer tos . Uno resucitó habiendo un tado el cadáver con el 
aceite del santo protomár t i r . Las pa labras de S. Agust ín son e s -
tas : Cumque corpus jaceret exánime, sugessit quídamut ejusdem 
marturis oleo corpus perungeretur: factum est, et revixit. E l 
otro no fué menos admirable. Pasó u n carro por encima de un n i -
ñ o , molióle los huesos , y le dejó m u e r t o en el mismo sitio. La 
afligida madre del niño tómale en brazos , corre á la iglesia, p o -
nele en el al tar del S a n t o , y no solo resucitó el nmo al ins tante , 
sino que quedó sin la mas mínima les ión: Et non solum revixit; 
verumlamen illcesus apparuit. 

Asegúrase que los huesos de S. Es téban que es taban en J e -
rusa l en fueron trasladados á Constant inopla poco t iempo despues 
de su invención, y que desde allí lo fueron á Roma en el p o n -
tificado de Pelagio" I , colocándose e n la iglesia de S . Lorenzo. 
Sucedió esta invenc ión , como se ha dicho , el dia 18 de d i c i e m -
b r e ; pero por ser privilegiados aquellos d i a s , y estar la santa 
Iglesia ocupada en disponerse p a r a celebrar el nacimiento del 
Salvador del mundo , se señaló para esta (¡esta el día 3 de a g o s -
to , po rque va en él se celebraba otra á honor del mismo San to 
en la c iudad de Ancona , con motivo de una de las piedras con 
que fué mar t i r i zado , que se conserva cuidadosamente en dicha 
c i u d a d , adonde la t rajo uno de los que se hal laron presentes á 
su mar t i r io . Por lo menos el cardenal Baronio no da o t ra razón 
en sus notas al Martirologio. 

LOS SANTOS N I C O D E M O Ó N I C O D E M U S , Y G A M A L I E L . 

SA N N I C O D E M U S fué f a r i seo , y pasaba por maes t ro y doctor e n 

Israel . Pa rece también haber sido senador en J e r u s a l e n , por-
que á él se le t i tula judío principal ó jefe judío. Los fariseos g e -
n e r a l m e n t e por su soberbia e r a n los mas opues tos de todos á la 
humildad del Evangelio. Nicodemus e ra escepcion de esta reg la 
y creia en Jesucristo. Al principio parece haber sido algún o b s -
táculo para que su corazon se hubiese f ranqueado ab ie r t amen te 
á la gracia de su conversión cierta secreta satisfacción de su s a -
biduría y doc t r ina , de que es m u y difícil al hombre desnudarse 
en t e r amen te . P a r a humi l l a r l e , le esplicó Jesucr is to el misterio 
de la regeneración por el bau t i smo , que no había podido e n -
tender Nicodemus , a u n q u e esplicado por los p r o f e t a s : nues t ro 
misericordioso Reden to r le eenó en cara su ignoranc ia ; y S. Ni -
codemus lejos de darse por ofendido , la recibió con t a l "humi l -
d a d , y quedó tan confundido con e l l a , que perfeccionando sus 
disposiciones Jesucris to le condujo al fin á la senda de la virtud 

M U . 6 



( ¡ 2 A T I O S T O . 

verdadera. Iba pues en busca de Jesus muchas veces ; le defen-
día abier tamente conlra los fariseos ; asistió á su en t i e r ro , v 
embalsamó su sagrado cuerpo con ricos a romas . Habiendo sido 
echado de la Sinagoga por los judíos po rque creía e n Cristo, se 
retiró con Gamaliel al país y casa de és te en u n a casa de campo, 
y en ella m u r i ó , según test i f ican S. Agust ín y Phocio de las ac-
tas de la Invención de las re l iquias de S. Es téban . 

S A N G A M A L I E L es también honrado en es te mismo d i a , y era 
de la secta de los fariseos y un doctor de la lev de los de mas 
reputación en Jerusa len . S. Pab lo se hizo recomendable á los 
judíos con decir que había sido discípulo suyo . (Act. 5 , v. 3 i ¡ 
Pensando los judíos en qu i t a r la vida al A p ó s t o l , Gamaliel pre-
cavió su dañada in tenc ión , y manifes tó d e un modo indirecto que 
la religión crist iana e ra v e r d a d e r a m e n t e obra de Dios. Aunque 
él a u n no había abrazado la fe , su conversión fué anter ior bas-
t a n t e á la de S. P a b l o , como nos a segura S. Crisòstomo. Ha-
biendo en te r r ado á S. Es t éban en su misma h e r e d a d , veinte mi-
llas distante de Je rusa len , f u é él mismo e n t e r r a d o también en 
aque l la s e p u l t u r a , y descub ie r tas sus re l iquias á Luciano ene! 
año de 4 1 5 , como dij imos a n t e s . ( B u t l e r . ) 

La misa es en honor de S. Estéban, y la oracion la que sigue. 

Concedednos, Señor , la g r a - m i g o s ; puesto que celebramos 
cía de que imi temos al S a n t o , la invención de aque l que supo 
cuya fiesta c e l e b r a m o s , p a r a roga r por sus mismos persegui-
q u e aprendamos de su e j emp lo dores á nues t ro Señor Jesu-
á amar también á nuestros e n e - cristo , e tc . 

La Epístola es del cap. 6 y 7 de los Hechos de los Apóstol 

En aquellos d i a s : E s t é b a n 
lleno de gracia y fo r t a l eza , 
obraba prodigios y g r a n d e s m a -
ravillas en el pueblo. Mas se l e -
vanta ron a lgunos de la s i n a g o -
g a , l lamada de los L ibe r t i nos , 
de los de Cirene y A le j and r í a , 
y de los de Cilicla y As ia , á 
d i sputar con Estéban ; v no po-
dían resistir á la sabiduría , y 
al espíritu con que hablaba. Pe-
ro al oír sus razones r e v e n t a -

ban de ira er. su inter ior , y re-
ch inaban los dientes contra él. 
Mas E s t é b a n , que estaba lleno 
del Espír i tu Santo , fijando los 
ojos en el c ie lo , vio la- gloria 
de D i o s , y á Jesús que estaba 
en pié á la diestra de Dios. \ 
d i jo : He a q u í , veo los cielos 
ab ie r tos , y al Hijo del hombre 
que está en pié á la diestra de 
Dios. Pe ro ellos clamando á 
g r a n d e s voces, se taparon los 
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oidos, y se arrojaron l o d o s a t é b a n , q u e o r a b a , y d e c í a : Se-
él . Y echándolo fuera de l a c i u - ñor J e s ú s , recibe mi espír i tu, 
d a d , lo a p e d r e a b a n : y los t e s - Y puesto de rodillas , esclamó 
tigos dejaron sus vestidos á los diciendo e n alta voz: S e ñ o r , no 
pies de un ¡oven que se l l ama- les imputeis es te pecado. Y d i -
ba Saulo. Y apedreaban á E s - clio e s t o , durmió e n el Señor . 

R E F L E X I O N E S . 

San Estéban confundió y convenció á los j ud íos ; pero no los 
convirt ió. No sabe doblarse ni rendirse a la verdad el espí r i tu 
del e r ro r . Es venc ido ; revienta de c o r a j e , b r a m a , r a b i a , r e c u r -
re á las a rmas á falta d e r azones , y no pudiendo sofocar la verdad , 
la desac red i t a , la c a l u m n i a , la oscurece. Es la pasión la madre 
de aquel espír i tu ; ella es la q u e an ima el par t ido , y el e r ror se 
in f l ama , se enc i ende , r o m p e , a t ropel la y da testimonio de sus 
obras en los es t ragos que hace. Por eso nunca gr i tan los h e -
rejes , nunca meten mas ru ido ( |ue cuando mas los apr ie ta la 
verdad . No pueden r e s p o n d e r , y por tanto se llenan de f u r o r ; 
y á la cólera y la vergüenza sigue inmedia tamente la v e n g a n -
za. Los ojos flacos no pueden sufr i r mucha l u z ; y donde re ina 
la pas ión , t iene poca e n t r a d a la razón y menos la religión. Una 
vez que el corazon se ponga de acuerdo con el en t end imien to , 

. son incurables las preocupaciones por falsas (pie sean . Por mas 
(pie gr i te la conciencia ; por iuas que Se ponga á la vista la 
v e r d a d , se cierran los ojos y se tapan los oidos. Solo se p i e n -
sa , solo se e s t u d i a , solo se p rocura des t ru i r y aniqui lar lo 
q u e nuede turbar ó inquie tar la pasión. Este es el or igen d e 
aquel la voluntad mal igna , de aquel la obst inada pert inacia que se 
observa en los here jes de todos t i empos , acompañada de una cruel 
inhumanidad . Los enemigos de Jesucr is to s iempre lo son de sus 
s i e rvos , pero s ingu la rmente de su Ig les ia ; todo su zelo se d i r ige 
á aumen ta r su par t ido. Demués t rase este hecho en nues t ra E p í s -
to la : unióse todo aque l nionton de sectas diferentes para d i sputar 
con E s t é b a n , y no pudieron resistir ni á su s a b i d u r í a , ni al e s -
píritu que hablaba en él. A vista de aquel convencimiento, ¿ q u i é n 
no creer ía que todos los judíos rendían las a rmas y se d a b a n ? 
Todo lo contrario : Oyendo lo que Estéban les decía, bramaban 
y rechinaban los dientes contra él. Es te es el efecto que p r o d u -
ce la verdad en corazones obstinados, en aquellos que resisten al 
Espír i tu Santo . La pasión de los enemigos de Jesucris to nunca se 
p a r a á la mitad del camino. No desiste hasta acabar con sus c o n -
t rar ios ; pers igúelos , no con a r g u m e n t o s , porque la razón e s e s -



clava donde la pasión d o m i n a , sino con la v io lencia , conducién-
dolos ésta á los mayores escesos. El f ru to de la d i spu ta fué la 
m u e r t e de Es téban ."A la rabia de los que no pudieron respon-
der , fué sacrificado el discípulo de Jesucris to. P e r o de aquí saca 
Dios su g lo r ia ; la Iglesia se mul t ip l i ca ; y la v e r d a d , por ma< 
que la p re t endan o p r i m i r , t r i u n f a , en f i n , e n la muerte del 
p r imer már t i r del Evange l io . 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo. 

En aquel t i empo decía Jesús 
á los escribas y fa r i seos : Ved 
q u e envió á vosotros p rofe tas , y 
sab ios , y doc to res , y de ellos 
mata re i s y c ruc i f icare i s , y de 
ellos azotareis e n vues t ras s i n a -
g o g a s , y los perseguiré is de 
ciudad en ciu d a d , p a r a que 
v e n g a sobre vosotros toda la 
s angre inocente q u e se ha d e r -
r a m a d o sobre la t i e r r a , desde la 
s a n g r e del j u s t o A b e l , hasta la 
s angre de Zacar ías , hijo de B a -
r a q u í a s , á quien matas te is e n -
t r e el templo y el a l t a r . E n ver -

M E D I T ACION. 

Sobre el abuso de los beneficios de Dios. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e la mayor p r u e b a de la ma-
licia del corazon h u m a n o , y de su n e g r a I n g r a t i t u d á Dios, es 
la resistencia á la g r a c i a , y el enorme abuso q u e se hace de ella. 
Es ta g r a c i a , q u e se nos concede p a r a obra r con ella nuestra sal-
vac ión , e s un d o n g ra tu i to del S e ñ o r , efecto pu ramen te déla 
hondad con q u e nos m i r a , y mues t r a muy sensible de su pater-
nal t e r n u r a . ¿ S e r á perdonable que abusemos de ella y la des-
prec iemos? ¿ i hab rá señal mas visible y aun mas cierta de re-
probación , que es te menosprecio y es te abuso ? ¡ Cuánto nos 
q u e j a r í a m o s , si mostrándose Dios insens ib leá nues t r a perdición, 
nos negase es te medio esencia lmente necesario p a r a salvarnos 
C o n d e n é m e , diria entonces un desdichado r e p r o b o ; pero Señor, 
¿pod ia de jar de p e r d e r m e ? Sin vues t ra gracia no me podía sal-

dad os d igo , q u e todas estas 
cosas vendrán sobre esta gene-
ración. J e rusa l en , Jerusaleo. 
q u e malas á los profetas, y 
apedreas á los que te son envia-
dos, cuántas veces quise reunir 
tus hi jos, al modo que la galli-
na r e ú n e sus pollos debajo d? 
las a las , y no quis i s te? He aquí, 
q u e os queda rá desierta vuestra 
casa. P o r q u e os d i g o , que no 
me vereis desde a h o r a , hasta 
q u e d igá is : Bendi to sea el que 
viene en el n o m b r e del Señor. 
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var" no eslaha en mi mano a r rancaros este necesario aux i l io ; 
solo' vos me le podíais conceder , y me le negasteis . Mas a h o -
r a , ; q u é cargos no nos puede hacer el mismo S e ñ o r ? No i g -
noraba tu es te r i l idad , tu flaqueza, tu n a d a , dirá e t e rnamen-
te á un c o n d e n a d o ; pero di providencia a todo, l e m a s e n e -
migos poderosos , mal ignos v sagaces ; pero te üi a r m a s para 
comba t i r los , o r ac iones , consejos sa ludab les , sac ramentos , s a -
crificios , aux i l ios , ejercicios e sp i r i t ua l e s , pen i t enc ias , buenas 
o b r a s ; todo le facilitaba el vencer á unos enemigos que ya yo 
mismo había desarmado. Eras t ierra mculta y cubie r ta de broza, 
envíete e sce len le sobre ros para cu l t ivar la ; hombres zelosos , l l e -
nos de mi e s p í r i t u , d i rectores sabios y p r u d e n t e s , gu ias s e g u -
ras v e spe r imen tadas , que con seguridad te condujesen al t e r -
minó por el camino d e la perfección; ¿ c ó m o usaste de todos estos 
med ios? ¿cómo te aprovechas te de e l l o s ? Envíoos profetas * 
sab ios , é in té rpre tes de la l e y , dice el Sa lvado r , y a unos los 
qui tare is la v i d a , á otros los azotareis y a muchos los p e r s e g u i -
réis de ciudad en c iudad . Aprovecháronse muy mal los- judíos 
de estos poderosos medios para su sa lvac ión; abusaron t i r a n a -
mente de e l l o s . ; Pe ro nos aprovechamos mejor nosotros de los au-
xilios que Dios nos da v de los medios q u e nos ofrece 1 1 r a iga -
mos á la memor ia los beneficios q u e nos lia hecho, ¡ Q u e de 
auxi l ios ! ¡ q u é de inspiraciones! ¡ q u é de piadosos movimien tos ! 
¡ q u é d e maestros y de p ro fe t a s ! ¿ Y qué f ru lo hemos sacado de-
todo e s t o ? 

PUNTO S E G U N D O . — C o n s i d e r a que todas las cosas publ ican , to-
das nos están predicando la bondad que el Señor usa con nosotros. 
E s t a m o s , por decirlo a s i , opr imidos con el peso d e sus b e n e l i -
cios, colmados de sus favores espir i tuales y co rpo ra l e s , de sus 
bienes tempora les v e te rnos . Todo lo que t enemos lo liemos r e -
cibido de su l ibera l idad; cuanto poseemos y cuanto e s p e r a m o s , 
lodo solicita nues t ro corazon , todo nos ejecuta por el mayor r e -
conocimiento. < Pero este es m u y v ivo? ¿ e s muy a r d i e n t e . 
; Cómo hemos usado de estos beneficios? Se abusa de sus d o n e s ; 
de ellos mismos se toma oeasion para desagradar le y p a r a o f e n -
der le ; hasta d e sus mismas gracias se abusa . Su paciencia y su 
misericordia sirven muchas veces d e pre tcs to á nues t ra i n g r a t i -
tud ; somos m a l o s , por lo mismo que Dios es bueno, h s t a n u e s t r o 
corazon U n e s t r a g a d o , que convier te en veneno la t r i a c a ; no 
pocas veces se endurece mas el a lma con aquel lo mismo que de 
suyo e ra mas eficaz para convert i r la . ¿ Q u é f ru to hemos sacado 
de" tan tos libros espir i tuales , de tantos s e r m o n e s , de tantas con-
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lesiones, de tantas comuniones y de t an tas o rac iones? Bien puede 
Dios c l a m a r , amenazar y muchas veces h e r i r ; los mismos goljfe 
parece que nos amodorran m a s ; los accidentes mas funestos no 
nastan á desper tarnos. Pocos años hay en que la m u e r t e no coja 
de repente á a lguna p e r s o n a m u n d a n a en medio de los desór-
denes del juego y de los e spec tácu los , sin concederla ni un breve 
intervalo e n t r e la vida y la e t e rn idad . ¿ P e r o qu ién se convierte 
á vista de esta desgracia"? E s p a n t a , a s u s t a , se l lora tal vez aquel 
funesto acc iden te ; ¿ p e r o p o r eso quién vive m e j o r ? Muere sú-
b i tamente en la comedia u n a m u j e r p r o f a n a ; quédase muerto un 
j u g a d o r de profesión con los dados y los naipes en la mano. ¿Que 
f ru to producen estos sucesos e n los q u e sobreviven á aquellos 
desgrac iados? ¿ S e f r ecuen t an menos por eso los espectáculos! 
¿ s o n menos numerosas las academias y los corrillos de la ociosi-
d a d ? ¿son de allí ade l an t e mejores crist ianos los otros compa-
ñ e r o s ? ¿ s o n menos m u n d a n o s ? 

¡ A h , S e ñ o r , y cuan to h e abusado has ta aquí de vuestras 
gracias y de vuestros benef ic ios! ¡ Q u é cuenta tan estrecha os he 
de d a r ! iDignaos, S e ñ o r , d e suspende r aun vues t r a justa ira por 
u n nuevo esceso de vues t r a inmensa bondad . Conozco mi maldad, 
y la detes to . Pe ro , con vues t r a divina g r a c i a , desde este mismo 
pun to doy principio á a p r o v e c h a r m e d e lodo p a r a mi eterna sal-
vación. 

J A C U L A T O R I A S . — L i m p i a d , S e ñ o r , la piala de la escoria, y 
queda rá u n vaso m u y resp landec ien te . ( P r o v . 2 5 . ) 

No me abandonéis", S e ñ o r ; l levadme todavía á vos por medio 
d e vuestra g r a c i a , y vere is la velocidad con q u e corro en segui-
miento vues t ro . ( C a n l . 2 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Vosotros resistís todavía al Espíritu Santo, decia S. Este-
ban á aquel ingrato y obs t inado p u e b l o , que no se quer ía ren-
dir á los suaves y f u e r t e s a t ract ivos d e la gracia. ¿ Y no nos po-
dría también decir lo mismo á n o s o t r o s ? ¿ C u a n t o t iempo ha que 
acaso estás resist iendo á e s t e divino Espír i tu , que te alumbra, 
que le exhor ta , que t e a p r i e t a para q u e de jes esas costumbres 
mundanas , quizá c o r r o m p i d a s , y cuando menos poco cristianas? 
¿ para que venzas esas pasiones que te t iranizan , y especial-
mente la que sobre todas te domina ; para que te rindas á los 
impulsos de la grac ia , q u e te está solicitando á que no dilates 
por mas t iempo la conversión ? A h o r a , ahora mismo estás reci-
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hiendo un nuevo beneficio del Señor . Estas reflexiones que te 
ponen d e l a n t e , estos saludables consejos que te están d a n d o , 
esos ejercicios espiri tuales que te aconsejan , son para tí nueva 
g r a c i a ; no la inut i l ices , no resistas mas t iempo al Espíri tu S a n -
to. Acaso este es pun to crítico de tu conversión y de tu sa lva-
ción. Es cierto que en el discurso de la vida hay un momen to 
que es el decisivo de nues t ro d e s t i n o ; e s m u y probable que es te 
de ahora será el úl t imo para muchos que ha rán estas reflexiones 
y leerán estos ejercicios. 

2 Comienza desde luego á dar a lgún paso seguro hacia tu 
salvación. Si t ienes necesidad de hacer una buena confes ion, de 
r o m p e r a lguna mala amis t ad , de hacer a lguna resti tución , de 
reconciliarte con algún e n e m i g o , no lo dejes para m a ñ a n a ; h a z -
lo todo, si puedes , en este mismo dia, ó á lo menos da principio 
en él á la convers ión , á la restitución y á la reforma. Pasa l u e -
go á visitar á aquel la persona con quien es tás desazonado. Si no 
puedes rest i tuir toda la cantidad (pie d e b e s , a p a r t a desde luego 
a lguna , y vela aumen tando poco á poco basta completar la toda, 
escribiendo en u n papel secreto el nombre de la persona á quien 
se la d e b e s , para que la sat isfagan tus he rede ros , en caso de que 
m u e r a s de r e p e n t e , y sin haberla podido satisfacer por tí m i s -
m o . Da principio desde hoy á reformar tu csterior con un p o r -
te modesto. Observa las reglas de que hasta ahora has hecho tan 
poco caso. Vuelve á leer aquel método de vida que te propusis te 
en los e jercicios , ó al principio del año . El Espír i tu Santo es el 
(pie t e da es tos consejos; no le qu ie ras resist ir . 
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MARTIROLOGIO. 

S A N T O D O M I N G O , confesor, fundador del orden de Predicadores, V A -
ron muy esclarecido por su santidad y milagros, el cual conservó per-
petua virginidad, y por la singular gracia (le sus merecimientos resu-
citó tres muertos ,'en Rolonia. Habiendo reprimido las herejías con su 
predicación é instruido á muchos en la vida cristiana y religiosa, m u -
rió en paz el dia 6 de este mes ; pero su festividad se celebra en este 
dia por una constitución de Paulo IV. ( Véase su vida hoy.) 

Ei. T R Á N S I T O D E S A N A R I S T A R C O , discípulo v compañero insepara-
ble del apóstol S. Pablo, en Tesalonica: S. Pablo en su carta á los co-
losenses dice estas palabras: Os saluda Aristarco, mi compañero en la 
prisión. El mismo Apóstol le ordenó obispo de los tesalonicenses, y 
despues de largos tormentos en tiempo de .Nerón, descansó en paz c o -
ronado por Cristo. 
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lesiones, de tantas comuniones y de t an tas o rac iones? Bien puede 
Dios c l a m a r , amenazar y muchas veces h e r i r ; los mismos golpe, 
parece que nos amodorran m a s ; los accidentes mas funestos no 
oastan á desper tarnos. Pocos años hay en que la m u e r t e no coja 
de repente á a lguna p e r s o n a m u n d a n a en medio de los desór-
denes del juego y de los e spec tácu los , sin concederla ni un breve 
intervalo e n t r e la vida y la e t e rn idad . ¿ P e r o qu ién se convierte 
á vista de esta desgracia"? E s p a n t a , a s u s t a , se l lora tal vez aquel 
funesto acc iden te ; ¿ p e r o p o r eso quién vive m e j o r ? Muere sú-
b i tamente en la comedia u n a m u j e r p r o f a n a ; quédase muerto un 
j u g a d o r de profesión con los dados y los naipes en la mano. ¿Que 
f ru to producen estos sucesos e n los q u e sobreviven á aquellos 
desgrac iados? ¿ S e f r ecuen t an menos por eso los espectáculos? 
¿ s o n menos numerosas las academias y los corrillos de la ociosi-
d a d ? ¿son de allí ade l an t e mejores crist ianos los otros compa-
ñ e r o s ? ¿ s o n menos m u n d a n o s ? 

¡ A h , S e ñ o r , y cuan to h e abusado has ta aquí de vuestras 
gracias y de vuestros benef ic ios! ¡ Q u é cuenta tan estrecha os he 
de d a r ! D i g n a o s , S e ñ o r , d e suspende r aun vues t r a justa ira por 
u n nuevo esceso de vues t r a inmensa bondad . Conozco mi maldad, 
y la detes to . Pe ro , con vues t r a divina g r a c i a , desde este mismo 
pun to doy principio á a p r o v e c h a r m e d e lodo p a r a mi eterna sal-
vación. 

J A C U L A T O R I A S . — L i m p i a d , S e ñ o r , la piala de la escoria, y 
queda rá u n vaso m u y resp landec ien te . ( P r o v . 2 5 . ) 

No me abandonéis", S e ñ o r ; l levadme todavía á vos por medio 
d e vuestra g r a c i a , y vere is la velocidad con q u e corro en segui-
miento vuest ro . ( C a n l . 2 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Vosotros resistís todavía al Espíritu Santo, decía S. Este-
ban á aquel ingrato y obs t inado p u e b l o , que no se quer ía ren-
dir á los suaves y fue r t e s a t ract ivos d e la gracia. ¿ Y no nos po-
dría también decir lo mismo á n o s o t r o s ? ¿ C u a n t o t iempo ha que 
acaso estás resist iendo á e s t e divino Espír i tu , que te alumbra, 
que le exhor ta , que t e a p r i e t a para q u e de jes esas costumbres 
mundanas , quizá c o r r o m p i d a s , y cuando menos poco cristianas? 
¿ para que venzas esas pasiones que te t iranizan , y especial-
mente la que sobre todas te domina ; para que te rindas á los 
impulsos de la grac ia , q u e te está solicitando á que no dilates 
por mas t iempo la conversión ? A h o r a , ahora mismo estás reci-
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bíendo un nuevo beneficio del Señor . Estas reflexiones que te 
ponen d e l a n t e , estos saludables consejos que te están d a n d o , 
esos ejercicios espiri tuales que te aconsejan , son para tí nueva 
g r a c i a ; no la inut i l ices , no resistas mas t iempo al Espíri tu S a n -
to. Acaso este es pun to crítico de tu conversión y de tu sa lva-
ción. Es cierto que en el discurso de la vida hay un momen to 
que es el decisivo de nues t ro d e s t i n o ; e s m u y probable que es te 
de ahora será el úl t imo para muchos que ha rán estas reflexiones 
y leerán estos ejercicios. 

2 Comienza desde luego á dar a lgún paso seguro hacia tu 
salvación. Si t ienes necesidad de hacer una buena confes ion, de 
r o m p e r a lguna mala amis t ad , de hacer a lguna resti tución , de 
reconciliarte con algún e n e m i g o , no lo dejes para m a ñ a n a ; h a z -
lo todo, si puedes , en este mismo dia, ó á lo menos da principio 
en él á la convers ión , á la restitución y á la reforma. Pasa l u e -
go á visitar á aquel la persona con quien es tás desazonado. Sí no 
puedes rest i tuir toda la cantidad (pie d e b e s , a p a r t a desde luego 
a lguna , y vela aumen tando poco á poco basta completar la toda, 
escribiendo en u n papel secreto el nombre de la persona á quien 
se la d e b e s , para que la sat isfagan tus he rede ros , en caso de que 
m u e r a s de r e p e n t e , y sin haberla podido satisfacer por tí m i s -
m o . Da principio desde hoy á reformar tu ester íor con un p o r -
te modesto. Observa las reglas de que hasta ahora has hecho tan 
poco caso. Vuelve á leer aquel método de vida que te propusis te 
en los e jercicios , ó al principio del año . El Espír i tu Santo es el 
(pie t e da es tos consejos; no le qu ie ras resist ir . 
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MARTIROLOGIO. 

S A N T O D O M I N G O , confesor, fundador del orden de Predicadores, V A -
ron muy esclarecido por su santidad y milagros, el cual conservó per-
petua virginidad, y por la singular gracia de sus merecimientos resu-
citó tres muertos ,'en Bolonia. Habiendo reprimido las herejías con su 
predicación é instruido á muchos en la vida cristiana y religiosa, m u -
rió en paz el dia 6 de este mes ; pero su festividad se celebra en este 
dia por una constitución de Paulo IV. ( Véase su vida hoy.) 

E L T R Á N S I T O D E S A N A R I S T A R C O , discípulo y compañero insepara-
ble del apóstol S. Pablo, en Tesalonica: S. Pablo en su carta á los co-
losenses dice estas palabras: Os saluda Aristarco, mi compañero en la 
prisión. El mismo Apóstol le ordenó obispo de los tesalonicenses, y 
despues de largos tormentos en tiempo de .Nerón, descansó en paz c o -
ronado por Cristo. 
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E L M A R T I R I O DE SAN T E R T U L I Ñ O , presbítero V márt ir , en Roma EN 
la \ ia Lat ina; el cual en tiempo del emperador Valeriano, despues de 
haberle cruelísimamente apaleado y abrasádole los costados, v (iueJ 
brantádoleel rostro á golpes,estendidole en el potro, y cortáuolelo-
nervios, por último lo degollaron, con lo cual consuinó el martirio 

S A N E L E U T E R I O , már t i r , seuador en Constantinopla; el cual én la 
persecución de Maximiano fué degollado por confesar á Jesucristo 

L A S S A N T A S M Á R T I R E S I A Y SUS C O M P A Ñ E R A S , enPersia; las'cuafe 
en tiempo de S a p o r , rey de los persas , por diversos suplicios alcan-
zaron el martirio con oíros nueve mil cristianos. 

S A N P R O T A S I O , márt i r , en Colonia. (Los Bolandislas se inclinan; 
creer que es el mismo S. Protasio que se celebra con S. Gervasio,d 
dia 19 de junio.) 

S AN A G A B I O , obispo y confesor, en Yerona. 
S A N E O F R O N I O , obispo, en Tours. (S . Gregorio de Tours, que ÍL-

por muchos años testigo de las \ irtudes de este Santo, dice que esttn 
favorecido con el don de milagros y que fué admirable eu todo haslaa¡ 
dichosa muerte, acaecida en el año » 7 1 ) 

S A N T A P E R P E T U A , en R o m a ; la cual bautizada por el apóstol sai 
Pedro , conv irtió á la fe á su hijo N A Z A R I O y á A F R I C V S O SU marido, 
y dió sepultura á muchos cuerpos de santos már t i res ; finalmente llena 
de méritos y de buenas obras murió en el Señor. 

SANTO DOMINGO, C O N F E S O R , FUNDADOR DE LA ORDEN DE 

PREDICADORES. 

SA N T O Domingo, dest inado por el cielo para se r por sí mismo y por 
medio d e s ú s hijos luz del mundo c r i s t i ano , una de las"nía-

fue r t e s co lumnas de la Iglesia, apoyo de la le y de la religión, re-
formador d e las costumbres y azote de los here jes , nació el año 
de 1170 en Ca le ruega , villa de Castilla la Vie ja , en el obis-
pado de Osma. F u é su padre D. Félix d e G u z m a n , de la ilustre 
y an t igua casa de los G u z m a n e s , tan dis t inguida en España por 
los g r a n d e s servicios q u e ha hecho al E s t a d o , como por sus alian-
zas con las p r i m e r a s casas de la E u r o p a . Su madre I).a Juana de 
Aza, de cuyos famosos an tepasados hace la historia de España tan 
honorífica m e n c i ó n , aun fué mucho mas recomendable por su 
g r a n v i r t u d , que por su calificada nobleza. Fué Domingo el ter-
cero de sus h i jos ; y hallándose en cinta d e é l , soñó que paria 
un cachorro con una hacha encendida en la boca, que llenaba de 
luz y de claridad á toda la t ierra . Muy e n breve declaró y justi-
ficó el verdadero sentido de esta misteriosa visión la doctrina y 
el inmenso zelo d e nues t ro S a n t o , conf i rmándose despues con 
o t r a mas clara (pie tuvo la virtuosa s e ñ o r a ; po rque haciendo una 
novena e n la iglesia de Sto. Domingo d e Si los , implorando su 



favor para el feliz a l u m b r a m i e n t o , el santo a b a d se la apareció , 
y la aseguró pariría un hijo que seria an to rcha del mundo c r i s t i a -
no y el consuelo de la Iglesia. 

Desde luego anunciaron los pr imeros d ias d e Domingo lo que 
había de ser andando el t iempo. No se le no tó puerilidad a lguna 
de las que son tan ordinar ias en los otros n iños . Estando aun en 
poder del a m a que le c r i aba , se levantaba s i lenciosamente por la 
noche para emplear en oracion el t iempo q u e hur taba al necesa-
rio descanso. Por su bello n a t u r a l , por su gen io blando y dócil, 
por su corazon t ierno y amoroso y por su apacibil idad e ra la ad-
miración de todos sus"par ien tes y las delicias de su nobilísima 
familia. La na tura l inclinación que mostraba á la v i r tud hizo c a -
si ocioso el cuidado de la educación. Encargóse de ella un tío s u -
yo , arcipreste de la iglesia de Gumiel de I z a n , y su m a y o r 
desvelo e ra poner f reno á su fervor y modera r su escesiva a p l i -
cación al estudio. 

Concluida la g r a m á t i c a , le enviaron á la universidad de P a -
tencia , que á la sazón era u n a de las mas célebres de E s p a ñ a , y 
fué la misma que con el t iempo se trasladó á Salamanca . Hizo t an 
g r a n d e s progresos e n las facul tades m a y o r e s , q u e e n menos de 
seis aíics fué uno de los teólogos mas hábi les; pe ro al paso q u e 
se hacia mas sabio, se hacia también mas santo. A y u n a b a muenos 
dias de la s e m a n a , maceraba su carne con r igurosas p e n i t e n c i a s , 
su cama e ra la d u r a t i e r r a , dormía poco y pasaba e n oracion una 
p a r t e de la noche. Ninguno fué mas dueño de sus sentidos. T e -
nia hecho pacto con los ojos de no mirar á mu je r a l g u n a . Su m o -
destia iba anunciando su pu reza ; y por su es i rema delicadeza e n 
es te pun to se puede discurrir que"mereció ser uno de los mas f a -
vorecidos de la Reina de las v í rgenes , á quien profesó tan t i e r -
na devoc ion , como lo acredi taron despues sus por ten tosos e f e c -
tos. 

Aun no había acabado sus e s tud ios , cuando una cruel h a m b r e , 
q u e desoló á toda E s p a ñ a , le puso en ocasion de mos t ra r su a r -
d ien te caridad. Habiendo gas tado con los pobres todo el d inero 
que t e n i a , se deshizo de todos sus mueb les , vendiendo has ta sus 
mismos libros para socorrer los ; y no teniendo mas que d a r , se 
quiso dar á sí mismo p a r a rescatar del cautiverio al hijo de u n a 
pobre mu je r q u e le pidió limosna para rescatarle Quedó a t ó n i -
ta la afligida mu je r al oir semejan te proposición; y solamente 
p o r q u e nunca quiso convenir en e l l o , dejó el Santo de ser escla-
vo , para que el qj.ro quedase l ibre. 

No se l imitaba su caridad á las necesidades del c u e r p o ; es ten-
diase con mayor ardor á las espir i tuales del alma. Poseía en g r a -
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do eminen te el talento de la predicación ; y no habia quien se re-
sistiese al Espíri tu San to , que hablaba por su boca. Ya cuando 
lo bacia desde el p ù l p i t o , ó ya en las conversaciones familiares, 
no había corazon tan d u r o que no se ab landase y no se convir-
tiese oyendo las pa labras de Domingo . El p r imer fruto de su-
se rmones f u é la conversión de un cabal ler i to mozo , llamado Con-
r a d o , el q u e habiendo e n t r a d o en la orden del C i s t e r , fué con 
el t iempo promovido por su méri to á la p ú r p u r a cardenalicia. 

E n medio de ser todavía tan joven nues t ro S a n t o , era consul-
tado como el director mas esper imenlado e n los caminos déla 
sa lvac ión , y á pesar d e sus pocos años era tenido por el oráculo 
de la univers idad de Palencia y de toda E s p a ñ a . Por esta gran-
de repu tac ión se movió D. Diego de A z e v e d o , uno de los mavo-
res prelados d e su t i empo , á p roveer en él el a rcediana todeOs-
m a , de c u y a iglesia e ra ob i spo , y acababa de convert ir la en ca-
bildo de canónigos reg la res . Necesitaba de a lgún poderoso apoyo 
la nueva r e fo rma . F u é Domingo el a lma de e l l a , v con su ejem-
plar v ida c imentó maravi l losamente la recien nacida regularidad. 
A u m e n t ó sus a y u n o s , prolongó sus v ig i l i as , y dobló todas las 
o t ras peni tencias . Con la f recuente lec tura de las Colaciones de 
Casiano tomó la resolución de copiar en sí mismo las morlilica-
ciones de los an t iguos padres del yermo. Impúsose una ley de 
tomar todas las noches t res disciplinas con ramales sembrados 
d e p u n t a s d e hierro ; y escedió en sus r igores á aquellos gran-
des e jemplos d e peni tencia . 

Pe ro no habia formado Dios á es te nuevo Apóstol para la igle-
sia de Osma so lamen te . Escogido y des t inado para anunciar la 
pa labra de Dios á las n a c i o n e s , y para p red ica r la penitencia a 
los pecadores , corrió muchas provincias de E s p a ñ a , haciendo 
e n todas increíble f r u t o ; y al mismo t iempo q u e destruía los vi-
c ios , disipaba los e r r o r e s con (pie la habian inficionado los here-
jes y los mahometanos . Uno de los efectos de su pr imera misión 
fué la ruidosa conversión del heresiarca R e i n e r , siguiéndose ¡i 
es ta ins igne conquis ta la reforma general d e las costumbres. Fue 
l lamado á Palencia p a r a leer públ icamente e n una cátedra de teo^ 
logía; y e n ella hizo visible la facilidad con q u e se puede her-
m a n a r una e levada sabidur ía con u n a e m i n e n t e v i r t u d . 

Pe ro mient ras t a n t o c lamaba la mies por operar ios ; y sepul-
tados los pueblos e n los vicios ó en el e r r o r , tendían las manos, 
implorando el socorro de Domingo. Ordenóle de sacerdote el 
obispo de O s m a , y de jando á Pa l enc i a , (lió principio a una se-
g u n d a m i s i ó n , en que pene t ró Jiasta los úl t imos pueblos del 
reino de Galicia. No siendo capaces las iglesias p a r a los inmen-
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sos aud i to r ios , se veía precisado á predicar en las plazas y en 
los campos. Predicaba un día j u n t o á la ori l la del m a r , y s a l -
tando en t ierra unos p i r a t a s , le p r e n d i e r o n , y le l levaron al n a -
vio , donde no contentos con u l t ra ja r l e d e pa labra , le mal t ra ta ron 
á palos v á crueles azotes con d u r o s nervios de bueyes. Su i n -
vencible paciencia i r r i taba mas el fu ro r de aquellos bá rba ros ; mas 
110 por eso dejó de in tentar su conversión. Ya es taban p a r a a r -
rojar le al m a r , cuando de r e p e n t e se levantó una deshecha t o r -
menta , en que temieron tan próximo como inevitable el n a u f r a -
gio. Reconocieron ser castigo del cielo por los malos t r a t a m i e n -
tos q u e hacian al siervo de Dios ; arrojóse á sus pies toda la 
t r ipu lac ión , promet iendo conver t i r se , y en el mismo pun to se 
sosegó la tempestad . Echaron al Santo en el pr imer p u e r t o ; y 
el f ru to de su cautiverio y de su misión e n el navio fué la m i l a -
grosa conversión de todos aquel los infieles. Siendo tan poderoso 
en obras como en pa l ab ra s , recorrió los re inos de Castilla y de 
Aragón. Mudaban todos los pueblos de semblan te en predicando 
D o m i n g o , v llegó la re fo rma hasta la corte. Oyóle D. Alfonso, 
r ev de Cas t i l l a , y padre de la reina D.* Blanca , madre de san 
L u i s , y desde que le oyó hizo tal m u d a n z a , q u e fué uno de los 
monarcas mas virtuosos de España . 

Todo predicaba e n aquel hombre apostólico. Sus pa labras e ran 
cente l las encendidas del divino fuego que abrasaba su corazon; 
pero su t ie rna devocion y su p lena confianza en la sant ís ima 
Virgen e r a n , como él mismo lo confesaba , el principal secreto 
de q u e se valia p a r a la conversión de los pecadores y de los h e -
rejes . Sto. Domingo fué quien in t rodujo la san ta cos tumbre de 
implorar la protección de la sant ís ima "Virgen al a c a b a r l a saluta-
ción de los sermones ; y á Sto. Domingo debe la Iglesia la p i a -
dosísima y útilísima devocion del santo rosario. Habiéndole esco-
gido desde la misma cuna la soberana Re ina de todos los santos 
para especial favorecido s u y o , ella misma le enseñó el modo de 
honrar la v de reverenciar la que la e r a mas agradable : inspiróle 
el método v el espír i tu con que se debía h a c e r ; y á esta escelen-
te devocion, á esta oracion tan eficaz se reconocía deudor n u e s -
tro Santo del prodigioso n ú m e r o de conversiones con q u e b e n d i -
jo el Señor su apostólico zelo. 

Pe ro era España campo m u y estrecho p a r a las hazañas de 
aquel la g r a n d e a l m a , y la l lamaba el ciclo á mas di latadas c o n -
quis tas . Nombró el r ey de Castilla al obispo de Osma por su e m -
bajador á la cor te de F r a n c i a , v quiso q u e fuese Domingo en 
compañía del obispo con el t í tulo de su teólogo de cámara . 1 a -
saron por el Langñedoc , donde no pudieron ver sin lágr imas los 
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progresos que hacia en aquel la provincia la here j ía de los albi-
"enses . Terminados fe l izmente los negocios d é l a embajada,pero 
al tamente condolidos á vista de la inopinada m u e r t e de la infanta 
de F r a n c i a , q u e habian ido á p e d i r , y h a b í a n conseguido ¡jara 
D. F e r n a n d o , . infante d e Cast i l la , resolvieron pasar á Roma, v 
solicitar licencia del papa Inocencio I I I p a r a volver a Francia ¡ 
t r aba ja r en la convers ión d e los a lb igenses , ó p a r a pasar al Norte 
á predicar el Evangel io á los gent i les . Determinólos su Santidad al 
p r imer par t ido , y recibida su mis ión , se res t i tuyeron á Francia 
Vínoles devocion d e visitar al C i s t e r , cuyo abad Amoldo se junto 
con e l lo s , y l legando al L a n g ü e d o c , se les agregó también Roal-
d o , abad de F o n f r i a , y el beato Ped ro de Cas t e lnau , moDge del 
mismo monaster io . 

Quizá no se habia visto la iglesia d e Franc ia en tan lastimoso 
es tado. Un mons t ruoso conjunto d e here j ías , bajo el único nom-
bre de a lb igense s , a r r a saba i n h u m a n a m e n t e la viña del Señor, 
y hacia sangr i en ta g u e r r a á su santa Iglesia. Encarnizados los 
h e r e j e s en el e m p e ñ o de abolir los s ac ramen tos , desterrar el culi« 
de la V i r g e n , des t ru i r todo ejercicio de devoc ion , y aniquilar 
la j e r a rqu í a eclesiást ica, lo e n t r a b a n todo á fuego y sangre, sin 
verse otra cosa en las provincias que las t r is tes y sacrilegas rui-
nas de los t emplos . Re inaba en todas par tes la disolución y la 
ignoranc ia , des te r rado d e todas ellas el sagrado ministerio déla 
predicación, medio eficaz y p e r m a n e n t e p a r a sostener la religión, 
y p a r a servir como d e insuperable d ique al to r ren te de la impie-
dad . A todos es tos males solo opuso la providencia de Dios a 
n u e s t r o Santo . Apenas se dejó ver e n L a n g ü e d o c , cuando se di-
sipó toda aquel la n e g r a n u b e de herejes . Hen r iqu i anos , pelro-
b u s i a n o s , a r n o l d i t a s , c i ta ros , p i f ro s , p a t a r i n e s , te jedores , pu-
b l ícanos , pasag ianos , waldenses y a r r íanos , todos quedaron con-
fund idos , y la m a y o r p a r t e de ellos convert idos por el zelo, por 
los e jemplos y por los se rmones de Sto. Domingo. Antes de dar 
principio á toda cont rovers ia , á toda instrucción y á lodo ser-
m ó n , se post raba de lan te de una imágen de la santísima Vir-
g e n , é imploraba su protección con esta b r e v e , pero bella ora-
cion , q u e adop tó despues la san ta Iglesia : Dignare me laudari 
te, Virgo sacrata; da mihi virhUem contra hostes tuos: Díg-
na te , Vi rgen s a n t í s i m a , de alcanzarme grac ia p a r a que te alabe 
d i g n a m e n t e ; cons igúeme v i r tud y fortaleza p a r a combatir ] 
p a r a vencer á tus enemigos . E r a m u y penosa la misión, y en 
medio de eso resolvió el Santo hacer á p ié todos sus viajes, sil 
d inero y sin o t ra provisión que su confianza en la caridad de lo¡ 
fieles, oponiendo es te des in terés apostólico á la hipocresía de al-
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"unos here jes , que se l lamaban perfectos, porque afec taban u n a 
pobreza estraordinaría. Los que se preciaban de hombres sabios 
v devotos publicaron cont ra nuest ro Santo muchos libelos l l e -
nos de invectivas y de blasfemias con t ra Dios . cont ra la Virgen 
v contra los Santos. Respondió á ellos Domingo , asi de viva voz, 
como por esc r i to ; y como los herejes no tuviesen que replicarle 
acordaron pedirle que les diese por escrito su doctr ina . Hizolo el 
San to • levóse su escrito e n pública a samblea ; queda ron cor tados 
y mudos l o s h e r e j e s , embargándoles la voz la tuerza de la v e r -
dad Resolvieron en t r ega r á las llamas el escr i to ; pero respeto 
el fue "o la doctr ina católica. Dispusieron otro brasero mas e n -
cendido v sucedió lo mismo que con el p r i m e r o ; hicieron tercer 
es fuerzo p a r a q u e m a r l e , y tercera vez quedaron confundidos 
con otro tercer milagro. Si los milagros convirt ieran a los h e -
re jes todos quedar ían entonces convertidos. Uno solo de toda 
la a<amblea logró esta d i c h a , para q u e se publicase un p r o -
digio que lodos habian conspirado e n t ene r secre to ; pero pres to 
se siguió á él o t ra semejan te maravil la. Dispu taba u n día en 
Faniaux con aquellos obs t inados ; uno de ellos había mojado en 
a ^ u a de a lumbre el escrito de los here jes , para hacerle incombus-
tible por este medio ; confiado en é l , clamó con fiereza y con des-
coco que se hiciese la p r u e b a del fuego para ave r igua r la v e r -
dad Acudió todo el pueblo, rodeando una grande h o g u e r a , donde 
se arrojó el escrito del h e r e j e , que en el mismo instante quedo 
en te ramen te consumido. Consintió Domingo que el suyo se echase 
en e l l a , y se conservó ileso has ta q u e toda la leña se r edu jo a c e -
niza , y' el fuego se acabó. 

Léios de rendirse los enemigos de la fe a es tas dos v te tonas , 
ellas miomas les hicieron mas furiosos. Muchas veces m a q u i n a -
ron cont ra la vida del S a n t o ; pero sus intentos solo sirvieron 
nara avivarle mas las ansias con que suspiraba por la corona del 
mart i r io Movido del pel igro en que se hallaban muchas doncellas 
nobles á qu ienes los he re je s habían despojado de sus b i enes , 
fundó p a r a el las un monaster io en el pueblo de Provil le cerca 
de F a n i a u x , por la l iberalidad de Berna rdo , arzobispo de N a r -
b o n a , v de F o u l q u e s , obispo de Tolosa, y fué el pr imer c o n -
vento ' de monjas de su o rden . 

A la fama de los g randes v gloriosos sucesos que lograba en 
todas par tes el zelo de nuestro S a n t o , concurr ieron otros com-
p a ñ e r o s , deseosos de par t ic ipar con él d e las fa t igas de sus 
apostólicos t rabajos . Corrió con ellos las ciudades de A lb i , I a -
n ' iers N a r b o n a , Carcasona , Mompe l l e r , como también la 111a-
vor pa r te de las villas y aldeas de L a n g ü e d o c . obrando en t o -

VIII. ' 
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das nuevos y es tupendos milagros. Confi rmaba á los fieles en la 
f e , pero convertía á pocos herejes . Quejóse un dia de esto á la 
santísima Virgen , en q u i e n , despues de Dios , t en ia pues ta toda 
su confianza; apareciósele la soberana R e i n a , y le dijo que para 
conver t i r á aquellos obs t inados , predicase la devocion de su r o -
sario. Obedeció el S a n t o : e n vez de controversias comenzó á 
predicar el uso de esta santa devocion ; enseñó al pueblo el e s -
pír i tu y el modo con que la habia de r e z a r ; esplicó los misterios, 
y m u y luego se conoció la eficacia de tan poderoso socorro. E n 
poco t iempo tuvo Sto. Domingo el consuelo de ver convert idos 
mas de cien mil pecadores ó herejes . El ejército de los cruzados 
solo sirvió para endurecer los m a s ; y su conversión fué efecto de 
la poderosa intercesión de la Madre de Dios por medio del santo 
rosario. Desde aquí se ha de contar p rop iamen te la ve rdade ra 
época de esta célebre devocion , apoyada con tantos testimonios 
nada sospechosos, autor izada con tantos mi lag ros , honrada con 
tantos privilegios, y cont inuamente aprobada con las a b u n d a n t e s 
bendiciones que d e r r a m a Dios sobre los que saben ap rovecha r se 
b ien de ellas. 

A vista de las maravi l las que obraba el Señor por medio d e 
nues t ro S a n t o , como de los asombrosos f ru tos q u e producía su 
ze lo , se movieron muchas ciudades á pedir le por su ob i spo ; 
pe ro su p ro funda humildad le desvió inmensa y cons tan temen te 
d e toda especie de prelacia. Renunció un obispado en Gal ic ia , 
otro e n B r e t a ñ a , como también el de Cominges , Conserans y 
Beziers. P a r a aceptar el oficio de inquisidor de la fe fué m e n e s -
te r un precepto del papa . A la v e r d a d , le des t inaba á mayore s 
cosas la divina Providencia. Desde el año de 1207 le habia i n s p i -
rado Dios el plan de un insti tuto rel igioso, que tuviese por fin la 
predicación del Evange l io , la conversión de los h e r e j e s , la d e -
fensa de la fe y la propagación del cristianismo. Se habia s u s p e n -
dido su ejecución por la muer te del santo obispo de O s m a , con 
quien Domingo la habia comunicado; pero F o u l q u c s , obispo de 
Tolosa , que pasaba al concilio L a t e r a n e n s e , se encargó de so l i -
c i t a r l a aprobación del vicario de Cr is to , y quiso q u e le a c o m -
pañase á Roma nues t ro Santo. A u n q u e el p a p a Inocencio I I I es-
taba muy resuel to á n o mult ipl icar las rel igiones; habiendo visto 
e n sueños á Sto. Domingo en ademan de q u e él solo estaba s o s -
teniendo la iglesia de S. J u a n de L e t r a n , reconoció el dedo de 
Dios en el nuevo ins t i tu to , y le mandó q u e dispusiese las reglas 
y las constituciones. Murió a la sazón este g r a n pont í f ice , v con 
su m u e r t e pareció haberse de i m p e d i r , ó á lo menos suspender 
el g rande in t en to ; pero su sucesor Honorio I I I creyó no podía 
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hacer mayor servicio á la Iglesia que aprobar el nuevo insti tuto , 
con el nombre d e frailes pred icadores ; y el día 22 de d i c i e m -
bre del año 1216 espidió la bula de confirmación. Este fue el 
nacimiento de aquel la célebre re l ig ión , q u e ha h e c h o , y esta 
haciendo cada dia tan señalados servicios a la Iglesia catól ica , 
hab iendo dado al m u n d o cristiano siete p a p a s , cua ren ta Y n u e v e 
ca rdena le s , ve in te y tres pa t r i a rcas , mil y quinientos ob i spos , 
seiscientos arzobispos, cua r en t a y t res n u n c i o s , sesenta y 
nueve maes t ros del sacro palacio , un prodigioso n u m e r o de 
célebres doc tores , de escritores s ab io s , y u n a es t raord inar ia 
mul t i tud de s a n t o s , s iendo uno de los mayores ornamentos de ta 

° É s p e r i m e n t ó tnuv luego toda la cr is t iandad los maravillosos 
efectos de es te impor tan te socorro. Apenas se confirmo la n u e v a 
r e l i g i ó n , cuando el santo fundador vió á sus hijos estendidos por 
toda la t i e r r a , t r iunfando en todas pa r t e s d e la he r epa , j ' e n t o -
d a s introduciendo la reformación de las cos tumbres . Cuando llego 
á Tolosa, tuvo el consuelo de hal lar casi a c a b a d o el pr imer c o n -
ven to d e su ó r d e n , á espensas de la liberalidad del obispo \ del 
conde de Monfor t . Persuad ida la r e ina D.a Blanca a que debía a 
la devocion del r o s a r i o , que la habia aconsejado Sto. D o m i n g o , 
el nacimiento d e su hijo el r ey S. L u i s , le fundo en Par ís o t ro 

t 0 P a s ó l e Par í s á Me tz , donde el Santo f u n d ó uno , del que 
hizo prior al beato E s t é b a n , su c o m p a ñ e r o , y desde allí tomo ta 
vue l t a de I ta l ia . E n es te viaje fué cogido de unos b a n d o l e r o s , 
q u e le t r a t a ron con la mavor i nd ign idad ; pe ro con su paciencia 
y con su dulzura los convi r t ió , moviéndoles á peni tencia con s u s 
exhor tac iones . L legando á Yenecia con ánimo de ir p e r s o n a l -
m e n t e á l levar la luz del Evangel io á los bárbaros al o t ro lado 
del Ponto E u x i n o , conoció la imposibilidad de la e m p r e s a , y 
con ten tándose con enviar a lgunos de sus hi jos á Da lmac i a , d e -
íando á otros e n Yenecia p a r a f u n d a r u n convento en aquel la 
c i u d a d , tomó el camino de Roma. F u é recibido del papa Honor io 
con la t e r n u r a y con la veneración que e ran debidas á su e m i n e n t e 
sant idad ; y luego le dio la iglesia de S. Sixto con todas sus d e -
p e n d e n c i a s , p a r a q u e fundase un c o n v e n t o : el San to se la cediO 
á las monjas de su ó r d e n , v el convento d e los frai les le luiulo 
e n la iglesia de Sta. Sabina*, que también le había concedido e l 
p a p a . 

(*) Despues que se escribió esto, dió á la Silla apostólica otro 
papa , y se aumentó considerablemente el número de cardenales, a r -
zobispos y obispos. 
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Aunque e ra tan g rande su aplicación á predicar al pueblo la 
palabra de Dios, no se l imi taba precisamente á eso su ze lo , e s -
tendiéndose también á r e f o r m a r l o s palacios de los g randes . E n -
cargóle el pontífice al cuidado del s u y o , con el tí tulo de maes t ro 
del sacro palacio , d ignidad que desde entonces bas ta ahora se ha 
dado s iempre á sugeto de la misma sagrada rel igión. Pe ro la p a -
ternal solicitud que dedicaba al gobierno de su san ta famil ia , q u e 
en menos de cinco meses contaba muchas provincias , y e n ellas 
muchos millares de rel igiosos , le obligó á e m p r e n d e r la visita ge-
neral de toda ella. Dió principio por E s p a ñ a ; volvió á F r a n c i a ; 
detúvose a lgunos meses en P a r í s , y desde allí envió a lgunos de 
sus frailes á Escocia ; recorrió toda la I t a l i a , predicando e n t o -
das par tes con admi rac ión , viendo en todas florecer su orden 
con e s p l e n d o r , y encont rando en todos los conventos religiosos 
de eminen te sant idad . 

Vuelto á Bolonia hacia la cuaresma del año de 1 2 2 0 , c o n -
vocó en aquel la ciudad el p r imer capítulo g e n e r a l ; formó en él 
reglas y leyes l lenas de perfección, de sabiduría y d e p r u d e n c i a ; 
hizo cuanto pudo p a r a que se le exonerase del g e n e r a l a t o , pero 
inú t i lmen te ; po rque se vio precisado á ceder á las lágr imas y á 
los ruegos de sus h i jos , y á cont inuar en las funciones d e "su 
empleo. Despues de haber visitado los conventos d é la o rden en 
el Estado eclesiástico, e n la Toscana y e n el Mi lanés , se r e s t i -
tuyó á Bolonia á celebrar el segundo capítulo gene ra l . E n es t e 
capítulo se dividió toda la religión e n ocho provinc ias , q u e com-
prendían c incuenta y seis conven tos : se eligieron p a r a ellas ocho 
provinciales, hombres todos de es t raordinar ia v i r tud y de s o b r e -
saliente capacidad; y el San to envió a lgunos de sus hijos á l as 
provincias del Norte y del O r i e n t e ; e n t r e otros dest inó p a r a P o -
lonia al célebre S. Jacinto . 

Llamaban á Domingo el T a u m a t u r g o de su s iglo , á vista de los 
muchos milagros que obraba Dios por sus méri tos y por su i n -
tercesión. Dotado del don de lenguas y del de p ro fec í a , renovó 
en estos úl t imos t iempos las mismas maravil las que se a d m i r a -
ron e n los pr imeros siglos de la Iglesia. Es taba e n f e r m o un hijo 
de u n a señora r o m a n a , l lamada G o u t a d o n a ; dejóle solo la madre 
por ir á oir al S a n t o , y cuando volvió del sermón le encontró 
muer to . No se tu rbó ni se afligió la piadosa señora por aque l s u -
ceso ; an tes l lena de confianza e n Sto. D o m i n g o , tomó el niño 
en sus b razos , y ella misma le llevó y le puso á los píes del 
San to , que compadecido de aquel acc iden te , despues de una 
breve orac íon , lomó al cadáver por la m a n o , y se le en t regó 
vivo á su madre . Estaba un dia visitando al cardenal E s t é b a u , á 
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cuvo cuarto habían concurr ido también otros dos ca rdena le s , 
cuando de r e p e n t e en t r a ron á decir al cardenal q u e su sobrino 
Napoleon acababa de morir d e s g r a c i a d a m e n t e , precipi tado d e 
u n caballo. Al oir el tio t an funes t a noticia cayó desmayado e n 
los brazos d e nues t ro Santo . T ra j e ron el cadáver al palacio del 
c a r d e n a l ; púsose Domingo en orac íon ; fué oído ; resucitó el j o -
ven ; y él mismo , l leno ya de s a l u d , f ué á dar esta a l eg re n o t i -
cia á su afligido tio. T raba j ando e n el convento d e S . Sixto , q u e -
dó estrellado y sepul tado un oficial debajo de una pa red que se 
desplomó sobre é l ; y Sto. Domingo le res t i tuyó luego la vida á 
vis ta de toda Roma. Siendo tan poderoso e n obras y e n pa labras , 
no es de maravil lar que cuando salia en público le cortasen a por-
fía a l guna p a r t e del hábito ó de la capa. 

Es taba tan acostumbrado á las f recuentes visitas de Jesucr is to 
y d é l a sant ís ima Vi rgen , q u e su oracion e r a u n estasis cont inuo. 
Apareciósele e n u n a ocas ione l Salvador i rr i tado p o r la d i so lu -
ción genera l de las cos tumbres , y á pun to de sacrificar a su jus-
ticia todos los p e c a d o r e s ; pero fa Madre de misericordia puso 
de lan te de su Hijo á Domingo y á otro fiel siervo s u y o , p i d i é n -
dole se apiadase de los que Te ofendían en consideración de a q u e -
llos dos justos. El mismo día encontró nues t ro Santo a S. f r a n -
cisco , y conoció ser el mismo que la Virgen había presen tado con 
él á su enojado H i j o , es t rechándose desde aquel día u n a santa y 
t ie rna unión en t re los corazones de los dos g randes patr iarcas . 

Había t iempo que le iban fal tando las fuerzas a Domingo, con-
sumidas á violencia d e los ardores del divino a m o r , y debil i tadas 
al r igor de sus peni tencias y al incesante t raba jo de sus aposto i -
cas f a t i ga s , cuando el cielo'le consoló con el a legre aviso del d i -
choso momento e n que había de dar principio a su e t e r n a te l ic i -
dad . Su post rera e n f e r m e d a d no fué p ro l i j a , pe ro lúe e jemplar . 
Su pac ienc ia , su d u l z u r a , su a legr ía y su devocion admiraban y 
enternec ían á sus h i jos , q u e es taban inconsolables, v i e n d o s e e n 
vísperas de perder á su amantis imo padre . E n fin habiéndolos 
consolado y exhor tado á la exacta observancia d e sus reg las , 
quiso mor i r tendido en la cen i za ; y un viernes 6 de agosto 
de 1221 r indió su b ienaventurado espír i tu a su C r i a d o r , s iendo 
solo de cincuenta y un años de edad pero colmado de m e r e c i -
mientos. Hallóse el santo cuerpo ceñido con u n a cadena d e h i e r -
ro Fue ron sus funera les como preludio de su canonización. El 
cardenal Hugolino, legado de l a s a n t a Sede y después papa con el 
nombre de Gregorio IX , hizo la ceremonia de la s epu l tu ra , acom-
pañado del pa t r ia rca de Aqui leya y¿le¡otros; muchos.obispos¡, p e -
l-o la mult i tud de milagros que el Señor obraba cada día en su 
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glorioso sepulc ro , no dio lugar á que estuviese por mucho tiempo 
enter rado aquel precioso tesoro. Doce años despues de su muerte 
fué elevado de la tierra el santo c u e r p o , y otros dos despues el 
papa Gregorio I X , que habia sido tes t igo ocular de las principales 
acciones de los últimos años de su v ida , v se habia hallado p r e -
sente cuando resucitó á Napoleon, le canonizó so lemnemente el 
día 13 de jul io del año 1221 con las ceremonias acostumbradas . 
I or caer e n el día de su muer t e la fiesta de la Trasf iguración 
del S e ñ o r , se fijó al dia 4 de agosto la de Sto. Domingo de órden 
espresa del p a p a Paulo IV. 

La misa es en honor de Sto. Domingo, y la oracion la si-
guiente : 

O Dios , que te dignaste ilus-
t ra r á tu Iglesia con los m é r i -
tos y con la doct r ina del b i e n -
aven tu rado Sto. Domingo tu 
confesor ; concédenos , que por 

su intercesión nunca sea de s t i -
tuida de los auxilios temporales , 
y aproveche cada dia mas en 
los aumentos espir i tuales . Por 
nuest ro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es de la segunda del apóstol S. Pablo á Timoteo, 
capítulo 4. 

Carís imo: T e conjuro delante 
de D ios , y de Jesucristo, que 
ha de juzgar á los vivos y á 
los muer tos , por su venida v 
por su r e i n o , que pred iques 
la p a l a b r a ; que instes á t i e m -
po y fuera de t i e m p o ; que r e -
p r e n d a s , s u p l i q u e s , amenaces 
con toda paciencia y enseñan-
za. Porque vend rá t iempo en 
que no sufr i rán la sana doc t r i -
n a ; antes bien j u n t a r á n muchos 
maestros conformes á sus de-
seos que les ha laguen el oido, 
y no que r r án oir la v e r d a d , y 

se convert i rán á las fábulas. 
P e r o tú v e l a , t rabaja en todo, 
haz obras de evange l i s t a , cum-
ple con tu ministerio. Sé t e m -
plado. Porque yo ya voy á ser 
sacrif icado, y se acerca el t i e m -
po de mi muer t e . I le peleado 
b i en , he consumado mi carre.-
r a , y he gua rdado la fe . Por 
lo demás tengo rese rvada la 
corona de justicia que me d a r á 
el Señor en aquel d i a , el j u s -
to j u e z : y no solo á m í , sino 
también á todos los que aman 
su venida . 

R E F L E X I O N E S . 

Para predicar es menes ter e s t u d i o , ciencia y t a l en to ; mas para 
predicar con f ru to todavía es mas necesario v i r t u d , paciencia y 

zelo. Los e r rores del en tendimien to son la mayor p rueba de estar 
corrompido el corazon del hombre Aquel las tinieblas s iempre n a -
cen de un mal fondo. Son de mala calidad los vapores ó las n i e -
blas que las ocas ionan , y no es fácil d i s ipar las ; porque el corazon 
t iene s iempre mucha p a r t e en el desvar ío intelectual de los h e r e -
jes . Prodúcele la pasión , y ella misma le sost iene. E s menester 
mucho zelo para e m p r e n d e r la cura de un ciego vo lun ta r io ; sobre 
el zelo se necesita mucha hab i l idad , mucha paciencia y aun m u -
cha mayor v i r tud. El p r imer efecto que causa el voluntario e r ro r , 
es hacer ingra ta y desapacible la ve rdad ; es te disgusto s iempre 
es señal de que el a lma está desconcertada y en fe rma . No ser ía 
incurable el m a l , si quisiera sana r el e n f e r m o ; pero la obs t i na -
ción es el const i tut ivo esencial de la h e r e j í a , así como la here j ía 
s iempre es hi ja del orgullo. Es mor ta l la e n f e r m e d a d , y por 
consiguiente dificultosa la c u r a , p a r a la cual se necesita u n a m a -
no hábi l , sab ia , q u e ins is ta , y no se desal iente. Se ha de p r e d i -
car la ve rdad sin d i s imulo , pe ro con b l a n d u r a ; se ha de c lamar 
cont ra el e r ro r y contra el vicio con ze lo , pero sin a m a r g u r a y 
sin pasión. El a lma de nues t ro zelo ha de ser s iempre una c a r i -
dad p u r a , sincera y d is tan te de toda afectación. Son pocos los 
here jes de algún entendimiento que no estén convencidos; pero 
son muchos menos los q u e se convier ten , porque no s iempre 
está en el en tendimiento la causa del mal. ,\las pe rsuade u n pre-
dicador con los ejemplos, q u e con las pa labras y con los d iscursos : 
á éstos bien ó mal se puede rep l i ca r ; pero aquéllos no admiten 
réplica. Cuando la sant idad de la doctr ina no se sostiene con la 
sant idad de la v ida , a l umbran poco sus r a y o s , porque despiden 
una luz m u y débil y medio amor t iguada . Él por te del p r e d i c a -
dor ha de p reocupar los ánimos en favor d e su moral . Antes (pie 
Cristo comenzase á p r e d i c a r , comenzó á obra r . La vida del ica-
d a , m u n d a n a y poco mortificada de un predicador , debil i ta e s -
t r a ñ a m e n t e su elocuencia. Ninguno se pe r suade á que él mismo 
cree lo que p red ica , cuando le ven hacer todo lo contrar io de lo 
«pie dice. 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas. 

En aque l t iempo dijo Jesús vuelva de las bodas , para que 
a sus discípulos: Tened ceñidos en viniendo y l l amando , le 
vuestros lomos , y antorchas ab ran al pun to . B i e n a v e n t u r a -
encendidas e n vues t ras manos; dos aquellos siervos (pie cuando 
y sed semejan tes á los hombres venga el Señor los hal lare v e -
q u e e spe ran á su señor cuando lando. En verdad os digo, que 
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se ceñ i rá , y los hará s en t a r á dre de familia supiera á que 
la mesa , y pasando, los s e r - hora vendr ía el l ad rón , velaría 
vírá. Y si viniere en la s e g u n d a c i e r t amen te , y no permitiría 
vela, y aunque venga en la te r - minar su casa. Estad también 
cera, y los bailare así, son bien- vosotros prevenidos , porque en 
aventurados aquellos s iervos, la hora que no pensáis , vendrá 
Pero sabed es to : que si el p a - el Hijo del h o m b r e . 

M E D I T A C I O N . 

De la palabra de Dios. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que nunca se anunció la palabra 
de Dios en el cristianismo con mayor f recuencia q u e e n nuestros 
dias; pero es igualmente cierto que nunca fué mas estéril ni 
fructificó menos entre los cr is t ianos es te divino g r a n o , sembrado 
con tan ta abundancia e n el campo de la Iglesia. ¿Cuá l será la 
causa de esta esterilidad d e la pa labra de Dios , y á quién se de-
berá i m p u t a r ? ¿á la misma palabra que se s i e m b r a ? ¿ á los pre-
dicadores que la d e r r a m a n ? ¿ó á los oyentes q u e la r ec iben? Atri-
buirlo á la misma pa l ab ra a e Dios , "seria injust icia; porque no 
tiene hoy menos v i r tud q u e tenia en t iempo de los apóstoles, 
cuando un solo sermón d e S. Pedro convirt ió á tres mil perso-
nas. ¿Se r í an causa de e s t e desorden los predicadores? Bien pue-
de s e r ; pues como dice el Após to l , h a y a lgunos que la tienen 
caut iva; otros que la hacen mercena r i a , y q u e , por decirlo asi, 
comercian con ella p a r a g r a n j e a r no sé qué concepto y vana re-
putación. También es posible q u e las cos tumbres de ' a lgunosse 
opongan á la doctrina q u e predican. Pe ro en medio de eso, no 
tiene Dios aligada la eficacia de su pa labra ni al m é r i t o , ni á la 
santidad de los pred icadores ; ella obra por su propia v i r tud , sin 
depender de la intención del ministro. Si estos la p r o f a n a n , á si 
mismos se perv ie r ten ; m a s no porque se perv ier tan á s í , dejan 
de santificar á otros. Como el ter reno sea de buena calidad, y 
esté bien cul t ivado, poco influye en su fertilidad la habilidad del 
sembrador. Luego si la pa l ab ra de Dios fructifica t an poco en 
nuestros corazones, á nosotros mismos nos debemos echar la 
culpa. ¡Pero cuántas ref lexiones debemos h a c e r , y cuántas con-
secuencias debemos sacar d e esta lastimosa es te r i l idad! Predicóse 
esta misma divina pa labra á los gent i les mas obs t inados , á los 
mas cor rompidos , y se convir t ie ron. Predícase el dia de hoy a 
las naciones mas «roseras , á las mas b á r b a r a s , v se convierten. 
Predicansenos á nosotros las mismas v e r d a d e s , los mismos dog-
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m a s , la misma doc t r i na , ¿ y cuán tas conversiones se v e n ? Una 
vez convencido el e n t e n d i m i e n t o , p res to se r e fo rma el corazon; 
v á esta re fo rma se s igue como efecto necesario la mudanza de 
ías costumbres . Sin duda que es m u y poco dócil nuest ro e n t e n -
dimiento , y que no debemos de creer nada de lo (pie se nos 
p red ica , cuando es tan poca nues t ra e n m i e n d a ; y si no lo c r e e -
mos , ¿ por qué nos l lamamos fieles ? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que esta inutil idad ó es ter i l idad 
de la pa labra de Dios, parece que solo puede nacer de t res p r in -
cipios ; ó de que no se gus t a de e l l a , ó de (pie se abusa de el la, 
ó de que se resiste á ella. No se gus t a de la pa labra de Dios ; 
este es el defecto ordinar io de las a lmas tibias. Se abusa de la pa-
labra de Dios; es te es el vicio de las a lmas vanas . Se resiste á la 
pa labra de Dios; este es el carácter d e los pecadores e m p e d e r n i -
dos. El disgusto es indicante del desconcierto interior, de la enfer -
medad habi tua l de un a lma á quien Dios comienza á ar rojar de su 
corazon ; si v a , por desgracia s u y a , no la ha arrojado de él . 
Cuando se t iene hambre espiri tual de un manja r tan necesar io y 
t an esquis i to , e s señal de buena salud en el a l m a ; como lo es e n 
el cuerpo el hambre de los a l imentos sólidos y sustanciales que le 
acomodan ; pero al c o n t r a r i o , el hastío y la repugnancia á estos, 
tanto en el a lma como en el c u e r p o , son indicante de cercana 
m u e r t e . El abuso de la pa labra de D i o s e s u n a profanación tanto 
mas to rpe y a u n t an to mas sac r i l ega , cnan to toma por asunto el 
medio mas s e g u r o , y acaso el remedio mas eficaz que t iene Dios 
para conver t i rnos . Resist irse á la pa labra de Dios es resist ir al 
mismo Espír i tu S a n t o ; es como obst inarse e n rebat i r todas las 
mas fuer tes impres iones de la gracia . ¿ Q u é esperanza puede 
queda r á la conversión de un p e c a d o r , cuando él mismo sufoca y 
apaga la l u z q u e le podía a l u m b r a r , el sagrado fuego (pie le p o -
día e n c e n d e r , y los espír i tus que le podían dar vigor , sin lo cual 
e s inevitable l a ' m u e r t e del a l m a ? El único recurso que le res taba 
á este pobre pecador e ra la palabra de Dios. Los pr imeros no la 
o v e n , porque no g u s t a n de ella. Los segundos la o y e n , mas 110 
como palabra d e D i o s , y por eso abusan de ella. Los terceros la 
o y e n , v la oyen como palabra de Dios; pero no la qu ie ren prac-
t i c a r , y por eso la resisten. S e ñ o r , ¡ q u é mayor c e g u e d a d ! No 
h a y desorden mas coiuun ni mas universal . ¡Cuantas veces no lias 
quer ido oir la pa labra de Dios! este disgusto p r u e b a el mal e s -
tado de tu a l m a ; ¿ pe ro te ha dado a lguna pena ? ¡ Cuantas oiste 
la pa labra de Dios sin sacar f ruto de e l l a ! y un abuso (píe taulo 
te debiera a t e m o r i z a r , ¿ l e ha dado a lgún cu idado? ¡Cuantas r e -
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se ceñi rá , y los hará s en t a r á dre de familia supiera á que 
la mesa , y pasando, los s e r - hora vendr ía el l ad rón , velaría 
virá. Y si viniere en la s e g u n d a c i e r t amen te , y no permitiría 
vela, y aunque venga en la te r - minar su casa. Estad también 
cera, y los hallare así, son bien- vosotros prevenidos , porque en 
aventurados aquellos s iervos, la hora que no pensáis , vendrá 
Pero sabed es to : que si el p a - el Hijo del h o m b r e . 

M E D I T A C I O N . 

De la palabra de Dios. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que nunca se anunció la palabra 
de Dios en el cristianismo con mayor f recuencia q u e e n nuestros 
dias; pero es igualmente cierto que nunca fué mas estéril ni 
fructificó menos entre los cr is t ianos es te divino g r a n o , sembrado 
con tan ta abundancia e n el campo de la Iglesia. ¿Cuá l será la 
causa de esta esterilidad d e la pa labra de Dios , y á quién se de-
berá i m p u t a r ? ¿á la misma palabra que se s i e m b r a ? ¿ á los pre-
dicadores que la d e r r a m a n ? ¿ó á los oyentes q u e la r ec iben? Atri-
buirlo á la misma pa l ab ra a e Dios , "seria injust icia; porque no 
tiene hoy menos v i r tud q u e tenia en t iempo de los apóstoles, 
cuando un solo sermón d e S. Pedro convirt ió á tres mil perso-
nas. ¿Se r i an causa de e s t e desorden los predicadores? Bien pue-
de s e r ; pues como dice el Após to l , h a y a lgunos que la tienen 
caut iva; otros que la hacen mercena r i a , y q u e , por decirlo asi, 
comercian con ella p a r a g r a n j e a r no sé qué concepto y vana re-
putación. También es posible q u e las cos tumbres de ' a lgunosse 
opongan á la doctrina q u e predican. Pe ro en medio de eso, no 
tiene Dios aligada la eficacia de su pa labra ni al m é r i t o , ni á la 
santidad de los pred icadores ; ella obra por su propia v i r tud , sin 
depender de la intención del ministro. Si estos la p r o f a n a n , á sí 
mismos se perv ie r ten ; m a s no porque se perv ier tan á s í , dejan 
de santificar á otros. Como el ter reno sea de buena calidad, y 
esté bien cul t ivado, poco influye en su fertilidad la habilidad del 
sembrador. Luego si la pa l ab ra de Dios fructifica t an poco en 
nuestros corazones, á nosotros mismos nos debemos echar la 
culpa. ¡Pero cuántas ref lexiones debemos h a c e r , y cuántas con-
secuencias debemos sacar d e esta lastimosa es te r i l idad! Predicóse 
esta misma divina pa labra á los gent i les mas obs t inados , á los 
mas cor rompidos , y se convir t ie ron. Predícase el dia de hoy a 
las naciones mas «roseras , á las mas b á r b a r a s , v se convierten. 
Predicansenos á nosotros las mismas v e r d a d e s , los mismos dog-
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m a s , la misma doc t r i na , ¿ y cuán tas conversiones se v e n ? Una 
vez convencido el e n t e n d i m i e n t o , p res to se r e fo rma el corazon; 
v á esta re fo rma se s igue como efecto necesario la mudanza de 
ías costumbres . Sin duda que es m u y poco dócil nuest ro e n t e n -
dimiento , y que no debemos de creer nada de lo q u e se nos 
p red ica , cuando es tan poca nues t ra e n m i e n d a ; y si no lo c r e e -
mos , ¿ por qué nos l lamamos fieles ? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que esta inutil idad ó es ter i l idad 
de la pa labra de Dios, parece que solo puede nacer de t res p r in -
cipios ; ó de que no se gus t a de e l l a , ó de (pie se abusa de el la, 
ó de que se resiste á ella. No se gus t a de la pa labra de Dios ; 
este es el defecto ordinar io de las a lmas tibias. Se abusa de la pa-
labra de Dios; es te es el vicio de las a lmas vanas . Se resiste á la 
pa labra de Dios; este es el carácter de los pecadores e m p e d e r n i -
dos. El disgusto es indicante del desconcierto interior, de la enfer -
medad habi tua l de un a lma á quien Dios comienza á ar rojar de su 
corazon ; si v a , por desgracia s u y a , no la ha arrojado de él . 
Cuando se t iene hambre espiri tual de un manja r tan necesar io y 
t an esquis i to , e s señal de buena salud en el a l m a ; como lo es e n 
el cuerpo el hambre de los a l imentos sólidos y sustanciales que le 
acomodan ; pero al c o n t r a r i o , el hastío y la repugnancia á estos, 
tanto en el a lma como en el c u e r p o , son indicante de cercana 
m u e r t e . El abuso de la pa labra de D i o s e s u n a profanación tanto 
mas to rpe y a u n t an to mas sac r i l ega , cnan to toma por asunto el 
medio mas s e g u r o , y acaso el remedio mas eficaz que t iene Dios 
p a r a conver t i rnos . Resist irse á la pa labra de Dios es resist ir al 
mismo Espír i tu S a n t o ; es como obst inarse e n rebat i r todas las 
mas fuer tes impres iones de la gracia . ¿ Q u é esperanza puede 
queda r á la conversión de un p e c a d o r , cuando él mismo sufoca y 
apaga la luz q u e le podia a l u m b r a r , el sagrado fuego (pie le p o -
día e n c e n d e r , y los espír i tus que le podían dar vigor , sin lo cual 
e s inevitable l a ' m u e r t e del a l m a ? El único recurso que le res taba 
á este pobre pecador e ra la palabra de Dios. Los pr imeros no la 
o v e n , porque no g u s t a n de ella. Los segundos la o y e n , mas 110 
como palabra d e D i o s , y por eso abusan de ella. Los terceros la 
o y e n , v la oyen como palabra de Dios; pero no la qu ie ren prac-
t i c a r , y por eso la resisten. S e ñ o r , ¡ q u é mayor c e g u e d a d ! No 
h a y desorden mas coiuun ni mas universal . ¡Cuantas veces no has 
quer ido oir la pa labra de Dios! este disgusto p r u e b a el mal e s -
tado de tu a l m a ; ¿ pe ro te ha dado a lguna pena ? ¡ Cuantas oiste 
la pa labra de Dios sin sacar f ruto de e l l a ! y un abuso q u e tanto 
te debiera a t e m o r i z a r , ¿ l e ha dado a lgún cu idado? ¡Cuantas r e -



s i s í i s t eá e l l a ! y esta señal de rep robac ión , ¿ t e ha sobresaltado 
m u c h o ? Con todo eso es tás t ranqui lo ; ¿ p e r o qu ién te d a esa se-
gu r idad ? ¡ O S e ñ o r , y q u é c u e n t a t a n te r r ib le nos e s p e r a en el 
g ran día de vues t r a j u s t i c i a ! 

Tiemblo , mi D ios , cuando considero el d i sgus to con q u e miré, 
lo mucho q u e a b u s é , y la res is tencia q u e hice á vues t r a divina 
pa l ab ra . D i g n a o s , S e ñ o r , de t e n e r p iedad d e e s t a a lma q u e r e -
dimisteis á tan ta costa v u e s t r a : y pues vues t r a d iv ina palabra 
todav ía t iene t a n t a fue rza p a r a m í ; p u e s todavía me presentáis 
e s te sa ludable p a n , d ignaos concederme la g rac ia de q u e m e sus-
t e n t e y me ap roveche de tan precioso a l imento . 

J A C U L A T O R I A S . — B i e n a v e n t u r a d o s aque l los q u e oven la palabra 
de Dios , y la prac t ican . ( L u c . 1 1 . ) 

Vues t r a p a l a b r a , S e ñ o r , es la an to rcha q u e gob ie rna mis pa -
sos , y la luz q u e m e d e s c u b r e el camino real q u e debo segui r 
(Psalm. 118.) ° 

P R O P O S I T O S . 

1 Créese no pocas veces q u e ya es tá todo hecho cuando uno 
se s iente movido e n el s e r m ó n ; y con todo eso se p u e d e dec i r que 
n u n c a nos r e s t a mas q u e hace r . Po r par te de D i o s , q u e te l lama 
v te b r i n d a con su g r a c i a , es tá hecho t o d o ; mas por la t u v a , na-
da se ha hecho. A tí te toca s e g u i r l a voz del Pas tor q u e t e c o n -
vida , y a p r o v e c h a r el ta lento q u e puso e n tu mano . T e n , p u e s 
cuidado despues del s e r m ó n de recoger aque l l a cente l la dé fuego 
q u e se desprend ió sobre tu a l m a ; consérva la con la medi tac ión , 
fomén ta l a con la l e c t u r a de a l g ú n buen libro , en luga r d e d i s i -
p a r el e s p í r i t u , y é n d o t e luego á me te r en los negocios del mun-
do. Concur re al s e r m ó n con h a m b r e de la p a l a b r a de D i o s ; oye al 
pred icador como á u n r e y de a r m a s del S e ñ o r , q u e v iene á p u -
bhca r su ley y á i n t i m a r t e su v o l u n t a d ; ¡con q u é r e s p e t o , con 
q u e docilidad le d e b e s o i r ! Nunca se r e p a r a si el q u e publica las 
o rdenes del r e y t i ene b u e n a voz , sí es e l o c u e n t e , sí es pe r suas i -
vo , si se esphca b i e n ; solo se apl ica la a tenc ión á lo q u e in t ima : 
q u e se le h a y a o í d o , q u e no se le haya o i d o , i gua lmen te obligan 
las o rdenes del p r i n c i p e , y al q u e las desobedeciese no se le 
admit i r ía la escusa de no habe r l a s oido. Apl íca le e s tas verdades 
pract icas . 

t Acude á los s e r m o n e s con p ron t i t ud v con frecuencia , t e -
niendo p resen te q u e acaso e s t aba a l i gada la g rac ia de tu conver -
sión a aque l s e r m ó n q u e perd i s te p o r cu lpa t u y a . E s la p a l a b r a de 

Dios a q u e l mister ioso g r a n o d e q u e h a b l a el Salvador del m u n -
do. G u á r d a t e bien de ser del n ú m e r o de aquel los q u e e s t án ce rca 
de l c a m i n o , y d e j a n pisar de los pasa je ros el divino g r a n o , ó q u e 
le c o m a n las aves por no e s t a r bien e n t e r r a d o , quedándose en la 
supe r f i c i e de la t i e r ra . P r o c u r a q u e no sea tu corazon a q u e l t e r -
r e n o seco y p e d r e g o s o , e n q u e se seca el mismo g r a n o por fa l ta 
d e j u g o v"de h u m e d a d , ó aque l er ia l en q u e se sufoca. Sea tu 
corazon u n a t i e r r a de b u e n a cal idad y b ien cu l t ivada e n q u e el 
g r a n o f ruc t i f i que , d a n d o ciento por uno. Bef lex iona bien lo m u -
cho q u e p i e r d e s , y el pel igro á q u e t e e spones si no sacas f r u t o 
d é l a p a l a b r a de Dios. Asiste á e l la con f r e c u e n c i a , con r e s p e t o , 
con h u m i l d a d y con devocion ; n u n c a sa lgas del s e r m ó n sin a lgún 
f r u t o pa r t i cu l a r . Los propósi tos vagos son p o r lo común inút i les . 
D e t e r m i n a el vicio ó el defecto de q u e te has de c o r r e g i r , ó . l a 
v i r t u d q u e has de pract icar . 
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MARTIROLOGIO. 

L A D E D I C A C I O N D E L A B A S Í L I C A D E S A N T A M A R Í A D E L A S N l E V E S , e n 

Roma en el monte Esquilmo. (Véase su historia hoy.) 
E L M A R T I R I O D E V E I N T E Y T R E S S A N T O S M Á R T I R E S , q u e e n l a p e r s e -

cucion d e Diocleciano fueron degollados en la via Salaria antigua, y 
sepul tados en la cuesta del Melonar , también en Roma. 

E L TRÁNSITO DE SANTA A F R A , m á r t i r , en A u g s b u r g o , á la cual 
del genti l ismo convirtió á Jesucristo é instruyó en la Te S. Narc i so , 
o b i s p o ; y bautizada con toda su f a m i l i a , f ué despues quemada por 
confesar á Jesucristo. (Vease su vida en las de hoy.) 

SAN EMIGDIO , obispo y márt i r , en Ascoli en la marca de Ancona , 
que o rdenado obispo por 'S . Marcelo p a p a , y enviado allá á predicar 
el E v a n g e l i o , en tiempo del emperador Diocleciano recibió la corona 
del mar t i r io ; 

S A N EUSIGNIO, soldado, en Anl ioquia; el cual siendo de ciento y diez 
años d e edad , echó en ca ra al emperador Juliano apóstata, la fe de Cons-
tantino el M a g n o , bajo cuyas banderas había mil i tado; y reprendién-
dole d e h a b e r abandonado" la fe de su pad re , fué degollado por orden 
del mismo Juliano. 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S C A N T I D I O , C A N T I D I A N O T S O B E L O , e g i p c i o s , 
también. 

S A N MEMIO, c iudadano romano, en Chalons en F r a n c i a ; el cual con-
s a g r a d o obispo de aquella ciudad por S . Ped ro , convirtió á la verdad 
del Evangel io al pueblo que se le habia encomendado. 

SAN CASIANO , obispo, en Autun. 
SAN PARÍS , obispo, en Terno. 



s i s í i s t eá e l l a ! y esta señal de rep robac ión , ¿ t e ha sobresaltado 
m u c h o ? Con todo eso es tás t ranqui lo ; ¿ p e r o qu ién te d a esa se-
gu r idad ? ¡ O S e ñ o r , y q u é c u e n t a t a n te r r ib le nos e s p e r a en el 
g ran dia de vues t r a j u s t i c i a ! 

Tiemblo , mi D ios , cuando considero el d i sgus to con q u e miré, 
lo mucho q u e a b u s é , y la res is tencia q u e hice á vues t r a divina 
pa l ab ra . D i g n a o s , S e ñ o r , de t e n e r p iedad d e e s t a a lma q u e r e -
dimisteis á tan ta costa v u e s t r a : y pues vues t r a d iv ina palabra 
todav ía t iene t a n t a fue rza p a r a m í ; p u e s todavía me presentáis 
e s te sa ludable p a n , d ignaos concederme la g rac ia de q u e m e sus-
t e n t e y me ap roveche de tan precioso a l imento . 

J A C U L A T O R I A S . — B i e n a v e n t u r a d o s aque l los q u e oyen la palabra 
de Dios , y la prac t ican . ( L u c . 1 1 . ) 

Vues t r a p a l a b r a , S e ñ o r , es la an to rcha q u e gob ie rna mis pa -
sos , y la luz q u e m e d e s c u b r e el camino real q u e debo segui r 
(Psalm. 118.) ° 

P R O P O S I T O S . 

1 Créese no pocas veces q u e ya es tá todo hecho cuando uno 
se s iente movido e n el s e r m ó n ; y con todo eso se p u e d e dec i r que 
n u n c a nos r e s t a mas q u e hace r . Po r par te de D i o s , q u e te l lama 
v te b r i n d a con su g r a c i a , es tá hecho t o d o ; mas por la t u v a , na-
da se ha hecho. A tí te toca s e g u i r l a voz del Pas tor q u e t e c o n -
vida , y a p r o v e c h a r el ta lento q u e puso e n tu mano . T e n , p u e s 
cuidado despues del s e r m ó n de recoger aque l l a cente l la dé fuego 
q u e se desprend ió sobre tu a l m a ; consérva la con la medi tac ión , 
fomén ta l a con la l e c t u r a de a l g ú n buen libro , en luga r d e d i s i -
p a r el e s p í r i t u , y é n d o t e luego á me te r en los negocios del mun-
do. Concur re al s e r m ó n con h a m b r e de la p a l a b r a de D i o s ; oye al 
pred icador como á u n r e y de a r m a s del S e ñ o r , q u e v i e n e á p u -
blicar su ley v á i n t i m a r t e su v o l u n t a d ; ¡con q u é r e s p e t o , con 
q u e docilidad le d e b e s o í r ! Nunca se r e p a r a si el q u e publica las 
o rdenes del r e y t i ene b u e n a voz , si es e l o c u e n t e , si es pe r suas i -
vo , si se esphca b i e n ; solo se apl ica la a tenc ión á lo q u e in t ima : 
q u e se le h a y a o í d o , q u e no se le haya o i d o , i gua lmen te obligan 
las o rdenes del p r i n c i p e , y al q u e las desobedeciese no se le 
admit i r ía la escusa de no habe r l a s oido. Apl íca le e s tas verdades 
pract icas . 

2 Acude á los s e r m o n e s con p ron t i t ud v con frecuencia , t e -
niendo p resen te q u e acaso e s t aba a l i gada la g rac ia de tu conver -
sión a aque l s e r m ó n q u e perd i s te p o r cu lpa t u y a . E s la p a l a b r a de 

Dios a q u e l mister ioso g r a n o d e q u e h a b l a el Salvador del m u n -
do. G u á r d a t e bien de ser del n ú m e r o de aquel los q u e e s t án ce rca 
de l c a m i n o , y d e j a n pisar de los pasa je ros el divino g r a n o , ó q u e 
le c o m a n las aves por no e s t a r bien e n t e r r a d o , quedándose en la 
supe r f i c i e de la t i e r ra . P r o c u r a q u e no sea tu corazon a q u e l t e r -
r e n o seco y p e d r e g o s o , e n q u e se seca el mismo g r a n o por fa l ta 
d e j u g o v"de h u m e d a d , ó aque l er ia l en q u e se sufoca. Sea tu 
corazon u n a t i e r r a de b u e n a cal idad y b ien cu l t ivada e n q u e el 
g r a n o f ruc t i f i que , d a n d o ciento por uno. Ref lex iona bien lo m u -
cho q u e p i e r d e s , y el pel igro á q u e t e e spones si no sacas f r u t o 
d é l a p a l a b r a de Dios. Asiste á e l la con f r e c u e n c i a , con r e s p e t o , 
con h u m i l d a d y con devocion ; n u n c a sa lgas del s e r m ó n sin a lgún 
f r u t o pa r t i cu l a r . Los propósi tos vagos son p o r lo común inút i les . 
D e t e r m i n a el vicio ó el defecto de q u e te has de c o r r e g i r , ó . l a 
v i r t u d q u e has de pract icar . 
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MARTIROLOGIO. 

L A DEDICACION DE LA BASÍLICA DE SANTA MARÍA DE LAS NlEVES, e n 
Roma en el monte Esquilmo. (Véase su historia hoy.) 

E L M A R T I R I O DE V E I N T E Y T R E S S A N T O S M Á R T I R E S , q u e e n l a p e r s e -
cución d e Díocleciano fueron degollados en la vía Salaria antigua, y 
sepul tados en la cuesta del Melonar , también en Roma. 

E L TRÁNSITO DE SANTA A F R A , m á r t i r , en A u g s b u r g o , á la cual 
del genti l ismo convirtió á Jesucristo é instruyó en la Te S . Narc i so , 
o b i s p o ; y bautizada con toda su f a m i l i a , f ué despues quemada por 
confesar á Jesucristo. (Vease su vida en las de hoy.) 

SAN EMIGDIO , obispo y márt i r , en Ascoli en la marca de Ancona , 
que o rdenado obispo por 'S . Marcelo p a p a , y enviado allá á predicar 
el E v a n g e l i o , en tiempo del emperador Díocleciano recibió la corona 
del mar t i r io ; 

S A N EUSIGNIO, soldado, en Anl ioquia; el cual siendo de ciento y diez 
años d e edad , echó en ca ra al emperador Juliano apóstata, la fe de Cons-
tantino el M a g n o , bajo cuyas banderas habia mil i tado; y reprendién-
dole d e h a b e r abandonado la fe de su pad re , fué degollado por órden 
del mismo Juliano. 

L o s SANTOS MÁRTIRES CANTIDIO, CANTiniANO Y SOBELO, e g i p C Í O S , 
t a m b i é n . 

S A N MEMIO, c iudadano romano, en Chalons en F r a n c i a ; el cual con-
s a g r a d o obispo de aquella ciudad por S . Ped ro , convirtió á la verdad 
del Evangel io al pueblo que se le habia encomendado. 

SAN CASIANO , obispo, en Autun. 
SAN PARÍS , obispo, en Terno. 
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SAN OswAf.no, r ey , en Inglaterra, de cuyos hechos hace memoria 
el venerable Beda , presbítero. (Fué rey de Norlhumberland. Habién-
dose visto obligado á retirarse á I r landa, tuvo ocasion de conocer |¡ 
religión cristiana y la abrazó. Al volver á su pa t r i a , antes de entrar a 
una batal la , plantó él mismo sobre una altura una gran cruz.de made-
ra , gritando á sus soldados que se prosternasen ante el signo de la re-
dención. Aquel sitio se llamo en adelante Campo del Cielo, siendo el 
primer troteo de la fe cristiana erigido en aquellas comarcas.) 

S A M A NONA, madre de S . Gregorio Nacianceno, el mismo dia. 

FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS N I E V E S , Ó DEL 

P E S E B R E . 

CON verdad se puede decir que nació con la Iglesia la devoción 

á la V i r g e n ; y con mucha razón a segu ran los santos padres 
que hablaban con todos los líeles aquellas pa labras de Jesucristo 
e n la c r u z , dirigidas al evangel is ta S. J u a n : Ve ahí á tu ma-
dre; y que igualmente se deben en t ende r de cada uno de los fie-
les las otras que dirigió á esta Señora : Mujer, ese es tu hijo. E¡ 
dulce y suavísimo título de m a d r e , y el glorioso no menos que 
interesado epíteto de h i jos , aplicado á lodos los f ie les , anima 
aquel la conf ianza , escita aquel a m o r , inspira aque l p rofundo res-
p e t o , y p romueve aquel culto s ingular á la sant ís ima Virgen, 
que exige la Iglesia de todos los cristianos; y p o r eso dijo S. Agus-
tín {Serm. 2. de Annunt.): Tu es spes única peccatorum, María: 
inte nostrorum est expectalio prwmiorum. V o s , ó Virgen santa, 
sois la única esperanza de los pecadores ; d e vues t ras manos, o 
por e l l a s , esperamos recibir en el cielo el p remio d e nuestros tra-
bajos; v S . Ge rmán , patriarca de Cons tant inopla [Serm. de Virg.): 
Nenio est qui salcus fíat nisi por te , b beata Virgo: nemo qui li-
beretur a malis, nisi per te: cujus misereatur grada nisi per le. 
Ninguno se sa lva , ó Virgen b i enaven tu rada , sino por tu interce-
sión ; n inguno se libra de los males de esta vida , sino por la mis-
m a ; y á ella deben el perdón todos aquel los con quienes el Se-
ñor usa d e misericordia. 

Con es te mismo concepto la Iglesia, dirigida s iempre por el Es-
píritu S a n t o , no se contenta con hon ra r á la Reina de los cielos, 
ins t i tuyendo fiestas part iculares para ce lebrar cada misterio de 
su santísima vida, el de su inmaculada Concepción, el de su Nati-
vidad, el de su Presentación en el t emp lo , el de su Anunciación. 
Purificación y gloriosa Asunción al e m p í r e o , sino q u e hoy insti-
tuye u n a fiesta pa r t i cu la r , con ocasion de u n templo que se la 
dedicó con el tí tulo de Sta. María la M a y o r , ó de nues t ra Señora 
de las Nieves , para manifestarnos de todos modos el zelo que la 
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an ima en honra de Mar ía , y el ap re su rado a rdor con que solicita 
la salvación de todos sus hijos. El suceso que dió motivo á es ta 
fiesta par t icular es el s iguiente : 

Hacia la mitad del cuar to s iglo , en el pontificado del papa Li-
ber io , y siendo e m p e r a d o r Constancio , J u a n , noble patricio r o -
mano , cuya casa e r a una de las mas an t iguas y mas ¡lustres de 
aquel la cabeza del m u n d o ; pero mas r e spe t ado ' é l mismo por su 
conocida vir tud q u e por su calificada nob leza , quiso dar a lgún 
público test imonio de su fervorosa devocion á la sant ís ima V i r -
g e n , á quien s ingula rmente se había consagrado desde sus mas 
t iernos años. No ten ia h i jo s , y de acuerdo con su m u j e r , no m e -
nos noble ni menos vi r tuosa que J u a n , resolvió de jar por h e r e -
dera á la sant ís ima Vi rgen , q u e d e s p u e s de D i o s e r a e l todo para 
el virtuoso caballero. Comunicado el in tento con su esposa, que 
an imada de la misma piedad lo es taba también de los mismos de-
votos pensamien tos , de t e rmina ron hacer muchas oraciones y l i -
mosnas para que la Virgen se dignase manifestar los en q u é cosa 
mas de su agrado emplear ían los bienes que ya tenían dedicados 
á s u servicio. Aquella madre del casto a m o r , de la sabiduría v 
de la san ta e spe ranza , que dice : Venid á mí todos los que me 
deseáis con ansia, y llenaos de mis frutos, oyó ben ignamente 
los ruegos de aquel los sus fervorosos devotos* y la noche del 
día i) de agosto se apareció en sueños á los dos sepa radamen te . 
Despues de declararlos cuanto la ag radaba su t ierna devocion , y 
cuan de su gusto e ra la piadosa resolución q u e habían tomado*, 
añadió que la voluntad de su Hijo y la suya e ra que empleasen 
sus bienes en edificar á su honor una iglesia en el monte Esquí-
lino , en cuya cima hal lar ían no solo demarcado el sitio, sino tra-
zado el plan del templo por una porcion de nieve milagrosa. 

Como la.visión se había hecho á los d o s , no dudaron que f u e -
se legí t ima y sobrenatural . No obs tan te , se la comunicaron al 
papa L iber io , el cual había tenido o t ra en todo semejante la mis-
ma noche ; v viendo que el cielo se esp l icaba , quiso el pontífice 
verificar e l hecho por sus propios ojos. Mandó j un t a r el c le ro , y 
acompañado del patricio J u a n , de su mu je r y de todo el pueb lo , 
fué procesionalmente al sitio donde se habia anunciado la m a r a v i -
lla. L legaron al monte E s q u i l m o , y -en él se halló un espacio todo 
cubierto de n i e v e , sin embargo de ser en la fuerza del e s t í o , y en 
el mayor r igor de los calores. Asombró á todos el prodigio , y al 
asombro*se s igu ieron los mas t iernos movimientos de devocion, de 
a m o r v dé agradecimiento á la sant ís ima Virgen . Delineóse luego 
la i g l e s i a , a r reg lada al mismo plan que manifestaba la milagrosa 
n i e v e ; y e n breve t iempo quedó fabricada á espensas del patricio 
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Juan . A vista de tan sensible milagro no p u d o menos de escitar« 
la devocion de los fieles. Toda la cr is t iandad vene ró aquel templo 
como lugar s a n t o , y s i ngu l a rmen te privi legiado por la particular 
elección que había merecido á la sant ís ima Virgen. Aunque as 
en Roma como en ot ras par tes habia muchos oratorios consagra-
dos á Dios y erigidos e n honor de su sant ís ima M a d r e , se reputo 
esta propiamente como la p r imera iglesia que se dedicó en Roma 
á la soberana Re ina . Al principio se llamó la Basílica de Liberto; 
esto e s , la iglesia mayor de la V i r g e n , fabricada p o r el papa Li-
ber io ; porque la pa labra g r i ega Basilike significaba en otro tiem-
po palacio r e a l , ó u n edificio sun tuoso y público , adornado de 
pór t i cos , naves , t r ibunas y t r ibunal donde los r e v e s daban au-
diencia y hacían jus t ic ia ; despues se limitó á significar una igle-
sia "Suntuosa, También se observaba otra diferencia en t re las basí-
licas y los t emplos , l lamándose templos los que tenian las colum-
nas por la pa r te de a f u e r a , y basílicas los que las tenian por la 
de adent ro . A la basílica de que vamos hablando se la llamó tam-
bién iglesia de nuestra Señora ele las Nieves, por el milagro que 
ya queda referido. F u e r a de e s t o , hoy mismo se la da el nombre 
de Sta. María ad Prcesepe, en atención á venera rse en ella el 
mismo pesebre q u e sirvió de cuna al Sa lvador , y se t r a jo de Be-
l e n , conservándose en dicha iglesia como preciosa rel iquia. El 
papa S. Sixto I I I , uno de los mas zelosos defensores de la divina 
matern idad de la sant ís ima V i r g e n , hizo r epa ra r magníficamen-
te esta iglesia por los años de 4 3 7 , y la adornó con un al tar de 
p l a t a , con cálices, copones , coronas , cande le ros , con un incen-
sario y una pila baut ismal del mismo metal , f u e r a de las muchas 
casas y heredades que la consignó p a r a sus tento v manutención 
de los ministros que celebrasen en ella los divinos oficios. Fué es-
te como u n trofeo cont ra la herej ía de Nestorio, q u e erigió el san-
to pontífice despues del célebre concilio Efes ino , en honor de la 
Madre de Dios , s e g ú n nos lo enseña u n a inscripción de aquel 
t i e m p o , grabada en una p e ñ a , que todavía se conserva el día de 
hoy. En la carta que el papa Adriano escribió al emperador Cario 
M a g n o , d ice : Q u e su predecesor S. Sixto colocó en aquella ba-
sílica muchas imágenes y p in tu ras de g r a n valor . Todo lo dicho 
p r u e b a que la devocion á la Virgen fué de todos los tiempos de 
la Iglesia, y que e n ella desde su mismo nacimiento se practico 
erigir altares á D i o s , y edificar templos magníf icos e n honor de 
su santísima M a d r e ; como lo convence el que habia en Efeso 
cuando se celebró e n él aquel famoso concilio, y es taba fabricado 
muchos años an tes de la here j ía de Nestorio. Por haber reparado 
S. Sixto la iglesia de nues t ra Señora de las Nieves se llamó laba-

sílica de S i x t o ; has ta uue multiplicadas e n Roma las iglesias 
dedicadas á la sant ís ima Virgen , para dis t inguir esta de todas las 
demás , se la dio el nombre de Sta. María la Mayor, y este es el 
que c o n s e r v a d día de bov 

A esta basílica dirigió S. Gregorio papa la procesion g e n e r a l , 
compues ta d e todo el clero y de todo el pueblo r o m a n o , p a r a 
conseguir d e Dios soltase de" la mano el t r is te azote de la pes te 
que asolaba á t o d a l t a l i a . A la misma se encaminó también otra 
procesion genera l en t iempo del papa León IV para que el S e -
ñor librase á todo el pa ís de un monstruoso d r agón que le d e s -
t ru ía . El año de 6 5 3 , despues q u e el emperador Constante qui tó 
c rue lmente la vida á los generosos defensores de la fe católica 
en Or i en te , envió orden al exarco de Ravena para que p r e n -
diese al santo pontífice M a r t i n , azote de los here jes . Hallábase 
el san to papa ce lebrando el sacrificio de la misa en la iglesia de 
S ta . María la Mayor cuando e n t r ó en ella el asesino encargado de 
qui tar le la v i d a , a u n q u e fuese en el a l t a r ; pe ro luego que puso 
el pié en la iglesia quedó r epen t inamen te ciego. Estas y otras 
maravi l las que obra cada dia el Señor por intercesión d é l a V i r -
gen en aquel t e m p l o , que ella misma escogió p a r a ser en él 
s ingula rmente r e v e r e n c i a d a , le ha hecho tan célebre en la cris-
t iandad , que de toda ella concurren los fieles á él p a r a rendir le 
sus cultos y ofrecerla sus fervorosos votos ; por lo que no se de-
be e s t r aña r que despues de la iglesia de S. Ped ro sea r epu t ada 
la de S t a . Mar ía la Mayor por la mas rica y mas maguíl ica d e 
Roma. 

Ansiosa s i empre la Iglesia católica de rendi r á la santísima 
Vi rgen el culto que se debe á su augus t a cualidad de Madre de 
D i o s , mediadora e n t r e Jesucristo y los hombres , re ina del cielo y 
de la t i e r r a , re fugio de los pecadores , madre de gracia y de m i -
ser icordia , no es maravi l la que en todas par tes se vea tan ta 
mul t i tud de templos consagrados á Dios bajo la advocación y ho-
nor de esta Señora. En sola Roma se cuentan mas de sesenta 
iglesias dedicadas á su nombre. No se mostró menos devota ni 
menos magníf ica Cons tan t inop la , tanto en la suntuosidad como 
en la mul t i tud de templos que la consag ró , pues por su g r a n d e 
n ú m e r o se l lamó en a l g ú n t iempo la ciudad de la Madre de 
Dios. No había calle donde no se venerase a l g u n o ; no había p a -
lacio ni casa de a lguna consideración sin a lguna capilla ú oratorio 
dedicado á la Vi rgen . El templo mas célebre de todos e r a el q u e 
se edificó es t ramuros de la c iudad , en el sitio que se l lamaba 
B a l q u e r n a , de orden y á costa de la empera t r i z Pu lque r í a . Las 
iglesias que se contaban en el Oriente y en el Africa en honor de 
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esta Seño ra , antes que los sarracenos y los turcos se apodera-
sen de aquellas vastas provincias, e ran innumerables . Son sia 
n ú m e r o l a s q u e se veneran e n e i Occ iden te , cuya antigüedad no 
solo compi t e , sino que escede a l a s de los már t i res y de los 
apóstoles. F u e r a de las muchas que se ven e n toda I ta l ia , casi 
todas las catedrales de E s p a ñ a , cuyas an t igüedades eclesiásticas 
t ienen su or igen en la cuna misma de la r e l ig ión , adoran por su 
t i tular á la Reina de los ángeles. En Franc ia pasan de cuarenta 
las matr ices , y son ocho las metrópolis consagradas á la misma 
soberana R e i n a , e n t r e las cuales la de Par ís y la de Puy ceden a 
pocas en an t igüedad . E n Alemania , en los Pa í se s -Ba jos , en Si-
ci l ia , e n I n g l a t e r r a , en Po lon ia , en Dinamarca y e n Succia, 
aun el dia a e hoy se regis t ran f recuentes m o n u m e n t o s , ilustres 
memorias de la an t igua devocion de aquellos pueblos á la Madre 
de Dios , sin que la g u e r r a que la declaró s i empre la herejía, 
hubiese podido borrar del todo aquellos br i l lantes testimonios 
que acredi tan la piedad de los verdaderos fieles. Pe ro como entre 
todas las iglesias dedicadas en su h o n o r , n i n g u n a hay mas so-
bresal iente que la de nues t ra Señora de las Nieves , así por haber 
merecido su s ingular elección como por el mi lagro que canonizo 
e n cierto modo su fundación y fábrica ; todos los años se celebra 
la memoria y la fiesta d e su "dedicación en este d ia 5 de agosto, 
así como en el dia 9 de noviembre se celebra la dedicación de ta 
basílica del Salvador. 

Es t á tan autorizada en la Iglesia la devocion con la santísima 
Vi rgen , q u e todo verdadero católico reconoce su utilidad y su 
grandís ima impor tancia , considerándose todos obligados á pro-
fesarse humildes y finos siervos de la Reina de los ciclos. Enesle 
pun to van conformes la Iglesia gr iega y la t ina , sin que tocasen 
en él las divisiones del cisma. Tan to en Or ien te como en Occiden-
te se hacen oraciones públicas á la V i r g e n , se celebran fiestas en 
su h o n o r , se dedican templos á Dios bajo de su nombre , - s e es-
ponen sus imágenes en los al tares , se la invoca sin cesar en el 
oficio divino y en el santo sacrificio de la misa. No hay mayor 
p r u e b a de esta verdad que la conformidad de los griegos "con 
noso t ros , bien considerada la genial y la vehemen te indinacion 
que t ienen á desviarse de nuestros ritos y de nues t ros dogmas. 
Unos y otros recibimos esta doctrina de nues t ros p a d r e s , por la 
cons tan te tradición de todos los siglos, der ivada desde los após-
toles hasta nosotros. En cuanto á la devocion con la santísima 
V i r g e n , los gr iegos de nues t ros t iempos s iguen las mismas opi-
niones que siguieron S. Atanas io , S. Crisòstomo y S. Cirilo. Di1 

la misma mane ra nos la comunicó S. B e r n a r d o , habiéndola re-
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cibido de S. Ambros io , S. J e r ó n i m o , S. A g u s t í n , v de los pri-
meros padres de la Iglesia latina. A u n q u e no tuv ié ramos o t ra 
p r u e b a , dice este siervo de Mar ía , de que es ta tradición viene 
der ivada de los apósto les , que la mucha fue rza que ya tenia 
cuando se celebró este concilio E fe s ino , ¿ q u i e n podría rac iona l -
mente d u d a r de e l l a ? Aquel la unánime conspiración de los sabios, 
del p u e b l o , d e los s an to s , de la cabeza visible de la Igles ia , de 
todos los obispos católicos, que no pudieron desvanecer todos los 
artificios ni toda la conjuración del part ido N e s t o n a n o ; aquel a r -
dor de todos los or todoxos , no solo en orden a defender el dog-
ma par t icular de que t r a t a b a , sino en exa l ta r mas y mas las 
grandezas v escelencias d e la V i r g e n , cuanto el e r ror y la m a -
lignidad mas se empeñaban en aba t i r l a s ; en pronunciar cada día 
mas f recuentes panegír icos , v en edificarla n u e v o s templos has ta 
en la misma capital del imper io ; lodo ese vivo . ef icaz , a rd i en t e 
v universalísimo ze lo , ¿(pié otro fundamento podía tener sino el 
de la establecida v pe rmanen te t rad ic ión? ¿n i como la pudiéra-
mos ya poner en d u d a , a u n q u e ignoráramos los canales por don-
de se derivó hasta noso t ros? Devotum ilh esse, dice b. J u a n 
Damasceno ( O r a l , de Assumpt.), est «rmaquasdam Iiabere, quw. 
Deus iis dat,quosvult salvosfieri. Profesaros , o b ienaven tu rada 
Vi rgen , una part icular y t ierna devoc ion , es t ene r ya ciertas a r -
mas de fens ivas , q u e soío ciñe y comunica Dios a sus p r e d e s t i n a -
dos. ¡ Q u é ser ia de nosot ros , esclama S. Germán , obispo de t o n s -
l an t inop la , si nos desampara ra s t ú , ó santísima Madre de Dios , 
alma v vida de todos los cristianos ! ( S e r m . de Virg.) Si tu nos 
deserueris, quidnam de nobis fieret, osanctissima Deipara, spi-
ritus el vita christianorum! Dediquémonos inseparab lemente al 
servicio de esta soberana R e i n a , dice el venerable B e d a , q u e 
jamás abandona á l o s que después de Dios colocan en ella toda 
su conf ianza: Serviumis semper taliregina Mame, quw nonde-
relinquit speranles in se. 

LAS SANTAS AFRA , HILARIA , DIGNA , EÜNOMIA Y E U T R O -

P I A , Y LOS SANTOS DIONISIO, LLAMADO TAMBIEN Z07.I-

M O , Y A F R O , DISCÍPULOS DE SAN NARCISO OBISPO DE 

GERONA. 

J - , n la vida de S. Narciso obispo de G e r o n a , honrado en A u g s -
VJ burgo como apóstol del país , que se lee en las del día 18 d e 
m a r z o , hablando de su l legada á aquel la c i u d a d , dijimos ya co-
mo ace r t ando á en t r a r el santo obispo con su diácono e n casa de 
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esta Seño ra , antes que los sarracenos y los turcos se apodera-
sen de aquellas vastas provincias, e ran innumerables . Son sia 
n ú m e r o l a s q u e se veneran e n e i Occ iden te , cuya antigüedad no 
solo compi t e , sino que escede á las de los már t i res y de los 
apóstoles. F u e r a de las muchas que se ven e n toda I ta l ia , casi 
todas las catedrales de E s p a ñ a , cuyas an t igüedades eclesiásticas 
t ienen su or igen en la cuna misma de la r e l ig ión , adoran por su 
t i tular á la Reina de los ángeles. En Franc ia pasan de cuarenta 
las matr ices , y son ocho las metrópolis consagradas á la misma 
soberana R e i n a , e n t r e las cuales la de Par ís y la de Puy ceden a 
pocas en an t igüedad . E n Alemania , en los Pa i sc s -Ba jos , en Si-
ci l ia , e n I n g l a t e r r a , en Po lon ia , en Dinamarca y e n Succia, 
aun el día a e hoy se regis t ran f recuentes m o n u m e n t o s , ilustres 
memorias de la an t igua devocion de aquellos pueblos á la Madre 
de Dios , sin que la g u e r r a que la declaró s i empre la herejía, 
hubiese podido borrar del todo aquellos br i l lantes testimonios 
que acredi tan la piedad de los verdaderos fieles. Pe ro como entre 
todas las iglesias dedicadas en su h o n o r , n i n g u n a hay mas so-
bresal iente que la de nues t ra Señora de las Nieves , así por haber 
merecido su s ingular elección como por el mi lagro que canonizo 
e n cierto modo su fundación v fábrica ; todos los años se celebra 
la memoria y la fiesta d e su "dedicación en este d ia 5 de agosto, 
así como en el dia 9 de noviembre se celebra la dedicación de la 
basílica del Salvador. 

Es t á tan autorizada en la Iglesia la devocion con la santísima 
Vi rgen , q u e todo verdadero católico reconoce su utilidad y su 
grandís ima impor tancia , considerándose todos obligados á pro-
fesarse humildes y finos siervos de la Reina de los ciclos. Enesle 
pun to van conformes la Iglesia gr iega y la t ina , sin que tocasen 
en él las divisiones del cisma. Tan to en Or ien te como en Occiden-
te se hacen oraciones públicas á la V i r g e n , se celebran fiestas en 
su h o n o r , se dedican templos á Dios bajo de su n o m b r e , s e es-
ponen sus imágenes en los al tares , se la invoca sin cesar en el 
oficio divino y en el santo sacrificio de la misa. No hay mayor 
p r u e b a de esta verdad que la conformidad de los griegos "con 
noso t ros , bien considerada la genial v la vehemen te intimación 
que t ienen á desviarse de nuestros ritos y de nues t ros dogmas. 
Unos y otros recibimos esta doctrina de nues t ros padres., por la 
cons tan te tradición de todos los siglos, der ivada desde los após-
toles hasta nosotros. En cuanto á la devocion con la santísima 
V i r g e n , los gr iegos de nues t ros t iempos s iguen las mismas opi-
niones que siguieron S. Atanas io , S. Crisòstomo y S. Cirilo. Di1 

la misma mane ra nos la comunicó S. B e r n a r d o , habiéndola re-
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cibído de S. Ambros io , S. J e r ó n i m o , S. A g u s t í n , v de los pri-
meros padres de la Iglesia latina. A u n q u e no tuv ié ramos o t ra 
p r u e b a , dice este siervo de Mar ía , de que es ta tradición viene 
der ivada de los apósto les , que la mucha fue rza que ya tenia 
cuando se celebró este concilio E fe s ino , ¿ q u i e n podría rac iona l -
mente d u d a r de e l l a ? Aquel la unánime c o n s p i r a c i ó n de los sabios, 
del p u e b l o , d e los s an to s , de la cabeza visible de la Igles ia , de 
todos los obispos católicos, que no pudieron desvanecer todos ios 
artificios ni toda la conjuración del part ido Nes to r i ano ; aquel a r -
dor de todos los or todoxos , no solo en orden a de lendcr el dog-
ma par t icular de que t r a t a b a , sino en exa l ta r mas y mas las 
grandezas v escelencias d e la V i r g e n , cuanto el e r ror y la m a -
lignidad mas se empeñaban en aba t i r l a s ; en pronunciar cada día 
mas f recuentes panegír icos , v en edificarla n u e v o s templos has ta 
en la misma capital del imper io ; lodo ese vivo . ef icaz , a rd ien te 
v universalísimo ze lo , ¿(pié otro fundamento podía tener sino el 
de la establecida v pe rmanen te t rad ic ión? ¿n i como la pudiéra-
mos ya poner en d u d a , a u n q u e ignoráramos los canales por don-
de se derivó hasta noso t ros? Devotum ilh esse, dice S. J u a n 
Damasceno ( O r a l , de Assumpt.), est armaquaidam Iiabere, quw. 
Deus iis dat, quos vult salvos fien. Profesaros , o b ienaven tu rada 
Vi rgen , una part icular y t ierna devoc ion , es t ene r ya ciertas a r -
mas de fens ivas , q u e soío ciñe y comunica Dios a sus p r e d e s t i n a -
dos. ¡ Q u é ser ia de nosot ros , esclama S. Germán , obispo de t o n s -
l an t inop la , si nos desampara ra s t ú , ó santísima Madre de Dios , 
alma y vida de todos los cristianos ! ( S e r m . de Virg.) Si tu nos 
deserueris, quidnam de nobis fieret, osanctissima Deipara, spi-
ritus et vita christianorum! Dediquémonos inseparab lemente al 
servicio de esta soberana B e í n a , dice el venerable B e d a , q u e 
jamás abandona á l o s que después de Dios colocan en ella toda 
su conf ianza: Serviumis semper taliregina Mame, quw nonde-
relinquit speranles in se. 

LAS SANTAS AFRA , HILARIA , D I G N A , EÜNOMIA Y E U T R O -

P I A , Y LOS SANTOS DIONISIO, LLAMADO TAMBIEN Z07.I-

M O , Y A F R O , DISCÍPULOS DE SAN NARCISO OBISPO DE 

GERONA. 

J-,N la vida de S. Narciso obispo de G e r o n a , honrado en A u g s -
VJ burgo como apóstol del país , que se lee en las del día 18 d e 
m a r z o , hablando de su l legada á aquel la c i u d a d , dijimos ya co-
mo ace r t ando á en t r a r el santo obispo con su diácono e n casa de 



u n a mujer ramera l l amada A f r a , sin saber su mala vida, «® 
su ejemplo y doctrina la convirt ió y bautizó á la fe de Jesucrisi, 
con Hilaria su m a d r e , y tres m u j e r e s que con ella estaban^ 
s a b e r , D igna , Eunomia y E u t r o p i a , v con sus tíos Dionisio, lla-
mado también por a lgunos Zozimo, y Afro. Refiriéndonos pues 
á dicha vida por lo que respecta á la 'h is tor ia de la conversión de 
estas gloriosas S a n t a s , nos cumple ahora tan solo referir la df 
su admirable mar t i r io , y f u é del modo s iguiente . 

Siguiendo en A u g s b u í g o ( en tonces Augus t a ) la persecución 
cont ra los cr is t ianos , en la Recia prendieron los aparitores a 
A f r a , m u y conocida p o r h a b e r sido célebre prost i tu ta . Presen-
tada delante del j u e z , l lamado G a y o , que la conocía muy bien, 
ladi jo : «Sacrif icaá los dioses: me jor es vivir que morir en las 
to rmentos .» Afra r e s p o n d i ó : «No haré lo que m e d ices , porqm: 
sobran ya los pecados q u e he cometido siendo in f i e l .» Replico 
el juez: «Yete al Capitolio y sacrifica.» Af ra repuso: «MiCapito-
lio es Jesucr is to , á qu ien t engo s i empre delante de mis ojos v 
le confieso mis p e c a d o s , p o r q u e soy indigna de ofrecerle sacrifi-
cio a lguno ( * ) , y deseo sacr i f icar le 'mi c u e r p o , recibiendo pora 
santo nombre m a r t i r i o . — ¿ A c a s o no eres tú uoa r a m e r a ? pregun-
tó Gayo ; sacrifica p u e s á los dioses , que el Dios de los cristianos 
no puede aceptar tus obras .» Respondió la S a n t a : «Cristonues-
t ro Señor ha bajado del cielo á la t i e r r a por los pecadores , cono 
dice el E v a n g e l i o , y n u n c a ha menospreciado las malas mujeres 
y publ ícanos, an tes quiso comer con el los .» Insistió el tirano: 
«Of rece sacrificio, le r e p i t o , y serás quer ida de tus amadores 
como siempre lo has s i do , y g r a n j e a r á s mucho d i n e r o . » Repu-
so entonces A f r a : « N u n c a tomaré de aquí en ade lan te semejante 
d ine ro , y el que ten ia ya lo he echado de m í , que como no 1« 
podía tener con b u e n a conciencia , vencí la resistencia de algu-
nos hermanos míos p o b r e s p a r a q u e lo recibiesen. (**)» Volvió a 
insistir el j u e z : « E n vano es que reconozcas á Jesucristo por 
D ios , porque una r a m e r a no se puede decir cristiana. — Cierla-
men te que no merezco l l amarme c r i s t i ana , respondió Afra ; pe-
ro por su misericordia m e t iene Dios admi t ida á su santa ley y 
nombre .» Gayo replicó d ic i endo : «Sacrifica á los dioses y ellosle 
sa lvarán : » respondió la S a n t a : « Mi Salvador es Jesús , quien es-

(*) Los pecadores en tiempo de las penitencias canónicas no pe-
dían asistir a los divinos misterios, y quedaban fuera de las puertas 
de la iglesia orando mientras se decía la misa. 

{ " ' ) La Iglesia antiguamente ni aun para los pobres admitía la-
oblaciones de las rameras públicas 

taudo pendiente en la cruz prometió el paraíso al ladrón q u e le 
confesó.» Entonces el juez reprendiéndola esc lamo: «bacr ihca 
ú ordeno que te azoten en presencia de tus amantes . » A i r a : 
«Los únicos motivos de confusion y ve rgüenza p a r a mi son mis 
p e c a d o s . — A v e r g o n z a d o estoy , prosiguió el j u e z , de haber d i s -
pu tado contigo tanto t iempo: si no me obedeces mori rás . — E s o 
e s , d i jo A f r a , lo que vo d e s e o , si e s q u e no soy indigna de a c a -
bar por Jesucr i s to .—Sacr i f i ca , volvió á decir el j u e z , o mando 
que te a to rmenten v luego que te q u e m e n viva. — 1 adezca t o r -
mentos este cuerpo*, esclamó e l l a , que ha pecado , que mi alma 
no quiero que los sufra por sacrificar á los demonios .» Entonces 
el juez Gayo pronunció contra Afra la sentencia siguiente : «Con-
denamos á la pros t i tu ta Af ra , que se ha declarado c r i s t i ana , a 
ser quemada v iva , por haber rehusado sacrificar á los d ioses .» 

Inmedia tamen te la cogieron los v e r d u g o s , y la l levaron a una 
isla del rio Lech , en que estaba s i tuada Augsburgo . Allí a d e s -
nudaron y la a t a ron á una estaca. Ella levanto los ojos al c ie lo , 
v mien t ras estaba orando der ramando l á g r i m a s , los verdugos 
dispusieron la h o g u e r a cercando la Santa de sarmientos y pe-
gándoles f u e g o , dió Afra su espíritu al Criador sofocada con el 

H T a s tres compañe ras de la san ta m á r t i r , D i g n a , E u n o m i a y 
E u t r o p i a , es tuvieron á las orillas del r i o , y presenciaron su g l o -
rioso t r i un fo , consumado el cual pasaron a la isla y hallaron e n -
tero el cuerpo de Afra . Un muchacho que con ellas iba volvio 
a t rás v llevó la noticia de lo sucedido á Hi lar ia , madre de la m á r -
tir Es ta fué por la noche con a lgunos santos sace rdo tes , y s a -
caron de allí el c u e r p o , que llevaron á un sepulcro q u e para si y 
su familia había antes erigido á dos millas de la c iudad. Es tando 
todavía en aquel sitio Hilaria v los q u e la acompañaban (" ) , lúe 
informado Gavo de cuanto habían e j ecu tado : por lo cual d e s p a -
chó soldados al sitio con orden de persuadir a todos a olrecer 
sacrificios á l o s d i o s e s , y si secscusaban á ello quemar les vivos 
sin n inguna consideración. Fueron los soldados, y viendo i n -
útiles ruegos v a m e n a z a s , l lenaron las bóvedas del sepulcro de 
cambrones v .sarmientos secos , pegaron f u e g o , y cer rando la 
p u e r t a , se re t i raron del lugar . De manera que e n el mismo día 
( . l iesepul taron Sta. A f r a , fueron honradas con la misma corona 
del mart ir io sus santas compañeras Digna , Eunomia y E u t r o -

(*) Consistían los sepulcros de las personas ricas de Augsburgo, 
en pequeños edificios de bastante capacidad para contener varios de-
partamentos n separaciones. 



pia coa Sta. Hilaria su madre . Según observan Ruina r l y Tille 
n ion t , aunque su festividad se g u a r d a en el dia 5 , el marlirii 
f ué el 7 de agosto del año 30 í . 

San ta Afra es honrada como pa t rona principal de Augsbur^ 
v e n ella son de a d m i r a r los sentimientos de una verdadera pe-
n i t en te . En cada palabra, e n cada pensamiento miraba presente* 
sus pecados ; y persuadida á que nunca podría llorarlos lo baŝ  
t a n t e , nunca se acordaba de l o q u e habia l lo rado , regocijándose 
e n los to rmentos por satisfacer de a l g ú n modo sus pasados crí-
menes . 

El b ienaventurado S. A f r o , su t i o , cuyo mar t i r io se celebra 
el día antes de la tiesta de la dicha S a n t a , de creer e s que fué 
mart i r izado con mayores t o rmen tos , á fin de q u e fuese ejemplo 
de o t ros ; pero con qué género de mart i r io haya padecido no se 
sabe . El glorioso S . Dionisio, óZoz imo como qu ie ren algunos, 
t ambién tio de la misma Sta. A f r a , á quien S. Narciso consagró 
obispo y le dejó en A u g s b u r g o , a u n q u e e sp re samen te no está es-
cr i to , no hay que d u d a r , como dice Valse ro , sino q u e estuvo 
p resen te á las exequias de su bendita sobrina , como sacerdote v 
pont í f ice , y q u e con su h e r m a n a Sta . Hilaria y las o t ras márti-
res fué quemado y recibió la palma del mart i r io . 

Pasados a lgunos centenares de años y siendo ya la t ierra de 
c r i s t ianos , aparecióse Sta. Afra en visión al b ienaven turado San 
Uda l r i co , y enseñóle el lugar donde estaba sepu l tada . Despues 
por Jos años de 1 0 6 4 , Embrico , obispo d e Augsburgo , tratando 
de edificar la iglesia de dicha S a n t a , mandó de r r i ba r la antigua 
desde los f u n d a m e n t o s , y halló el cuerpo de la bienaventurada 
Af ra en un sepulcro de mármol muy g r a n d e , donde a u n hoy es 
venerada . Al mismo tiempo halláronse también los de las bien-
a v e n t u r a d a s santas Digna , Eunomia y E u t r o p i a ; y aconteció 
que cuando los alhamíes pulían la p iedra con qué es taba cubier-
ta la s e p u l t u r a de Sta. Eunomia salió de ella g r a n d e o lo r , y así 
f ué hallado su sagrado cuerpo. El d e Sta. Eu t rop i a hallaron en 
u n sepulcro de plomo. Cierto Rodolfo , pavorde de la catedral de 
A u g u s t a , envió á la iglesia de S . Fél ix de Ge rona rel iquias délas 
b ienaven turadas Hi lar ia , D i g n a , E u t r o p i a , E u n o m i a y de Dio-
nisio y A f r o , con la historia de Sta. A f r a , por haber sido lodos 
discípulos d e S . Narciso, como consta de una escr i tu ra antigua 
en pergamino y con sello que halló el l imo. D. Francisco Are-
valo de Suaso , obispo de G e r o n a , y dil igentísimo cu buscar co-
sas m u y señaladas de San tos , especia lmente de su obispado, a 
quien debió D o m e n e c , según d ice , mucho en es ta historia. 
(Domenec y Butler.) 

La misa es en honor de la santísima Virgen, ylaoracion la si-
guiente : 

Concédenos, S e ñ o r , constan- mos libres de los p re sen te s t ra-
te y p e r p e t u a salud en el a lma ba jo s , y gocemos a l g ú n día de 
y en el c u e r p o ; y que por la los consuelos e ternos . Por núes -
gloriosa intercesión de la b i e n - tro S e ñ o r , etc. 
aven tu rada Vi rgen María s e a -

La Epístola es del cap U del Eclesiástico. 

Desde el principio v antes de g a r d e mí reposo , y en J e r u -
los siglos fui criácla, v exist i ré salen tuve mi palacio i eche 
por todo el siglo f u t u r o , y e jer - raíces en un pueblo g lor ioso , y 
ci té mi ministerio en el t a b e r - en laporcion de mi Dios , que 
nácu lo san to de lan te de él. Así es su h e r e d a d ; y mi h a b i t a -
vo tuve en Sion estabi l idad, y d o n fué en la p leni tud de los 
t ambién la ciudad santa fué l u - santos. 

REFLEXIONES. 

Eché raices en el pueblo que honró Dios con su particular bene-
volencia , ó como dice el texto griego , en el pueblo que escogió el 
Señor para herencia suya. Es la santísima Virgen madre d e los 
escogidos; v con razón se t iene por una de las mas seguras s e -
ñales de predest inación el se r verdadero devoto de es ta Señora. 
En todos los santos se reconoció esta s e ñ a l ; el profundo respeto y 
la a m a n t e t e rnura que le profesaron fué uno de los rasgos de su 
r e t r a t o ; y en los mas su distintivo y su carácter. La herej ía es 
la única que nunca pudo mirar con buenos ojos á la que q u e -
brantó la cabeza del d r a g ó n , disipando V des t ruyendo ella sola 
todas las he re j í a s , como canta la Ig les ia : Solainteremisti. ¿ Q u é 
se p u e d e p e n s a r , esclamaba en el siglo pasado el mode lo , por 
decirlo as í , de los oradores cr is t ianos; qué se puede pensar de 
aquel los ingenios , prontos s iempre á escitar dudas sobre las 
g randezas de la santísima V i r g e n , y sobre sus mas i lustres p r e -
roga t i va s? ¿ q u é se puede pensar del que aplica todo su estudio 
á t u r b a r la piedad de los pueb los , in tentando únicamente ceñ i r -
la v es t rechar la con todo género de metafísicas y su t i lezas , y des-
acred i tando las devociones mas an t iguas? Acaso tira á a n i q u i -
larla , e n vez de t rabajar en propagar la y en es tender la . Pues 
qué , i será posible q u e e n t r e los cristianos nos hemos de ver 
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reducidos en estos t iempos á la t r i s te necesidad de defender 4 
honor y el culto que toda la Iglesia católica estaba en derecho" 
en posesion de rend i r á la sant ís ima V i r g e n ? Despues que 1¿ 
primeros hombres de n u e s t r a religión agotaron sus ingenios es 
publicar las grandezas de la Madre d e Dios ; despues que descon' 
liaron de hallar voces proporcionadas á la sublime elevación di 
su estado; despues que S . Agust ín confesó su insuficiencia, m 
testando que le fal taban espresiones p a r a t r ibutar á la Empera-
triz de los ángeles las debidas a l abanzas : Quibuste laudibuseíi. 
ramnescio; ¿ s e hal larán todavía a lgunos que teman alabarb 
con esceso , ó que se a t r evan á decir q u e se la honra demasiado' 
Al paso que se iban corrompiendo los corazones con la mal día-
mu lada apariencia de r e f o r m a , se ha ido re t inando y adelga-
zando sobre la sencillez y simplicidad del cu l to* Al paso que !¡ 
f e se ha ¡dodebi l i tando y enf laquec iendo , se ha pretendido avi-
varla y purificarla por la soñada r e fo rma de imaginarios abusos 
Si se les hubiera consul tado á estos impíos é indiscretos censores 
del culto de la sant ís ima Vi rgen , nunca hubieran consentido e¡ 
tanto n u m e r o de fiestas insti tuidas e n su h o n o r ; no hubieran vo-
tado por el infinito n ú m e r o de templos y de a l ta res dedicados» 
Dios con el nombre de es ta S e ñ o r a ; hubiérales chocado mucho 
toda esa variedad de devociones y de ejercicios p iadosos , esta-
blecidos en la Iglesia p a r a fomenta r e n los fieles su t ierna devo-
c ion; y como se diese oidos al espí r i tu del e r r o r , pres to serian 
en te ramen te abolidos. P e r o subsiste y subsistirá el culto de li 
sant ís ima Y í r e e n , á pesa r de los esfuerzos q u e despues de (au-
tos siglos ha hecho la here j í a p a r a des te r ra r le . Nunca prevale-
cerán las puer tas del inf ierno cont ra el zelo de los verdaderos 
cristianos. Vos, ó san ta Madre de D ios , sois aquel escollo en el 
cual se han estrellado todos los e r r o r e s , y vos lo sereis perpe-
tuamen te . Y os sola t r iunfas te is de todas las herej ías . Apenas se 
ha levantado a lguna en el cr is t ianismo que no os haya tirado; 
pero ni u n a sola se ha l l a rá que vos no haya is confundido: Cune-
tas hcereses sola interemisti in universo mundo. 

El Evangelio es del cap. 11 de S Lucas. 

E n aquel t i empo , hab lando l l evó , y los pechos que ma-
Jesus á las turbas alzó la voz m a s t e . 'Pero él respondió : An-
cierta mujer de en medio de tes b ienaven turados aquellos 
ellas, y le dijo (á J e s ú s ) : B i e n - que oyen la pa labra de Dios, v 
aven tu rado el v ientre q u e te la observan. 

D Í A v. ' 

MEDITACION. 

I)e la devocion á la santísima Virgen. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que basta solo reflexionar y en-
t ende r lo que significan estas dos palabras , madre de Dios, pa ra 
profesar á la sant ís ima Virgen u n a devocion a fec tuosa , un amor 
t i e r n o , una veneración p ro funda y una confianza filial que f o -
m e n t a la religión , y nos inspira la Iglesia en todas sus fiestas. La 
Virgen es madre de Dios; luego fué inmaculada y santa su c o n -
cepc ión , colmada de g rac ias , adornada de v i r t u d e s , enr iquecida 
con todos los dones ce les t ia les , y ella sola mas santa que todos 
los san tos juntos . Mar ía es madre de Dios: luego es re ina del 
cielo y de la t i e r r a , a m a d a hija del Padre E t e r n o , esposa q u e -
r ida del Espír i tu S a n t o , medianera e n t r e su Hijo y nosot ros ; de 
m a n e r a , que cuando las intel igencias celestiales no son mas que 
siervos v ministros del Al t í s imo, solo María es elevada á la d i g -
nidad de madre del mismo Dios. Considera la autor idad que t i e -
ne u n a madre con su h i j o , y la pa r te que la toca en su m a j e s -
tad , e n su dignidad y su gloria. ¿ S e pr ivaría solo a esta Señora 
de aquellos derechos q u e comunica la na tura leza a todas las d e -
más m a d r e s ? Y siendo cierto que n ingún lujo amo jamas tan t ier-
n a m e n t e á su m a d r e como el Salvador del mundo amo a la suya ; 
¡ q u é s a n t i d a d , qué g r a n d e z a , qué majestad sera la de María! 
¡cuánto podrá su intercesión con su Hijo! ¡ c u a n t o sera su v a l i -
m i e n t o ! ; S e podrá racionalmente temer que el Hijo se de por 
ofendido de que se ame y de que se honre a su Madre? ¿ s e p o -
drá rezelar esceso ó demasía en amar y en honra r con t e r n u r a , 
con devota confianza á M a r í a , s iendo madre de tal H I J O ? Por eso 
la misma Ig les ia , descubriendo itodas las grandezas que se e n -
c ier ran en la gloriosa cualidad de madre de Dios , y quer iendo 
despues t r ibu ta r á María todos aquellos cultos que son p r o p o r -
cionados á t an sublime e levación; agotadas ya las voces mas no-
bles v mas magní f icas ; apuradas las espresiones mas vivas y mas 
enérgicas p a r a manifes tar el respeto de que esta a l t amente p e -
ne t r ada ; teniéndolas p o r insuficientes; poco satisfecha de sus elo-
gios y desconfiada (le encontrar términos proporcionados a su 
g r a n d e z a , esclama con S. Agustín : Quibus te laudibus efferam 
nescio. F á l t a n m e , S e ñ o r a , palabras, y no hallo voces b a s t a n t e -
m e n t e espresivas para dar á en t ende r mi venerac ión: Quia quem 
cceli capere non polerant tuo gremio contulisti. El verdadero m o -
tivo de mi insuficiencia, v de no serme posible a labaros ni hon-



raros como mcrcceis , es po rque sois madre de Dios. ¿ C o m p r e n -
demos bien lo que significan estas dos pa l ab ras? Y si lo compren-
d e m o s , ¿ se rá nunca demas iado lo que hiciéremos e n honor de 
la santísima V i r g e n ? ¿ y se rá bas tan te todo lo que hagamos v 
' l igamos? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e hal lando la Iglesia en el tí-
tulo de madre de Dios u n objeto de veneración tan digno de 
proponer le á los fieles, todavía descubrió e n el mismo título otro 
mot ivo , ó por mejor d e c i r , otro fondo de confianza que hacer-
les p resen te p a r a su mayor consuelo. En el augus to título de 
madre de Dios se incluyen y se hacen pa ten tes aquellos tesoros 
de gracias con que rega la á sus h i jos ; por ese magníf ico título 
hallamos e n Mar ía u n a poderosa medianera con el Hombre-Dios 
concebido e n sus e n t r a ñ a s ; un asilo p a t e n t e á todos los pecado-
r e s ; u n a madre llena de t e r n u r a h á c i a todos los mor ta les ; por-
que todo es to dice quien dice m a d r e de Dios. S í ; ser madre de 
Dios es haber dado aque l la misma s a n g r e que se de r ramó por 
nosotros en la cruz, engendrado el adorable cuerpo q u e sirvió de 
rescate al l inaje h u m a n o , concebido e n su v ient re , y producido 
de la mejor pa r te de sí misma aque l la víctima que aplacó la ¡ra 
de todo u n Dios i r r i tado. Es haber a l imentado con su leche , cria-
do con indecible cuidado, y a r rancádose con inesplicable dolor 
del Hijo mas amado del m u n d o , p a r a verle despues enclavado en 
un madero . E s , e n fin, habe r consentido e n la m u e r t e de ese 
mismo quer ido Hijo por el amor de los hombres, y es haber le sa-
crificado á nues t r a salud. En fuerza de esto , ¡qué maravil la es 
que los pad res la den el t í tulo de Cor r eden to ra , y que digan con 
la Ig les ia , que si se a t r i buye á Eva la perdición del género hu-
mano p o r q u e presentó al p r imer hombre la f ru t a prohibida , no 
hay razón p a r a negar á Mar ía una cooperacíon especial á nues-
t r a r e d e n c i ó n ; pues p rodu jo aque l divino f ru to que pendió por 
nosotros en el árbol de la c r u z ! ¿ Q u i é n podrá pensar que nos 
amase poco la santísima V i r g e n , y que se compadeciese poco de 
nues t ras necesidades á vista de todo lo que hizo en beneficio 
n u e s t r o ? ¿ y podrá tampoco imaginarse q u e no tenga e n el cie-
lo mucho valimiento con su Hijo aquel la á quien este mismo ílijo 
estuvo tan su je to y tan rendido mien t ras vivió en la t ie r ra? Pide, 
madre m í a , lo que quis ieres , decía Salomon á su m a d r e : Pele, 
mater mea; porque nada te puedo vo n e g a r : Ñeque enim fas est 
ut avertam faciem tuam. En esto consiste la omnipo tenc ia , por 
decirlo a s í , de Mar ía ; no es independíen te y absoluta como la 
de Dios, e s omnipotencia de pu ra intercesión : Omnipotentia su-

D ! A V . 9 7 

plex; pero no es menos eficaz. Es ta es la que reconocieron los 
santos pad res cuando recurr ie ron á la Virgen en té rminos t an 
respetuosos y llenos de tan bien fundada confianza. ¡Oh, y cuán-
to p e r d e m o s , cuánto nos pe r jud icamos en t ene r un amor tibio y 
d e s m a y a d o , en profesar una devoeion superficial á la santísima 
Vi rgen! 

Confiésolo con g r a n d e confusion, ó madre de mi Dios, y a m a n -
t ís ima m a d r e m í a ; la confianza que has ta ahora he tenido e n 
vues t ra bondad no ha pasado de m e d i a n a , po rque ha sido m u y 
imperfecta la devoeion que os h e profesado. Muévaos , Madre de 
miser icord ia , á compasion de es te in f ie l , de es te ingra to s iervo, 
mi confesíon y mi a r repen t imien to . De nuevo me consagro todo 
y to ta lmente á vuestro servicio; d ignaos recibirme en el n ú m e r o 
de vuestros humildes siervos. 

J A C U L A T O R I A S . — Dios te s a l v e , l lena de g r a c i a ; el Señor es 
contigo ; bendita t ú eres e n t r e todas las muje res . [Luc. 1.) 

S í , Virgen s a n t í s i m a , todos nos regocijamos indec ib lemente 
cuando consideramos que criaste con la leche de tus v i rg ina les 
pechos á tu hijo y nues t ro Salvador . Todos los corazones rec tos 
y justos te aman a rd ien temen te . [Cant. 1 ) 

PROPOSITOS. 

1 Eran muy familiares á los mayores santos a lgunos e j e r c i -
cios devotos en honor de la sant ís ima Vi rgen ; pero especia lmente 
ciertas oraciones cortas y v ivas , á modo de jaculator ias , que no 
se les caian de la b o c a , y las ten ían impresas en el corazon. La 
de S. Atanasio e ra e s t a : R u e g a por n o s o t r o s , ó sant ís ima S e -
ñ o r a , r e ina y madre de Dios. Intercede, hera, domina, el re-
clina, et mater üei, pro nobis. S. Epifanio esclama f r e c u e n t e -
men te : A t u s pies me ar ro jo reconociendo tu p o d e r , ó Virgen 
s a n t a , soberana princesa: Advolvor genibus luis, ó Domina mea. 
S. Crísóstomo repet ía : Pide á D i o s , ó celestial S e ñ o r a , que nos 
haga s a n t o s : Supplica Deum ut animas riostras salvet. S. Bas i -
lio c l a m a b a : Míranos , S e ñ o r a , con ojos propicios desde la e l e v a -
ción de tu t rono : Aspice nos de calo oculo propitio. S. Agus t ín 
tenia s iempre en los labios esta oracion, q u e despues tomó la 
Ig les ia de é l : Sta. M a r í a , socorre á los m i s e r a b l e s : Sancta 
SÍ aria, succurre miseris. Cien veces al dia acos tumbraba S. G e r -
mán r epe t i r es ta o t r a : ¿ Q u é será de noso t ros , santísima Madre 
de Dios , si tú nos de sampa ra s? Si tu nos deserueris, quidnarn de 
nobis fiet, sanctissima Deipara? Virgen s a n t a , p ro rumpia á c a -
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da paso S. Be rna rdo , t ú eres nues t ra s o b e r a n a , nues t r a media-
dora y nues t ra a h o g a d a : Domina nostra, mediatrix nostra, ad-
vócala nostra. ¡O Vi rgen admirab le , cont inua el mismo Santo tú 
reparas te l a pérdida d e nues t ros pr imeros p a d r e s , y t ú vivificas 
su pos te r idad! O Virginem admirandam, parentum reparatri-
cem, es posterorum viviñcatricem! Escoge de es tas jaculatorias la 
que mas te a g r a d a r e ; ház te la f a m i l i a r , repí te la muchas veces al 
día, y muchas también e n cada hora . 

2 Profesa una t i e rna y amorosa devoc ion , y ten una entera 
confianza en la san t í s ima Virgen , recur r iendo á ella e n todas tus 
necesidades. No solo cada s e m a n a , sino cada dia has de hacer al-
go en honor suyo. A y u n a r l o s sábados ; rezar el rosario todos los 
d í a s ; vestir a lguna donce l la pobre todos los a ñ o s ; visitar todos 
los meses a lguna iglesia ó capil la s u y a ; rezar el Ave Muría 
cuando da el r e lo j ; confesar y comulga r en todas sus festivida-
des. Estos piadosos ejercicios cua lquiera los puede hacer , y le 
merecerán mil bendic iones del cielo, como estén acompañados de 
una vida cristiana y a r r e g l a d a . Dichosa el alma que despues de 
Dios coloca en Mar ía su esperanza . Dichosos aquellos que llenos 
de veneración hácia el Hi jo aprendie ron desde su infancia á re-
curr i r a la protección d e la M a d r e ; v por falta de conlianza ó de 
devocion 110 se p r i v a r o n d e uno de los mas eficaces y mas po-
derosos medios que Dios nos dejó para sa lvarnos . ' 

D I A V I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A TRÁSFIGURACION DE N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O , en el monte Ta-
bor. ( Véase su historia en las de hoy.) 

Ei. TRÁNSITO DE SAN S I X T O II , papa y márt i r , en Roma en la vía 
Apia en el cementerio de Calixto ; el cual en la persecución de Vale-
riano siendo degollado alcanzó la corona del martirio. 

Los SANTOS M Á R T I R E S F E L I C Í S I M O V A G A P I T O , diáconos del mismo 
B . b i x o ; G E N A R O , M A G N O , V I C E N T E Y E S T E B A N , subdiáconos, tam-
bién ; los cuales todos fueron juntamente con él degollados, y enterra-
dos en el cementerio de Pretextato. 

S A N Q U A R T O , padeció también con los santos mártires antecedentes, 
según escribe S. Cipriano. 

Los DOSCIENTOS MONGES con su abad E S T E B A N , en el monasterio de 
S. Pedro de Cárdena del orden de S. Benito, en Burgos en España; 
muertos a manos de los sarracenos por defender la fe de Jesucristo, a 
los cuales los cristianos sepultaron en el claustro del mismo monaste-
rio. [Véase su historia en las de hoy.) 
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dos en el cementerio de Pretextato. 

S A N Q U A R T O , padeció también con los santos mártires antecedentes, 
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Los S A N T O S MÁRTIRES J U S T O Y PASTO», hermanos de tierna edad, O » 
Alcalá de Henares en España, que yendo á la escuela arrojaron las 
carti l las, y corrieron de su propia voluntad al martirio: mandóles pren-
der el presidente Daciano, v azotarlos con vari l las; pero animándose 
uno á otro á la constancia, 'sacándolos fuera de la ciudad fueron de-
gollados. ( Véase su vida en las de hoy.) 

S A N H O R M I S D A S , papa y confesor, en Roma. 
S A N T I A G O , ermitaño, esclarecido en milagros, en Amida. 

LA TRAÁFIGÜRACION DE X I E S T R O SEÑOR JESUCRISTO. 

L A gloriosa Trasfigurácion del Salvador e n el monte Tabor á 
presencia de los t res apóstoles mas amados y mas favorec i -

dos s u y o s , ocultó tantos mister ios , y fué de tan io consuelo p a r a 
for talecer nues t ra f e , que no era razón confundir la con las d e -
más maravillas de su vida. Por eso inst i tuyó la Iglesia u n a üesta 
par t icular de este singularísimo mis te r io , celebrándose ya en Ro-
ma desde e l principio del quinto s i g l o , y siendo a u n mas a n t i -
g u a su solemnidad en la Iglesia g r iega . 

No obs tante el desprecio que hacia el Salvador de todo lo que 
sonaba á os tentación, y el amor (pie profesaba á la vida humi l -
de , escondida y r e t i r a d a , quería con todo eso que sus discípulos 
formasen el debido concepto de su d iv in idad , y le reconociesen 
por lo q u e e ra . Esto lo mostró en u n viaje que hizo con ellos á 
var ias aldeas de los contornos de C e s a r e a , j u n t o al nac imien to 
del Jo rdán . Separóse un poco del camino p a r a hacer oracion , y 
acabada esta les p reguntó (aunque lo sabia mejor que o t ro a l -
guno) qué opiniou tenian de é l , l lamándose Hijo del hombre , 
según su costumbre. Respondiéronle con su asos lumbrada s i m -
plicidad, que unos le tenian por el Bautis ta resuc i t ado , otros por 
E l i a s , otros por Je remías , ó por a lguno de los profetas an t iguos 
«pie había vuelto á es te mundo. Pero vosotros, les replicó el Sal-
vador , ¿quién pensáis que soy yo? A esta segunda p r egun t a to-
mó Pedro la voz como el primero d e t o d o s , como el mas a rd ien -
te y el mas zeloso de la gloria de su divino Maestro, como aquel , 
eu"fin , dicen los padres , en cuya cá tedra se había de s e n t a r , y 
por cuya boca había de hablar el Espír i tu S a n t o , y le dió esta 
inspirada respuesta : Tú eres el Mesías, hijo de Dios vivo. M e -
recía sin d u d a a lguna recompensa un testimonio tan glorioso c o -
mo sincero, y al pun to fué premiado ven ta josamente . Aquel Se-
ñ o r , cuyas palabras son gracias, y cuyas p romesas son efectos, 
le a seguró inmedia tamente de la p róx ima lundacion de la I g l e -
s i a , v de que el mismo Pedro ser ia cabeza de el la : Bienaven-
turado eres, Simón, hijo de Joñas, porque no toctos los hombres 



conocen la verdad que tu acabas de confesar. Ese conocimiento 
no le debes á la luz de la razón humana, sino á la ilustración 
de la revelación divina; no tuvo parte en él la carne y sangre; es 
muy superior al humano entendimiento, y solo pudo venir de mi 
Padre celestial. Es cierto que soy el Mesías prometido, hijo de 
Dios vivo, y yo mismo Dios en todo igual á él; pero aun no es 
tiempo de publicar esta verdad, y os mando que no la publiquéis. 
Antes de hacerlo es menester que padezca las mayores ignominias, 
y la misma muerte de cruz por la redención de todo el género 
humano, satisfaciendo de esta manera á la justicia de mi Pa-
dre celestial. Despues de esto Ies pronosticó has ta las mas m e -
nudas circunstancias de su pasión , temiendo que á vista de esta 
no dudasen de su divinidad si no la hubiese pronost icado; v ade-
más de eso para fortificar su t i e rna fe , quiso descubrir á algunos 
de ellos uno como rasgo de su g lor ia . Por t a n t o , l u e g o que hizo 
individual mención de todas las par t icular idades de su pasión, 
añadió que a lgunos de los que le oian no mor i r ían sin haber le vis-
to an tes lleno de glor ia y de majes tad , dándoles como á probar 
ant ic ipadamente aquellos inefables gozos q u e les reservaba en el 
cielo por toda la e te rn idad . 

Aun no se habían pasado ocho dias despues de esta promesa, 
cuando se la cumplió con tantas v e n t a j a s , que no solo escedieron 
a sus esperanzas , sino á su mismo pensamien to . Llamó aparte 
á sus favorecidos discípulos, P e d r o , Juan y D i e g o , y llevándolos 
consigo á u n elevado m o n t e , se re t i ró un poco , se puso en ora-
cion, y es tando e n el mayor f e rvor de ella , se t rasf teuró d e -
lante d e ellos. .Manifestóse v is ib lemente en su cuerpo el esplen-
dor de su divinidad y la glor ia d e su a l m a , y de r e p e n t e se des-
cubrió el resplandor de su m a j e s t a d ; de jándose v e r no ya como 
u n puro hombre , sino como u n Hombre -Dios . Aparec ió su sem-
blan te mas resplandeciente q u e el s o l , sus vest idos mas blancos 
que la n i e v e , des lumhrando á los ojos su c a n d o r ; pe ro ni en los 
ves t idos , ni en el semblan te h u b o mudanza s u s t a n c i a l ; solo se 
hal laron repen t inamente pene t r ados de los rayos q u e despedía de 
sí el cuerpo glorificado, no de o t ra mane ra que u n a nube e n r a -
recida y t rasparen te se r e p r e s e n t a to ta lmente i l uminada , cuan-
do la envisten de lleno los r a y o s del so l : Transformado, dice 
S. Jerónimo , splendorem addít, faciem non subtraxit. Antes en 
cierta mane ra se pudie ra decir , que la vida común del Salvador, 
y su esteríor ordinario y r e g u l a r , era una ve rdadera trasfigu-
racion , por ser ajeno de su e s t ado c o n n a t u r a l , y que lo que 
se llamó t ras f igurac íon , e ra su es tado connatura l y verdadero; 
puesto que era menes ter un cont inuo milagro para suspender los 

efectos es ter iores v \ isibles de su gloria y su diviuidad. Solo con 
de ja r obrar las causas n a t u r a l e s , necesar iamente se había de re-
p resen ta r s iempre como entonces se representó . 

Pero no quiso el Salvador mostrarse solo en aquel estado g l o -
rioso. Dejáronse ver á sus dos lados Moisés y E l i a s ; a q u é l , su 
principal ministro de la ley a n t i g u a , y é s t e , el mas ard iente 
y el mas zeloso d e lodos los profetas. Dispuso el Hijo de Dios 
que aquellos dos g r a n d e s persona jes se hallasen presentes á su 
Tras f igu rac íon , p a r a que entendiesen los apóstoles que la ley y 
los profe tas daban testimonio de su divini d a d , v se te rminaban 
en su persona. Vivía entonces El ias , como vive a h o r a , y asi se 
dejo ver en su mismo cuerpo n a t u r a l ; pero el de Moisés , en sen-
tir de Sto. T o m á s , f ué es t raño y aéreo : t ra taban con Jesucris to 
aquellos dos g r a n d e s siervos de"Dios acerca de la m u e r t e , que 
d e n t r o de pocos d ías había de padecer en J e r u s a l e n , de sus i g -
nominias , a f ren tas y dolores con que habia de poner fin á los 
t rabajos de su vida." N o t a S . L u c a s , que S. Pedro y sus compa-
ñeros estaban cargados de s u e ñ o , y que al desper ta r vieron la 
gloria de J e s ú s , v á los dos personajes que es taban en su c o m -
pañía. No los había prevenido el Salvador del favor que les e s -
taba p r e p a r a n d o , y permit ió (pie se durmiesen mientras hacia 
orac ion , para que al desper ta r fuese m a y o r el gusto y la s o r p r e -
sa con la grac ia de la novedad. Pe ro S. Crisóstomo no puede creer 
que fuese verdadero sueño , y se inclina mas á q u e fué una e s -
pecie de estasis que los a r reba tó y enajenó s ú b i t a m e n t e , á v i s -
ta del resplandor de que se hallaron envestidos con el nuevo pro-
digio. Mezclada la admiración con un santo t e r r o r , é inundada el 
a lma e n un tor rente de consuelos y dulzuras celest iales, no se 
pudo S. Ped ro c o n t e n e r ; y saliéndole el gozo por los lab ios , con 
su viveza y pront i tud acostumbrada esclamó á mane ra de un 
h o m b r e es tá t icamente e n a j e n a d o : ¡ S e ñ o r , (pié cosa tan buena 
es es ta ! ¡ q u é bella mans ión! ¿ d ó n d e hallarémos en el mundo 
o t ra que sea m e j o r , ni tan b u e n a ? Fi jémonos a q u í , y l e v a n t e -
mos t res t i endas , una para vos, o t ra para Moisés , y otra para 
Elias. A Ter tu l iano le parece que en esta ocasion hablaba san 
Pedro a r r e b a t a d o , y como fuera de s í , y que eso qu ie re s ign i f i -
car la Escr i tura en "aquellas pa labras : Nesciens quid diceret, no 
sabiendo lo que se decía. Consultó en esta ocasion sus espres ío-
n e s c o n e l g u s t o , dice S. Ambrosio, mas que con la razón; a t en -
día á lo que su a lma esper imentaba , y el mismo consuelo esp i -
r i tual no le de jaba reflexionar las consecuencias de lo (pie p r e -
t e n d í a : Non inconsulta pelulantia, sed prcemalura devotio, fruc-
tum pietatis accumulabat: namqu'od ignorabat, conditionis fuit: 

Mil. fl* 
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quod promittebat, deeotionis. Estalla a u n con la palabra en la 
boca, cuando desaparecieron Moisés y E l i a s , envue l tos en una 
luminosa nube que los encubr ió ; y del fondo de la misma nube 
salió una voz clara y d i v i n a , que dijo d i s t in t amen te : Este es mi 
JJijo muy amado, objeto de mis complacencias, á quien, en 
quien, y por quien amo todo lo que amo: oídle como á vuestro 
maestro, y obedecedle comoá vuestro rey. Esta v o z , como obser-
van los pad re s , no se dejó oir has ta que se re t i ra ron los dos San-
t o s , y se quedó solo el Sa lvador , para que no se dudase queá 
él solo se dirigía, y de solo él se debían en t ende r aque l l as pala-
b r a s : ipsum audite. Así el resplandor de la n u b e , como el sonoro 
y vehemente sonido de la voz, a temorizaron tanto á los t res após-
to les , q u e cayeron atónitos en t i e r r a , desaparec iendo e n el mis-
mo instante toda aquel la gloria . No obs t an t e , se mantuvie ron des-
m a y a d o s en la misma pos tu ra , has ta q u e acercándose á ellos el 
S e ñ o r , y tocándolos con la m a n o , les d i jo : Levantaos, no tengáis 
temor. Al pun to levantaron los ojos, y mirando á todas partes, 
no vieron o t ra cosa que á Jesucr is to eñ su estado común v regu-
la r . Bajaron del monte en compañía del Salvador , impacientes 
ya por anunciar á todos lo q u e habían v is to ; pero queriendo el 
Señor darles igualmente idea de su h u m i l d a d , como se la había 
dado de su glor ia , en el mismo camino les prohibió revelar á 
nadie las maravillas de que habian sido testigos. Semejan te pre-
cep to les habia impuesto poco a n t e s , cuando p regun tó á los após-
toles q u é concepto hacían de é l , y S. Ped ro declaró que le tenían 
por Jesucr i s to , Hijo de Dios vivo". En tonces , dice el Evangelista, 
les mandó que á n inguno dijesen e r a Cristo (Matth. 1 6 . ) : Tune 
pracepü discipulis suis, ut nemini dicerent quia ipse esset Jesús 
Christus: añade S. Lucas la r a z ó n ; p o r q u e conviene que el Hijo 
del hombre padezca , sea condenado por los anc ianos , por los 
príncipes de los sacerdotes y por los escribas , sea sentenciado a 
m u e r t e , y resucite al tercero dia . Dando á e n t e n d e r que si se 
llegase á creer que e ra el Mes ías , podia esto impedi r su pasión y 
s:i muer t e ; pero despues de su resurrección Ies dió orden para 
a u e lo publicasen en todas par tes . Si an tes de la pasión hubiera 
declarado ó permit ido se predicase c la ramente que e r a el Mesías 
p romet ido , muchos flacos (d icenS . Crisóstomo y S . Jerónimo) se 
escandalizarían tanto á vista d e sus to rmentos v de su muerte, 
que ser ia m u y dificultoso el des impres ionar los ; pero la resurrec-
ción , de que fueron testigos todos los apóstoles v todos los discí-
pu los , de manera que n inguuo podía d u d a r d e ' e l l a , autorizaba 
todo lo que les habia dicho, y dalia el mayor peso á todas las d e -
más pruebas . 

* 
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El in tento del Salvador en mostrarse a los apóstoles cercado de 

g l o r i a , y rodeado de brillante r e s p l a n d o r , fué para descubrirles 
u n ravo 'de la gloria que ocultaba el velo de su c u e r p o , y de la 
que tenía p reparada en su reino para los que fielmente le s i rv i e -
sen . También quiso animarlos por este medio á llevar con alegría 
la c r u z , enseñándoles que aun en este mundo da el Señor á gus -
ta r a lgunas veces á sus santos , a u n q u e pasa jeramente , los gozos 
y los consuelos del o t ro ; y que la vida ue los que siguen á C r i s -
t o , e s á la verdad c ruz ; pero cruz que no solo se hace m u y l ige-
r a ^ s i n o m u y gus tosa , por los espir i tuales consuelos que la a c o m -
pañan ; s egún lo que él mismo d i ce , que su yugo es s u a v e , y su 
carga l igera. 

Escogió el Salvador para este misterio un lugar re t i rado y p r o -

Sio para hacer o rac ion ; dándonos á en tender que no nos dispensa 
ios sus favores , ni nos comunica su gloria e n la publ ic idad, ni 

e n t r e el tumul to del m u n d o , sino en el r e t i ro , cuando estamos 
mas desprendidos de los afectos de la t ierra , y elevados á la mas 
al ta perfección. Por eso Moisés y Elias tuvieron la dicha de ver 
á Dios , no en medio de las c iudades , sino en la soledad y e n el 
mon te . Tan ta verdad e s , que si queremos que Dios se nos comu-
n i q u e , debemos a m a r el recogimiento y el r e t i ro , haciéndonos 
super iores á todo lo terreno. También dispuso Jesucristo que le 
acompañasen en el monte Tabor aquellos mismos discípulos q u e 
le habian de hacer compañía en el monte de las Olivas , p a r a 
que fuesen pr imero testigos de su gloria los q u e despues lo h a -
bían de ser de sus agonías. Si tenemos p a r t e e n sus dolores, dice 
S. Pablo, también la tendremos e n sus consuelos : Si compati-
mur, ut et glorificemur. 

SAN JUSTO Y PASTOR , MÁRTIRES. 

EN T R E los hechos que acreditan la grandeza de la religión c r i s -
t i ana , y su superioridad sobre las luces de la humana filoso-

í i a , con dificultad se encontrará uno mas g rande y decisivo que 
el mart ir io de los santos niños Jus to y Pastor . Ellos acreditaron 
con una intrepidez en teramente sob rena tu ra l , que la religión 
cr i s t iana , léjos de criar ánimos cobardes , eleva las fuerzas n a t u -
rales á un grado de heroísmo, á que no es capaz de hacerlas s u -
bir , ni el honor , ni la sabiduría , ni n ingún motivo criado. P r e -
tend ió , p u e s , engaña r al género humano el político Maquiavelo 
y otros modernos m u y semejantes á él en la perversa doc t r i na , 
publicando que las máximas del Evangelio son contrar ias á la su-
blimidad de pensamientos , y á las obras heroicas. El presente 
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martir io convence lodo lo o p u e s t o ; pero es lástima que uo ha-
yan llegado hasta nosotros lodas las c i rcunstancias , p a r a apren-
der en ellas los sublimes ejemplos de estos dos santos unios , y 
conocer hasta donde se e n c u m b r a n las g r a n d e s operaciones déla 
gracia. Su h i s to r ia , deducida de las sacras que trae S u r s o , y de 
S . I s idoro , de S. Ildefonso y o t r o s , e s c o m o se s i g u e : 

Por los años del Señor de m fué el dichoso nacimiento de 
S. J u s t o v P a s t o r , con la diferencia de dos años que este ultimo 
ten ia mas que el p r imero . Su pa t r ia fué C o m p l u t o , hoy Álcala 
de H e n a r e s , ciudad que e n aquel la p r imera época del cristianis-
mo e ra no menos i lustre por la g r a n copia de profesores que en 
ella tenia el Evangelio , q u e por el g r a n concepto que merecía a 
los romanos . Ignóranse los nombres de sus p a d r e s ; pero se sabe 
q u e e ran cr is t ianos , v de los efectos que e n Jus to v Pastor pro-
dujo su educación , se infiere q u e no e r a n de aquel los tibios que 
se con ten tan con el n o m b r e , siuo de los fervorosos q u e honran 
su profesion con la piedad de sus obras. Criaban san tamente a sus 
h i j o s , in fundiendo en su t ierno corazon las máximas del Evange-
lio. A esta sazón se habia promulgado la ter r ib le persecución que 
Diocleciano y Maximiaño levantaron cont ra la Iglesia de Jesucris-
to ; v entre ' los crueles ministros que por todo el mundo ponían 
e n ejecución los edictos imper i a l e s , se d is t inguía en España Da-
ciano por lo sangr iento , por lo as tuto y por lo dil igente. Halla-
base este p res iden te en Za ragoza , y despues de haber la regado 
con la sangre de innumerab les víct imas, de te rminó pasar á Com-
pluto con el in tento de e s t e r m i n a r , si fuese pos ib le , el nombre 
del Crucificado. Apenas l legó á la ciudad con todo el aparato de 
lictores y demás min i s t ros , cuando al pun to resonó en los cora-
zones de los cristianos el ev idente pel igro en que se hallaban sus 
vidas. Divulgóse por toda ella el fin de su venida , que 110 e r a otro 
<pie hacer las mismas at rocidades que habia practicado en Zara-
goza. . 

Es tos rumores l legaron á los oidos de Jus to V P a s t o r , ninos el 
p r ime ro de s i e t e , y el segundo de nueve años, que iban á la es-
cue la á ap rende r las p r imeras l e t r a s , y concibieron el mas alto 
designio que puede caber en pecho h u m a n o . Tra ta ron mutua-
m e n t e de la grandeza de la re l ig ión , de la impiedad de sus perse-
guidores , y de cuan conveniente seria a t e r r a r su soberbia con un 
hecho que" á un mismo t iempo animase á los fieles á dar su vida 
por Cristo , y l lenase de vergüenza el alma del t i rano. Deter-
mina ron p resen ta r se á su tr ibunal y desafiar le públicamente, 
confesando las e t e rnas v e r d a d e s , y ofreciendo sus vidas en su de-
fensa. Con este conse jo , sin ser l l amados , se fue ron á la casa ue 
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Daciano, en lugar de i r á la escue la ; y encont rando con sus m i -
n is t ros , les dijeron l ibremente , que si buscaban crist ianos á quie-
nes a t o r m e n t a r , que allí es taban el los, que de tes taban la vanidad 
d e s ú s ídolos, y creían e n Jesucr i s to , verdadero Dios , por cuya 
fe darían gustosamente sus vidas. Quedáronse pasmados los mi-
nistros del pre tor viendo e n dos niños tan t iernos una d e t e r m i n a -
ción tan valerosa. Dieron cuen ta de ello á D a c i a n o , el cual se 
conmovió todo ; y entre los efectos q u e en él causaron la c r u e l -
dad y la astucia ^ dio el l uga r principal á los de esta ú l t i m a , p r e -
caviendo con ar te los daños que podían resul tar de un caso t a n 
maravil loso. De luego á luego mandó p render los ; pero no tuvo 
por conveniente oírlos en juic io , considerando que la confesion 
libre y generosa de dos niños tan t i e rnos , podria ser un ejemplo 
poderoso á confirmar en la fe á los mas p rovec tos , v temiendo 
que si no l legaba á hacerlos mudar de in tento quedar í a su m a l -
dad vergonzosamente pos t rada , y su autoridad cubier ta de i g n o -
minia. Contempló que como niños podr ían amedren ta r se con un 
castigo propio de su e d a d ; y a s í , mandó azo ta r los , con la e spe-
ranza d e (pie este tormento bastaría para hacerlos mudar de opi-
nion. Púsose en ejecución la inicua sen tenc ia ; pero al t iempo 
que el dolor habia de causar a lgún contraste en las t iernas a lmas 
d e aquellas ¡nocentes v í c t imas , f ué tan al con t r a r ío , que aquel 
Dios que hace sabias las lenguas de los n iños , movió las suyas 
p a r a que se confortasen m u t u a m e n t e con unos coloquios llenos"de 
virtud celestial y de ciencia divina. 

«No t e m a s , decía J u s t o á su hermano P a s t o r , no temas este 
to rmento transi torio: no te acobarden las llagas que causan en tu 
t i e rnocue rpo estos crueles azotes , ni te in funda ter ror el cuchillo 

3ue nos amenaza ; p o r q u e si fuésemos tan dichosos que qu ie ra 
a m o s nuestro Señor Jesucris to la pa lma del m a r t i r i o , r ec ib i r e -

mos en la otra vida la sublime gloria de que gozan los már t i res , 
y viviremos e t e rnamen te e n t r e los coros de los á n g e l e s , a d o r n a -
dos con inmarcescibles coronas Nues t ra vida en este mundo había 
de ser breve y pe recede ra ; pero en el otro gozarémos de u n a vi-
da e t e r n a , y esa colmada de interminables delicias.» A estas san-
tas palabras de Jus to , contestó su he rmano Pas tor de esta m a -
nera : «Hablas d ignamen te , ó he rmano J u s t o , y tus discursos 
me persuaden la justicia , de modo que tus palabras te hacen d ig-
no del nombre que recibiste en el bautismo. Convengo con lo que 
d ices , y estimo en nada el der ramar la s a n g r e , y el que nues t ros 
cuerpos sean destrozados por la confesion de nues t ro Señor J e s u -
cristo , en comparación de la dicha que t endremos de adora r su 
divino cuerpo y preciosa sangre en la patria celestial. Cerremos 
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los oídos á las piadosas persuas iones de nues t ros padres y parien-
tes , caso que in tenten a p a r t a r n o s de nues t ro propósito": ni ten-
gamos lástima de nues t ra t ierna edad , ni de nues t ra v ida , que 
h a d e tener u n fin m u y p r o n t o ; an tes bien démonos priesa para 
l legar á las celestiales i n o r a d a s , en donde pedi remos á Dios per-
don de los pecados de n u e s t r a i n fanc ia , y al mismo tiempo de 
los que hayan cometido nues t ros p a d r e s . » Estos discursos deja-
ron a tóni tos á los v e r d u g o s , y contuvieron el ímpetu con que 
descargaban azotes sus robus tos brazos. Dieron par te á Daciano 
de como los santos n iños , léjos de in t imidarse con la violencia del 
t o r m e n t o , sufr ían los dolores con un semblan te r i s u e ñ o , y se ani-
m a b a n á la constancia con mutuas exhor tac iones , en que hacían 
desprecio de la misma m u e r t e . 

Estremecióse Daciano al oir un suceso tan desusado y porten-
toso , y en medio de su admiración p ro rumpió en es tas palabras; 
No son dignos éstos de ponerse en mi presenc ia ; porque si lle-
g a r e n á vencer mis ha lagos y amenazas unos niños que desprecian 
igua lmente los to rmentos v"la v i d a , y el d a r culto á los dioses 
inmor ta les , ¡qué sucederá "despues! Es ta reflexión l lenó su alma 
de encono, y p a r a p recaver los daños q u e se temia de tan subli-
me e jemplo , mandó q u e los sacasen secre tamente de la ciudad, y 
los degollasen e n el campo . Es taba entonces Alcalá s i tuada en el 
l uga r que hoy día l laman la Hue r t a de las F u e n t e s ; y habiendo 
los ve rdugos tomado á los dos santos niños los l levaron al campo 
L a u d a b l e , que es el sitio que hoy ocupa la ciudad refer ida . Allí, 
pues tas las dos t iernas é inocentes víct imas sobre u n a piedra, 
en t r ega ron sus cuellos al sangr ien to cuchillo , que no tuvieron 
hor ror de teñir mas en leche que en sangre los minis t ros de la 
perfidia gentíl ica, como ref lexiona el au to r de las ac tas de santa 
Leocadia. Sucedió este mar t i r io e n el mismo l u g a r que ocupa 
hoy la m a g i s t r a l , en donde se conserva la p iedra sobre que fue-
ron sacrificados los S a n t o s , con a lgunos vestigios de su preciosa 
sangre . Avergonzado el p r e to r de haber ensangren tado sus ma-
nos en dos niños inocen tes , v conociendo q u e en aquel la ciudad 
no podr ía conseguir ven t a j a a lguna á favor del pagan i smo , se re-
tiró inmedia tamente . Con su ausencia tuvieron los cristianos co-
modidad para recoger los cuerpos de estos santos m á r t i r e s , y tri-
butar les todo el honor q u e merecía un tr iunfo tan heroico. Sepul-
táronlos en el mismo luga r en que habían padecido mar t i r io , en 
donde edificaron en honor suyo u n a iglesia con dos a l t a r e s , uno 
sobre el cuerpo de J u s t o y ot ro sobre el de su santo hermano. 
Sucedió es te glorioso t r i u n i o e n el año segundo de la e ra de los 
már t i res , que fué el de 3 0 4 , el día 6 de a g o s t o , s egún consta del 
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códice Veronense , del oficio muzárabe y de muchos m a r t i r o -
lo°"ios. 

°La iglesia y los al tares edificados debieron ser de tan débil 
m a t e r i a , que "en el espacio de un siglo , no solamente se verificó 
su des t rucción, sino que llegó á borrarse de la memoria de los 
ciudadanos el sitio dichoso que conservaba un tesoro tan a p r e -
ciable. Quiso Dios manifestar lo p a r a que no careciesen los fieles 
del consuelo de poder venerar las reliquias de dos m á r t i r e s , que 
tanto honor habían dado á la religion de Jesucristo. A principios 
del siglo v. eligió la divina misericordia al metropol i tano de T o -
ledo , l lamado A s t u r i o , por glorioso ins t rumento de la invención 
de los santos márt i res . En un sueño mis ter ioso, no solamente le 
reveló el lugar de te rminado que escondía el precioso tesoro , sino 
que además inflamó su espíri tu de unos ard ientes deseos de e n -
contrar le . Fuése á Alcalá , y habiendo hecho desmonta r las r u i -
nas y escombros que cubrían los dos santos sepulcros , encont ró 
lo que su piedad deseaba. Reedificó de nuevo la igles ia , e r i -
giéndola e n silla episcopal , v permaneciendo toda su vida en A l -
c a l á , p a r a no apa r t a r se de" donde tenia el imán de su corazon. 
En la devastación de los sarracenos padecieron los santos cuerpos 
varias t ras lac iones , hasta que ú l t imamente vinieron á p a r a r á 
Huesca. En el año de 1567 el piadoso r ey Fel ipe 11 obtuvo del 
santo padre Pió Y un riguroso decre to , e n forma de breve apos-
tólico , en que m a n d a b a al obispo de Huesca que enviase á A l c a -
lá la mitad de los sagrados cuerpos de los santos már t i r es . O b e -
deció el ob i spo ; y habiendo puesto en una preciosa u rna r e l i -
quias insignes de los santos n iños , fueron llevadas con la pompa 
v magnificencia debida al lugar de su mart i r io. Recibió Alcalá 
es te precioso tesoro el dia 7 de marzo del año de li>68 con e s -
cesivas mues t ras de devocion y a l e g r í a ; y habiéndolas colocado 
e n u n lugar no menos decente"que majes tuoso , recibe c o n t i n u a -
men te las misericordias del Señor por la intercesión de estos s a n -
tos n iños , q u e son á un mismo tiempo sus ciudadanos v sus p a -
tronos. 

LOS DOSCIENTOS SANTOS MÁRTIRES DEL MONASTERIO DE 

CARDENA. 

EN el an t iguo monaster io de S. Pedro de Cardeña del orden de 
S. Beni to , sito á dos leguas de la ciudad de Burgos en la falda 

del monte llamado J u b e b a , se celebra en este dia la gloriosa m e -
moria d e los doscientos i lustres márt i res monges en el mismo m o -
naster io , que en el año 872, reinando en Leon I). Alfonso 111, fue -
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los oídos á las piadosas persuas iones de nues t ros padres y parien-
tes , caso que in tenten a p a r t a r n o s de nues t ro propósito": ni ten-
gamos lástima de nues t ra t ierna edad , ni de nues t ra v ida , que 
ha de tener un fin m u y p r o n t o ; an tes bien démonos priesa para 
l legar á las celestiales i n o r a d a s , en donde pedi remos á Dios per-
don de los pecados de n u e s t r a i n fanc ia , y al mismo tiempo de 
los que hayan cometido nues t ros p a d r e s . » Estos discursos deja-
ron a tóni tos á los v e r d u g o s , y contuvieron el ímpetu con que 
descargaban azotes sus robus tos brazos. Dieron par te á Daciano 
de como los santos n iños , léjos de in t imidarse con la violencia del 
t o r m e n t o , sufr ían los dolores con un semblan te r i s u e ñ o , y se ani-
m a b a n á la constancia con mutuas exhor tac iones , en que hacían 
desprecio de la misma m u e r t e . 

Estremecióse Daciano al oir un suceso tan desusado y porten-
toso , y en medio de su admiración p ro rumpió en es tas palabras; 
No son dignos éstos de ponerse en mi presenc ia ; porque si lle-
g a r e n á vencer mis ha lagos y amenazas unos niños que desprecian 
igua lmente los to rmentos v"la v i d a , y el d a r culto á los dioses 
inmor ta les , ¡qué sucederá "despues! Es ta reflexión l lenó su alma 
de encono, y p a r a p recaver los daños q u e se temía de t an subli-
me e jemplo , mandó q u e los sacasen secre tamente de la ciudad, y 
los degollasen e n el campo . Es taba entonces Alcalá s i tuada en el 
l uga r que hoy dia l laman la Hue r t a de las F u e n t e s ; y habiendo 
los ve rdugos tomado á los dos santos niños los l levaron al campo 
L a u d a b l e , que es el sitio que hoy ocupa la ciudad refer ida . Allí, 
pues ta s las dos t iernas é inocentes víctimas sobre u n a piedra, 
en t r ega ron sus cuellos al sangr ien to cuchillo , que no tuvieron 
hor ror de teñir mas en leche que en sangre los minis t ros de la 
perfidia gentíl ica, como r e f l e x i o n a d au to r de las ac tas de santa 
Leocadia. Sucedió este mar t i r io e n el mismo l u g a r que ocupa 
hoy la m a g i s t r a l , en donde se conserva la p iedra sobre que fue-
ron sacrificados los S a n t o s , con a lgunos vestigios de su preciosa 
sangre . Avergonzado el p r e to r de haber ensangren tado sus ma-
nos en dos niños inocen tes , y conociendo q u e en aquel la ciudad 
no podr ía conseguir ven t a j a a lguna á favor del pagan i smo , se re-
tiró inmedia tamente . Con su ausencia tuvieron los cristianos co-
modidad para recoger los cuerpos de estos santos m á r t i r e s , y tri-
butar les todo el honor q u e merecía un tr iunfo tan heroico. Sepul-
táronlos en el mismo luga r en que habían padecido mar t i r io , en 
donde edificaron en honor suyo u n a iglesia con dos a l t a r e s , uno 
sobre el cuerpo de J u s t o y ot ro sobre el de su santo hermano. 
Sucedió es te glorioso t r i u n f o e n el año segundo de la e ra de los 
már t i res , que fué el de 3 0 4 , el dia 6 de a g o s t o , s egún consta del 
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códice Veronense , del oficio muzárabe y de muchos m a r t i r o -
1OO-¡QS. 

°La iglesia y los al tares edificados debieron ser de tan débil 
m a t e r i a , que "en el espacio de un siglo , no solamente se verificó 
su des t rucción, sino que llegó á borrarse de la memoria de los 
ciudadanos el sitio dichoso que conservaba un tesoro tan a n r e -
ciable. Quiso Dios manifestar lo p a r a que no careciesen los fieles 
del consuelo de poder venerar las reliquias de dos m á r t i r e s , que 
tanto honor habían dado á la religion de Jesucristo. A principios 
del siglo v . eligió la divina misericordia al metropol i tano de T o -
ledo , l lamado A s t u r i o , por glorioso ins t rumento de la invención 
de los santos márt i res . En un sueño mis ter ioso, no solamente le 
reveló el lugar de te rminado que escondía el precioso tesoro , sino 
que además inflamó su espíri tu de unos ard ientes deseos de e n -
contrar le . Fuése á Alcalá , y habiendo hecho desmonta r las r u i -
nas y escombros que cubrían los dos santos sepulcros , encont ró 
lo que su piedad deseaba. Reedificó de nuevo la igles ia , e r i -
giéndola e n silla episcopal , v permaneciendo toda su vida en A l -
c a l á , p a r a no apa r t a r se de" donde tenia el ¡man de su corazon. 
En la devastación de los sarracenos padecieron los santos cuerpos 
varias t ras lac iones , hasta que ú l t imamente vinieron á p a r a r á 
Huesca. En el año de 1567 el piadoso r ey Fel ipe I I obtuvo del 
santo padre Pió V un riguroso decre to , e n forma de breve apos-
tólico , en que m a n d a b a al obispo de Huesca que enviase á A l c a -
lá la mitad de los sagrados cuerpos de los santos már t i r es . O b e -
deció el ob i spo ; y habiendo puesto en una preciosa u r n a r e l i -
quias insignes de los santos n iños , fueron llevadas con la pompa 
v magnificencia debida al lugar de su mart i r io. Recibió Alcalá 
es te precioso tesoro el dia 7 de marzo del año de 1 5 6 8 con e s -
cesivas mues t ras de devocion y a l e g r í a ; y habiéndolas colocado 
e n u n lugar no menos decente"que majes tuoso , recibe c o n t i n u a -
men te las misericordias del Señor por la intercesión de estos s a n -
tos n iños , q u e son á un mismo tiempo sus ciudadanos v sus p a -
tronos. 

LOS DOSCIENTOS S A N T O S MÁRTIRES DEL M O N A S T E R I O DE 

C A R D E N A . 

EN el an t iguo monaster io de S. Pedro de Cardeña del orden de 
S. Beni to , sito á dos leguas de la ciudad de Burgos en la falda 

del monte llamado J u b e b a , se celebra en este dia la gloriosa m e -
moria d e los doscientos i lustres márt i res monges en el mismo m o -
naster io , que en el año 872, reinando en Leon I). Alfonso 111, fue -
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ron sacrificados al furor de los bárbaros m a h o m e t a n o s ; cuyo 
mart ir io nos refieren los escr i tores en esta forma. En la desgra-
ciada época que se hallaban los á rabes dueños de toda la Anda-
lucia , sediento el rey de Córdoba de la inocente sangre de los 
cristianos, á quienes desde la cuna profesó un odio mor ta l , des-
pachó contra ellos dos ejérci tos poderosos con án imo de apode-
rarse de cuanto poseían én el resto de la península . Dirigióse uno 
cont ra León , y fué rebatido va le rosamente por el r ey D . Alfonso 
el Casto; pero en t r ando el o t ro en Castilla la Vieja á las órdenes 
del genera l Zefa ó Z a f a , poderoso africano que habia pasado á 
España á auxil iar las conquis tas que in ten taba el de Córdoba, 
causó innumerables es t ragos en todos los pueblos y e n loscam-
pos por donde hizo t ráns i to , con la mul t i tud de infieles de que se 
componía su ejército. Supo es t e bárbaro que en el desierto de 
Burgos habia un célebre san tuar io que e ra el de S. Pedro de 
C a r d e ñ a , y creyendo que los monges t endr í an g r a n d e s tesoros, 
se dirigió á él con ánimo de apodera r se de todas sus riquezas. 

Hallábanse por entonces doscientos monges en aquel la ilustre 
c a s a , ó bien de moradores , ó bien r e fug iados á ella de otros 
monasterios inmedia tos , de los que h u y e r o n temiendo los estragos 
que hacian por todas pa r t e s los moros. Cercó Zafa al monasterio, 
y pidiendo á los monges todas sus r i quezas , le respondió Estéban. 
que e ra abad á la sazón d e aquel la i lus t re colonia , varón de 
eminen te santidad , que el tesoro de sus subditos e s taba en el 
corazon de cada u n o , no o t r o que Jesucr is to á quien ellos per-
seguían ciegamente . I r r i t ado el bárbaro con t an generosa res-
p u e s t a , mandó encer ra r á los monges e n un c laus t ro , ponién-
doles gua rdas para que los custodiasen con toda segu r idad , y se 
ocupó con sus tropas en a r r u i n a r la casa has ta ha l lar el oro y la 
plata que imaginaba t e n d r í a ; pe ro hab iendo salido f rus t radas "sus 
e spe ranzas , convirt iendo su i ra contra los inocentes , dió orden 
para que les qui tasen la v ida . Acometieron los bárbaros agare-

n o s c o n un furor es t raord inar io á los m o n g e s indefensos , é hicie-
ron en ellos una horrible carnicer ía , sin que se les oyese otra 
espresion que la de invocar todos á u n a voz el dulce nombre de 
Jesucr is to , por cuyo amor padec ían g u s t o s a m e n t e ; logrando to-
dos por este medio la ape tec ida corona del mart ir io e n e ld i a 6 de 
agosto del año 834. 

Luego que se a u s e n t á r o n l o s m o r o s , concurr ieron los cristia-
nos de aquella m o n t a n a , y d ieron sepu l tu ra á los venerables ca-
dáveres en el mismo c laus t ro donde padec ie ron , el cual se tuvo 
en tan ta veneración, que s e g ú n escribe Ambrosio de Morales , se 
observaba la costumbre basta su t iempo , de q u e no pasase algu-
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no por aquel claustro por reverencia , c reyendo que se p r o f a n a -
ba tan sagrado l u g a r , pisándole. Quiso Dios hacer célebre aquel 
claustro , que fué sepulcro de sus fidelísimos s ie rvos , con muchos 
mi lagros ; siendo muy memorables en t re ellos el d e verse por 
muchos años en el día tí de agosto teñido todo el suelo con un 
color d e s a n g r e , que despedía de si u n olor suav í s imo; cuyo 
prodigio cont inuó has ta el t i empo del rey En r ique I V , como se 
acredita por el privilegio de donacion que hizo es te piadoso 
príncipe á aquel i lustre monasterio. 

E n vis ta de este y de o t ros por tentos recurr ieron los monges 
de Cardeña al papa Pió V , p a r a que se dignase colocar á l o s s a n -
tos en el catálogo de los má r t i r e s , y autor izar su c u l t o , su o f i -
cio v su festividad con la au tor idad apostólica. Dió conusion el 
papa á D . Cristóbal de Vela, arzobispo de B u r g o s , para que pro-
cediese á la justificación del memorable suceso , el que resulto 
p lenamente comprobado por deposición de cua ren ta y dos t e s -
tigos, personas d ignas de todo crédito. Suspendióse el progreso 
de la causa por varios motivos que ocurrieron en R o m a , y se 
recurr ió con nuevo ardor en el pontificado del papa C l e m e n -
te V l l l , por medio del Dr. D. Vicente F e r r e r , canónigo p e n i t e n -
ciario de la san ta iglesia de Or ihue l a , devotísimo de los i lustres 
m á r t i r e s ; el que habiendo pasado á Roma con motivo de c i e r -
t o s n e g o c i o s , consiguió á vir tud de sus incesantes súplicas del 
papa Clemente , que m a n d a s e s u Sant idad escribir en el M a r t i r o -
logio romano á los márt i res de Cardeña en el dia 19 de enero 
del año 1 6 0 3 , en lo que no hubo demora en el cardenal B a r o -
n i o ; pero no satisfecho Fe r r e r con tan feliz p rogreso , re i te ró 
sus ruegos para con su San t i dad , á l i n de que se rezase púb l i ca -
m e n t e en la Iglesia el oficio de los dichos márt i res . Remit ióse 
esta n u e v a súplica á la sagrada Congregación de R i t o s ; y a p r o -
bada e n u n todo , compuso el mismo Baronio las lecciones p r o -
pias del segundo n o c t u r n o , llevado del s ingular afecto que c o n -
cibió p a r a con los insignes már t i res . Comunicó tan agradable 
noticia el abad del monasterio de Cardeña al rey Fel ipe I I I , y 
concedió éste una suma crecidísima para que se hiciese una sun-
tuosa capilla sobre el sepulcro de los San to s , en la que se co lo -
caron las venerables reliquias , y en medio de ella una p r i m o r o -
sa efigie d e S . Estéban a b a d , qu"e fué el jefe de aquel la i lustre 
colonia de defensores de nues t ra santa f e , cuyas infalibles v e r -
dades testificaron con su sangre . 

vm 1«' 
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La misa es del misterio, y la oracion la siguiente: 

O D i o s , que en la gloriosa 
Trasf iguracioa d e tu unigéni to 
Hijo confirmaste los misterios 
de la fe con el testimonio de los 
pad re s , y mos t ras te con a d m i -
rable modo la perfecta adopcion 
de tus h i j o s , por medio de la 

voz que salió de e n t r e una bri-
l lante n u b e ; concédenos , que 
seamos coherederos de este Rey 
de la g lor ia , y que a lgún dia le 
hagamos compañía en su reino. 
Por el mismo nues t ro Señor Je-
sucristo, e tc . 

La Epístola es del cap. 1 de la segunda del apóstol S. Pedro. 

Carís imos: No os hemos m a -
nifestado la vir tud y la venida 
d e nues t ro Señor Jesucr is to por 
haber seguido las doctas f á b u -
las , sino por haber sido test igos 
d e vista de su g randeza . P o r -
q u e recibió de Dios Pad re h o -
nor y glor ia habiendo bajado á 
él de la magnífica gloria esta 
voz : Este es mi Hijo amado , en 
el cual me he complacido; o í d -

le. Y esta voz la oímos nosotros 
venir del cielo es tando con él 
e n el monte santo. Pero tene-
mos por mas firme la palabra 
de los profe tas : y hacéis bien 
e n a tender á ella como á una 
antorcha que resplandece en un 
lugar oscuro has ta tanto que 
amanezca el d i a , y el lucero de 
la mañana n a z c a ' e n vuestros 
corazones. 

R E F L E X I O N E S . 

Señor, bueno será que nos quedemos aquí. Si un solo destello 
de la glor ia y de la majes tad del Hijo de Dios a r r eba ta la admi-
r ac ión , co lma , sa t i s face , i nunda e n t an puro , en tan esquisito 
gozo á los que son testigos de é l ; ¡ qué será e n el c ie lo , donde se 
ye cara á ca ra al mismo Dios! ¡qué to r ren te de delicias anegará 
á los santos e n aquel la feliz mansión de los b ienaventurados^ de 
q u e el l a b o r no e ra mas que débil sombra , l igera y limitada 
figura! Yo no sé lo que se rá el pa ra í so , decía un g r a n siervo de 
D i o s ; solo sé q u e en él se v e a Dios e n sí mismo, y que el alma 
es tá como anegada en a l e g r í a ; que Dios , hablando" e n rigor, solo 
parece Dios e n aquel lugar d e del ic ias; que todos los astros con 
que adornó al cielo , todas las flores con que vistió de gala á la 
t i e r r a , todo cuanto el a r t e puede añadir á la n a t u r a l e z a , todo es 
h o r r o n , todo es n a d a , en comparación del paraíso. Yo no sé lo 
que habrá en é l ; solo sé que en él no hay mal a l g u n o , ni físico 
ni m o r a l ; que no hay pecado , que no h a y vicio, que no hay e n -
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v id ía , q u e no hav interés-, que no hay inconstancia , que no hay 
t e m o r , que no hav e s p e r a n z a , q u e no hay p e n a , que no hay i n -
qu ie tud , (pie no hay enfado . La t ierra es un dest ierro, ó por m e -
jor dec i r , es u n potro donde padecen los santos. El cielo es su 

Ea t r i a , es su casa de r e c r e o , es el teatro de su t r iun fo . Si crió 
ios u n in f ie rno , y un infierno tan terrible para un solo pecado 

m o r t a l , no obstante la miseria y la flaqueza h u m a n a ; aquel S e -
ñ o r , que es mas liberal que riguroso , ¿ q u é no t e n d r á c r iado 
para los hombres que viven t r e i n t a , sesenta , ochenta años e n -
t regados al r igor d é l a peni tencia , á pesar de todas las r e p u g -
nancias de su flaca n a t u r a l e z a ? Es el paraiso el lugar donde Dios 
p remia á sus s i e rvos , l lenándolos de bienes i ncomparab l emen te 
super iores á todos los de acá abajo. Siendo el l uga r donde d e r -
r a m a sin medida sus favores en sus favorecidos, desconfiemos de 
poder fo rmar idea cabal de lo que es. Toda nues t ra felicidad en 
esta vida consiste en el pensamien to , y e n la esperanza q u e t e -
nemos de poder s e r , median te su misericordia, lo que los san tos 
son. S i á estos los hizo felices, aun en medio de los t rabajos de 
esta v ida , la esperanza sola del para iso , ¿ q u é se rá su posesion 
sin mezcla de m a l , ni de d i sgus to? ¿ q u é no hicieron p a r a g a -
n a r l e ? ¿ y quién de ellos pensó jamás que había hecho demas iado 
por merecer le? Antes bien ninguno deja de esclamar con el Após-
tol : No hay proporcion entre los trabajos y aflicciones de esta 
vida, y la gloria de la otra. En este mundo no hay un ins tan te 
de c a l m a ; no se sabe qué cosa nos tu rba y nos inquie ta m a s , si 
la necesidad ó la a b u n d a n c i a ; sí la pobreza ó las r i q u e z a s ; los 
gustos ó los disgustos. Las riquezas y la pobreza causan poco m a s 
ó menos las mismas inqu ie tudes ; la gloria nos a t u r d e , la h u m i -
llación nos a b a l e , las diversiones nos c a n s a n ; nada hay e n la 
t ie r ra que no nos disguste . Solamente del cielo se puede decir : 
Bueno será que nos quedemos aquí. 

El Evangelio es del capítulo 17 de S. Mateo. 

En aque l t iempo : Llevó J e - El ias , los cuales hablaban con 
sus consigo á Pedro y Sant iago él. Y hablando P e d r o , dijo á 
y J u a n su he rmano , y los llevó J e s ú s : S e ñ o r , bueno es e s t a r -
a p a r t e á un monte alto. Y se nos a q u í : si g u s t a s , hagamos 
trasl iguró de lan te de ellos. Y aquí t res t i endas , u n a p a r a t í , 
su rostro resplandeció como el otra para Moisés , y o t ra para 
s o l ; y sus vest idos se pusieron Elias. Aun no habia acabado de 
blancos como la nieve. Y he aquí hablar cuando una nube r e s -
que se les aparec ieron Moisés y plandecíente les hizo s o m b r a . Y 
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lie aquí que de la nube (salió) Y alzando sus ojos , no vieron á 
una voz que decía : Es te es mi nadie sino á solo J e s ú s ; y ba-
Hijo a m a d o , en el cual me he j ando del mon te , los impuso Je-
complacído bien: oidle. Y al oir sus p r ecep to , diciendo : Nod¡-
esto los discípulos cayeron de g a i s á nadie lo que habéis visto 
bruces y temieron mucho. Pe ro has ta que el Hijo del hombre 
Jesús se l legó, y los tocó, y les resucite de e n t r e los muertos, 
d i j o : Levan taos , y no temáis . 

M E D I T A C I O N . 

Sobre el misterio del día. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera la par t icular est imación que hace 
el Salvador del mundo de los que le aman con t e r n u r a , y la bon-
dad con que les comunica sus mas señalados favores . Distínguen-
se P e d r o , Diego y J u a n e n t r e los demás apóstoles por el ardiente 
amor que le p ro fe san ; y el Señor los d i s t ingue también entre 
todos por los favores especiales de q u e los colma. Condúcelos al 
T a b o r ; pero bien en tendido , q u e también los ha de l levar consigo 
al monte de las Olivas. En esta vida los consuelos espiri tuales son 
comunmente presagio de t rabajos y cruces. Es ocioso pedir sen-
tarse á los dos lados del Hijo de D ios , cuando no hay resolución 
para beber la a m a r g u r a de su cáliz. Muést rase Cristo á sus discí-
pulos mas resp landec ien te q u e el s o l , rodeándole el resplandor de 
su majestad y su glor ia ; p e r o en medio de esta glor ia solo trata 
de t o r m e n t o s , d e desprecios y de muer t e . Desengañémonos , no 
hay en la t ierra condicion, no h a y es tado exen to de mortifica-
ción. Toda devocion a p l a u d i d a , r u i d o s a , cacareada y llena de 
consue los , se nos debe hacer sospechosa. No hay otra dulzura, no 
h a y otro consuelo ve rdade ro que el que producen las adversida-
d e s ; ó por lo m e n o s , el sincero deseo de la humillación y de la 
cruz. Cuando el Salvador qu ie re d i spensa r á sus discípulos un sin-
gu la r f a v o r , haciéndolos test igos a e su g l o r i a , los re t i ra á un 
monte solitario. N u n c a se proporcionó el t umu l to del mundo á 
las int imidades con Dios; estos preciosos favores se reservan ra-
ra la soledad, ó á lo menos p a r a el re t i ro . Non in commotione l)o-
minus. (OsecB 2.) Gusta Dios del a lma t ranqui la y sosegada. Lle-
va ré la á la s o l e d a d , y allí la hablaré al corazon. Solo en el re-
tiro se deja oir el Señor de las a lmas pu ra s . Es e r ro r querer ser 
devoto sin de ja r de ser m u n d a n o . Qué janse muchos de que en 
sus oraciones solo e spe r imen tan sequedad , d isgusto y distraccio-
nes. Qué janse d e que nunca s ienten aquel los espir i tuales consue-
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los que gus tan los siervos de Dios , a u n q u e haya muchos años q u e 
se dedicaron á su servicio. Ama á Jesucristo con fidelidad y con 
t e r n u r a ; t é m e l e ; aniquila en tí ese espíri tu de d e l i c a d e z a ' y de 
r e g a l o , ese espíritu de m u n d o que todavía domina e n tu c o r a -
z o n ; h u v e del t u m u l t o ; a m a la s o l e d a d ; busca el r e t i r o ; y 
presto tendrás par te en los insignes favores de tu amable S a l -
vador. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera cjue es tan na tura l al hombre el 
amor á todo lo que es p l a c e r ; es tan ta su inclinación al g u s t o , al 
con ten to , á la paz del corazon , que esta inclinación y este amor 
son como el general resor te que da movimiento á todas las accio-
nes de la vida. ¡Mas a h , y qué g r a n d e es su ilusión cuando 
busca fuera de Dios esta p a z , esta q u i e t u d , este contento y esta 
satisfacción! Solo en servicio de tan buen amo se encuen t ran to-
das esas uti l idades. Estar con Jesús, dice el au tor del libro de 
la Imitación de Cr is to , es dulce paraíso ; pero estar sin Jesús, 
aunque seas el hombre mas feliz del mundo, es un infierno. Asom-
bro es q u e d e s p u e s de tan largas y tan funes tas esperiencias c o -
mo los hombres han hecho de esta verdad todavía no reconozcan 
su e r r o r , descubriendo el vacío y la inanidad de las falsas a l e -
g r í as de este mundo. Espe r imen tan toda su a m a r g u r a ; pa lpan 
su instabi l idad, y con todo eso solo suspiran por ellas. Si domina 
la pasión del contento y del consue lo , ¿ á qué fin buscarle donde 
no se ha l l a , y hu i r d e aquella condicion donde únicamente se e n -
cuen t ra , que es la de los que sirven á Dios de veras y con fervor ? 
¿ A qué fin a r ras t ra r toda la vida en una medianía de virtud , en 
la cual nunca se gus tan las dulzuras de la vida ve rdaderamente 
esp i r i tua l? La gloria de la majestad de Cristo solo se descubre en 
la elevación del monte; en el fondo d é l a soledad, en lo mas s i l e n -
cioso del ret i ro se de jan percibir los consuelos celestiales. Por eso 
se escogió la cumbre de un monte solitario p a r a la T r a s f i g u r a -
cion del Señor . ¿ P o r qué no se obra r ía este dulcísimo misterio 
sino á vista de solos tres discípulos? Porque s iempre es corto el 
n ú m e r o de las almas fervorosas. Seamos de este corto número , y 
seremos favorecidos. Bueno será que nos quedemos aquí, esclama 
S. Pedro. Cuando Dios se comunica á una alma p u r a , fáci lmente 
se olvidan todos los bienes criados. Los mas esquisitos gustos de 
la t ierra parecen muy insípidos á quien gus t a una vez los c o n -
suelos esp i r i tua les , que son como u n a prueba de los gozos de la 
gloria Ninguna fuerza hacen ni esos honores imaginarios , ni 
es:isdist inciones puer i les , ni.esas quiméricas for tunas con que el 
mundo apac ien ta a sus parcia les , luego que Dios se deja sent ir 
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e n el a lma. Aquella paz i n t e r i o r , q u e escedc todo cuanto se pue-
de i m a g i n a r ; aquel contento s u p e r a b u n d a n t e , que causa una 
inal terable igua ldad ; aquel la inesplicable a l e g r í a , que es el fruto 
de los mas duros t r a b a j o s ; aquel la a legr ía pu ra sin mezcla do 
t r i s teza ; aquel la alegría p e r m a n e n t e , q u e no se acaba cuando se 

' a c a b a una fiesta p ú b l i c a ; aquel la alegría c o n s t a n t e , sin peligro 
de producir efecto a lguno en fadoso ; lodo esto solo se reserva 
para los buenos. Compara todas es tas ven ta j a s con la turbación y 
con la t i ranía de las pa s iones ; con aquel las inqu ie tudes , y con 
aquellos enfados, que son como la herenc ia de las almas cobardes, 
de las almas t ib ias , y descubrirás el verdadero origen de todos 
tus d i sgus tos , y de todas t u s sequedades . 

Conozco, Dios m í o , q u e mi infidelidad v mí tibieza me han 
pr ivado hasta aquí de aquel las señaladas g r a c i a s , que solo se re-
servan para los fervorosos. No os p i d o , S e ñ o r , esos favores es-
traordinarios que hacen tan fácil y tan dulce la v i r t ud ; solo os 
p i d o , por los méri tos de mi Señor J e s u c r i s t o , me deis gracia 
para salir de este infeliz es tado de t i b i eza , (pie m e ha hecho tan 
pesado tu suavísimo y u g o . Concededme aque l fe rvor con que seos 
debe s e r v i r , y la merced de que os s i rva de hoy en adelante con 
la mayor fidelidad. 

JACULATORIAS.—Muéstranos, S e ñ o r , los efectos d e tu miseri-
cordia , y concédenos la asistencia de tu gracia. (Psalm. 84.) 

Vos, divino Salvador m i ó , sois el resplandor de la g l o r i a , y la 
figura de la sustancia del P a d r e . [Ad Ilcbr. 1.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Maldito sea aquel que no ama á Jesucristo, decía S. Pa-
b l o ; y á la v e r d a d , si el q u e no a m a á su pró j imo e s t á , según 
S. J u a n , en estado de m u e r t e ; ¿ e n q u é es tado se ha de consi-
d e r a r el que no ama á su Cr iador , á su S a l v a d o r , á su Redentor, 
á su D ios , á su P a d r e ? ¿ Como es posible q u e no amemos á Jesu-
cristo con ardor y con t e r n u r a los que t an to nos amamos á nos-
ot ros mismos; los a u e somos pródigos de nues t ro corazon , y 
le e n t r e g a m o s por el m e n o r beneficio q u e nos h a g a n ? Pues qué, 
¿ n i n g u n o hemos recibido de es te divino S a l v a d o r , á c u y a pura 
bondad debemos cuanto t enemos y cuanto s o m o s ? ¿Ignoramos 
por ven tura con cuanto a rdor nos amó y nos a m a Jesucristo? 
¿ P e r o le amamos n o s o t r o s ? Es ta es la p r e g u n t a que te debes ha-
cer cont inuamente . La r e spues t a la han"de dar tus ob ras , tus 
palabras.', tus d ic támenes y toda tu conducta Si estás cu el téni-
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p í o , si asistes al divino sacrificio, sea tu r e s p e t o , tu modestia y 
tu devocion u n a p rueba pública de lo que amas á Jesús . Si un 
director te aconse ja , si u n superior te m a n d a , recibe la o rden y 
el consejo como consejo y orden de Jesuc r i s to ; p r u e b a lo (pie le 
amas en la pront i tud con (pie le obedeces. T u s reglas, y las obli-
gaciones de tu e s t ado , son señales visibles de la voluntad de tu 
soberano M a e s t r o ; esto es lo que pide el Salvador. No se pase 
este dia sin que tengas el consuelo de probar por todos estos m e -
dios la sinceridad con que amas á Jesucristo. 

2 Imi t a á aquellos g r a n d e s siervos de Jesucr i s to , cuyo c o r a -
zon estaba abrasado de su amor , y de cuyos labios j amás se des-
prendía su santo nombre . Yo te aconsejo singularmente, dice 
S. Francisco de Sales (1 . parí. 2. cap. 1 . ) , que tomes por fre-
cuente materia de tu meditación los méritos de la vida y muerte 
de nuestro Señor Jesucristo. Mirándole en tu oracion, aprende-
rás como debes obrar, y arreglarás tus acciones por el modelo ch-
ías suyas. Los niños, á fuerza de oir á sus madres, y de tar-
tamudear delante de ellas, no solo aprenden las voces, sino tam-
bién los acentos; y nosotros, si nos acostumbramos á la presen-
cia de este divino Salvador, durante la meditación, y á observar 
sus acciones, sus sentencias y sus máximas, aprenderemos, me-
diante su divina gracia, á hablar, á obrar y á querer lo que él 
quiere. No sin razón se llama el Salvador. Pan que bajó del c i e -
lo ; porque asi como el pan se debe comer con todo género de man-

jares, asi el Salvador debe ser meditado, considerado q buscado 
en todas nuestras oraciones, para ser imitado en todas nuestras 
acciones. 

D I A V I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N C A Y E T A N O T I E N E , confesor y fundador de los clérigos regula-
res, en Ñapóles de Campania; el cual con singular confianza en Dios 
restableció en sus hijos la primitiva v ida de los apóstoles, y esclare-
cido en milagros fué canonizado por Clemente X. ( Véase su vida hoy.) 

E L T R Á N S I T O HE SAN D O N A T O , obispo y mártir , en Arezzo en Tos-
cana ; el cual enlre otros milagros que refiere S. Gregorio papa, Con su 
oracion restauró un cáliz consagrado y hecho pedazos por los gentiles. 
En la persecución de Juliano apóstata fué preso por QuadraCíano su 
prefecto, y rehusando sacrificar á los ídolos, fué degollado, y así con-
sumó el martirio. Con él fué martirizado S A N I I ILARINO , mongo, cuya 
tiesta se celebra el dia Mi de julio en cuyo dia fué trasladado su cuerpo 
á Oslia Tiberina 



e n el a lma. Aquella paz i n t e r i o r , q u e escedc todo cuanto se pue-
de i m a g i n a r ; aquel contento s u p e r a b u n d a n t e , que causa una 
inal terable igua ldad ; aquel la inesplicable a l e g r í a , que es el fruto 
de los mas duros t r a b a j o s ; aquel la a legr ía pu ra sin mezcla de 
t r i s teza ; aquel la alegría p e r m a n e n t e , q u e no se acaba cuando se 

' a c a b a una fiesta púb l i ca ; aquel la alegría c o n s t a n t e , sin peligro 
de producir efecto a lguno en fadoso ; lodo eslo solo se reserva 
para los buenos. Compara todas es tas ven ta j a s con la turbación y 
con la t i ranía de las pas iones ; con aquel las inqu ie tudes , y con 
aquellos enfados, que son como la herenc ia de las almas cobardes, 
de las almas t ib ias , y descubrirás el verdadero origen de todos 
tus d i sgus tos , y de todas t u s sequedades . 

Conozco, Dios m i ó , q u e mi infidelidad y mi tibieza me han 
pr ivado hasta aquí de aquel las señaladas g r a c i a s , que solo se re-
servan para los fervorosos. No os p i d o , S e ñ o r , esos favores es-
traordinaríos que hacen tan fácil y tan dulce la v i r t ud ; solo os 
p i d o , por los méri tos de mi Señor J e s u c r i s t o , me deis gracia 
para salir de este infeliz es tado de t i b i eza , (pie m e ha hecho tan 
pesado tu suavísimo y u g o . Concededme aque l fervor con que seos 
debe s e r v i r , y la merced de que os s i rva de hoy en adelante con 
la mayor fidelidad. 

JACULATORIAS.—Muéstranos, S e ñ o r , los efectos d e lu miseri-
cordia , y concédenos la asistencia de tu gracia. (Psalm. 84.) 

Vos, divino Salvador m i ó , sois el resplandor de la g l o r i a , vía 
figura de la sustancia del P a d r e . (Átl Ilebr. 1.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Maldito sea aquel que no ama á Jesucristo, decía S. Pa-
b l o ; y á la v e r d a d , si el q u e no a m a á su pró j imo e s t á , según 
S. J u a n , en estado de m u e r t e ; ¿ e n q u é es lado se ha de consi-
d e r a r el que no a m a á su Cr iador , á su S a l v a d o r , á su Redentor, 
á su D ios , á su P a d r e ? ¿ Como es posible q u e no amemos á Jesu-
cristo con ardor y con t e r n u r a los que t an to nos amamos á nos-
ot ros mismos; los a u e somos pródigos de nues t ro corazon , y 
le e n t r e g a m o s por el m e n o r beneficio q u e nos h a g a n ? Pues qué, 
¿ n i n g u n o hemos recibido de es te divino S a l v a d o r , á c u y a pura 
bondad debemos cuanto t enemos y cuanto s o m o s ? ¿Ignoramos 
por ven tura con cuanto a rdor nos amó y nos a m a Jesucristo? 
¿ P e r o le amamos n o s o t r o s ? Es ta es la p r e g u n t a que te debes ha-
cer cont inuamente . La r e spues t a la han"de dar tus ob ras , tus 
palabras.', tus d ic támenes y toda tu conducta Sí estás en el lem-
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p í o , si asistes al divino sacrificio, sea tu r e s p e t o , tu modestia y 
tu devocion u n a p rueba pública de lo que amas á Jesús . Si un 
director te aconse ja , si u n superior te m a n d a , recibe la o rden y 
el consejo como consejo y orden de Jesuc r i s to ; p r u e b a lo (pie le 
amas en la pront i tud con (pie le obedeces. T u s reglas, y las obli-
gaciones de tu e s t ado , son señales visibles de la voluntad de tu 
soberano M a e s t r o ; esto es lo que pide el Salvador. No se pase 
este dia sin que tengas el consuelo de probar por todos estos m e -
dios la sinceridad con que amas á Jesucristo. 

2 Imi t a á aquellos g r a n d e s siervos de Jesucr i s to , cuyo c o r a -
zon estaba abrasado de su amor , y de cuyos labios j amás se des-
prendía su santo nombre . Yo te aconsejo singularmente, dice 
S. Francisco de Sales (1 . parí. 2. cap. 1 . ) , que tomes por fre-
cuente materia de tu meditación los méritos de la vida y muerte 
de nuestro Señor Jesucristo. Mirándole en tu oracion, aprende-
rás como debes obrar, y arreglarás tus acciones por el modelo de 
las suyas. Los niños, á fuerza de oir á sus madres, y de tar-
tamudear delante de ellas, no solo aprenden las voces, sino tam-
bién los acentos; y nosotros, si nos acostumbramos Ala presen-
cia de este divino Salvador, durante la meditación, y á observar 
sus acciones, sus sentencias y sus máximas, aprenderemos, me-
diante su divina gracia, á hablar, á obrar y á querer lo que él 
quiere. No sin razón se llama el Salvador. Pan que bajó del c í e -
lo ; porque así como el pan se debe comer con todo género de man-
jares, así el Salvador debe ser meditado, considerado y buscado 
en todas nuestras oraciones, para ser imitado en todas nuestras 
acciones. 
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MARTIROLOGIO. 

S A N C A Y E T A N O T I E N E , confesor y fundador de los clérigos regula-
res, en Ñapóles de Campanía; el cual con singular confianza en Dios 
restableció en sus hijos la primitiva v ida de los apóstoles, y esclare-
cido en milagros fué canonizado por Clemente X. ( Véase su vida lioy.) 

E L T R Á N S I T O HE SAN D O N A T O , obispo y mártir , en Arezzo en Tos-
cana ; el cual entre otros milagros que refiere S. Gregorio papa, con su 
oracion restauró un cáliz consagrado y hecho pedazos por los gentiles. 
En la persecución de Juliano apóstata fué preso por QuadraCiano su 
prefecto, y rehusando sacrificar á los ídolos, fué degollado, y así con-
sumó el martirio. Con él fué martirizado S A N I I ILARINO , mongo, cuya 
fiesta se celebra el dia Mi de julio en cuyo dia fué trasladado su cuerpo 
á Ostia Tiberina 



L O S SANTOS MÁRTIRES P E D R O Y J U L I A N O CON OTROS DIEZ Y OCLLO 
COMPAÑEROS, en Roma. 

S A N F A U S T O , soldado, en Milán; el cual en tiempo del emperador 
Aurelio Commodo, despues de muchos tormentos alcanzó la palma del 
martirio. 

E L MARTIRIO DE LOS S A N T O S MÁRTIRES C A R P Ó F O R O , E X A N T O , C A -
S I O , S E V E R I N O , S E G U N D O Y L I C I N I O , en Como, los cualestueronde-
gollados por confesar á Jesucristo. 

S A N D O M E C I O , monge persa , en Nisibe en Mesopolamia; el cual 
junto con dos discípulos suyos fué apedreado en tiempo de Juliano 
apóstata. 

S A N V I C T R I C I O , obispo, en Rúan; el cual siendo aun soldado del mis-
mo Juliano arrojó por Jesucristo el distintivo de la milicia, y el tribu-
no despues de varios tormentos le condenó á muerte. Pero cegando el 
verdugo que iba á darle muerte, escapó él libre de sus manos. Despues 
hecho obispo , convirtió á la fe de Jesucristo á las gentes indómitas de 
Terouana y Tournay , y últimamente murió en paz confesor de Jesu-
cristo. 

S A N D O N ACIANO , obispo, en Chalons en Francia. 
S A N A L B E R T O , confesor del orden de los Carmelitas, esclarecido en 

milagros, en Mesina en Sicilia. (Véase su vida en las de hoy.) 

SAN CAYETANO, FUNDADOR DE LOS CLÉRIGOS REGULARES 

TEATINOS. 

L A familia de S. G a e t a n o , ó C a y e t a n o , fué una de las mas no-
bles del Y incen t i no , en la señoría de Venecia , distinguida 

por los g randes empleos que obtuvo en la Iglesia y en el Estado, 
fecunda de hombres g r a n d e s , no menos por la car rera de las ar-
m a s , que por la profesión de las letras en el estado eclesiástico. 
Además del famoso Gaetano de Tiene, canónigo de Padua , á quien 
a lgunos apel l idaban el príncipe de los teólogos de su siglo, pro-
dujo esta i lustre casa muchos insignes p r e l a d o s , como también 
g randes cap i tanes , gobernadores de Milán y v i reves de Ñapóles. 
Nació nues t ro Santo el año de 1 4 8 0 , ó e n Vincencia , ó en el 
mismo T i e n e , poblacion numerosa per tenec iente á su familia, 
que tomó de ella el nombre ó el apellido. Su padre se llamó Gas-
Kar de T i e n e , y su madre Mar ía P o r t a , ambos mas recomenda-

les por su eminen te v i r tud que por su i lustre nobleza. Corres-
pondió su educación á l o s deseos de sus virtuosos padres . Desea-
ba su madre que también se viesen santos en una familia donde 
ya se habian visto sabios y cap i t anes ; con cuyo piadoso fin, lue-
go que fué bautizado le puso bajo la protección de Ja santísima 
Virgen. ~ 

Muv presto dieron á conocer las inclinaciones del niño que d 
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Señor le habia prevenido casi desde la misma cuna con sus mas 
dulces bendiciones. No parecía posible na tura l mas blando , s e m -
blan te mas modesto , ingenio mas br i l l an te , genio mas dóc i l , ni 
corazon mas p u r o y mas derecho. Ya en aquel la t ie rna edad daba 
bien a en tender cpie solo Dios e r a el único objeto de sus deseos. 
Todas las diversiones de su infancia se reducían á ejercicios de 
devocion, que parecían s u p e r i o r e s á su n i ñ e z ; siendo la mas f r e -
cuente , y la que mas le d i v e r t í a , el r ep resen ta r en su cuar to las 
sagradas ceremonias que observaba en la iglesia. A vista de su 
perfec ta sumisión y rendimiento á la voluntad d e s ú s padres y de 
su a y o , le proponían por modelo á la t ierna j uven tud de Vincen-
c í a ; y considerando aquel la su fervorosa devocion y aquel la a r -
diente caridad e n una edad q u e apenas sabe sent ir las miser ias 
a j e n a s , c o m u n m e n t e le n o m b r a b a n con el epí te to d e santo. 

Pero a u n q u e los ejercicios de devocion parecían ser toda su 
ocupac ion , y e ran efec t ivamente su principal e m p l e o , no por eso 
es torbaron los asombrosos progresos que hizo en el es tud io de las 
ciencias humanas . E n poco t iempo se hizo hábil filósofo, sabio 
teólogo, docto canonis ta , no menos jur isconsul to , e s tud iando uno 
y o t ro derecho e n la univers idad de P a d u a , donde recibió los 
g rados de d o c t o r e n a m b o s , y fué r epu tado por uno de los mas 
sabios l eg i s tas , canonis tas y moralistas de su t iempo. P e r o así 
como los ejercicios espi r i tua les no servían de estorbo á los progre-
sos q u e hacia e n el e s t u d i o , así tampoco su aplicación al es tudio 
impedía ni desecaba el íervor de su devocion. Crecía vis iblemente 
cada d ia su abrasado amor d e D ios , y no e r a n menos sensibles los 
progresos que hacia en su t i e rna y amorosa devocion á la s a n t í -
s ima Virgen . No podía m a n t e n e r s e mucho t iempo e n el mundo 
u n a vida tan p u r a en siglo t an corrompido. Ta rdó poco e n tomar 
su part ido el santo mancebo ; y como el cielo lo ten ia dest inado 
p a r a funda r den t ro del mismo clero una familia re l ig iosa , abrazó 
el es tado eclesiástico. 

Habiendo quedado dueño de sus b ienes , por m u e r t e de sus 
p a d r e s , e d i f i c ó á s u costa u n a especie de capilla ó a y u d a de p a r -
roquia e n el l uga r de Rampazo , dotándola con u n capellan p a r a 
consuelo y alivio de sus m o r a d o r e s , q u e , por dis tantes de la igle-
sia pa r roqu ia l , carecían de asistencia espir i tual , y no pocas veces 
corrían r iesgo de queda r se sin misa los domingos y días lestivos. 

Es taba tan des te r rado el uso de los sacramentos por el d e s o r -
den de las cos tumbres , que apenas se hal laba quien comulgase 
dos veces al año a u n en t re los que vivían mas ar reglados . Reno-
vóse el fervor con el e jemplo de nues t ro Santo . Su devoc ion , su 
m o d e s t i a , su asistencia á la oracion y su frecuencia de s a c r a -
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m e n t o s , todo en un ¡oven de aquel mér i to y de aquel la distin-
c ión , bastó para r e fo rmar las cos tumbres , y para que toda la 
ciudad mudase de semblan te . 

Por el deseo d e imbuirse e n el espí r i tu eclesiástico, y de per-
feccionarse mas en é l , emprendió u n v ia je á R o m a , con deter-
minada resolución de hacer e n aquel la ciudad u n a vida retirada 
v escondida , empleándose únicamente e n los mas bajos ejercicios 
de humi ldad . Pero no le valió ; po rque su ins igne v i r t u d , acom-
pañada de su g rande r e p u t a c i ó n , le descubr ieron l u e g o , dándole 
á conocer por lo q u e e r a . Quiso ver le el papa Jul io I I , y reco-
nociendo e n él señales muy visibles de un es t raordinar io méri to , 
v de u n a eminen te s a n t i d a d , q u e a lgún dia podían ser muy úti-
les al bien de la s a n t a I g l e s i a , le mandó que se quedase "en la 
corte . No e ra es te precepto acomodado á la inclinación de Ca-
ye tano , que suspiraba s i empre por la so l edad , p a r a vacar en 
ella á solo Dios ; pero le fué preciso obedecer . Y no queriendo el 
papa que estuviese tan escondida aquel la bri l lante an to rcha , le 
dió u n oficio de protonotar io par t ic ipante . No al teró su fervor, ni 
su espír i tu de recogimiento el a i re de la cor te . Habia en Roma 
u n a congregación, l lamada del Amor divino, y fundada en la 
iglesia de S. S i lves t r e , c u y o inst i tuto e r a encender los corazo-
nes en el fuego del amor de D i o s , y a p a g a r en ellos los incendios 
del amor profano. Luego q u e Caye tano fué recibido e n esta pia-
dosa congregac ión , se conocio r enovar se en ella el zelo y el fer-
vor, que iban d e c a y e n d o ; restablecióse el uso de los sacramentos, 
y se palpó la segur idad y la abundanc ia del f r u t o , cuaDdo se pre-
dica con el e jemplo . 

Todos estaban impacientes por ver promovido á los sagrados 
órdenes á t an santo como zeloso m i n i s t r o ; v a u n q u e él mismo 
por u n a par te deseaba con ardor el sacerdocio , por otra se es-
tremecía su humildad solo con pensar e n la sant idad del minis-
terio. Sosegó el papa su inquietud , y d ispensándole en los in-
tersticios , le hizo recibir en tres dias festivos todos los órdenes 
s a g r a d o s , has t a el sacerdocio inclusive. No habia memoria de 
q u e en mucho t iempo se hubiesen visto servidos los altares con 
t an ta pureza y con tanto fervor . Comunmen te se decía que Ca-
ye tano en el a l ta r e ra u n s e r a f í n , y en el pulpi to un apóstol. 
Muer to el papa J u l i o , solo suspiró por el ret i ro. Renunció el ofi-
cio que tenia en la c o r t e , j u n t a m e n t e con la p r e l a tu ra que es-
taba ane ja á é l , de t e rminado á emplearse única y enteramente 
en el ejercicio de buenas obras. Luego que se res t i tuyó á Vin-
cenc ia , se alistó e n la congregación d e S. Jerónimo", formada 
sobre el modelo de la del Amor d iv ino , pero compues ta solo de 
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oficiales y de gen t e popular . No lo llevó á bien su fami l i a ; mas 
el Santo habia t iempo que estaba m u e r t o á todos los respe tos 
humanos . Habiendo nacido, por decirlo a s í , con un amor como 
ingéni to á la pobreza evangél ica , profesaba cierta pasión p a r t i -
cular á los pob re s , que iba creciendo al paso que su v i r tud. ¥ no 
pudiendo ceñirse su caridad á los es t rechos límites de aquel la 
congregac ión , se estendia á todos los pobres y enfermos de la ciu-
dad , s in que a lguno se escapase al vigi lante cuidado de su c a r i -
tat ivo zelo. 

E r a su director un santo religioso de la orden de Sto. D o m i n -
g o , cuya principal ocupacion era moderar los escesos de su f e r -
vor , y repr imir las demasías á que le inclinaba su insaciable sed 
de humillaciones y de abat imientos. Su cont inua asistencia en los 
hosp i t a les , y aque l la su fervorosa ansia de servi r s iempre á los 
en fe rmos mas a sque rosos , renovó el espíri tu de la ca r idad , casi 
apagado en el corazon de los ciudadanos. A e jemplo de S. C a -
y e t a n o , tanto plebeyos como nobles compet ían á porfía en la 
asistencia de los pobres e n f e r m o s ; de m a n e r a , que den t ro de 
pocos dias aquellos mismos hospi ta les , de donde a lgunos dias a n -
tes parec ía es ta r des te r rada toda gen t e de a lguna distinción, p a -
saron d e r e p e n t e á ser las casas mas f recuen tadas de toda la c iu -
dad. 

Pe ro m a y o r t ea t ro iba disponiendo el cielo á la especiosa c a r i -
dad de nues t ro Santo . Ordenóle su p ruden te director que pasase 
á Venecia , y Cayetano obedeció sin dar oidos á su inclinación , 
ni á su repugnanc ia . Lloró Vincencia la fal ta de tan virtuoso ope -
rario ; pero Venecia, adonde ya se habia ade lan tado la fama de 
su n o m b r e , celebró su d i c h a , y le recibió con e s t r emada a l e -
gría . Mudó de l u g a r , mas no mudó d e inclinación ni de e j e r c i -
cio. Escogió para su habitación el hospital n u e v o ; hizo tanto bien 
en é l , así por la asistencia á los en f e rmos , como por el buen o r -
den que entabló e n aquel la casa recíen fabricada, que sin d i f i cu l -
tad se le llamó su verdadero fundador . A esto se siguió la r e -
forma genera l de las cos tumbres , y la conversión de muchos 
pecadores ; f r u to todo de sus f recuentes exhortaciones y de sus 
santos e jemplos . A vista de tantos prodigios se persuadió el d i -
rector d e Cayetano que no era suficiente campo á su zelo el de 
u n a ciudad pa r t i cu l a r , y que sin duda le des t inaba el cielo para 
servir á la Iglesia universal con modo mas di latado y mas g l o r i o -
so. Con este pensamiento le envió á R o m a , donde se unió mas 
e s t r echamen te que nunca con los principales miembros de la con-
gregación del Amor divino. Eranlo J u a n Pedro Car ra fa , obispo 
á la sazón de T e a t í , vu lgarmente l lamada Tie t i , que despues 
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fué papa con el nombre de Paulo I V ; Pablo Consigl iere , dé la 
i lustre casa de Ghisleri, y Bonifacio de Cola , gen t i l - hombre mi-
lanos. Con estos virtuosos personajes es t rechó amistad nuestro 
S a n t o ; y conferenciando con ellos sobre los medios d e reformar 
muchos "abusos, y de remediar la relajación que se habia intro-
ducido en el estado eclesiástico, resolvió funda r una religión de 
clérigos r e g l a r e s , tomando por modelo la vida de los apóstoles. 

E r a el intento g r a n d e , y a r d u a ve rdade ramen te la empresa; 
pe ro llenos de confianza e n la pureza de su intención, acudieron 
al p a p a C lemente Y l l , suplicándole los admit iese la dimisión de 
sus beneficios y de sus e m p l e o s , y pidiéndole su protección para 
la ejecución d e un pensamien to que cons ideraban t an útil á la 
un iversa l Iglesia. Tuvo el papa gran dificultad e n todo , pero 
p r inc ipa lmente en consentir que Car ra fa renunciase su obispado; 
y los cardenales la tuvieron mucho mayor en ap roba r un insti-
tu to , q u e no solo se despojaba de todo géne ro de fondos y de 
r e n t a s , como los religiosos f ranc iscos , sino que obligaba á todos 
los que le profesasen á no pedi r l imosna de modo a l g u n o , aban-
donándose total y en t e r amen te á la divina Providencia . Pero asi 
Car ra fa como Cayetano r ep resen ta ron con t an ta energ ía y solidez 
la conformidad de esta manera de vida con la (jue habían profe-
sado los apóstoles y los pr imeros discípulos de Cr i s to , que obtu-
vieron , e n fin , la aprobación d e aque l admirable insti tuto, que 
e n estos úl t imos t iempos r enueva el espí r i tu y el mas perfecto 
desas imiento de los pr imeros siglos de la Iglesia. El d i a , pues. 
1 4 d e se t iembre del año de 1 5 2 4 , S. Cayetano y sus tres ilustres 
c o m p a ñ e r o s , despues de haber renunciado todos sus bienes, cu-
ya mayor y mejor pa r te tocó á los p o b r e s , hicieron sus votos en 
la iglesia del Vaticano en manos de monseñor Juan Bautis ta Bon-
ciano , obispo de Casería, datarío apostólico y d iputado del papa 
p a r a es ta t ierna función. Habia ya aprobado su Santidad con 
g r a n d e s elogios el nuevo insti tuto bajo el nombre de Clérigos re-
g l a r e s , e n una bu la espedida en 24 de junio del mismo año de 
1 5 2 4 . Despues que hicieron sus votos eligieron por superior á 
C a r r a f a ; y p o r a u e el papa quiso abso lu tamente q u e mantuviese 
s iempre el t í tulo de obispo de T e a t i , se l lamaron Teatinos los 
nuevos re l igiosos , conservando despues este n o m b r e , que toma-
ron de aquel la ciudad. 

Como el zelo de aquellos varones apostólicos tenia por primer 
objeto remediar la indevoción y la ignorancia en los eclesiásticos. 
el desorden de las costumbres e n los l e g o s , la negligencia del 
cuitó divino en las iglesias, y la poca afición á la frecuencia de 
sacramentos en todos , fué el fin de su ins t i tu to , lo pr imero , res-
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laurar la pureza d e cos tumbres , el amor al e s t u d i o , la c i r c u n s -
pección y el por te arreglado en el cuerpo de la c l e r e c í a ; lo s e -
g u n d o , es t inguir en él la codicia, y renovar el d e s i n t e r é s , a m o l -
dándole al espír i tu y á la perfección de la pobreza apos tó l ica ; 
lo te rcero , rest i tuir la decencia y a u n la magn i f i cenc ia á los tem-
plos , resuci tando al mismo t iempo aquel e s p í r i t u de r e spe to y de 
religión q u e debe an imar todas las ceremonias es te r io res de la 
Ig l e s i a ; lo c u a r t o , pu rga r el púlpi lo ó la cá t ed ra de la verdad 
de las ba jezas , de los abusos y de las profanidades que se habían 
introducido en e l l a ; lo quin to , perseguir en todas pa r t e s las nue -
vas h e r e j í a s , asistir á los enfermos hasla la s e p u l t u r a , y a c o m -
pañar los reos al suplicio. 

Así Roma como toda Ital ia e spe r imen ta ron luego los efectos de 
aquel admirable inst i tuto, cuya a lma e ra nues t ro Cayetano. Atraí-
dos del olor de su virtud y "de la de sus c o m p a ñ e r o s , acudieron 
muchos á al is tarse en la nueva re l igión, comenzándose á l lamar 
t ea t inos , no solamente los que la p r o f e s a b a n , sino todos a q u e -
llos eclesiásticos devotos que hacían vida a lgo mas e j e m p l a r . 
Concurrió l a n t o n ú m e r o de p re t end i en t e s , que fué preciso b u s -
car o t ra casa mas espaciosa; y así se establecieron en el mon te 
P inc io , de donde el año s iguiente los obligó también á salir la 
violencia de las t ropas del e m p e r a d o r , despues que tomaron á 
Roma por asal to. Saquearon la c a sa , y mal t ra ta ron á los padres ; 
pero sobre t odo , á S. C a y e t a n o , á quien dieron to rmento por 
instigación de un soldado," que habiéndole conocido en Vincen-
c i a , le suponía ahora tan poderoso como entonces . Despues de 
tan crueles p ruebas salió de liorna descoyuntado todo el cuerpo , 
con sus compañeros , todos con el breviario deba jo del brazo, v e s -
tidos de unas pobres solanas , y habiéndose embarcado en el p u e r -
to de Os t i a , dieron fondo en "Venecía. Recibiólos la Señoría con 
vene rac ión , y los alojó en S. Nicolás de T o l e n t i n o ; pudiéndose 
d e c i r , (pie aqu í nació segunda vez aque l la sagrada familia. 

Concluidos los t res años del gobierno de C a r r a f a , sin a tender 
á los ruegos ni á las lágrimas de C a y e t a n o , fué electo por s u -
perior de una congregación que le reconocía por su fundador y 
por su pad re . Los cuidados del nuevo empleo en nada d i s m i n u -
yeron sus desvelos por el alivio de los pobres es t renos . Era la 
misma su asistencia á los hospi tales; pero nunca resplandeció 
mas su a rd ien te c a r i d a d , nunca se hizo admi ra r mas de todo el 
país que en la pes te q u e t ra jeron los navios de Levante . 

En todas par tes e r a n asombrosos los f ru tos d e su ze lo , soste-
nido con la opínion genera l de su virtud. Luego que. se dejó vel-
en Verona , donde desgraciadamente se habia introducido la d i s -
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cordia en el cuerpo de la c lerec ía , in t rodujo en él la tranquili-
dad jun tamente con la r e fo rma . Env iado á Ñapóles de orden del 
pontífice para funda r en aquella ciudad una casa de su religión, 
aceptó el sitio y alojamiento que. le dió el conde de Op ido ; pero 
nunca le pudo reducir á que admit iese los fondos v las rentas que 
le señalaba , a legando ser contrario á la perfección de pobreza 
que habia profesado. Los f ru tos d é l a nueva fundación fueron los 
mismos en Nápoles que habian sido en R o m a , en Venecia y en 
Verona . En todas par tes donde es taba Caye tano en t raba con él 
la re fo rma de las cos tumbres , y mudaba de semblan te el pueblo, 
el c le ro , la nobleza y los magis t rados . 

El p a p a Paulo 111, «pie sucedió á Clemente V i l , elevó á la 
p ú r p u r a á Juan Pedro C a r r a f a ; lo q u e añadió mucho lustre ala 
n u e v a congregación. .Mientras t an to nues t ro C a y e t a n o , no me-
nos a t en to á conservar la pureza de la f e , que á rest i tuir la san-
tidad de sus costumbres e n fue rza de su vigi lancia , descubrió en 
Nápoles t res here jes d i s f razados , que con el especioso sobres-
cri to de v i r tud y de r e fo rma sembraban en aquel la ciudad las 
perniciosas novedades del lu te ran ismo. Viéronse obligados á re-
t i rarse de ella Valdés , Már t i r y O c h i n , porque no quisieron con-
ve r t i r se ; y aquel la g r a n c iudad debió al zelo de nues t ro Santo la 
dicha de p rese rvarse del contagio de la here j ía . A impulsos dése 
mismo zelo se vió precisado á repe t i r muchos viajes á Roma, á 
Venec ia , y al Vincent ino, con suceso igua lmente feliz en todas 
p a r t e s , sin que en medio de t an t a s agi taciones se alterase UD 
pun to su recogimiento in t e r io r , su devocion par t icu lar ni su pe-
nitencia. Antes bien parece que crecia con s u s ocupaciones el 
t ierno amor que profesaba á Jesucr is to y á la sant ís ima Virgen 
Abrasado en él su corazon , nunca pronunciaba el dulce nombre 
de Jesús sin añad i r el de María. 

E n t r a n d o en la iglesia d e San ta Mar ía la Mayor la vigilia de 
Navidad p a r a pasa r en el la la noche, luego que" se puso enora-
cion se le dejó ver el niño Dios e n el mismo es tado que tenia a! 
t iempo de su nacimiento. Estrechóle en sus brazos la santísima 
V i r g e n , y al pun to le pasó á los de C a y e t a n o , cuya alma que-
dó como inundada en consuelos celest iales; pero de una manera 
ine fab le , s egún él mismo lo declaró. Despues de este insigne fa-
vor parecía no vivir ya ni a l imenta r se sino del fuego del amor 
d iv ino , cuyos incendios le salían con t inuamen te al semblante. 
Pe rpe tuamen te maceraba su ca rne con un santo r i g o r , v nunci 
se qu i taba el cilicio sino para despedazarse á azotes con discipli-
nas de hierro , pasando muchas veces noches en te ras en eslo-
sangr ientos ejercicios. Su a y u n o e r a con t inuo ; n inguna ocupa-
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cion e s t e n o r in t e r rumpía su ínt ima uniou con Dios; y a lguna vez 
se le vió seis y siete horas seguidas en oracion estático é i n m o -
ble. Pero a u n q u e estos favores parecían elevarle á una condiciou 
super ior á la común de los mor t a l e s , no por eso le hacían i n -
sensible á las calamidades públicas. Afligíanle sobre todo las p e r -
secuciones de la Ig l e s i a , despedazada con las nuevas he re j í a s . 
Hacia incesantes orac iones , imponía ayunos á sus h i jos ; v es 
verosímil q u e el vivo dolor que le causaban los males púb l i cos , 
le abrevió ios dias de la vida. Con los milagros que obraba c r e -
cia cada día mas la opinion de su sant idad. Rompiósele un h u e -
so cerca del talón á uno de sus religiosos, y se le formó una a p o s -
t ema tan perjudicial que los cirujanos de t e rmina ron cortarle la 
p ie rna . Rogóles S. Caye tano que dilatasen la operacion has ta e¡ 
dia s i g u i e n t e , y pasó u n a p a r t e de la noche haciendo oracion en 
el cua r to del enfermo. Acabada é s t a , qui tó la venda del pié , 
besó la l l a g a , hizo sobre ella la señal de la cruz , y cuando a c u -
dieron los c i ru janos por la mañana para hacer su peligrosa o p e -
raCion, ha l laron el píe tan sano como si j amás hubie ra padecido 
cosa a l g u n a . 

Habia mucho t iempo que la salud de nues t ro Santo se iba 
debil i tando v i s ib lemente , sin que por eso desmayase su f e r v o r , 
hasta que a r ru inada en fin al peso de sus apostólicos t rabajos y 
de sus g r a n d e s pen i tenc ias , cayó mor ta lmen te enfermo. Quiso 
el médico q u e se acostase en u n co lchon; pero el Santo esclamó 
luego : Mi Salvador espiró en una cruz; bueno será que á lo 
menos muera yo sobre la ceniza. Con e f e c t o , en es te es tado de 
pen i t enc ia , recibidos los úl t imos s a c r a m e n t o s , y habiendo exhor -
tado á sus hijos á que nunca sufr iesen la menor relajación en 
la perfección de su i n s t i t u t o , en t regó dulcemente su espí r i tu al 
Criador en Nápoles el dia 7 de agosto del año d e 1 5 4 7 , á los 
sesenta y siete de su edad , y á los veinte y t r e s de la fundación 
de su o rden . En te r róse el santo cuerpo con g r a n d e solemnidad 
en su iglesia de S. Pablo de Nápo les , donde se conserva basta 
el dia de hoy con la mayor veneración. Por los g r a n d e s milagros 
que obró en v i d a , y por los que se aumenta ron despues de su 
santa muer t e , el "papa Urbano VIII le beatificó e n el año 
de 1G29; y en el de 1 0 7 3 el papa Clemente X , precediendo 
las formalidades acostumbradas le canonizó y puso e n el c a t á -
logo de los Santos . Cada dia se está esper imentando lo mucho 
que puede con Dios S. C a y e t a n o ; siendo el mejor testimonio las 
maravil las que obra el Señor por su intercesión. A ella d e b i e -
ron en el año de 1660 los serenísimos Elector y Electriz de 
Baviera su hija primogénita María Ana Victoria, que casó d e s -
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pues coa ci señor Delfín ; y en reconocimiento de este bene-
ficio la señora Electriz envió á cua ren ta casas de padres teatino? 
un niño de piala , como se ve en su iglesia de París v en las de 
Italia. 

SAN ALBERTO DE S I C I L I A , RELIGIOSO CARMELITA Y 

CONFESOR. 

IjiL b ienaventurado S . Albe r to , na tura l de Sicil ia, tuvo por 
J padres á Benedicto y á J u a n a , pe r sonas de ilustre cuna , los 

cuales vivían e n la ciudad de Trapano ó Tràpani con gran ejem-
plo de v i r tud . No habiendo tenido hijos en veinte y seis años de 
mat r imonio , tomaron por medianera á nues t r a S e ñ o r a , y prome-
t i é r o n l e , (pie si les daba un hijo v a r ó n , le consagrarían á su 
servicio e n la orden de su nombre . Concibió J u a n a , y estando 
p r e ñ a d a , vió e n sueños q u e salia de su vientre u n cirio encen-
d i d o , m u y resplandeciente . Nació el n i ñ o , l lamáronle Alberto; 
cr iáronle con g r a n c u i d a d o , como á hijo de oraciones , y des-
pues le aplicaron á los estudios. Siendo de ocho años , como era 
hijo de padres tan nobles y r icos , no faltó qu ien le pidió para 
desposar le con una doncella de raras par les : y a u n q u e el padre 
venia bien en e l l o , la madre no lo cons in t ió , acordándose del 
voto que había hecho á nues t r a S e ñ o r a ; y así la madre llamando 
á su hijo A l b e r t o , le declaró el voto que habia hecho, rogán-
dole q u e lo cumpl iese , y tomase á la Virgen por abogada y ma-
d re . El niño le prometió d e hacerlo ; y tomando la bendición de 
sus p a d r e s , se fué al monasterio del C á r m e n , que está cerca de 
T r à p a n i , y pidió el háb i to ; y a u n q u e al principio los religiosos 
no le quisieron r ec ib i r , temiendo á sus p a d r e s , despues le reci-
bieron , con g r a n gus to y alegría ; po rque sus mismos padres, 
habiendo sido reprendidos de la sant ís ima V i r g e n , porque tar-
daban tanto en dar le lo q u e habían p r o m e t i d o , se lo pidieron y 
rogaron . Tomó el hábito con g r a n gozo s u y o , y antes de to-
marle , por sus propias manos dió á los pobres el vestido que 
t ra ia ; y a u n q u e e ra n i ñ o , comenzó luego á resplandecer y á 
mos t r a r con sus \ i r t u d e s , que Dios especia lmente le habia esco-
gido para g r a n gloria s u y a . Mas el d e m o n i o , temiendo el daño 
q u e le podía v e n i r , le acometió en f igura de u n a doncella muy 
hermosa y grac iosa , y le tentó t e r r i b l emen te , para que dejase 
aque l l a vida áspera q u e habia comenzado, v por su delicada y 
t i e rna edad no podía s e g u i r , y se casase con e l l a , pues tanto fe 
amaba . Pero Alberto conoció los silbos de la se rp ien te infernal, 
q u e se habia t ras formado en aquella doncella ; y haciendo SO-
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bre sí la señal de la c r u z , desapareció el enemigo que le t e n -
t a b a . .. . 

Hizo su p ro fe s ión , Y pa ra mas perfectamente cumpli r lo q u e 
habia p rome t ido , se dió á los ejercicios de todas las v i r tudes 
rel igiosas, especialmente á la aspereza y penitencia. A y u n a b a a 
m e n u d o y traia un áspero cilicio: echábase desnudo sobre unos 
pa lmi tos : vest íase de paño grosero y no se avergonzaba d e a n -
dar r o t o : nunca bebía v i n o , y á los viernes mezclaba con el pan 
la ye rba de los a j e n j o s , para mas mort i f icarse: hu ía la ocios i -
dad , como veneno de la v i r t u d : e ra cas t í s imo, y exactísimo en 
la santa obedienc ia : aventa jábase sobre todos en la pobreza y 
h u m i l d a d : dió todo su patr imonio á los pobres rel igiosos, y con 
es tas v i r tudes mereció ser ilustrado del S e ñ o r , de m a n e r a , que 
andando el t i empo , predicaba y convertía muchos judíos á nues-
t ra santa r e l ig ión , especialmente desinies q u e se ordenó de 
misa , a u n q u e lo hizo cont ra su v o l u n t a d , y por obedienc ia , por-
q u e se tenia por indigno de llegarse al sacrosanto misterio del a l -
tar para ce l eb ra r . 

Comenzó nues t ro Señor á hon ra r y glorificar á su siervo con 
muchos milagros q u e obró por él . Es taba cierto domingo en la 
noche haciendo oracion en la igles ia : quiso el demonio e s p a n -
tarle apagando la l ámpara que allí a r d í a , y no p u d o , mas hízola 
caer en el s u e l o ; pero el Señor la g u a r d ó , para que no se q u e -
brase ni apagase . 

Ten ia R o b e r t o , r ey de Nápoles , cercada y m u y apre tada la 
ciudad de M e s i n a , y los de den t ro morían de h a m b r e , sin t ene r 
cosa q u e comer . Acudieron á S. Albe r to , que á la sazón es-
taha en Mes ina , para que su oracion alcanzase de Dios el r e -
m e d i o , q u e n inguna industr ia humana podía descubrir . Oró A l -
ber to en la misa con g r a n d e fervor y ef icacia , y luego se oyó 
un terr ible t r u e n o , y de él una voz que á guisa de t rompe ta 
d e c í a : Oido ha Dios tus oraciones; y sin saber por donde ó 
como hubiesen e n t r a d o , porque el cerco de los enemigos e ra muy 
a p r e t a d o , se vieron en el puer to tres galeras cargadas de p r o -
visiones q u e se dis t r ibuyó á l a gen t e necesitada de la c iudad ; y 
con esto resp i ró y cobró ánimo y se defendió. Túvose e n t e n -
dido , que aquel las t res galeras habían sido guiadas de los á n g e -
les ; po rque no parecieron mas , ni hubo quien conociese á los c a -
pi tanes y mar ineros de ellas. 

Habia un monge en el monasterio de S. Salvador d e Mes ina , 
que estaba para mor i r de una apos t ema , que se le habia hecho 
en la g a r g a n t a : hizo sobre ella la señal de la cruz Albe r to ; v 
luego la apos tema- reven tó y el en fe rmo quedo s a n o . 
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pues coa ci señor Delfín ; y en reconocí míen lo de esle bene-
ficio la señora Electriz envió á cua ren ta casas de padres teatino? 
un niño de piala , como se ve en su iglesia de París v en las de 
Italia. 

SAN ALBERTO DE S I C I L I A , RELIGIOSO CARMELITA Y 

CONFESOR. 

IjiL b ienaventurado S . Albe r to , na tura l de Sicil ia, tuvo por 
J padres á Benedicto y á J u a n a , pe r sonas de ilustre cuna , los 

cuales vivían e n la ciudad de Trapano ó Tràpani con gran ejem-
plo de v i r tud . No habiendo tenido hijos en veinte y seis años de 
mat r imonio , tomaron por medianera á nues t r a S e ñ o r a , y prome-
t i é r o n l e , (pie si les daba un hijo v a r ó n , le consagrarían á su 
servicio e n la orden de su nombre . Concibió J u a n a , y estando 
p r e ñ a d a , vio e n sueños q u e salia de su vientre u n cirio encen-
d i d o , m u y resplandeciente . Nació el n i ñ o , l lamáronle Alberto; 
cr iáronle con g r a n c u i d a d o , como á hijo de oraciones , y des-
pues le aplicaron á los estudios. Siendo de ocho años , como era 
hijo de padres tan nobles y r icos , no faltó qu ien le pidió para 
desposar le con una doncella de raras par les : y a u n q u e el padre 
venia bien en e l l o , la madre no lo cons in t ió , acordándose del 
voto que había hecho á nues t r a S e ñ o r a ; y así la madre llamando 
á su hijo A l b e r t o , le declaró el voto que habia hecho, rogán-
dole que lo cumpl iese , y tomase á la Virgen por abogada y ma-
d re . El niño le prometió d e hacerlo ; y tomando la bendición de 
sus p a d r e s , se fué al monasterio del C á r m c n , que está cerca de 
T r à p a n i , y pidió el háb i to ; y a u n q u e al principio los religiosos 
no le quisieron r ec ib i r , temiendo á sus p a d r e s , despues le reci-
bieron , con g r a n gus to y alegría ; po rque sus mismos padres, 
habiendo sido reprendidos de la sant ís ima V i r g e n , porque tar-
daban tanto en dar le lo q u e habían p r o m e t i d o , se lo pidieron y 
rogaron . Tomó el hábito con g r a n gozo s u y o , y antes de to-
marle , por sus propias manos dió á los pobres el vestido que 
t ra ia ; y a u n q u e e ra n i ñ o , comenzó luego á resplandecer y á 
mos t r a r con sus \ i r t u d e s , que Dios especia lmente le habia esco-
gido para g r a n gloria s u y a . Mas el d e m o n i o , temiendo el daño 
q u e le podía v e n i r , le acometió en f igura de u n a doncella muy 
hermosa y grac iosa , y le tentó t e r r i b l emen te , para que dejase 
aquel la vida áspera q u e habia comenzado, v por su delicada y 
t i e rna edad no podía s e g u i r , y se casase con e l l a , pues lanto íe 
amaba . Pero Alberto conoció los silbos de la se rp ien te infernal, 
q u e se habia t ras formado en aquella doncella ; y haciendo SO-
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bre sí la señal de la c r u z , desapareció el enemigo que le t e n -
t a b a . .. . 

Hizo su p ro fe s ión , Y para mas perfectamente cumpli r lo q u e 
habia p rome t ido , se dió á los ejercicios de todas las v i r tudes 
rel igiosas, especialmente á la aspereza y penitencia. A y u n a b a a 
m e n u d o y traia un áspero cilicio: echábase desnudo sobre unos 
pa lmi tos : vest íase de paño grosero y no se avergonzaba d e a n -
dar r o t o : nunca bebia v i n o , y á los viernes mezclaba con el pan 
la ye rba de los a j e n j o s , para mas mort i f icarse: hu ía la ocios i -
dad , como veneno de la v i r t u d : e ra cas t í s imo, y exactísimo en 
la santa obedienc ia : aventa jábase sobre todos en la pobreza y 
h u m i l d a d : dió todo su patr imonio á los pobres rel igiosos, y con 
es tas v i r tudes mereció ser ilustrado del S e ñ o r , de m a n e r a , que 
andando el t i empo , predicaba y convertía muchos judíos á nues-
t ra santa r e l ig ión , especialmente despues q u e se ordenó de 
misa , a u n q u e lo hizo cont ra su v o l u n t a d , y por obedienc ia , por-
q u e se tenia por indigno de llegarse al sacrosanlo misterio del a l -
tar para ce l eb ra r . 

Comenzó nues t ro Señor á hon ra r y glorificar á su siervo con 
muchos milagros q u e obró por él . Es taba cierto domingo en la 
noche haciendo oracion en la igles ia : quiso el demonio e s p a n -
tarle apagando la l ámpara que allí a r d í a , y no p u d o , mas hízola 
caer en el s u e l o ; pero el Señor la g u a r d ó , para que no se q u e -
brase ni apagase . 

Ten ía B o b e r l o , r ey de Ñapóles , cercada y m u y apre tada la 
ciudad de M e s i n a , y los de den t ro morían de h a m b r e , sin t ene r 
cosa q u e comer . Acudieron á S. Albe r to , que á la sazón es-
taba en Mes ina , para que su oracion alcanzase de Dios el r e -
m e d i o , q u e n inguna industr ia humana podía descubrir . Oró A l -
ber to en la misa con g r a n d e fervor y ef icacia , y luego se oyó 
un terr ible t r u e n o , y de él una voz que á guisa de t rompe ta 
d g c í a : Oido ha Dios tus oraciones; y sin saber por donde ó 
como hubiesen e n t r a d o , porque el cerco de los enemigos e ra muy 
a p r e t a d o , se vieron en el puer to tres galeras cargadas de p r o -
visiones q u e se dis t r ibuyó á l a gen t e necesitada de la c iudad ; y 
con esto resp i ró y cobró ánimo y se defendió. Túvose e n t e n -
dido , que aquel las t res galeras habían sido guiadas de los á n g e -
les ; po rque no parecieron mas , ni b u l » quien conociese á los c a -
pi tanes y mar ineros de ellas. 

Había un monge en el monasterio de S. Salvador d e Mes ina , 
que oslaba para mor i r de una apos t ema , que se le habia hecho 
en la g a r g a n t a : hizo sobre ella la señal de la cruz Albe r to ; v 
luego la apos tema- reven tó y el en fe rmo quedo s a n o . 

M U " I I * 
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En Trapani libró á una m u j e r que había seis días que peleaba 
con la muer t e por los crueles dolores de par to que padecía 
dándole un poco de aceite bendito con q u e se un tase el vientre' 
y diciendo : Nuestro Señor Jesucristo por los merecimientos dt 
su santísima Madre te sane ; y así como ella sin detrimento de 
su virginidad concibió y parió sin dolor, así tú sin peligro de 
tu vida paras la criatura que tienes en tus entrañas, para qu¿ 
sea consagrada á Dios; y luego parió una hi ja q u e d e s p u e s de-
dicó á Dios. 

En la Tier ra S a n t a sanó á u n judío m u y fa t igado de gota 
c o r a l , y con este m i l a g r o , él y sus padres" se convirtieron a 
nues t r a santa f e , y el hijo se hizo re l igioso, y vivió y murió san-
tamente . 

Ot ra vez camino d e Gargen te libró á ciertos judíos que se 
ahogaban en un r i o , es tando S. Alber to de la otra parte del 
río mirándolos : pidiéronle el b a u t i s m o , y é l sin temor alguno 
andando sobre las a g u a s , llegó á el los, y los bautizó y libró de 
aque l pel igro. 

Siendo provincial de su órden en Sici l ia , v visitando á pié y 
con un báculo e n la mano su p rov inc i a , el "compañero quebró 
un vaso de ba r ro e n que l levaba un poco de pan y a g u a , que 
e ra todo su sus tento ; y hal lándose el compañero confuso , san 
Alber to le mandó t r ae r el va so , y hallóle en t e ro v lleno de 
a g u a . 

P o r abreviar omit imos otros muchos prodigios q u e obró el 
San to d u r a n t e su vida ve rdaderamente angel ical . F ina lmente tuvo 
revelación del dia en que había de mor i r y así lo dijo á sus re-
ligiosos: y que u n a h e r m a n a suya (que es taba le jos 'de allí dos-
cíenlas y sesenta millas) mori r ía aquel mismo dia v á la misma 
hora <pie é l , como murió. Y es tando todos los religiosos al re-
dedor del Santo orando por é l , vieron salir su bendi ta alma en 
f igura de una paloma blanca como la n i e v e , y volar al cielo, 
dejando el cuerpo en el suelo vestido de cilicio, del cual salia un 
olor suav í s imo , y u n a f ragancia mas del cielo que de la tierra; 
y una campana q u e el Santo había mandado h a c e r , se tañó por 
sí misma , sin que n inguno la locase. Hallóse á su entierro el 
r ey de Sici l ia , y los g r a n d e s señores y nobles del r e i n o , v al-
gunos obispos con innumerab le pueblo," p rocurando cada uno" lle-
var a l g o , como un precioso tesoro de sus vestidos y reliquias, 
con las cuales obró Dios g r a n d e s milagros . Hubo contienda en-
tre el clero y el pueblo sobre la misa que se habia de decir en 
las exequias del S a n t o ; porque el clero quer ía (pie se dijese de 
Requiem, v el pueblo de un santo confesor ; pe ro puestos lodos 
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en orac ion , aparecieron en el aire dos niños resplandecientes 
con estolas blancas y dijeron que se habia de c a n t a r : Os justi 
meditabitur sapientiam: y se dijo la misa de un confesor , e n -
tendiendo que era la voluntad de Dios. Concurr ían de muchas 
par tes remotas al sepulcro de S. Alber to muchos e n f e r m o s , c o -
j o s , c iegos , l ep rosos , paral í t icos , y den t ro de pocos dias vo l -
vían sanos á sus casas ; y la m a n e r a de sanar e ra que postrados 
p r imeramente de lan te del sepulcro del S a n t o , ayunaban t res ó 
cua t ro dias pidiéndole su f a v o r , y á media noche veian u n a luz 
clarísima y en el la á S. Alberto vest ido de blanco que les daba 
e n t e r a sa lud . 

Murió el San to á los 7 de agosto el año de 1 2 9 2 , y después 
de muer to castigó el Señor g r a v e m e n t e unos soldados que habían 

rofanado el templo en que estaba su sagrado cuerpo , el cual se 
alió en el arca donde estaba puesto de rodi l las , como pidiendo 

venganza á Dios de aquel sacr i legio; y así en la misma hora m u -
r ieron todos aquel los soldados de pest i lencia. Yr po rque no hay 
cosa tan santa q u e los malos no la echen á mala par te y de la 
medicina saquen v e n e n o , es tando un predicador del Cárincn 
predicando al pueblo la santidad de Alberto y sus g randes m e -
rec imien tos , un sacerdote (movido del padre de la envidia) dijo 
allí púb l icamente que mentía el predicador y que todo lo q u e 
decia e ra falso y f ing ido , y luego al momento se le cayeron cic-
lante de todos los c i rcunstantes las e n t r a ñ a s ; y couociendo su 
culpa pidió con muchas lágr imas perdón al S a n t o , promet iendo 
g u a r d a r l e su día y a y u n a r su vigi l ia , y con esto alcanzó la 
salud. 

Ot ra vez pre tendieron ciertos c lér igos , instigados del d e m o -
n i o , qu i t a r la imágen del Santo que el pueblo reverenc iaba , y 
yendo de noche á e jecu ta r lo , un paralitico que habia doce años 
q u e no se podía m o v e r , r epen t inamente sanó y se opuso á los 
que iban á derr ibar la i m á g e n , contándoles el milagro que Dios 
h a b i a obrado en é l ; y espantados desistieron de su mal in tento . 

En la ciudad de T íápan i habiendo uno jugado y perd ido su 
hac ienda , viendo dos imágenes , una de nues t ra Señora y otra 
de S. A l b e r t o , loco y como fuera de s i , echando mano á la e s -
pada fué á la ¡inágeñ de S. Alber to , diciendo : Muchas veces lo 
lie l l amado , y no me has oído; no te tendré mas por San to r 
pues no me h a s podido a y u d a r ; y t ú , M a r í a , que eres l lamada 
Madre de g r a c i a , también lias-cerrado á mis ruegos tus o re j a s ; y 
diciendo esto hirió las imágenes , de las cuales salió mucha s a n -
g r e : y viniendo del cielo un rayo hizo ceniza aque l pobre y d e s -
venturado sacrilego 
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La misa es en honor de S. Cayetano, y la oracion ta si-
guiente : 

O Dios , q u e á tu confesor el y animados con su ejemplo, 
b i enaven tu rado S. Cayetano le pongamos s i empre en vos loda 
concediste q u e i m í t a s e l a vida nues t r a conf ianza, y solamente 
d e los após to l e s , concédenos suspiremos por los bienes celes-
q u e asistidos de su in te rces ión , t iales. P o r nues t ro Señor, etc. 

La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico. 

Dichoso el hombre q u e fué fué hallado perfecto , tendrá 
hallado sin m a n c h a , y que no u n a glor ia e t e r n a : pudo violar 
corrió t ras el o r o , ni" puso su la l e y , y no la violó; hacer 
confianza en el d i n e r o , ni en m a l , y no lo hizo. Por esto sus 
los tesoros. ¿ Q u i é n es e s t e , y bienes están s e g u r a s e n el Se-
le a l a b a r e m o s ? Porque hizoco- ñ o r , y t oda la congregación 
sas maravil losas en su vida. El de los Santos publicará sus li-
q u e fué probado en el o r o , y mosnas . 

R E F L E X I O N E S . 

Bienaventurado aquel que no corrió tras el oro, ni puso w 
esperanza en los tesoros del dinero. Despues de t an to tiempo que 
se corre en busca de es te precioso m e t a l , y q u e los hombres se 
fa t igan én vano sin g a n a r otra cosa que i n q u i e t u d e s , ansias , dis-
gus tos y r emord imien to s , ya parecía mas que razón que se des-
engañasen d e sus ilusiones", y que descubriesen la inanidad de 
ese f a n t a s m ó n , en quien tantos idolatran. Es la codicia una en-
f e rmedad q u e coge á un mismo t iempo el corazon V la cabeza; 
e s una especie d e frenesí de que sanan pocos. ¡ Q u é digno de 
lástima es el q u e se de ja tiranizar d e t an infame pasión ! Ya; ¡si 
á lo menos el avar iento fuese liberal con aque l Señor de quien 
recibimos todos los bienes de la vida! Pe ro la avaricia no solo es 
un vicio propio de las almas ba j a s , eslo t ambién de los corazo-
n e s poco crist ianos El avar iento s iempre es t an mezquino con 
Dios , como lo es consigo mismo. Hace poca impresión la miseria 
a j ena en aque l q u e solo ama su dinero . En toaos es vil y des-
preciable la avar ic ia ; pero en n inguno mas odiosa que en aque-
llos que por su profes ión , según el l engua je del Após to l , no de-
b i e r a n conocer la , ni a u n de n o m b r e : Avaritia nx nominélur¡" 
wbis, sicul dxet muelos. ¿ X o es compasion (pie unos hombres 
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consagrados al ministerio de los a l t a r e s , que solo debieran a s -
pirar por su estado á la herencia del S e ñ o r , se de jen a r r a s t r a r 
por la pasión de que otros los hereden sus sórdidos aho r ros , al 
mismo t iempo que tantos pobres les están pidiendo de justicia las 
ren tas de aquel patr imonio suyo que puso en sus manos la p i e -
dad de los fieles? ¿ n o es esta aquel la loca vanidad que con t an ta 
razón contó el Profe ta en el n ú m e r o de las abominaciones que se 
cometen en el t e m p l o ? ¿ n o es aque l la pobreza de e n t e n d i m i e n -
t o , aque l l a ridicula locura q u e , como uice el Sabio, causa h o r -
r o r , y se hace insufrible á todo hombre de r a z ó n ? ¡ Q u e unas 
personas que el mismo Dios separó del monton de las d e m á s , 
poniéndolas a p a r t e y escogiéndolas como para s í , int imándolas 
q u e su reino no es "de este m u n d o , se hayan de ocupar sola-
men te e n todo lo que puede contr ibuir al engrandecimiento d e 
su fami l ia! ¡ a u e unos nombres cuya r en ta se compone toda de 
las r en t a s de los fieles, y á qu ienes muchas veces no les da el 
a l ta r lo suficiente para su m a n u t e n c i ó n , se hayan d e negar á sí 
mismos lo mas necesario p a r a de ja r á sus sobrinos , v tal vez á 
los es t raños con q u e sus tentar lo supèr f luo! H o m b r e s , cuya s ó r -
dida avaricia la llevan represen tada en la indecencia del v e s -
t ido; hombres mas hambrientos de su est ipendio que el seglar 
mas codicioso; hombres s iempre mas y mas duros coa los pobres , 
no menos que consigo mismos; ¡qué no hacen para ahor ra r y para 
g a n a r e n todo! ¿ P e r o qué fin l levarán en tan ruin como v e r -
gonzosa economía? Ningún otro que el d e a u m e n t a r á costa 
suya un cap i t a l , de que ellos no se lian de a p r o v e c h a r , y solo ha 
de servir para fomentar la profanidad de los que están "descando 
su m u e r t e , parecíéndoles q u e ya ta rda demasiado el verse dueños 
de sus infelices ahorros . 

El Evangelio es del cap. 6 de S. Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesus á tro cuerpo. ¿ P o r v e n t u r a la 
sus discípulos: Ninguno puede vida no es mas que el ali— 
servir á dos a m o s ; porque ó m e n t o , y el cuerpo mas que el 
aborrecerá al u n o , y amará al vestido?" Mirad las aves del 
o t r o , ó sufr i rá al u n o , y al otro a i r e , las cuales no s i e m b r a n , 
le despreciará. No podéis servir ni s i egan , ni l lenan las t r o j e s , 
á Dios y á las r iquezas. Por y vuestro Padre celestial las 
tanto os digo no seáis solícitos a l imenta . ¿ N o sois vosotros de 
de lo (pie habéis de comer para mas precio que el las? ¿ q u i é n 
man tene r vues t ra vida, ni de de vosotros puede con todo su 
con qué habéis de vestir v u e s - discurso añadir u n codo á su 
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e s t a t u r a ? ¿ y por qué tomáis r a i s , p u e s , tener pena dicien-
cuidado por el ves t ido? Cons i - d o , qué c o m e r e m o s , ó qué be-
derad como crecen los lirios b e r é m o s , ó con qué nos vesti-
del campo: no t raba jan ni h i - r e m o s ; po rque semejantes eo-
lan. Con todo eso os d igo , que sas son las que procuran los 
ni Salomon con toda su glor ia gent i les . S a b e , p u e s , vuestro 
está vestido como uno de ellos. Pad re que teneis necesidad de 
Pues si Dios viste de ese modo todas estas cosas. Buscad, pues, 
el heno del c a m p o , que hoy p r imeramen te el reino de Dios 
e s , y mañana se echa en el y su jus t i c ia , y tendréis todas 
horno , ¿ cuan to mas á vosotros, estas cosas sin buscarlas, 
hombres de poca f e ? No q u e -

MED1T ACION. 

De la confianza en Dios. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que todos , por decirlo a s i , se-
riamos todopoderosos si nues t r a confianza en Dios fuera viva, 
constante y per fec ta . Fá l tanos lo que habernos menes te r , solo 
po rque nos fa l t a la fe. Son desatendidas nues t ras peticiones, y 
nues t ras oraciones son ineficaces, po rque es poca ó ninguna 
nues t ra confianza en Dios. Los sabios del mundo cuentan con su 
p r u d e n c i a ; los r icos con su o r o ; los jóvenes con su edad; los 
robus tos con su s a l u d ; pareciéndoles que estos son firmes y só-
lidos fundamen tos . Tiénese toda la confianza e n el favor de los 
g r a n d e s , en la autor idad de los p ro tec to res , en el número de los 
a m i g o s ; de s u e r t e , que parece es tamos persuadidos á que para 
nada hemos menes t e r á D ios , con quien apenas se cuenta. Cada 
dia esper imentamos la insuficiencia y la infidelidad de las cria-
turas , sin que por eso se d i sminuya ía confianza q u e colocamos 
e n ellas. No por eso nos d e s e n g a ñ a m o s , n i de jamos de volverá 
apoyarnos en aquel las mismas cañas que tantas veces se dobla-
ron , y tantas se hicieron pedazos e n nues t ras manos . ¿De donde 
nacerá q u e confiemos tan poco en aquel S e ñ o r , cuyo poder es 
i n m e n s o , in f in i to , y cuya fidelidad teuemos tan esperimentada! 
¿ d e dónde nacerá que es tando como n a t u r a l m e n t e sembrada esta 
v i r tud en nues t ros corazones , como se no ta aun e n los mas im-
p íos , los cuales e n los pel igros g r a n d e s , e n los accidentes re-

Eentínos levantan las manos al c ie lo , imploran la protección do 

¡os con cierto indeliberado movimien to ; d e donde nacerá que 
no obstante este na tura l instinto nos cuesta tanto trabajo el co-
locar en el Criador toda nues t ra confianza? Como esto es abso-
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lu l amen te ajeno de toda r a z ó n , no es posible señalar a l guna de 
ello. Lo único que se puede decir e s , que j amás hemos cons i -
de rado las muchas que tenemos para hacer todo lo con t ra r io ; que 
es mucha nues t r a fal la de fe , y mayor la del amor á nues t ro 
Dios ; y que n u e s t r a conciencia nos está cont inuamente r e p r e n -
diendo" nues t ra t ib ieza , nues t ra ingra t i tud y nues t r a infidelidad. 
No cesamos de desagradar á Dios , de desobedecer su vo lun tad , 
de menospreciar su ley y sus p recep tos ; esto es lo que debil i ta 
y lo que en te ramen te "apaga nues t ra confianza en el Señor . Des-
confiados de su bondad acudimos á cualquiera o t r o ; y si d e s -
pues de haber esper imentado la insuficiencia ó la infidelidad de 
las c r i a tu ras , recurr imos al Cr i ador , lo hacemos por fuerza ó 
por desesperac ión , y aun entonces con d u d a y con descon-
fianza. ¡ A vista de esto nos admi ramos , y aun nos quejamos de 
que el Señor no nos o iga! Antes bien seria u n a especie de m i -
lagro si viéndonos en esta disposición nos a l a rga ra su benéfica 
mano. 

P U N T O S E G U N D O . - — Considera que ve rdaderamente es muy cs-
l i a ñ a la contradicción que se observa en t re nues t ra fe y n u e s t r a 
conducta. Todos es tamos convencidos de que Dios es el au to r y 
el origen de todos los bienes , y que á sola su bondad debemos 
todos los dones que rec ib imos , y todos los que esperamos r e c i -
b i r ; ¿ p u e s en qué consiste nues t r a fal ta de conf ianza? Pa rece 
q u e no es posible inspirárnosla m a y o r , cuando solamente nos 
pide esta misma confianza p a r a obligarse á asistirnos en todas 
nues t ras neces idades : Credile quia accipiclis : creed que recibi-
réis lo que me p id ie re i s , y estad seguros de que sin otra di l igen-
cia lo recibiréis. Empéñanos Dios su palabra ; esla es la mayor 
fianza de todo lo q u e nos p r o m e t e ; ella sola c ier tamente debiera 
bastar p a r a hacer inmoble nues t ra conf ianza; después de esla s e -
gur idad parecía inútil por p a r t e de Dios cualquiera o t ra p r e c a u -
ción. Con todo e s o , c o m o la obligación del j u r amen to se r e p u t a 
e n t r e los hombres por mayor y mas sagrada que todas las demás, 
quiso el Señor añadir es ta obíigacion á su palabra , para q u e e s -
tuviésemos mas c ie r tos , dice S. Pablo , de la inmutable firmeza 
de sus promesas . ¿ S e r á n ya menester o t ras p ruebas? ¿ s e r á n 
menes ter motivos mas poderosos , razones mas fue r t e s para d e s -
per ta r nues t ra e s p e r a n z a , para asegurar nues t ra conf ianza , y 
p a r a resucitar nues t r a fe? ¿ n o es g r a n dicha nues t r a que por 
acomodarse Dios á nues t ra flaqueza se d igne ju ra r por nues t ro 
a m o r ? ¿ pudiera darnos mayor p rueba de la sinceridad con que 
desea concedernos todo lo que nos p rome te? nos beatos, dice 



Ter tu l i ano , quorum causa Deus juratl b misérrimos, si me D(o 
juranli credmus! ¿ C u a l , p u e s , debe ser la firmeza de uoa 
confianza asegurada sobre tantas obligaciones ? ¿ q u é tranquilidad 
v qué calma no deben producir en nues t ros corazones unas es-
peranzas tan bien f u n d a d a s ? ¿ c o m o es posible que haya todavía 

accidentes q u e nos e span t en , pérdidas que nos desesperen , re-
voluciones que nos a sus t en , teniendo á un Dios que nos ofrece y 
nos asegura su protección y su as is tencia? Con todo eso, es 
mucha verdad que la desconfianza y el temor r e i n a n casi umver-
sa lmente en los corazones. 

E s t o y , Dios m i ó , t an persuadido á que veláis sobre los que 
confian en v o s , y á que nada puede fal tar á quien espera en vos 
todas las cosas, que estoy resuel to á de ja r desde aqu í adelantecn 
manos de vues t ra providencia todas mis inquie tudes y todos mis 
cuidados. Podrán los hombres despojarme de los bienes y de la 
h o n r a ; podrán las enfe rmedades debi l i tarme las f u e r z a s ; podre 
yo mismo ser tan infeliz que pierda vues t ra g rac ia por el peca-
do ; pero jamás pe rde ré la e spe ranza , conservaréla has ta el úlli-
mo momento de mi v ida ; en vano procura rán ar rancármela los 
mayores esfuerzos de todos los demonios del infierno : ht te, Do-
mine, speravi, non confundar inceternum. 

J A C U L A T O R I A S . — N o , S e ñ o r , nunca seré confund ido , porque 
invoqué tu santo nombre . ( P s a l m . 3 0 . ) 

Conf ié , S e ñ o r , en t í , v no seré confundido eternamen-
t e . ' ( Psalm. 3 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Dios uiio , como yo esté j u u t o á t i , decia el santo Job, yo 
desafiaré osadamente á todos mis e n e m i g o s : Pone me juxta te. 
ct cujusvis manas pugnet contra me. No permitas (pie me aparte 
de tu l a d o , V n i n g u n a cosa se rá capaz de al terar mi confianza. 
Todo está l leno de lazos y de escollos; vivimos e n un país ene-
m i g o ; en el mismo t rono nacen las advers idades y las cruces; 
den t ro de nosotros mis inos- tenemos u n manant ial inagotable de 
miserias y de disgustos ; los males han inundado toda la tierra. 
Con todo e s o , por espantoso que sea es te diluvio de enfermeda-
des , de males y de miser ias , no rae espan ta rán , Dios mió , es-
clama el P r o f e t a , porque tú estás conmigo • Nontimebo mala, 
quoniam tu mecum es. Tengamos esta g r a n confianza en Dios. 
y presto seremos asegurados. Pobre v i u d a , s i n a r r imo , sin pro-
tecc ión, -cargada de famil ia , y acaso también de deudas , abati-
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d a , d e s p r e c i a d a , pe r segu ida ; acude á Jesucr i s to , pon en él t o -
da tu conf ianza , y él será seguramente tu as i lo , tu protector y 
tu apoyo . Infeliz of icial , que no tienes á quien volver los ojos en 
el m u n d o , acude á Jesucris to con en te ra confianza, y e n él lo 
encont ra rás todo. Numquid non ego melior tibi surn, quam de-
ce m filii? Ten en Dios una confianza sin l ími t e s , sin m e d i d a , y 
en todos cuantos accidentes desgraciados te sucedan clama luego 
con los discípulos: Domine, salva nos, perimus. S e ñ o r , si tú no 
me s a l v a s , perezco. No confies en los amigos , ni en tu industr ia ; 
v a u n q u e no debes omitir aquellos medios que dicta la p r u -
dencia h u m a n a , s iempre has de contar con la asistencia de l 
cielo. 

2 La divina P rov idenc i a , dice S. Francisco de Sa le s , solo 
dilata su socorro para avivar mas nues t ra confianza. Si no s i e m -
pre nos concede n u e s t r o Dios lo que le ped ímos , es po rque quie-
re t enernos cerca de sí para que le ins t emos , le e s t r e c h e m o s , le 
impor tunemos haciéndole una amorosa violencia : confiar en Dios 
cuando nos l lena de consuelos , de prosperidad y de abundancia , 
cua lqu ie ra lo sabe h a c e r ; pero arrojarse en te ramen te en sus 
brazos e n t r e las borrascas y las t empes tades , eso es propio de 
sus hijos. Pon en práctica "esta impor tan te máxima ; cuando le 
suceda a lguna cosa moles t a , difíci l , pe l ig rosa , én t ra t e en tu 
cuar to , a r ró ja te á los pies del Crucifijo, y poniendo toda tu c o n -
fianza en la bondad del Sa lvador , implora su gracia y su a s i s -
tencia. Evi ta en cuanto te sea posible lodo a i re de t r i s t eza , d e 
desesperación y de que ja que muestre desconfianza; y el mismo 
espíri tu de confianza has de procurar inspirar á tus hijos y á t o -
da tu familia. Vuelvo á decir que solo con teuer fe ser íamos en 
cierta m a n e r a todopoderosos. 

D I A V I H . 

MARTIROLOGIO. 

Los S A N T O S MÁRTIRES C U U A C O , diácono, LARGO T E S M A R A G D O , CON 
OTROS V E I N T E , en Uoma; los cuales padecieron en el día 1G de marzo 
en la persecución de Diocleciano y Maximiano. El presbítero Juan dió 
sepultura á sus cuerpos en la vía Salaria, y el papa S. Marcelo los tras-
udo este día a la heredad de Lucina en la vía Osliense: últimamenie 
levados a Roma fueron depositados en la diaconia de Santa Maria en 

la vía Lata. ( Véase su historia hoy.) 
S A N M A R I N O EL V I E J O , en Anazarhocn Cilícia, quien en tiempo del 

emperador Diocleciano y del presidente Lisias fu? azotado colsado de 
v m . 12 



Ter tu l i ano , quorum causa Deas juratl b misérrimos, si nec l)(o 
juranli credimus! ¿ C u a l , p u e s , debe ser la firmeza de una 
confianza asegurada sobre tantas obligaciones ? ¿ q u é tranquilidad 
v qué calma no deben producir en nues t ros corazones unas es-
peranzas tan bien f u n d a d a s ? ¿ c o m o es posible que haya todavía 

accidentes q u e nos e spau t en , pérd idas que nos desesperen , re-
voluciones que nos a sus t en , teniendo á un Dios que nos ofrece y 
nos asegura su protección y su as is tencia? Con todo eso, es 
mucha verdad que la desconfianza y el temor r e i n a n casi umver-
sa lmente en los corazones. 

E s t o y , Dios m i ó , t an persuadido á que veláis sobre los que 
confian en v o s , y á que nada puede fal tar á quien espera en vos 
todas las cosas, que estoy resuel to á de ja r desde aqu í adelanteen 
manos de vues t ra providencia todas mis inquie tudes y todos mis 
cuidados. Podrán los hombres despojarme de los bienes y de la 
h o n r a ; podrán las enfe rmedades debi l i tarme las f u e r z a s ; podre 
yo mismo ser tan infeliz que pierda vues t ra g rac ia por el peca-
cío ; pero jamás pe rde ré la e spe ranza , conservaréla has ta el últi-
mo momento de mi v ida ; en vano procura rán ar rancármela los 
mayores esfuerzos de todos los demonios del infierno : In te, Do-
mine, speravi, non confundar ineeternum. 

J A C U L A T O R I A S . — N o , S e ñ o r , nunca seré confund ido , porque 
invoqué tu santo nombre . ( P s a l m . 3 0 . ) 

Conf ié , S e ñ o r , en t í , v no seré confundido eternamen-
te . ' ( M m . 3 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Dios uiio , como yo esté j u n t o á t í , decia el santo Job, yo 
desafiaré osadamente á todos mis e n e m i g o s : Pone me juxta te. 
ct cujusvis manas pugnet contra me. No permitas (pie me aparle 
de tu l a d o , y n i n g u n a cosa se rá capaz de al terar mi confianza. 
Todo está l leno de lazos y de escollos; vivimos e n un país ene-
migo ; en el mismo t rono nacen las advers idades y las cruces; 
den t ro de nosotros mis inos- tenemos u n manant ial inagotable de 
miserias y de disgustos ; los males han inundado toda la tierra. 
Con todo e s o , por espantoso que sea es te diluvio de enfermeda-
des , de males y de miser ias , no rae espan ta rán , Dios mío , es-
clama el P r o f e t a , porque tú estás conmigo • Nontimebo mala, 
quoniam tu mecum es. Tengamos esta g r a n confianza en Dios. 
y presto seremos asegurados. Pobre v i u d a , s i n a r r imo , sin pro-
tecc ión, -cargada de famil ia , y acaso también de deudas , abati-

d a , d e s p r e c i a d a , pe r segu ida ; acude á Jesucr i s to , pon en él t o -
da tu conf ianza , y él será seguramente tu as i lo , tu protector y 
tu apoyo . Infeliz of icial , que no tienes á quien volver los ojos en 
el m u n d o , acude á Jesucris to con en te ra confianza, y e n él lo 
encont ra rás todo. Numquid non ego melior tibi sum, quam de-
ce m filii? Ten en Dios una confianza sin l ími t e s , sin m e d i d a , y 
en todos cuantos accidentes desgraciados te sucedan clama luego 
con los discípulos: Domine, salva nos, perimus. S e ñ o r , si tú no 
me s a l v a s , perezco. No confies en los amigos , ni en tu industr ia ; 
v a u n q u e no debes omit ir aquellos medios que dicta la p r u -
dencia h u m a n a , s iempre has de contar con la asistencia de l 
cielo. 

2 La divina P rov idenc i a , dice S. Francisco de Sa le s , solo 
dilata su socorro para avivar mas nues t ra confianza. Si no s i e m -
pre nos concede n u e s t r o Dios lo que le ped ímos , es po rque quie-
re t enernos cerca de sí para que le ins t emos , le e s t r e c h e m o s , le 
impor tunemos haciéndole una amorosa violencia : confiar en Dios 
cuando nos l lena de consuelos , de prosperidad y de abundancia , 
cua lqu ie ra lo sabe h a c e r ; pero arrojarse en te ramen te en sus 
brazos e n t r e las borrascas y las t empes tades , eso es propio de 
sus hijos. Pon en práctica "esla impor tan te máxima ; cuando le 
suceda a lguna cosa moles t a , difíci l , pe l ig rosa , én t ra t e en tu 
cuar to , a r ró ja te á los pies del Crucifijo, y poniendo toda tu c o n -
fianza en la bondad del Sa lvador , implora su gracia y su a s i s -
tencia. Evi ta en cuanto te sea posible lodo a i re de t r i s t eza , d e 
desesperación y de que ja que muestre desconfianza; y el mismo 
espíri tu de confianza has de procurar inspirar á tus hijos y á t o -
da tu familia. Vuelvo á decir que solo con tener fe ser íamos en 
cierta m a n e r a todopoderosos. 

D I A V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

Los S A N T O S MÁRTIRES C I R Í A C O , diácono, LARGO T E S M A R A G D O , CON 
OTROS V E I N T E , en Uoma; los cuales padecieron en el día 1G de marzo 
en la persecución de Diocleciano y Maxímiano. El presbítero Juan dió 
sepultura á sus cuerpos en la vía Salaria, y el papa S. Marcelo los tras-
ado este día a la heredad de Lucina en la vía Ostiense: últimamenie 
levados a Roma fueron depositados en la díaconía de Santa María en 

la v ía Lata. ( Véase su historia hoy.) 
S A N M A R I N O EL V I E J O , en Anazarboen Cilicía, quien en tiempo del 

emperador Diocleciano y del presidente Lisias fu? azotado coteado de 
vni . 12 



uo.palo.y despedazado; y últimamente echado á las fieras , acabó su 
martirio. 

Los SANTOS MÁRTIRES E L E U T E R Í O Y L E Ó N I D E S también , los Cuales 
quemados alcanzaron la corona del martirio. 

S A N H O R M I S D A S , mártir en tiempo del rey Sapor, en Persia. 
S A N E M I L I A N O , obispo, en Cizico en el Helesponto, al cual el empe-

rador León hizo padecer muchos trabajos por causa del culto de las 
imágenes, y finalmente murió desterrado. 

S A N M I R Ó N , obispo, en Creta ó Candia , esclarecido en milagros 
S A N S E V E R O , presbítero y confesor, en Viena de Francia, quien de-

seando propagar él Evangelio emprendió la larga peregrinación desde 
Ja India a aquella ciudad, en la cual con su predicación y milagros 
eon\ irtio una gran multitud de infieles á la fe de Jesucristo. 

SAN CIRIACO, LARGO Y ESJIARAGDO, MÁRTIRES. 

LUEGO que el e m p e r a d o r Diocleciano asoció en el imper io á 
Maximiano Hercú l eo , q u e hab ia nacido e n Sirmich el año 

d e 2 8 6 , y luego que llegó á R o m a el nuevo e m p e r a d o r , deseoso 
d e acredi tar su reconocimiento á su insigne b ienhechor con a l g u -
n a demostración cor respond ien te , le regaló con un magnífico p a -
lacio para el uso de sus baños q u e desde los c imientos hizo l e -
van ta r á su c o s t a , el que despues se l lamó las Termas de Dio-
cleciano , y s i empre se r epu tó por el mas bello m o n u m e n t o de la 
magnificencia romana . Siendo todo el empeño del nuevo César 
lisonjear el gusto del viejo Diocleciano, conoció no podía h a c e r -
le lisonja mayor que persegui r c rue lmente á los c r i s t i anos , á 
quienes él profesaba también un furioso odio personal . Y consi -
derando que la sangre de los m á r t i r e s , e n vez de es terminar los 
parecia fecundo riego que mul t ip l icaba su n ú m e r o , resolvió p e r -
seguirlos con otro nuevo géne ro de sup l ic io , tanto mas c r u e l , 
cuanto mas prolongado , á cuya so rda violencia consumiéndose 
en la oscur idad, se es t inguir ia el nombre crist iano e n lodo el 
ámbito del imperio. O r d e n ó , p u e s , que aque l soberbio edificio 
se erigiese á costa del sudor de los c r i s t i anos , y á todos los c o n -
denó á que t raba jasen en aquel la obra . 

. E r a espectáculo v e r d a d e r a m e n t e digno de la admiración del 
cielo ver aquel prodigioso n ú m e r o de confesores de Cristo cavar 
los c imientos , acar rear la t i e r r a , l levar el agua , a r r a s t r a r p i e -
d ras de enorme co rpu lenc ia , y todo esto sin el menor alivio ; 
pues como el fin era que todos pe rec i e sen , apenas se les daba el 
sus tento preciso p a r a mantenerse . Con razón se puede decir que 
aquel soberbio edificio fué obra del sudor d e los m á r t i r e s ; v 
acaso por e s o , habiendo perecido tantos o t r o s , va por los i n -
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cendios , ya por la voracidad del t i empo , es te solo se conserva 
hasta el día de h o y , convertido en una suntuosa iglesia con la 
advocación de nues t ra Señora de los Angeles , q u e poseen los 
e j empla re s pad res car tu jos . 

D u r a n t e esta persecución habia en Roma un caballero l l a m a -
do T r a s o u , crist iano encubier to y hombre poderoso , que c o m p a -
decido de lo que padecían los san tos , de te rminó socorrerlos y 
aliviarlos e n sus miserias. Pareciéronle m u y á propósito para i n s -
t r u m e n t o s de su generosa caridad Ciríaco", Largo y E s m a r a g d o , 
crist ianos zelosos , y todavía encub ie r tos , á qu ienes habia rese r -
vado el cíelo para consuelo de aquellos pobres y afligidos fieles. 
Comunicóles su i n t e n t o , y les encargó el cuidado de l levar sus 
l imosnas á los crist ianos que t rabajaban en aquel edificio. E r a 
comision pel igrosa, y conocían muy bien nuestros Santos todo su 
r i e sgo ; pero el zelo v la caridad los animó á encargarse de ella. 
-Mezclábanse in t r ép idamen te e n t r e aquellos i lustres confesores ; 
socorrían con liberalidad sus neces idades ; y aprovechándose 
d ies t r amen te de la ocasíon , animaban su desal iento, y los a l e n -
taban á la perseverancia . Informado de su valor el p a p a S . Mar-
ce l ino , quiso v e r á nues t ros San tos ; \ reconociendo la eminen te 
san t idad de aquel los héroes cristianos", ordenó de diácono de la 
iglesia romana á S. Ciríaco para proporcionarle á que pudiese 
t ambién a t ende r mas ef icazmente á las necesidades espi r i tua les 
de los fieles. 

Elevado á la n u e v a d ign idad , dió lodo el lleno al sagrado 
minis ter io No le cedían en zelo ni en ferv or Largo y Esmaragdo; 
por lo que m u y en breve lodos tres recibieron el "premio de su 
caridad y de sus t rabajos . Cogiéronlos de r epen te cuando iban 
cargados de víveres y de limosnas p a r a repar t i r las en t re los c r i s -
tianos , y conducidos"á la cárcel , fueron condenados á t r a b a j a r 
con ellos en las T e r m a s . 

Es inesplicable el gozo d e nuestros Santos cuando los i n t i m a -
ron la sentencia. Parecíales que ya tardaba el dichoso m o m e n t o 
en que habían de tener p a r l e en" las fatigas y miserias de tantos 
confesores de J e suc r i s t o ; aumentando su alegría la e speranza de 
coronar los t ralwjos y la vida con la gloria del martir io. C o n el 
ansia de conseguir es ta gracia eran cada día mayores los e s f u e r -
zos de su caridad y de su fervor. Luego que se vieron mezclados 
e n t r e aquel la santa y venerable tropa de siervos de D i o s , fué 
todo su anhelo aliviar á todos el t r a b a j o , y cargarse en g r a n 
par le del que tocaba á cada uno en par t icular . No solo ca rgaban 
con el cuezo para llevar la t i e r ra , y a r ras t raban el ca r ro para 
por tea r las p i e d r a s , sino que en viendo alguno de sus h e r m a -



n o s , ó sin fuerzas por la ve jez , ó desmayado por la debi l idad, ú 
oprimido con el pe so , al pun to se le echaban á c u e s t a s , y toma-
ban de su cuen ta la labor que les correspondía . Llevaba á cues-
tas u n a pesada carga S a t u r n i n o , uno de los santos confesores , 
no menos venerable por su vir tud , q u e por su respetable a n c i a -
nidad, v a b r u m a d o con el peso muy super ior á sus débiles f u e r -
z a s , caía e n t ierra á cada pasp . Yiéronío nues t ro s S a n t o s , y al 
ins tan te acudieron á los ministros del e m p e r a d o r , sobres tan tes 
d e la o b r a , suplicándoles tuviesen á bien que ellos hiciesen el 
t r aba jo que se habia encomendado á aquel buen v i e j o , pues era 
visible que no podia con él . 

Admiró á los mismos ministros una car idad tan hero ica , y no 
acababan de pondera r su asombro al ver la modes t i a , el ag rado y 
el anhe lo con que aquellos héroes se e m p e ñ a b a n en al iviar á sus 
hermanos . Pe ro notando sobre todo aque l la a legr ía con que se 
mostraban insensibles á tan insoportables t r a b a j o s , l legaron á 
c reer que los infundía espír i tu a lguna fue rza y vir tud s o b r e n a t u -
ral . Dieron p a r t e á Maximiano de su admiración y del mot ivo 
d e ella en lo genera l de los c r i s t i anos ; pero exa l ta ron sobre t o -
do la heroica caridad de Ciríaco, Largo y E s m a r a g d o . Oyólos el 
bá rba ro p r í n c i p e , y como solo se d is t inguía por el implacable 
c rue l odio que p r o f e s a b a á la religión c r i s t i ana , léjos de a b l a n -
darse con la relación de u n a caridad t an pocas veces v i s t a , es ta 
misma noticia le hizo en t r a r en mayor f u r o r , y dió orden de 
q u e p r o n t a m e n t e fuesen ence r rados los tres santos confesores en 
un oscuro calabozo p a r a ser condenados al ú l t imo suplicio. Af l i -
giólos mucho esta de te rminac ión , p o r q u e ni podían a l i v i a r , ni 
les e r a posible r epa r t i r los t raba jos con sus amados he rmanos . 

P e r o no quer ia el Señor de jar largo t iempo sepu l t ada en la 
oscuridad u n a v i r tud tan benéfica. Acudieron á nues t ro s Santos 
a lgunos c iegos ; y habiéndolos abrazado S. Cir íaco, hecha sobre 
sus ojos la señal de la c r u z , al p u n t o recobraron la vista. Corrió 
la voz de- esta marav i l l a , concurr ieron muchos enfe rmos á la 
c á r ce l ; y quer iendo el Señor p r e m i a r su f e , todos fue ron oidos. 
N inguno dejó de cobrar la salud del c u e r p o , y con ella la 
del a lma. 

Llegó hasta el palacio del emperador la noticia de estos m i l a -
gros á t iempo que una hija de Diocleciano, l lamada A r t e m i a , á 
quien su pad re amaba t ie rnamente , es taba poseída del demonio, 
q u e la a tormentaba con la mayor c rue ldad . Quiso verla Dioclecia-
no , y las violentas contorsiones que la obligaba á hacer el es -
píritu maligno le sacaron las lágr imas de los o jo s , a t ravesándole 
el corazon, sin tener valor para ver por mas t i empo aquel triste 
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espec tácu lo ; despedazábase el c u e r p o , daba b r amidos , y g r i t a -
ba sin cesar que solo se podría ver libre de aque l enemigo por la 
vir tud de Ciríaco, diácono de los cristianos. Suspendió por e n -
tonces el emperador todo el fu ro r que tenia con t ra ellos, v man-
do que al pun to fuesen pues tos en l ibertad Ciríaco y sus dos 
companeros , y que les suplicasen de su p a r t e tuviesen á bien el 
ibrar de aque l t rabajo á su quer ida hija. Moviéronse á compasion 

los Santos viendo el lastimoso estado de la p r incesa , y haciendo 
oración por e l l a , mandó Ciríaco al demonio que al momento d e -
jase libre el cuerpo de aquel la c r ia tura . Obedeceré, respondió el 
espíri tu m a l i g n o , porque no puedo resistir á la omnipotente vir-
tud de Jesucristo; pero solo saldré de esta posada para ir pron-
tamente a tomar otra en la corte de Persia.—Nada liarás, r e -
plico Ciríaco, que no sea para tu confusion , y que no ceda en 
mayor gloria del Cristianismo. En el mismo pun to quedó libré 
la doncella de los demonios; po rque a r ro jándose á los pies del 
S a n t o , le declaró que creía f i rmemente en Jesucristo, v que que-
n a ser c r i s t i ana ; resolución que por algún t iempo se le ocultó al 
e m p e r a d o r , el cual reconocido al servicio de Ciríaco mandó q u e 
le diesen una casa en Roma. 

Al mismo t iempo se halló poseída del mismo demonio la hija 
del rev de Persia llamada Jobia , y quiso Dios que cont inuamente 
clamase no se podría l ibrar si no venia á sanarla el diácono C i -
r í aco , que es taba en Roma A m a b a el r e v con es t remo á esta 
b i j a ; y a t ravesado de u n vivísimo dolor al verla padecer t an to 
no quer iendo omitir diligencia a lguna p a r a su remedio , despacho 
un embajador al e m p e r a d o r , suplicándole (pie le enviase ¿i C i -
ríaco sin pe rder un ins tante de t iempo. Deseaba el emperador 
complacer al rey de P e r s i a , po rque así lo pedían los intereses 
de t e s t a d o , y se le dio orden á Ciríaco para (pie al instante se 
pusiese en marcha con el embajador , permit iéndosele que llevase 
consigo a sus dos compañeros . Hicieron por m a r pa r te del viaie-
y sal tando en t i e r r a , no fué posible hacerles admit i r el equ ipa je 
que se les daba para su comodidad. Caminaban todos tres a pié 
con sus bordones en las m a n o s , sin dispensarse de sus a c o s t u m -
bradas pen i t enc ias , a y u n a n d o todos los d í a s , cantando alabanzas 
al S e ñ o r , y en h n como t res apóstoles. 

Luego q u e llegaron á la corte del rey de Pe r s i a , quedaron 
gus tosamente sorprendidos , viendo al monarca postrado á s u s ' 
pies y pidiéndoles con lágrimas (pie tuviesen lástima de su 
que r ida luja . Prometióle Ciríaco que como él mismo quisiese creer 
e n Jesucr is to , su hija s e r i a libre del demonio , v j umamen te con 
la le recibiría una perfecta salud. Todo lo of rec ió , v lodo locimi 

M U . 
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plió el príncipe. Hizo oraeion nues t ro Santo ; mandó al demonio 
que dejase libre aquel la doncel la; obedeció al in s t an te ; y así el 
padre como la bi ja se convi r t i e ron , recibiendo el bautismo con 
mas de cuatrocientos gent i les . 

El t iempo que se detuvieron los Santos en la corte de Persia, 
no solo sirvió para confirmar en la fe á los nuevos cristianos, sino 
p a r a obrar cada dia nuevas maravi l las , y hacer nuevas conquis-
tas para Jesucris to. Embarcáronse cua ren ta y cínro días después 
p a r a res t i tu i rse á R o m a , donde tenia dispuesto el Señor coronar 
m u v e n breve sus t rabajos . Dejólos vivir en paz el emperador 
Diocleciano; v va se dejan discurrir los g r a n d e s bienes uue ha-
r ían e n t r e los fieles aquellos héroes de la rel igión. Pero habien-
do salido Diocleciano á visitar a lgunas provincias del imperio, y 
creciendo cada dia mas el odio y el furor de Maximiano contra 
los c r i s t ianos , mandó p rende r á nuestros S a n t o s , con ordena 
C a r p a s i o d e que no .perdonase á medio a lguno para reducirlos» 
sacrificar á los dioses; y en caso de res i s t i r se , que ellos mismos 
fuesen sacrificados. 

. Causóles tanto ho r ro r la mera proposicion que se les hizo de 
q u e renunciasen á Jesucr i s to , y se mostraron tan indignados, 
que no se pasó ade lan te en apretar los m a s ; y sustanciando bre-
vemen te su p roceso , fueron sentenciados á muer t e . Pero como 
Ciríaco no cesase de predicar á Jesucr is to , ni de publicar que los 
ment idos dioses del imperio e ran verdaderos demonios del in-
fierno , mandó el juez que le echasen pez hirviendo sobre la ca-
beza ; to rmento que sufr ió con heroica pac ienc ia : y prosiguiendo 
en confesar y en alabar á Jesucristo, le estendieron en el ecúlco, 
v q u e b r a n t a r o n sus huesos á pa los , sin q u e en este suplicio se 
fe oyese mas que esclamar cont inuamente : Jesús mió, mi sobe-
r a n o d u e ñ o , ten misericordia de mí, pecador miserable, é in-
digno de la gracia que me hacéis de padecer por la gloria ¿i 
vuestro nombre. Asombró á los mismos paganos su constancia; ¡ 
noticioso de todo Maximiano, mandó que se ejecutase la senten-
cia , y que se corlase la cabeza á Cir íaco, Largo y Esmaragdo. 
j u n t a m e n t e con otros veinte márt i res q u e tuvieron parte en la 
misma co rona ; y sucedió su martirio el dia 16 de marzo de 
año 303. Fueron ' sepu l t ados sus cuerpos en la vía Salaría ó en el 
camino d e la S a i , q u e en algunas par les se l lama el Camino sa-
ludable. Los de S. Ciríaco, Largo y Esmaragdo poco t i e m p o dc;-
p u e s fueron trasladados por el papa S. Marcelo, sucesor de S. Mar-
celino , á u n a heredad de cierta señora crist iana, l l a m a d a Lucina 
e n el camino de O s t i a , á un buen cuarto de legua de la ciudad;; 
como esta traslación se hizo el 8 de agos to , la Iglesia escogio 
este dia para celebrar su fiesta. 

D I A VLLL 

La misa es en honor de los santos Ciríaco, Largo y Esmaray-
do, y la oraeion la que sigue: 

O Dios, que cada año renue- que nacieron al c ie lo , im i t e -
vas nues t ro gozo con la fiesta mos también aquel la fortaleza 
de tus santos már t i res Ciríaco, q u e mos t ra ron e n su pasión. 
Largo y E s m a r a g d o ; concéde- Por nues t ro Señor J e suc r i s -
nos la gracia de que al mismo lo, etc . 
t iempo que celebramos el dia 

La Epístola es del cap. 2 de la primera del apóstol S. Pablo á 
los Tesalonicenses. 

H e r m a n o s : Damos gracias á 
Dios sin c e s a r , porque habíeu-
do vosotros recibido la palabra 
de D ios , q u e oísteis de n o s -
otros , la abrazas te i s , no como 
palabra de los hombres , sino 
como pa labra de Dios (como 
en realidad lo es) el cual obra 
en vosotros que habéis creído; 
po rque vosotros , ó hermanos , 
os habéis hecho imitadores de 
las iglesias de Dios que están 
en la J u d e a en Cristo Jesús; 
po rque las mismas cosas habéis 

padecido vosotros de vuestros naisanos, q u e padecieron a q u e -
os de los j u d í o s , los cuales 

qui taron la vida al Señor Jesús 
y á los p ro fe t a s , y á nosotros 
ños pe r s igu ie ron , y no a g r a -
dan á Dios, y son adversos á to-
dos los hombres ; los cuales nos 
prohiben que hablemos á los 
gent i les para que se sal ven , p a r a 

ue prosigan llenaudo la medida 
e sus pecados; porque la ira de 

Dios ha venido sobre ellos has ta 
el fin. 

IONES. 

Hermanos míos, demos incesantes gracias á Dios porque ha-
biendo oido predicar su divina palabra, no la oísteis como pa-
labra de los hombres, sino como lo que es verdaderamente, pa-
labra de Dios. La misma palabra es la que hoy se nos predica; 
¿ p e r o la oímos como palabra de Dios? Uno de los mayores c a s -
tigos con que amenaza Dios á su pueblo por medio del P ro fe ta , 
es con que qu i ta rá la fuerza y la vir tud al pan que le sirve de 
a l i m e n t o : Auferam robtir pañis. Si es te pan llega á pe rder el 
g u s t o ; si se le encuen t ra insípido; si ya no t iene virtud para s u s -
ten tar , es preciso caer en un desfal lecimiento, en un desmayo 
mortal . Es la palabra de Dios el pan del a l m a ; no faltan a lmas 
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zelosas y caritativas que le d i s t r i b u y a n ; ¿ pero quién no dirá 
que se ve hoy ejecutada en el pueblo crist iano la te r r ib le a m e -
naza del S e ñ o r ? ¡Nunca se han visto tantos p red icadores ; nunca 
se han oido tantos se rmones ; ¿ y se p o d r á decir con igual verdad , 
que tampoco se han visto nunca t a n t a s convers iones? A u n a q u e -
llas mismas personas que mas concur ren á los sermones , no suelen 
ser las mas ar regladas . ¿ D e qué nace r á tan poco f ru to ? D e que 
esta divina semilla no se recibe como pa labra de Dios , siuo p u r a -
mente como pa labra de los h o m b r e s : El que es hijo ele Dios, de-
cía el S a l v a d o r , oye la palabra de Dios; y por eso vosotros no 
la oís, porque no sois hijos suyos. N o hay mejor señal de la r o -
bustez v d e l vigor de u n a a l m a , q u e la "hambre de esta divina 
palabra" Háblanos Dios e n d i f e ren te s m a n e r a s ; unas veces al fon-
do del corazon por medio de sus inspiraciones ; ¡ desdichado de 
aquel q u e se hace sordo á esta voz in te r ior ! Ot ras nos habla por 
los buenos e j e m p l o s ; ¡ infeliz del q u e no ent iende este l e n g u a -
je! Habíanos por medio de otros mil accidentes de la v i d a ; ¡ t r i s -
te del (pie no sabe aprovecharse de e l los! Pe ro el m u n d o , n u e s -
t ras pasiones y nues t ro amor propio hablan mas alto q u e Dios; 
meten m u c h o " r u i d o , y no nos de jan percibir lo que aque l nos 
dice. Por desgracia n u e s t r a el p r i m e r l engua je que se oye y q u e 
se a p r e n d e , es el de las pasiones y del amor p rop io ; se pasa to -
da la niñez y muchas veces toda ta juven tud en oír es ta j e r g a ; 
¡ y cuántos hay q u e en toda su v ida no hablan o t ro l engua je ! 
¿ pues q u é maVavilla que no o igamos la voz de Dios ? Pásase e n 
medio del mundo toda la v ida ; no se oye otra cosa q u e s u s l e -
ves ; todas las conversaciones son sobre sus m á x i m a s ; p a r a s e -
mejantes gen te s la pa labra de Dios es una l engua e s t r a ñ a que 
n o ' e n t i e n d e n . Siendo tan d i fe ren tes el idioma del cr is t iano y 
el l engua je del m u n d o ; ¿ q u é m u c h o es que no se en t i endan 
unos á o t r o s ? 

El Evangelio es del cap. 16 de S. Marcos. 

En aque l t iempo dijo Jesús á aquel los que c reyeren : En n ú 
sus discípulos: Id por todo el nombre lanzarán los demonios , 
m u n d o , predicad el Evangelio hab la rán lenguas n u e v a s , m a -
á toda cr ia tura . El que c r e v e - ne j a rán las s e rp i en t e s ; y sí b e -
re , v f ue r e bau t i zado , será h ieren cualquiera cosa m o r l í -
salvo"; pero el que no creyere f e r a , no les hará d a ñ o ; p o n -
se condenará . Y estos son" los d r á n las manos sobre los e n -
milagros que acompañarán á f e r i nos , y se pondrán buenos. 

D I A v n r . T i l 

MEDITACION 

De la Ee cristiana. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que a u n q u e la fe es vir tud del en-
tendimiento , la fa l ta de ella es vicio de la vo lun tad . Dices q u e si 
tuvieras fe , y a hubieras dejado esos ilícitos gustos; pues yo te digo 
que si hubieras dejado esos gus tos ilícitos sin d u d a tendr ías le. 
Admirémonos de que muchas p e r s o n a s , por otra p a r t e de b a s -
tan te e n t e n d i m i e n t o , de sba r r en obs t inadamente en e r ro res de 
rel igión , has ta defender los como dogmas . Desenvuélvanse bien 
los misterios de su corazon ; cúrenlos de sus i lus iones , y se verá 
que á la mudanza del corazon se s igue inmedia tamente la c o n -
versión del en tendimiento . E s cierto que las nieblas y las nubes 
se fo rman en el a i r e ; pero todas provienen del agua que está s o -
bre la superficie de la t ierra . La herej ía reside en el e n t e n d i -
miento ; pero su or igen y sus progresos nacen del corazon. C o -
miénzase á d u d a r desde que se comienza á vivir m a l ; el p r imer 
paso p a r a no ser buen catól ico, es comenzar á ser mal cristiano. 
El curso de la fe s igue por lo común el de las costumbres; c u a n -
do éstas se e s t r a g a n , aquél la se pierde ó se debil i ta. No q u e r e -
mos que sea verdad aquello que nos i ncomoda , cuando se sigue 
un camino mas fácil y de mayor conveniencia. El corazon esclavo 
de la pasión pres to corrompe" y engaña al en tendimiento . De la 
d u d a se pasa fáci lmente al e r r o r ; y u n a vez que el o rgu l lo , la 
i m p u r e z a , la avar ic ia , la venganza dominaron el t e r r e n o , ya no 
se aplica el en tendimien to á combat i r sus i lus iones , sino á s o s t e -
ner las y seguir las . ¡O buen D ios , á cuantos y de cuantos e r rores 
desengañar ía un poco de reflexión e n un pun to que tanto nos im-
por t a ! En tan deplorable disposición las verdades mas terr ibles 
de la fe se consideran como preocupaciones de la infancia y de la 
educación. En t e r amen te corrompido el entendimiento por "la m a -
lignidad del corazon, se const i tuye juez soberano de la f e , y solo 
toma el voto á los sentidos. Rec iprocamente el en tendimien to de-
f iere c iegamente á las inclinaciones na tura les del corazon, v el 
corazon profesa igual deferencia á las luces na tu ra les del e n t e n -
dimiento por escasas y por l imitadas que sean. Todo aquel lo que 
no alcanza la razón na tu ra l es condenado ; nada se cree sino lo 
q u e se su j e t a á la jurisdicción de sus ¡deas. M u t u a m e n t e se s i r -
ven uno á o t ro el corazon y el en tendimiento . Después de e s t o , 
nos admi ramos de q u e e n todos t iempos broten tantos errores v 
tantas sectas á cual mas perniciosas. Búsqueselas el o r i g e n , q u e 
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OS m u y fácil de encon t r a r , v se hallará q u e no tuvieron otro 
principio todas las herejías. Y aun se puede añadir que la dife-
rencia de dogmas , nació de la diversidad de las pasiones. Lo< 
heresiarcas ó los caudillos de aque l los , cuyos desvarios está llo-
rando la Iglesia tantos años h a , imprimieron el carácter de su 
genio y de sus inclinaciones, ó por mejor decir , comunicaron sus 
pasiones á la secta que producían. Efecto f u é de orgullo su rebe-
lión con t ra la Iglesia y su furor cont ra las verdades de la fe: los 
nuevos s is temas de religión lo fue ron de su ambiciosa arrogancia; 
y toda la basa , todo el cimiento d e su moral salió de la cantera 
d e su disolución. ¡ O mi Dios , y cuanto impor ta conservarla pu-
reza de las cos tumbres si se quiere conservar la pureza de la fe! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que el mas infeliz de todos los 
estados es el de u n cristiano que cree poco. La escasa luz que le 
ha q u e d a d o , le basta para p e r d e r s e , y no le basta para salvarse. 
Man ten ía se l ibre la fe cuando los pr imeros crist ianos estaban 
ap r i s i onados , y a h o r a que es tán l ib res , g ime la fe aprisionada. 
Esto nace de que las pasiones ocuparon el l uga r de los tiranos. 
¿ D e q u é proviene la es t rema , la lastimosa negl igencia en ido 
lo que pe r t enece al negocio de la re l ig ión? De que la fe esta 
a p a g a d a . Es la p a s i ó n , apoderada ya de u n corazon medio der-
re t ido con la re la jación y la pereza ."como el fuego aplicado á un 
leño v e r d e ; levanta u n humo espeso que ofusca la razón, y no 
la de ja ver los objetos sob rena tu ra l e s ; pues a u n en los materia-
les y sensibles nos ciega la pasión. ¿ Q u é maravi l la es que nonos 
de je percibir los espiri tuales y divinos? Aquel lo mismo que retrae 
á l o s m a l o s , a t r a e á los buenos ; lo que ofende á los disolutos, 
consuela á l o s v i r tuosos; éstos no acahande a d m i r a r lo que aqué-
llos no pueden c r ee r . LaEucar i s t í a , la Encarnación , la muertede 
u n H o m b r e - D i o s , todos aquellos g randes mis te r ios , en que en-
c u e n t r a t a n t a dif icultad la fe de los malos cr is t ianos, inllaman 
mas y mas el amor de los arreglados y de los fervorosos. Dices 
q u e no puedes comprender que un Dios se abatiese hasta hacer-
se h o m b r e por la salvación de aquellos mismos hombres que tan 
mal se hab ían d e por ta r con Dios ; pe ro si tú lo comprendieras, 
¿ ser ia maravi l la tan digna de admiración ? Si Dios no pudiera ha-
cer mas que lo q u e nosotros podemos c o n c e b i r , ¿ seria Dios?Si 
el s e r , que es p ropio de solo Dios , fuera accesible á la débil) 
l imitada comprens ión del en tendimien to h u m a n o , ¿ser ia un ser 
in l in i tamenle perfecto é infinito? Quiso Dios darse á conocer al 
hombre ún icamente por medio de las luccs de la f e ; no hay otra 
senda para la salvación ni otro camino para la gloria eterna. 
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despues de esto se sen t i rán g randes dificultades en c ree r lo que 
revela Dios? ¿ P e r o q u é t rabajo puede costar el r end i r nues t ro 
en t end imien to , el suje tar le como esclavo á la obediencia de J e -
sucr is to? ¡ Mi Dios, v qué poco entendimiento hay donde hay 
falta de fe! P e r d o n a d , S e ñ o r , mi infidelidad , funes to o r igen de 
todos mis descaminos. Avivad mi f e , resuci tadla , y ella se rá la 
medida de mi peni tencia y d e mi a m o r . 

J A C U L A T O R I A S . — S e ñ o r , aumen tadnos la fe. (Luc. 7 . ) 
C reo , S e ñ o r , creo; pero fortaleced esta mi fe. ( M a r c . 9 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Negarse á c reer lo que la Iglesia nos propone es ins igne l o -
cura ; ¿ p e r o lo se rá menor no vivir según la ley que se c r e e ? 
lin nues t ra religión la fe igua lmente t iene por objeto al moral q u e 
al dogma. Fáci lmente se creer ía todo lo que se quisiese, con tal 
que á c a d a uno se le permit iese vivir como se le an to jase . E n 
nues t ra religión es necesario c r e e r , pero también es necesario v i -
vir conformo á lo q u e se creo. Esta es una verdad m u y impor -
t a n t e ; pero no menos sensible para muchos. Hermanos mios, 
dice el apóstol S a n t i a g o , si alguno dice que tiene fe, y no tiene 
obras, ¿de qué le servirá? ¿acaso la fe sola le podrá salvar? La 
fe sin obras, añade el mismo Após to l , es una fe muerta. Pero 
dirá alguno: Tú tienes fe-, y yo tengo obras; mas sin las obras, 
¿ donde está la fe? Yo le muestro mi fe por mis obras. Es te es 
el l enguaje que debes usar . E x a m i n a si tus o b r a s , si tus cos tum-
bres , si tu proceder acred i tan (pie t ienes fe. No te a t u r d a s ni te 
engañes en un pun to t an esencial. E s t a b a de ser h o y , y por m u -
chos d í a s , la mater ia de tu meditación y de tus f recuentes r e f l e -
xiones : cuando hagas el e x á m e n de la noche, p r egún ta l e si dieron 
testimonio de tu fe las acciones do aque l dia Es te ejercicio bien 
observado bastar ía p a r a elevarte en poco á la mas eminen te s a n -
tidad. 

2 Ya , gracias al S e ñ o r , no está espuesla n u e s t r a fe á p r u e -
bas muy dificultosas; cesaron los enemigos del nombre cris t iano, 
y vivimos en t iempo e n que la religión cristiana reina pac í f ica-
mente sin to rmentos ni borrascas. Pero aun en es te t iempo de 
paz no es necesario menos valor para declararse ab i e r t amen te en 
muchas ocasiones por verdadero cr is t iano, haciendo descubier ta 
profesión de la ley de Jesucristo y de las máximas del Evangel io . 
Guárda te bien de "avergonzarte de la virtud. Cuando concurras 
con los mundanos , no d u d e s un pun to en condenar las máximas 



del m u n d o ; defiende en todas ocasiones aquel los piadosos y d e -
votos ejercicios de que suelen hacer insulsa chacota los relajados y 
los disolutos. Haz m u c h a est imación de todos , y practica los que 
se proporcionaren á tu es tado ; defiéndelos con p r u d e n c i a , p e r -
suadido á que no son los menos respetables los mas senci l los ; y 
sobre t odo , los que se dir igen á rend i r á la sant ís ima Vi rgen el 
culto que se la debe . 

DIA IX. 

MARTIROLOGIO. 

L A VIGILIA DE SAN L O R E N Z O , mártir. 
S A N R O M Á N , soldado, en Roma; el cual movido de la fortaleza con 

que S. Lorenzo confesó á Jesucristo, le pidió el bautismo. Siendo de-
nunciado, despues de azotado con varillas fué degollado. ( Véase su 
historia hoy.) 

E L T R Á N S I T O DE LOS SANTOS MÁRTIRES S E C O N D I A N O , M A R C E L I A N O R 
T E R I A N O , en Toscana; los cuales en tiempo de Decio, por decreto del 
presidente Promolo, primero fueron azotados , despues colgados en el 
potro, despedazados con uñas, de hierro , quemados los costados, y 
últimamente degollados merecieron la palma del martirio. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S F I R M O Y R Ú S T I C O , en tiempo del emperador 
Maximiano, en Verona. 

L A CONMEMORACION DE Mocaos SANTOS M Á R T I R E S , en Africa, que en 
la persecución de Valeriano, exhortados y animados por SAN N U M I D I -
co , habiendo sido arrojados á las l lamas, consiguieron la palma del 
martirio. Numidico aunque con los demás fué arrojado á la hoguera y 
cubierto con piedras, lo sacó medio vivo una hija suya v lo curó , me-
reciendo despues por su virtud que S. Cipriano le eligiese presbítero 
de la iglesia de Cartago. 

Los SANTOS M Á R T I R E S J U L I A N O , M A R C I A N O Y OTROS O C H O , en Cons-
tantinopla; los cuales por haber puesto la imagen del Salvador sobre 
la puerta de bronce, por mandato del impío emperador León , despues 
de muchos tormentos fueron degollados. 

S A N D O M I C I A N O , obispo y confesor, en Chalons en Francia, 

SAN R O M A N , SOLDADO Y MÁRTIR. 

E L mismo dia en que la Iglesia ce lebra la vigilia de S . Lorenzo, 
hace conmemoracion d e S . R o m á n , á q u i e n convirt ió el i lus-

t re diácono en medio de sus t o r m e n t o s , y recibió la corona del 
mar t i r i o an tes que fuese coronado el mismo S Lorenzo. 

E r a R o m á n soldado de la gua rd ia del emperador Va le r i ano , y 
precisado como tal á hallarse p resen te á los interrogatorios y s u -
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del m u n d o ; defiende en todas ocasiones aquel los piadosos y d e -
votos ejercicios de que suelen hacer insulsa chacota los relajados y 
los disolutos. Haz m u c h a est imación de todos , y practica los que 
se proporcionaren á tu es tado ; defiéndelos con p r u d e n c i a , p e r -
suadido á que no son los menos respetables los mas senci l los ; y 
sobre t odo , los que se dir igen á rend i r á la sant ís ima Vi rgen el 
culto que se la debe . 

DIA IX. 

MARTIROLOGIO. 

L A VIGILIA DE SAN L O R E N Z O , mártir. 
S A N R O M Á N , soldado, en Roma; el cual movido de la fortaleza con 

que S. Lorenzo confesó á Jesucristo, le pidió el bautismo. Siendo de-
nunciado, despues de azotado con varillas fué degollado. ( Véase su 
historia hoy.) 

E L T R Á N S I T O DE LOS SANTOS MÁRTIRES S E C O N D I A N O , M A R C E L I A N O R 
T E R I A N O , en Toscana; los cuales en tiempo de Decio, por decreto del 
presidente Promolo, primero fueron azotados , despues colgados en el 
potro, despedazados con uñas, de hierro , quemados los costados, y 
últimamente degollados merecieronla palma del martirio. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S F I R M O Y R Ú S T I C O , en tiempo del emperador 
Maximiano, en Verona. 

L A CONMEMORACION DE uuc;ios SANTOS M Á R T I R E S , en Africa, que en 
la persecución de, Valeriano, exhortados y animados por SAN N U M I D I -
co , habiendo sido arrojados á las l lamas, consiguieron la palma del 
martirio. Numidico aunque con los demás fué arrojado á la hoguera y 
cubierto con piedras, lo sacó medio vivo una hija suya y lo curó , me-
reciendo despues por su virtud que S. Cipriano le eligiese presbítero 
de la iglesia de Cartago. 

Los SANTOS M Á R T I R E S J U L I A N O , M A R C I A N O Y OTROS O C H O , en Cons-
tantinopla; los cuales por haber puesto la imagen del Salvador sobre 
la puerta de bronce, por mandato del impío emperador León , despues 
de muchos tormentos fueron degollados. 

S A N D O M I C I A N O , obispo y confesor, en Chalons en Francia, 

SAN R O M A N , SOLDADO Y MÁRTIR. 

E L mismo día en que la Iglesia ce lebra la vigilia de S . Lorenzo, 
hace conmemoracion d e S . R o m á n , á q u i e n convirt ió el i lus-

t re diácono en medio de sus t o r m e n t o s , y recibió la corona del 
mar t i r i o an tes que fuese coronado el mismo S Lorenzo. 

E r a R o m á n soldado de la gua rd ia del emperador Va le r i ano , y 
precisado como tal á hallarse p resen te á Jos interrogatorios y s u -
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plicios de los cristianos. Preso S. Lorenzo por orden del e m p e r a -
dor , se encargó su custodia á Hipólito y á R o m á n ; é s t e , (pie e ra 
hombre muy c a p a z , se vio en precisión ñor su empleo de se r t e s -
tigo de lodo lo que pasó en el mart ir io del san to diácono. E x a m i -
nado Lorenzo por Corne l io , prefecto de Roma , acerca de su r e l i -
gión y de los tesoros de la Iglesia que tenia á su cargo , dió razón 
d e su fe y de su administración con tanta discreción y con tan ta 
e locuencia , que todos los c i rcunstantes queda ron admirados. E s -
taba Román al lado de nues t ro S a n t o ; y comprendiendo mejor 
(pie o t ros la verdad y la fuerza de sus r a z o n e s , todo lo obse rva -
b a , y al mismo t ienipo hacia aquellas ref lexiones , que n a t u r a l -
m e n t e nacian de las respues tas y de los discursos del valeroso L e -
vi tá . Mient ras tan to , quer iendo el cielo convert i r á aquel soldado 
gent i l e n un generoso campeón de la fe de Jesucristo, iba la g r a -
cia moviendo su corazon y a lumbrando su e n t e n d i m i e n t o , hasta 
q u e f inalmente conc luyó , q u e una prudencia tan super ior como 
l a q u e resplandecía en" todas sus p a l a b r a s , y una constancia tan 
heroica como la (pie manifes taba en medio de los mas horr ibles 
t o r m e n t o s , eran sobre todas las fuerzas na tu ra l e s , y que sin una 
vir tud d i v i n a , á q u e no podia alcanzar toda la n a t u r a l e z a , 110 
e ra posible hablar y padecer con aquel la grandeza de a l m a , que 
l lenaba de admiración aun á los idólatras mas obstinados. 

Mient ras R o m á n es taba haciendo tan p r u d e n t e s como sólidas 
re f l ex iones , y discurr ía con tanto acierto sobre los objetos q u e se 
le p r e s e n t a b a n , quiso el Señor descubrir le s ens ib l emen te , por 
medio de una s ingular maravi l la , el part icular cuidado que tenia 
de los que padecían por la gloria de su n o m b r e , y la bondad con 
que los endulzaba los mas crueles dolores e n medio de los mas 
horribles tormentos . 

Acababan de es tender á S . Lorenzo en el p o t r o , que e ra una 
especie de banco ó de labias colocadas sobre cuatro píes de raá -
dera adonde se amar raban las cuerdas que tenían suspensos en el 
a i r e á los del incuentes . En aquel la pos tura despedazaban al San-
to los verdugos con crueles azotes , valiéndose de unas como c o r -
reas ó ramales de h i e r r o , tan d e s a p i a d a d a m e n t e , que los c i r -
cuns tan tes se l lenaban de h o r r o r ; sin que los ojos de Lorenzo 
destilasen ni u n a sola l á g r i m a , ni de su pecho saliese un leve 
suspiro. Horrorizábase Román de aquella i n h u m a n i d a d ; pero le 
asombraba mucho mas la serenidad y la constancia del paciente , 
no pudiendo comprender como un hombre de carne y hueso p o -
dia to lerar aquel espantoso supl ic io , no solo sin exha la r una que -
ja , s ino con visible a l e g r í a ; cuando de r e p e n t e vio u n á n g e l , en 
l igara de un hermosís imo joven , que con un pañue lo en la mano 

M i l . 1 : 1 



1 4 6 A G O S T O . 

en jugaba el sudor del santo már t i r y la s angre que corría de su« 
her idas . 

Creciendo su admiración á vis ta de tan maravilloso espectácu-
lo , apenas podía dar crédito á sus ojos; y desconfiado de lo mis-
mo que ve i a , p r egun t aba á los que es taban cerca de é l , si no 
adver t í an u n joven no conocido, q u e secaba el sudor y la sangre 
de aquel cr is t iano; pe ro desengañado de q u e n inguno le veiasi-
no é l , quedó mas a sombrado ; y concurr iendo con el asombro la 
gracia del S e ñ o r , que cada ins tante era mas eficaz v mas sensi-
b l e , depues ta ya toda duda sobre el par t ido que aebia tomar, 
resolvió hacerse crist iano. Acercóse al S a n t o , declaróle lo qué 
ve i a , y lo que habia r e s u e l t o , y con las lágr imas en los ojos le 
suplico que no le abandonase . Llenó á Lorenzo de indecible gozo 
aquel la victoria de Jesucris to y aquel la insigne maravilla de la 
g r a c i a ; dióle mil p a r a b i e n e s , exhor tó le y a lentóle con breves pa-
labras lo mejor que p u d o ; pe ro toda la "dificultad e ra bautizar al 
fervoroso neóf i to , p o r q u e ni habia a g u a , ni a u n cuando la hu-
b iese , parecía posible adminis t ra r le este sac ramento en presencia 
de tantos g e n t i l e s , fu r iosamente encendidos cont ra los cristia-
nos , fuera de que el santo már t i r es taba tendido en el potro, fuer-
t emen te ligado de p ies y m a n o s , sin apar iencia de que le des-
a tasen hasta haber esp i rado en aque l suplicio. Inquie taba mucho 
á nues t ro Santo es ta dificultad en aquel las circunstancias. Por 
u n a par te e ra g r a n d e el deseo de verse r eengendrado en el agoa 
del b a u t i s m o ; por o t r a el temor de que Lorenzo exhalase ene! 
potro el úl t imo a l i e n t o , la incer l idumbre de hal lar otro á quien 
pudiese recur r i r con igual conf ianza , y sobre t o d o , el ansia de 
verse cuanto an tes contado en el n ú m e r o de los fieles, le tenia 
impaciente y sobresa l tado. Observaban que de cuando-en cuando 
levantaba los ojos al c ie lo , se acercaba al santo m á r t i r , le ha-
blaba al oido y que andaba inquieto como u n hombre que medita 
u n g r a n designio ; c u a n d o la divina P rov idenc ia , que vela amo-
rosamente sobre sus escogidos, desató el l ance , y le libró feliz-
men te de aque l desasosiego-

Noticioso el emperador de la constancia de S. Lorenzo y de 
la t ranquil idad y aun alegría con q u e perseveraba en los supli-
c ios , no quiso que se bur lase de él. M a n d ó , p u e s , que le des-
atasen y q u e le volviesen á la cárcel, reservándole para mas hor-
r ibles tormentos. No se puede esplicar el gozo de Román al oir 
esta orden. Afectándose el minis t ro mas zeloso en obedecer al 
e m p e r a d o r , ret i ró á todos los demás , quer iendo encargarse él 
solo de la e jecución, y ofreciéndose á l levar al santo mártir al 
calabozo. Abrasado entonces en fervorosas ansias de haeersp cris-
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t í ano , echó uiauo de una ampolla l lena de agua , v encerrándose 
con el S a n t o , le suplicó no le dilatase un pun to su d i c h a , d i f i r i én -
dole el bautismo. P regun tó le S. Lorenzo , si tenia bien cons ide ra -
do el peligro á que se e s p o n i a , y si se sent ia con valor de c o n -
fesar á Jesucristo en medio de los mayores t o r m e n t o s ; á que r e s -
pondió con t an ta resolución y con tan generoso e s f u e r z o , que el 
Santo reconoció en el nuevo soldado de Cristo los milagrosos efec-
tos de la gracia. Hallándole , pues, suf ic ientemente ins t ru ido , y 
mucho mejor d i spues to , le bau t izó ; y abrazándole t i e rnamen te , 
le exhor tó á que se dispusiese para recibir la corona del mar t i r io . 

Verificóse m u y pres to la profecía , porque el nuevo crist iano 
no p u d o disimular su g o z o , ni esconder el beneficio que acababa 
de recibir de la mano d e Dios. Fáci lmente conocieron todos la con-
versión de R o m á n ; pues sus p a l a b r a s , sus modales y todas sus 
acciones publicaban la religión que profesaba. In formado el e m -
perador de esta n o v e d a d , reventaba de có lera , y no se p u d o 
con tener de mos t ra r en público su encono y su rab ia , al ver q u e 
los mas horrorosos tormentos no solo no eran bastantes á a l t e r a r 
la constancia de los cr is t ianos , sino que servían también para que 
los mismos gent i les abrazasen la fe de Jesucristo. Con todo e s o , 
se quiso ins t ru i r por sí mismo de la ve rdad , y ordenó que R o m á n 
fuese presen tado an te su t r ibunal con resolución de hacer en él 
un espantoso escarmiento. Apenas ent ró en la sala nuest ro S a n -
to cuando sin espera r á q u e le p reguntasen p a l a b r a , comenzó á 
g r i t a r con todas sus f u e r z a s : Soy cristiano, soy cristiano, y ten-
ijo á gran gloria el serlo. 

E n t r ó en fu ro r Valeriano al oir aquel la confesion tan valerosa 
como vo lun t a r i a , y mandó que despues de despedazarle á azotes , 
le cortasen la cabeza. Al p u n t o se ejecutó la s e n t e n c i a ; f ué R o -
mán ignominiosamente degradado de los honores de soldado ro-
mano , y le despedazaron á azotes como á un vil esclavo. 

Rebosaba de gozo y de contento en t re aquel la espesa lluvia de 
desapiadados go lpe s , y no cesaba de c l a m a r : Soy cristiano, soy 
cristiano; y es gran dicha mia dar la sangre por la gloria de 
mi divino Salvador, que antes dio su vida por mi salvación. 
Despues de haber le despedazado el c u e r p o , hasta descubrir le 
los huesos , le cortaron la cabeza el día 9 de agosto del a ñ o 
de 2 5 8 , cu que el generoso soldado de Jesucristo tuvo la dicha 
de merecer la corona del martir io. Su c u e r p o , que s e c r e t a m e n t e 
h u r t ó un santo presb í te ro , llamado Jus t ino , fué en te r rado en u n a 
cueva del campo V e r a n o ; y eu muchas ciudades de Ital ia y d e 
Franc ia es s ingula rmente venerado este g r a n Santo . Reconócele 
por su p a t r ó n , y conserva uno de sus h u e s o s , la ciudad de la 



I Í 8 A G O S T O . 

f e r i e Gaucher en B r i é ; y la de Luca se glor ía de poseer lo 
r e s t an t e de sus re l iquias . 

La misa es de la vigilia de S. Lorenzo , haciéndose conmemora-
ción ele S. Román, y la oracion la siguiente : 

Concédenos , ó Dios omn ipo - seamos igua lmente purificados 
lente , que por la intercesión de de los malos pensamientos del 
tu b i enaven tu rado már t i r san a lma. Por nuest ro Señor J c s u -
R o m a n seamos libres d e todas c r i s t o , e tc . 
las advers idades del c u e r p o , y 

La Epístola es del cap. 10 de la Sabiduría. 

El Señor ha conducido al jus- mas poderosa que todo. Es ta no 
lo por caminos r e c t o s , v le desamparó al jus to cuando fué 
mostró el reino de Dios. Dióle vendido; sino le libró de los 
la ciencia de los s a n t o s ; enrí- pecadores , y bajó con él á la 
q u e d ó l e e n sus t r a b a j o s , y se c i s t e rna ; y 110 le desamparó en 
los colmó de f ru tos . Asistióle la prisión l i a s t a q u e le puso en 
con t ra los que le sorprend ían las manos el celro r e a l , y le dió 
con e n g a ñ o s , y le hizo rico. Le poder sobre los que le o p r í -
libró d e los enemigos , y le de- miau : convenció de mentirosos 
fendió de los s educ to r e s , y le á los que le d e s h o n r a r o n , y le 
empeñó e n u n duro combate dió una gloria e t e r n a el Señor 
para que saliese v e n c e d o r , y nues t ro Dios, 
conociese que la sabidur ía es 

R E F L E X I O N E S . 

Concedióle la ciencia de los santos. La ciencia de los sanios es 
la ciencia de la sa lvac ión; carecer de esta ciencia, es lo mismo que 
a n d a r de sca r r i ado , descaminarse y perderse . Posea uno con la 
mayor perfección las noticias mas sub l imes ; goce de un ingenio 
super ior y m i l a g r o s o ; sea dueño de todas las c iencias; nada se 
e scape , nada se oculte á su elevada c o m p r e n s i ó n ; ¿ d e qué s e r -
virán por toda la e t e rn idad á los ingenios del t iempo todas esas 
luces y todos esos descubr imientos , si ignoraron la ciencia de la 
sa lvac ión? El mas mínimo de los ángeles que se r e b e l a r o n , sabia 
mas ipie lodos los sabios y (pie lodos los doctores jun tos . ¿ P e r o 
es por eso mejor su desgrac iadacondic ion? ¿ s o n por eso menos 
desprec iab les .y menos infelices? Tenían lodas las luces ; pene t ra -
ban á la na tura leza todos sus secre tos ; nada se escondía á su 
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comprens ión ; pero ignoraron la ciencia de la salvación, y es ta 
sola ignorancia los h a r á por toda la eternidad tr is te objeto d e la 
ira de Dios , y por lo mismo las mas desdichadas d e todas las 
criaturas, ¿ I h b r á algún i g n o r a n t e , algún idiota , el d e e n t e n d i -
miento mas g r o s e r o , mas rústico y mas c ra so , que si se salvo 
quiera trocar su suer te por la s u y a ? Y valga la v e r d a d ; ¿ que 
concepto hacemos hoy de aquellos grandes ingenios q u e lueron 
la admiración de su s ig lo , v lo son también del nuest ro ¿ se les 
t iene mucha envidia si se condenaron? ¡Cosa e s t r ana ! toda ta 
vida se pasa en hacerse u n hombre sabio. y al cabo oda núes r a 
ciencia es bien poqui ta cosa. Habiendo consumido el ingenio os 
espír i tus v la salud para ir un poco mas alia del común de los 
hombres , " todo lo q u e se sabe es opin ion , mezc lada con mucha 
oscuridad v con no poca ignorancia. ¿Sábese todavía a pun to 
fijo y con c e r t e z a , como se forma una llor ó una h o j a , ni que 
cosa es el fuego y el a g u a , des pues de haber estudiado tanto t 
Un g r a n fondo de sabidur ía y de doctrina no pocas veces carga 
mas al en tendimiento q u e le a lumbra . Lo que se ap rende en los 
libros an t iguos y m o d e r n o s , en rigor mases ciencia de memoria , 
que de en tendimien to ni de discurso; y aun se puede decir, que 
par te de la verdadera sabiduría es ignorar lo que es inútil saber . 
Hablando con p r o p i e d a d , solamente la ciencia de los santos es 
d igna de un hombre sabio. El que sabe ser s a n t o , sabe mas q u e 
iodos los g r a n d e s ingenios que se perdieron. A n inguno le taita 
habilidad para ser eminen te en esta ciencia; la mas simple c r i a -
da , el esclavo mas v i l , el hombre mas incapaz, se pueden d i s -
t inguir en esta impor tan te facultad. ¡Mi D ios , y cuanto confun-
de esta verdad á todos aquellos mundanos que hacen t an ta v a -
nidad de bril lar v de sobresalir en los corrillos! Ignoremos , si fue -
re m e n e s t e r , todo lo d e m á s , con tal que sepamos la ciencia de 
la salvación. 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Maleo. 

En aquel t iempo dijo Jesús a y 110 pueden mata r al a l m a ; 
sus discípulos: Nada hay escon- an tes bien temed á aquel que 
dido, que 110 venga á descubr i r - puede a r ro ja r al inf ierno al a l -
s e , ni ocul to , que no l legue á ma y al cuerpo . ¿ P o r ven tu ra 
saberse . Lo que os digo á osen- no se venden dos pá ja ros por la 
ras, decidlo púb l i camen te ; y lo menor m o n e d a , y n i n g u n o de 
(pie se os dice al o ído, p r ed i - ellos cae sobre la t ie r ra sin la 
radio desde los tejados. No t e - volunUid de vuestro P a d r e ? P e -
ináis á los que matan el cuerpo ro á vosotros os tiene contados 
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lodos los cabellos, de la cabeza, me confesare de lan te de los 
No temáis p u e s : mucho mas h o m b r e s , le confesaré vo t am-
valeis voso ros que muchos p á - bien de lan te de mi Padre eme 
j a ros Cua lqu ie ra , p u e s , que está en los cielos. ' 1 

M E D I T A C I O N . 

Del Infierno. 

~ C o n s i d e r a W ' ya se ha considerado otras 
veces y se debiera es ta r considerando todos losd ias de la vida 

i u n t ^ ^ s t n n ^ , e S t ° 6 S ' U n l u g a r e " *aQ t o d o e l P o d e i " »¡o j u n t a los to imenlos para c a s t i g a r , p a r a hacer padecer á los 
q u e m u e r e n en su d e s g r a c i a , y para hacerlos padecer e l e ' n a -

L a j u s t i c i a d c t o d o un Dios irri tado enciende un fuego de un 
a r d o . , de una vivacidad incomprensible , que no solo abrasa los 

l 3 n ' . S i n 0 , q U e , ' f Í g á , 1 , 0 s l ° a s í ' d e n í l e espír i tus í n ^ o -
enado esta hundido sepu l t ado , a n e g a d o , inmoble en aquel 

l u e g o ; j pene t rado de aquel f u e g o , no r e s p i r a , ni p u e d e r e s -
p i rar mas que el fuego que le abrasa . En cada i sta le e s p ú -
menla nuevo d o l o r , nuevo t o r m e n t o ; y por un prodigio e s -
pan oso de r i g o r , q u e es efecto de todo el pode divino un 
condenado su f r e todos los to rmentos j un tos en cada uno ele' los 

p e n ^ R Í N T ^ S 8 , ' POR Í B F 0 I 1 1P>ensibles q u e s e a n todas es tas 
n e i ; , ú í T . ' e s 0 n m i , y P ° c a c o s a e n comparación de 

aquellos crueles r emord imien to s , de aquella e t e rna desespe ra -
r a . ? " 5 * ¿ i m c o n d / ' n a d o l a del t iempo p a S . 
de lo mal que se aprovechó de este t i e m p o , v d e tan tas gracias 
tantos auxilios como recibió en él. -b»«*»®* 

La falsa bril lantez de los honores , de q u e se dejó d e s l u m -
h r a r ; la inanidad , el vacío de los bienes tempora les que le 
ocuparon el a l m a ; la engañosa apar iencia d e los dele i tes (,u 
a n t o le encan t a ron ; la vanidad de los objetos q u e l apa r t a ron 

de : D I O s ; a insuslanc.a idad de los respe tos bu nanos de m e "e 
dejo a r r a s t r a r ; y la nada de tedas las g randezas h u m e a s son 

¡ Q u é por gozar un . , ,omento de aquellos amarguís imos delei-

t ' Z a ^ Z Z ^ " 0 ' ] m T l e a l a r v a n l d p r 
da. g u s t o a ni. pasión me he precipitado en estos hornos e te rnos ' 
Fan tasmones de g r a n d e z a , f o r tuna qu imér i ca , v a n á i s fe 
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de felicidad, mil veces os de tes té , y nunca deje de segui ros : 

pacentéme de. vuestras locas esperanzas , y ve.smc aquí q u e es -
toy para siempre condenado. Pude sa lvarme; ¡ y cuanto me s o -
licito Dios para eso ! Nunca me faltó la gracia pero no quise 
corresponder á ella. Pensé muchas veces eu el infierno, creía to-
do lo que ahora veo, todo lo que ahora esper imento; me e s -
tremecía de indignación y de horror cuando consideraba los m u -
chos que se condenaban; y sin embargo , yo soy uno de estos 
condenados. . . , , -

A estos mortales remordimientos, á eslas penas inimaginables, 
añade el conocimiento de un Dios soberanamente irritado , de un 
Salvador convertido en enemigo irreconciliable, de un Dios per-
dido sin remedio , y perdido por un pecado. Era menester p o -
der comprender qué cosa es Dios, para poder concebir qué cosa 
es perder le , y perderle sin esperanza de volverle á hallar jamás. 
Esta sola pérdida es mayor suplicio que todos los tormentos. Con-
sidera , si es posible, qué dolor es haber perdido á Dios, y h a -
berle perdido para s iempre. 

¡Ah Señor! piérdalo yo todo desde este mismo ins tan te ; b ie-
n e s , dignidades, sa lud" honra y la misma vida, antes que os 
pierda á vos. Mil veces he merecido el infierno; pero válgame 
vuestra misericordia inf ini ta : en ella coloco toda mi esperanza. 
No permitáis que me condene , dulcísimo Jesús mío. 

P U N T O SEGUNDO.—Cons ide ra que las penas del infierno no s o -
lamente son universales, escesivas, incomprensibles, sino que 
también son e te rnas ; es dec i r , que por mas espantosas, por mas 
intolerables que sean las penas que allí se padecen , no hay e s -
peranza ni de recibir jamás el menor alivio, ni de que se acaben 
jamás. 

¡ Q u é d o l o r , qué desesperación, qué rabia para una alma con-
d e n a d a , cuando en ai.uel abismo de la e ternidad, despues de ha-
berse estado abrasando millones de millones de años, vuelva los 
ojos á esta pequeñís ima porcion, á esta imperceptible pa r le de 
tiempo que vivió, y apenas le divise al cabo de aquel prodigioso 
número de siglos como habrán pasado despues de su m u e r t e ! 
Conocerá vivamente que por no haberse querido hacer un poco 
de violencia, du ran te un casi imperceptible espacio de t i empo , 
a r d e , se abrasa, su f r e de una vez todos los to rmen tos ; y d e s -
pues de tantos millones de siglos como los está padeciendo no 
por eso puede decir que le resta un instante menos que padecer . 

Arder en el infierno tantos años , tantossiglosco.no instan les 
se han vivido, es una duración que causa espanto. ¡ Q u é será 



a r d e r lautos milloues de siglos como gotas de agua liay en los 
r íos y e n el m a r ! Pues un condenado habrá padecido e n aquellas 
prisiones de fuego toda esta incomprensible estension de t iempo; 
v no habrá pasado ni medio cuar to de hora , ni un ins tante de 
ía e ternidad. Los hijos de t u s hijos es ta rán e n t e r r a d o s ; habrá a r -
ru inado el t i empo las casas que fabricaste; hab rá dest ruido la 
ciudad en que nacis te ; h a b r á t ras tornado los estados donde te 
criaste ; el íin de los siglos habrá sepul tado en sus mismas ceni -
zas á lodo el universo ; b a b r á n s e pasado también despues del fin 
del mundo tantos mil lones de siglos, como duró momentos el 
mismo m u n d o ; y ni u n solo ins tante habrá pasado de aquella es-
pantosa e tern idad . Si t e condenas t e , te resta tanto que sufrir 
como en el p r i m e r m o m e n t o q u e caíste en aquel las abrasadoras 
l l amas . . 

¡ O e t e r n i d a d espan tosa! ¡ó incomprensible e t e r n i d a d ! ¿quien 
puede c r e e r t e , y vivir en pecado ni u n ins tante ? ¿ q u i é n puede 
c ree r t e , y di latar ni un momen to su conversión ? 

Supongamos que un pecador está condenado á a rde r en el i n -
fierno hasta que una hormiga traslade al mar toda la t ierra que 
hay en la o r i l l a , viniendo u n a sola vez de mil en m i l a n o s , y 
conduciendo cada vez un solo g rano . ¡Santo Dios ! desde que 
Cain está e n el in f ie rno , no hub ie ra llevado mas que seis ó siete 
g ranos es teanimal i l lo . ¿ Y qué ser ia si aquel infeliz hubiese de 
padecer hasta que esta hormiga t rasportase no solo t o d a l a a r e -
n a d e l m a r , sino toda la t ie r ra del m u n d o , has ta q u e hubiese 
desgastado todas las p e ñ a s , todas las rocas , todas las montañas 
d é l a t i e r r a , no pasando por ellas mas que una vez cada rail 
años ? El juicio se pierde , y la imaginación se confunde e n este 
abismo de t iempo. Pues al c a b o , t iempo había d e l legar , en que 
si te hubieras condenado , podrías decir con v e r d a d : despues de 
mi m u e r t e , desde que estoy rabiando e n es te f u e g o , aquella 
hormiga hubie ra t raspor tado ya toda la a rena y toda la tierra 
del universo ; hub ie ra y a desgastado todas las m o n t a ñ a s , todas 
las rocas ; hub ie ra ya cavado y penet rado hasta el centro del mis-
m a mundo. Toda esta prodigiosa duración de t iempo se ha pasa-
do en estos ter r ib les t o r m e n t o s ; y todavía me queda q u e sufrir 
u n a e te rn idad toda en te ra . Hay in f ie rno , hay una desdichada 
e ternidad en este i n f i e r n o ; hay cristianos que lo c r e e n ; ¡y hay 
cristianos que pecan! Yes aquí una cosa tan incomprensible como 
la misma eternidad. . 

¿Y" q u é , S e ñ o r , no me habréis dado t iempo para pensar en 
las penas e t e rnas del inf ie rno , sino para a u m e n t a r por pura ma-
licia raia el rabioso dolor que tendré de haberme condenado d e s -

pues de haber pensado en estas eternas p e n a s ? ¡ Q u é f u r o r ! ¡qué 
desesperación se rá a lgún tiempo l a m i a , si despues de haber h e -
cho esta meditación 110 mudo de v ida , si no m e aplico a t r a b a -
jar con el auxilio de vues t ra divina gracia e n el negocio d e 1111 
salvación! Desp rended , Padre E t e r n o , desprended hacia es te 
miserable pecador 1111 rayo piadoso de vuestros divinos o j o s ; 
mirad q u e todavía estoy ' teñido con la sangre de mi Señor J e s u -
cristo , y en vir tud de esta s angre os pido miser icordia , os pido 
m e hagais la grac ia de que os ame por lodo el t iempo de mi v i -
da y d u r a n t e toda la e te rn idad . 

J A C U L A T O R I A S . — ¡ A h Seño r ! ¿ q u i é n podrá habi tar e n medio 
del fuego d e v o r a d o r ? ¿ q u i é n podrá vivir e n t r e las l lamas e t e r -
nas? ( I s a i . 3 3 . ) 

S e ñ o r , aqu í a b r a s a , anu í c o r t a , aquí no me p e r d o n e s , p a r a 
ipie allá m e perdones . ( A u g . ) 

PROPOSITOS. 

1 Baja muchas veces al infierno con la cons iderac ión , dice 
S. B e r n a r d o , mien t ras v ives , si no quieres ba ja r á él en c u e r p o 
y a lma despues de muer to . Cuando se t eme un g r a n m a l , se 
piensa en él f r e c u e n t e m e n t e ; y con este pensamien to se d i s c u r -
ren med ios , y se toman todas las medidas p a r a evi tar le . No 
pierdas de vista el infierno, dice el Sab io , si no q u i e r e s lomar el 
camino de él . Es de suma importancia ap rovecha rnos de todos 
los t rabajos de esta v i d a , de todo lo que en ella nos a f l i g e , p a -
ra t raer á la memor ia las penas del in f ie rno ; y aun se puede 
decir que la memor ia de estas penas alivia aquel los t rabajos . 
¿ Padeces dolores agudos y vivos ? acuérdate de los que padecen 
los condenados en el infierno. Habitamos e n casas , es tamos 
avecindados e n luga res , ocupamos empleos que ocuparon m u -
chos de los q u e ahora están ardiendo en aquel las l lamas. Nunca 
nos hal laremos en concursos, en b a n q u e t e s , ni en d ivers iones , en 
que no se p u e d a t emer que algunos de los q u e se d ivier ten con 
nosotros serán quizá condenados. No hay accidente enfadoso , ni 
tampoco gustoso de esta v ida , que 110 sea muy á propósi to p a r a 
acordarnos los to rmen tos de la o t r a ; ni hay remedio mas eficaz 
p a r a t empla r y aun p a r a estinguír la pasión de d iver t i rnos , que 
es ta saludable" memoria . ¿Despier ta la concupiscencia? ¿ e s c í -
tanse los es t ímulos de la carne ? ¿amot ínanse las pas iones? pues 
imagina que oyes la voz de aquel desdichado r i co , que gr i ta des-
de l o m a s p ro fundo del abismo: ('ruciar in liac ¡lamina: a b r á -



s o p e c rue lmente en medio de este fuego. Lleva e n tu p e n s a r . , ^ 
to esta imagen v e n tus oidos esta triste voz á tod'o tus 
sa t i empos , y a buen seguro que bien presto perderán d o
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p a r a q u e me e n t r e g u e á un deleite prohib ido , por el c u a l ™ 
rezco ser condenado a l a s e t e rnas l lamas del in f ie rno ; ; p e r 
no las suf r i ré yo, que no puedo to lerar ni por u n b r e S t 
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Ser ia m u y deseable que muchos se sirviesen de semejantes n ' 
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pierdo a Dios. Fomen te es te pensamiento tu devoc íon , yco 
ella el horror que debes tener á todo pecado. En tus p é r f e 
en tus de sg rac i a s , en esos impor tunos sobresaltos y contra m-
J " i ? ' R e p a r a b l e s de esta v i d a , dí te á tí mismo sin l -
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universo , ser e í mas poderoso monarca de la t ierra si al cabo¿ 
pierde y se condena? ¿ d e qué le sirve ahora á a c u e l g r a n d e d S 
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mucho á aquel la infeliz m a d r e , á aque l desdichado padre , que 
se p e r d i e r o n ; los consolará mucho el haber dejado poderosos a 
sus h i jo s , mientras ellos están ardiendo por toda la e ternidad e n 
aquel abismo de fuego? Familiar ízate con estas ref lexiones pues 
h a y pocos ejercicios de piedad mas saludables. T e n en tu g a b i n e -
te , ó e n tu cuar to , a lguna imágen ú objeto que cont inuamente 
te acuerde la memoria de la m u e r t e y del infierno. 

DIA X. 

MARTIROLOGIO. 

Ei TRÁNSITO DE SAN LORENZO, archidiácono, en Roma en la vía 
Tiburtina • el cual en la persecución de Valeriano despues de haber 
padecido muchos tormentos, cárce l , diversos azotes con escorpiones, 
varas v cordeles emplomados, planchas de hierro hechas ascua, por u l -
timo liié asado vivo en unas parr i l las , donde consumo el martirio. A 
su cuerpo dieron sepultura los santos Hipólito y Justino, presbíteros, 
en el cementerio de Ciríaco en el campo Verano. ( I ease su vida hoyj 

E L M A R T I R I O I .E CIENTO S E S E N T A 1 CINCO SOLDADOS M A R T I R E S , t a m -
bién en R o m a , en tiempo del emperador Aureliaoo. 

SANTA ASTERIA , virgen y már t i r , en Rergamo ; padeció durante J a 
persecución dé los emperadores Diocleciano y Maxinnano (Era h e r -
mana de Sta. Gra ta : las dos hermanas dieron sepultura al cuerpo del 
mártir S. Alejandro, y Asteria le dió también al de Sta Grata.) 

U CONMEMORACION DE LOS SANTOS M Á R T I R E S , e n A l e j a n d r í a , los 
cuales en la persecución de Valeriano por decreto del presidente Emi-
liano fueron atormentados por mucho tiempo con varios y muy crueles 
tormentos , y alcanzaron la corona del martirio con diversos generos 
de muerle 

L A S S A N T A S VÍRGENES T M Á R T I R E S B A S A , P A U L A Y A G A T Ó N I C A , en 
Cariaco (imperando Diocleciano y bajo el presidente Daciano.) 

SAN DEÜSDEDIT Ó DIOSDADO, cohfesor, en Roma; el cual distribuía 
cada sábado á los pobres lo que ganaba en toda la semana con el t r a : 
bajo de sus manos. (No obstante de ser un pobre t rabajador , santifico 
todas sus acciones con la oración continua y la penitencia.) 

L A A P A R I C I Ó N DE LA BIENAVENTURADA \ IRGEN M A R Í A l l a m a d a de l a 
Merced en España; bajo cuvo titulo se instituyó el orden de la Reden-
ción de Cautivos. ( Véase su "historia el dia íí de setiembre.) 

SAN LORENZO, M Á R T I R . 

0 1 España se gloria de haber dado cuna al i lus t re már t i r S. L o -
^ r e n z o ; si hace Ital ia gloriosa vanidad de haber sido el t e a -
tro de su t r i un fo , también la Francia cuenta e n t r e sus espec ia -



mucho á aquel la infeliz m a d r e , á aque l desdichado padre , que 
se p e r d i e r o n ; los consolará mucho el haber dejado poderosos a 
sus h i jo s , mientras ellos están ardiendo por toda la e ternidad e n 
aquel abismo de fuego? Familiar ízate con estas ref lexiones pues 
h a y pocos ejercicios de piedad mas saludables. T e n en tu g a b i n e -
te , ó e n tu cuar to , a lguna imágen ú objeto que cont inuamente 
te acuerde la memoria de la m u e r t e y del infierno. 

DIA X. 

MARTIROLOGIO. 

E I TRÁNSITO DE SAN LORENZO, archidiácono, en Roma en la vía 
Tiburtina • el cual en la persecución de Valeriano despues de haber 
padecido muchos tormentos, cárce l , diversos azotes con escorpiones, 
varas v cordeles emplomados, planchas de hierro hechas ascua, por u l -
timo liié asado vivo en unas parr i l las , donde consumo el martirio. A 
su cuerpo dieron sepultura los santos Hipólito y Just ino, presbíteros, 
en el cementerio de Ciríaco en el campo Verano. ( I ease su vida hoyj 

E L M ARTIRIO DE CIENTO S E S E N T A Y CINCO SOLDADOS M Á R T I R E S , t a m -
bién en R o m a , en tiempo del emperador Aureliaoo. 

SANTA ASTERIA , virgen y már t i r , en Rergamo ; padeció durante J a 
persecución dé los emperadores Diocleciano y Maxinnano (Era h e r -
mana de Sta. Gra ta : las dos hermanas dieron sepultura al cuerpo del 
mártir S. Alejandro, y Asteria le dió también al de Sta Grata.) 

L A CONMEMORACION DE LOS SANTOS M Á R T I R E S , e n A l e j a n d r í a , los 
cuales en la persecución de Valeriano por decreto del presidente Emi-
liano fueron atormentados por mucho tiempo con varios y muy crueles 
tormentos , y alcanzaron la corona del martirio con diversos generos 
de muerle 

L A S S A N T A S VÍRGENES Y M Á R T I R E S B A S A , P A U L A Y A G A T Ó N I C A , en 
Cariaco (imperando Diocleciano y bajo el presidente Daciano.) 

SAN DEUSDEDIT Ó DIOSDADO, cohfesor, en Roma; el cual distribuía 
cada sábado á los pobres lo que ganaba en toda la semana con el t r a : 
bajo de sus manos. (No obstante de ser un pobre t rabajador , santifico 
todas sus acciones con la oración continua y la penitencia.) 

L A A P A R I C I Ó N DE LA B I E N A V E N T I ' R A D A \ IRGEN M A R Í A l l a m a d a de l a 
Merced en España; bajo cuvo titulo se instituyó el orden de la Reden-
ción de Cautivos. ( Véase su "historia el dia íí de setiembre.) 

SAN LORENZO, M Á R T I R . 

0 1 España se gloria de haber dado cuna al i lus t re már t i r S. L o -
^ r e n z o ; si hace Ital ia gloriosa vanidad de haber sido el t e a -
tro de su t r i un fo , también la Francia cuenta e n t r e sus espec ia -



les l loaras la de reconocerle por uno d e sus p a t r o n o s , y entre 
sus m a s ^ . t i ^ a b l e s tesoros la de poseer una par te de sus precio-
sas r e l i q u i a s . . 

Nació S. Lorenzo hacia la mitad del tercer siglo, en Huesca ('), 
c iudad de E s p a ñ a , en el reino de Aragón. Su padre se llamó 
Uroncio y su madre Paciencia ; ambos zelosos y fervorosos cris-
tianos, de piedad ían e j e m p l a r , y aun de v i r tud tan eminen t e , 
que la iglesia d e Huesca celebra so l emnemen te su fiesta el pri- i 
mer dia de m a y o , s iendo en ella su memoria de s ingular vene-
ración. Pad res tan vir tuosos y tan santos , necesar iamente ha-
bían de dar á su hijo la mas cristiana educación. Correspondió a 
ella l o r e n z o admi rab lemen te , tanto por la noble belleza de su 
índole1, como por la docilidad de su g e n i o , y por u n a inclina-
ción como nat iva á todo lo que e r a vir tud. Los rasgos que nias 
le caracter izaron desde la c u n a , fueron la inocencia de costum-
bres , y un sobresal iente amor á la pureza . Admiróse desde lue-
go e n él un corazon n o b l e , intrépido y generoso ; pero sobre to-
do , sé'"hacia u m v e r s a l m e n t e dis t inguir aquel t ierno y aquel en- • 
ceudido amor á J e suc r i s to , q u e n i n g u n a cosa fué capaz de 
e n t i b i a r , ni de d isminui r . Animado del zelo d e la re l ig ión , re-
solvió desde sus mas t iernos años e m p r e n d e r el viaje á Roma, 
considerándola como el ve rdade ro centro de el la . Ta rda ron poco 
en descubr i r el méri to y la elevada vir tud de aque l estranjero 
joven los fieles de la capital del mundo. P e r o el que mas los 
sondeó y los admiró fué el pontíf ice S. S i x t o , q u e acababa de 
ser subl imado á la silla de S. P e d r o ; y encan tado tanto como 
asombrado de la inocencia y de los raros ta lentos q u e reconocio 
en nues t ro crist iano h é r o e , le confirió los órdenes sagrados , y 
con ellos la d ignidad de a r c e d i a n o , como lo a f i rma S. Agustín y 
S. Pedro Crisólogo; empleo que le const i tuía el p r imero de los 
diáconos de la Iglesia romana . Léjos de" engre í r l e la nueva .e le -
vada dignidad , solo sirvió para hacerle mas fervoroso , mas ze-
loso y mas humi lde . E r a ministerio propio del arcediano el darla 
comunion al pueblo cuando el papa celebraba el divino sacrificio, 
y también estaba á su cargo la custodia del tesoro d e la Iglesia; 
es d e c i r , de los vasos sag rados , de las ves t iduras sacerdotales y 

(*) Diferentes pueblos de España reclaman el honor de haber sido 
gloriosa cuna del mártir S. Lorenzo. Valencia, Zaragoza , v aun la vi-
lla de Lloret en Cata luña , contradicen las pretensiones de Huesca. La 
ciudad de Cordoba, no sin datos muy atendibles, fundados en anti-
guos documentos, reclama también el mismo honor. Los doctos no han 
decidido todavía'esta cuestión. 
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de los caudales dest inados al asústenlo de los mittistros y al s o -
corro de los pobres. Lo p r imero pedia una sant idad sobresal iente 
en el min i s t ro ; v lo segundo una prudencia, una vigilancia s u -
p e r i o r , y un desinterés á toda p r u e b a en el tesorero . 

No bien había comenzado nuestro Santo a ejercitar con a p l a u -
so universal las funciones de uno y otro min i s te r io , cuando se 
levantó contra la Iglesia el fuego de la persecución nías horr ib le ; 
siendo su e m p e ñ o "nada menos que horrar del mundo hasta la 
memor ia del nombre crist iano , anegándole e n la s angre de los 
fieles. 

El e m p e r a d o r Valer iano, que en el concepto de los gent i les es-
taba repu tado por u n príncipe h u m a n o . apacible y b e n i g n o , l o -
g r ó igual reputación en el de los cristianos á los principios de su 
imper io . N inguno de sus predecesores los habia t ra tado con t an ta 
ben ign idad ; e n público v en part icular les mostraba s i empre el 
mayor a g r a d o ; por lo que den t ro de su misma imperial casa se 
con taba lauto n ú m e r o de siervos de Dios, que mas parecía iglesia 
que palacio. Pero habiendo sido tan estraordinaria la bondad con 
que entonces los t r a t ó , no fué menos violenta la persecución con 
que los afligió en lo sucesivo. Nació esta mudanza d e Mac r i ano , 
que desde el mas bajo abatido nacimiento ascendió á los p r i m e -
ros empleos del i m p e r i o , haciendo escala p a r a ellos de los mas 
eno rmes del i tos ; y aspi rando su ambición á la misma dignidad 
i m p e r i a l , hizo pacto con el d e m o n i o , que le promet ió el imper io 
como es te rminase del mundo toda la nación de los crist ianos. 
Apoderado e n t e r a m e n t e Macriano de la gracia y del concepto del • 
e m p e r a d o r , le persuadió á que mudase de conducta con ellos; y 
á sugest ión suva en el año de 258 publicó el príncipe aquel cruel 
ed i c to , en que" sin remisión ni dilación condenaba á m u e r t e á t o -
dos los obispos, presbí teros y diáconos, no dejándoles la Opción 
q u e permit ía á los demás cristianos de rescatar la vida á costa de 
su fe . 

Dióse principio á la ejecución por las cabezas; y echando mano 
del p a p a S. Sixto fué conducido cargado de hierro y de cadenas á 
la cárcel Mamer t ina . Apenas llegó á los oídos de Lorenzo la p r i -
sión del santo p a p a , cuando corrió e x h a l a d a s ^ c á r c e l , resuel to 
á 110 separa rse de él en los suplicios, como 'qu ién suspi raba a n -
siosamente por la corona del martirio. No ta rdó mucho t iempo en 
e n c o n t r a r l e ; y apenas le divisó á lo léjos , pero á distancia donde 
pudiese ser o ído , c u a n d o , como dice S. Ambros io , comenzó á 
c lamar de esta manera : ¿Qué es esto, padre santo? ¿cómo vas 
á ofrecer el sacrificio, sin que te haga compañía tu diácono, el 
cual nunca se separa de tu lado cuandole llegas al altar?-¿acaso 

vi». 14 
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desconfias de mi fe? ¿tienes poca satisfacción de mi calor ? Ea, 
haz esperiencia de él , IJ ella te acreditará si soy ó no soy digno 
del sagrado ministerio con que me honró tu bondad. El diácono 

jamás debe desviarse del lado del pontífice: pues ¿por qué me de-
jas huérfano y desamparado? Justo es que el hijo haga compañía 
á su padre, y no es razón que la oveja se aleje de su pastor. 

Ente rnec ido S. Sixto al oir los fervorosos afectos de su diá-
c o n o : Consuélate, hijo mió ( le r e s p o n d i ó ) , que presto cumplirá 
el cielo tus encendidos deseos; para mayor triunfo te reservan 
sus amorosos destinos. Anda, y sin perder tiempo distribuye á los 
pobres los tesoros que se fiaron á tu cuidado, y prevente para re-
cibirla corona del martirio. Es tas úl t imas palabras llenaron de 
gozo v d e consuelo el corazon de nues t ro S a n t o , que ardia en vi-
vas ansias de der ramar su sangre por amor de Jesucris to. No se 
de tuvo ni u n solo momento ; part ió al p u n t o ; e n t r e g ó á los fieles 
los o rnamentos y vasos s ag rados ; recogió todo el d inero que es-
taba dest inado para el socorro de los p o b r e s ; encamínase á aque-
llos pa ra j e s de Roma donde es taban ocultos los c r i s t ianos ; re-
corre todas las cuevas y lugares sub t e r r áneos , p a r a repartir en 
ellos las limosnas. Y sabiendo que muchos presbí teros y muchos 
fieles se habían refugiado á la casa de u n a santa v i u d a , llamada 
Cir iaca , e n el monte"Celio, pasó á ella en t rada ya la noche, lavó 
los pies á los ministros del a l t a r , y dis t r ibuyó e n t r e los pobres la 
cant idad d e dinero. Desde allí se trasfir ió á la casa de u n fer-
voroso crist iano , por nombre Narc iso , donde es taban recogidos 
muchos pobres ; socorriólos, y res t i tuyó la vista á Crescenciano, 
que muchos años antes la había perdido. Dirigióse despues á la 
cueva d e Nepocíano, donde es taban escondidos sesenta y tres 
cr is t ianos; hizo lo mismo con ellos que con los o t r o s ; socorrió sus 
neces idades ; y habiéndolos exhor t ado á la paciencia y á la cons-
tancia e n la f e , acabó de repar t i r e n t r e los pobres todo el di-
nero que tenia. 

Pasó t oda la noche en estos ejercicios de ca r idad , y al dia si-
gu ien te se fué á la puer ta de la cárce l , para lograr el consuelo 
de ver p o r últ ima vez al santo p a p a , que estaba sentenciado á 
ser degol lado en aquel mismo dia. F u é sacado el santo viejo para 
el supl ic io , y cuando le l levaban á é l , se a r ro jó á sus pies Lo-
r e n z o , y deshaciéndose en l á g r i m a s , le d i jo , que ya quedaban 
en buenas manos los tesoros de la Iglesia que le habia enco-
mendado , y que en esa suposición nada le res taba que hacer si-
no servir le de ministro en el sacrificio de su v ida , que iba á ofre-
cer al Señor . Procuró S. Sixto consolarle, pronosticándole queen 
menos de tres dias tendría p a r t e en la misma co rona , y le aña-
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d i ó : 4 tendiendo Dios á la flaqueza de mi edad, solo me espone 
á tormentos ligeros; pero á tí, hijo mío, te reserva una señala-
da victoria, que luirá célebre en el mundo tu martirio. 

Y fué a s í , que como los soldados oyesen hablar de tesoros a 
Lorenzo, dieron cuenta al emperador, figurándole que aquel j o -
ven diácono era dueño de inmensas y preciosísimas r iquezas. 
No fué menester mas para que Valeriano mandase echar mano 
de é l , est imulado de la codicia de los imaginados tesoros, no m e -
nos q u e d e su insaciable sed de sangre de cristianos. Cor re spon-
dió el gozo de nuestro Santo al ardor de sus deseos Presentóse 
de lan te del p r inc ipe , á la verdad con modestia y con respeto ; 
pero al mismo t iempo con cierto despejo y con cierta intrepidez 
poco acos tumbrada . Luego fué examinado sobre su profes ión , y 
respondió con desembarazo , que e ra cristiano , y diácono de la 
Iglesia romana . Volviósele á p r e g u n t a r , dónde tenia los tesoros 
que se le habían conf iado; á q u e p ron tamen te satisfizo, diciendo, 
que como se le diese t i empo , los recogería y los pondría todos 
á la vista. Concediósele un dia de t é r m i n o ; y convocando todos-
Ios pobres que pudo j u n t a r , se puso á la f ren te de aquel la a n -
dra josa muchedumbre , compareció con ella an te el t r ibunal del 
e m p e r a d o r , y le dijo con el mayor respeto , que obedeciendo . 
como d e b í a , sus imperiales ó rdenes , presentaba á su Majestad 
imperial las principales riquezas de los cr is t ianos, y los verdade-
ros deposi tar ios de los tesoros de la Iglesia. No esperaba el p r i n -
cipe esta a r e n g a ; y reputándola por insulto de la Majestad , r e -
solvió escarmentar el temerar io arrojo de Lorenzo con los m a -
yores suplicios que pudiese inventar el fu ror . Dió principio m a n -
dando que le despedazasen á azotes como el mas vil de todos los 
esclavos. Mandó despues que trajesen á su presencia todos los 
ins t rumentos q u e servían p a r a a tormentar á los má r t i r e s , y h a -
ciendo á nuest ro Santo que los reconociese, le dijo : Una de dos, 
ó resuélvete á sacrificar inmediatamente á nuestros dioses, ó dis-
ponte pura padecer tú solo mudo mas de lo que han padecido 
hasta aquí todos juntos cuantos profesaron tu infamesecta.— Vues-
tros dioses, señor, respondió Lorenzo, ni siquiera merecen aque-
llos vanos honores que se tributan á los hombres; ¿y vos quereis 
que yo los rinda adoracion? Hacen poca fuerza'esos instrumen-
tos de la crueldad á quien no teme los tormentos; y espero en la 
gracia de mi Salvador Jesucristo, que la misma intrepidez con 
que los toleraré, será la mejor prueba de lo que puede aquel único 
y verdadero Dios á quien adoro. Quedó cortado el emperador al 
oír es ta animosa respues ta , y perdió toda esperanza de sacar 
par t ido a lguno del santo diácono. Pe ro no quer iendo darse por 
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vencido, ordenó que le rest i tuyesen á la cárce l , encargando su 
cus tod iaá Hipólito, uno de los" principales oficiales de su g u a r -
d i a ; en cuyo ánimo habían hecho ya mucha impresión las pa la-
bras y la modestia de L o r e n z o , y acabaron de conver t i r le los 
milagros que. obró en la misma- p r i s i ó n ; pues no bien se dejó 
ver en ella cuando todos los confesores de Cristo que la o c u p a -
ban se arrojaron á sus p i e s ; y uno d e e l lo s , l lamado Luc i lo , q u e 
muchos años an tes había perdido la v i s t a , la recobró mi l ag rosa -
mente , tomando la mano del San to y aplicándola á sus ojos. F u é 
Hipólito testigo de esta marav i l l a ; pidió el b a u t i s m o ; y no fué 
esta la única conquista de Lorenzo d u r a n t e su valeroso combate . 

Luego que amaneció el dia s i g u i e n t e , recibió el prefecto de la 
ciudad u n a orden del e m p e r a d o r , e n que se le mandaba hiciese 
comparecer á Lorenzo delante de su t r i b u n a l , y q u e no perdonase 
á medio a lguno para ob l iga r l eá o f rece r sacrificio á J ú p i t e r ; pero 
que si no se r ind iese , le qu i tase la vida con tales y tan e s t r a -
ños to rmentos , que j a m á s se hub iesen practicado en los t r i b u -
nales. Ejecutóse la orden con la m a y o r puntua l idad ; c o m p a r e -
ció el S a n t o ; empleáronse ha l agos , p romesas y amenazas p a r a 
perver t i r le , pero sin otro f r u t o q u e proporcionarle ocasion p a r a 
dar mayores p ruebas de su fe v de su constancia. En tonces solo 
se pensó ya en inventar nuevos t o r m e n t o s , y e n añadir i nhuma-
nos pr imores á la ordinaria c rue ldad d é l o s suplicios. T e n d i é r o n -
le en el p o t r o , y despues de h a b e r l e dislocado los h u e s o s , le 
despedazaron las carnes con escorp iones ; eran unos ramales , que 
r e m a t a b a n en bolas de p l o m o , c u b i e r t a s de unas mallas de h i e r -
r o , y a rmadas estas de pun ta s a c e r a d a s y encorvadas en figura 
de agudos garfios. Pensó el Santo e sp i r a r en este cruel t o r m e n t o ; 
pe ro oyó una voz del c ie lo , que decia le r e se rvaba Dios para 
mas gloriosa v ic to r ia , conseguida á fue rza de nuevos y mas d i -
ficultosos combates . Asegúrase q u e esta milagrosa voz fué oida 
d e todos los c i rcunstantes , y q u e el prefecto de Roma , p a r a d e s -
vanecer la impresión que podia h a c e r en e l lo s , esc lamó: Mirad, 
romanos, como los demonios vienen en socorro de este mago, que 
no teme á los dioses del cielo, ni á los príncipes de la tierra; 
pero veremos si sus encantos son superiores al rigor de los tor-
mentos. Quedó Lorenzo marav i l losamente confortado y consola-
do con esta celestial v o z ; y en tonces fué cuando R o m á n , so l -
dado de la guard ia del e m p e r a d o r , vio con los ojos corporales .á 
un á n g e l , en figura de un bizarro y hermosísimo m a n c e b o , que 
en jugaba con u n lienzo el sudor del ros t ro y la s angre (íue cor-
r ía de las her idas del santo m á r t i r ; visión que acabó de con-
vert i r le , t r a s t o r n á n d o l e en soldado de Jesucr i s to , como se dijo 
en su vida. 
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Sobrevivió nues t ro Santo ¿ e s t e cruel t o rmen to . p a r a q u e el 
t r iunfo de la fe se comunicase á otros muchos . Oíasele p r o r u m p i r 
incesantemente en bendiciones y en alabanzas del Señor , siendo 
el asombro y la admiración de los mismos paganos el gozo que 
brillaba e n su semblante . Mandó el prefecto que s e g u n d a vez com-
pareciese en su t r ibuna l , y segunda vez le examinó acerca de su 
pa t r ia , de su rel igión, y de su tenor de vida. Soy español de na-
cimiento y de origen, respondió el Santo ; pero he pasado en liorna 
casi toda mi juventud. Desde la cuna tuve la dicha de ser cristiano, 
y mi educación fué el estudio de las divinas leyes.—Calla, insolente, 
replicó el p r e f e c t o , ¿llamas estudio de divinas leyes el que te en-
seña menospreciar los dioses inmortales?—Y aun porque yo conoz-
co bien esta ley divina, prosiguió L o r e n z o , miro con tanto me-
nosprecio la vanidad de los ídolos; porque la razón natural re-
prueba esa impía y estravagante multitud ele dioses. No se le dió 
permiso p a r a p r o s e g u i r ; y a r reba tado el juez de cólera y de s a -
ñ a , añad ió : Tú pasarás esta noche en un género de tormento, 
que seguramente te hará mudar de opinion y de lenguaje.—No lo 
creas, respondió Lorenzo , tus tormentos son todas mis delicias: 
y la terrible noche con que me amenazas, espero ha de ser vara 
mí la mas clara y mas alegre de toda mi vida. No pudo tolerar 
el t i rano aquel la generosa in t r ep idez , y m a n d ó que con g r a n d e s 
piedras le moliesen las qui jadas . Llenó el Señor á su siervo de 
dulcísimos consuelos; y noticioso el emperador de todo lo q u e 
pa saba , mandó que le tostasen á fuego lento. 

Es tendie ron luego á Lorenzo en una especie de lecho ú de par -
ril las de hierro encendido y r o j o , como sale de la f r a g u a ; d e b a -
jo de el las tendieron una cama d e r e sco ldo , q u e de cuando en 
cuando iban fomen tando con carbones , gobernándolo con tal 
e c o n o m í a , que el cuerpo se fuese tos tando poco á poco, para 
q u e fuese mas vivo y mas prolongado el dolor. Es taba Lorenzo 
e n aque l la cama de fuego con t an ta serenidad, con t an to desem-
b a r a z o , con t an ta alegría y con tan heroica constancia , q u e 
asombrados muchos de los c i r cuns tan te s , se convirt ieron á la f e , 
y e n t r e ellos no pocas personas de d is t inc ión, reconociendo en 
aque l valor u n a fuerza m u y super ior á la h u m a n a . Y el poeta 
P r u d e n c i o , que escribió en verso el t r iunfo de nues t ro S a n t o , 
testif ica q u e los neóf i tos , esto e s , los cristianos recien b a u t i z a -
dos , vieron rodeado su semblante de un est raordinar io r e s p l a n -
dor , y percibieron un suavísimo olor que exha laba su cuerpo 
tostado. 

En medio de tan cruel y bárbaro suplicio, e r a tan g r a n d e á vis-
t a del cíelo la tranquil idad del santo m á r t i r , t an to el gozo que 
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sentía su espíri tu de padecer por amor de Je suc r i s to , que cuando 
le pareció estar ya bien tostado de un lado , vuelto al prefecto, 
le dijo sonr iéndose , con cierto aire de a l e g r í a : De este lado i/'a 
estoy en sazón; puedes mandar, si te parece, que me tuesten del 
otro; y levantando despues los ojos al c ie lo , inundada su alma 
en consuelos celest iales , entregó du lcemente su espíri tu en ma-
nos del C r i a d o r , quedando tan a tóni tos los as i s ten tes , que no 
pudieron dis imular su admiración y su pasmo. Consumó su ¡lus-
t re mar t i r io es te g r a n Santo el día 10 de agosto del año 238. 
Cogieron secre tamente su cuerpo Hipólito y el presbí tero Justi-
no , y le e n t e r r a r o n e n una g r u t a del campo V e r a n o , camino de 
T ívo l i , en el mismo pa ra j e donde con el t i empo se erigió en su 
n o m b r e una célebre iglesia, cuya fundación se a t r ibuye á Cons-
tan t ino e! G r a n d e , y su amplificación al p a p a Pelagi'o I I , siendo 
u n a de las siete pa t r ia rca les , y u n a de las siete principales esta-
ciones de R o m a . Edilicóse despues o t ra en h o n r a del mismo San-
to, que consagró el papa S. Dámaso. 

Hízose tan célebre su sepulcro , por el g r a n n ú m e r o de mila-
g ros que obró Dios en él para glorificar á S. Lorenzo , que es-
c lama S. A g u s t í n : ; Quién jamás pidió cosa alguna delante de 
su sepulcro que no la hubiese conseguido? Y S." León el Magno 
es de p a r e c e r , que el mart ir io de S. Lorenzo no fué menos glo-
rioso á la iglesia de R o m a , que el d e S. Es téban á la de Jerusa-
I e n ; a ñ a d i e n d o , que desde el or iente del sol hasta su ocaso re-
suena la gloria de estos dos i lustres Levitas . A la v e r d a d , tanta 
mul t i tud de templos y de otros magníf icos monumentos e n honor 
de S. Lorenzo como se encuen t ran esparcidos por todo el univer-
s o , son autént icos testimonios d e su e levada g lo r i a ; y los innu-
merables favores que dispensa el cielo en todas paVtes por su 
poderosa intercesión, fomen tan la genera l veneración q u e todos 
los fieles profesan á es te g r a n Santo . 

Consérvanse e n R o m a , además de la mayor pa r te de su santo 
c u e r p o , todos los in s t rumen tos con que fué mart i r izado. Mués-
trase una p a r t e de las parr i l las en que fué tos tado , y una gran 
piedra de m á r m o l , teñ ida aun de su preciosa s a n g r e , sobre la 
cual tendieron el santo cuerpo despues q u e consumó su martirio. 
En ot ras iglesias de Roma se mues t ra la ceniza v a lgunos de los 
carbones que sirvieron para tostarle. También la Francia se glo-
ria enr iquecida cou par te de sus huesos y con algunos de Jos 
ins t rumen tos que concurr ieron á su t r i u n f o , como se ve en el 
tesoro de S. Dionisio y en la iglesia de S. Vicente de M a n s , en 
que se manifiestan varios f ragmentos de las parri l las. En la igle-
sia de S. Mart in de León se espone á la pública veneración parle 

de su b razo , cubierto a u n de la piel t o s l a d a ; en Puy uno d e sus 
huesos ; y e n todas par tes se esper imenlan los efectos de lo que 
S. Lorenzo puede con Dios en favor de los que fe rvorosamente 
le invocan. Apenas hay santo padre que no haya hecho m a g n í -
ficos elogios de S. L o r e n z o ; y á su m a r t i r i o , p r i nc ipa lmen te , 
a t r ibuye el poeta Prudencio la entera conversión de la c iudad d e 
R e m a . 

NOTA. 

«El monumento mas magnífico en honor de S. Lorenzo q u e se 
conoce e s , sin d i spu ta , el suntuoso templo y monasterio de san 
Lorenzo el real del Escor ia l , que en m a j e s t a d , en r iquezas de 
o rnamentos y re l iqu ias , y en el decoro y solemnidad con que se 
celebran en él los divinos oficios es una de las casas mas seña la -
das del orbe católico. Erigióle todo el poder y toda la m a g n a n i -
midad de Felipe I I , á siete leguas de Madrid , en memor ia y en 
reconocimiento de la famosa jo rnada de S. Q u i n t í n , que c o n c u r -
rió en el dia del sanio Levi ta , tan funesta para los f r anceses , c o -
mo gloriosa p a r a los españoles. J u n t ó con él un colegio , u n s e -
minario y u n hospital . ¿ P o r qué no baria mención nues t ro a u -
tor d e un tan célebre monumen to que tanto contr ibuye á la g l o -
ria accidental de nues t ro S a n t o ? ¿ s e r í a o lv ido? Bien pudo ser lo ; 
pero si acaso fué p rudenc i a , la misma razón (pie en un au to r 
f rancés acreditó este silencio de c o r d u r a , le culpar ía de ingra t i -
tud e n un t raductor e spaño l .» 

La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue: 

Concédenos , ó Dios l o d o p o - a v e n t u r a d o s . Lorenzo que ven-
deroso, (pie se a p a g u e n e n nos- cíese el fuego de sus t o r m e n -
olros las llamas de nues t ros tos. Por nues t ro Señor Jesucrís-
vícios; pues concediste al bien- t o , e tc . 

La Epístola es del cap. !) de ja segunda del apóstol S. I'ablo a 
los Corintios. 

Hermanos : El que s iembra 
poco, segará también poco ; y 
el que s iembra cop iosamen te , 
segará . Cada uno según lo lia 
juzgado mejor en su corazón, 
no por t r i s t eza , ó por necesi 
dad , porque Dios ama al (pie 

da con alegría. Y Dios es pode-
roso para hacer q u e . a b u n d e en 
vosotros todo b i e n : de m o d o , 
que teniendo en todas las cosas 
lo suf ic ien te , abundéis en toda 
obra b u e n a , s egún esta escr i to : 
Espa rc ió , dió á los pob res ; su 
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justicia permanece por los siglos y mult ipl icará vues t ra semente-
de los siglos. Y aque l que sumí- r a , y a u m e n t a r á mas y mas los 
n is t ra la semilla al q u e s iembra , f rutos de vues t ra justicia, 
también dará pan para c o m e r , 

R E F L E X I O N E S . 

Derramó, distribuyó á los pobres; y su justicia permanece 
por los siglos ele los siglos. Es te es el t i tulo mas bien fundado, 
el menos d isputable del verdadero m é r i t o , y a u n se puede aña-
dir , de la v e r d a d e r a g randeza . Aquel g r a n Dios, soberano dueño 
de todos los bienes del m u n d o , los d is t r ibuye con la mayor sahi-
du r í a . No sin alt ísima p rov idenc ia , y no sin elevados fines, dig-
nos d e su infinita b o n d a d , dispone que unos nazcan cercados de 
abundanc ia y o t ros rodeados d e miseria. Ni e s , ni nunca fué 
efecto del acaso la diferencia de las condiciones; á su providen-
cia n a d a se le e sconde , y nada hace sin fin y sin designio. No 
creas que se olvidó Dios "de los pobres cuando no los hizo ricos; 
cuidado tuvo de proveer sus necesidades. Ese rico no tenia mas 
derecho á los bienes que p o s e e , que el pobre que carece de ellos. 
Hizo Dios con los hombres e n orden á los bienes de fo r tuna , lo 
misino que hace con la t ie r ra en orden á la influencia d e los as-
tros. A los paises fr íos proveyólos de bosques y de l e ñ a ; á las tier-
ras d u r a s y secas , de abundancia de lluvias." Si h a y ricos en el 
m u n d o , es precisamente po rque en él había de haber pobres. 
¿ P a r a q u é piensas que Dios te hizo r ico? ¿ p a r a quev tuvieses con 
q u e cebar tus pa s iones , tus diversiones y tus g u s t o s , mientras 
t an tos o t r o s , á quienes no a m a menos que á t í , carecen de las 
cosas mas necesar ias á la v ida? ¿dónde estar ia en ese caso la sa-
bia providencia de nues t ro gran Dios? Sábe te que solo eres rico 
p a r a cuidar de los pobres Sin es to , m e a t revo á dec i r , que el su-
p remo arb i t ro y gobernador de todas las condiciones del mundo, 
j a m á s te hub ie ra hecho dueño de los bienes que posees. ¿Qué 
p r e t e n d i ó , p u e s , y qué p re t ende con e s l o ? Q u e vosotros , ricos, 
seáis los sus t i tu tos , los ministros y los cooperadores de su pro-
videncia respecto de los pobres. Pudo Dios proveer inmediata-
men te por sí mismo á sus necesidades; pero quiso encargarosá 
vosotros ese cu idado : con esta precisa condicion os concedió los 
bienes que gozá i s ; sois como ar rendatar ios d e s ú s b ienes : os deja 
libre la administración , el dominio y el u s u f r u c t o ; pero con la 
carga de asist ir á los necesi tados, y así so lamente los poseeis á 
t í tulo oneroso. De lo dicho se in f i e re , que la l imosna no es una 
caridad p u r a y g r a t u i t a , puesto que al pobre se le da aquello 
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mismo q u e se ha recibido por é l , con es t recha obligación de em-
plearlo e n provecho s u v o : título de justicia contra el cual peca 
él rico que no t iene caridad con el pobre . ¡ P u e s cuanta se ra la 
obligación de aquellos cuyas riquezas solo se componen de las 
l imosnas de los líeles! ¡de aquel los , que precisamente los hacen 
mas ricos para que socorran á mas necesitados y que 110 de j a ran 
de ser ricos después de haber r e p a r t i d o g randes r iquezas e n t r e 
los pobres! ¡Cuán to bien harían diez ó doce mil libras d i s t r ibu i -
das cada año e n t r e los menesterosos por a lgunos eclesiásticos que 
t ienen t re in ta ó cuaren ta mil de r en ta ! ¡cuantos se l ibrarían de 
una desesperac ión! ¡cuántas doncellas pobres de mil pe l igros , 
¡ cuán ta s familias s i t iadas de hambre serian socorridas y sacadas 
de e n t r e los brazos de la miseria! No pocos podrían repar t ir m u -
cho mas , sin q u e d a r por eso pobres. A la v e r d a d , se s u s t e n t a -
rían menos holgazanes ; no se gastaría tanto t r e n ; s e n a menos 
espléndida la m e s a ; ¿ p e r o serian por eso menos r e spe tab les , ni 
menos r e s p e t a d o s ? 

El Evangelio es del cap. >12 de S. Juan. 

En aquel t i empo dijo Jesús á p e r d e r á ; y el que aborrece su 
s u s discípulos: De v e r d a d , de v i d a e n este mundo , la custodia 
verdad os digo, que si el grano para la vida e t e rna . Si a lguno 
de t r igo que cae en la t ierra no me s i r v e , s ígame ; y en donde 
m u e r e , q u e d a infecundo; pe ro esté vo , allí h a d e es ta r mi 
si m u e r e , fructifica con a b u n - siervo. Y aquel que m e s i r v a á 
dancia . Quien a m a su v i d a , la mí , se rá honrado por mi Padre . 

MEDITACION. 

De la felicidad de los buenos aun en medio de sus adversidades. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que en tanto el hombre es dicho-
s o , e n cuanto vive contento. De nada sirve ser g r a n d e , se r p o -
deroso , ser r i co ; de nada vivir como nadando en d ivers iones , 
mien t ras el corazon está anegado en amargura . Todo lo que está 
fue ra del h o m b r e , podrá distraerle y diver t i r le , pero no podrá 
l l ena r l e : su felicidad consiste únicamente en el contento y en la 
t ranqui l idad del corazon. De aquí nace que no s i empre "son los 
mas felices aquel los que son los mas es t imados , los mas a p l a u d i -
dos , los q u e se l laman afortunados del mundo. Los d i s g u s t o s , 
las i n q u i e t u d e s , y aun los mayores t rabajos nacen has ta e n el 
t rono mismo, pene l r audo á lo mas interior de los magníficos p a -
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lacios. No s iempre son los mas serenos los dias mas festivos. La 
ve rdadera alegría e s , por decirlo a s í , como la legít ima ó la he-
rencia part icular de las a lmas s a n t a s ; ábrese camino por entre 
las mas densas n i eb l a s , y sabe re inar has t a en los mismos cadal-
sos. Buena p rueba fué de esto S. Lorenzo . Y á l a v e r d a d , si hay 
penas invisibles, ¿ p o r qué no ha d e haber t ambién gustos y con-
suelos secretos? Hay los sin d u d a . El hombre jus to está contento 
en la adve r s idad ; es dichoso en medio de las mayore s desgracias; 
p o r q u e la fe le sostiene , la e speranza le consue la , y la caridad 
le anima. Sostiénele la fe con la consideración de un Dios espiran-
do en una cruz. El la le enseña que no puede ser predestinado, 
si no es semejan te á Cristo crucificado. Si el hombre no se siente 
con bas tante valor para aspi rar á esta s e m e j a n z a , en las adversi-
dades y por las advers idades reconoce q u e el mismo Dios le ayu-
da á fo rmar en sí es ta imágen del Crucificado por medio dé las 
aflicciones. ¿ D ó n d e h a y consuelo m a y o r ? Sostiénele la fe con la 
consideración de un Dios justo. Sabe que es preciso satisfacer ásu 
jus t i c i a ; y tiene á g r a n dicha que se le ofrezca ocasion de resca-
ta r con penas cor tas y breves las escesivas en r igor y en duración 
que merecían sus culpas . 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que no solo concurre la f e al con-
suelo de un hombre jus to en sus advers idades ; también se las sua-
viza la e s p e r a n z a , poniéndole de lan te de los ojos una bienaven-
turanza l l e n a , s egu ra y m u y cercana. Dígase lo que se quisiere: 
la prosperidad d e la t ie r ra hace pe rde r de vista el cielo; y si al-
g u n a vez se viene á la m e m o r i a , nunca es sin a lguna turbación. 
Pero cuando las advers idades des te r ra ron del corazon todos los 
atract ivos de la v i d a ; cuando uno se ve desgraciado en este mun-
do ; cuando le tocó u n estado oscuro y a b a t i d o ; cuando las cria-
tu ras nos o lv idan ; entonces fáci lmente olvidamos nosotros á las 
c r i a t u r a s , para acordarnos únicamente del Cr i ador , v poner en 
él toda nues t r a confianza. E n esto consiste nues t ro verdadero r e -
poso y nues t ra felicidad. Las cruces son p e s a d a s , causan horror 
á u n m u n d a n o ; p e r o á un hombre justo le l lenan de dulcísimo 
consue lo ; sus f ru tos son p a r a él de esquisi la suavidad. Este es el 
origen de aquel la inalterable t r anqu i l idad , de aquel la castiza 
alegría que se admira en todos los santos. Ninguno hubo que no 
viviese clavado e n la c r u z ; n i n g u n o , cuya vida no fuese una ca-
dena de aflicciones; pocos que no la pasasen consumidos de en-
fe rmedades ; cuantos a ue toda ella la vivieron en t re agudísimos 
d o l o r e s , menosprec iados , escarnecidos, humil lados y hartos de 
oprobios. ¿ P e r o hubo jamás ni uno solo que se considerase des -
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graciado por vivir en un estado abatido y doloroso? C i e r t a m e n -
t e , ni uno solo hubo que todavía no desease padecer mas. ¡ O h , 
y cuán ta verdad es que Dios posee el secreto de endulzar las a d -
versidades , y de hacer se esper imente un esquisito consuelo en 
las mas amargas aflicciones! Gústate, et videte, dice el P r o f e t a : 
Gustad, y ved; no dice ved, y gustad: si se comienza por la 
vista, las cruces son objeto displ icente ; pero comienza por el gus -
to , haz la dichosa esperiencia de á lo que saben las advers idades 
padecidas por amor de Jesucr i s to , y despues mira cuanto qu i s i e -
res su esterior desapacible. Gústate, et videte. Mas crédito se da 
al gus to que á los ojos. En fin, la caridad anima al hombre jus-
to en sus t rabajos . El que ama á Dios sufre de b u e n a g a n a por 
su a m o r ; el que a m a á Jesucristo desea parecerse á é l : estas uti-
l idades nos t raen los con t ra t i empos ; y el que las conoce , las a d -
mite por favores. 

¡ Ah S e ñ o r , y oué poco que he conocido hasta aquí el precio 
de las cruces y de los t r a b a j o s , por lo poco que os he amado has-
ta aqu í ! Haced, mi Dios, que yo os ame , y entonces serán mis de-
licias las cruces y las advers idades . 

J A C U L A T O R I A S . — Señor , lodo mi consuelo en adelante se rá que 
me aflijas en este mundo con t r a b a j o s , y que no me perdones 
en él . [Job 6 . ) 

No permi ta Dios que yo me glorie sino en la cruz de mi Señor 
Jesucris to. [Ad Galat. 6 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 La prosper idad embr iaga y d e s l u m h r a ; por eso está e s -
pues ta á mil tropiezos y caídas* Las adversidades pueden ser 
muy útiles á los fieles si saben aprovecharse de ellas. Flagella 
Domini, (¡uibus quasi servi corripimur, decía la discreta y v i r -
tuosa Jud i th al pueblo de Betu l ía , ad emendationem, et non 
ad perditionem nostram evenisse credamus. Los azotes que nos 
v ienen de la mano de Dios son avisos de un padre que nos quie-
re c o r r e g i r , y no castigos de un juez que nos in tenta perder . No 
hay medio más eficaz que las desgracias para obligar á un p e c a -
dor á convertirse y á m u d a r de v i d a ; n inguno mas propio para 
p u r g a r los desórdenes pasados. Pero es mucho de t emer se a t i en-
da mas á la pesadez del brazo , que á la bondad del que d e s c a r -
ga el golpe . Cuando la amargura del remedio inquieta ó irrita al 
e n f e r m o , mas le perjudica que le aprovecha. Procura hacer c o n -
cepto cabal y justo de lo que valen las c r u c e s , y de lo que i m -



por tan las advers idades . Corr ige las preocupaciones que el amor 
propio inspira contra e l l a s , y acos túmbra te á hablar de los tra-
bajos como cr i s t iano; esto es', como verdadero discípulo de Cristo 
crucificado. S iempre que se ofrezca ocasion, y especialmente 
cuando se lean las vidas de los santos de lan te de la familia, ten 
cuidado de hacerla observar que todos los santos fueron afli-
gidos mien t ras v iv ie ron , y que todos se t eman por felices en 
medio de las aflicciones. Si "desde luego se p rocura ra imbuir a 
los niños en es te concepto de las adve r s idades , se sacaría un 
g r a n provecho. 

2 Si t e sucede a lgún t rabajo , vue lve al pun to los ojos hacía la 
mano de donde te viene el azo te , y hacia el corazon del que 
a m o r o s a m e n t e te ca s t i ga : Bonum mili i quia humiliasti me, de-
cía David . Recibo , S e ñ o r , es ta adversidad como favor que me 
hacé i s ; conozco lo bien que me está el que me hava is humillado, 
pues con la prosper idad me hub ie ra perdido. La abundancia fo-
mentaba mis pas iones ; el subido olor de las flores me tras-
to rnaba la cabeza , y la elevación d e los empleos me la desva-
necía. El que anda por el valle no t e m e el precipicio de la cum-
bre. En la hora de la m u e r t e n inguna cosa consuela tanto como 
aquel los con t ra t i empos que sirvieron p a r a q u e el corazon se des-
prendiese de la t i e r r a ; ¿ q u é razón habrá p a r a que no nos consue-
len también en medio de la v i d a ? Aspira á aquel la grandeza 
d e a l m a , tan propia d e u n c r i s t i ano , de no mostrarte tris-
te ni desalentado cuando te aflige a lguna cosa , imponiéndote 
u n a como ley de conservar te a l e g r e , apacible y sereno, á 
pesar del tumul to que qu ie re escitar den t ro del corazon el amor 
propio. A poca violencia que le hagas por un motivo verda-
de ramen te c r i s t i ano , infal iblemente e spe r imen ta rás los consue-
los con que rega la Dios á sus siervos en lo mas amargo de las 
aflicciones. 

D I A X I . 

M A R T I R O L O G I O . 

E I . TRÁNSITO DF. -SAN T I B U R C I O , márt ir , en Roma entre los dos Lau-
reles; al cual en la persecución de Diocleciano por decreto del juez Fa-
biano le hicieron andar con los pies descalzos sobre ascuas ; en cuyo 
tormento confesó con la mayor constancia á Jesucristo, y por último 
fué mandado degollar á tres millas de la ciudad. ( Véase su vida en 
las de hoy,) 

S A N T A S U S A N A , virgen de noble prosapia y nieta de S . Cayo papa, 
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también en Roma; la cual degollada consiguió la palma del martirio en 
tiempo de Diocleciano. ( Véase su vida en las de hoy.) 

S A N A L E J A N D R O , obispo, por sobrenombre el Carbonero (con el 
cual conocido por haber ocultado mucho tiempo con el humilde disfraz 
de aquella proíesion las prendas que poseía), en Comana en el Ponto; 
el cual de filósofo habilísimo que habia sido, pasó á adquirir en sumo 
grado la sublime ciencia de la humildad cristiana. S. Gregorio Tauma-
turgo le consagró obispo de aquella iglesia, en donde fué muy escla-
recido por su predicación y por el martirio que consiguió siendo a r r o -
jado a l a s llamas. 

E I . M A R T I R I O DE L O S S A N T O S R U F I N O , obispo de los marsos, T sos C O M -
p\SEROSren tiempo del emperador Maximino. 

S A N T A U R I N O , obispo de E \ reux , en Francia; fué consagrado por el 
papa S. Clemente: habiendo propagado la fe cristiana con su predica-
ción, por la cual pasó grandes trabajos, por último esclarecido en mi-
lagros murió en el Señor. 

S A N G A I C E R I C O , obispo y confesor, en Cambray en Francia. (Era 
conocido en su patria con e¡ nombre de S. Gery.) 

S A N F . Q I I C I Ó , abad , de cuya santidad da testimonio S . Gregorio 
p a p a , en la provincia Valeria."(Florecía en el Abrucio cuando S. Be-
nito establecía su regla en el monte Casino. Como era lego, algunos 
reprobaron que se arrogase el derecho de instruir á sus monges disemi-
nados en las montañas, y de escitar á los pueblos al amor de Dios. 
Llevada la queja al papa , después de informado de la santidad del 
abad Equicio, prohibió inquietarle en el curso de sus exhortaciones, 
que teman la caridad por principio; y en las cuales le sen ia de maes-
tro el espíritu de Dios.). 

S A N T A D I G N A , virgen, enTodi. (Durante la persecución de Diocle-
ciano dejó su patria y se fué á un desierto, donde murió.) 

SAN' TIBOR CIO , M Á R T I R . 

NA C I Ó S . Tiburcio e n Roma de familia d i s t ingu ida , asi por sus 
g r a n d e s b i enes , como por sus elevados empleos. Fué hijo del 

i lustre C r o m a d o , vicario del prefecto de la ciudad , que desde el 
pr imer año del imperio de Diocleciano tuvo especial comisión 
para juzgar á los acusados del cris t ianismo, y fué convertido á la 
fe por S. Sebastian y por S. Tranqu i l ino , padre d e los santos 
márt i res Marco y Marcel ino; y después de haber dado libertad 
á mil y cuatrocientos esclavos que se hicieron cristianos, habien-
do recibido el bautismo toda su fami l ia , renunció el e m p l e o , y 
se re t i ró á su casa d e campo, , la cual fué el refugio de los p e r -
seguidos líeles. Siguió Tiburcio la dichosa suer te d e su padre, y 
desde su conversión sobresalió en t re los mas fervorosos c r i s t i a -
n o s , asi como habia sobresalido en los t r ibunales por su ingenio 
y por su ra ra elocuencia , siendo r e p u t a d o , a u n q u e mny joven, 
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por uno de los mas hábiles abogados de su tiempo. Luego que se 
hizo- cristiano le causaron tedio y disgusto todos aque l los vanos 
aplausos, t rocando el amor á las ciencias humanas por el estudio 
y aplicación á la impor t an t e ciencia de la salvación. Renunció la 
abogacía , y a u n q u e su virtuosa inclinación le l lamaba al retiro 
de la soledad, el deseo que por otra pa r te tenia del mart ir io le re-
presentó este re t i ro como especie de f u g a , con visos de cobardía. 
Viendo el papa S. Cayo que de día en dia iba creciendo el fuego 
d e la persecución, deseaba que Tiburcio se ausen tase de Roma, 
considerando el pel igro d e un joven recien convert ido á la f e . v 
e n lo mas llorido de sus años ; pero el santo mancebo le rogó con 
t an ta instancia le permi t iese quedarse en la ciudad al riesgo v 
fo r tuna de los confesores de Cristo, q u e el santo pontíf ice se rin-
dió á las rázones de su fervoroso ahi jado. 

Pres to hicieron ruido su zelo y su v i r tud. Salió u n dia de su 
casa , y se halló e n la calle con un h o m b r e , que habiendo caído 
de un cuar to e l e v a d o , se había hecho pedazos , y no daba señal 
a l guna de vida. Compadecióse de aquel la d e s g r a c i a , y mucho 
mas de la pérdida de aquel la a l m a ; lleno de fe y de confianza se 
acercó al mor ibundo, hizo sobre él la señal d e la cruz , y le mandó 
en nombre de Jesucris to que se l evan tase , y que renunciase las 
superst iciones del genti l ismo. Hízolo al punto el que parecía ca-
d á v e r ; siguióse la salud del a lma á la del cuerpo ; v divulgada 
por la ciudad esta marav i l l a , los cristianos se conf i rmaron en la 
f e , y muchos gent i les la abrazaron. 

Crecía cada dia el zelo d e T iburc io , esplicándole en el conti-
nuo ejercicio de obras de caridad. No cesaba de recor re r día v 
noche así las casas de los cr is t ianos, como los lugares subterrá-
neos donde los tenia escondidos la persecución, exhortándolosá 
la pe r seve ranc ia , animándolos á de r r amar generosamente la san-
g r e p o r Jesucr i s to , y socorriendo con limosnas á los necesitados. 
Deseaba ansiosamente q u e los que hacían profesión de cristianos 
acredi tasen su religión con la pureza d é l a s cos tumbres y con la 
sant idad de la vida ; por tanto no se podia contener Sin corregir 
con b landura y con caridad á los menos a jus tados que deshonra-
ban su profesión con el desconcierto de su v ida . 

E n t r e los que habían recibido el baut ismo se hallaba un tal 
Torcuato , insigne hipócrita , que habiendo renunciado la fe se-
c r e t a m e n t e , se fingía cristiano en lo es te r io r , a u n q u e vivía como 
hombre ve rdaderamente mundano No pudo Tiburcio disimular 
su profanidad en el vestido, sus escesos en la mesa , su desor-
denada pasión al j u e g o , ni sus modales licenciosos y afemina-
dos. Reprendióle con zelo y con caridad- la licencia que se lo-
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maba en dispensarse en los ayunos \ oraciones de la Iglesia, 
gastando en do rmi r el tiempo que los fieles empleaban e n orar y 
en velar . 

Afectó Torcuato oir con docilidad y aun con estimación estos 
cari tat ivos avisos ; pero al tamente ofendido en s u c o r a z o n , c o n -
servó dentro de él un implacable deseo d e v e n g a r s e , y de pe rder 
al que con tan ta caridad solicitaba la salvación de su a lma. H a -
biendo mandado el emperador Dioclecíano q u e se hiciese una 
exacta pesqu i sado todos los cr is t ianos, y que fuesen condenados 
sin remisión al úl t imo suplicio todos aquellos (pie se negasen á 
sacrificar á los dioses , advirtió secre tamente Torcuato á los m i -
nistros del emperador que Tiburcio e ra c r i s t i ano , y que con toda 
seguridad podían echar mano de su persona ; mas para encubr i r 
mejor q u e él hubiese sido el de l a to r , les previno art if iciosamente 
que también le prendiesen á él. H ic i é ron lóas í , y le p resen ta ron 
an te el t r ibunal de Fabiano , sucesor de C r o m a d o . P regun tado 
Torcuato por su re l ig ión , confesó que era cr i s t iano, y que le h a -
bía convert ido T iburc io , á quien respetaba y amaba como á su 
maes t ro , es tando m u y resuelto á segui r le en todo. Desde luego 
conoció Tiburcio el ar t i f ic io, como quien tenia tan calado el f o n -
do de aque l perverso corazon; y a s í , volviéndose á él , le dijo: 
No pienses que se me esconden tus embustes, ni que dejo de pe-
netrar tu perfidia. Ninguno de nosotros te reconoció jamás por 
discípulo dé Jesucristo ; tu vida desmintió siempre tu fe; ni era 
posible que se contase en el número de los fieles á quien vivia 
como un gentil: tus vergonzosos desórdenes eran el mejor testi-
monio de la religión que profesabas. Es verdad que vicias entre 
nosotrospero no eras de nosotros. Buena prueba es de eso tu 
alevosa traición. Pero no creas que me has ofendido con ella; 
antes al contrario, intentando mi ruina, me has proporcionado 
el mayor bien « que yo podia aspirar. Nada deseaba con mas 
ardiente pasión que derramar toda mi sangre, y dar mi vida 
por amor de aquel Sefwr que primero quiso espirar por mi amor 
clavado en un afrentoso madero. 

I r r i tado Fabiano con este discurso, le in ter rumpió dicíéndole 
que se dejase de hablar t an to , v q u e tratase de sacrificar á los 
dioses del imperio. Yo, respondió el S a n t o , no reconozco otro 
Dios que al único Dios verdadero, criador del cielo y de la 
tierra; á este solo ofrezco sacrificios;• dichoso yo, si yo mismo 
mereciera ser víctima sacrificada por su amor. Sea l o q u e fuere , 
replicó el j u e z , es preciso obedecer e n este mismo p u n t o , ó d i s -
ponte sino á pasear te muv despacio sobre carbones encendidos. 
Pronto estoy, replicó Tiburcio, á sufrir los mas crueles tormén-
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los, pues ya es cosa muy sabida que estos no espantan á los 
cristianos. Admirado Fabiano de aquel la in t rep idez , o rdenó que 
se tendiese sobre el pavimento un g r a n monton de carbones en-
cendidos; y que una de d o s , ó que Tiburcio echase incienso en 
aquellas brasas á honor de los dioses , ó q u e en su presencia y 
con los pies descalzos se pasease m u v despacio por encima de 
ellas. No esperó el Santo á que le descalzasen; él mismo se q u i -
tó ap resu radamen te el ca lzado , y se comenzó á pasear sobre 
las brasas con tanto sosiego y con t an ta s e r e n i d a d , como si 
se paseara sobre u u a a l fombra de rosas. Llenáronse d e a d m i -
ración los c i r cuns tan tes ; pero el j uez , encendido en có le ra , v no 
pudiendo sufr ir aquel i lustre testimonio de la verdad de la r e l i -
gión c r i s t i ana , á fa l ta de razones echó mano de las in ju r i a s , y 
recurrió á las blasfemias. Ya sabemos todos mucho tiempo ha, 
esclamó i r r i t ado , que ese vuestro Cñsto enseña el arte mágica á 
lodos sus secuaces, y así no nos causa admiración el sortilegio, 
que acabas de ejecutar. No pudo Tiburcio oír sin hor ror aquél la 
g ran blasfemia; penetróle hasta el corazon el ul t raje hecho á J e -
sucristo ; y encendido su fervoroso zelo , habló con t an ta elocuen-
cia y con tan ta e n e r g í a , así d e la divinidad como del poder del 
Sa lvador ; demost ró con tan ta evidencia la impos tura y la f a l s e -
dad de aquel la negra c a l u m n i a , que uo pud iendo Fabiano sufr i r 
mas el desprecio de sus d ioses , pronunció sen tenc ia .de m u e r t e 
contra el San to . 

Condujéronle á una legua de la ciudad e n la vía L a v i c a n a , y 
allí le cor taron la cabeza el dia 1 1 de agosto del año 286 . Un 
crist iano, que se halló presente á la e jecución, cuidó de en t e r r a r 
su cue rpo ; >; desde luego hizo Dios célebre v glorioso su s e p u l -
cro con mul t i tud de milagros. Dos piadosas señoras l lamadas L u -
cítta y F e r m i n a , pacientas del mismo S a n t o , fabricaron en aque l 
sitio una especie de retiro p a r a servir en él á Dios el resto de 
sus dias. 

S A N T A S U S A N A , VIRGEN V M Á R T I R , 

f O N la fiesta de S-. Tiburcio j u n t a la Iglesia la de Sta. Susana, 
v virgen y márt i r . E ra u n a nobilísima doncella r o m a n a , p a -
rienta del emperador Diocleciano, hija de S. ( J ab ino , v sobrina 
del santo papa Cayo. Cuidaron los dos he rmanos de d a r á S u -
sana la mas cristiana educac ión , inspirándola cont inuas m á x i -
mas de la mas elevada sant idad. El t ierno amor que profesó 
desde la cuna á la Reina de las v í rgenes , la infundió un amor 
constante á la cas t idad; y a p a ñ a s p u d o conocer lo que valia 
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esta admirable v i r t u d , cuándo hizo voto de no admit i r otro e s -
poso que á Je suc r i s to , dedicándole su virginidad desde la misma 
infancia. 

No ignoraba el emperador q u e sus sobrinos .Gabiuo v Cavo 
e r a n cr is t ianos , ni tampoco d u d a b a que S u s a n a , mas conocida 
por su rara vir tud , q u e por su es l raord iuar ia h e r m o s u r a , seria 
también de la-religión de su padre y de su l io ; pero como Dio-
cleciano en los p r imeros años, de su imperio parecía favorable á 
los cr is t ianos , los de jaba vivir en p a z , y su misma familia e s t aba 
llena de ellos. Aprovechándose uues t ra Santa de esta t r a n q u i l i -
dad , hacia asombrosos progresos e n la v i r tud . Era su modestia la 
admiración de todos ; y por su amor á la oracion y á la contempla-
ción hal laba en el r e t i ro todas sus delicias. Su e jemplo e ra el que 
mas se r e s p e t a b a , y su vida la que se ponia por modelo á las don-
cellas cristianas. A u n a vir tud tan s ingular necesar iamente habia 
de corresponder un glorioso l i n ; y parecía como de justicia q u e 
á la victoriosa pa lma de v i rgen sé añadiese la t r iun fan te corona 
de már t i r . 

Al mismo t iempo q u e Diocleciano creó César á Maximino Ga— 
lerio , le hizo también y e r n o s u y o , dándole por esposa á su única 
hija Yaleria". Muer t a é s t a , quiso q u e Maximino se casase con 
S u s a n a , hi ja de su sobrino G a b i u o , v mandó á u n señor p a -
r ien te s u y o , l lamado C laud io , q u e hiciese á Gabino de Su p a r t e 
esta proposiciou. Oyóla Gabino con el m a y o r ag radec imien to , 
mani fes tando á Claudio lo reconocido y lo obligado que le d e -
jaba la honra que se d ignaba dispensar le la bondad del e m p e r a -
d o r ; pero añadió que a n t e todas cosas e r a indispensable el c o n -
sent imiento de su hija. Convino Claudio en lo m i s m o , y suplicó 
á Gabino a u e la l lamase. Luego que Susana se dejó v e r , sé ade-
lantó aquel caballero p a r a saludarla c o r t e s a n a m e n t e , y para 
darla un r e v e r e n t e óscu lo , s egún lo llevaba la cos tumbre . R e -
tiró Susana el rostro ,: diciendo que j a m á s habia permit ido á 
hombre a lguno semejan te l icencia , y mucho menos se la permi-
tiría á u n gen t i l . Sorprendióse C laud io , y. la dijo con respeto : 
Señora, vos me hacéis un cnihén de mi religión;, si vivo er-
rado, añadidme la- honra de• hacerme conocer mi error. A n i -
mada entonces la- San ta con el espíri tu de D i o s , le representó 
con t an ta gracia y al misino t iempo con t an ta ene rg í a los a b -
surdos y las impiedades del pagan i smo, que aque l señor se mos-
tró es l raord ina r iamente conmovido , y con las lágr imas e n los 
ojos la suplicó le dijese qué debía hacer p a r a r epa ra r los desca-
minos de su vida. Nada mas, respondió S u s a n a , que renunciar 
de todo tu enra-zon las supersticiones gentílicas, y lavar.fas cul-
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pas de tu alma en las aguas del bautismo; por lo demás mi pa-
dre y mi lio te enseñarán como te debes disponer para recibir 
esta gracia. 

Gustosamente sorprendidos Gabino y Cayo de aquel la dichosa 
m u d a n z a , - l e hab la ron con tanta eficacia sobre la santidad de 
nues t ra re l ig ión , que despues de haberle suf ic ientemente ins-
truido así á él como á su muje r Prepedigna y á dos hijos suyos, 
tuv ie ron el consuelo de administrar les , á todos el santo bautismo! 
.Mientras t a n t o , viendo el emperador que Claudio no volvía con 
la respues ta de su comision, y aun observando q u e no se dejaba 
ver e n la c o r t e , mandó á Máximo, he rmano del mismo Clau-
dio , que se informase del motivo de esta novedad. Quedó Máxi-
mo admirado cuando entró en el cuar to de síi h e r m a n o , y le 
halló pos t rado á los pies d e un Crucif i jo , anegado e n dulces" lá-
g r i m a s ; pero creció su admiración cuando oyó de su misma 
boca q u e era cr is t iano, y q u e lloraba la c e g u e d a d . y los des-
aciertos de su vida. Atónito Máximo á tan inopinada mudanza, 
y solicitado inter iormente por los poderosos impulsos de la gra-
c ia , se mostró igua lmente ansioso de ser instruido e n los mis-
terios de nues t r a f e , y de recibir el bautismo. Informado de lodo 
el santo papa C a y o , le ins t ruyó en los puntos esenciales de la 
religión ; y hallándole m u y d i spues to , le bautizó y le exhorto á 
se r fiel. Pros iguiendo las milagrosas operaciones" de la gracia 
en el corazon de aquellos dos hermanos verdaderamente conver-
t idos, tomaron la resolución de vender todos sus bienes , v de 
emplea r el producto de ellos en la asistencia de los fieles. Noti-
cioso el e m p e r a d o r de que los dos hermanos léjos de desempe-
ñ a r su comis ion , se habían convertido á la f e , y e ran los pri-
meros q u e conf i rmaban á Susana en la santa resolución de no 
admit i r aquel la ni otra a lguna boda , en t ró en t an ta cólera , ' que 
ju ró la pérdida genera l de lodos los cr is t ianos, y en el mismo 
punto envió des ter rados á Ostia á Claudio y á" Máximo, que 
[tocos dias despues recibieron en aquel puerto la corona del mar-
tirio. Mandó también que fuese presa Susana con su padre Gabi-
no , y no perdonó á diligencia a lguna para perver t i r á la prime-
ra ; pero de todo tr iunfó su fe y su inmutable constancia. Ni las 
promesas mas t en tadoras , ni las esperanzas mas l i sonjeras , ni el 
mismo augus to tí tulo de emperat r iz fueron bastantes- para desr 
l u m b r a d a . Amenazáronla con todos los tormentos que podiau 
causarla mas h o r r o r , hasta que espirase e n t r e los- mayores y 
mas crueles supl ic ios; pero su respuesta fué mostrar cada ins-
tante mas encendidas ansias de padecer mas y mas por su ce-
lestial Esposo. Informado Diodeciano del tesón d e s ú s respuestas 

y de su ultima resolución, se abandono á toda, la cruel b a r b a -
ridad de su genio. Dió orden para que se hiciese af rentoso in-
sulto y violencia á la virginal integridad de la S a n t a ; pero un 
ángel "del Señor la defendió contra la brutal idad de ios paganos. 
Atr ibuyéronse como s iempre á efectos de la magia estos auxil ios 
del cielo; y Díocleciano dió comision á uno de sus oficiales l l a -
mado Macedonio, para que prosiguiese la c a u s a , y obligase á 
Susana á sacrificar á los í d o l o s . Presentáronla un simulacro 
de J ú p i t e r , y la S a n t a , levantando los ojos al c ie lo , suplicó h u -
mildemente al Señor que se dignase confundir la superst ición de 
los paganos. Al punto desapareció la e s t a t u a , y la encont ra ron 
en la calle á doscientos pasos de la casa. Dejó a tóni to al oficial 
esta maravilla, pero no le convirtió ; y sin hablar la ya de inc ien -
sos ni de sacrificios, mandó que la despedazasen á azotes den t ro 
de su misma casa ; lo que se ejecutó sin que la pudiesen sacar ni 
la mas leve queja . A cada golpe volvía dulcemente los ojos hacia 
el c ie lo , r indiendo mil gracias á Dios, po rque la hacia digna de 
padecer a lguna cosa por su gloria. Desesperado el t i rano á vista 
de aquel la cons tanc ia , dió pa r te de todo al e m p e r a d o r , a s e g u -
rándole que Susana e ra inflexible; y Dioclecíano mandó q u e 
dent ro de su misma casa la cortasen la cabeza. 

Dícese que S e r e n a , mu je r del e m p e r a d o r , y cr is t iana o c u l t a , 
fué secre tamente por la noche al lugar de la" e jecuc ión , donde 
embebió su mismo velo en la sangre de la ilustre m á r t i r , con-
servándole despues como una preciosa rel iquia. F u é sepul tado el 
cuerpo de la San ia en una g r u í a , que se llamaba la cueva de los 
Már t i r e s , v su casa fué convert ida en iglesia por el papa S. Cayo, 
quien celebró en ella el divino sacrificio en honor de la misma 
Sania . Reedificóse con el t iempo esta misma igles ia , la que hoy 
subsiste , y están en posesion de ella las religiosas bernardinas . 
El mart i r io de Sta . Susana se cree sucedió el año d e 2 9 o , seis 
meses an tes que el de S. G a b i n o , y ocho anter ior al de su lio 
S; Cavo. 

S A N T A F I L O M E N A , VÍHGEN Y M Á R T I R . 

rjAsr.v donde puede llegar uu verdadero y perfecto amor es 
H cuando da la vida el que ama por lo que a m a . Acreditó 
bien este amor perfecto y verdadero la invicta már t i r S t a . Filo-
m e n a , á la cual puede jus tamente , aplicarse cuanto refiere B a -
i'onio, hablando de la invención del cuerpo del pro tomár t i r s an 
Esléhau y de los prodigios obrados por su in terces ión, á s a b e r : 
que cuando la fe e s l áugu ida en unos y mue r t a en o t r o s , no sin 



pas de tu alma en las aguas del bautismo; por lo demás mi pa-
dre y mi lio te enseñarán como te debes disponer para recibir 
esta gracia. 

Gustosamente sorprendidos Gabino y Cayo de aquel la dichosa 
m u d a n z a , - l e hab la ron con tanta eficacia sobre la santidad de 
nues t ra re l ig ión , que despues de haberle suf ic ientemente ins-
truido así á él como á su muje r Prepedigna y á dos hijos suyos, 
tuv ie ron el consuelo de administrar les , á todos el santo bautismo! 
.Mientras t a n t o , viendo el emperador que Claudio no volvía con 
la respues ta de su comision, y aun observando q u e no se dejaba 
ver e n la c o r t e , mandó á Máximo, he rmano del mismo Clau-
dio , que se informase del motivo de esta novedad. Quedó Máxi-
mo admirado cuando entró en el cuar to de síi h e r m a n o , y le 
halló pos t rado á los pies d e un Crucif i jo , anegado e n dulces" lá-
g r i m a s ; pero creció su admiración cuando oyó de su misma 
boca q u e era cr is t iano, y q u e lloraba la c e g u e d a d . y los des-
aciertos de su vida. Atónito Máximo á tan inopinada mudanza, 
y solicitado inter iormente por los poderosos impulsos de la gra-
c ia , se mostró igua lmente ansioso de ser instruido e n los mis-
terios de nues t r a f e , y de recibir el bautismo. Informado de lodo 
el santo papa C a y o , le ins t ruyó en los puntos esenciales de la 
religión ; y hallándole m u y d i spues to , le bautizó y le exhorto á 
se r fiel. Pros iguiendo las milagrosas operaciones" de la gracia 
en el corazon de aquellos dos hermanos verdaderamente conver-
t idos, tomaron la resolución de vender todos sus bienes , v de 
emplea r el producto de ellos en la asistencia de los fieles. Noti-
cioso el e m p e r a d o r de que los dos hermanos léjos de desempe-
ñ a r su comis ion , se habían convertido á la f e , y e ran los pri-
meros q u e conf i rmaban á Susana en la santa resolución de no 
admit i r aquel la ni otra a lguna boda , en t ró en t an ta cólera , ' que 
ju ró la pérdida genera l de lodos los cr is t ianos, y en el mismo 
punto envió des ter rados á Ostia á Claudio y á" Máximo, que 
[tocos dias despues recibieron en aquel puerto la corona del mar-
tirio. Mandó también que fuese presa Susana con su padre Gabi-
no , y no perdonó á diligencia a lguna para perver t i r á la prime-
ra ; pero de todo tr iunfó su fe y su inmutable constancia. Ni las 
promesas mas t en tadoras , ni las esperanzas mas l i sonjeras , ni el 
mismo augus to tí tulo de emperat r iz fueron bastantes- para desr 
l u m b r a d a . Amenazáronla con todos los tormentos que podiau 
causarla mas h o r r o r , hasta que espirase e n t r e los- mayores y 
mas crueles supl ic ios; pero su respuesta fué mostrar cada ins-
tante mas encendidas ansias de padecer mas y mas por su ce-
lestial Esposo. Informado Diodeciano del tesón d e s ú s respuestas 

y de su ultima resolución, se abandono á toda, la cruel b a r b a -
ridad de su genio. Dió orden para que se hiciese af rentoso in-
sulto y violencia á la virginal integridad de la S a n t a ; pero un 
ángel "del Señor la defendió contra la brutal idad de ios paganos. 
Atr ibuyéronse como s iempre á efectos de la magia estos auxil ios 
del cielo; y Díocleciano dió comision á uno de sus oficiales l l a -
mado Macedonio, para que prosiguiese la c a u s a , y obligase á 
Susana á sacrificar á los í do los . Presentáronla un simulacro 
de J ú p i t e r , y la S a n t a , levantando los ojos al c ie lo , suplicó h u -
mildemente al Señor que se dignase confundir la superst ición de 
los paganos. Al punto desapareció la e s t a t u a , y la encont ra ron 
en la calle á doscientos pasos de la casa. Dejó a tóni to al oficial 
esta maravilla, pero no le convirtió ; y sin hablar la ya de inc ien -
sos ni de sacrificios, mandó que la despedazasen á azotes den t ro 
de su misma casa ; lo que se ejecutó sin que la pudiesen sacar ni 
la mas leve queja . A cada golpe volvía dulcemente los ojos hacia 
el c ie lo , r indiendo mil gracias á Dios, po rque la hacia digna de 
padecer a lguna cosa por su gloria. Desesperado el t i rano á vista 
de aquel la cons tanc ia , dió pa r te de todo al e m p e r a d o r , a s e g u -
rándole que Susana e ra inflexible; y Díocleciano mandó q u e 
dent ro de su misma casa la cortasen la cabeza. 

Dícese que S e r e n a , mujer del e m p e r a d o r , y cr is t iana o c u l t a , 
fué secre tamente por la noche al lugar de la" e jecuc ión , donde 
embebió su mismo velo en la sangre de la ilustre m á r t i r , con-
servándole despues como una preciosa rel iquia. F u é sepul tado el 
cuerpo de la San ia en una g r u í a , que se llamaba la cueva de los 
Már t i r e s , v su casa fué convert ida en iglesia por el papa S. Cayo, 
quien celebró en ella el divino sacrificio en honor de la misma 
Sania . Reedificóse con el t iempo esta misma igles ia , la que hoy 
subsiste , y están en posesion de ella las religiosas bernardinas . 
El mart i r io de Sta . Susana se cree sucedió el año d e 2 9 o , seis 
meses an tes que el de S. G a b i n o , y ocho anter ior al de su lio 
S; Cavo. 

SANTA FILOMENA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

r j A s r . v donde puede llegar uu verdadero y perfecto amor es 
H cuando da la vida el que ama por lo que a m a . Acreditó 
bien este amor perfecto y verdadero la invicta már t i r S t a . Filo-
m e n a , á la cual puede jus tamente , aplicarse cuanto refiere B a -
i'onio, hablando de la invención del cuerpo del pro tomár t i r s an 
Esléhau y de los prodigios obrados por su in terces ión, á s a b e r : 
que cuando la fe e s l áugu ida en unos y mue r t a en o t r o s , no sin 
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especial designio de la Providencia soberana ha sucedido que 
hayan obrado tantas y- tan es t raordinar ias maravillas los frios 
huesos d e una 'heroína 'cr is t iana c u y a a lma voló al Señor tantos 
siglos hace . Así como en otros t iempos le plugo al Altísimo 
t r iunfar d e la impiedad de Jul iano el Apóstala con las reliquias 
de S. Rabi las , y humil lar la soberbia de los arr íanos con las de 
los santos már t i res Gervasio y P ro t a s io , y acabar con el paga-
nismo v la idolatría e n el Egipto con las de S. Marcos evange-
l i s t a , así también para t r iunfar del indiferent ismo que se ob-
se rva en nues t ro s iglo , tanto por la verdad como por el error, 
v el a t rope l lamien to y desprecio no ya secreto y oculto sino.pú-
blico y manifiesto d é l a s práct icas de la piedad cr is t iana , y de 
las san tas leyes de la Ig l e s i a , habrá sin d u d a escogido lo? 
preciosos huesos y augus tas cenizas de la insigne már t i r san-
ta F i lomena ; cuyo patrocinio en el curso de pocos años no 
hav va región cr is t iana en la q u e no sea invocado , ni ciudad 
ni "feligresía donde 110 sean veneradas sus i m á g e n e s , esperando 
de su poderosa intercesión el alivio y el ' consue lo ; distinguién-
dose una santa emulación e n adorna r los a l ta res levantados en 
honor s u y o , con millares de votos de p la ta v dé o r o , señales 
evidentes* de la devoc ion , confianza y gra t i tud de los líeles, y 
q u e nos recuerdan los felices días *de los pr imeros siglos de 
la fe . 

La invención de las reliquias d e Sta. F i lomena y su exalta-
ción á los honores del culto púb l ico , pasó del modo siguiente. 

Por 1111 solícito cuidado de nuestra santa m a d r e la Iglesia 
f r ecuen temen te se investigan con la mayor escrupulosidad las 
ca tacumbas con el objeto de descubr i r los cuerpos d e los santos 
már t i res deposi tados en ellas d u r a n t e las c rue les persecuciones 
d e los pr imeros siglos de la Iglesia. En el año de 1 8 0 2 , por 
encargo especial del papa Pió V i l , practicaba el escrutinio en 
el cementer io l lamado de Santa Priscila e n Roma, monse-
ñor Ponze t t i , cuando el dia 25 de mayo se descubrió en el cor-
redor ó calle l lamada la Via Salaria, un n i cho , en cuya lá-
p i d a , e n t r e símbolos misteriosos de mart i r io se leia la inscripción 
s i g u i e n t e : 

(F I ) L V M E N A , PAX TECUM F I (AT) 

esto e s , el nombre de F i . . . L V M E N A dividido e n d o s p a r l e s , y 
en medio la fó rmula P A X TEGÜM. A la izquierda habia pintada 
una ánco ra ; en el centro unos azotes guarnec idos con bolitas de 
p l o m o , en medio de tres flechas y una vara rematando e n pun-
t a s ; y a la derecha una palma entrelazada con un lirio ; sim-
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bolos todos de los di ferentes géneros de tortéenlos que padeció 
la santa márt i r , v de su glorioso t r iunfo denotado por la pa lma y 
el lirio. 

Quitada la piedra tumuluaria viéronse los preciosos restos d e 
la invencible he ro ína , y junto á su cabeza un vaso de vidrio 
de 'gad ís imo, algo roto en la par le super ior , cuyas paredes e s -
taban cubiertas de sangre cuajada. Mientras que se ocupaban en 
separa r de los f ragmentos del vaso las preciosas partículas de 
sangre que conten ían , las cuales depositaban luego en una urna 
de c r i s t a l , observan los asistentes que la urna centellea y d e s -
pide una luz vivísima. Sorprendidos del fenómeno se acercan á 
examinar lo , y su sorpresa es indecible al ver que cada una de 
las part ículas"de s a n g r e , antes morena y oscura , se ha t r a s f o r -
mado en un cuerpo luminoso , pareciéndose en la variedad de 
colores á los del arco iris. En t r e los testigos de aquel prodigio 
los habia inuy dist inguidos por su talento y por su p i edad , los 
cuales no pudiendo dudar de lo que v e í a n , se apresuraron á glo-
rificar á Dios que se complace en exal tar las victorias y tr iunfos 
de sus márt i res . 

A u n q u e es te prodigio se efectuó luego al instante de la e s -
traccion del cuerpo santo de las c a t a c u m b a s , ya fuese por la 
lent i tud y circunspección con q u e la Iglesia procede siempre e n 
semejantes c a s o s , ó ya por disponerlo así los secretos juicios de 
D ios , e s lo cierto que el cuerpo de Sla. Filomena quedó por 
enlonces en R o m a en u n estado de oscuridad hasla e! año 
de 1805 en q u e fué espuesto á la pública veneración de los fieles, 
y pasó de esta manera . 

Un santo misionero i t a l i ano , l lamado Francisco Luc ía , f ué 
de Ñapóles á Roma acompañando al Sr . Cesáreo elegido por la 
San ta Sede para gobernar la diócesis de Potenza; y deseando 
ob tener para su oratorio un cuerpo santo de nombre p r o p i o , 
impulsado de un movimiento interior fijó su predilección en las 
rel iquias de Sta. Fi lomena. Eslraordinaria fué la alegría que e s -
per imentó el misionero cuando se le dijo de parte del custodio 
monseñor Ponze t t i , q u e consentía en cederle aquellos restos s a -
g r a d o s , añadiéndole estas palabras : ,«Monseñor está persuadido 
de q u e la San ta quiere i r á vuestro país , donde por su intercesión 
se obrarán g randes mi lagros .» 

Las santas r e l iqu ias , pues , fueron traslada/Jas á N á p o l e s , y 
de allí á M u ñ a n o e n la iglesia ti tulada d e nuestra Señora de las 
Grac ias ; y apenas fué espuesto el cuerpo santo á la v e n e r a -
ción del público en el altar m a y o r , cuando una serie no in ter -
rumpida de milagros asombrosos, evidentes y públicos, dan á 
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conocer á aquellos felices habitantes que con los preciosísimos j 
restos de Sta. Filomena han adquir ido una benéfica pro tec tora , 
y la aclaman unánimemente por su T a u m a t u r g a . 

Desde entonces la devoción de Sta. Fi lomena se lia estendido 
por toda la cr is t iandad, de manera que bien puede decirse con 
verdad qué en la propagación de su chi to se descubre la mano 
de Dios , viéndose desde su establecimiento personas que no 
creían ni aun en la creación buscar con ansia una imagen de la > 
S a n t a , y al llegar á poseerla dar ta les p ruebas de alegría con 
las demostraciones de su f e , como si hubiesen hallado un t e -
soro. 

La historia de esta már t i r se conoció por los símbo'os d e s c u -
biertos en la lápida sepulcral y por revelaciones h e c h a s por la 
Santa misma á t res personas d i f e ren te s que no se conoc ían , ni 
babian jamás tenido relaciones e n t r e s í , y que vivían e n reg iones 
muy apar tadas las unas de las o t ras . Esto no obs tante > las d e -
claraciones que las citadas personas depus ieron tanto de palabra 
como por escrito concordaron pe r fec tamente en el fondo d e la 
historia y aun con los símbolos del ep i t a f io , á los cuales dan 
aquél las una esplicácion clara y sat isfactor ia . El r e sumen es en 
esta manera . 

El padre de nues t r a S ta . F i lomena e ra u n príncipe soberano 
d e una isla ó estado pequeño de (¿ rec ia , y su madre nació t a m -
bién de elevada cuna. Desconsolados de "no t ene r suces ión , y 
viendo la inutil idad de los sacrificios y ruegos que dirigían á s u s 
d ioses , como idólatras que e r a n , p a r a t e n e r l a , oyeron f á c i l -
men te las persuasiones y consejos de u n médico de Roma q u e es-
taba á su-servicio en palacio , l lamado Pub l io , q u i e n , impulsado 
sin duda de luz s u p e r i o r , les habló d e la f e , y llegó á p r o m e -
terles posteridad si consentían á recibir el bautismo. Como la 
grac ia gu iaba las palabras de P u b l i o , t r iunfó felizmente de la 
voluntad de los padres de F i l omena , y hechos c r i s t i anos , v i e -
ron satisfechos sus deseos cón la h i ja que Dios les dió. L l a m á -
ronla L Ü M E I S A , a ludiendo á la luz de la f e , , cuyo f ru to había 
s i do , y la baut izaron con el u o m h r e de F I L O M E N A ó F I L C M ^ N A , } 
esto e s , hi ja de la luz (Fi l ia Liminis). Grande e ra el amor 
que la tenían sus pad re s , y t an to q u e no acertaban á separa rse 
un ins tante de ella Y aconteció q u e viéndose amenazados de 
una g u e r r a injusta con que les amenazaba el orgulloso Diocle-
c i a n o , tuvieron (pie pasar á R o m a para jus t i f icarse , llevando 
consigo á su hija que contaba en tonces trece años. Llegan á la 
capital del m u n d o , se hacen a n u n c i a r , v los tres son a d m i t i -
dos, á la audiencia del emperador . T a n "luego como éste fijó 
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los ojos en F i l o m e n a , quedó tan enamorado de e l l a , que vol-
viéndose á su pad re le dijo que se tranquil izase y no temiese . 
pues to que ponia á su disposición todas las fuerzas del i m p e -
rio en cambio de la mano de su h i j a , con la cual quería d i -
vidir su t rono. Des lumhrados los pad res de Fi lomena por una 
honra tan inesperada , acceden desde luego á los deseos de D i o -
cleciano ; y cuando vuelven á Su alojamiento p rocuran persuadir 
á su hija por cuantos medios .les sugiere la au tor idad y la t e r -
n u r a p a t e r n a l , que se conforme con la voluntad del emperador . 
E n vano opone la Santa la promesa solemne que hizo á Dios de 
su v i rg in idad : car ic ias , súp l icas , amenazas , todo fué empleado 
p a r a reducir la á su v o l u n t a d , pero sin f r u to a lguno . « N ó , de 
n inguna m a n e r a , les dec i a , p r imero es Dios v despues vosotros 
y mi p a t r i a : mi reino es el cielo.» 

Debiendo por fin just if icarse la San ta con el mismo Diocleciano, 
a p u r a éste inú t i lmente p romesas , halagos y terr ibles amenazas;-
pero insistiendo s iempre la valerosa doncella con aquel la fortaleza 
propia de los héroes de Jesucr i s to , rabioso ya y f u e r a de sí el t i -
rauo e m p e r a d o r , ape la á los supl ic ios; mandóla azotar , v fué con 
tanto r igo r , que convert ido todo su cuerpo en u n a sola l l a g a , 
temeroso Diocleciano de verla e s p i r a r , d ispuso l levarla á un 
calabozo de su palacio. Siendo ya de noche la visitaron en el 
calabozo dos ángeles r e sp landec ien tes , y de r r amando un bálsamo 
sobre sus l lagas , la dejaron no solo curada p e r f e c t a m e n t e , sino 
con mayores fue rzas para sopor tar los tormentos . Sabido de Dio-
clecianó aque l prodigio la l lama nuevamen te á su presencia , y 
vista p o r él sana cuando la habia visto el dia an tes hecho su cuer-
po una llaga v i v a , admirado, t ra ta de persuadir la que debe su 
curación á Júp i t e r que , compadecido de el la, qu ie re que sea e m -
peratr iz r o m a n a , añadiendo las promesas mas ventajosas p a r a 
vencer l o q u e él l lamaba su t e rquedad ; pero re i te rando la i lus t re 
virgen y con nuevo brío la misma confesion q u e tenía h e c h a . 
enfurécese de nuevo Diocleciano, no podiendo sufr i r que una d e -
licada doncella tuviese a t revimiento para desp rec i a r l e ; y manda 

ue con una áncora a tada al cuello sea precipi tada en las aguas 
el Tíber . Tuvo efecto la sentencia , nías sucedió m u y a l c o n t r a -

rio de lo que pensaba el bárbaro Diocleciano, po rque en el acto 
de precipitar la Santa al r io , bajaron dos ángeles que cor taron 
la a t adu ra que la l igaba al áncora , y mient ras ésta daba fondo 
en el r io , los mismos ángeles llevaron á la már t i r sobrenadando 
has ta la orilla del r io , causando con este prodigio la conversión 
de muchos gent i les que lo presenciaron. En el colmo de su fu ro r 
ordenó Diocleciano que sea a sae t eada ; mas los dardos no o b e d e -
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,-en á la impulsión y no pueden salir de l arco. No puede decirse el 
furor v rabia q u e "de esto recibió el e m p e r a d o r ; y creyéndola 
mág ica , dispone que las flechas sean enrojecidas al luego. K< 
o b e d e c i d o ; a r m a n los a rcherossus ba l les tas , d isparan las flechas, 
v aun no l legan á la mitad del espacio que debían recorrer para 
h e r i r á la m á r t i r , cuando cambiando de improviso una dirección 
o p u e s t a , re t roceden y t raspasan á los mismos que las disparan: 
seis a rcheros caen muertos. Entonces muchos otros d e los que fue-
ron l ibres de aquel pe l ig ro , y g r a n par te del pueblo , confesaron 
públ icamente á Jesucristo. No se mudó un punto el cruel Diocle-
ciano de su propósito con este acaecimiento; reze lando empero 
a lgún accidente mas funesto todavía por lo que p a s a b a , y te-
meroso de u n a sublevación, mandó degollarla inmediatamente. 

Sus sagrados restos recogidos de los fieles fueron sepultados en 
las ca tacumbas de Santa Priscila, según hemos dicho an te s , per-
maneciendo allí e n estado de oscuridad por espacio de quince.si-
glos. (Relación hist. de Lucia.) 

La misa es en honor de los santos Tiburcio y Susana, y k 
oracion la siguiente: 

Favorézcanos , S e ñ o r , la con- n iguamen te á los que conce-
t inua protección de tus santos des semejantes protectores. Por 
már t i r e s Tiburcio y S u s a n a ; nues t ro S e ñ o r , e tc . 
pues nunca de jas de mirar h e -

l a Epístola es del cap. 25 del Eclesiástico. 

Bienaven turado el que no pe- du r í a y la c iencia! pero no e> 
có con la l e n g u a , y el que no m a y o r que el q u e teme al Se-
sirvió á personas indignas de ñ o r ; el temor de Dios se ensalza 
él . Bienaventurado el que e n - sobre todas las cosas: bienaven-
c u e n t r a un amigo verdadero , y t u rado el hombre á quien ha 
el q u e espone la justicia á u n a sido dado el tener temor de 
ore ja q u e escucha. ¡ Cuan g r a n - Dios : el que le posee , ¿ á quien 
de es el que encuent ra la sabi - se le podrá c o m p a r a r ? 

R E F L E X I O N E S . 

Bienaventurado aquel que encuentra un amigo verdadero. No 
hay en el dia de hoy cosa mas común en el mundo que el nombre 
d e a m i ( r o ; pci'o tampoco la hay mas r a r a que hallar uno que lo 
sea verdaderamente . Es la amistad una tácita convención de 
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amarse y de est imarse rec iprocamente ; considera bien si en 
nuestros t iempos reina mucho en el mundo esta recíproca c o n -
vención. Lo que hoy llaman los hombres amistad, hablando 
p r o p i a m e n t e , no es mas que un disimulado comercio de interés 
en que s iempre espera ganar algo él amor p rop io ; v en acabán-
dose el in te rés , se acabó también la amis tad. Es el mundo un 
g r a n teatro e n q u e Con capa de amistad se engañan los hombres 
los unos á los otros. El que t iene mas habil idad para d i s imula r , 
ese pasa muchas veces por el mejor amigo. Lleno está el mundo 
de es tas amis tades apa ren tes . El que viere aquel las d e m o s t r a -
ciones espres ivas , l lenas al parecer de intimidad y de ca r iño ; 
quien oyere aquel las protestas de una amistad fina y e t e r n a , 
aquellos" ofrecimientos á todos los buenos oficios, j uzga rá que la 
amistad es el a lma que anima y pone en movimiento todo el c o -
mercio del m u n d o ; con todo eso apenas se hallará un v e r d a -
dero amigo en t re los que profesan vivir á la moda de él. D e s -
hácense todos á cumplimientos y á cor tes ías ; pe ro no hay cosa 
menos sincera ni mas falaz. Los hombres del mundo en tanto 
son tus amigos , en cuanto los puedes se r de a lgún p r o v e c h o ; 
cuando ya no e spe ran cosa a lguna de t i , acabóse la amis tad. El 
nudo de es ta amistad apa ren t e es una pas ión ; y de una p a s i ó n , 
¿qu ién podrá f i a r s e? Una e n f e r m e d a d , un revés de fo r tuna , una 
desgracia es un go lpe de viento que disipa todos estos falsos 
amigos. Los m u n d a n o s son pródigos en cumpl imientos ; ¡pobre 
de aquel crédulo q u e quiera ser el j ugue t e y la burla de el los! El 
espír i tu del mundo es enemigo de toda ve rdadera a m i s t a d , y 
los poderosos apenas la conocen. ¿ Q u i é n hace mucho caudal de 
los amigos que se l laman cor tesanos? Y con todo eso apenas se 
cul t ivan otros. Pero no se crea que la amis tad reina mas e n t r e 
el menudo pueblo. Seguramen te se puede decir que la v e r d a -
dera amis tad está des t e r r ada del mundo. El interés es el único 
que liga los corazones ; ¿ p u e s qué maravilla es que un lazó tan 
débil se rompa t an fác i lmente? .Mas acaso se encont ra rá e n t r e 
los par ientes la verdadera amistad. ¡ A h ! que no hay enemistad 
mas viva que la que se introduce en las personas de una misma 
familia- Aun la amistad mas bien establecida está s iempre p e n -
diente del humor y del capricho. Usase poco en el mundo la 
buena fe , y por consiguiente han de ser m u y pocos los amigos 
verdaderos. Desengañémonos ; solo es verdadera amistad aqué l la 
que está f u n d a d a en la vir tud. Ninguna hay sino la que. es t r iba 
en es te c i m i e n t o : ella sola es la que está á cubier to contra las 
inconstancias de la vida. En ella no tiene par te ni la pa s ión , ni 
el i n t e r é s , ni el capr icho; mantiénése inmoble en medio de las 
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1 8 2 A G O S T O . 

tempestades . Solamente los buenos pueden contar con ella con 
e n t e r a segur idad ; por t a n t o , solo hay amistad ve rdadera entre 
los virtuosos. 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo. 

En aque l t iempo dijo Jesús á 
s u s discípulos esta pa rábo la : Un 
hombre que debia ir m u y léjos 
de su país l lamó á Sus c r i ados , 
y les en l regó sus bienes. Y á 
uno dió cinco ta len tos , á otro 
dos y á o t ro u n o : á cada cual 
según "sus f u e r z a s , y se par t ió 
al punto . F u é , p u e s , el que 
habia recibido los cinco t a l e n -
tos á Comerciar con e l los , y 
ganó otros cinco: igualmente el 
(pie habia recibido d o s , ganó 
otros dos ; pe ro el que habia 
recibido uno , hizo u n hoyo e n 
la t ie r ra y escondió el d inero 
de su señor . Mas después de 
mucho t iempo vino el señor de 
aquellos criados, y les tomó cuen-

tas ; y l legando el que habia 
recibido cinco t a l en tos , le ofre-
ció otros cinco, diciendo: Señor, 
cinco talentos me en t regas te , he 
aquí otros cinco que he ganado. 
Díjole su señor : Bien está, sier-
vo bueno y f ie l ; porque has 
sido fiel en lo poco', le daré el 
cuidado de lo mucho; en t ra en 
el gozo de tu señor. Llegó tam-
bién el que habia recibido dos 
t a l en tos , y dijo : S e ñ o r , dos 
ta lentos me en t r egas t e , he aquí 
otros dos mas que h e g ran jea -
do. Díjole su s e ñ o r : Bien es tá , 
siervo bueno y fiel; porque has 
sido fiel en lo" poeo , te daré el 
cuidado de lo m u c h o ; en t ra en 
el gozo de tu señor . 

M E D I T A C I O N . 

Importa mucho no despreciar, las cosas pequeñas. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que es g r a n d e er ror a u n entre 
aquellos mismos que hacen profesión de v i r tud , hacer poco caso 
de las faltas l ige ras , y descuidarse fácilmente en el cumplimiento 
de las obligaciones m e n u d a s ; pues de este descuido y de esta 
negligencia suelen nacer las mas lastimosas caídas. El que des-
precia las cosas pequeñas, dice el Eclesiástico, poco apoco cacrd 
en las grandes. Aquellos que se precipitan en los mayores des-
órdenes , dice S. Bernardo , comenzaron al principio por cosillas 
de poca consideración. Ninguno da en escesos de r epen te . Su-
cede en las en fe rmedades del a lma lo mismo que en las del 
c u e r p o ; unas y otras se forman poco á poco. Al principio era 
fácil evi tar aquel desbarato de h u m o r e s , aquel la inflamación in-
t e rna , aquel la fiebré m a l i g n a , aque l c a t a r r o ; todas estas en f e t -
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medades mortales e ran casi nada á los principios. Con no h a -
berse espuesto á aquel aire violento y co lado ; con haberse a b s -
tenido de comer aquella.•••fruta; con un poco de régimen y con 
u n a ligera medicina nos hubiéramos librado de una en fe rmedad 
mortal . Pero d e s p u e s que los h u m o r e s malignos inundaron todo 
el c u e r p o ; despues que tomó curso la fluxión; despues que se 
formó en el pecho un depósito inagotable de flemas y có l e r a s , 
inú t i lmente se acude á la med ic ina ; cuando prevaleció la e n f e r -
medad , ya l legan t a rde los remedios . No t ienen ot ras causas las 
muer tes repent inas . Del mismo modo debemos discurr i r en las 
en fe rmedades del a lma ; porque es cabal y perfec ta la analogía . 
¡Mi D ios , y qué léjos suele l levar al a lma el poco aprecio de las 
fa l tas l igeras ! ¡ q u é de funes tas caidas nos hubie ra escusado un 
poco de mas observanc ia , un poco mas de delicadeza de c o n -
c ienc ia , un poco mas de devocion y de mortif icación! Estas f r e -
cuentes infidelidades debil i tan al a lma , y una vez debi l i tada 
con e s a s cont iuuas indisposiciones, fa l tándola por o t ra pa r te 
muchos auxilios de que la pr iva su poca fidelidad, ¿ t e n d r á f u e r -
zas p a r a resistir á u n a violenta t en tac ión? En esto se fundó san 
Gregor io cuando dijo que las faltas l igeras e ran en cierto modo 
mas peligrosas q u e las g r a n d e s : é s t a s , por lo mismo que se c o -
nocen m e j o r , se aborrecen y se evi tan fác i lmente ; pero aquéllas 
no se t ra ta de evi tar las po rque a p e n a s se conocen. Una fiebre vio-
lenta sobresa l ta , y al punto se acude al r e m e d i o ; pero fáci lmente 
nos domesticamos" con una calenturi l la l e n t a , que al cabo nos 
echa e n la s epu l t u r a . 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que n inguna cosa es de m a y o r 
perjuicio para el a lma q u e la negligencia habitual en el c u m p l i -
miento de las obligaciones mas menudas . Es hallarse en aquel fa-
tal estado de t ibieza, que si no es señal cierta , es de los i n d i -
cantes menos falibles d e reprobación. Te has precavido con t ra los 
pecados g r a v e s , dice S. A g u s t í n ; ¿ p e r o q u é has h e c h o , ó q u é 
haces para l ibrar te de los leves? Pmcamsti magna: de minimis 
quid agís? Pues q u é , ¿ n o temes esas continuas negl igencias , 
esas f r ecuen tes inf idel idades , esas fallas l igeras ? An non times 
minuta? Ar ro jas t e al. mar las cargas mas pesadas que podian su-
mergir el navio ; evi taste los escollos, re t i rándote á la re l ig ión ; 
pero g u á r d a t e no sea que la mucha a rena q u e dejas te en el f o n -
do del buque le eche á pique dentro,del mismo puer to : Proje-
eisti mólem ; vicie ne arena obruaris. Desengañémonos , aquel las 
gracias tan poderosas , aquellos singularísimos auxilios que vienen 
tan á t iempo, se reservan solo para aquellos corazones gene rosos , 
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p a r a aquellas a lmas l íeles , q u e no examinan si lo que mandaDios 
e s de precepto ó de p u r o conse jo , de obligación es t recha ó de 
b u e n a correspondencia. Dices q u e esas reg las m e n u d a s , esos 
s an to s esti los, esas observancias son v e r d a d e r a m e n t e unas me-
nudenc ias . Séanlo en hora b u e n a ; ¿ p e r o con q u é cara pides á 
Dios que te conceda las mayores g rac ia s , al mismo t iempo que 
t ú le niegas los menores y los mas fáciles obsequ ios? Rara vez se 
e n c u e n t r a n criados que m a q u i n e n con t ra la vida de sus araos: 
¿ p e r o quién se q u e r r í a serv i r de un criado q u e se negase á hacer 
los regu la res oficios de la c a s a , y solo quis iese hacer aquello que 
s e le mandase debajo de g r a v e s p e n a s ? Cuando se a r r u i n a n ó se 
d e j a n caer las fortificaciones e s t e r i o r e s d e u n a plaza , ya no queda 
e n estado de defensa . Leván tense den t ro de ella todos los atrin-
cheramien tos q u e se quisieren ; no es posible que res is ta por mu-
c h o t iempo á un enemigo p o d e r o s o , e s t ando tan descubier ta . Las 
p iadosas devociones , la observancia de las r eg la s , las obligaciones 
m e n u d a s del estado son las fortificaciones es te r io res de la plaza. 
E n no estando bien gua rdadas todas las a v e n i d a s , se puede y se 
d e b e t emer una sorpresa . Todas las inf idel idades habituales "con 
Dios muestran ó indican un de s t emp le de corazon m u y digno de 
t e m e r s e . No está lejos el rompimien to con un amigo ó con unaum 
c u a n d o se les con templa poco , y se r e p a r a m e n o s e n disgustarlos 
m u c h a s veces. 

Reconozco , S e ñ o r , mi p e l i g r o , y veo con toda claridad lo mu-
cho q u e os han desagradado mis pasadas inf idel idades. Bienaven-
turado el siervo fiel en cosas pequeñas. H a c e d , S e ñ o r , que vo 
s e a es te siervo fiel en ade lan te . Resue l to e s t o y , Dios mío,"a 
c u m p l i r exac tamente con las obligaciones mas p e q u e ñ a s , cono-
c iendo que este es e l único medio pa ra pe r seve ra r y pa ra agra-
d a r o s . 

JACULATORIAS.—Dignaos, S e ñ o r , de h a c e r m e caminar por el 
c amino de tus preceptos . ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

I n c l i n a , S e ñ o r , mi corazon á da r te gus to e u todo., sin negar-
te cosa a lguna q u e le pidas. ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Estando l lena nues t ra vida de obligaciones menudas , v t ro-
pezando en cada momento de ella con estas q u e se l laman cosas 
p e q u e ñ a s , ser infiel á Dios en es tas cosas, e s ser le infiel por toda 
la v i d a , y desagradar le con t inuamen te . U n a l igera mortificación, 
c ie r ta exactitud par t icular en los mas pequeños d e b e r e s , la p u n -
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tual idad eu cumpl i r cou sus especiales devoc iones , la modes t i a 
de los o j o s , la circunspección en todos los d e m á s sen t idos , c ie r ta 
delicadeza de conciencia en las que se l l a m a n m e n u d e n c i a s ; t o -
das e s t a s , á la v e r d a d , son cosas p e q u e ñ a s , pero no es cosa p e -
q u e ñ a la fidelidad en estas cosas ; a n t e s bien esta exac ta y c o n s -
t a n t e fidelidad es en par te el distintivo d e los, santos . No l lames 
va en ade lan te cosa p e q u e ñ a la q u e te p u e d e ser ocasion de las 
mayores desgracias. En el servicio de Dios nada hay p e q u e ñ o ; y 
as í 'nada has de despreciar . T e n p r e s e n t e q u e el mismo Señor solo 
a laba en el s iervo fiel su exac t i tud e n cosas p e q u e ñ a s : in pauca 
fui si i fidelis; y procura merecer es te elogio. NTo omi tas devocion 
ni obligación a l g u n a de tu es tado. S é , por decirlo a s í , e s c r u p u -
loso en las cosas mínimas p rec i s amen te , p o r q u e Dios t e pide es te 
corto sacrificio. Léjos está de descuidarse en las obligaciones mas 
g r aves , el q u e por ag rada r á Dios no se descuida e n las mas 
leves. 

2 Pocas horas h a y en el dia , y pocos ins tantes de las mismas 
horas en que no se ofrezca ocasion de a l g u n a mort i f icación, ó de 
e jerc i ta r a lgún acto de v i r t u d ; pr ivarse de una vista cu r io sa ; s a -
crificar un p e q u e ñ o gus to ; sup r imi r un buen dicho ; sufocar los 
movimientos del amor p r o p i o ; r epr imi r los ímpetus del g e n i o ; 
pract icar una obra de c a r i d a d ; en todo es to has de ser exacto y 
pun tua l . ¿ V i é n e t e g a n a , no ya de o m i t i r , sino de de ja r p a r a 
o t r a ho ra aque l l a oracion ó aquel la devocion? No te dejes l levar de 
esa l igereza de tu e s p í r i t u , ni de esa inconstancia de tu corazon. 
Leván ta le muy. p u n t u a l á la hora s eña l ada ; mort i f ica c o n s t a n t e -
m e n t e tu cu r ios idad ; r e p r i m e has t a los m e n o r e s movimientos del 
orgul lo . G u a r d a exac t amen te las mas m e n u d a s r e g l a s ; bendición 
de la m e s a , acción de gi acias d e s p u é s de c o m e r ; t ranqui l idad y 
apacibil idad inal terable en todos los varios acasos de la v i d a ; 
modest ia respe tuosa en el t e m p l o ; oraciones vocales de devocion. 
N a d a omitas de cuan to p u e d e ser g r a t o á los ojos de Dios. J a -
más, des oidos á los respetos h u m a n o s ; sé en todo y por todo 
s iervo fiel. Por medio de es tos piadosos ejercicios se l lega á ser 
san to . 

D I A X I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N T A C L A R A , virgen, en Asís en la Umbría; primera planta de las 
pobres religiosas del órdén de Menores: por su ¡lustre vida v milagros 
la puso en el número de las santas vírgenes el papa Alejandro l \ 
(Véase su vida bou.) 
K M U . 1 6 * 
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p a r a aquellas a lmas l íeles , q u e no examinan si lo que mandaDios 
e s de precepto ó de p u r o conse jo , de obligación es t recha ó de 
b u e n a correspondencia. Dices q u e esas reg las m e n u d a s , esos 
s an to s esti los, esas observancias son v e r d a d e r a m e n t e unas me-
nudenc ias . Séanlo en hora b u e n a ; ¿ p e r o con q u é cara pides á 
Dios que te conceda las mayores g r a c i a s , al mismo t iempo que 
t ú le niegas los menores y los mas fáciles obsequ ios? Rara yézse 
e n c u e n t r a n criados que m a q u i n e n con t ra la vida de sus araos: 
¿ p e r o quién se q u e r r í a serv i r de un criado q u e se negase á hacer 
los regu la res oficios de la c a s a , y solo quis iese hacer aquello que 
s e le mandase debajo de g r a v e s penas ? Cuando se a r r u i n a n ó se 
d e j a n caer las fortificaciones e s t e r i o r e s d e u n a plaza , y a no queda 
e n estado de defensa . Leván tense den t ro de ella todos los atrin-
cheramien tos q u e se quisieren ; no es posible que res is ta por mu-
c h o t iempo á un enemigo p o d e r o s o , e s t ando tan descubier ta . Las 
p iadosas devociones , la observancia de las r eg la s , las obligaciones 
m e n u d a s del estado son las fortificaciones es te r io res de la plaza. 
E n no estando bien gua rdadas todas las a v e n i d a s , se puede y se 
d e b e t emer una sorpresa . Todas las inf idel idades habituales'con 
Dios muestran ó indican un de s t emp le de corazon m u y digno de 
t e m e r s e . No está léjos el rompimien to con un amigo ó con un amo 
c u a n d o se les con templa poco , y se r e p a r a m e n o s ' e n disgustarlos 
m u c h a s veces. 

Reconozco , S e ñ o r , mi p e l i g r o , y veo con toda claridad lo mu-
cho q u e os han desagradado mis pasadas inf idel idades. Bienaven-
turado el siervo fiel en cosas pequeñas. H a c e d , S e ñ o r , que vo 
s e a es te siervo fiel en ade lan te . Resue l to e s t o y , Dios mío,"a 
c u m p l i r exac tamente con las obligaciones mas p e q u e ñ a s , cono-
c iendo que este es e l único medio pa ra pe r seve ra r y pa ra agra-
d a r o s . 

JACULATORIAS.—Dignaos, S e ñ o r , de h a c e r m e caminar por el 
c amino de tus preceptos . ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

I n c l i n a , S e ñ o r , mi corazon á da r te gus to e n todo., sin negar-
te cosa a lguna q u e le pidas. ( P s a l m , 1 1 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Estando l lena nues t ra vida de obligaciones menudas , v t ro-
pezando en cada momento de ella con estas q u e se l laman cosas 
p e q u e ñ a s , ser infiel á Dios en es tas cosas, e s ser le infiel por toda 
la v i d a , y desagradar le con t inuamen te . U n a l igera mortificación, 
c ie r ta exaclitud par t icular en los mas pequeños d e b e r e s , la p u n -
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tual idad en cumpl i r cou sus especiales devoc iones , la modes t i a 
de los o j o s , la circunspección en todos los d e m á s sen t idos , c ie r ta 
delicadeza de conciencia en las que se l l a m a n m e n u d e n c i a s ; t o -
das e s t a s , á la v e r d a d , son cosas p e q u e ñ a s , pero no es cosa p e -
q u e ñ a la fidelidad en estas cosas ; a n t e s bien esta exac ta y c o n s -
t a n t e fidelidad es en par te el distintivo d e los, santos . No l lames 
va en ade lan te cosa p e q u e ñ a la q u e te p u e d e ser ocasion de las 
mayores desgracias. En el servicio de Dios nada hay p e q u e ñ o ; y 
as í 'nada has de despreciar . T e n p r e s e n t e q u e el mismo Señor solo 
a laba en el s iervo fiel su exac t i tud e n cosas p e q u e ñ a s : in pauca 
fui si i fidelis; y procura merecer es te elogio. NTo omi tas devocion 
ni obligación a l g u n a de tu es tado. S é , por decirlo a s í , e s c r u p u -
loso en las cosas mínimas p rec i s amen te , p o r q u e Dios t e pide es te 
corto sacrificio. Léjos está de descuidarse en las obligaciones mas 
g r aves , el q u e por ag rada r á Dios no se descuida e n las mas 
leves. 

2 Pocas horas h a y en el día , y pocos ins tantes de las mismas 
horas en que no se ofrezca ocasion de a l g u n a mort i f icación, ó de 
e jerc i ta r a lgún acto de v i r t u d ; pr ivarse de una vista cu r io sa ; s a -
crificar un p e q u e ñ o gus to ; sup r imi r un buen dicho ; sufocar los 
movimientos del amor p r o p i o ; r epr imi r los ímpetus del g e n i o ; 
pract icar una obra de c a r i d a d ; en todo es to has de ser exacto y 
pun tua l . ¿ V i é n e t e g a n a , no ya de o m i t i r , sino de de ja r p a r a 
o t r a ho ra aque l l a oracíon ó aquel la devocion? No te dejes l levar de 
esa l igereza de tu e s p í r i t u , ni de esa inconstancia de tu corazon. 
Leván ta le muy. p u n t u a l á la hora s eña l ada ; mort i f ica c o n s t a n t e -
m e n t e tu cu r ios idad ; r e p r i m e has t a los m e n o r e s movimientos del 
orgul lo . G u a r d a exac t amen te las mas m e n u d a s r e g l a s ; bendición 
de la m e s a , acción de gi acias d e s p u e s de c o m e r ; t ranqui l idad y 
apacibil idad inal terable en todos los varios acasos de la v i d a ; 
modest ia respe tuosa en el t e m p l o ; oraciones vocales de devocion. 
N a d a omitas de cuan to p u e d e ser g r a t o á los ojos de Dios. J a -
más, des oidos á los respetos h u m a n o s ; sé en todo y por todo 
s iervo fiel. Por medio de es tos piadosos ejercicios se l lega á ser 
san io . 
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MARTIROLOGIO. 

S A N T A C L A R A , v irgen, en Asís en la Umbría; primera planta de las 
pobres religiosas del órdén de Menores: por su ilustre vida v milagros 
la puso en el número de las santas vírgenes el papa Alejandro l \ 
(Véase su vida bou.) 
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E L T R Á N S I T O DE SAN E I P L I O , diácouo, en Galanía en Sicilia, en lieui-
po de los emperadores Diocleciano y Maximiano. Despues de haber 
sido atormentado mucho tiempo por"confesar á Jesucristo, finalmen-
te fué degollarlo y alcanzó la palma del martirio. 

S A N T A H I L A R I A , madre de Sta. Afra , en Augsburgo; la cual velan-
do de noche junto al sepulcro de su hija, fué allí mismo quemada pur 
los perseguidores de la fe de Cristo juntamente con sus criadas DIGNA, 
E Ü P R E P I A y E Ü N O M I A . (Véase la historia de estas Santas en las de SAN 
N A R C I S O , obispo de Gerona, día 1 8 de marzo, y de S A N T A A F R A , (lia 5 
de agosto.) 

L o s SANTOS MÁRTIRES Q C I R I A C O , L VRGION , CliESCENCIANO , jNlMIA. 
J U L I A N A Y OTROS V E I N T E ; (los cuales padecieron en el mismo diayen 
la misma ciudad de Augsburgo , mientras los verdugos daban muerte 
á las Santas anteriores.)' 

Los S A N T O S M Á R T I R E S M A C A R I O Y J U L I A N O , en.Siria. 
Los SANTOS MÁRTIRES EL CONDE A N I C E T O Y F O T I N O su hermanó, CO.N 

O T R O S MUCHOS , en IS'ícomedia , en tiempo del emperador Diocleciano. 
E L M A R T I R I O DE LOS S A N T O S GRACILIA.NO Y F E L I C Í S I M A , virgen, en 

Faleria en Toscana; á los cuales por confesar la fe , primero les que-
brantaron con piedras los ros t ros , y despues siendo degollados alcan-
zaron la deseada palma del martirio. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S P O R C A R I O , abad del monasterio de Lerins, con 
otros Q U I N I E N T O S M O N G E S , los cuales fueron asesinados por los bárba-
ros defendiendo la fe católica. 

L A DEPOSICION DE S A N E U S E B I O , obispo y confesor, en Milán. 
S A N H E R G U L A N O , obispo, en Brescia. 

SANTA C L A R A , VIRGEN. 

SANTA C l a r a , tan célebre en toda la Ig les ia por su eminente 
santidad y por el prodigioso n ú m e r o de santas hijas que la 

reconocen por su d igna m a d r e , fué de la ciudad de Asís, en Um-
bría , patria del glorioso p a d r e S . Francisco. Nació el año de 1193, 
y fué su padre Favorino Sciffo, en quien s e conservaba toda la 
varonía de las dos ¡lustres casas deScif f i y de F i u m i , ambas de 
las mas nobles, y de las mas dist inguidas del país , no solo por sus 
opulentos b ienes , sino por los elevados empleos que sus gloriosos 
progeni tores habían obtenido en la mil icia, mandando los ejérci-
tos con tanto honor como reputación. Su madre se llamaba HorT 
t u l a n a , aun mas respe tada por su vi r tud que por su noble na-
cimiento ; siendo tan ta su devocion, que emprend ió las peregri-
naciones del santo s e p u l c r o ' e n J e r u s a l e n , de S. Miguel en el 
monte Gárgano , y de S. P e d r o en Roma. Asegúrase por cierto , 
que duran te su p r e ñ a d o , encomendando á Dios el f ru to que Iraia 
en su v i en t r e , oyó una voz que la dijo , dar ía á luz una antorcha 



que ¡luminaria toda la t i e r r a ; y que en atención a este vaticinio, 
puso á su hija el n o m b r e de Clara. -

Verificóle pres to el t i e m p o ; p o r q u e prevenida Clara de l a y a 
cía de Jesucr is to desde la misma c u n a , d i ó á conocer por lo que 
va e r a , l o q u e c o n ' e l t iempo habia de ser . No hubo nina q u e 
¡henos lo pareciese. Anticipóse la devocion á la edad v al conocí 
m i e n t o ; sus en t re ten imientos v sus juegos e ran l ao rac ion ; siem-
p r e se hallaba de rodillas en su cuar to ; y á falta de rosario itia 
contando por un inonton d e piedrezuelas los Padres nuestros y 
Ave Marías que rezaba. Desde que nació profesó una t ierna d e -
voción á la Reina de las vírgenes, y por consiguiente un cs t remo 
amor á la pureza . .Es ta fué en par te su carácter . La caridad q u e 
ten ia con los pobres la e m p e ñ a b a muchas veces , á pesar de sus 
pocos años , e n a lgunos escesos, reservando s iempre la mayor pa i -
t e de lo q u e la daban p a r a repar t i r lo e n t r e los necesitados. 

Crecia su-virt ud con la edad ; y su aversión a todo lo que s o -
naba á m u n d o , crecia con su v i r tud. Nunca iuerun de su gusio 
las g a l a s , losjuegos-úi las diversiones del m u n d o ; toda su i nc l i -
nación era al ret i ro. Pero obligada á vestirse como l a so t i a s d a -
mas de su calidad , las joyas y los adornos mujeri les e ran p a r a 
ella un verdadero t o r m e n t o , conociéndose desde luego lo mueno 
que esto la mortificaba. Era muy celebrada por su h e r m ^ i a , 
pero mucho mas por su modestia. Proponíansela a si mismas poi 
modelo las religiosas mas a ju s t adas , y las gen tes del nw 
respetaban por un prodigio de v i r tud. Cont inuamente t i o a n a un 
áspero cilicio.debajo de sus ricos vestidos, y a u n q u e a su vir tuosa 
madre la daba mucho gusto el ver la tan d e v o t a , con todo e s o , st 
que jaba perpe tuamente de los escesos de su mortificación. \ a j a 
verdad , Clara no pensaba mas que en mace ra r su cuerpo e una 
edad que solo inspira la delicadeza y el regalo. Sus deberás e ran 
a v u n á r orar y en t rega r se á las mas r igurosas penitencias^ i - s -
ner imentó su v i r tud cierto nnevo y visible a u m e n t o , oyendo l e -
ferir la admirable vida que hacia S. Francisco en su p e q ^ n o c o n -
vento de la Porciúncula . Dete rmino verle, y comunicar ton el ios 
medios de que se podría va ler para consagrarse a Uios con una 
vida mas perfecta . . , . • c . . 

Ya el siervo de Dios tenia muchas noticias de nues t ra s a n i a 
por la fama de su eminen te sant idad. Fué Clara en busca s u y a , 
acompañada de o t ra doncella virtuosa de toda su conhanza ; y 
p r endada de la humildad , de la du lzura y de la vir tud del -San-
to , le comunicó s u s deseos de entablar u n a vida de mayor p e r -
fección. Ya había revelado Dios á S. Francisco los altos fines a 
que tenia dest inada aquel la g r a n d e alma ; y asi , descubrió m u y 
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presto aquel inestimable fondo de p u r e z a , aque l amor de Dios, y 
aquel desasimiento de todas, las cosas de la t ierra , que admiraba 
al mismo cielo, con que el Señor la había enriquecido para su 
mayor gloria. Conf i rmóla en la resolución de consagrar con voto 
su virginidad á Jesucr i s to , y de abandonar lo lodo por su amor, 
declarándola qüe el Señor la llamaba á la mas elevada perfec-
ción, por un camino en te ramen te parecido al que le habia seña-
lado á él. ' 

Antes de tomar la Santa a lgún pa r t i do , volvía de cuando en 
cuando á la Porciúncula á t ra tar con el seráfico P a d r e ; y éste po-
co á poco la fué comunicando su e s p í r i t u , inspirándola el pensa-
miento de hacer para las personas de su sexo lo mismo que él ha-
bia comenzado ya en beneficio de los hombres . Dispusieron el 
plan en t re los dos d u r a n t e la cuaresma del año de 1 2 1 2 ; y esco-
gieron el dia 18 de marzo , que e ra domingo de R a m o s , para la 
ejecución de tan gloriosa empresa . Este dia se dejó ver la Santa 
e n la catedral , adornada con las mas preciosas ga las que tenia, 
como si fuese á cumplir con el precepto de la Iglesia . Acudieron 
todos los demás á recibir los r a m o s , y sola Clara se mantuvo en 
su sitio por modest ia . Bajó entonces el obispo del a l t a r , y enca-
minándose adonde es taba la S a n t a , la en t regó una p a l m a , corno 
presagio de la gloriosa victoria que aquel dia habia de conseguir 
del mundo . Por la tarde pasó á la iglesia de nues t r a Señora de los 
A n g e l e s , l lamada la Porciúncula . RecibiólaS. F ranc i sco , acom-
pañado de sus f ra i l es , todos con velas en las m a n o s , y cantando 
salmos. Despues de una b reve oracion , hizo Clara que la cortasen 
el cabello ; y recibiendo e l hábi to de peni tencia al pié del altar, 
pasó á una casa vecina, donde se desnudó de sus g a l a s , y se vis-
tió de un grosero saco, ceñido con una cuerda. Condújola despues 
S. Franc i scoá la iglesia d e S . Pab lo , y la e n t r e g ó en manos de 
las religiosas benedictinas. 

Sorprendió esta acción á toda la c iudad ; y como Clara no con-
taba á la sazón m a s q u e diez y ocho a ñ o s , se calificó esta resolu-
cion de l igereza , ó por un rasgo inconsiderado de la juventud, i 
Sobre todo , se mostraron m u y irri tados sus padres y sus parien-
tes, pareciéndoles que aque l la determinación manchaba el honor 
de toda la familia. Pract icaron todos los medios que pudieron 
p a r a ob l igar laádes i s t i r de e l l a , sin pe rdonar á los esfuerzos de 
la violencia para a r rancar la de su asilo; pero nada bastó para do-
blar su constancia , p o r q u e asiendo f u e r t e m e n t e el a l tar con una 
m a n o , y mostrando en la o t r a sus cabellos cor tados á los que in- 1 

tentaban sacarla del m o n a s t e r i o : Sabed, les dijo , que jamás 
tendré otro esposo que fesucrkto, ni vestiré otro traje que este 
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hábito y sayal de penitencia. A vista de tan resuel ta de te rmina-
ción , se despidieron los enemigos de su reposo. Con todo eso , le 
pareció á S. Francisco que estaría mas s egu ra en el monaster io 
de S. Angel de P a n s o , que era de la misma religión de S. Benito. 

Aun no habia estado quince días en é l , cuando Iné s , h e r m a -
na menor de la S a n t a , vino en busca suya para servir á Dios 
con el mismo háb i to , y-vivir en su compañía el resto de sus 
días. Es to irritó mucho" mas á toda la parente la . Acudieron ai 
convento doce d e sus deudos p a r a sacarla por fue r za , y después 
de otros muchos desórdenes que c o m e t i e r o n , la ar rancaron con 
violencia de entre, los mismos brazos de su h e r m a n a . Hir iéronla 
pedazos el h á b i t o , a r r a s t r á r o n l a , acoceáronla , l lenáronla de i n -
j u r i a s ; pero ella protestaba que no dejar ía de ser mon ja , a u n -
que la matasen. Como Clara no podiares i s t i r á l a f u e r z a , r e c u r -
rió á Dios; y despues de una breve pe ro fervorosa o rac ion , sa -
le del convento , corre tras de su h e r m a n a , y con un prodigio , 
que tuvo por testigos á todos los p a r i e n t e s , la hizo inmoble. E n 
vano l lamaron por socorro para m o v e r l a , a u n q u e fuese a r r a s -
t r á n d o l a ; no fué posible menear la . Aturdiólos la maravi l la ; y 
viendo que el cielo se interesaba en el negoc io , avergonzados 
de haber hecho inút i lmente l an tos e s fue rzos , la de ja ron en las 
manos de Clava, que la res t i tuyó como en tr iunfo al m o n a s -
ter io . 

Publicóse este por tentoso suceso , y á vista de él a b r i é r o n l o s 
ojos todos los que los tenían t an cer rados . Hizo S Francisco r e -
pa ra r la iglesia de S. D a m i a n , que se iba a r r u i n a n d o ; y habieu-
do comprado la casa que estaba contigua á la misma igles ia , t ra-
jo á ella á sus dos bijas. En es ta iglesia tuvo principio el célebre 
orden de religiosas franciscas , así como le habia tenido el de los 
religiosos en la iglesia d é l a Porc iúncu la ; y tal fué el nac imiento 
de aquel la ¡lustre religión de vírgenes seráf icas , que en estos 
últimos tiempos en ipie iba desmayando tanto la vir tud cr i s t iana , 
resucitó aquel los milagros de peni tenc ia , de f e r v o r , de inocen-
cia y de s a n t i d a d , que son la admiración del un ive r so , h a c i e n -
do reflorecer la preciosa flor de la virginidad , que parecía haber 
marchi tado el t iempo. Aprobóla luego el papa Inocencio III en 
el mismo año de 1 2 1 2 ; y en el s iguiente la confirmó su s u c e -
sor Honorio III , comenzándose desde luego á* II a m a r la r e -
ligión de las Clar isas , del nombre de su fundadora Sla. C la ra , 
la,cual tuvo e j consuelo de ver aumen ta r se inmed ia tamen te su 
p e q u e ñ o rebaño . Su misma madre I lo r tu lana , y Bea t r i z , la m e -
nor de sus h e r m a n a s , quisieron ser del n ú m e r o de sus hijas. 
Ot ras doce jóvenes señoritas abrazaron el nuevo in s t i t u to ; que 
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a d e m á s del ejercicio de lodas las v i r tudes , hace profesión de un 
total desasimiento y de una es t rema pobreza. Todas hicieron 
los tres votos en maños de S. Francisco; y todas á una voz eli-
g ieron por madre .y superiora suya á S ta . Clara . Obedeció; pero 
considerándose siempre por su humildad la ínf ima de todas, se 
la hacia insoportable Ja ca rga . Hizo increíbles esfuerzos paraque 
la l ibrasen del empleo. Representó que creciendo cada dia el 
n ú m e r o de las monjas , no e r a n suficientes sus fuerzas ni su capa-
cidad p a r a el gobierno de t a n t a s , y que no fa l taban religiosas en 
el convento m u y capaces y m u y dignas de aque l empleo. Pero 
á S. Francisco le hicieron mas fuerza las razones de todas lasde-
más que las s u y a s ; y por parecer de todas , la confirmó en el 
oficio de s u p e r i o r a , dándola el nombre de abadesa á pesar de su 
r e p u g n a n c i a . 

Consideró Clara la d ignidad de su cargo como nuevo título u 
obligación d e ser mas h u m i l d e , mas p o b r e , mas mortificada y 
mas fervorosa que todas las hermanas. No solo las servia en el 
refectorio , en la enfermería y en todo lo d e m á s ; sino que se va-
lia de su autor idad de super iora para de jar á las o t ras los oficios 
mas fáciles y menos repugnan tes , ca rgando ella sola con los mas 
p e n o s o s , mas bajos y mas contrarios áTla misma naturaleza. Su 
v i r tud favorecida era "la santa pobreza. Dió de esto buenas prue-
bas desde el principio de su convers ión, d is t r ibuyendo entre los 
pobres todos los bienes que heredó por m u e r t e de su padre , sin 
apl icar á sí ni á su convento un solo maravedí . No solo no con-
sintió j a m á s que sus conventos tuviesen fondos n i ren tas , sino 
q u e severamente prohibió se hiciesen en ellos g r a n d e s provisio-
n e s , quer iendo que dependiesen de la caridad d e los fieles. No 
gus t aba d e que los frailes q u e sal ianá pedi r l imosna para el con-
vento t r a jesen panes e n t e r o s , sino los m e n d r u g o s v regojos que 
sobraban á l o s que la hacían. Escogió el t í tulo de Pobre, como 
el mas honorífico para su comunidad , y con e f e c t o , su religión 
se i n t i t u l ó : La religión de las señoras"Pobres. El papa Grego-
rio I X , q u e la veneraba m u c h o , y desde el principio de su pon-
tificado se había encomendado en"sus orac iones , deseó que ad-
mitiese r e n t a s , y aun se las ofreció para a segura r la subsistencia 
de sus monaster ios ; pero le hizo tantas instancias, y le alego 
tan tas r a zone^pa ra que en nada al terase el primit ivo espíritu ue 
su ins t i tu to , que su Santidad desistió del i n t e n t o , y alabó su 
g r a n d e confianza en la divina Providencia. .Mostró Dios cuanto 
le a g r a d a b a esta confianza y este heroico espíritu de pobreza. En 
una ocasion no había en el cou vento mas que un pan , y ese muy 
p e q u e ñ o : llegó la ho rade c o m e r , v la Santa ordenó á la despeo-
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sera que enviase medio pan á los frailes que las s e r v í a n , y del 
otro medio hiciese cincuenta porciones para otras t an tas mon ja s 
que había en la comunidad. Obedeció lá de spense ra , y el p a u s e 
multiplicó tan mi lagrosamente , que bastó para que todas las r e -
ligiosas quedasen satisfechas. Otros muchos prodigios obró el Se-
ñor para manifestar cuanto velaba sobre sus necesidades; de ma-
n e r a , que con mucha razón fueron las Clarisas l lamadas por 
mucho t iempo las monjas de la Providencia. 

Siendo es te total desasimiento de las cosas del mundo objeto 
digno de la admirac ión u n i v e r s a l , no se tenia por menos m i l a -
gro su asombrosa peni tencia . F u e r a de la exacta observancia de 
las reg las comunes á las d e m á s , como andar s iempre con los 
pies descalzos sin zoclos ni sanda l i as ; dormir sób re l a d u r a t ierra ; 
a v u n a r todo el año , v muchos dias á pan y a g u a ; y no v e r , ni 
ser vis ta de persona a íguna de f u e r a ; hacia otras penitencias lan 
es t raord inar ias , que apenas se pueden referir sin riesgo de no 
ser creídas. Tenia dos cilicios de que usaba a l t e rna t i vamen te , 
uno de crines que t ra ía á raíz de las ca rnes , ceñido con una cuer-
da de trece n u d o s ; o t ro e ra una piel de pue rco , cortadas las 
cerdas m u y por a b a j o , c u y a s pun ta s se la metían por la c a r n e , 
haciéndola" padecer un cont inuo y penosísimo mart i r io. Las dos 
cuaresmas de la Iglesia y de S. Mar t i n , que acaba el día de N a -
v idad , las a y u n a b a todas á pan y a g u a , menos los l u n e s , los 
miércoles y los viernes q u e n a d a comía absolutamente . Por m u -
chos años ño usó o t ra cama ni o t ro abrigo en ella que la desnuda 
t i e r r a , con u n manojo d e sarmientos por cabecera. Este fué su 
lecho has ta pocos años a n t e s d e su m u e r t e , en que por espreso 
precepto del obispo de Asís y de S. Francisco se acostó encima 
de u n poco de pa ja . 

Pe ro estas escesivas peni tencias no carecían á la verdad de 
muchos consuelos. Favorecida de un sublime don de c o n t e m p l a -
ción, gozaba f recuen tes comunicaciones con su Dios , que la daba 
ant ic ipadamente á gus t a r en la tierra aquellas dulzuras e s p i r i -
t u a l e s , que son como la p rueba d é l a s delicias del cielo. Su o r a -
cion era s iempre fervorosa , y ra ra vez sin de r r amar e n ella c o -
piosas lágr imas ; salía de ella loda abrasada en las llamas del d i -
vino a m o r , y sus palabras todas e ran f u e g o , acompañadas de un 
atract ivo tan" ef icaz, que se hacia dueña de lodos los corazones. 
Apenas la daban o l io n o m b r e , que el de la enamorada de Jesu-
cristo. Vivó yo ( repel ía muchas veces al dia) mas no soy yo la 
(¡uc vivo; Jesucristo vive en. esta indigna siervo, suya. La d e v o -
ción que profesaba a la Madre , correspondía en lodo a la t e r n u r a 
« on que amaba al Hijo. No se vio jamás devocíon mas afectuosa 
ni mas encendida con la santísima Virgen. 



Al fin, sus escesivas penitencias la ar ru inaron la salud- ,,„ 
nirnca la debilitaron el fervor. No pudiendo va n.autenerse s ° 
sus-pies , se hacia llevar de lante del Santísimo S a m m „lo ? 

Fs f n ( K S ° P 0 ü f ? t t s u P « « n d a , : e r a a r r e b a t a d a e n é f e 
listando tan impedida, que solo tenia libres las manos t S S L 
ha para la Iglesia, hilando la tela para los c o r n e a l e s 

e s l , ' e r a m o r a l a P ° b r e z a ' ( l u & r i a " ( |ue todo 'lo an! 
qnisito S e r v i r a ' C l l ' t 0 divino fuese pr íc ioso , magnífico y ? 

( ] O , H F ¿ , Í ° D T I L A R A D < ? I a ® l i e n a á l a S i l l a apostólica el empera 
el estado él'ip " i" C O n S " ^ é r C ¡ t 0 ' l l e n o d e « S ü estado eclesiástico. F u é sitiada la ciudad de Asís v coinn.i SSfl£ba ¡red¡a,t0 8 , a s T r a ! l a s ' ' h a u y í á L r a f f i 
,¡ n iiov l i e n t 0 l l c e s l a S a n t a de una vivísima confian/a 

f , 5 , 7 l a , P 0 , ' t c r i a c o n e l Santísimo Sacramento , dentrod 
l ? J f y d e P a ! a ' c e m d a e n o t v a d e , ü a i ' f i l - Postrada allí con todas sus hijas de lante de .Jesucristo , esclamó: Señor" J 2 
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Itanzaf Apenas pronuncio estas pa labras , cuando se ovó una vn, 
One sajía como de lo interior del copón ó de la c a a , V i iL 
n , r í n l f m a ' y o o s °uardaré' yos l i b r a r é 
S í E , a . e l P u n t o , atemorizados los soldados se ne-

. ! ? y a h a b i a n e s c a l a d 0 ' y e n e m ¿ s P ! l 
Un año antes d e su m u e r t e , el cardenal de Ostia c,ue des 

mes fue p a p a con n ó m b r e l e Alejandro I V , notinóso de £ « 
remada debilidad a que la habían reducido las enferme íadet 
zo un viaje desde P e r u s a á Asís solo por verla. De 'p e de u ^ 

arga conversación en la cual formó mucho mavor concento 
su eminente . s a n t i d a d , c r e c i é n d o l e que estaba Va en e ú L 
peligro quiso administrarla por sí mismo el santo S i 
g o q u e le recibió el mismo aumento de fe™ 
jante ocasión resplandece s iempre en todos los santos h u L 
cobrar nuevas fuerzas . El año s iguiente , volv endo de F r ri^ 

r^íiT^S 1V ',qU¡S° ^ á la Sanfa «K* 
5 v a N I e í r i h 7 A S ' S C ° " P n n ó m e r o d e cardcna-

, - ' Y . ' « g a r a la ciudad supo que Sta. Clara acahaha rio m 

p i a d ® , Pidió d e ^ e s h . I i i d á i ^ l S ^ « 

pecados, mostrando con sus palabras y con sus lagr imas que 
verdaderamente se tenia por la mayor pecadora que habia sobre 
la t ierra . Dióla el papa la bendición apostól ica , y la concedió 
una indulgencia plenaria en remisión de sus pecados; diciendo 
al re t i ra rse , que el mundo iba á perder una de las mayores san-
tas q u e se habían visto en la Iglesia. 

Quiso Clara hacer su tes tamento , á imitación de su padre san 
Francisco, no ya para dejar á sus bijas espirituales los bienes 
temporales qué t an de antemano habia renunciado, sino aquel 
espír i tu de la mas perfecta pobreza que deseaba perpe tuar en su 
religiosa pos te r idad , como herencia propia de su orden. H a -
l lándola su confesor , qüe se llamaba F r . Regina ldo , sobre el 
mérito y sobre las utilidades de la virtud de la paciencia: y O mi 
padre! dijo la S a n t a , desde que Dios me hizo la gracia deque me 
consagrase toda á su servicio, ningún trabajo se me ha hecho pe-
noso, ninguna penitencia difícil, ninguna enfermedad desagra-
dable.'¡ Áy padre mió (añadió), y qué cosa tan dulce es padecer 
por amor de Jesucristo! Su agonía fué propiamente un acceso 
m a s violento del divino amor , y en ella se asegura que se le 
apareció nuestro S e ñ o r , acompañado de un gran número de v í r -
genes que la convidaban á que fuese á celebrar sus bodas con el 
Esposo celestial; v en el mismo dichoso momento ent ró en el g o -
zo del Señor el dia 11 de agosto de 1253 , casi á los sesenta años 
de su edad , habiendo pasado los cuarenta y dos en la vida r e l i -
giosa. 

Luego que se divulgó la noticia de su m u e r t e , concurrió al 
monasterio toda la ciudad; y el mismo p a p a , que ya habia p a r -
tido , volvió á ella con todos los cardenales para asistir á su e n -
tierro. Comenzaban los religiosos de S. Francisco á cantar el ofi-
cio de difuntos de cuerpo presen te , cuando el papa los envió á 
decir , que antes bien debían cantar el oficio de las santas V í r -
genes ; pero el cardenal de Ostia representó á su Sant idad, que 
no era razón precipitar las cosas en un negocio de tanta i m p o r -
tancia; v que no obstante ser tantas y tan visibles las muestras 
de la santidad de aquella virtuosa virgen , siempre sería preciso 
hacer informaciones jurídicas de la heroicidad de sus virtudes y 
de la verdad de sus milagros, antes de decretarla el culto y los 
honores de santa. El mismo cardenal pronunció la oracion f ú n e -
b re , y el cuerpo de la Santa fué conducido, como en t r i u n f o , al 
convento de la iglesia de S . Gregorio, adonde también habia sido 
trasladado el del seráfico padre S. Francisco, por considerarse 
menos espuesta á l a s escursíones de los enemigos, que la de san 
Damian. Luego se hizo célebre y glorioso su sepulcro por una 
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mult i tud prodigiosa d e mi lagros ; y elevado el año siguiente a la 
Silla apostólica el cardenal de Os t i a , con el nombre de Alejan-
dro I V , la canonizó con g rande solemnidad dos años despues de 
su m u e r t e , señalando su f iesta , no en el día 1 1 de agosto en que 
sucedió , sino en el día 1 2 , en que el mismo papa habia pronun-
ciado su oracion fúneb re Cinco años despues fué levantado el 
santo cuerpo para ser trasladado á otra iglesia que se habia edi-
ficado en su honor y con la advocación de su nombre , hacién-
dose esta traslación e n presencia del papa Clemente I V , que ha-
bia sucedido á Urbano I V , sucesor inmediato de Alejandro. 

E n vida de la San ta se habia estendido su orden por Italia, 
F ranc ia y F landes , sin que ella se moviese de su convento de sao 
D a m i a n , contentándose con enviar a lgunas hijas suyas para fun-
d a r los conventos de su santa regla . Esta sagrada o r d e n , tan re-
comendable por la perfección de su ins t i tu to , como respetable 
por el resplandor de las vi r tudes evangélicas que edifican á to-
da la Igles ia , se ha dividido despues en muchas y diferentes ra-
mas. 

Las que se mantuvie ron s iempre en el primit ivo espíritu del 
i n s t i t u to , ó abrazaron despues la reforma de S ta . Coleta, con-
servan el ant iguo n o m b r e de Clarisas ó de señoras pobres de 
Sta. Clara. Las que dos años despues de la m u e r t e ae nuestra 
San ta admit ieron la d ispensa del papa Urbano para poder poseer 
r e n t a s , se l laman Urbanis tas . Aquellas que añadieron á los es-
t a tu tos a lgunos reg lamentos par t i cu la res , se dicen Capuchinas 
o t ras de la Anunc iada , o t ras del Ave Mar ía , o t ras de la Concep-
ción , otras Recoletas. Todas eslas r a m a s , unidas á su tronco, 
componen mas de cuatro mil conventos , v e n ellos cerca dedeo 
mil religiosas. 

La misa es en honor de Sta. Clara, y la oracion la si-
guiente : 

O y e n o s , Señor y Salvador Sta. Clara , sea acompañada d? 
n u e s t r o ; y haz q u e la alegría los afectos de una verdadera. 

ue sent imos e n la festividad devocion. Por nuestro Señw 
e tu b ienaven tu rada virgen Jesucr i s to , etc. 

La Epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda de S. Pablo o ta 
Corintios. 

Hermanos • El que se gloria, que se alaba a sí mismo, no es 
gloríese en el Señor . Porque el el que esta acrisolado, sino el 

D Í A x i i . 195 
que alaba á Dios. Ojalá s u f r i e - tengo de Dios. Pues to que os 
seis algún poco de mi ignoran- he desposado , p a r a presentaros 
c ía ; pero con lodo eso sufr idme; como una casta v i rgen á un so-
porque yo osze lo , por zelo q u e lo h o m b r e , á Cristo. 

R E F L E X I O N E S . 

No es estimado aquel que se alaba á sí mismo. No h a y cosa 
mas desp rec i ab le , ni rea lmente mas despreciada q u e u n hombre 
orgul loso. Pocas pasiones hay mas locas. No puede uno vivir tan 
satisfecho de sí mismo, ni tan p rendado de su imaginario méri to , 
sin una visible falta de v i r t u d , y aun de e n t e n d i m i e n t o , y sin 
a lgún desorden en el juicio. El que impruden temente se a l a b a , 
por el mismo hecho se d e s a c r e d i t a ; á todo hombre de juicio sen-
tado se le hace insufr ible esta necia vanidad. P u e d e a lguna vez 
impor ta r mucho el que se sepa que un g r a n d e te escr ibe; q u e 
u n hombre sabio es amigo t u y o ; que otro de distinción te e s t i -
ma ; pero s i empre es cosa ridicula que esto se sepa por tí.' Es te 
h ipo de alabarse á sí p rop io , no solo es s iempre p u e r i l , sino cla-
r a señal de poca cabeza ; descúbrese no sé qué especie de p a r -
vulez y de imbecilidad en a labarse uno tan groseramente . Dicen-
tes se esse sapientes, dice el Apóstol ( R o m . 1 . ) , stulti facti sunt. 
Por eso quiso el Señor que el orgulloso encontrase el cast igo en 
el orgullo m ismo. P re t ende ser e s t imado , y por lo mismo se h a -
ce despreciable. P e r o al cont ra r io , un ba jo concepto de s í , un 
e terno silencio sobre todo lo que puede g ran jea r t e es t imación, 
son p ruebas r e l evan tes de u n verdadero mér i t o , y ceden en mu-
cho honor del que las posee. Cier tamente no hay pasión mas con-
trar ia al fin que se p ropone , y aun á aquel mismo bien imagina-
rio con que nos l i sonjea , q u e el o rgu l lo ; po rque al fin i n t en t a 
sobresa l i r , b r i l l a r , descollar sobre los demás. ¡Esfuerzos v a n o s , 
frivolos p royec tos ! El orgulloso busca en todo la distinción , v e n 
todo encuen t ra la confusion y el desprecio. Fat ígase por dar una 
alta ¡dea de su p e r s o n a , y solo consigue hacerse la fábula de t o -
da la ciudad y la r isa de la gen t e de bien. Pero si á lo menos 
e s c a r m e n a r a n á su cos ta , habría algún l o g r o ; pero no hay q u e 
esperarlo. El orgullo c i ega ; bien puede verse p i sado , pero d o -
mado nunca se verá. Los oficios de mayor abatimiento le i r r i -
tan , mas no le curan . ¡Cosa e s t r a ñ a ! no hay en el hombre vicio 
«pie tenga menos f u n d a m e n t o , y no le hay que eche mas p r o f u n -
das raices. ¿Qu ién p u e d e e n t r a r d e n l r o d e s í mismo sin encontrar 
mil cosas que le humi l len? Y e n t r e tantos motivos de h u m i l l a -
ción , ¿ s e eleva el eng re imien to? Verdaderamente que nada nos 
debe humillar mas que nuestro propio orgullo. 
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El Evangelio es del cap. 2o de S. Mateo. 

En aquel t iempo di jo Jesús á 
s.us discípulos esta pa rábo la : 
Será semejante el re ino de los 
cielos á diez v í r g e n e s , que t o -
mando sus lámparas salieron á 
recibir al esposo y á la esposa. 
Pe ro cinco de ellas e r a n nec ias , 
y cinco p ruden tes ; mas las cinco 
necias., habiendo tomado las 
l á m p a r a s , no l levaron consigo 
ace i te ; pero las p r u d e n t e s t o -
maron aceite en sus vasi jas j u n -
tamente con las l ámparas . Y 
ta rdando el e sposo , comenzaron 
á cabecea r , y se d u r m i e r o n t o -
d a s ; pero á ' e s o de med ia n o -
che se oyó u n g r a n c l a m o r : 
Mirad que viene el esposo, s a -
lid á recibirle. En tonces se l e -
vanta ron todas aque l l a s v í r g e -
nes , y adornaron sus l á m p a r a s . 

Mas las necias dijeron á fe 
p r u d e n t e s : Dadnos d e vuestro 
ace i t e , po rque se apagan nues-
t ras lámparas . Respondiéronlas 
p r u d e n t e s , diciendo : No sea 
que no baste para nosotras y 
p a r a voso t ras ; id mas bien a 
los que lo v e n d e n , . y comprad 
p a r a vosotras. Pero mientras 
iban á c o m p r a r l o , vino el espo-
so , v las que es taban preveni-
das en t ra ron con él á las bodas, 
y se cerró la puer ta . Al fin, lle-
gan también las demás vírge-
n e s , d ic iendo: S e ñ o r , Señor, 
ábrenos . Y él las responde, y 
dice : En ve rdad-os digo, que 
n o os conozco. V e l a d , pues, 
p o r q u e no sabéis el dia ni la 
hora . 

MEDITACION. 

Del corlo número de los que se salvan. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e hay pocas verdades en el 
cristianismo mas c laras y mas sólidamente establecidas que esta: 
Entrad por la puerta angosta, nos dice el Hijo de Dios, porqiv. 
la que conduce á la perdición es ancha y espaciosa, y es granér 
el número de los que entran por ella; pero la que conduce á hi 
vida es estrecha , y pocos entran por esta puerta. Pauci sunt gui 
inveniunt eam. E n o t r a pa r le d i c e : Muchos son los llamados , y 
pocos los escogidos. Pauci vero electi, Lo mismo y en los propios 
té rminos lo vuelve á r epe t i r otra. vez. Como el Salvador repetía 
tantas veces á sus discípulos esta te r r ib le v e r d a d , le hicieron en 
una ocasion esta p r e g u n t a : .Señor, ¿y es posible que sea tan 
corto el número de los que se salvan ? El Hijo de Dios por lio 
aterraT demasiado á los que le p regun taban y á los que le oían, 
mostró eludir la p r e g u n t a , y se contentó con darlos esta res-
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puesla : Hijos míos, la puerta del cielo es estrecha; haced es-
fuerzos para entrar por ella. Toda la Escri tura está l lena de figu-
ras , pruebas y e jemplos de esta espantosa verdad ; y basta un 
buen entendimiento para convencernos de este corlo número . No 
hay mas que un camino para el cielo, porque no hay mas que 
un E v a n g e l i o ; ¿ p e r o son muchos los que van por este c a m i -
n o ? ¿ s o n muchos los que s iguen las máximas de este E v a n -
ge l io? ¿ q u é concepto formaríamos de la verdad y de la s a n -
tidad dé nues t ra religión , si despues de todo lo que Jesucris-
to nos dijo , despues de todo lo q u e hicieron los s an to s , fue ra 
m u y g r a n d e el n ú m e r o de los escogidos? ¿ p e r o seré yo de es te 
corto n ú m e r o ? Eso se ha de juzgar por la conformidad de n u e s -
t ra vida con las máximas del Evangel io que seguimos tan mal. 
¡Cosa e s t r a ñ a ! corre la voz de que se ha perdido un nav io ; 
¡ cuántos se a s u s t a n ! ¡ cuán tos se sobresa l t an ! Aunque haya diez 
mil navios en el m a r , la noticia de que uno solo n a u f r a g ó , hace 
en t r a r en c u i d a d o á todos los negociantes. ¡ P u e s q u é ! sabemos 
que de todos los que ac tua lmente viven en el mundo m u y pocos 
a r r ibarán al puer to de la salvación e te rna , y que la mayor pa r te 
n a u f r a g a r á miserablemente . ¿ Q u i é n me ha dicho á mí que no he 
de ser del n u m e r o de estos infelices ? Fúndase la seguridad en 
que no se t iene una vida totalmente perdida y es t ragada . Las 
v í rgenes necias la tenían m u y p u r a , y con todo "eso fueron repro-
badas. El siervo perezoso no habia hur t ado los bienes a j e n o s ; 
pero no habia negociado con los p rop ios , y fué arrojado á las 
t inieblas estcriores. C ie r t amen te , cuando no tuviéramos otro m o -
tivo para temer que esta falal s e g u r i d a d , es ta perniciosa insensi-
bilidad c o n q u e v iv imos , ¿ n o ser ia m u y sobrado para hacernos 
temblar y es t remecer sobre nues t ra f u t u r a suer te ? 

P U K T O S E G U N D O . — Considera que para salvarse hay preceptos 
(pie obedece r , reglas que obse rva r , y máximas que seguir . Pa-
ra salvarse es menester domar las pas iones , hacer violencia al 
n a t u r a l , resistir á la inclinación, y tener una vida p u r a y mo iv 
lilicada. Los fariseos eran unos hombres de un ester ior muy com-
puesto y arreglado : su proceder parecía i r reprens ib le ; hacían 
larga oracion , y ayunaban mucho. Con lodo eso , según el o r á -
culo del mismo" Jesucr i s to , si nosotros no observamos la ley mas 
exac tamente que e l los ; si nuestra virtud no es mas sólida y mas 
perfecta que la s u y a , jamás ent raremos en el cielo. Mucho e s , 
á la v e r d a d , el no vengarse ; todavía es mucho mas perdonar las 
i n ju r i a s ; con todo e s o , para salvarse es menester hacer a l guna 
cosa mas perfecta y mas heroica ; porque es preciso amar á los 
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1 9 ( 5 A G O S T O . 

El Evangelio es del cap. 2o de S. Mateo. 

En aquel t iempo di jo Jesús á 
s.us discípulos esta pa rábo la : 
Será semejante el re ino de los 
cielos á diez v í r g e n e s , que t o -
mando sus lámparas salieron á 
recibir al esposo y á la esposa. 
Pe ro cinco de ellas e r a n nec ias , 
y cinco p ruden tes ; mas las cinco 
necias., habiendo tomado las 
l á m p a r a s , no l levaron consigo 
ace i te ; pero las p r u d e n t e s t o -
maron aceite en sus vasi jas j u n -
tamente con las l ámparas . Y 
ta rdando el e sposo , comenzaron 
á cabecea r , y se d u r m i e r o n t o -
d a s ; pero á ' e s o de med ia n o -
che se oyó u n g r a n c l a m o r : 
Mirad que viene el esposo, s a -
lid á recibirle. En tonces se l e -
vanta ron todas aque l l a s v í r g e -
nes , y adornaron sus l á m p a r a s . 

Mas las necias dijeron á fe 
p r u d e n t e s : Dadnos d e vuestro 
ace i t e , po rque se apagan nues-
t ras lámparas . Respondiéronlas 
p r u d e n t e s , diciendo : No sea 
que no baste para nosotras y 
p a r a voso t ras ; id mas bien a 
los que lo v e n d e n , . y comprad 
p a r a vosotras. Pero mientras 
iban á c o m p r a r l o , vino el espo-
so , v las que es taban preveni-
das en t ra ron con él á las bodas, 
y se cerró la puer ta . Al fin, lle-
gan también las demás vírge-
n e s , d ic iendo: S e ñ o r , Señor, 
ábrenos . Y él las responde, y 
dice : En ve rdad-os digo, que 
n o os conozco. V e l a d , pues, 
p o r q u e no sabéis el dia ni la 
hora . 

MEDITACION. 

Del corlo número de los que se salvan. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e hay pocas verdades en el 
cristianismo mas c laras y mas sólidamente establecidas que esta: 
Entrad por la puerta angosta, nos dice el Hijo de Dios, porque 
la que conduce á la perdición es ancha y espaciosa, y es granér 
el número de los que entran por ella; pero la que conduce á hi 
vida es estrecha , y pocos entran por esta puerta. Pauci sunt gui 
inveniunt eam. En o t r a pa r le d i c e : Muchos son los llamados , y 
pocos los escogidos. Pauci vero electi, Lo mismo y en los propios 
té rminos lo vuelve á r epe t i r otra. vez. Como el Salvador repetía 
tantas veces á sus discípulos esta te r r ib le v e r d a d , le hicieron en 
una ocasion esta p r e g u n t a : Señoi', ¿y es posible que sea tan 
corto el número de los que se salvan ? El Hijo de Dios por lio 
a t e r r a T demasiado á los que le p regun taban y á los que le oían, 
mostró eludir la p r e g u n t a , y se contentó con darlos esta res-
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puesla : Hijos míos, la puerta del cielo es estrecha; haced es-
fuerzos para entrar por ella. Toda la Escri tura está l lena de figu-
ras , pruebas y e jemplos de esta espantosa verdad ; y basta un 
buen entendimiento para convencernos de este corlo número . No 
hay mas que un camino para el cielo, porque no hay mas que 
un E v a n g e l i o ; ¿ p e r o son muchos los que van por este c a m i -
n o ? ¿ s o n muchos los que s iguen las máximas de este E v a n -
ge l io? ¿ q u é concepto formaríamos de la verdad y de la s a n -
tidad dé nues t ra religión , si despues de todo lo que Jesucris-
to nos dijo , despues de todo lo q u e hicieron los s an to s , fue ra 
m u y g r a n d e el n ú m e r o de los escogidos? ¿ p e r o seré yo de es te 
corto n ú m e r o ? Eso se ha de juzgar por la conformidad de n u e s -
t ra vida con las máximas del Evangel io que seguimos tan mal. 
¡Cosa e s t r a ñ a ! corre la voz de que se ha perdido un nav io ; 
¡ cuántos se a s u s t a n ! ¡ cuán tos se sobresa l t an ! Aunque haya diez 
mil navios en el m a r , la noticia de que uno solo n a u f r a g ó , hace 
en t r a r en c u i d a d o á todos los negociantes. ¡ P u e s q u é ! sabemos 
que de todos los que ac tua lmente viven en el mundo m u y pocos 
a r r ibarán al puer to de la salvación e te rna , y que la mayor pa r te 
n a u f r a g a r á miserablemente . ¿ Q u i é n me ha dicho á mí que no he 
de ser del n u m e r o de estos infelices ? Fúndase la seguridad en 
que no se t iene una vida totalmente perdida y es t ragada . Las 
v í rgenes necias la tenían m u y p u r a , y con todo "eso fueron repro-
badas. El siervo perezoso no habia hur t ado los bienes a j e n o s ; 
pero no habia negociado con los p rop ios , y fué arrojado á las 
t inieblas estcriores. C ie r t amen te , cuando no tuviéramos otro m o -
tivo para temer que esta falal s e g u r i d a d , es ta perniciosa insensi-
bilidad c o n q u e v iv imos , ¿ n o ser ia m u y sobrado para hacernos 
temblar y es t remecer sobre nues t ra f u t u r a suer te ? 

P U K T O S E G U N D O . — Considera que para salvarse hay preceptos 
(pie obedece r , reglas que obse rva r , y máximas que seguir . Pa-
ra salvarse es menester domar las pas iones , hacer violencia al 
n a t u r a l , resistir á la inclinación, y tener una vida p u r a y mo iv 
lilicada. Los fariseos eran unos hombres de un ester ior muy com-
puesto y arreglado : su proceder parecía i r reprens ib le ; hacían 
larga oracion , y ayunaban mucho. Con lodo eso , según el o r á -
culo del mismo" Jesucr i s to , si nosotros no observamos la ley mas 
exac tamente que e l los ; si nuestra virtud no es mas sólida y mas 
perfecta que la s u y a , jamás ent raremos en el cielo. Mucho e s , 
á la v e r d a d , el no vengarse ; todavía es mucho mas perdonar las 
i n ju r i a s ; con todo e s o , para salvarse es menester hacer a l guna 
cosa mas perfecta y mas heroica ; porque es preciso amar á los 
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mismos que nos p e r s i g u e n , aun á aquellos mismos que nos mal-
t ra tan . No hasta condenar las malas o b r a s ; es menester mirar 
con horror has t a los malos pensamien tos , No solo no es lidio 
r e t ene r los bienes a j e n o s , es preciso socorrer á l o s pobres con los 
p rop ios , y renunc ia r con el afecto ó con e1 efecto lo que se po-
see por amor d e Jesucris to. E s preciso vivir inocente ó peniten-
te ; y si n o , esperar sin remedio la condenación e te rna . Ningún 
cristiano se puede dispensar de la cr is t iana h u m i l d a d ; su modes-
tia ha de s e r enemiga d e todo fausto. No basta haber abrazado el 
estado re l ig ioso; para salvarse necesar iamente se ha d e vivir se-
g ú n su e s p í r i t u , g u a r d a r sus constituciones y observar sus re-
glas . In f ie re de todos estos principios, si serán muchos los que 
s e s a l v a n : Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazon, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas; y al prójimo como á l¡ 
mismo. E s t e es el p r imero y el máximo de los mandamientos, 
basa y f u n d a m e n t o ae todos los demás. ¿Ha l l a ránse hoy muchos 
crist ianos a u n en t re aquellos que hacen profesión de virtud, 
que g u a r d e n ve rdade ramen te este p recep to? U n solo pecado 
mor ta l nos a r r e b a t a en u n momento todo el mér i to de la mas 
santa vida. ¿Son muchos los que viven hoy con inocencia? Nin-
guno hay q u e p u e d a es tar seguro de su peni tencia . Pues vuelve 
o t ra vez á infer i r si serán muchos los que se sa lvan. La gracia 
f i n a l , que es la que p rop iamente const i tuye los escogidos, es«n 
don g ra tu i to q u e nunca podemos merecer . Es ta gracia decisiva 
de n u e s t r a e t e rna s u e r t e , ¿ s e f r anquea rá con frecuencia en la 
pos t rera ho ra á los que apenas acer ta ron á obedecer á Dios en 
toda su v i d a ? ¿ y puedo yo p rometé rme la p ruden t emen te consi-
de rando el desorden de la mia? 

Todo m e a te r ra , g r a n Dios , todo me espan ta ; mas ni por eso 
es capaz de disminuir un pun to la confianza que t engo en vues-
t r a infinita misericordia. Estas mismas reflexiones q u e ahora ha-
go por vues t ra divina g r a c i a , son p r u e b a s concluyentes del de-
seo que teneis de mi e te rna salvación. Voy á t r aba j a r seriamente 
en e l l a , mediante vuestro poderoso aux i l io ; y por corto que sea 
el n ú m e r o de los que se salvan , conf io , mi Dios , que no he de 
ser escluido d e él. 

J A C U L A T O R I A S . — T u y o soy , Dios mió, sá lvame. (Psalm. 1 1 8 . ) 

No me a r r o j e s , S e ñ o r , dé tu presencia , ni se apa r t e jamás de 
mí tu san ta gracia. (Psalm. o0?) 

PROPOSITOS. 

1 Pocos se s a lva rá» , y es preciso que así sea. Con efecto , 
si con tales leves y con tales máximas nos dejára nues t ra religión 
g randes esperanzas de sa lva rnos , haciendo lo contrario de lo que 
ella m a n d a , y viviéndose como ordinar iamente se vive , ¿ q u é 
concepto har íamos de e l l a? ¿ n o se reducir ía entonces á una p u -
ra ce remon ia? Pe ro , gracias á Dios . la p r imera que condena es-
ta oposicion e n o r m e , es nues t ra misma religión. Reprueba la 
mons t ruosa desemejanza que se encuen t r a en t re sus m á x i -
mas y nues t ras cos tumbres ; condena ese universal d e s o r d e n , y 
a u n q u e sea t an crecido el número de los cristianos cobardes y 
r e l a j ados , no justificará su cobard ía , ni su relajación. Corto es 
el n ú m e r o de los ajustados y de los b u e n o s ; procura ser de este 
n ú m e r o . La muchedumbre se p ie rde ; pues guá rda t e de mezclar-
te con la muchedumbre . A u n q u e toda tu c o m u n i d a d , a u n q u e 
todos tus amigos se dispensen en la observancia de las mas santas 
r e g l a s , a u n q u e fueses lú solo el que las observases , no deliberes 
un pun to en dis t inguir le de los demás por esta religiosa p u n t u a -
lidad. Tend rán t e por un imper t inente r e f o r m a d o r , por u n mudo 
censor de su inobservancia ; no i m p o r t a ; dé ja los d e c i r ; sé f ie l , y 
diles con resolución, (pie por mucho q u e se haga por la salvación, 
nunca se rá demas iado . 

2 Has d e ser sumamen te exacto e n el cumplimiento de las 
mas mínimas obligaciones y de las observancias c o m u n e s ; pero 
no le has de con ten ta r con ellas solas. Aun en las comunidades 
mas observantes s iempre es corto el n ú m e r o de los fervorosos; 
aspira al mismo f e r v o r , é imponte u n a ley de que te cuen ten e n -
tre e l los ; sin olvidar te de las mas esenc ia les , practica con perse -
verancia las de supererogación. F recuen ta los sac ramentos ; c o n -
fiésate muy á m e n u d o , v a l iménta te con el pan de los fuer tes 
en es ta vida e n e m i g a ; conserva ina l t e rab lemente la g r a c i a ; ten 
una e s t r ema delicadeza de conciencia; cumple con puntual idad 
todos los deberes de tu e s t a d o ; no te descuides en el ejercicio de 
las buenas obras. Haz l imosna ; sean todas tus oraciones acompa-
ñadas de espíri tu y de devocion; profésasela m u y t ie rna y m u y 
afectuosa á la sant ís ima Vi rgen , persuadido á que es ta devocion 
es u n a de las señales menos equívocas de predest inación. Visita 
con mucha frecuencia al Santísimo Sacramento , y pon e n él toda 
tu confianza No hay condícion, no hay es tado en que no se p u e -
dan hacer todos estos ejercicios; y ellos son u n medio' m u y s e g u -
ro para ser contado en el corto número de los que se salvan. 
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M A R T I R O L O G I O . 

S A N HIPÓLITO , mártir, en liorna; el cual por haber gloriosamente con-
fesado á Jesucristo en tiempo del emperador Valeriano, despues de 
otros muchos tormentos, atados los pies al cuello de caballos indómitos 
fué ar ras t rado cruelmente¡ por zarzales y espinos, con que todo hecho 
pedazos entregó su espíritu. ( Véase su historia en las de hoy: )' Pade-
ció también en el mismo día S A N T A C O N C O R D I A su nodriza ; la cuaJ azo-
tada en su presencia con cordeles emplomados pasó al Señor: y tam-
bién o t ros DIEZ Y NUEVE de su familia, á los cuales degollaron fuera de 
la pue r t a de Tivolí, y junio con él .fueron sepultados en el campo Ye-
rano. 

Er. TRÁNSITO DE SAN C A S I A N O , már t i r , en Imolá en Italia; al cual 
porque no quiso adorar los ídolos lo entregó el perseguidor en poder de. 
los muchachos, de quienes era aborrecido porque los castigaba cuando 
los enseñaba , dándoles facultad para que lo matasen , cuyas manos 
f lacas hicieron su muerte lauto mas cruel cuanto mas dilatada. ( Véase 
su historia en las de hoy.) 

S A N C A S I A N O , obispo y már t i r , en el imperio de Diocleciano, en Todi. 
(Convirtióse á la religión cristiana viendo m a r t i r i z a r á s . Policiano, 
obispo de Todi. Consagrado despues obispo , fué mandado martirizar 
por un hermano s u y o , procónsul de la misma ciudad ) 

L A S SANTAS C E N T O L V Y E L E N A , mártires , en Burgos en España. 
( Véase su historia en las de hoy. ) 

S A N M Á X I M O , monge , en Constautinopla, célebre por su doctrina y 
por el zelocon que defendióla verdad católica; el cual por haber dis-
pu tado acérrimamente contra los monotelitas, el emperador Constancio, 
he r e j e , le mandó cortar las manos y la lengua, y de esta suerte lo des-
terró alChersoneso, donde murió. Entonces también dos discípulos su-
yos l lamados A N A S T A S I O S y otros muchos, padecieron diversos tor-
mentos y crueles destierros." 

S A N W I G B E U T O , presbí 'ero y confesor , en Alemania. (Era un santo 
morige de Inglaterra que florecía en el siglo viii-, y se trasladó á Ale-
mania instado de S. Bonifacio, quien l e nombró primer abad de los dos 
monasterios que erigió uno en Frilzlár y otro en Ortdford en la pro-
v incia d e Hesse.) 

S A N T A R A D E G U N D I S O R A D E G U N D A , re ina , en Poitiérs, cuya vida fué 
resplandeciente en virtudes y milagros. ( Véase su vida en las de hoy.) 

SANTA RADEGUNDIS Ó RADEGUNDA, REINA DE FRANCIA-

SANTA Radegund i s , mucho m a s ¡ lustre por el mér i to d e san ta , 
q u e por el t i tulo d e re ina d e F r a n c i a , f ué hi ja d e Ber tar io , 

r ev d e T u r i n g i a , v nació al principio del sexto siglo. Es t ando 
p a r a morir s u a b u e l o B a s i n / r e y de T ^ J l i d o T ^ t 
sus es tados e n t r e sus tres hi o s , B a d e n c o , ^ r m e n t r i d o y Ber ta 
r io. Casó Hermenf r ido con Amalberga sobrina de l e o d o r co 
rey de los godos en I t a l i a , pr incesa l lena de ambición y de crue l -
dad la cual deseosa de reinar sola indujo a l r e v s u m a n d o a 
q u e se deshiciese d e sus hermanos . Comenzo por Bertar io ^ p a -
d r e d e R a d e g u n d i s , á quien hizo a se s ina r , y declaro la g u e r r a 
a l o t ro h e r m a n o B a d e r i c o . No cons iderándose con bas t an t e s f u e i -

z a s , pidió socorro á T i e r r i , r ey de t r a n c a en Áip l ras ia o f r e -
c iéndole r e p a r t i r con él los es tados de T u r i n g i a , si lograba d e s p o -
jar d e ellos a Baderico. E n vir tud de este t r a t ado en t ro T i e r n 
con su e jé rc i to por la T u r i n g i a . F u é de r ro tado Bade r i co ; pero 
H e r m e n f r i d o no quiso hab la r de repar t imien to . Ofendido l i e r r i 
de la mala f e , resolvió t omar v e n g a n z a ; y coligado con su h e r -
m a n o Clotar io, r ev de Soisons , en t ró con el por la l u r i n g i a . f u e 
vencido H e r m e n f r i d o , v perdió la vida con sus estados. Quedo 
el pa ís á merced d e los "vencedores , que se volv leron a 1-rancia 
ca rgados d e despojos v d e pr is ioneros . E n t r e estos fue u n a la 
t i e r n a pr incesa Badeg imdi s , sobr ina de H e r m e n f r i d o , é hija del 
r e y Ber t a r io . Con taba solo diez años , y e ra de tan es t r emada 
h e r m o s u r a , y d e tan raro e s p í r i t u , q u e Clotario cedió á T i e r n 
todo lo q u e le focaba en el d e s p o j o , solo con a u e le de jase a la 
pr incesa R a d e g u n d i s . Mandóla l levar a l castillo de Aties en el 
V e r m a n d o i s , donde la hizo educa r como correspondía á su c o n -
dición , dándola maes t ros que la enseñasen las a r t e s y las bellas 
l e t r a s . 

Hizo en ellas maravi l losos p rog re sos la p r i n c e s a ; pe ro donde 
m a s se ade lan tó f u é en la ciencia d e los san tos . Algunos escribie-
r o n q u e su p r imera educación f u é en el gen t i l i smo ; pe ro q u e lue-
g o q u e oyó hab l a r d e los mister ios d e nues t r a rel igión pidió el 
bau t i smo. Lo q u e no t iene d u d a es , que desde luego mostró R a -
d e g u n d i s es ta r p reven ida con las mas du lces bendiciones del S e -
ñ o r . La modes t i a añad ia nuevo resp landor á la he rmosura ; s o -
bresal ía en todo su dcvoc ion ; e ra su bella pasión la caridad con 
los p o b r e s ; sus delicias e r a n la orac ion; y en fin parec ía haber 
nacido con todas las v i r tudes cristianas. Eii la lección d e libros 
d e v o t o s a p r e n d i ó m u y pres to lodos los secretos de la perfección, 
y la gracia la inspiró el deseo de pract icar los . Desde los once 
años comenzó á macerar su delicado cuerpo con f recuen tes a y u -
nos V con i n s t r u m e n t o s d e penitencia-. Sobre todo, la virginidad 
e ra p a r a e l la d e maravi l loso a t rac t ivo ; y desde entonces resolvió 
no a d m i t i r j a m á s o t ro esposo que á Jesucr i s to , especialmente 
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cuando supo que este, Señor habia escogido para madre suya á 
uua purísima doncella. Cercenaba, de su comida los platos 'mas 
esquisitos que la servían á la m e s a , para repar t i r los despues por 
sus mismas manos en t re muchas niñas pobres que sus ten taba . 

Encendida en amor de Jesucr i s to , tenia g r a n d e envidia á los 
már t i res por la dicha de haber der ramado su sangre en defensa 
de la f e , y no podía disimular sus fervorosas ansias por la corona 
del mart i r io. Parece q u e a tendió Dios á esta su v e h e m e n t e i n -
cl inación, disponiéndola den t ro de su misma casa una nueva e s -
pecie de pe r secuc ión , y permit iendo que sus mismos criados 
ejerci tasen ext raordinar iamente su paciencia. No les gus taba aquel 
desprecio que hacia d e las diversiones del mundo y de todo lo 
demás q u e tanto l isonjea el gusto de las princesas d e su e l e v a -
ción. No podían sufr i r t an ta modestia en el t r a j e , t an ta oracion, 
ni t an to amor al re t i ro . Molestábanla cruelmente , en todas oca -
siones , y á las reprensiones mas descompuestas se añad ían s i e m -
pre indecentes t ra tamientos . Rebosaba de alegría la t ie rna p r i n -
cesa viendo que se la ofrecían tantas ocasiones de p a d e c e r , y 
j amás se la oyó e x h a l a r l a menor que ja . Pe ro al mismo t iempo 
met ían mucho ruido tantas bellas p rendas cómo la adornaban . No 
se hab laba de otra cosa en la corle que de la h e r m o s u r a , dé la 
v i r t ud y del es t raordinar io mérito d e la princesa. Movido G o t a -
rio d e lo que o í a , quiso i r á v e r l a , y quedó tan prendado de e l l a , 
q u e resolvió tomar l a por e sposa , a u n q u e e ra todavía muy niña. 

Es t a g r a n b o d a , en lugar de llenarla de gozo , la causó g r a n d e 
aflicción. Crecía su v i r tud con los a ñ o s , y con la v i r tud crecía la 
estimación y el amor á la virginidad. Mas quer ía ser v i rgen que 
ser re ina de F r a n c i a , v así la sobresaltó mucho esta proposición. 
Pero no e ra fácil res i s t i rá un príncipe que se había hecho dueño 
de su libertad por el derecho de las armas. Quiso h u i r , pero fué 
descubier ta por los mismos confidentes de su fuga . Cogié ron la , 
l leváronla al r e y , que se casó so lemnemente con ella.-

Queda ron con ésto desconcertadas sus ideas ; pero no por eso 
se desconcertó su v i r tud. Persuadióse á qué podía ser esposa de 
Jesucristo , al mismo t iempo que á los ojos del mundo lo fuese 
también de un monarca de la t ierra. No la deslumhró el res-r 
plandor de la corona : preciábase mas de cristiana que de re ina , 
y este augus to tí tulo j amás la hizo olvidar el de humilde s ierva 
de Dios. E n e m i g a de toda p rofan idad , nunca se mostraba mas 
modesta que cuando cumpl ía con la obligación de parecer mag-
níf ica; y se solía decir en palacio que el único modo de hacer 
la corte á la re ina e r a se r dovoto. 

Prosiguió con sus piadosos ejercicios, sin que se los d e s e o m -
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pusiese el trono ni la elevación. La única ven ta ja que hallaba e n 
la n u e v a grandeza era el proporcionarla mas medios con que h a -
cer bien á los pobres. La mayor part ida del gas to e ra la de las 
limosnas. Visitaba todos los días á los pobres enfe rmos ; dábanla 
mas gusto los mas asquerosos ; hacíalos las c a m a s , curábalos las 
h e r i d a s , y no permitía les fal tase nadá de lo que habían m e n e s -
te r . En no encontrando á la r e ina en los hospi ta les , s e g u r a m e n -
te se la hallaría en la iglesia ó en su oratorio. No bastando el 
dia para sus devociones, empleaba regu la rmen te en oracion una 
par te de la noche Ni el rigor del invierno e r a bastante para r e s -
f r ia r su fervor. No contenta con sus ten tar cada dia un prodigioso 
número de pobres , eran pocos los religiosos que no tuviesen par -
te e n su caridad. Fundó un hospital en el castillo de Al ies , 
donde habia sido c r i ada , y enriqueció muchos monasterios con 
preciosos dones de su l iberalidad. 

Lo mas admirable de la joven y delicada princesa e ra el rigor 
con que maceraba su ca rne en medio de las delicias de la corte. 
Llevaba ordinar iamente un áspero, cilicio debajo de las ve s t i du -
ras r e a l e s , s o b r e t o d o en los d i a s d e ceremonia. Observaba todos 
los ayunos de la Iglesia con r igor poco acostumbrado aun en los 
monasterios mas es t rechos . En ellos solo comía una vez al d i a , 
y de u n solo plato. Viéndose precisada á hal larse presente á las 
fiestas públ icas , nunca lo hacia sin a lgún preserva t ivo , c o n o -
ciendo bien su peligro. Valíase de mil ingeniosas industrias para 
qu i t a r el gusto á las diversiones mas inocentes, y para e n c o n -
t r a r en lodo mater ia de mortificación. 

Como amaba tanto la c r u z , no podía privarse de ella por m u -
cho t iempo. Padeciólas m u y a m a r g a s , y t an to , que con razón la 
merecieron el título de esposa de Cristo crucificado. Al principio 
del matrimonio mostró el r ey aprobar mucho sus devociones; 
tenia tan alto concepto de su v i r t u d , que no se la pudieron ha-
cer mudar los cor tesanos , llenos del espíritu del mundo, é inco-
modados con tanta san t idad , por mas que hicieron para de sac re -
di tar á la reina. Amábala mucho , v aunque su vida era d e s o r -
d e n a d a , no podía menos de e s t i m a r í a n raro méri to . Pero como 
la de la reina era tan p u r a , v se conformaba tan poco con ella 
la licenciosa que h a d a n las damas.de la co r l e , la consideraban 
como u n a m u d a censura d e s ú s desórdenes, y se las hacían i n t o l e -
rables tan virtuosos ejemplos. Valiéronse de las especies mas 
feas que pudo fingir la malignidad, v de las mas sangr ien tas que 
pudo inventar la sátira para hacer odiosa y despreciable a la v i r -
tuosa princesa. Sugerían continuamente ai rev que los modales 
ba jos , abatidos y demasiadamente cristianos d c R a d e g u n d i s dos -



l u d a n . m u c h o á la ma j e s t ad ; que mas á propósito parecía pa ra 
servir e n un hospital, que para s e r . r e spe t ada desde el trono; y 
en fin, que todos le censuraban de q u e se hab ia casado con una 
beata mas q u e con una reina. I n t e rp r e t aban mal sus crecidas li-
mosnas , y p in taban como delito su escesiva caridad. Su modestia 
las nonia de m u y nial h u m o r , y la censuraban de que en l e -
yéndola a l g u n a tela prec iosa , al p u n t o la des t inaba para los al-
tares . A c u s á b a n l a , én fin, de q u e in ten taba conver t i r el palacio 
en c o n v e n t o , introduciendo en él a lgunas devociones , que solo 
podían ser tolerables e n los claustros. Como Clotario no era de-
voto , y e s t a b a tan en t r egado á sus pas iones , no podía hacerse 
sordo por m u c h o tiempo á los gr i tos de la maledicencia. Conoció 
pres to la s a n t a reina que hacían impresión en el corazon y en el 
án imo del r e y las murmurac iones d e los cor tesanos , eñ'medio 
de ser tan mal ignas como injustas. Ya ño la mi raba con los mis-
mos ojos que a n t e s , ni la t r a taba con el mismo respeto cariño-
so ; p r o r u m p i a muchas veces en q u e j a s , y no pocas en agrias re-
prens iones . A la tibieza se siguió el d i sgus to , y t ras de este lue-
go e n t r ó el desprecio . No se puede esp l i ca r lo mucho que tuvo 
( p i e s u f r i r la s an ta r e i n a , no solo del r ey sino también de ios 
c o r t e s a n o s ; pero s ingula rmente por pa r t eó l e las damas de pala-
cio , á qu ienes no gus taba tan ta regular idad en la r e i n a , y de-
seaban a g r a d a r al rey mas de lo que fue ra jus to . 

Habia conservado s iempre nues t ra Santa una g r a n d e inclina-
ción al ret i ro. No e r a , á la v e r d a d , la corte su e l e m e n t o , v sus-
p i raba con t inuamen te por la soledad. Como no habia tenido su-
cesión , la pareció que la indiferencia del r ey la facilitaría el 
permiso p a r a re t i rarse á a lgún monas te r io ; se acabó de deter-
minar á esta resolución por un funesto incidente q u e sucedió en 
es te t i empo , y fué la muer t e de un he rmano s u y o , á quien Clo-
tario mandó q u i t a r la vida p a r a asegurarse mas"de la corona de 
Tur ingia . Pidió licencia p a r a re t i ra rse de la cor te , y la consi-
gu ió . Pa r t i ó e n de rechura á verse con S. Medardo i obispo de 
Noyon . - y declarándole su intento de hacerse r e l ig iosa , le pi-
dió la echase e l velo. Resistióse el Santo temiendo ofender al 
r e y ; pero la r e ina se metió in t répidamente e n la sacristía de 
la i g l e s i a , d o n d e se ha l laba ; corlóse el cabel lo , y echóse á sí 
misma el velo. Presen tóse despues al santo pre lado , q u e estaba 
delante del a l t a r , y con lágrimas e n los ojos le suplicó que no b 
di latase el consuelo de consagrarla al servicio de Jesucristo, el 
cual la habia hecho la g r a n merced de escogerla para esposa 
suya . P r e n d a d o el Santo de aquel la resolución, la consagró á 
Dios como la S a n i a lo d e s e a b a , y aun la hizo diaconisa. Luego 
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que Radegundis recibió el hábito m o n a c a l , paso á visitar ei s e -
pulcro de S M a r t í n , á quien profesaba mucha devocíon ; de 
T o u r s se encaminó á C a n d a , donde el Santo habia m u e r t o , y 
desde allí se re t i ró á Sais , t ierra que el r ey la habia cedido. En 
Sais tuvo noticia de que Clotario pensaba volverla á l l amar ; acu-
dió á Dios con fervorosas oraciones y con rigurosas pen i t enc ias , 
por cuvo medio se conjuró aquella t empes tad . Desde Sais pasó á 
Chinon para encomendarse en las oraciones de cierto santo s o -
litario v recluso, l lamado J u a n , y despues se fué á establecer en 
Po i t i e r s , donde fijó su habitación. Fundó con licencia del r ey , 
v con beneplácito de S. P ienzo , obispo de P o i t i e r s , el m o n a s t e -
rio de Santa C r u z , que es hoy uno de los mas célebres de lodo el 
reino. A la lama de nues t ra San ta acudieron muchas doncella!* 
d e todas pa r l e s . Valióse de la au tor idad de re ina y del t í tulo de 
f u n d a d o r a para escluirse para s i empre de toda especie de s u p e -
rioridad. Hizo nombra r por abadesa á una doncella, l lamada Inés , 
que habia sido dama s u y a ; púsose debajo de su d i recc ión , y o l -
vidada de haber sido re ina de F r a n c i a , no admit ió o t ro t í tu lo 
que el d e humilde s ierva de las esposas de Jesucristo. 

Por muer t e de Ch i ldeber lo , h e r m a n o de Clotar io , se reunió 
en és te todo el poder de la monarqu ía f r a n c e s a ; y volviendo á 
encenderse en su corazon el a m o r q u e habia profesado á R a d e -
gund i s , a r repen t ido de haber consent ido en su r e t i r o , d e t e r -
minó volverla al t rono y á la corle . Con es te in tento fingió t ene r 
devocion de pasar á Tours á visi tar el sepulcro de S. Mar t in , 
para de jarse despues caer en P o i t i e r s , y apodera r se de la san ta 
reina. Noticiosa de todo n u e s t r a S a n t a ' acudió á sus ordinarias 
d e f e n s a s , ia o rac ion , el a y u n o y las pen i t enc i a s , p a r a conseguir 
de Dios que mudase el án imo de Clotario. Alcanzolo, y S. G e r -
mán , obispo de P a r í s , q u e acompañaba al r e y , le hizo m u d a r 
de resolución. Pasó á Poit iers el santo prelado, bendijo á la a b a -
desa , y a s e g u r ó á R a d e g u n d i s q u e V a n o la volvería á inquietar 
el rey acerca del es tado q u e había a b r a z a d o . 

T ranqu i l a va en su re t i ro , no puso l ímites á su fe rvor . D e s -
prendióse de todo cuanto habia pose ído , sin reservarse cosa a l -
g u n a . Sus peni tencias espantaban á las inas r o b u s t a s ; t ra ía un 
cilicio que parecía erizo con pun ía s de h i e r r o ; prohibióse para 
s i empre el uso del v ino , sin embargo de ser permit ido á las m o n -
j a s ; su ayuno e ra casi cont inuo; su a l imento ordinar io un poco 
de pan dé c e n t e n o , y aun de es te se pr ivaba los dias de a y u n o , 
sus ten tándose entonces de raices c r u d a s ; su cama era una e s -
t e r a estendida sobre unas t ab las , y su sueño nunca pasaba de 
dos horas . No pareciéndola bastante el cilicio para macerar su 
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cuerpo , se apretaba fue r t emen te á la c in tu ra una cadenilla sem-
brada de puntas de a l a m b r e , que h inchada la c a r n e , se metían 
dentro de ella, y fué menes ter hacerla una dolorosa incisión para 
arrancársela. 

Su insaciable deseo de mort i f icarse crecía al paso que su amor 
á Cristo crucificado. No podia ver la imágen de un Crucifijo 
sin llenarse de u n a santa envidia de los m á r t i r e s , con deseo de 
padecer todos los tormentos que ellos padec ie ron ; ni hubo jarais 
alma mas ingeniosa en discurr i r arbi t r ios para afligirse y para 
macerarse. Despues de haber no solo embotado , sino como des-
hecho e n su cuerpo todos los ins t rumentos de mortificación, se la 
ofreció tostar sus delicadas ca rne s , aplicándose á ellas una cruz 
de hierro encend ido , y una p lancha de cobre penetrada del fue-
go. £1 célebre Venancio F o r t u n a t o , que conoció á la Santa, y 
la da tan magníficos e log ios , a segura que sus penitencias eraii 
otros tantos milagros. 

Es verdad que la suavizaban mucho haciéndola gus ta r dulzuras 
inefables los celestiales consuelos que d e r r a m a b a Dios abundan-
temente sobre su pur ís ima a lma e n las ínt imas comunicaciones 
que tenia con su Majes tad . Correspondía su humildad á todas las 
demás v i r tudes . No permit ía que otra barr iese la casa , y no solo 
era en fe rmera de s u s h e r m a n a s , sino que parecia criada de las 
enfermas. A n i n g ú n oficio bajo y humilde se negaba , y solo en 
los ejercicios mas abatidos y mas viles mostraba no sé qué aire 
de majestad y de re ina . 

Con el ansia d e que floreciese mas y mas la vida religiosa 
en su c o m u n i d a d , emprendió el viaje ae Ar lés , para recibir de 
mano de su arzobispo S. Cesáreo la regla que acababa de esta-
blecer en el monas te r io de su h e r m a n a Sta . Cesarea. lntrodújola 
en su comunidad d e Poi t iers , la que enriqueció tamhíen con mu-
chas re l iquias , s ingu la rmente con u n buen pedazo de la misma 
cruz del S a l v a d o r , con que la regaló Jus t ino , emperador de 
Constantinopla. 

Ya habia mucho tiempo que las g randes penitencias de nues-
t ra Santa tenian q u e b r a n t a d a su salud , cuando el Señor quiso en 
fin p remia r una vida tan pu ra y tan pen i t en te . Apareciósela visi-
blemente Jesucr is to es tando en oracion , y colmándola de aque-
llas dulzuras i n e f a b l e s , que son como una p r u e b a ó un destello 
de los gozos de la g lor ía , la (lió á en tender que estaba muy cer-
cana su muer te . P o r la extraordinaria alegría que mostraba en su 
semblante se conoció la que dilataba su corazon; y aunque la 
enfermedad que la sobrevino parecia l igera , desde luego se temió 
todo lo (pie se podia temer . Solamente la enferma estaba tranqni-
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l a ; hizo que la adminis t rasen los Sacramentos , que recibió con 
aquel la devocion propia de las almas es t raordinar iamente s a n -
tas. No apar tó mas los ojos de un devoto Crucifijo, y todas sus 
palabras mostraban su ard iente amor al divino Esposo cruci f ica-
do . En f in , el día 13 de agosto del año 5 8 7 , en t re las lágr imas 
y los gemidos de sus quer idas h i j a s , aquel la alma inocente fué 
a recibir e n el cielo el digno premio de sus ilustres vir tudes , 
s iendo de edad de sesenta y seis años , á los cuarenta de su v i -
da monást ica . 

Luego q u e tuvo noticia de su muer t e S. G r e g o r i o . obispo de 
T o u r s , que la t r a tó m u y par t icularmente , y dejó escrita la m a -
yor p a r t e de su v ida , paso á Poi t íe rs , y en ausencia de Morovio, 
obispo de aquel la c i u d a d , cuidó de los* funera les . Fué en te r rada 
con g r a n d e solemnidad en la iglesia de nues t ra S e ñ o r a , que ella 
misma habia hecho edificar para en t ie r ro d e s ú s rel igiosas; y 
asegura el mismo S . Gregorio Turonense que la halló e n el f é r e -
tro con un semblan te t an hermoso y tan resp landec ien te , que 
parecía es ta r v i v a ; y a ñ a d e , que doscientas re l ig iosas , que 
componían entonces aquel la ilustre c o m u n i d a d , rodeaban el 
santo c u e r p o , y acompañaban con un tor rente de lágr imas los 
funera les q u e la hacían. Por los milagros que obró en v ida , y 
por los que se obra ron sin cesar en su s e p u l t u r a , fué m u y pres to 
honrada con el culto de los Santos. Una persona de distinción 
q u e habia recobrado la vista por intercesión de la San ta hizo 
edificar una iglesia dedicada á su nombre en memoria de su r e -
conocimiento. Sus san tas rel iquias se salvaron del pillaje de los 
no rmandos ; pero no se pudieron librar del fu ro r ni de la i m -
piedad de los h u g o n o t e s , que las quemaron con todas las demás 
el a ñ o de 1 5 6 2 . 

SAN H I P Ó L I T O , M Á R T I R . 

SAN Hipól i to , cuya memoria ha sido célebre en España desde 
los pr imeros siglos de nues t ra e r a , fué uno de los principales 

oficíales del emperador Valer iano, á quien encargó la custodia 
de S. Lorenzo , luego que mandó ponerle e n prisión por haberse 
r e s i s t i doá sacrificar á los ídolos. Tenía Hipól i to , a u n q u e gent i l , 
nobilísimos s e n t i m i e n t o s , fácil por lo misino de que en su a lma 
hiciesen impresión las palabras del ilustre má r t i r , dirigidas á q u e 
couociese la ve rdade ra religión. Los muchos milagros que obró 
el Santo todo el t i empo que estuvo en la cárcel acabaron de p e r -
feccionar la conversión de Hipól i to , que desengañado e n t e r a -
men te con las instrucciones de Lorenzo de los necios delirios de 
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las paganas supersticiones, abrazó la fe de Jesucristo con toda su 
familia ; recibió el sacramento del Baut i smo, v con él aquel va-
lor y aquel la constancia que fo rman los héroes del cristianismo 
deseando ya con vivas ansias ocasion e n que dar al mundo pú' 
blicas pruebas de la íirmeza de su fe. No tardó mucho tiempo en 
acreditar lo a s í , pues habiendo presenciado el mart ir io de S. Lo-
renzo , f u é tan eficaz el deseo que concibió su corazon de acompa-
ñar le e n el t r iunfo , que á no haber contenido el Santo su gene-
rosa resolución con la prevención de no se r t i e m p o , hubiera 
dec la rado en aquel acto su heroicidad. 

S u p o Valeriano que había dado Hipólito sepul tura al venera-
ble cue rpo del ¡lustre már t i r e spaño l ; y resent ido que un oficial 
suyo hubiese pres tado aquel obsequio , "mandó a r r e s t a r l o , y que 
le condujesen á su presencia. Reconvínole en ella sobre la crimi-
nal idad del hecho, impropio del carácter de los romanos que tri-
b u t a b a n culto á los dioses del i m p e r i o ; v a u n se escedió en la 
d u r a reprensión en t ra ta r le d e nigromántico. Negó la impostura 
Hipól i to , pero contestó el oficio de piedad propio de los cristianos, 
c o n f e s á n d o l o e ra con toda su famil ia , desengañada de los crasos 
e r r o r e s del gent i l ismo, en que habian estado imbuidos hasta allí, 
por a i lustración de S. Lorenzo , á quien pro tes taba eran deudo-
res de u n tan impor tan te conocimiento , in te resan te nada menos 
que de la salvación de sus a lmas . 

No es fácil esplicar la ira que concibió Valer iano al oir tan 
inesperada sa t is facción; mandó despojar le del hábito militar, 
hund i r l e la boca á fuerza de recios golpes de p i e d r a , y añadió, 
q u e es tendido desnudo eu el suelo le azotasen los verdugos co-
mo el mas indigno esclavo. Ejecutóse así con la m a y o r crueldad; 
pe ro viendo que a imitación de su maestro le servia de delicio-
so recreo aquella clase de cas t igo , ciego de cólera ordenó que 
r a sgasen sus carnes con garfios de hierro has ta que apareciesen 
tos huesos . Sulrió el insigue már t i r con la misma alegría esta 
i n h u m a n i d a d que los tormentos an t eceden t e s , dando á conocerá 
todos los asis tentes el lastimoso espectáculo que e n él obraba 
a lguna v i r tud oculta sob rena tu ra l ; d e suer te que persuadiéndose 
ei t i rano no poderle rendi r por estos med ios , r e c u r r i ó á otros 
arbi t r ios de honor . 

Con esta idea mandó levantar del suelo á Hipólito, y vestirle 
de nuevo con el hábito mili tar que usó siendo g e n t i l , v le pro-
met ió los pr imeros empleos del imperio e n el caso de que desis-
t iendo de su pert inacia sacrificase á los dioses r o m a n o s , como lo 
había hecho antes que le pervirt iese Lorenzo. Pero despreciando 
el i lustre már t i r las ventajosas o f e r l a s , le r e spond ió , que todo 
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el honor v toda la gloria á que aspiraba en el muudo no era otra 
que la de acredi tar en él el carácter de un verdadero militar de 
Jesucr is to e n defensa de la santa re l ig ión , para lograr los p r e -
mios e ternos q u e t iene prometidos el Señor á los que confiesen 
su santo n o m b r e á presencia de sus enemigos. 

Desesperado el e m p e r a d o r de poder reducir á Hipólito ^ p r o v i -
denció se le confiscasen lodos sus b i enes , y que á su presencia 
degollasen á su familia los v e r d u g o s , con el fin de lutunidar al 
i lus t re m á r t i r ; pero fué tan al con t ra r io , que desenlendiendose 
de los sent imientos na tu ra l e s de la carne y s a n g r e , animaba á 
lodos v á cada uno de sus domésticos á q u e sufr iesen con fo r t a -
leza v valor aquel momentáneo supl ic io , bajo la s egundad de. la 
glor ia e t e rna esperada por los confesores de Jesuc r i s to ; cuya h e -
róica acción fué causa para que mas encendido en cólera V a l e -
riano mandase amar r a r l e á lascólas de unos caballos indómitos, a 
fin de que le arras t rasen por los c a m p o s , logrando e n la ejecución 
de es te bárbaro castigo la apetecida coroua del mart ir io eu el 13 de 
agosto del año 258. Recogido el cuerpo de Hipólito con los de 
otros már t i res de noche por un p resb í t e ro , l lamado Jus to , le díó 
sepu l tu ra en el predio d e cierta mat rona dicha Cir iaca , en el 
campo V e r a n o , donde los fieles le t r ibu taron el honor y v e n e r a -
ciou correspondiente . 

S A N C A S I A N O , M Á K T I l t . 

1-iii este d i a s e hace también comnemoracion de S. Casiano, uno 
-i d e los ¡lustres már t i r es de los pr imeros s iglos; de quien nos 

dicen los escri tores de sus a c t a s , que encendido su corazon en \ i -
visimos deseos de dilatar el reino de J e s u c r i s t o , se dedico en 
I m o l a , ciudad de I t a l i a , en la provincia de Romanía , al empleo 
de maestro de. n iños , con el objeto de enseñar les desde sus mas 
t iernos años con las letras la doctrina cr is t iana y laudables cos -
tumbres . Supo el juez de Iiuola los designios de Casiano, e n t i e m -
l>o que suscitaron los emperadores romanos una de sus mas s a n -
g r i en t a s persecuciones contra la Iglesia , bien fuese por aquel 
t iempo Jul iano a p ó s t a t a , ó Diocleciano, en lo que se discordan 
los a u t o r e s ; y habiendo arres tado al i lustre confesor de J e s u -
cr i s to , solicitó por cuan tos medios le fueron posibles reducir le á 
q u e sacrificase á los ídolos; pero viendo ineficaces lodos sus e s -
f u e r z o s , discurrió el diabólico arbi tr io de j u n t a r á todos los niños 
de la e s c u e l a , y persuadiéndoles q u e su maes t ro e ra un h o m b r e 
sac r i l ego , enemigo capital de sm> dioses , les incitó y dió l i be r -
t ad para que le q u i t a s e n la vida. Provocados los inocentes del 

vui . 



• A G O S T O . 

juez, y de sus padres gent i les por una p a r l e , y por otra resen-
tidos de los justos castigos q u e sufr ieron e n la escuela , descarga-
r a n sobre su maestro un inmenso n ú m e r o d e golpes con las car-
tillas y otros ins t rumentos pueriles. En vez de sent ir Casiano 
aquellos insultos de sus d isc ípulos , les a n i m a b a á que le golpea-
sen con mayor br ío , por el g r a n d e deseo que tenia de disolverse 
cuanto an tes de los vínculos carna les p a r a un i r se con Jesucristo; 
cuya dicha logró por aque l géne ro de mart i r io , tanto mas pe-
noso , cuanlo mas dilatado por la debilidad de los instrumentos 
y pocas fuerzas de los e jecutores . Dieron los fieles á su venerable 
cue rpo sepu l tu ra en lmola , donde es y ha sido célebre su memo-
ria y magnífico su culto e n la iglesia er ig ida en honor suyo, de 
la que se trasladaron p a r t e de sus re l iquias al real monasterio 
del Escorial . 

SANTA CENTOLA Y E L E N A , MÁRTIRES. 

AD M I R A B L E Dios en sus S a n t o s , quiso mani fes ta rse así en Cento-
l a , una de las i lustres v í rgenes q u e florecieron en España en 

los p r imeros siglos de la Ig l e s i a , haciendo que desmintieseel vi-
c io-de su origen con sus piadosas inclinaciones. Nació Centola, 
s egún nos dicen varios esc r i to res , en la ciudad de Toledo de pa-
dres dis t inguidís imos, p e r o con la desgracia de ser infieles, entre 
los cuales brilló como la rosa hermosa e n t r e las punzantes espi-
nas. Habíala dotado Dios con un en tendimien to sól ido, y con una 
comprens ión demas iadamente pene t ra t iva p a r a vivir satisfecha 
de las ridiculeces del g e n t i l i s m o ; pero a u n q u e el entendimiento 
g u i a d o de lo que dicta la razón n a t u r a l , bas taba para descubrir 
los enormes absurdos de la idolat r ía , con todo como la conversión 
del corazon humano es ob ra de la divina g r a c i a , comenzó ésta a 
i luminar insensiblemente e l espí r i tu de Cento la , y á correr el ve-
lo de la ridiculez de aquel las divinidades quiméricas que enga-
ñaban miserablemente al pueb lo : conoció al resplador de esta 
d iv ina luz la verdad y la san t idad de la religión cr is t iana, y la 
abrazó con firme resolución de no separarse de ella aunque fue-
se necesario perder la vida. 

Advirt ió el padre de Cento la por la justificación de su conducta, 
que seguía dis t inta religión que la que él p ro fesaba , y sintiendo 
es te rumbo en te ramente opues to al que todos sus ascendientes 
habian tenido , formó el mas obst inado empeño e n que practicase 
todas las supersticiones p a g a n a s . Resistióse la i lustre virgen á los 
fue r t e s combates d e su p a d r e , sin q u e las caricias , los halagos, 
ni las mas terribles am u n z a s pudiesen separar la de Jesucristo, 
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cuyo a m o r se había apode rado d e su corazou en t e r amen te ; pero 
como e ra tan cruel y tan continua la persecución del p a d r e , d e -
terminó ausen ta r se d e su p a t r i a , para hui r de un enemigo d o -
méstico que a p e n a s la dejaba respirar . Salió de Toledo con el 
mayor s ec re to , de jándose conducir de la divina Providencia que 
la g u i a b a , y llegó á un pueblo de la provincia de Can tabr ia , l l a -
mado a n t i g u a m e n t e Sor i s , y hov Sierro, per teneciente al a rzobis -
pado de Burgos , donde se hospedó en casa de una noble señora l la -
mada E lena , cr is t iana de profesión. Recibió ésta á Centola con 
aquel la caridad que se hospedaban recíprocamente los primitivos 
fieles, y comunicándose ambas sus piadosos sen t imien tos , unidas 
con el mas es t recho vínculo de una ve rdadera amistad, se o c u p a -
ban en san tas o b r a s , s iendo el e jemplo de todo el pueblo por la 
justificación d e sus cos tumbres . 

Movieron por entonces los emperadores Diocleciano y M a x i -
miano aquel la tan cruel persecución q u e padeció la Iglesia ba jo 
el dominio de estos supersticiosos pr inc ipes , persuadidos á que 
la subsistencia de su imperio dependía en des t ru i r la religión del 
Crucificado; á cuyo fin enviaron ministros ve rdade ramen te impíos 
por todas las provincias del imperio romano. Cupo á la de C a n -
tabria por gobernador uno de aquellos b á r b a r o s , á quien dan a l -
gunos el nombre de Egl is io , encaprichado como el que mas en 
sostener á toda costa las superst iciones idó la t r a s , para lo cual no 
habia tormento a lguno de los que usaba la ciega gent i l idad , de 
que no se valiese, á fin de obligar á los crist ianos á que sac r i f i -
casen á sus dioses. Supo éste que Centola , no contenta con p rofe -
sar la religión de Jesucr i s to , convert ía á no pocos infieles con 
sus zelosas y con sus sabias instrucciones, desengañándolos de los 
crasos e r rores en que vivían sumerg idos , t r ibutando el culto d e -
bido al Criador á unas es ta tuas vanas bajo el velo de deidades 
qu imér icas ; y como el encargo principal de su oficio era proceder 
cont ra los c r i s t ianos , hizo t raer á s u t r ibunal á la ilustre virgen , 
la q u e presentándose con un semblante majes tuoso , y con u n a 
modestia ve rdaderamente cr i s t iana , no pudo menos de causar res -
peto al gobernador . Quiso éste obligarla con ventajosos p r o m e t i -
mientos y con espantosas conminaciones á que sacrifícase á los 
dioses romanos ; pero el hor ro r que causó á Centola la impiedad á 
q u e solicitaba prec isar la , y la heroica constancia con que se negó 
á c o m e t e r l a , redobló la fur ia y la crueldad del t i iano en t é r m i -
n o s , q u e dio orden á los verdugos para que empleasen en la in -
signe virgen los tormentos mas crue les , a fin de vengar el d e s -
precio hecho a los dioses. 

Tendieron á Centola sobre la catasta ó po t ro , y comenzaron á 
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juez, y de sus padres gent i les por una p a r l e , y por otra resen-
tidos de los justos castigos q u e sufr ieron e n la escuela , descarga-
r a n sobre su maestro un inmenso n ú m e r o d e golpes con las car-
tillas y otros ins t rumentos pueriles. Eu vez de sent ir Casiano 
aquellos insultos de sus d isc ípulos , les a n i m a b a á que le golpea-
sen con mayor b r io , por el g r a n d e deseo que tenia de disolverse 
cuanto an tes de los vínculos carna les p a r a un i r se con Jesucristo; 
cuya dicha logró por aque l géne ro de mart i r io , tanto mas pe-
noso , cuanto mas dilatado por la debilidad de los instrumentos 
y pocas fuerzas de los e jecutores . Dieron los fieles á su venerable 
cue rpo sepu l tu ra en lmola , donde es y ha sido célebre su memo-
ria y magnífico su culto e n la iglesia er ig ida en honor suyo, de 
la que se trasladaron p a r t e de sus re l iquias al real monasterio 
del Escorial . 

SANTA CENTOLA Y E L E N A , M Á R T I R E S . 

AD M I R A B L E Dios en sus S a n t o s , quiso mani fes ta rse así en Cento-
l a , una de las i lustres v í rgenes q u e florecieron en España en 

los p r imeros siglos de la Ig l e s i a , haciendo que desmintiese el vi-
c io-de su origen con sus piadosas inclinaciones. Nació Centola, 
s egún nos dicen varios esc r i to res , en la ciudad de Toledo de pa-
dres dis t inguidís imos, p e r o con la desgracia de ser infieles, entre 
los cuales brilló como la rosa hermosa e n t r e las punzantes espi-
nas. Habíala dotado Dios con un en tendimien to sól ido, y con una 
comprens ión demas iadamente pene t ra t iva p a r a vivir satisfecha 
de las ridiculeces del g e n t i l i s m o ; pero a u n q u e el entendimiento 
g u i a d o de lo que dicta la razón n a t u r a l , bas taba para descubrir 
los enormes absurdos de la idolat r ía , con todo como la conversión 
del corazon humano es ob ra de la divina g r a c i a , comenzó ésta á 
i luminar insensiblemente e l espí r i tu de Cento la , y á correr el ve-
lo de la ridiculez de aquel las divinidades quiméricas que enga-
ñaban miserablemente al pueb lo : conoció al resplador de esta 
d iv ina luz la verdad y la san t idad de la religión cr is t iana, y la 
abrazó con firme resolución de no separarse de ella aunque fue-
se necesario perder la vida. 

Advirt ió el padre de Cento la por la justificación de su conducta, 
que seguía dis t inta religión que la q u e él p ro fesaba , y sintiendo 
es te rumbo en te ramente opues to al que todos sus ascendientes 
habían tenido , formó el mas obst inado empeño e n que practicase 
todas las supersticiones p a g a n a s . Resistióse la i lustre virgen á los 
fue r t e s combates de su p a d r e , sin q u e las caricias , los halagos, 
ni las mas terribles am m i z a s pudiesen separar la de Jesucristo, 
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cuyo a m o r se había apode rado d e su corazou en t e r amen te ; pero 
coiuo e ra tan cruel y tan continua la persecución del p a d r e , d e -
terminó ausen ta r se d e su p a t r i a , para hui r de un enemigo d o -
méstico que a p e n a s la dejaba respirar . Salió de Toledo con el 
mayor s ec re to , de jándose conducir de la divina Providencia que 
la g u i a b a , y llegó á un pueblo de la provincia de Can tabr ia , l l a -
mado a n t i g u a m e n t e Sor i s , y hov Sierro, per teneciente al a rzobis -
pado de Burgos , donde se hospedó en casa de una noble señora l la -
mada E lena , cr is t iana de profesión. Recibió ésta á Centola con 
aquel la caridad que se hospedaban recíprocamente los primitivos 
f i e les , y comunicándose ambas sus piadosos sen t imien tos , unidas 
con el mas es t recho vínculo de una ve rdadera amistad, se o c u p a -
ban en san tas o b r a s , s iendo el e jemplo de todo el pueblo por la 
justificación d e sus cos tumbres . 

Movieron por entonces los emperadores Diocleciano y M a x i -
miano aquel la tan cruel persecución q u e padeció la Iglesia ba jo 
el dominio de estos supersticiosos pr ínc ipes , persuadidos á que 
la subsistencia de su imperio dependía en des t ru i r la religión del 
Crucificado; á cuyo fin enviaron ministros ve rdade ramen te impíos 
por todas las provincias del imperio romano. Cupo á la de C a n -
tabria por gobernador uno de aquellos b á r b a r o s , á quien dan a l -
gunos el nombre de Egl is io , encaprichado como el que mas en 
sostener á toda costa las superst iciones idó la t r a s , para lo cual no 
habia tormento a lguno de los que usaba la ciega gent i l idad , de 
que no se valiese, á lin de obligar á los crist ianos á que sac r i f i -
casen á sus dioses. Supo éste que Centola , no contenta con p rofe -
sar la religión de Jesucr i s to , convert ía á no pocos infieles con 
sus zelosas y con sus sabias instrucciones, desengañándolos de los 
crasos e r rores en que vivían sumerg idos , t r ibutando el culto d e -
bido al Criador á unas es ta tuas vanas bajo el velo de deidades 
qu imér icas ; y como el encargo principal de su oficio era proceder 
cont ra los c r i s t ianos , hizo t raer á s u t r ibunal á la ilustre virgen , 
la q u e presentándose con un semblante majes tuoso , y con u n a 
modestia ve rdaderamente cr i s t iana , no pudo menos de causar res -
peto al gobernador . Quiso éste obligarla con ventajosos p r o m e t i -
mientos y con espantosas conminaciones á que sacrificase á los 
dioses romanos ; pero el hor ro r que causó á Centola la impiedad á 
q u e solicitaba prec isar la , y la heroica constancia con que se negó 
á c o m e t e r l a , redobló la fur ia y la crueldad del tirano en t é r m i -
n o s , q u e dio orden á los verdugos para que empleasen en la in -
signe virgen los tormentos mas crue les , a lin de vengar el d e s -
precio hecho a los dioses. 

Tendieron á Centola sobre la catasta ó po t ro , y comenzaron á 
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t i rar le los pies y las manos J u g a n d o el artificio de aquella horri-
ble máquina con tanta v io lencia , que luego se oyó el ruido y se 
percibió la dislocación d e todos los miembros ; mas viendo el tirano 
que no se inmutaba la f u e r t e heroína e n aque l t o r m e n t o , mando 
que desgarrasen sus v i rg ina les ca rnes con garf ios de hierro , lo 
que se ejecutó de u n modo tan c rue l , que s e j e descubrieron los 
huesos. Esperaba el gobe rnado r que lanzase Centola por lo me-
nos a lgún s u s p i r o , ó q u e dejase correr a lgunas lágr imas; pero _ 
quer iendo Dios dar á e n t e n d e r á los hombres q u e endulza las' 
penas de los que padecen por su a m o r , hizo que estuviese su 
fidelísima sierva con u n a admirable t ranqui l idad en medio de tan 
vivísimos dolores , de f o r m a que asombró al t i r a n o , y mas cuan-
do la oyó bur larse de la crueldad de los v e r d u g o s , y aun desa-
fiarlo á que inveníase mayore s pena l idades ; en vista de lo cual 
mandó cortar los pechos á" Cento la , y como las her idas dejándolas 
enf r ia r causan mayores d o l o r e s , dispuso que sin aplicarla medi-
cina a lguna la llevasen á la cárce l , c r eyendo que según la abun-
dancia de sangre que d e r r a m a b a , ser ian m u y cortos los instantes 
d e su vida. 

Concurr ieron á la cárcel a lgunas ma t ronas del pueblo condoli-
das de la desgracia de la i lustre v i r g e n , y como estaban pre-
ocupadas con las falsas ideas del p a g a n i s m o , in ten taron persua-
dirla que cediese á la vo lun t ad del gobe rnador , para libertarse de 
sus iras. Conoció Cento la la raiz de donde nacían semejantes con-
sejos , y las dió á e n t e n d e r , que si conocieran los g r a n d e s premios 
c o n q u e r e m u n e r a Dios los to rmen tos que por su amor sufren los 
m á r t i r e s , no la t e n d r í a n compas íon , sino una suma envidia déla 
e t e r n a felicidad que e s p e r a b a ; de la que es taban privados los 
idó la t ras , venerando p o r d i o s e s a unos simulacros vanos , hechu-
ras de las manos de los h o m b r e s , incapaces por lo mismo de te-
n e r divinidad. Supo el t i r ano la generosa f i rmeza con que alababa 
en la cárcel Centola á su Señor Jesucr is to , al paso que despre-
ciaba las deidades qu imér icas á quienes t r ibu taban culto los paga-
n o s ; y quer iendo con t ene r sus espres iones , dió orden para que 
la cortasen la l e n g u a ; p e r o aquel Señor por qu ien padecía, hizo . 
que hablase sin tan preciso ins t rumento por una d e aquellas por-
tentosas maravil las de su infinito poder . 

Vino Elena á visitar á su amada Cento la , alabó su constan-
c i a , elogió su paciencia , y la exhor tó a que permaneciese en su 
gloriosa e m p r e s a , y profet izándola la i lustre v i rgen que también 
ella seria par t ic ipante d e la misma d icha , la contestó : < < e s -
pero consumar el sacrificio con una e te rna felicidad; ojalá el Se-
ñor te conceda va lor , p a r a que no desmayes en la prueba de su 
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fe .» Cumplióse luego el vaticinio de la S a n t a , pues sabiendo el 
t i rano que Elena profesaba la misma religión que Centola, m a n -
dó de tener la en la prisión , de lo que se alegró la noble s e ñ o r a , 
deseosa de acompañar á su amiga en la m u e r t e , como lo había 
hecho en vida. Quiso en fin el gobernador hacer la últ ima p r u e -
ba con ambas hero ínas , y temiendo que á vista de su valor no se 
r edu jesen al conocimiento de la verdad muchos paganos , como 
va comenzaban á manifestar lo , las mandó degollar ambas jun tas 
én el día 13 de agosto por los años 30 í , que fué el de su g l o -
rioso mart i r io . No convienen los escri tores sobre el lugar donde 
se ejecutó la s en tenc ia ; pero es lo c i e r t o , que fué en el territorio 
de Burgos no léjos de aquel la ciudad. Despues que cesó el furor 
de la pe r secuc ión , erigieron los fieles en lo al to de una s ierra 
elevada , que baña por or iente el r io Ebro , una pequeña iglesia 
dedicada á estas santas már t i r e s , y cada año concurre allí mucha 
gen t e en procesión á invocar su poderosa intercesión. 

El obispo de Burgos D. Gonzalo de Hinojosa , que lloreció á 
principios del siglo xiv, dice que los obispos de Astorga y de León 
luego que supieron el caso, se ap resu ra ron á redimir los cue rpos 
de í a s san ta s márt i res por t rescientas libras de o ro , y los co loca -
ron despues en la dicha iglesia. Añade también que las San ta s 
padecieron en viernes dia -í de agosto; lo cual f ué p u n t u a l m e n t e 
así el año 3 0 í . F u é este obispo D. Gonzalo m u y devoto de las r e -
liquias de los s a n t o s : teniendo pues e n su diócesis los cuerpos 
de estas San tas , con deseo de que se les diese m a y o r c u l t o , r e -
solvió trasladarlos del lugar separado donde estaban á la iglesia 
ca tedral . Cumplióse este deseo del prelado con acuerdo del cab i l -
do , siendo colocadas las sagradas rel iquias en el a l ta r m a y o r , 
desde cuyo t iempo se les hace tiesta con oficio doble y procesión, 
llizose esta traslación re inando Alfonso X I e n el año 1 3 1 7 , s i e n -
do papa Juan X X I I . Dicen que p a r a consuelo de los pueblos v e -
cinos dejó aquel obispo e n la e rmi ta de Sierro las cabezas de las 
santas márt i res . 

La misa es en honor de Sta. Radegundis, y la oracion la 
siguiente: 

Escúchanos , ó Dios Salvador degundis sea acompañada de 
n u e s t r o , y haz que la espir i tual una ve rdadera devocion. Por 
a legr ía que nos causa la f e s t i - nuest ro S e ñ o r , etc. 
vidad de la b ienaventurada Ra-



La Epístola es del cap. o de Isaías. 

Dijo el S e ñ o r : P o r q u e las hi- ñ a s , y el adorno de las pier-
jas de Sion se han ensobe rbe - ñ a s , "y las cadeni l las , v ¿ 
c i do , y anduvieron con e l c u e - bellotas de o l o r , v ¡os pen-
llo e rgu ido , iban haciendo señas dientes , y los anillos, vías 
con los o j o s , y se señoreaban , piedras preciosas pendientes so-
y caminaban "jugueteando con b r e l a f r e n t e , y los vestidos~ v 
s u s p i e s , y andaban con pasos las mante le tas" y los pañuelos' 
c o n t a d o s : pondrá el Señor ca l - y las a g u j a s , y"los espejos, v 
vas las cabezas de las hijas de las s á b a n a s , y las cintas, v'los 
S ion , y el Señor las despojará vestidos de verano. Y en'vez 
d e los cabellos. En aquel dia del olor suave tendrán hedor, 
q u i t a r á el Señor el adorno del y por ceñidor un cordel, ven 
ca lzado, y las luni l las , y los co- lugar de cabellos encrespados la 
l l a res , y las joyas , y los b r a z a - ca lva , y en luga r de la banda 
l e t e s , y las m i t r a s , y las c o r o - pectoral un cilicio. 

R E F L E X I O N E S 

La menudenc ia y la precisión con que el Profe ta pinta en este 
luga r la vanidad y la profanidad de las mujeres de Sion, la viví-
s ima invectiva q u é hace contra este desorden y el r igor con que 
Dios le cast iga , mues t ra bien lo abominable que es á sus divinos 
o j o s , t a n t o e n sí m i s m o , como en los malos efectos que product! 
en el estado y en las familias. El desorden y la corrupción de las 
cos tumbres son á un mismo t iempo causa v efecto de aquellos es-
cesos. Adórnanse las mujeres para ag rada r á los hombres, v ape-
nas nunca los ag radan sin abrir en sus a lmas mortales v pene-
t r an te s her idas . El estudio de parecer bien por la hermosura, 
por la gent i leza y por la gala (dice Ter tu l iano) nunca nace de 
u n a conciencia m u y ¡nocente: Non de integra conscientia mil 
studium placendi per decorem, quem naturalitvr invita'orem li-
bidinis semus. [ De cultu fceminar.) Demasiado sabido es cuanto 
se í r r i ta la pasión á vista de la he rmosura . ¡ E n cuántos gastos 
superf inos e m p e ñ a la loca pasión de las galas v de las modas! 
¡ cuan tas bajezas , cuántas in jus t ic ias , cuántos désórdenes seco-
meten por tener con que sus ten tar esos vanísimos gastos! 

La profanidad en el vestido es c ier tamente una vanidad pue-
r i l ; pero es vanidad de" moda. Esto basta para despreciar la mo-
ral cr is t iana, por mas que clame contra e l la ; búrlanse de ella las 
mu je re s de estos t iempos , y hacen gala de su desprecio. No se 
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at reven a parecer en público sin br i l la r ; apenas bastan las r e n -
tas , los empleos ni el tráfico de los maridos para m a n t e n e r su 
fausto v su suntuosidad. No son de gusto las galas que 110. c u e s -
tan m u c h o ; no pocas veces un solo tocado se sorbe la ren ta de to-
do un año. No están los templos y los a l t a r e s , por esplicarme en 
el idioma d é l a sagrada Escri tura , tan r icamente adornados como 
esos animados ídolos de la vanidad mundana . ¡Cuánto t iempo 
e m p l e a n , cuan ta aplicación y cuánto estudio en armar lazos á la 
inocencia! ¿ q u é m u j e r del mundo gasta tantas horas en la o r a -
d o n , como pierde en estos perniciosos art if icios? ¿ pues qué m a -
ravilla es que un fausto tan irrel igioso, una gloria tan necia y 
tan impía irrite al Señor , encienda su jus ta cólera, y tarde ó t e m -
prano acarree á las familias aquellos funestos reveses que c o n -
vierten las ga las en melancólico l u l o ? 

Elévala} sunt filia Sion , et ambulaverunt extento eolio. E n -
gr iéronse las doncellas de S ion; preséntanse con b iza r r í a ; m a r -
chan con f i e reza , la cabeza l e v a n t a d a , erguido el cuel lo , o s t e n -
tando soberbia y presunción en todos sus movimientos ; sus g e s -
tos, sus miradas desdeñosas , su modo de ves t i r , y el ref inado 
es tudio de su a d o r n o , todo va mostrando y publicando su orgullo 
y su altivez. Nutibus oculorum ibanl, et plaudebanl. Observa la 
afectación con que miden sus pasos, con que estudian sus meneos , 
con que mane jan el tono de la voz , y con que a r reg lan como á 
compás su artificiosa postura : et compósito gradu. Aquel a i rec i -
11o d u l c e , v al mismo t iempo cuidadosamente desdeñoso ; a q u e -
llas risi tas blandas y cautelosas; hasta aquel mismo silencio , pa r -
te ha lagüeño y p a r t e t i e ro , todos son lazos que a rman á las a l -
mas s imples , las cuales caen a tu rd idamente en la red . Pe ro pres-
to las ha ré v e r , dice el S e ñ o r , cuánto abomino todo ese fausto y 
a p a r a t o , lodos esos envenenados airecillos y toda esa ridicula f i e -
r e z a : Detestar superbiam Jacob. A t e n d e d , mu je re s p r o f a n a s , 
continua el profe ta I sa ías , al e s t ruendo y al r igor con que Dios 
ha de castigar vuest ro orgullo. Decalvabit Dominas verticem fí-
liarum Sion. Ha rá caer esos polvos y esos cabellos peinados con 
tanto esmero y con t an ta prolijidad. Poned los ojos en las ca lave-
ras de esas m u j e r e s profanas que os p reced ie ron , y son hoy el 
horror de los cemen te r io s , y el asco d e las sepul tu ras . Auferel 
Dominus ornamenlum , el hundas, et torques, et ar mi lias. Os 
a r r anca rá el Señor esos preciosos pend ien tes , esc calzado borda-
do de plata y o r o , esos collares de p e r l a s , esos ricos b raza l e t e s , 
esas joyas de d i a m a n t e s , esas piochas d e gran p r ec io , con lazos 
distr ibuidos con tan bello g u s t o , ese t ra je p o m p o s o , y esas cofias 
escarpadas ó de diferentes al tos: El discriminalia, et mitras. 
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Sor t i jas , p i ed ra s , bo te s , p e r f u m e s , j o y a s , e spe jos , ahora solo 
servís para fomentar un espír i tu m u n d a n o , un fondo de orgullo, 
una fiereza r id icula , una hermosura p a s a j e r a , superficial y artili-
c iosa; pero algún día servireis p a r a mos t r a r la ridiculez de aque-
llas que se apacientan de tan vano como engañoso esplendor:; 
despues que fuisteis mater ia de su vanidad y objeto de sus com-
placencias, seréis asunto de sus l á g r i m a s , de su vergüenza y de 
su desesperación. Quie ra el cielo q u e estas reflexiones no sirvan 
p a r a añadir el colmo á la iniquidad y á la reprobación de aque-
llas que las l eye ren . 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Mateo. 

En aquel t iempo: Comenzó salisteis, pues , á v e r ? ¿un hom-
J e s u s á decir á las t u r b a s , h a - b r e vestido de delicias? Los que 
blando de J u a n : ¿ Q u é salisteis se visten del icadamente habitan 
á ver en el des ier to? ¿ a l g u n a e n las casas de los reyes, 
caña agi tada del v ien to? ¿ Q u é 

MEDITACION. 

De la vida delicada. 

P U N T O P I U M E R O . — Considera que la vida delicada v regalona, 
por la cual parece se dis t inguen hoy las gen te s de l 'mundo , es 
l a q u e hace mayor el número de réprobos. Cier tamente al consi-
d e r a r cuáles son el dia de hoy las principales ocupaciones de las 
mu je re s del mundo , j u s t amen te se puede p r e g u n t a r sí la vida 
ociosa y delicada se t iene por vicio e n t r e los cristianos. Concur-
rencias de ociosidad, visitas i n ú t i l e s , conversaciones sin sustan-
c i a , en t re ten imientos f r ivolos , par t idas de juegos v de diver-
s ión , paseos , espectáculos , p a s a t i e m p o s , e n esto se pasa casi to-
da la vida de las mujeres p ro fanas ; por lo m e n o s , hasta que un 
revés de f o r t u n a , la edad v l o s disgustos las condenan al retiro; 
y a u n entonces una ociosidad enfadosa y ha ragana en t ra á llenar 
el hueco de una fanática delicadeza. Los últimos dias de la vida 
son mas tristes y nebulosos; pero no menos vacíos. Es tán ociosas 
)or neces idad , despues de haberlo es tado por gus to . Parece que 
as r iquezas , la d is t inc ión, los t í tulos v los empleos dan derecho 

p a r a pe rder el t iempo ; y aun el mavor*cuidado , que por lo co-
m ú n ocupa á este g é n e r o de gen tes , ' es la inquietud que las causa 
el no saber en qué perder le . El sueño d e la noche , que se alar-
ga has ta m u v en t r ada la m a ñ a n a , e s , por decirlo a s í , su prime-
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r a ocupacion; á esta delicadeza sucede el cuidado, y el tiempo 
que emplean en ves t i rse ; acúdese á la ú l t ima mi sa , como al sitio 
donde concurre en aquel la hora la gen te ociosa y del icada; el 
t iempo (pie resta has ta comer se gas ta en visitas y_en cumplidos . 
A la mesa se s igue una conversación pesada , soñol ienta , y de 
ordinario sin sustancia, que suple a lgunos intervalos de reposo , 
los cuales s iempre desagradan á los que t ienen poco sosegada la 
conciencia, has ta que llega la hora de hacer ó de recibir las visi-
tas de la ta rde . En tonces se l igan los corrillos, se a justan las par -
tidas de d ivers ión , y se vue lven á r ep resen ta r aquellas escenas 
diarias y pr ivadas en que todos se divier ten, engañándose y bur-
lándose los unos de los otros. Escítanse aquellas enfadosas c o n -
versaciones , que todas son sobre bagatelas , siendo su sal la mur -
muración , y todo su fondo la inuti l idad. Aventuras g a l a n t e s , 
cuentos chistosos, chismecillos del p u e b l o , reflexiones pueriles 
sobre las modas y sobre los ves t idos ; nuevos proyectos de d i v e r -
sión , nuevas delicadezas para conservar la salud ; lastimosa c e n -
sura acerca de la reforma y de la vida e jemplar de las personas 
v i r t u o s a s ; critica a t rev ida , " s in conocimiento , sin juicio y sin r e -
l ig ión ; dichos a g u d o s , por lo común poco inocentes y menos ho-
nestos , zumbas sin gracia. Esta es toda la mas séria ocupacion 
de la gen te b r i l l an te , de las personas de distinción , ó por mejor 
dec i r , d é l o mas mundano (pie se encuen t ra en una ciudad ; por-
que en estas asambleas de la ociosidad no hay que espera r o t ras 
conversaciones ni mas sólidas ni mas úti les. Se hace el análisis de 
u n tocado, la apología de una moda y el panegír ico de u n juego 
de nueva invención. Las que no t ienen espíri tu de gracia para 
sus t en t a r unas conversaciones tan descarnadas , lo s u p l e n , á su 
p a r e c e r , con la ostentación y con la magnificencia de las galas y 
de los t ra jes . E n t r e los h o m b r e s , unos contentos con hacer el 
papel de asistir á los cor r i l los , están dos ó tres horas sin hablar 
p a l a b r a ; otros contr ibuyen á la conversación con sus aires a f e c -
tados ó con su groser ía ; despues se procura a legra r aquella e n f a -
dosa ociosidad con el j u e g o , con la comida, con el baile y con los 
espectáculos. En esto se ocupan y en esto se emplean los dias de 
aquel las personas que hacen prófesíon de c r i s t ianas ; esto e s , de 
seguir una religión que condena has ta la menor palabra ociosa , 
que indispensablemente pide á todos sus profesores una vida ino-
c e n t e , mort i f icada, laboriosa, y un arreglo de cos tumbres tan 
e j e m p l a r , (pie no su f ra la menor relajación. J u n t a estos dos e s -
t reñ ios , y c o m p o n , si p u e d e s , la espantosa contradicción que se 
encuent ra en t re lo que se cree y lo que se obra . ¡ Q u é deliciosa 
seria la religión cristiana si SP salvasen los que así viven en e l la ! 

M U . ' I ! ) 



P U N T O SEGUNDO. — Considera que la vida delicada y demasiada-
men te rega lona es una de las señales menos dudosas de reproba-
ción. A u n cuando solo se t enga u n a leve t in tu ra de nuestra reli-
gión , ¿ qu ién puede ignorar la severidad con que reprueba la 
ociosidad y la vida inú t i l ? El cielo solo se da á los adultos á ti-
tulo de r e c o m p e n s a , y nunca fué salario de haraganes . En ma-
ter ia de cos tumbres todos los oráculos de nues t r a religión son 
decretos . El que no lleva cada dia su c r u z , quotidie, dice el 
S a l v a d o r , e n vano se lisonjea de ser discípulo mió. Velad, orad 
sin c e s a r , daos p r i e s a , no toméis reposo , esforzaos á entrar por 
la p u e r t a angos ta de l cielo : contendite; sin eso corréis mucho 
pel igro d e no e n t r a r , a u n vosotros mi smos , á quienes yo escogí 
para apóstoles m íos : contendite. Si no os hiciereis una continua 
violencia p a r a l legar á t i e m p o , va no hal lareis lugar . Era pura, 
e ra i r reprens ib le la vida de aquellas ví rgenes que se descuidaron 
e n hacer su p rov i s ión ; esta sola falta de providencia , efecto de 
su pereza y de su ociosidad, bastó para pr ivar las eternamente de 
la presencia de su divino Esposo , v para q u e incurriesen en su 
desgrac ia . No perdió su talento el siervo h a r a g a n y perezoso, 
an tes le g u a r d ó con el mayor cu idado : abscondit laíentum smm 
in térra. Sin embargo , po rque no negoció con é l , es condenado 
como siervo i n ú t i l : inutilem semim ejicite in tenebras exteriores. 
El camino es largo y el t iempo b r e v e , dice el Após to l ; conlados 
es tán todos los días"; la pérdida de uno solo es irreparable. Ha-
blemos claros : ¿ s e haría agravio á la mayor pa r te de los mun-
danos e n pregunta r los si es este el Evangel io que profesan? 
C ie r t amen te al considerar estas ve rdades , y al poner los ojos por 
o t ra p a r t e e n aquel la mu je r m u n d a n a , cuyos dias todos son de 
fiesta y de diversión p a r a e l l a ; en aquellas "gentes delicadísimas, 
que viven en t regadas á una e te rna ociosidad; al considerar la 
vida inútil y regalona de que tanto se precian, y que es tan aplau-
d ida ; cotejándola con la de una Sta. R a d e g u n d i s , con la de una 
Sta. F ranc i sca , con la de u n S . E d u a r d o , con la de un S. Luis, 
¿ no d a g a n a de p regun ta r si los fieles que están dentro de una 
misma Iglesia siguen la misma re l ig ión , y si todos los que dicen 
ser de es ta misma religión abrazan un mismo Evangel io? Las 
personas de distinción , los hombres r icos , esas damas jóvenes, 
t an embebidas en el espíri tu del m u n d o , esos públicos sectario-
de todo géne ro de pasatiempos, ¿gozan algún privilegio particular 
a u e los e x i m a de la ley universa l , y de aquellas obligaciones in-
dispensables á todos los cr is t ianos? Pe ro si n inguno está dispen-
sado , ¿aque l los que creen las verdades de nues t r a religión, y que 
viven tan delicada y tan oc iosamente , usan de su razón v'desu 
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juicio? ¿ v despues de esto nos admiraremos de q u e s e a n tan p o -
cos los que se s a l v a n , y de que sea tan corto el número de los 
escogidos? ¿ P e r o esta vida ociosa y regalona se encont rará ú n i -
camen te en el s ig lo? ¿ n o pene t ra ra tal vez hasta los claustros 
rel igiosos? Nueva ma te r i a de reflexiones y de tristes sobresaltos 
para muchos. 

Dios m i ó , pues por vues t ra infinita misericordia os dignasteis 
descubr i rme el precipicio á q u e me conduce el anchuroso camino 
p o r donde ando tanto t iempo ha sin conocer el pe l igro , d ignaos 
hacerme la grac ia de que cuanto antes me re t i re de é l , e n t r a n d o 
desde luego por el estrecho camino que guía derecho al cielo. Co-
nozco ya que no es vida cristiana la vida de l icada , y desde e s t e 
mismo punto la d e t e s t o , comenzando á vivir como corresponde á 
la religión que profeso. 

JACULATORIAS.—Apartad , S e ñ o r , mis ojos y mi corazon de la 
vanidad del m u n d o , y dadme al iento para seguir vues t ros cami-
nos. (Psalm. 1 1 8 . ) 

I g u a l m e n t e conozco, mí Dios, que no puedo ser de Jesucr is to , 
si no crucificóla ca rne con sus vicios y concupiscencias. (Galat . 5.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Nunca fué vida cristiana la vida del icada, an tes bien es p r e -
sagio y causa de la reprobación. ¿ P e r o qué pecado es no t r a b a -
ja r cuando el nacimiento , la clase y la distinción no nos obliga á 
e l lo? ¡Be l l amen te ! ¿ Y no nos impone esa obligación la profesión 
de cr i s t ianos? ¿ P r e g u n t a s qué pecado es pasa r una vida inút i l? 
Y yo te p r e g u n t o , si esa misma inutilidad de una vida ociosa no 
sera m u y reprens ib le en quien tiene obligación de no perder ni 
un solo m o m e n t o ? ¿ Q u é mayor mal que aquel que es el o r i g e n , 
ó á lo menos laocas ion de todos los males? ¿ q u é mal había h e -
cho aque l siervo perezoso del Evange l io , que fué condenado solo 
po rque nada hania hecho? ¿ Q u i é n ignora que en un crist iano 
es del i to la misma inutilidad de la vida? ¡ Oh S e ñ o r , q u e nada se 
hace b i e n ! ¿ y estamos en este m u n d o , y nos crió Dios en él p a r a 
hacer n a d a ? ¿ Hízote Dios g r a n d e , dióte mas bienes que á otros , 
p a r a que vivieses del icadamente ocioso? Es cierto que e n el cris-
t ianismo las condiciones son d i fe ren tes ; pero los preceptos son 
unos mismos para lodos. Es cierto que unos t ienen mas t iempo 
(pie o t ros ; pero también lo e s , que á ninguuo se le ha dado el 
t iempo p a r a que le malogre . Aquella h iguera que no dió m a s q u e 
hojas , fué maldita del S e ñ o r . con ser así que aun no e ra t iempo 



de que diese frutos. Nada has de t emer t an to como la ociosidad v 
la delicadeza; por lo que has de p rocura r que todos tus dias sean 
llenos. 

2 Ten presente aquella m u j e r f u e r t e , tan distinguida por su 
nacimiento , como por su v i r tud , que t ac to alaha el Espíritu San-
to; y observa que el elogio que hace de e l l a , principalmente, Ó 
casi todo él se reduce á decir q u e nunca es tuvo ociosa. Bien puede 
uno hacer que otros le s i r v a n , pe ro n inguno puede servir á Dios 
por o t r o ; cuanto mas t iempo t i ene , mas le l igan las obligaciones 
del e s t a d o , las leves de la caridad y los preceptos de la lev; es 
muy desigual la distribución de los t a l en tos , pero en todos es 
igual la obligación de negociar con los que tuv ie re . Imponte una 
ley de no estar j amás ocioso; estés en tu c a s a , ó en la ajena, 
nunca pierdas el t iempo. L a s señoras de mayor esfera suelen te-
ner el gusto de t raer s iempre e n t r e manos a lguna labor; pero las 
mu je re s de bajacondicion, si logran a lgunas conveniencias, creen 
que se vulgarizar ían si las v ieran t r a b a j a r . Ocúpate siempre en 
a lguna labor , ó en leer libros espiri tuales. El Espír i tu Santo ala-
ba á la mujer f u e r t e po rque se ocupaba e n h i l a r , cuando se lo 
permit ía el cuidado de la familia. Ño hagas mas visitas que las 
que pide la ca r idad , la obligación y la urbanidad : las mas largas 
son s iempre las mas molestas y las mas perniciosas. Ten horas se-
ñaladas para tus devociones , y t iempo destinado para ejerciíar/e 
en buenas obras . Es razón q u e también tengas a lguno para re-
crear el án imo ; pero acuérdate de (pie nunca debes estar ocioso. 

D I A X I V . 

MARTIROLOGIO. 

L A VIGILIA DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN M A M A . 
E L TRÁNSITO DE SAN E C S E B I O , presbítero, en Roma, al cual el em-

perador Constancio arriano porque defendía la fe católica, mandó en-
cerrar en un aposento de su casa , en donde estuv o siete meses orando 
y perseverando constantemente hasta que murió en el Señor. Recogie-
ron su cuerpo Gregorio y Orosio, presbíteros, y le dieron sepultura en 
el cementerio de Calixto en la \ i a Apia. (Véase su historia en las de 
h°y-) , . . , 

SAN L R S I C I O , mártir , en el [lírico; el cual en el imperio de Maximia-
uo por el presidente Arístides fué mandado atormentar de muchas ma-
neras, hasta que lo degollaron por Cristo. 

S A N D E M E T R I O , mártir , en Africa. 
S A N M A R C E L O , obispo y márt ir , en Apamea en Siria; quien por lia-



de que diese frutos. Nada has de t emer tanto como la ociosidad v 
la delicadeza; por lo que has de p rocura r que todos tus dias sean 
llenos. 

2 Ten presente aquella m u j e r f u e r t e , tan distinguida por su 
nacimiento , como por su v i r tud , que t ac to alaha el Espíritu San-
to; y observa que el elogio que hace de e l l a , principalmente, Ó 
casi todo él se reduce á decir q u e nunca es tuvo ociosa. Bien puede 
uno hacer que otros le s i r v a n , pe ro n inguno puede servir á Dios 
por o t r o ; cuanto mas t iempo t i ene , mas le l igan las obligaciones 
del e s t a d o , las leves de la caridad y los preceptos de la lev; es 
muy desigual la distribución de los t a l en tos , pero en todos es 
igual la obligación de negociar con los que tuv ie re . Imponte una 
ley de no estar j amás ocioso; estés en tu c a s a , ó en la ajena, 
nunca pierdas el t iempo. L a s señoras de mayor esfera suelen te-
ner el gusto de t raer s iempre e n t r e manos a lguna labor; pero las 
mu je re s de bajacondicion, si logran a lgunas conveniencias, creen 
que se vulgarizar ían si las v ieran t r a b a j a r . Ocúpate siempre en 
a lguna labor , ó en leer libros espiri tuales. El Espír i tu Santo ala-
ba á la mujer f u e r t e po rque se ocupaba e n h i l a r , cuando se lo 
permit ía el cuidado de la familia. Ño hagas mas visitas que las 
que pide la ca r idad , la obligación y la urbanidad : las mas largas 
son s iempre las mas molestas y las mas perniciosas. Ten horas se-
ñaladas para tus devociones , y t iempo destinado para ejerciíar/e 
en buenas obras . Es razón q u e también tengas a lguno para re-
crear el án imo ; pero acuérdate de (pie nunca debes estar ocioso. 

D I A X I V . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A VIGILIA DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN M A R Í A . 
E L TRÁNSITO DE SAN E U S E B I O , presbítero, en Roma, al cual el em-

perador Constancio arriano porque defendía la fe católica, mandó en-
cerrar en un aposento de su casa , en donde estuv o siete meses orando 
y perseverando constantemente hasta que murió en el Señor. Recogie-
ron su cuerpo Gregorio y Orosio, presbíteros, y le dieron sepultura en 
el cementerio de Calixto en la \ i a Apia. ( V é a s e su historia en las de 
h°y-) , . . , 

SAN L R S I C I O , mártir , en el [lírico; el cual en el imperio de Maximia-
uo por el presidente Arístides fué mandado atormentar de muchas ma-
neras, hasta que lo degollaron por Cristo. 

S A N D E M E T R I O , mártir , en Africa. 
S A N M A R C E L O , obispo y márt ir , en Apamea en Siria; quien por lia-
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ber derribado un templo de Júpiter fué asesinado por los gentiles enfu-

^ S A ^ C A L I X T O , obispo y már t i r , e n T o d i . (Edificó la iglesia catedral 
de S. Juan Bautista .) , , 

SANTA ATANVSIA , viuda esclarecida en la observancia monastica y 
en la gracia de los milagros, en la isla Egina. (Tenia apenas siete años 
cuando va sabia de memoria lodo el Salterio. Habiéndose casado por 
no disgustar á sus pad re s , perdió á su mando á los diez y seis días de 
su boda: vendió cuanto poseia y se retiro á un lugar solitario donde 
edificó celdas que ocuparon algunas santas vírgenes que se pusieron 
bajo su dirección. Murió á mediados del siglo ix.) 

I.A VIGILIA D E LA ASUNCION DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

SA B I E N D O la Iglesia que la abundancia de grac ias que la bondad 
de Dios qu ie re repar t i r á los líeles con tan ta l iberalidad e n 

las mayores fes t iv idades , depende por lo r egu la r del modo con 
que ellos se disponen ; dest ina á la o rac ión , al a y u n o , á las v i -
gilias y á la peni tencia el dia inmediato que las p recede , para 
que purificada y preparada el a lma con estos santos ejercicios, se 
baile en estado" de tener mas [»arte en estos divinos favores . R e -
gocijémonos , most remos nues t ra alegría , y demos la gloria al 
Señor Dios n u e s t r o , dice el ángel del Apocaíipsi, po rque se l lego 
el dia de las bodas del Corde ro , y ya está a tav iada la esposa : 
Venerunl nuptice Agni, et uxor ejas praeparavit se. Diósela l i -
cencia para que se vistiese d e un lino blanquísimo y delicado ; 
porque este lino r ep resen ta las buenas obras de los s a n t o s : Bys-
sinum enim justificationes sunt sanctoram. Es te es con propiedad 
el motivo y el fin para que fueron instituidas las vigilias en las 
fest ividades mas solemnes. 

Nota S. Agust ín q u e la cos tumbre de comenzarse la solemnidad 
del domina» v de las fiestas desde las pr imeras v í spe ras , esto 
e s , desde la tarde p r eceden t e , se derivó de la sinagoga á la Igle-
s i a , fundándose en las mismas órdenes q u e int imó Dios á Moisés 
e n favor del pueblo escogido. Obse rvemos , he rmanos m í o s , dice 
el santo Doctor , el día de domingo y las demás fiestas , y santifi -
quemos estos santos dias desde la víspera, como el Señor lo había 
ordenado ya en la ley an t igua . Sicut antiquis prceceptumest, di-
cenle legislalore: á i-espere usque ad wsperam cclebrabitis sabba-
la mira : celebrareis vues t ras fiestas de un dia á o t r o , como se 
lee en el T a r g u n de J e r u s a l e n , esto e s , cu la g l o s a , ó p a r a b a -
siscaldaíca de ' la Escr i tura . Así se contaban en t re los judíos de una 
t a rde á o t r a , no solo las fiestas, sino también los a y u n o s ; y la 
Iglesia ret iene aun esta costumbre en el oficio divino y la s o l e i n -

" M U . I « * 
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nidad de las fieslas g r a n d e s , comenzándola desde las primeras 
v i s c e r a s ; es dec i r , desde la tarde p receden te . 

Por eso se daba principio á la pascua de los heb reos , que era 
la mayor de sus so lemnidades , por el sacrificio del cordero, que 
se h a c i a , según la E s c r i t u r a , el dia p receden te hácia la lardeó 
e n t r e las dos tardes , como se espl icae l texto hebreo : Inter dm 
ves-peras. Por estas dos t a rdes se ent iende todo el tiempo que cor-
re desde u n poco despues de mediodía has t a ponerse el sol; de 
s u e r t e , que cuando el sol comienza á ba ja r hácia el ocaso, es la 
pr imera t a r d e ; y cuando se p o n e , es la s e g u n d a . Refiriendo sao 
Mateó el milagro de los cinco panes que bas t a ron para dar de 
comer y para ha r ta r á cinco mil hombres , dice, que llegada ya la 
t a r d e , advirt ieron los discípulos á su divino Maestro que podía 
despedir al pueblo que le seguía; pero que el Salvador mandó que 
lodos se s en t a sen , y q u e se les d i s t r ibuyesen los cinco panes, ron 
que todos quedaron sa t i s fechos , despues d e lo cual los despidió. 
Inmedia tamen te se re t i ró el Salvador á un monte para orar; v 
añade el Evange l i s t a , q u e habiendo l legado ya la l a rde , vexpere 
aulem facto, se encont ró solo En este texto es lán bien señaladas | 
las dos l a r d e s , y e n t r e el las comenzaba la solemnidad de la fiesta. I 
De la misma mane ra los dias que David consagraba al servicio | 
de Dios , los comenzaba desde la tarde del dia p receden te : Ves-
peré, el mané, itmeridie, narrabo ct anmntiabo. Por la tarde, 
por la m a ñ a n a y á mediodía can ta ré las a labanzas al Señor. 

Siendo el mismo Esp í r i tu Santo el que a n i m a la santa Iglesia, 
siguió el mismo orden e n sus solemnidades. Desde el tiempo de 
los após to les ; esto e s , desde aquel los p r imeros s ig los , v dias de 
f e r v o r , comenzaron los fieles á ce lebrar las fiestas desde el dia I 
p r e c e d e n t e , pasando toda la noche en oracion y en otros devo- ; 

tos ejercicios. P o r razón d e estas sagradas v ig i l i as , cavo mérito 
y cuya sant idad ignoraban los g e n t i l e s , l lamaban á los "cristianos 
e e n t e enemiga de la l u z , y amiga de las t in ieblas ( C r k ) : Gm 
lucí fuga, natío tenebrosa : hombres que g u s t a n de hacer sus ora-
c iones , y de celebrar sus misterios en la oscuridad de ¡a noche: 
Soltciti statuto die ante lucem convenire carmen Christo quasi 
Veo dicere secum invicem , escribía P l i n i o e l Menor en su céle-
bre carta al emperador T r a j a n o sobre las cos tumbres de los cris-
tianos. Acos tumbran , d i c e , en ciertos d i a s señalados levan-
tarse antes de nacer el s o l , y can ta r á coros cier tos himnos en ho-
nor de Cris to , á quien t ienen por su Dios. D e donde se infiere, 
que el pasar las noches e n oración y en devociones los primitivos 
cr is t ianos, no era .por la persecución , ni por el miedo de los tor-
mentos, . sino por pract ica cons tante de aque l los primeros fieles 
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y que las sagradas vigilias de aquellos t iempos e ran la principal 
pa r te de las liestas mas solemnes , como las primeras vísperas 
son el dia de hoy la pa r te principal del oficio divino en las mayo-
res solemnidades. Por eso Te r tu l i ano , Minucio Fé l ix , S. Cipr ia -
n o , S. Ambrosio v S. A g u s t í n , exhor t an mucho á los fieles á la 
observancia de es tas vigilias. El segundo concilio de Macón 
(Canon. 1 . ) , celebrado el año de 58o, cuenta la noche del sábado 
al domingo como si fue ra par te de e s t e , suponiendo se debe pasar 
toda en oracion y en vigilia. Noctem quoque ipsam spiritualibus 
exigamus excubiis, porque solo serán cristianos de nombre , aña -
de el concilio, los que no velaren y o ra ren en las noches que p r e -
ceden á las f ies tas : Nomine tenus christiani esse noscuntur; sed 
orernus el vigilemus. T e o d u l f o , obispo de O r l e a n s , que floreció 
en el noveno s ig lo , o rdena que todos los crist ianos concurran á 
la Iglesia el sábado para ce lebrar el domingo y la vigilia de las 
fest ividades mayores : Conveniendum est subbato (lie cuilibet 
cliristiano. De esa mane ra s i empre comenzaba la fiesta desde el 
dia precedeute . Eos obreros y todos los oficiales de jaban su t r a -
b a j o , y asistían á las p r imeras v í speras ; concluidas estas se r e -
t iraban á sus casas , y pocas horas despues se volvían á j u n t a r en 
la iglesia para hal larse presentes a las vigilias v á los mait ines : 
Conveniendum ad vigilias, sive ad matutinum ofñcium. Acabados 
los mait ines se iban á tomar a lgún descanso, y despues asistían á 
la misa so l emne , y comulgaban en ella: Concurrendum est eliam 
cuín oblutionibus ad missarum solemnia. Por la noche , d u r a n t e 
la vigi l ia , se celebraba o t ra m i s a , y era la que se l lamaba Missa 
vespertina, de la <pie se hace tan f recuente mención en los s a -
grados cánones. A los fieles que no podían pasar la noche en la 
ig les ia , los exhor tan mucho los santos padres q u e á lo menos la 
liasen en oracion den t ro de sus casas, para santificar las vigilias de 
las mayores solemnidades. 

Duraron por mucho t iempo estas vigilias tau s an t amen te i n s t i -
tu idas ; pero despues se in t rodujeron en ellas tantos a b u s o s , que 
fué preciso prohibir las á las personas legas. Pr imero se p r o h i -
bieron á las mujeres por el concilio de Elvira en E s p a ñ a ; pero 
el de Auxer re en Francia las prohibió á todo el pueblo g e n e r a d 
men te : Non licel... nec per vigilias in festivitalibus sanctonm 
faceré. S. Boni fac 'o , obispo de M a g u n c i a , se que ja de aquel los 
que despues del oficio de la noche se iban á comer y á b e b e r , 
p ro fanando con su intemperancia la santidad de las vigi l ias : In 
ipsa nocle non licel post mediam noctem bibere, nec in natal i 
Domini, nec in reliquis solemnitatibus. No es lícito beber d e s -
pues de la media noche , ni en la vigilia de Nav idad , ni en las 
o t ras de las fiestas mas solemnes. 



De todas ellas solo conservó la Iglesia la referida vigilia de 
Navidad. No o b s t a n t e , se continuó por largo t iempo la de Pas-
cua , hasta que en fin se suprimió e n t e r a m e n t e , contentándose 
con celebrar el oficio la mañana del Sábado s a n t o , como lo mues-
tran aquel las pa labras del prefacio que se canta en la misa, in 
hac potissimum nocte, y el Exultet jam angélica turba calorum, 
q u e a n t i g u a m e n t e solo se cantaba á media noche. Pero aunque 
la Iglesia prohibió dichas vigilias noc tu rnas , no por eso fué su 
in ten to pr ivar á los fieles del mérito que pueden tener , celebran-
do las de las mavores solemnidades. F u e r a del ayuno que intima 
en los dias q u e las p r e c e d e n , desea que e n estos mismos dias se 
mul t ip l iquen las buenas ob ras , las penitencias y las oraciones. 
A u n q u e s iempre indulgente con sus h i jos , cuando los dispensa el 
v e l a r , no los d i s p é n s a l o s saludables r igores de la mortificación. 
Quiere que se supla el silencio de la noche con el recogimiento 
in ter ior que se debe observar en t re d i a , y que se disponga el 
alma p a r a santificar el dia siguiente con devotos ejercicios, con 
aumen to de f e r v o r , con la meditación y la oracion. Ya en los 
primit ivos t iempos de la Iglesia se comenzaba á celebrar el do-
mingo desde las v ísperas del s ábado , y todas las demás fiestas 
so lemnes desde sus p r imeras v í s p e r a s : A vespera usque ad vespt-
ram, dicen las cap i tu la res de Cario M a g n o , Dies domimcus 
servetur. Observad cuidadosamente el a y u n o , dice S. Ambrosio, 
po rque es eficaz med io para ce lebrar la fiesta con provecho : 
Indictum est jejunium... cave ne negligas... plerique sunt Imjus-
modi dies : ut statirn meridianis horis veniendum ad ecclesiam. 
canendi hymni celebranda oblatio. Es ta es la misa (pie se lla-
maba vespe r t ina p o r q u e no se separaba de las v í spe ras , y aun se 
re t iene hoy a lguna memor ia de esta an t igua rúbr ica el Sábado 
s a n t o , en que las v ísperas están como incorporadas con la misa. 

Los verdaderos fieles, dice S. B e r n a r d o , que quieren celebrar 
en espír i tu y en verdad las fiestas de los s an to s , deben celebrar 
t ambién sus v ig i l i a s : In sanctorurn vigiliis necessc est vigilé' 
hominem spiritualem, qui solemnitates eorum celebrare dest-
ral in spirilu et vertíate : porque las vigilias se hicieron para 
que nos despav i l emos , si acaso es tamos dormitando , amodorra-
dos con a lgún pecado , ó con a lguna culpable negligencia : .1« 
hoc enim vigilia proponuntur, ut evigilcmus si in aliquo péten-
lo vel negligentia dormitamus. Pasemos las vigi l ias , prosigue el 
mismo S a n t o , en ejercicios de devocion y de p e n i t e n c i a , si en 
el dia de la fiesta que remos estar dispuestos p a r a recibir las 
g iac i a s -que por los mér i tos y por la intercesión de los santoí 
der rama Dios en u n corazoit pu ro y preparado : Ut non tos 

prceocctipenl natalitii sanctorurn dies, et inveniant imparatos. 
Es cierto (pie e n t r e todas las solemnidades de la Ig les ia , d e s -

p u e s d e los principales misterios de Jesucr is to , l a q u e m a s . n o s 
i n t e r e s a , y la mas célebre es la fiesta de la Asunción de la s a n -
tísima Vi rgen ; esto e s , aquella fiesta que celebra la santa I g l e -
sia en honor de haber sido milagrosamente elevada en cuerpo y 
a lma á los cie los : fiesta no menos solemne en la Iglesia de Orien-
te que en la de Occidente , cuyo ri to es el mismo que el de Navi-
dad y el de Pascua. 

En el misal gótico todas las fiestas de la Virgen se comprenden 
en la de su Asunción : Assumptio sanctce María rnatris Domini 
nostri. En el leccionario galicano se llama por escelencia la fiesta 
de San ta María : Festivitas sancta Maña. En el orden romano 
se asigna en este dia una procesión so lemne , que se dice i n s t i -
tuida por el papa Sergio en el séptimo siglo. Celebrábase de n o -
che ; las calles es taban adornadas y las ven tanas de las casas i l u -
minadas con faro les ; l levábase una imágen de la sant ís ima V i r -
gen , cantándose h imnos en honor s u y o , y repit iéndose cien veces 
el Kyrie, eleison, y ot ras tantas el Christe, eleison En el s a c r a -
mentar lo de S . Gregor io el M a g n o , que ocupaba la Silla apos tó -
lica en el sexto s ig lo , se lee la vigilia de esta g ran fiesta : Vigi-
lia Assumptionis beata Maña, con misa propia . El papa N i c o -
lao I , que floreció en el siglo i x , escribiendo á los b ú l g a r o s , 
habla de la vigilia de la Asunción como de cos tumbre a n t i g u a , 
haciendo también mención de una cuaresma que precedía á esta 
fes t iv idad; la que muchos santos y santas observaron despues muy 
re l ig iosamente , y muchas comunidades religiosas observan a u n el 
dia de hoy para disponerse mejor á ce l eb ra r l a , como la cuaresma 
de la Iglesia es disposición para la solemnidad de la resurrección 
del Señor . El gran padre S. Francisco y su hija Sta. Clara se 
disponían para la fiesta de la Asunción con una cuaresma de c u a -
ren ta y seis d ías , que comenzaban el último dia de junio. No pide 
hoy tanto á los fieles la santa Ig les ia ; solamente los obliga á a v u -
uar la v ig i l ia , y es el único ayuno de obligación que impone" en 
todas las fiestas de la Virgen. ¿ P u e s qué se podrá pensar d e los 
que sin justo motivo se dispensan en é l ? No se puede d u d a r , 
dice S. J e r ó n i m o , que todo lo que se hace en honra de la Madre 
de Dios , cede en gloria de Jesucristo (Ad Eustoch.) : Nulli 
dubium quin totum ad lauden Clirisli pertineat, quidquid Geni-
tñeis sua impensum fueñt. Abre María á lodos los h o m b r e s , 
dice S. Be rna rdo , su seno misericordioso, para recibirlos en él 
como en seguro asilo (Serni . in sign.): Maña ómnibus misericor-
dia sua sinum aperit. El cautivo halla en María su r e s c a t e ; el 
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enfermo la s a l u d ; el triste el consue lo ; el jus to la g r a c i a ; el p e -
cador la misericordia y el perdón : Inveniunt in Maña , captivas 
redemptionem; tristis consolationem; justus gratiam; peccator 
veniam. En ella enviamos desde la t i e r r a al cielo u n a abogada 
(continua el mismo P a d r e ) que siendo madre de nues t ro J u e z y 
madre de miser icordia , t r a ta rá ef icazmente el negocio de n u e s t r a 
sa lvac ión : Advocatam pmmisit peregrinatio nostra, quce tam-
quam Judiéis mater, el mater misericordia:, suppliciter, et efíi-
caciter salutis nostrce negotia pertractct. E l q u e encont ró á M a -
r í a , dice el sabio I d i o t a , encontró e n el la todo el b i e n ; p o r q u e 
no solo a m a á los que la a m a n , sino q u e ella misma s i rve á los 
que la s irven : Inventa Maña, invenitur omne bonum : ipsa 
enim diligit diligentes se, imo sibi servientibus servit. E s t e e s el 
concepto q u e t ienen hecho todos los san tos y todos los fieles ve r -
daderos . Si en los t res ó cuatro p r imeros siglos de la Ig les ia se 
mos t ra ron los santos pad res menos ze losos , y al parecer un poco 
reservados en hablar de la devocion á la Madre de Dios , y si los 
pr imeros cristianos no se dieron pr iesa á erigir muchos t emp los 
en su h o n o r , ni á celebrar con apa ra to s u s fes t ividades , f ué po r -
q u e en aquellos t iempos temia p r u d e n t e m e n t e la Iglesia q u e los 
nuevos f ie les , como criados en las supers t ic iones de la i d o l a t r í a , 
no tuviesen á la Madre de Dios por a l g u n a d iosa , p r i n c i p a l m e n -
te si se les hablára mucho de su Asunción al cielo en c u e r p o y 
a l m a , y de todas sus escelentes p re roga t ivas . Adoraban los p a -
ganos una máquina de d iosas , como m a d r e s de sus falsos dioses, 
y e ra de rezelar que los cristianos ado ra sen como tal á la M a d r e 
del verdadero Dios ; por lo que e ra r azón proceder e n es te p u n -
to con t iento y con cautela . Por la m i s m a razón habia prohibido 
Dios á los israelitas t ene r imágenes de escul tura ni p in tadas p a -
r a a d o r a r l a s ; p o r q u e e ra fácil que con esta ocasion se desl izase 
en la idolatr ía un pueblo nacido y c r iado en Egipto e n t r e t a n t a 
mul t i tud de ídolos. Sabérnos la precaución con que se hab laba de 
la Eucarist ía y de la Tr inidad en aquel los pr imeros t iempos d e la 
I g l e s i a , en los cuales se echaba mano d e lodo para hace r b u r l a , 
y para desacredi tar á los cr is t ianos, dando s iempre la mas m a -
ligna interpretación á nues t ros mas sagrados misterios. P e r o l ue -
go q u e cesaron las persecuciones , y se tuvo l ibertad p a r a p r e d i -
car descub ie r t amente las mayores v e r d a d e s de nues t ra r e l i g i ó n , 
sin temerse el contagio de la" idola t r ía , ¡con qué e locuencia , con 
qué f r anqueza y efusión de corazon se es tendíeron los san tos e n 
las a labanzas de la Madre de Dios , y en el culto q u e se debia á 
la santísima Vi rgen! Entonces se publ icaron sin miedo la glor ia 
y las maravillas de su admirable Asunción. ¡Cuán tos templos se 
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c o n s a g r a r o n á Dios con la advocación de su n o m b r e ! ¡ cuán tas 
f iestas se ins t i tuyeron en su h o n o r ! ¡qué elogios tan magníficos 
no la t r ibu taron p a r a escitar á los pueblos y los corazones á la 
confianza en Mar í a ! No porque esta confianza ni es ta devocion no 
fuesen tan an t iguas como la misma Ig les ia ; pues desde la misma 
cruz la recomendó el Salvador á lodos los fieles en la persona de 
S. J u a n , como dicen los padres . Ten con t inuamen te el n o m b r e 
de María en la boca ; g rába le en el corazon , dice S. Be rna rdo ; 
invóca la , y ten en ella una en te ra conf i anza : Maña non recedat 
ab ore, non recedat a corde. 

SAN E U S E B I O , CONFESOR. 

EN T R E los mas ínclitos defensores de la fe católica que se c e l e -
bran en los fastos eclesiást icos, d igno de haber el título de 

i lus t re már t i r de Jesucris to , es uno S. Euseb io , presbí tero de la 
Iglesia de R o m a , cuyo nombre y memor ia se tuvo en ella en 
g r a n d e vene rac ión , s irviendo el templo dedicado á su honor de 
u n a de las estaciones cuadrages imales en los t iempos ant iguos . 
Susc i ta ron los here jes a r r í anos contra los catól icos, auxil iados del 
e m p e r a d o r Cons tanc io , hijo del g r a n Cons tan t ino , acérr imo de-
fensor de la i m p i e d a d , una de Yas_ mas terribles persecuciones 
que pudieran mover cont ra la Iglesia ios príncipes paganos mas 
capitales enemigos del crist ianismo. Embravecióse la fur iosa tem-
pes tad en la capital del orbe crist iano de tal s u e r t e , que á no 
h a b e r salido á la defensa de la verdad del dogma controver t ido 
var ias pe rsonas ze losas , sin t emor de u n príncipe t an adicto á 
sostener á fuego y sangre el par t ido de la b lasfemia , se hubie ra 
visto la Iglesia en un sumo pel igro. Dist inguióse e n t r e todos el 
presbí tero E u s e b i o , hombre de u n g r a n d e espír i tu y de notoria 
s a b i d u r í a , qu ien á pesar de las super iores fuerzas de"los p r o t e c -
tores de la imp iedad , sostuvo el dogma católico con inesplicable 
b r í o , é indecible fortaleza. 

Desesperados los a r r í anos de poder reduci r á su par t ido á 
un católico del carácter de Eusebio , no satisfechos con los 
insu l tos , con las vejaciones y con las molestias que causaron 
á este zelosísimo ministro. , apelaron al recurso regu la r de su 
pe rve r sa c o s t u m b r e , no otro que el de calumniar su inocen-
te vida ante un pr inc ipe capital enemigo de los católicos, que 
sin o t ro motivo les perseguían de muer te . No oyó Constancio 
la delación con ind i fe renc ia ; y sin examinar la verdad de los im-
p u t a d o s de l i t o s , mandó que encerrasen á Eusebio en una prisión 
(pie solo tenia cua t ro pies de a n c h u r a , donde apenas podía m o -



verse de una á o t ra parle . Permaneció el Santo en aquel cruel 
suplicio con una admirable paciencia, ocupado en una oracion 
con t inua , por espacio de siete meses , al fin de los cuales se dig-
nó el Señor p remia r la constancia de su i lustre confesor, lleván-
dole para sí en el dia l á de agosto. 

Recogieron su venerable cadáver Gregorio y Orosio, presbí-
teros, y le d ieron sepu l tu ra en el cementer io de Calixto al camino 
A p i o , "donde en honor suyo se erigió una ig les ia , en la cual se 
veneraron sus preciosas re l iquias , la que reedificó Zacarías, pon-
t í f ice , habiendo padecido con el t iempo a lgunas ruinas. 

La misa es de la Vigilia, y la oracion la que sigue: 

O Dios , que te dignaste e s -
coger el casto seno de la b i e n -
a v e n t u r a d a Virgen Mar ía , para 
habi tar en él como en sagrado 

t e m p l o ; haced que asistidos de 
su intercesión , celebremos con 
una santa a legr ía su festividad. 
Q u e v ives , e tc . 

La Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico. 

Yo fruct i f iqué como la vid es mas dulce que la miel, v 
suavidad de o l o r : y mis ñores mi heredad mas que el panal 
son f rutos de g lor ia y d e h o - de m i e l ; mi memoria durara 
nest idad. Yo soy madre del por todas las generaciones de 
amor h e r m o s o , y del t e m o r , y los siglos. Aquellos que meco-
de la s ab idu r í a , y de la santa m e n , t end rán todavía hambre: 
e speranza E n mí (se halla) y los que m e beben, tendrán 
toda la gracia (para conocer) todavía sed. El que me escu-
el camino de la v e r d a d : en mí c h a , no será confundido; y 
toda esperanza de vida y de aquellos que obran por mí, no 
v i r tud . Venid á mí todos los pecarán. Los que me ilustran, 
que me deseá i s , y saciaos de conseguirán la vida eterna, 
mis f ru tos : po rque mi .espí r i tu 

REFLEXIONES. 

Yo di frutos de agradable olor; mis flores son frutos de glo-
ria y de abundancia. ¿ N o se podrán en t ende r estas palabra-
como una amorosa reprensión que nos da la Virgen por nuestra 
asombrosa esteri l idad ? Trasplantados por el bautismo al fértil 
campo de la I g l e s i a , y acaso también al de la religión por la 
profesión re l ig iosa ; ¿ q u é f ru tos hemos l levado? A lo mas mu-
chas hojas , y tal vez a lgunas flores, que luego se marchitaron. 

secándose en el mismo dia que las vió nacer y desplegarse No 
fué cierto por falta de cultivo. ¡Y qué sera si somos aquella des -
graciada h iguera del Evangel io , á quien mas de una vez se la 
perdonó á r uegos , sin duda de esta Madre de mise r icord ia ; 
pero que al fin ha de parar en ser cortada y arrojada al fuego 
por su ester i l idad! Las fiestas mas solemnes de la Iglesia son á 
la verdad días de gracias y de bendiciones; mas solo para a q u e -
llos que se dispusieron á recibirlas desde la vigilia. ¿Y qué d i s -
posición es la q u e se hace el dia de hoy para celebrar estas s a n -
tas so lemnidades? Nada omite la Iglesia para p r epa ra r á sus 
hijos de su pa r te con la oracion y con el ayuno . ¿ Pero son m u -
chos los (pie se aprovechan de estos med ios? ¿ E l ayuno se o b -
serva como se d e b e ? ¡ A h , que e n estos t iempos basta ser una 
persona r i c a , de d is t inc ión , ocupar a lgún empleo de cons ide ra -
ción , para d ispensarse en las mas religiosas observancias! P a -
rece q u e la peni tencia ya no habla con los m u n d a n o s ; la oracion 
y la asistencia á los divinos oficios es devocion p o p u l a r ; es buena 
para la ínfima plebe . F recuen ta los sacramentos un corto n ú -
mero de personas devotas ; la gen l e de a lguna distinción solo 
t iene t iempo para vestirse y para pe ina r se ; toda la preparación 
que hace por lo común para celebrar las g randes so lemnidades , 
se reduce á os ten ta r en ellas mayor p ro fan idad , y presentarse 
en la calle con mayor orgullo. E s cierto que se v e l a ; ¿ mas 
para q u é ? ¿ p a r a pasar la noche e n orac ion? Nada m e n o s ; los 
ociosos y los diver t idos la pasan e n el juego ; el pueb lo , y par -
t icularmente los of iciales , velan muchas veces has t a mas allá de 
la inedia noche para acabar sus o b r a s ; muchos hacen lo mismo 
solo por acomodarse á la escandalosa vanidad de lo que se llama 
bello mundo. La única señal de distinción en los dias solemnes 
es salir con una g a l a , ó con un vestido mas costoso que el ordi-
nario. ¿ P e r o se sale con un corazon mas p u r o ? ¿ s e asiste á la 
iglesia con respeto y con r e l ig ión? ¿se va á ella con mayor lim-
pieza de conciencia"? ¿ resplandecen la devocion y la modestia 
en nues t ras mayores so lemnidades? ¿ s e procura celebrarlas con 
aquel la e jemplar piedad q u e corresponde á unos cristianos v e r -
d a d e r o s ? ¡ O gran Dios! conviertense las fiestas de la Iglesia en 
días de diversión , de juegos y de pasa t iempos; de fiestas s a g r a -
das se t rasforman en fiestas en te ramente profanas. Comienzan 
hoy las fiestas como comenzaron en todos t i empos , por las p r i -
meras vísperas, es as í ; ¿ pero se concurre á és tas? ¿ pásase la tarde 
en ejercicios de devocion? ¿se piensa siquiera en las fiestas del dia 
s igu ien te? ¡Y despues de esto nos admiraremos de que se saque 
tan poco f r u t o de las mayores solemnidades! 
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El Evangelio es M cap. 11 de S. Lucas, y el mismo (¡ue f| 
di a v, pág. 94 

M E D I T A C I O N . 

De la disposición para celebrar las fiestas solemnes. 

P U N T O PRIMERO . —Cons ide ra el cuidado q u e se pone , el gaste 
que se hace y el t i empo que se emplea en disponerse para UE¡ 
tiesta p r o f a n a : el co razón , el d i s c u r s o , el bolsillo, todo se 
o c u p a , lodo está e n movimiento y todo se apu ra . Llega el diad? 
la f unc ión ; ¡qué atención á q u e es té á pun to todo lo necesario! 
¡ q u é ansia por luc i r , por sob repone r se ! ¡ q u é miedo de no das 
g u s t o , y de no sal i r con luc imiento! Muchos dias antes no st 
piensa mas que e n hacer las prevenciones ; y el dia precedente 
mucho menos se p u e d e p e n s a r e n o t ra cosa. ¡ Válgame Dios!¿y 
dedica el mismo c u i d a d o , se mues t ran , iguales ansias por preve-
nirse para ce lebrar las mayores solemnidades ? ¿ Como nos dis-
ponemos para ce lebrar una"tiesta de re l ig ión? 

No nos pide Dios tan g r a n d e s gastos. Todas las prevención 
de obligación se r educen á un corazon p u r o , á una contiena; 
l impia , á u n a v iva f e , y á una t i e rna devocion. El culto pura-
m e n t e esterior m a s es hazañer ía , que acto verdadero de religión 
Contentarse solo con lucirlo en estos d i a s , es hacer osteutacioE 
de su orgu l lo ; no es honrar el s a n i o , ó el mister io , cuya fiesta 
se solemniza. Q u i e r e Dios ser adorado en esp í r i tu y en verdad: 
ni á los Sanios les ag radan otros cultos que los que corresponder 
á s u s v i r tudes , e spec ia lmente á aquel las por las cuales mass 
dis t inguieron. E s t e es el fin pr incipal de la solemnidad de nues-
t ras fiestas; todo o t ro apara to , y toda o t ra magnificencia sin esta 
devocion, no a g r a d a n á los que son objeto de e l l a s ; antes bien 
posi t ivamente los o fenden . 

Los concursos q u e se ven en nues t ras iglesias con motivo d; 
las fiestas de los S a n t o s , muchos los consideran como una con-
currencia de m o d a , de cos tumbre , ó de c e r e m o n i a , mas que 
devocion; como si es tas solemnidades se hub ie ran ¡nstituiuo pan 
la d ivers ión, y no paya el e jemplo . G r a n d e e r ro r es creer ques 
pueda agradar á los Santos , cuando no se ag rada áDios . ¿Masa 
qué fin se r e n u e v a todos los años la memor ia de estos héros 
crist ianos, poniéndosenos de t iempo en t iempo á la vístala ima-
gen de sus v i r t u d e s , y el recuerdo de su pen i t enc ia , sino par¿ 
encender nuestro z e l o , animar n u e s t r a conf ianza , y estilarnos a 
su imitación ? ¿ A q u é fin obligarnos á levantar la "mano de toda 
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o b r a s e r v i l , sino para que solamente nos ocupemos en el culto 
divino v en la práctica de b u e n a s o b r a s ? Son nues t ras tiestas s o -
lemnidades de re l ig ión; ¿ s e r á razón convert i r las en fiestas p u -
ramen te m u n d a n a s , v acaso también p r o f a n a s ? Quiere Dios ser 
reverenciado en ellas por el sacrificio del corazon, el que debe 
acompañar al culto ester ior y púb l i co ; ¿ s e dara por muy s a t i s -
fecho de nues t ras momentáneas apariciones en la iglesia, de 
nues t ras ostentaciones de vanidad y de nues t ras hazauerias i 

El asunto de la g r a n fiesta d e mañana es la gloriosa A s u n -
ción de la sant ís ima V i r g e n ; esto e s , su t r iunfan te elevación al 
cielo en cuerpo y a lma. ¿ ¥ nos a t reveremos á asistir a su t r iunfo 
con el corazon manchado? ¿Llevaremos á los pies de los a l -
tares u n espír i tu m u n d a n o , y unos afectos carnales y t e r r enos? 
G r a n d e indecencia seria p resen ta rnos á los ojos de esta t r i u n -
fan te Reina con impuro c o r a z o n ; g r a n d e a t revimiento p r e s u -
mir t ene r pa r te en su g lo r i a , sin que re r ef icazmente a p l i c a r -
nos á su servicio. Es impío menosprecio presentarse de lan te 
de Dios sin la debida preparac ión para solemnizar tan g r a n d e 
f ies ta . 

P U N T O SEGUNDO . — Considera que es cosa escanda losa , pero 
no d igna de admi rac ión , que los dias mas solemnes del año 
s e a n , por lo r e g u l a r , los menos sant if icados, los mas i n f r u c -
tuosos , y los mas vacíos. P o r q u e al fin, ¿ q u é disposiciones se 
hacen p a r a e l los? Las vig i l ias , q u e solo se ins t i tuyeron para 
purif icar cón el ayuno y con la pen i t enc ia , para p r e p a r a r con la 
oracion y con el "recogimiento u n corazon que debe ser p r e s e n -
tado al S e ñ o r , y const i tu i r uno de los o rnamentos de la f ies ta ; 
estas v ig i l i as , d i g o , se han convert ido e n dias de distracciones, 
de embarazos , de disipación y de tumul to . Todo el t i empo de 
ellas se le sorben los negocios , las vis i tas , el mundo y la v a -
n i d a d ; po rque esta es la preparación mas ordinaria para los dias 
de fiesta. Como el demonio es tan a s t u t o , se da priesa á tomar 
la d e l a n t e r a , sabiendo muy bien que el f ruto de los dias solem-
nes pende en par te de las"vigilias. El único medio para celebrar 
con provecho el glorioso t r iunfo de la santísima V i r g e n , es d e -
jarse ver en el concurso de los fieles con l a ves t idura n u p c i a l ; 
es decir , con una conciencia p u r a , y con el alma adornada de 
aquel las v i r tudes que mas resplandecieron en la Reina de los 
cielos. Su p u r e z a , su humi ldad , su abrasada caridad son los 
rasgos mas comunes que se deben notar en sus verdaderos hijos. 
Todo aquel que la sirve ha de llevar su l i b r e a , y mas cuando se 
celebra a lguna de sus festividades, cuando se asiste á su tr iunfo. 



2 3 2 A G O S T O . 

Muy n o t a d o , y m u y mal recibido seria en casa de un g r a n d e el 
q u e e n sus d í a s , ó en ot ros de ceremonia y de f u n c i ó n , se pre-
sentase con vestido i n d e c e n t e , usado y asqueroso. Todos a s i s -
ten de ga la para hacer h o n o r , y aun se procura que los v e s -
tidos e n la t e l a , e n el color y e n el corte sean de su gus to . 
Pues si se quiere hon ra r á M a r í a en el dia d e su m a y o r s o l e m -
nidad , ¿ n o se ha de poner cu idado en acomodarse á lo que t an to 
la g u s t a ? 

El que deseare recibir favores de Dios en los dias mas s o l e m -
n e s , pase s an t amen te las vigil ias. Si esta f ue r e dia de peni tencia 
y de recogimiento para el a l m a , el dia s iguiente será v e r d a d e -
r amen te dia de su fiesta p a r a ella. Ya que en otros t iempos se 
pasaban en vela y e n oracion las noches que precedían á las 
fiestas, empleemos por lo menos nosotros a lgunas horas de es tos 
dias en o rac ion , e n el r ecog imien to , v e n ot ras buenas obras . 
¿ P o r ven tu ra es n u e s t r a rel igión diferente de la que profesaron 
nues t ros abue los? ¿ P u e s p o r q u é tendremos menos f e r v o r , m e -
nos zelo , y menos devocion q u e la que ellos t u v i e r o n ? 

Dios m í o , uno y o t ro lo e spe ro de vues t ra misericordia ; y 
pues os dignaste is ab r i rme los ojos para que conociese y d e t e s t a -
se el e r ror e n que he vivido has t a a q u í , descuidado de una p r e -
paración tan necesa r i a ; haced q u e el cuidado con q u e m e c o -
mienzo á disponer p a r a ce lebrar la festividad de m a ñ a n a , consiga 
de vues t r a piedad q u e sea p a r a mí dia de bendición y de sa lud. 
Vi rgen s a n t a , a t r évome á d e c i r , que también vos sois in te resada 
en e s t o ; en vues t r a poderosa intercesión confio p r i n c i p a l m e n t e ; 
a lcanzadme la gracia necesaria para celebrar el dia de vues t ro 
t r iunfo como uno de vues t ros verdaderos siervos y de vues t ros 
verdaderos hijos. 

J A C U L A T O R I A S . — M a ñ a n a es la solemnidad del S e ñ o r , i g u a l -
men te que la de su m a d r e ; d ispon tucorazon p a r a serv i r le á s o -
lo él. (1 . Ileg. 7 . Ex. 3 2 . ) 

Mi corazon está p repa rado , mi Dios; mi corazon está p r e p a -
rado. ( P s a l m . 5 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No te parezca q u e h a s t a es ta r prevenido para cuando l l e -
gue el e sposo ; es menes ter tener lo hecho por lo menos desde el 
dia antes. Solo en t ra ron en la sala de las bodas aauel las v í r g e -
nes que ya estaban prevenidas cuando el esposo l legó; las que 
esperaron á hacerlo al mismo t iempo de su arr ibo , ya no lo h i -
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cieron e n sazón. A d e m a s del recogimiento i n t e r i o r , y del espíri tu 
de re t i ro q u e d e b e s conservar todo este d í a , dispon tus o c u p a -
ciones de mane ra que por la farde t e quede libre un buen e s -
pacio de t iempo para p repa ra r l e con sosiego á celebrar tan g r a n -
de solemnidad. Si se p u e d e , será bien confesarse en la misma 
vigi l ia , pues no hay disposición mas ef icaz, ni que tanto con t r i -
buya al recogimiento y á la devocion; por lo menos debe en ella 
hacerse el examen para la confesion del dia s iguiente. Despues 
de comer ten u n poco de lección esp i r i tua l ; y asiste á las v í s p e -
ras , por las cuales se da principio á la f i e s t a ; ejercicio d e religión, 
á que s i empre a c o m p a ñ a n muchas gracias. Pues y a no está e n 
uso pasar la noche e n la I g l e s i a , emplea por lo menos u n a bue-
na p a r t e de ella en devociones , y e n o t ras buenas obras. A isita 
aquel la iglesia del pueblo donde ' e s mas especialmente venerada 
la sant ís ima V i r g e n , y g u a r d a el ayuno del dia con el mayor 
r igor . 

2 Ret i rado á tu casa dedica un poco de mas t iempo á la l e c -
ción de a lgún libro devoto ; y despues de colacion jun ta tus h i -
jos y tus criados para que oigan leer la historia del dia s i g u i e n -
te ; y l u e g o , habiéndolos instruido e n la devocion con que la d e -
b e n ' c e l e b r a r , exhór ta los á que l leguen al sacramento de la 
confesion v de la comunion , y á que asistan con devocion á los 
divinos oficios, y al santo sacrificio de la m i s a , rezando con 
atención la le tanía de la Virgen , así esle día como todos los de 
la octava. Muchos pasan en oracion una b u e n a p a r t e d e la n o c h e ; 
pe ro á lo menos p rocu ra madruga r bien por la m a ñ a n a . E s esle 
un dia de bendiciones y de g rac i a s ; y nunca se ós lenla la Virgen 
mas liberal que en el día de su t r iunfante en t r ada e n la gloria , en 
el cual d e r r a m a con profusión sus favores sobre las a lmas de t o -
dos sus devotos . 

D I A X V . 

M A R T I R O L O G I O . 

LA ASUNCION DE LA SANTISIMA VIRGEN MARIA, madre de 
Dios.. 

S A N T VRSICIO , acólito, en Roma en la vía Apia , al cual encontraron 
los paganos que llevaba el santísimo Sacramento ; y aunque procura-
ron averiguar qué cosa llevaba, nunca lo quiso descubrir , teniendo 
por cosa ' indigna entregar las margaritas á los puercos; y quiso mas 
ser primero muerto á pedradas y á palos. Los sacrilegos pesquisidores 
no hallaron en sus manos, ni en el vestido, despues de muerto, ninguna 
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Muy n o t a d o , y m u y mal recibido seria en casa de un g r a n d e el 
q u e e n sus d i a s , ó en ot ros de ceremonia y de f u n c i ó n , se pre-
sentase con vestido i n d e c e n t e , usado y asqueroso. Todos a s i s -
ten de ga la para hacer h o n o r , y aun se procura que los v e s -
tidos e n la t e l a , e n el color y e n el corte sean de su gus to . 
Pues si se quie re hon ra r á M a r í a en el dia d e su m a y o r s o l e m -
nidad , ¿ n o se ha de poner cu idado en acomodarse á lo que t an to 
la g u s t a ? 

El que deseare recibir favores de Dios en los dias mas s o l e m -
n e s , pase s an t amen te las vigil ias. Si esta f ue r e dia de peni tencia 
y de recogimiento para el a l m a , el dia s iguiente será v e r d a d e -
r amen te dia de su fiesta p a r a ella. Ya que en otros t iempos se 
pasaban en vela y e n oracion las noches que precedían á las 
fiestas, empleemos por lo menos nosotros a lgunas horas de es tos 
dias en orac ion , e n el r ecog imien to , v e n ot ras buenas obras . 
¿ P o r ven tu ra es n u e s t r a rel igión diferente de la que profesaron 
nues t ros abue los? ¿ P u e s p o r q u é tendremos menos f e r v o r , m e -
nos zelo , y menos devocion q u e la que ellos t u v i e r o n ? 

Dios m í o , uno y ot ro lo e spe ro de vues t ra misericordia ; y 
pues os dignaste is ab r i rme los ojos para que conociese y d e t e s t a -
se el e r ror e n que he vivido has t a a q u í , descuidado de una p r e -
paración tan necesa r i a ; haced q u e el cuidado con q u e m e c o -
mienzo á disponer p a r a ce lebrar la festividad de m a ñ a n a , consiga 
de vues t r a piedad q u e sea p a r a mí dia de bendición y de sa lud. 
Vi rgen s a n t a , a t r évome á d e c i r , que también vos sois in te resada 
en e s t o ; en vues t r a poderosa intercesión confio p r i n c i p a l m e n t e ; 
a lcanzadme la gracia necesaria para celebrar el dia de vues t ro 
t r iunfo como uno de vues t ros verdaderos siervos y de vues t ros 
verdaderos hijos. 

J A C U L A T O R I A S . — M a ñ a n a e s la solemnidad del S e ñ o r , i g u a l -
men te que la de su m a d r e ; d ispon tu corazon p a r a serv i r le á s o -
lo él. (1 . Beg. 7 . Ex. 3 2 . ) 

Mi corazon está p repa rado , mi Dios; mi corazon está p r e p a -
rado. ( P s a l m . 5 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No te parezca q u e b a s t a es ta r prevenido para cuando l l e -
gue el e sposo ; es menes ter tener lo hecho por lo menos desde el 
dia antes. Solo en t ra ron en la sala de las bodas aauel las v í r g e -
nes que ya estaban prevenidas cuando el esposo l legó; las que 
esperaron á hacerlo al mismo t iempo de su arribo , ya no lo l i i -
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cieron e n sazón. A d e m á s del recogimiento i n t e r i o r , y del espíri tu 
de re t i ro q u e d e b e s conservar todo este d í a , dispon tus o c u p a -
ciones de mane ra que por la tarde t e quede libre un buen e s -
pacio de t iempo para p repa ra r t e con sosiego á celebrar tan g r a n -
de solemnidad. Si se p u e d e , será bien confesarse en la misma 
vigi l ia , pues no hay disposición mas ef icaz, ni que tanto con t r i -
buya al recogimiento y á la devocion; por lo menos debe en ella 
hacerse el exámen para la confesion del dia siguiente. Despues 
de comer ten u n poco de lección esp i r i tua l ; y asiste á las v í s p e -
ras , por las cuales se da principio á la fiesta; ejercicio d e religión, 
á que s i empre a c o m p a ñ a n muchas gracias. Pues y a no está e n 
uso pasar la noche e n la I g l e s i a , emplea por lo menos u n a bue-
na p a r t e de ella en devociones , y e n ot ras buenas obras. A isita 
aquel la iglesia del pueblo donde ' e s mas especialmente venerada 
la sant ís ima V i r g e n , y g u a r d a el ayuno del dia con el mayor 
r igor . 

2 Ret i rado á tu casa dedica un poco de mas t iempo á la l e c -
ción de a lgún libro devoto ; y despues de colacion jun ta tus h i -
jos y tus criados para que oigan leer la historia del dia s i g u i e n -
te ; y l u e g o , habiéndolos instruido e n la devocion con que la d e -
b e n ' c e l e b r a r , exhór ta los á que l leguen al sacramento de la 
confesion v de la comunion , y á que asistan con devocion á los 
divinos oficios, y al santo sacrificio de la m i s a , rezando con 
atención la le tanía de la Virgen , así este dia como todos los de 
la octava. Muchos pasan en oracion una b u e n a p a r t e d e la n o c h e ; 
pe ro á lo menos procura madruga r bien por la m a ñ a n a . E s este 
un dia de bendiciones y de g rac i a s ; y nunca se os tenta la Virgen 
mas liberal que en el día de su t r iunfante en t r ada e n la gloria , en 
el cual d e r r a m a con profusión sus favores sobre las a lmas de t o -
dos sus devotos . 

D I A X V . 

MARTIROLOGIO. 

LA ASUNCION DE LA SANTISIMA VIRGEN MARIA, madre de 
Dios.. 

S A N T VRSICIO , acóli to, en Roma en la via Apia , al cual encontraron 
los paganos que l levaba el santísimo Sacramento; y aunque p rocu ra -
ron aver iguar qué cosa l l evaba , nunca lo quiso d e s c u b r i r , teniendo 
por c o s a ' i n d i g n a entregar las margar i t as á los p u e r c o s ; y quiso mas 
ser pr imero muer to á pedradas y á palos. Los sacrilegos pesquisidores 
no hal laron en sus manos, ni en el vestido, despues de muerto, n inguna 
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partícula del sacramento: los cristianos recogieron el cuerpo v le die-
ron honrosa sepultura en el cementerio de Calixto. 

S A N A L I P I O , obispo, en Tagaste del Africa: fué primero discípulo 
de S. Agustín, despues compañero suyo en la conversión, concolega 
en el obispado., segundo en las contiendas con los herejes, y por últi-
mo participante'de la gloria del cielo. 

S A N A R N U L F O , obispo y confesor, en Soisons en Francia. 
EI , TRÁNSITO DE SAN E S T E B A N , rey deHungr i a , en Alba Real; eu\¿ 

festh idad se celebra el dia 2 de setiembre. 
S A N E S T A N I S L A O DE K O S K A , polaco, de la Compañía de Jesús,ea 

Roma; el cual viviendo con inocencia de .ángel en poco tiempo cumplió 
el curso de muchos años. Benedicto XIII lo puso en el número de les 
Santos. 

En la obra titulada: Vie des Saints Peres et Martyrs por Godes-
card , se habla de dos santos varones llamados S A T U R N I N O el uno; 
N E O P O L I S Ó N E O P O I . C S el otro, que en el siglo NI, durante la persecu-
ción de Diocleciano y de Maximiano, en tal dia como hoy padecieron 
martirio por defender la fe de Jesucristo. El último de estos dos nom-
bres con el uso fué convertido en Italia en el de Napoleone ÍNAPOLEOS. 
Y dice que ambos santos fueron ilustres por su cuna y por los empleo-
que desempeñaban en Alejandría. 

El domingo despues de la A S U N C I Ó N DE LA SANTÍSIMA VÍRGKN, se ce-
lebra la festividad de SAN J O A Q U Í N , padre de nuestra Señora, cuya vi-
da hállase continuada en las del día 20 de marzo 

LA ASUNCION DE LA SANTÍSIMA VÍR6EX. 

YA e n fin l l egó , car í s imos he rmanos míos , dice S. Agustín, 
e s t ed i a tan venerable para n o s o t r o s ; este dia que escede to-

das cuantas fest ividades solemnizamos en honor de los sanios; 
este dia t an célebre ; es te clarísimo dia en que creemos queli 
Yírgen María pasó desde es te mundo á la gloria celestial: Aéal 
nobis, dilectissimi fratres, di es mide venerabilis: dies omnim 
sanctorum solemnitates prcecellens; dies inclyla, dies preclaro, 
dies in gua é mundo migrasse creditur virgo Maña. Resuenen 
en toda la t ierra las a l abanzas , los festivos clamores de alegría 
en el dia glorioso de su t r iunfan te Asunc ión : Laudes insond 
universa tena cum summa tamilalione, tantee virginis illuáfala 
excessu. Po rque seria cosa m u y ind igna que no celebrásemos 
con estraordinaria devocion , culto y a p a r a t o , la solemne fiesta 
de aque l l a por quien merecimos recibir al Autor de la vida 
Quia indignum mide est, :ul illius recordationis solemnitas sil 
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apud nos sine máximo honore, perquam meruimus Auctorem vi-
tcesiiscipere. Es te es uno de los mas célebres dias del a ñ o , dice 
S. Pedro D a m i a n o , por ser el dia en que la sant ís ima Vi rgen , 
d igna por su nacimiento del trono r e a l , fué e levada por la s an -
tísima Trinidad hasta el t rono del mismo Dios , y colocada tan 
al to jun to á la admirable Tr in idad , que se a r r eba ta hacia sí los 
ojos y la admiración de los ángeles : Sublimis illa dies est, in 
qua Virgo regalis, ad thronum Dei Patris evehitur, tt in ipsius 
Trinitatis sede reposita, naturam anaelicam sollicitât ad viden-
dum. A la verdad el misterio de este dia es super ior á todasnues -
tras espres iones; y S. Be rna rdo no halla reparo en dec i r , que la 
asunción de Mar ía es tan inefable como la generación de Cristo : 
Christi generationem, et.Varice assumptionem quis enarrabit ? 
Pasmados de admiración á vis ta de una gloria que t iene s u s p e n -
sos y como embargados de asombro á los mismos á n g e l e s , nos 
con ten ta remos con refer i r la historia de es te admirable m i s -
terio. 

La opinion mas recibida en la Igles ia , f u n d a d a en la t r ad i -
c ión , e s , que despues de la ascension del Salvador á los cielos y 
de la venida del Espír i tu S a n t o , vivió la Virgen veinte y (res 
años y a lgunos meses mas en este mundo. A u n q u e e ra tan abra-
sado y vivo el deseo que tenia la Señora de seguir en el cielo á 
su quer ido Hi jo , consint ió quedarse en la t ie r ra para el consuelo 
de los l ie les , y p a r a a t ende r á las necesidades de la Iglesia r e -
cien n a c i d a , conviniendo q u e su presencia supliese de a lguna 
mane ra la ausencia corporal de Jesucristo. Lo mucho que podía 
en el cielo e ra de g r a n socorro á los fieles q u e vivían en la t i e r -
r a , alcanzando aquellos pr imeros t iempos de persecuc ión , sos -
teniéndose su fe con la noticia y con el consuelo de que aun v i -
vía en t re ellos la Madre de su Dios. Era la Virgen su o rácu lo , 
su apoyo y todo su refugio . Fortalecía su vir tud , animaba s u z e -
l o , ensenaba á los doctores , dice el sabio Id io ta , y era como el 
oráculo de los mismos apóstoles : Doctricem doctorum , magis-
tram apostolonim. Y el abad R u p e r t o a s e g u r a , que en c ie r to 
modo suplía con sus instrucciones lo ciue el Esp í r i tu San to no 
tuvo por conveniente descubr i r les , habiéndoseles comun icado , 
por decirlo a s í , con límite y con medida ; y los santos pad res 
convienen e n que el evangel is ta S. Lucas supo s ingu la rmen te de 
boca de la santísima Virgen las part iculares circunstancias de la 
infancia del niño J e s ú s , que dejó especificadas en su Evangel io . 
y que aun por eso se dice en él que María no dejaba pe rde r c o -
sa a lguna J e las que entonces p a s a b a n , conservándolas en su 
memor ia , y meditándolas en su corazon; .Varia conservaba! om-
nia verba hœc, conferensin corde sao. 
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Duran te el espacio de estos veinte y tres años , la vida de la 
santísima Virgen fué un continuo ejercicio del mas puro amor 
y un perfecto modelo de todas las v i r t udes ; una oracion no ¡a-
í e r rumpida , y esta misma oracion u n estasis perpetuo. Visitaba 
con frecuencia los sagrados lugares q u e el Salvador había santi-
ficado con su presencia , cumpliendo los misterios de nuestra re-
dención. A u n q u e esta divina Madre vivía e n la t i e r r a , su cora-
zon nunca se separaba del de su amado H i j o , que habitaba en el 
cielo. Pasábanse pocos días sin que Jesucr is to se la apareciese, 
y n inguno en que no conversase fami l ia rmente con los ángeles', 
s ingula rmente dest inados á su servicio; y a u n q u e distante de la 
celestial J e r u s a l e n , mient ras du ró su habi tación e n la tierra,gus-
taba a b u n d a n t e m e n t e de todas sus delicias. 

Habia casi do :e años que residía en Je rusa len la santísima 
V i r g e n , cuando los apóstoles y los discípulos se vieron precisados 
á re t i ra rse de aquel la ciudad por la persecución que los judíos 
suscitaron contra los líeles. Y sí el maravilloso progreso que ha-
cia el Evangelio la colmaba de gozo y de consue lo , se templaba 
mucho éste por el furor c o n q u e era persegu ida la Iglesia. Cuan-
do la Virgen d e j ó á J e r u s a l e n , se encaminó á Efeso en compañía 
de S. J u a n hacia el año de 4o del S e ñ o r ; pero sosegada un po-
co la pe r secuc ión , se res t i tuyó á aquel la c iudad , e n la cual per-
maneció el resto de su vida. 

Mientras t an to , habiendo ya l levado los apóstoles la luz déla 
fe á casi todo el un ive r so , y es tando ya la Iglesia sólidamente 
establecida en todas p a r t e s , parecía t iempo que la Virgen dejase 
y a la estancia de la t i e r r a , que consideraba como lugar de des-
tierro. Suspiraba con t inuamente por aquel feliz momento, que 
la habia de volver á j un t a r p a r a s i empre con su querido Hijo; 
cuando un á n g e l , que se cree fué S. G a b r i e l , la vino á anunciar 
el dia y la hora de su t r iunfo. Es cierto que habiendo sido pre-
servada del pecado original por especial pr iv i legio , como tam-
bién de toda otra culpa duran te su sant ís ima v ida , no estaba su-
j e t a á la m u e r t e , que es pena del p r imero ; mas habiéndose 
su je tado á ella Jesucr i s to , no quiso María eximirse de pade-
cerla . 

Seis circunstancias, á cual mas prodigiosas , observan los san-
tos padres en la Asunción de la santísima Virgen. Primera, su 
m u e r t e , que muchos d e ellos y a lgunos martirologios llaman 
sueño : Dormitio. S e g u n d a , la glorificación de s u a l m a en el 
mismo momento de su separación. T e r c e r a , la sepul tura de su 
santo cuerpo en el lugar de Getsemaní . Cuarta , su gloriosa re-
surrección tres (lias despues Q u i n t a , su t r iunfante Asunción en 
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cuerpo y a l m a á los cielos. S e x t a . su coronacion en la gloría pol-
la sant ís ima Tr in idad . 

Algunos padres a n t i g u o s , v en t re ellos S. Ep i famo, parece 
ponen e n duda si mur ió la Madre de Dios , ó si permaneció i n -
morta l . Autorizaban una duda tan bien f u n d a d a , así su i n m a c u -
lada Concepción, como su divina maternidad ; pero la Iglesia en 
la oracion de este dia espresa con claridad que verdaderamente 
mur ió según la condícíon de la c a r n e : Quam pro conditionis 
carnis, migrassecoguoscimus. S . J u a n Damasceno dice, q u e no 
se a t r e v e á l lamar muerte i es ta separac ión , sino sueño ó una 
unión mas ínt ima con su Dios; u n tránsi to de la vida mortal á 
la dichosa i nmor t a l i dad : Sacra m tuam migrationem haud qua-
quam appellabimus mortem, sed somnum, aut peregrinationem, 
reí, ut aptiori verbo utar cum Deo prcesentiam. No s e p a r ó , d i -
cen los P a d r e s , aquel la pur ís ima alma de su santo c u e r p o , ni la 
violencia de la e n f e r m e d a d , ni el desorden de los h u m o r e s , ni 
el desfallecimiento de la n a t u r a l e z a ; rompió aque l la unión el 
pu ro amor d iv ino , y obra suya fué la muer t e d é l a Virgen. H a -
bía encendido el Espír i tu Santo en su corazon un amor tan a b r a -
s a d o , que fué un cont inuo mi l ag ro , dice S. B e r n a r d o , la vida 
de M a r í a , no siendo posible que sin él sufriese el violento a r d o r 
de aquel divino fuego . Cesó es te mi lagro con su m u e r t e . No 
quiso Dios suspender por mas t iempo el efecto de aquel sagrado 
incendio; dejóle obrar con toda su fuerza en aquel corazon sin 
m a n c h a , santuar io del divino amor . No pudo na tu ra lmen te r e -
sistir por mas t iempo á sus e s fue rzos , y consumido á violencia 
de aquellos divinos a r d o r e s , t e rminó sin dolor tan santa vida, ü 
no habia de morir la santísima V i r g e n , dice S . I ldefonso, ó h a -
bia de mor i r de amor . 

Hallábase á la sazón en Jerusa len en la casa del cenáculo. E s -
parcida la voz e n t r e los fieles d e q u e la Madre de Dios estaba p a -
ra de ja r los , y para ir á ponerse en posesion del glorioso trono 
que su querido Hijo la tenia p reparado en la celestial Je rusa len , 
no es fácil espresar los contrarios afectos de gozo y de dolor que 
se apoderaron á un mismo t iempo de todos sus corazones. P o r 
una p a r t e se consideraban en vísperas de verse separados de su 
quer ida M a d r e , que e ra todo su apoyo y todo su consuelo; por 
otra reconocían que i b a á volverse á unir con su amado Hijo en 
el c íe lo , donde seria su abogada con Dios y toda su confianza. 
De todas par les concurr ieron á ella para recibir su última bend i -
ción. S. J u a n , como sagrado depositario de aquel tesoro , no se 
apar taba un punto de su l ado , solícito mas que nunca de rend i r 
todas las obligaciones de hijo á la mejor de todas la^ m a d r e s . 
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Estaba incorporada la Virgen en un humilde lecho , y desde allí 
consolaba á todos los fieles que se hal laban p r e s e n t e s , dando 
nuevo aliento á su f e , y exhor tándolos á la perseveranc ia ; c u a n -
d o , por un raro prodigio que ella sola tenia sabido q u e había de 
s u c e d e r , todos los após to les , y a lgunos de los discípulos q u e e s -
taban esparcidos por el m u n d o , se hal laron mi lagrosamente t r a s -
ladados al cuarto del cenáculo para t r ibu ta r sus úl t imos respe tos 
a la Madre del Salvador . S. Dionisio A r e o p a g i t a , que se halló 
p resen te , nombra á S. P e d r o , s u p r e m a cabeza de los teólogos; 
á S a n t i a g o , he rmano del S e ñ o r ; á los o t ros principes de la j e -
ra rqu ía eclesiástica , y además de eso á S. H e r o t e o , á S. T i m o -
t e o , y á otros muchos discípulos de los apósto les , de cuvo 
n ú m e r o era el mismo S. Dionisio. 

J u v e n a l , patr iarca de Je rusa len , S. Andrés , obispo de Gre ta , 
y S. Juan Damasceno, con otros padres , a seguran que los a p ó s -
toles fueron t rasportados en una nube por minister io de ándeles . 
En el t ratado de la muerte de la santísima Virgen, a t r ibuido á 
S. Mcl i ton , obispo de Sá rd i ca , se dice que la Señora tenia en la 
mano una pa lma q u e el ángel la había traído cuando bajó á a n u n -
ciarla el día y la hora de su m u e r t e . Mientras tanto e n c e n d i e -
ron muchas velas todos los c i r cuns t an t e s ; todos se deshacían en 
l ag r imas , consolándolos á todos la sant ís ima V i r g e n ; v habiendo 
e x h o r t a d o , así a los apóstoles como á los discípulos, a p red icar 
el Evangelio con el mayor zelo y va lo r , a segu rando á toda la 
Iglesia de su poderosa protección, víó aparecer al Salvador , a c o m -
pañado de todos los coros de los ánge le s , que venia á recibir su 
dichosísimo esp í r i t u , y á conducir le como e n t r iunfo al l uga r d e 
la b ienaventurada inmortal idad. Abrasada entonces el aliña con 
todo el fuego del divino a r d o r , se desprendió por sí misma del 
c u e r p o , y- fué conducida e n t r iunfo has t a el t rono del mismo 
Dios. 

En el mismo punto en que espiró la sant ís ima V i r g e n , se l l e -
nó todo el cuarto de una resplandeciente luz mas bri l lante que 
la del sol. Toda la milicia d e la cor te celest ial , dice S. J e r ó n i -
m o , salió al encuent ro á la Madre de Dios , cantando himnos y 
cánticos en honor suyo , que fueron oidos de todos los que se h a -
llaban en el cenáculo : Militiam ccelorum cum sais aqminibus, 
/estive obviara vemsse Genitrici Dei cum laudibus el canlicis. Y 
aque l la alma tan p u r a , mas santa que todos los ángeles y todos 
los santos jun tos fué e levada, dice S. Agust ín , hasta el t rono del 
soberano Señor del un ive r so , muy super ior á todas las ce les t i a -
les intel igencias: Angehcam transíais dignilatem, usque ad sam-
m liegis thronum sublímala est. Ni era jus to , añade el mismo 

DIA X V . 2 3 9 

P a d r e , estuviese colocada en otro l u g a r que en el inmediato al 
q u e ocupaba aquel Señor que ella misma había dado á luz e n 
es te mundo : Non enim fas est alibi te esse quam ubi est quod a 
te genitumest. 

Luego que r indió su espíritu la sant ís ima Vi rgen , todos los 
c i rcunstantes se post raron á sus pies regándolos con sus lágrimas. 
Los fieles que se hal laban en Jerusalen y e n su contorno c o n c u r -
r ieron todos ap resu rados á venerar aque l santo c u e r p o , s a n t u a -
rio del Yerbo encarnado y arca del nuevo Tes t amen to . S a n a r o n 
t ) d o s los enfermos que se presentaron de lan te de é l ; y S. J u a n 
Damasceno, q u e t ras ladó á nuestra not icia todo lo que llegó á 
en tender de la t r ad ic ión , dice que has ta los mismos judíos s i n -
t ieron los efectos de su pode r , y part iciparon de sus milagros. 

Despues que lodos satisfacieron su devoc ion , f ué l levado el 
santo cuerpo al sitio donde se le había de d a r s e p u l t u r a , q u e e ra 
el pequeño luga r de Ge t seman í , d i s tan te trescientos pasos d e 
Je rusa len . L levaban el féretro los santos apósto les , y los seguía 
el resto de los fieles con velas encendidas, po rque los judíos e s tu -
vieron tan léjos d e oponerse á esta pompa f ú n e b r e , que a n t e s 
bien ellos mismos se agregaron á ella para hacerla mas n u m e -
rosa y mas cé l eb re , l lenos todos de veneración á María . F u é d e -
positado el santo cue rpo con g r a n respe to en el sepulcro que e s -
taba p r e p a r a d o , y e s t e s e cerró con una g r u e s a piedra . En una 
ca r t a que J u v e n a l , patr iarca de J e r u s a l e n , escribió al emperador 
Marciano y á la empera t r i z P u l q u e r í a , d i ce , q u e así los aposto -
les como los o t ros f i e l e s , pasaban los dias y las noches jun to al 
s epu l c ro , sucediéndose unos á o t ros , y mezclando sus voces-y 
sus cánticos con los ánge les , cuyas suavís imas canciones no se 
dejaron de oir e n todos aquellos t res dias. Mas no e r a convenien-
t e , dice S. A g u s t í n , q u e el Salvador dejase en la sepu l tu ra un 
c u e r p o , del cual el s u y o había sido f o r m a d o , ni una c a r n e , que 
e n cierta m a n e r a e ra la s u y a : Caro enim Jesu, caro Mai ice. 
¿ Q u i é n tendría a t revimiento p a r a imaginar que aquel Hijo de 
Dios que vino al m u n d o , no p a r a quebran ta r la l e y , sino p a r a 
c u m p l i r l a , se dispensase en la mas mínima obligación de las q u e 
deben los hijos á l o s p a d r e s ? Numquidnon pertinet ad benigni-
tatem Domini Matris servare honorem, qui legan venerat non 
solvere, sed adimplere? Pues ahora , aquel la misma ley que m a n -
da honra r á la M a d r e , manda al mismo t iempo preservar la de 
todo lo que puede ceder en su de shono r : Lex enim sicut hono-
rem Matris prwcipit, sic inhonorationem damnat. P u d o J e s u -
cristo , concluye el mismo Santo, eximir de la corrupción al c u e r -
po de su sant ís ima M a d r e ; ¿ p u e s quién se a t r eve rá á decir que 



no lo quiso hacer? Potuit eam a pulredine, et pulvere alienara 
facere, qui ex ea nascens potuit Virginem rclinquere. Es la cor 
rupcion del cuerpo oprobio de la naturaleza humana ; miróla Je-
sucristo con ho r ro r ; y por consiguiente , lo misma parece qu> 
debió hacer con su Madre : Pulredo humana est opprobñum con-
ditionis, a quo opprobrio cura Jesús sit alienus, natura Mam 
excipitur, quam Jesús deea suscepisseprobatur. 

Con e f e c t o , al tercer d i a , dice S. Juan Damasceno con la ma-
yor pa r te d e los santos padres gr iegos y l a t i nos , como santo 
T o m é , el único de los apóstoles que no se 'había hallado presentí 
á la m u e r t e de la santísima V i r g e n , desease ansiosamente verd 
sagrado c u e r p o , disponiendo Dios q u e no se hallase á la muerti 
de su M a d r e , para proporcionar un medio na tu ra l de manifes-
t a r su gloriosa resur recc ión ; y pareciéndoles m u y justo á los de-
más apóstoles darle este consue lo , se abrió el sepulcro; per.; 
queda ron todos gus tosamente sorprendidos cuando no encontra-
ron den t ro d e él sino los lienzos y los vestidos con que el santo 
cuerpo habia sido a m o r t a j a d o , exha lando de sí una fragancia es-
quisi ta : Post tresdies, dice S. J u a n Damasceno , angélico canh 
cessante, hab iendo cesado al cabo de los tres dias la celestial mú-
sica de los á n g e l e s : Qui aderant apostoli (cum unus Thovm, 
qui adfuerat, venisset, et quod Deum susceperat corjms adoran 
voluisset) tumulum aperuerunt, sed omni ex parte sacriwi ejn-
corpus nequaquam invertiré potuerunt; cümea tantum imnissenl 
m quibus fuerat compositum; et ineffabili, qui ex his proficisceba-
tur, essentodore repleti. Asombrados á vista de tan grande ma-
rav i l l a , ce r ra ron el sepulc ro , persuadidos que el Yerbo divino, 
que se habia dignado hacerse h o m b r e , v tomar carne en el vien-
tre de la sant ís ima V i r g e n , no había permit ido que su cuerpo 
es tuviese su je to á la corrupción, an tes quiso resucitarle tres dia-
d e s p u e s d e su m u e r t e , y ant ic ipándole la resurrección general, 
le hizo e n t r a r t r iunfante en la glor ia : Loculum clatiserunt, tp 
mysteñi obstupefacti miraculo: hoc solim cogitare potuerunt <¡mI 
cui placuit ex Maña Virgine carnem sumere, et homiríem¡iei 
et nasci cinn esset Deas Verbum et Dominus gloria;; quiquepi 
partum mcorruptam servavit ejus virginitatem eidem etiam plu-
cuit, et rpsnis postquam migravit immaculatum corpus ineorruf-
tum servare, transí alione hmorare, ante communem el universa-
lem resurrectionem: Es te es el común sent ir de la Iglesia, COÜIO 
lo publica todos los años en el oficio de la octava de esta fiesta 
Por eso dijo S . Agust ín , esponiendo aquello del salmo 1 5 : - fe 
dabis sanctum tuim videre corruptionem, que aquel sanio cuerpo 
en que tomó ca rne el divino Verbo , no se podía creer fuese en-

t r egado en presa á los gusanos , y a la podredumbre , causandole 
ho r ro r solo el p e n s a r l o : Sentire non raleo, dicere per horren co; y 
esp l icando S. J u a n Damasceno aquello del Profe ta : Surge , Do-
mine , in requiem tuam , tu et arca sanciificatioms tua:; ¿ q u i e n no 
ve , d i c e , q u e la resurrección de que habla el P r o f e t a , es la del 
S a l v a d o r , y la de la santísima Y i r g e n , aquella arca misteriosa 
que encerró en su seno la fuente de la sant idad? 

¡Quién podrá c o m p r e n d e r , esclama S. Be rna rdo , la glor ia con 
q u e subió al cielo la sant ís ima V i r g e n ! ¡ c o n q u é raptos de amol-
la salieron al encuen t ro tantas reg iones de ángeles! ¡con qué 
afectos de respeto y veneración ! ¡ con qué cánticos de alegría 
la a c o m p a ñ a r o n ! Quis cogitare sufficiat quàm gloriosa liodie 
mundi llegina processerit ; el quanto devotionis afí'eclu tola in ejus 
occursum catleslium regionum prodierit muli iludo! Ni hubo jamás 
e n el mundo t r iunfo mas g lor ioso , ni se conoció en él dia mas 
c é l e b r e , dice S. J e r ó n i m o , que este dia en que la Virgen fué e l e -
vada á los cielos : Et hcecest prcesenlis dici [est¡vitas. At révome á 
decir (esclama el b ienaventurado Pedro Damiano) que p resc in -
d iendo de la divinidad, la pompa y el apara to de la Asunción de 
María fué m a y o r que el de la Ascensión del mismo Jesucris to : 
Audacler dicam, salva Filii majestate, Virginis Assumplionem 

longé diqniorem fuisse Chrisli Ascensione; pues en la Ascensión 
de l 'Sa lvado r solamente le salieron á r e c i b i r los á n g e l e s ; pero en 
la asunción de M a r í a , además de lodos los espír i tus angé l icos , 
el mismo Hijo de Dios salió al encuent ro á su M a d r e , y la 
condujo has ta lo mas elevado de los ciclos. Pues qué nos a d m i r a -
mos y a , dice S. B e r n a r d o , d e q u e las celestiales intel igencias se 
quedasen como está t icas de pasmo, p regun tándose unas á otras: 
Quce est isla quce ascendit de deserto deliciis affluens , innixa su-
per dilectum suum? ¿ Q u é m u j e r es esta ? como si d i j e r a n , ¿ q u é 
pu ra c r i a t u r a igualará j a m á s la glor ia y la santidad de es ta m u -
je r que sube del d e s i e r t o , colmada de dulcísimas del icias, y apo-
vada sobre su mismo amado Hi jo? El recibimiento que Salomon 
hizo á su m a d r e , f ué no mas que u n imperfecto bosque jo , una 
oscura sombra del que el Salvador hizo hoy á la Virgen : Surre-
xit rex in occursum ejus (dice la Escr i tura ; adoravitque eam, et 
sedit super tlironum suum; positusque est thronus malris ejus 
qua' seait ad dexteram ejus: Levaulóse el rey de su t r o n o , s a -
lióla á r ec ib i r , saludóla n r o f u u d a m e n t e ; v volviendo á ocupar 
su solio, puso el de su madre á la derecha del suyo. Eu el misterio 
d e este dia se verifica aquel prodigio que t an to admiró en el c ie -
lo al evangel is ta S. Juan : una mujer vest ida del sol , con la luna 
á sus pies, y coronada su cabeza con doce estrel las resp landecien-
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les. Si el ojo del hombre no vió , dice S. Bernardo, ni el o k 
o y ó , ni cuno jamás e n su imaginación lo que tiene Dios preña 
rado para los que le aman ; ¿ q u i é n podrá nunca esplicar ni aur 
comprender lo que p repa ró para su M a d r e , que ella sola lean! 
m a s q u e todos los hombres j u n t o s , y á quien él ama masque' 
(odas las c r i a t u r a s ? Quid prceparavit gignenti se? Ño es posible 
dicen los pad re s , que persona h u m a n a pueda esplicar ni el r 
ceso de la g l o r i a , ni la elevación del trono de la Virgen. \ ¡ 
debe causar admiración , dice Arnaldo de C h a r t r e s : la gloriai 
María e n c u e r p o y a lma en el cielo no es como la de los demás" 
hace clase a p a r t e ; ocupa un luga r incomparablemente másele' 
vado q u e el de los á n g e l e s , pues la gloria que posee María M 
solo es semejan te á la del Verbo e n c a r n a d o , sino en cierta ma 
n e r a la misma : Gloriarli cum Moire, nontam communem k¿ 
quam eamdcm. J 

La solemnidad de es te dia debe desper ta r nues t ra devocion 
dar nuevo al iento á nues t r a f e , y esci tar nues t r a confianza 
t rae á la m e m o r i a , dice S. B e r n a r d o , q u e tenemos en el cielo 
una r e i n a , que al mismo t iempo es nues t ra madre ; una media-
n e r a todopoderosa con el soberano Mediador ; y una abogada con 
el R e d e n t o r , que n i n g u n a grac ia le puede nega r . (Sem. H 
Ade. ) : Domi na nostra, mediatrix nostra, advócala nostra Esta 
es la escala de los pecadores , e s t a mi g r a n d e esperanza esíae! 
iundamento de toda mi confianza [Sem. de Aquesductu • Ih, 
peccalorum scala, lune mea magna fiducia, foec loia ratio spri 
mece l u , o Virgen s a n t a , dice S. A g u s t í n , e r e s , por decirlo 
asi la unica e spe ranza de los pecadores ; por tí esperamos el 
pe rdón d e nuestros pecados; e n tu intercesión colocamos la es-
peranza d e nues t ro premio [Sem. 18 de Sanct.): Tu es spumi-
ca peccatorum ; per te speramus veniam delictorum et inte bea-
tissima nostrorum est expectatio pmmiorum. Concedasela Irò 
el poder en el cielo v en la t i e r ra , dice S. Anselmo; no hav rw 
imposible para aquel la que puede resuci tar la esperanza"del¡ 
salvación en los mismos desesperados (De Laudib. Viro. ) : M 
est illi omms potestas in calo et in terra; nihil impossibile,m 
possibile est relevare in salutis spern desperantes. Toda la esperan-
za, gracia y salud que t enemos , es temos persuadidos á que tod-
nos viene por la intercesión v p o r c i valimiento de María ¡h i t . 

(lmd slìet lì} n0 J's efi!; si quid grafia, si quid salutis, e'i Mm 
novertmus redundare. Si quieres a segura r s iempre buen despacho, 
y que sean aceptadas tus o rac iones , acuérdate de ofrecer por 
manos de María todo lo que ofrecieres á Dios : Si non vis poli 
repulsanr, per Manee manus o/férre memento quidqml offent 
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vis Üeo. Ella es la esperanza de los desesperados, dice S. El'reu, 
puer to de los que n a u f r a g a n , y único recurso de todos los que no 
l ienen otro ( D e laúd. Virg.): Spes desperantium, porlus nau-
fragantium, el auxilio destitutorum única adjutrix. Todos los 
tesoros de las misericordias del Señor están en sus m a u o s , d i -
ce S. Pedro Damiano : In manibus ejus sunt thesauri miseratio-
num Domini. En f i n , ser devoto l u y o , ó b ienaventurada Virgen 
María (d iccS. Juan Damasceno), es t ene r a rmas defensivas, pues-
tas por Dios en las manos de los que qu ie re salvar (Orat. de 
Assumpt.): Devotum tibi esse, b beata Virgo, est arma t¡ueedam 
habere, quee Deus iis dat, quosvult salvos fieri. 

Estaba el sepulcro de la santísima Virgen en el lugar de Getse -
maní y en el valle de J o s a f a l , siendo el mas respetable y mas 
digno de honor que había en el mundo , despues del sepulcro de 
Cristo. Pe ro en t iempo de los emperadores Tito y Vespasiano 
arruinaron de tal modo aquel santo lugar las tropas" que se a p o -
deraron d e J e r u s a l e n , que despues no les fué posible á los fieles 
reconocer el sitio donde liabia estado. Esta es la razón por qué 
S. Jerónimo 110 hace mención a lguna del sepulcro de la santísima 
\ írgen , haciéndola de los sepulcros de varios patriarcas y p r o -
fetas que fueron visitados por Sta. Paula y Sta. Eus toquía . D e s -
cubrióse despues andando el t iempo , no quer iendo el Señor que 
aquel venerable sitio , santificado con tan sagrado depósito, cs lu-
v lese por mas años oculto á la veneración de los fieles. Asegura 
Burchad , que él mismo le v i ó , pero tan en te r rado e n las ru inas 
de otros edificios, (pie se bajaban sesenta escalones para llegar á 
el. Beda escribe que en su t iempo ya se mostraba en t e r amen te 
descubier to , y al presente se mues t ra á los peregr inos entallado 
en una peña . 

Siempre fué la fiesta de la Asunción una de las mas solemnes de 
la Iglesia ; y por lo que toca á la solemnidad va á la pa r , por d e -
cirlo a s i , con las fiestas de la Epifanía v de la Pascua. Pero en 
Francia se puede decir que se hizo mas celebre que en ot ras p a r -
tes desde que Luis X I I I , de gloriosa memoria (Bourel.), e n el 
ano de 1038 , escogió esle dia para consagrar su pe r sona , su real 
lamil la , y lodo sn re ino á la santísima Virgen , no ya por un voto 
secreto lormado den t ro de su corazon , sino por el mas público v 
el mas autentico que hizo j amás algún monarca cr is t iano; pues 
no de otra manera que David le hizo en presencia de su pueblo: 

n conspeclu omms populi ejus; mandando que se publicase en 
todos los lugares de sus dominios , interesando en él á todos sus 
vasallos, y quer iendo que fuese de eterna memoria . Este es el 
ongen y el fin de las santas procesiones q u e este dia se hacen en 
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-toda la Francia, y son o t ros tan tos públicos test imonios de la pro-
testa que hacen los r eyes c r i s t ian ís imos d e que quieren depender 
de Mana, reconociéndola por sobe rana s u y a median te este culis 
público y so l emne . 

La misa es en honor de la Asunción de la Virgen, y la orarn 
la que sigue: 

Suplicárnoste , S e ñ o r , q u e 
p e r d o n e s á t u s s iervos los p e c a -
dos d e que son r e o s ; p a r a q u e 
no siéndonos posible a g r a d a r o s 
p o r nues t r a s o b r a s , s eamos sal-

vos por la intercesión de la san-
ta M a d r e d e vuest ro Hijo, nues-
t r o Señor J e suc r i s to : Que con-
t i go vive y re ina por todos fe 
s i g l o s , e tc . 

La Epístola es del cap. 2-í del Eclesiástico. 

E n todas las cosas b u s q u é 
descanso , y en la h e r e d a d del 
Señor h a r é ' m a n s i ó n . E n t o n c e s 
el Criador d e todo m a n d ó , y 
me d i j o ; y el q u e me crió d e s -
cansó en mi t a b e r n á c u l o , y m e 
d i j o : Hab i ta con J a c o b , y ten 
tu h e r e d a d e n Is rae l , y echa 
raices en mis e leg idos . Desde el 
pr incipio y a n t e s d e los siglos 
fui c r i a d a , y ex i s t i r é por todo 
el siglo f u t u r o , y e je rc i té mi 
minis ter io e n el t abe rnácu lo 
san to de lan te d e é l . Así yo t u v e 
e n Sion e s t a b i l i d a d , y t ambién 
la ciudad s a n t a fué l u g a r d e mi 
r e p o s o , y e n J e r u s a l e n tuve mi 
palacio. Y eché ra íces en un 

pueb lo glorioso, y en la poro-
d e mi D i o s , que es su heredai! 
y mi habi tación fué en la ple-
n i t ud d e los santos. Fui ensal-
zada como cedro en el Líbano 
y como ciprés en el monte Sion 
es tend í mis ramos como on; 
p a l m a d e C a d e s , y como nt 
rosal de J e r i c ó : me levanté co-
mo u n a oliva hermosa en te 
c a m p o s , y como el plátano ei 
las l l a n u r a s cerca de las ag® 
Desped í olor como el cinamo-
m o , y como el bálsamo q® 
desp ide a r o m a s , y exhalé sua-
vidad y olor como mirra ele-
g ida . 

R E F L E X I O N E S . 

Busqué un lugar de reposo entre todas las naciones, y 
una habitación en la heredad del Señor. No hay que buscar« 
la t ie r ra l u g a r a l g u n o d e reposo ; ni mucho menos entre aquel» 
g e n t e s , en q u i e n e s re ina el e sp í r i tu del m u n d o . Nunca tocóáK 
mundanos e n t r e sus pa r t i j a s la t r anqu i l idad del corazon ni del £ 
p í r i tu . Son los fieles el pueblo escogido de Dios , y es el ncr 
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herencia s u y a ; y no podía la sant í s ima Yírgeu escoger su h a b i -
tación en o t r a p a r t e . Habiendo sido concebida sin pecado , y toda 
su vida un inmenso tesoro d e g r a c i a s , d e v i r tudes v m e r e c i -
m i e n t o s , fué s i empre el dulce obje to á qu ien se t e rminaban las 
complacencias de la a d o r a b l e T r i n i d a d . E l evada á la d ignidad d e 
Madre de D i o s , a d q u i r i ó todos los derechos que una m a d r e t iene 
sob re su h i j o ; y su divino Hijo la cor respondió con mas t e r n u r a 
(pie la q u e p ro fesan los m e j o r e s hijos á s u s madres . El pueblo d e 
és te es el pueblo de a q u é l l a , y los tesoros d e él son sus r iquezas . 
S iendo el pueblo d e Dios pueb lo s u y o , su he renc ia son todos los 
líeles. Echó r a i ce s ; es d e c i r , hízose m a d r e de los escogidos d e 
D i o s ; ¡qué consuelo pa ra ellos el t ener tal m a d r e ! D e aqu í nace 
aque l l a t i e rna devocion á M a r í a , q u e eu p a r t e f u é el dis t int ivo de 
todos los s an tos , y q u e en s en t i r d e t o d o s , e s señal de p r e d e s t i -
nación. Por t a n t o , no hay h e r e j e , cismático ni r é p r o b o , q u e 110 
mi re á María con f r i a ldad ^ ó á lo menos con indi ferencia . Es á la 
ve rdad , r e f u g i o y e spe ranza d e los p e c a d o r e s ; pe ro en r igor solo 
es m a d r e de los escogidos. Establecióse su poder en la J e rusa l en 
celes t ia l . Ni el P a d r e E t e r n o , dicen los pad res d e la Iglesia , p o -
drá nega r cosa a lguna á s u H i j o , ni el Hijo s a b r á negárse la á su 
Madre . E s la d i s t r ibu idora d e todas las g r a c i a s ; ¡ g r a n consuelo 
p a r a s u s d e v o t o s , p a r a s u s fieles s iervos y p a r a sus hi jos! Fui 
exaltada como los cedros del Líbano. E s el cedro el m a y o r y el 
mas sólido de todos los á rbo les . N i n g u n a p u r a c r i a t u r a es Capaz 
d e igua l a r á la g lor ia ni al t rono d e M a r í a ; e s tá sen tada a la 
d i e s t r a d e su H i j o ; es m a d r e de Dios : i m a g i n a , si p u e d e s , d i g -
nidad mas e l e v a d a ; ni el mismo Dios pa rece (pie p u e d e e levar 
u n a p u r a c r i a t u r a á m a s a l t a d ign idad . La p a h u a a r ro j a todas 
sus r a m a s hácia lo a l t o ; n i n g u n a incl ina á la t i e r ra . Las rosas d e 
Je r icó son i n c o r r u p t i b l e s ; los olivos e s t á n l lenos d e ó l e o , v n u n -
ca p ierden su v e r d o r ; el p l a t a n o t iene las hojas m u y anchas , d i -
vididas en cinco ó seis p a r t e s , que f iguran u n a maño a b i e r t a , y 
v ier ten con a b u n d a n c i a todo el rocío que rec iben del cielo. El 
c inamomo es un a r b o l i t o , c u y a cor teza exha l a un admi rab le o lor , 
a u n m a s suave q u e el d e la canela . La p l a n t a q u e p roduce el 
bá l samo es a r o m á t i c a , y la m a s f r agan t e de t odas ; su f igura s e -
m e j a n t e á la v i ñ a , pe ro se sostiene sin a r r i m o ; la hoja es p a r e -
cida á la del z u m a q u e , pe ro n u n c a cae e n t i e r r a ; su pié ó su 
caña es humi lde , por decir lo a s i , p o r q u e se e leva p o c o ; sácase la 
el j ugo nor inc is ion , pe ro sin valerse d e h i e r r o , q u e es m o r t a l 
a es ta p l a n t a ; el licor «pie sale se e n d u r e c e , y q u e d a t r a s p a r e n -
te ; p r e se rva los cue rpos d e la cor rupc ión . La mi r ra es un licor 
odorífero q u e s u d a , d igámoslo de es ta m a n e r a , un a rbo l i l l o , v 
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t iene maravillosa virtud. Todas estas plantas que nombra aquí 
en par t icular la sagrada Esc r i tu ra , que producen f r u t o s , y tie-
nen tanesquis i t as propiedades , mues t ran v is ib lemente las raras 
vi r tudes de aque l la , á quien el Espíri tu Santo compara á un jar-
din cerrado. Encuénl ranse e n el las perfectos y adecuados símbolos 
de las admirables cualidades q u e concurren en la mas perfecta de 
todas las c r i a t u r a s , cuyas per fecc iones , siendo m u y superiores ¿ 
todas nues t ras i deas , y acomodándose el Esp í r i tu Santo á nues-
t ra l imitación, se vale" de lo mas r a r o , mas esquisito y mas sa -
ludable que se bai la en la n a t u r a l e z a , para hacernos un retrato 
sensible de la Madre de Dios. 

El Evangelio es del capítulo 10 de S. Lucas. 

En aque l t i e m p o : Entro J e - Señor , ¿ no echas de ver que mi 
sus en cierto casti l lo, v una h e r m a n a me de ja sola en el ira-
m u j e r l lamada Marta le red- bajo? Dila, pues , que me ayti-
bió en su c a s a ; v ésta tenia de. Y respondiéndola el Señor, 
una h e r m a n a l lamada María, la la d i jo : M a r t a , Mar ta , tú estás 
cual también es tando sentada á solícita y distraída en muchas 
los pies del S e ñ o r , o i a sus p a - cosas, y á la verdad sola una 
labras . M a r t a , p u e s , cuidaba es necesaria. María eligió la 
de las haciendas de casa; y pro- mejor p a r t e , la cual no le sera 
sen tándose al S e ñ o r , le dijo: qu i tada . 

MEDITACION. 

Sobre la Asunción de la santísima Virgen. 

P U N T O PRIMERO.—Considera todas las maravi l las que se hallan 
unidas en la liesta de este d i a , y q u e todas j un t a s concurren a 
hacer mas glorioso el triunfo de la santísima V i r g e n ; su preciosa 
m u e r t e , efecto del amor mas puro ; su resurrección anticipada, 
p remio de su san t idad; su asunción en cuerpo y a lma á los cie-
los , p rueba ilustre de su gloria . ¡ Cuántas maravi l las se encier-
ran e n una sola solemnidad! ¡ cuántos motivos de g o z o , de con-
fianza, de veneración y de amor concurren en esta fiesta! ¡qué 
vida tan santa la de la Madre de Dios! Concebida sin pecado; 
l lena de gracia desde el p r imer ins tan te de su s é r ; enriquecida 
con todas las v i r tudes ; ; qué inmenso cúmulo de méri tos en el 
ins tanle de su m u e r t e ! El a m o r , mas que la m u e r t e , termino 
aquel la santa vida. No murió la Virgen de enfermedad ni de des-
fallecimiento ; murió por conformarse en lodo con su querido 
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Hijo. ¡ P e r o uué gozo , qué inefable, gloria fué la de aquella alma 
tan quer ida de D i o s , cuando el desprenderse de su santo cuerpo 
se halló en los brazos d e Jesucr is to , y fué conducida por aquel 
amado I l í j o , en medio de u n innumerable ejército de espí r i tus 
celes t ia les , has ta el trono del mismo Dios! Mas aquel cuerpo 
tan p u r o , santuar io del Verbo encarnado , aquel la c a r n e , de la 
cual el Espír i tu San to habia formado el cuerpo adorable de J e -
sucristo , ¿ había de estar sujeta á la corrupción? N o ; una rel iquia 
t an prec iosa , tan s a n t a , no era para la t i e r r a , ni para ser m e -
r a m e n t e objeto de culto y de veneración á los p u e b l o s ; debia ser 
colocada en el cíelo , y por lo mismo ret iró el Señor tan presto 
del sepulcro aque l sagrado cuerpo. Muerte santa , resurrección 
g l o r i o s a , asunción t r i u n f a n t e ; ¡ q u é asunto tan copioso de dulces 
re f lex iones! N o ; no vió jamás el mundo otro t r iunfo, ni tan pom-
poso , ni tan br i l l an te , ni tan augusto. Toda la corle celestial 
sale al encuen t ro de la Madre de Dios; todos los espír i tus b ien-
aven tu rados se apresuran por honrar á la Re ina de los hombres 
v de los ángeles. ¡Con qué magnificencia, con qué gloría f ué 

•María elevada en cuerpo y a lma sobre las mas sublimes ce l e s -
tiales in te l igenc ias , y colocada á la diestra de su divino Hijo, de 
quien recibe todo el p o d e r , v á quien debe toda su g lor ia ! E n -
tremos en lodos los afectos de la Jerusalen celestial en es te dia 
tan glorioso para la Madre de Dios , admirando y reverenciando 
su asunción y su t r iunfo en el c ic lo , cuya p o m p a y cuya m a j e s -
tad a r r e b a t a la admiración de toda aquella celestial corte . P e n -
semos con g o z o , con admiración y con confianza que esta Madre 
de Dios es nues t ra m a d r e ; que esta Reina tan poderosa con Dios, 
es nues t ra p ro tec to ra , nues t ra medianera y nues t r a a b o g a d a ; y 
que de nosotros pende únicamente que esta"tesorera del T o d o p o -
deroso nos admi ta á ser sus favorecidos. 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que no es posible csplicar ni el 
csceso de la g lo r i a , ni la elevación del trono de la santísima Vir-
gen . E r a María un santuario de grac ia , y Dios hizo de ella un 
sublime trono de gloria . Como Reina del universo, solo da la pre-
ferencia á la persona del Rey. Tan elevada e s t á , que parece h a -
berla comunicado toda su gloria el mismo Dios ; y es tan podero-
sa con él , que nunca nos será posible comprender "hasta donde l le-
ga la estension de su poder. Tres cosas recibió la santísima Vi rgen , 
que solo Dios puede comprender su mérito v su valor : la dignidad 
de madre de Dios , la plenitud de gracia de" q u e fué a d o r n a d a , v 
la recompensa que corresponde en el cielo á es tas dos p r e r o g a -
livas. La recompensa que goza se proporciona á la gracia , que es 



su siuiieute y su medida; la gracia es proporcionada á la g r a n -
deza de la augusta dignidad de madre de Dios , que es infinita; 
e s , p u e s , preciso que su gloria esceda tanto á la que gozan los 
hombres y los ángeles , cuanto la d ignidad de madre de Dios es-
cede á la cualidad de p u r a cr iatura. Escede á la gloria de las vír-
g e n e s , de quien es r e i n a ; escede á la de los má r t i r e s , de quien 
es modelo; escede á la de los após to les , de los patr iarcas y de 
ios á n g e l e s , porque los hizo muchas v e n t a j a s en ze lo , en f ev 
en caridad. Colocada e n el t rono mas e levado del reino d e su Hi-
jo, ¡con qué aclamaciones fué dec larada por r e i n a ! P e r o siendo su 
poder proporcionado al alto lugar q u e o c u p a , ¿cuán tos motivos 
da á nues t ra esperanza y á nues t r a a l e g r í a , pues to que este mis-
mo poder nos asegura su protección, y la gloria q u e ella posee 
es p renda de la que nos está p r o m e t i d a ? ¡Oh q u é consuelo para 
una persona que profesa tierna devociou á la Madre d e Dios! ¡qué 
al iento á la co.ifianza d e los verdaderos siervos de Mar í a ! Con pro-
tección tan poderosa , ¿ q u é enemigos d e la salvación se podran 
t e m e r ? ¿ Q u é pu de todo el infierno j u n t o , a u n q u e todo él sedes -
ate, cont ra quien María p ro tege? A la ve rdad , sin pureza no pue-
de haber devocion legít ima y v e r d a d e r a con la sant ís ima Virgen; 
el a m o r del Hijo es inseparable de la t e rnu ra a u e se profesa a 
la Madre . El que q u i e r e ser favorecido de ésta n a d e a g r a d a r á 
a q u é l ; si se ofende al H i jo , ¿cómo se ha de ag rada r á la Madre? 
¡Mas qué desdicha! ¡ q u é seña menos equívoca de reprobación 
q u e mi ra r con indiferencia y con f r ia ldad á una Madre tan a m o -
rosa ! 

Es a s í , ó Virgen s a u t a , que el cielo os p o s e e ; pero nosotros 
no por eso os hemos perdido. En medio de vues t ra gloría no nos 
teneis o lv idados , ni j a m á s nos o lv ida re i s ; y desde el trono en 
que estáis sen tada os d ignare is de volver hacia nosotros vuestros 
benignísimos ojos. Cuanto mas cerca estáis de la fuen te de las 
g r a c i a s , con m a y o r abundancia las hacéis correr hasta nosotros. 
Con es ta confianza nos postramos á vuestros p i e s , y os rendi-
mos nuestros humildísimos cu l tos , os ofrecemos nues t ros votos, 
y os dir igimos nues t ras fervorosas oraciones. Os honramos como 
a nues t r a soberana; os invocamos como á madre de misericordia; 
os miramos como a nues t ro r e f u g i o , nues t ro asilo , nues t ro con-
suelo y nues t ra esperanza . Dignaos recibirnos e n este dia de 
v uestro triunfo en el número de vues t ros siervos y de vuestros 
hijos; con este fin nos consagramos p a r a s i empre á vuest ro ser-
vicio. 

J A C U L A T O R I A S . — Dios te salve , re ina V madre de misericordia, 

d í a x v . ' m 
v ida, du lzura y esperanza nues t ra . Dios te salve. [Antiph Eccles.) 

Virgen s a n t a , míranos desde lo alto del cielo donde estás e l e -
vada , y d ígnate volver hacia nosotros tus benignos ojos desde la 
eminencia d e tu t rono y de tu gloria. (Isai. 63. ) 

PROPOSITOS. 

1 Hoy es el dia del t r iunfo de la santísima Virgen, y al m i s -
m o t iempo lo es también el de sus liberalísimas gracias y merce -
d e s ; séalo igua lmente el de tu consagración á su servicio. Pene-
t rado tu corazon de un vivo dolor y sincero ar repent imiento de 
haber la servido hasta aquí con tan ta t i b i eza , y aun con tanta 
f r i a ldad ; pídela perdón de tu indiferencia ; conságrate á su servi-
cio en algún modo espec ia l ; p rométe la no de ja r pasar día a l g u -
no sin hacer a lguna cosa part icular en reverencia suya. Coloca 
toda tu confianza y toda tu esperanza después de Dios en la bon-
dad y en la poderosa protección de una madre tan misericordio-
sa . A imitación del piadoso rey de Francia Luis X I I I pon debajo 
de su protección, con dedicación especial , no solo tu p e r s o n a , 
sino la de tus h i jos , de tus c r iados , de tus vasa l los , de tus s u b -
ditos y de toda tu familia. Exhor t a hoy á toda e l l a , especia l -
mente" á tus h i jos , á que j u n t e n sus votos con los t u y o s , i n s p i -
rándoles una t ierna devoc ion , y una confianza fiel y constante 
en la Madre de Dios en vida y en muer t e . Y así como anuel pia-
doso monarca quiso (pie fuese pública su c o n s a g r a r o n , de (a misma 
manera no nos hemos de avergonzar de hacer notoria la nues t ra . 
Ten p resen te aquel dicho de S. Anselmo: No perecerá una f a m i -
lia sólida y s an t amen te dedicada á la santísima V i r g e n ; pero tam-
poco se debe espera r que caiga la bendición de Dios en una casa 
donde no es honrada la gloriosa Virgen María. 

2 Cuando los g randes del m u n d o celebran sus días ó sus 
t r i un fos , todos procuran contr ibuir á la celebridad con la s o l e m -
nidad de las g a l a s , con pomposos elogios y con magníficos p r e -
sentes. Mal celebrar íamos un dia tan solemne como el presente , 
sí no cuidáramos de purificar y de adornar nues t r a alma con los 
sacramentos , si no concurriéramos á las alabanzas de la Madre 
de D ios , y si no la diéramos pruebas prácticas de nues t r a a f e c -
tuosa dedicación á su servicio y de nuestro vivo reconocimiento. 
No d e j e s , p u e s , de confesar y de comulgar hoy con nuevo fervor ; 
y seria bueno haberlo hecho la vigilia. Asiste á la misa m a y o r , 
al sermón , á las segundas vísperas de la fiesta, á la s a lve , pe ro 
no te presentes con las manos vacías. Haz en este dia a l g u n a 
buena obra part icular en reverencia de la V i r g e n , sabiendo que 



se honra al Hijo cuando se honra á la M a d r e , como dice S. Ber-
n a r d o : Dubium non est, quidquid in laudibus Matris proferí-
mus, ad Filium pertinere. Algunas personas piadosas visten hoy 
a lguna doncellita p o b r e ; o t ras envían la comida á los pobres del 
hospital ó de la cárce l , ó á a lguna familia necesitada y vergon-
zante. Es limosna m u y g ra t a á la santísima Virgen dar el dote á 
una doncella pobre p a r a en t r a r en religión. También es otra muv 
loable y m u y provechosa la de promete r á esta Señora abstenerse 
del juego y de todo gas to inútil d u r a n t e la octava de su Asun-
ción, y repar t i r en t re los pobres lo cpie se había de perder ó ga-
nar en el j u e g o , y todo lo que se ahor ró de gastos superfinos y 
escusados. Por lo menos 110 se pase el dia sin que hagas alguna 
l imosnaes t raord inar ia en honra de la Madre de Dios , y sin que 
visites la iglesia donde es hoy mas solemne y mas singularmente 
reverenc iada . 

D I A X V I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N J A C I N T O , confesor, del orden de Predicadores, en Cracovia eo 
Polonia, al cual canonizó el papa Clemente VIII, ordenando que se ce-
lebrase hoy su festividad. (Véase su vida en las de hoy.) 

S A N T I T O , diácono, en Roma; el cual estando la ciudad en pódenle 
los godos, porque iba distribuyendo limosna a los pobres, lo mandó ma-
tar un bárbaro tribuno. 

S A N D I O M E D E S , médico, en Nicea de Bitínia; el cual en la persecu-
ción de Diocleciano fué degollado por la fe de Cristo y consumó el mar-
tirio. 

T R E I N T A Y TRES SANTOS MÁRTIRES, igualmente. 
S A N A M B R O S I O , centurión, en Terentino en la campaña de Roma; el 

cual en la persecución de Diocleciano fué atormentado de diversas ma-
neras , y saliendo sin lesión de las llamas, arrojado al agua pasó al re-
frigerio eterno. 

S A N S I M P U C I A N O , obispo, en Milán; célebre por el testimonio que 
dan de el S. Ambrosio y B Agustín. 

S A N EI.EUTERIO , obispó, en Auxerreen Francia. 
S A N A R S A C I O , confesor, en Ni comedia; el cual abandonando la mili-

cia durante la persecución deLiciiiio, vivió en el desierto esclarecido 
con tantos milagros, que se dice haber lanzado a los demonios, y 
muerto con suoracion á un dragón: finalmente habiendo profetizado la 
destrucción de la ciudad, estando en oracion entregó su espíritu a Dios. 

S A N R O Q U E , confesor, en la Galia Narbonense en Mompeller; el 
cual con la señal de la cruz libro á muchas ciudades de Italia de la pes-
te. Su cuerpo fué después trasladado á Venecia, en donde lo deposita-
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ron con mucha \ cneracion en una iglesia dedicada á su nombre. (Véa-
se su historia en las (te mañana ilia 17 de agosto.) 

S A N T A S E R E N A , mujer que había sido del emperador Diocleciano, en 
Roma. (Convertida á la religión cristiana fué bautizada por S. Ciríaco, 
y profesó el Evangelio en medió de la corte de su sanguinario marido, 
con el cual intercedía de continuo en favor de los cristianos. Ella misma 
110 estuvo exenta de disgustos á causa de su fe, hasta que murió santa-
mente a principios del siglo iv.) 

SAN J A C I N T O , DEI. O R D E N D E PREDICADORES. 

SAN Jac in to , uno de los mayores o rnamentos del orden de Pre-
dicadores , hijo de hábito del mismo patr iarca Sto. D o m i n g o , 

y criado á su misma m a n o , fué polaco, de la an t igua casa de los 
condes de Oldrovans, la cual dio al reino de Polonia muchos g r a n -
des oficiales. Su bisabuelo Saultz de Oldrovans derrotó muchas 
vecesá los t á r t a r o s ; y su a b u e l o , que tenia el mismo nombre , 
se señaló por sus hazañas cont ra los enemigos del Estado. Llamó-
se Saultz de Konsk i , por haber heredado el condado de este n o m -
bre. Dejó dos h i j o s ; el p r imogéni to l lamado E u s t a q u i o , conde de 
Konsk i , fué padre de nues t ro S a n t o ; y el menor por nombre 
l v o , fué obispo de Cracovia. 

Nació S. Jacinto en el año de 1 1 8 3 en el castillo de S a x e , 
diócesi de Breslau en la Silesia. Criáronle con mucho cu idado; 

ero dejó poco que hacer á la educación el bello na tura l con que 
abía nacido. Su genial apacíbi l idad, la docilidad de su genio y 

de su corazon , su modes t i a , y sobre todo la inclinación á la v i r -
tud que se admiró e n él casi desde la c u n a , fueron presagios 
ciertos de su fu tu r a eminente sant idad. E ran sus padres unos s e -
ñores llenos de re l ig ión , y le escogieron maestros que cuidasen 
de cul t ivar bien tan precioso terreno ; de m a n e r a , que apl icán-
dose á conservar la integridad de sus ¡nocentes cos tumbres , t u -
vieron el consuelo de verle crecer cada dia en devocion v en m a -
durez . Dió principio á sus estudios en el colegio de Cracovia , 
donde en breve t iempo se dejó admirar no menos su genio que 
su virtud ; continuólos en Praga de Bohemia , haciéndose r e s p e -
ta r mas por su sobresal iente mér i to , que por su elevado n a c i -
miento ; y en l i n , los fué á concluir en Bolonia de I t a l i a , donde 
dió tantas pruebas de su profunda sab idur ía , como de su eminen-
te sant idad. Acabados sus es tudios , se res t i tuyó á Polonia de t o -
das aquellas univers idades con la misma inocencia q u e habia l l e -
vado á ellas. 

P rendado su tio lvo de Konsk i , obispo de Cracovia , no menos 
de la brillantez de su ingenio , q u e d e su virtud y de los progre-
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sos q u e había hecho en el estudio cursando todas aquellas escue-
las , reconoció desde luego que no habia el Señor prevenido tan 
anticipadamente á su quer ido sobrino con sus mas dulces bendi-

. cionés para dejarle en el mundo. El mismo Jacinto declaró sobra-
damente que no pensaba servir á otro dueño que á Dios Resolvió 
abrazar el estado eclesiástico, a u n q u e e ra el primogénito de su 
casa. P rendado el obispo de aquel la reso luc ión , juzgó no podia 
hacer mayor servicio á su iglesia que incorporar en ella á su 
sobrino Proveyó e n él una p r e b e n d a , y e n breve tiempo admi-
raron los canónigos en él un g r a n modelo. 

F u é su primer cuidado instruirse en las obligaciones del estado 
que h a b i a escogido. Comprendió que el empleo de canónigo no 
e r a un mero ti tulo como de beneficio s i m p l e , que solamente Ies 
obligase á cantar el oficio divino; considero que los canónigos 
no solo se llaman así por la r en ta ciue gozan , y se llamaba an-
t i guamen te cánon, que significa p r e b e n d a , sino porque particu-
l a r m e n t e hacen profesión de vivir s egún los cánones ó las reglas 
bajo las cuales fue ron instituidos los cabildos. Estudió estas re-
g l a s , observólas con suma pun tua l idad , y en poco t iempo refor-
mó su ejemplo todo aquel i lustre cue rpo . 

Mas y mas p rendado cada dia el obispo de la eminen te virtud 
y de los raros ta lentos de su sobrino , quiso darle a lguua parte 
en la administración del obispado. E n todas las comisiones que le 
e n c a r g ó , mostró Jacinto mucha comprens ión , mucha sabiduría y 
m u c h a p rudenc ia ; pero n inguna de estas ocupaciones estraordi-
narias l e estorbaba la continua asistencia á los divinos oficios, en 
los cuales á todos e ra e jemplo de recog imien to , compostura y 
modest ia . Movido del amor que profesaba á los p o b r e s , concur-
ría m u c h a s veces á servirlos e n los hospi tales . Ninguna necesi-
dad d e familia honrada y vergonzante se escapaba á su caridad; 
consumía todas sus rentas en l imosnas , reduciéndose él mismo 
á la pobreza que procuraba d i sminu i r , ó á lo menos suavizar en 
los o t ros . 

Igua laban á los de su caridad los ejercicios de la penitencia. 
E r a su vida un pe rpe tuo a y u n o ; las maceraciones de su carne 
ponían horror á los mas fervorosos p e n i t e n t e s , y no se pasaba 
dia sin que inventase a lguna nueva p a r a añadir la á las peni-
tencias ordinarias . El t ierno amor que profesaba á Jesucristo, y 
e ra l a fuente de todas las demás g r a n d e s v i r t u d e s , se manifes-
taba sobre todo e n el a l tar . Su modest ia y su respeto hacia á to-
dos sensible su f e , y sus lágr imas d a b a n testimonio de su afec-
tuosa devocion. Pe ro en t re todas las vi r tudes de Jacinto la que 
pa rec í a mas sobresal iente , y que caracterizaba m a s , era su ter-
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mira con la santísima Virgen. Se puede decir que nació con esta 
señal d e predest inación, la cual se distinguió en él ñor todo el 
curso d e su vida. Cuando estaba aun en la c u n a , solo con p o -
nerle delante una imágen de la Virgen sallaba de alegría . No se 
d u d a que aquel la g r a n pu reza .de costumbres , aquella tan ra ra 
inocencia que le acompañó inviolablemente e n todas las edades 
v en todos los es tados hasta su santa muer t e fué efecto de la 
s ingular protección d e la Madre de Dios , de quien s iempre fué 
favorecido, y de cuyo cuito fué toda la vida el mas zeloso p r e d i -
cador . 

Vióse precisado el obispo de Cracovia a pasar a Roma en d e -
fensa de los derechos de su iglesia, y quiso q u e Jacinto le acom-
pañase en aquel la j o r n a d a , para valerse de sus consejos y de 
sus alcances super iores . Pero e ran otros ios in tentos de Dios. 
Acababa de ob tene r de los papas Inocencio III y Honorio 1 TI 
la aprobación v í a conlirmacion de su orden el pat r iarca Sto. D o -
mingo , tan conocido va á la sazón en toda E u r o p a por la fama 
de sus milagros v de su predicación contra los albigenses. Mo-
vidos el obispo y"cl sobrino de las maravillas que el nuevo ins t i -
tu to hacia en toda Italia v en otras pa r t e s , e n t r a r o n en deseos de 
(pie la Polonia part icipase de las grandes ut i l idades que p r o c u -
r a b a á la Iglesia el santo fundador . Pidiéronle a lgunos hijos 
p a r a que fundasen en su país conventos d e su orden. Hallóse 
imposibilitado Sto. Domingo á satisfacer s u s piadosos deseos , 
por haber enviado todos los operarios que t en i a á d i ferentes pro-
vincias , de donde se los habían pedido; p e r o todo lo suplió lo 
mucho que podia con Dios. Suplicóle fervorosamente le diese 
nuevos hijos q u e pudiese e n v i a r á Polonia. Oyóle el S e ñ o r , v e n 
el mismo día vinieron t res ó cua t ro familiares del obispo de C r a -
covia á echarse á los pies del santo pa t r i a rca , y á pedir le el h á -
bito de su o rden . Recibiólos, pero el cielo le tenia dest inado otro 
discípulo mas i lustre. 

Noticioso Jacinto de la vocacion de los t res polacos, se sintió 
movido á seguir los , y jun tándose á esto su inclinación á la vida 
peni tente v re t i rada,"resolvió imitar el e jemplo que envidiaba. 
Descubrió en confianza su in tento á un caballeri to polaco pr imo 
s u y o , l lamado Ces lao , y en lugar de un m e r o confidente e n -
contró en él un compañero. A este siguieron el mismo día otros 
dos q u e e r a n amigos de e n t r a m b o s , Hermano y E n r i q u e , g e n -
t i l e s -hombres alemanes muy adheridos á Jac in to . Todos cua t ro se 
p resen ta ron á Sto. Domingo , que luego los recibió como un 
precioso don con que el Señor quer ía enr iquecer su o rden . T e -
nia va m n v conocido el santo patr iarca "I es t raordinár io méri to 
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de nuestro S a n i o , por lo que se aplicó con part icular cuidado 
á cult ivar aquel fértilísimo t e r r e n o , y á breves dias hizo del no-
vicio uno de sus mas perfectos discípulos. No se puede esplicar 
el fe rvor , el desasimiento y el olvido de todas las cosas con que 
en t ró nuestro San to en t an gloriosa c a r r e r a , ni el valor con que 
la continuó. Seis meses es tuvo bajo la disciplina del santo fun-
d a d o r , que viéndole ya elevado á la cumbre de una virtud á 
que los mas perfectos "están aspirando toda la v i d a , juzgó debia 
pedir al papa dispensa p a r a abreviar el tiempo de su noviciado. 
Consiguióla para él y p a r a los otros t res compañeros s u y o s , que 
todos hicieron la profesión á los seis meses de novicios, t e n i a Ja-
cinto t re in ta y cinco a ñ o s , y había tomado tan perfectamente el 
espí r i tu de su f u n d a d o r , que ya desde entonces se halló capaz de 
f u n d a r por si mismo casas de ía orden. 

Despues de haber le conl i rmado Sto. Domingo en todos' los 
buenos pensamientos q u e el Señor le habia insp i rado , y habién-
dole instruido en el a r t e de predicar c r i s t ianamente , y" de tra-
ba ja r á u n mismo t iempo en su propia santificación y en la de 
o t r o s , se le presentó j u n t a m e n t e con sus compañeros" á su tio el 
obispo de Cracov ia , que se volvía á su p a í s , y nombró á Jacinto 
por super ior de la misión de Polonia , infundiéndole su espíritu, 
y comunicándole t ambién su mismo don de milagros. Partieron 
iodos siete en compañía del obispo; pero como habían resuello 
hacer el viaje á pié y mend igando , á imitación de los apóstoles, 
se separaron luego de é l , y tomaron el camino por Venecia v 
por la Carinl ia . P red icaban en los lugares donde se d e t e n í a n , v 
s i empre con mucho f r u t o , conociendo luego los pueb los que el 
nuevo insti tuto se componía todo de varones apostólicos. Llegando 
á F r i e sach , ciudad de la Car in t i a , predicó en ella S. Jacinto con 
f r u t o tan copioso, y d e r r a m ó el cielo tantas bendiciones sobre sus 
apostólicos t r a b a j o s , q u e los habitantes resolvieron detenerle. 
F u n d ó en aquel la ciudad u n convento de su o r d e n , y se detuvo 
en ella seis meses p a r a ins t ru i r v formar los novicios q u e se pre-
sen taban , y no fué posible que los ciudadanos le dejasen prose-
gu i r al término de su misión , hasta que los dejó á F r . Hermano, 
uno de sus discípulos. 

Cuando llegó á Polonia no son esplicables las demostraciones 
de a legr ía y de veneración con que fué recibido. En . todas par-
tes le salía á recibir el c l e r o , la nobleza y el estado l l ano , con-
duciéndole en todas como en tr iunfo. Rendíanse estos honores, 
no tanto á su nac imien to como á su v i r tud. En él todo predi-
c a b a ; su modes t i a , su es ter ior humilde y mort i f icado, y todos 
sus modales , lodo concurr ía á granjear le la confianza y la* vene-
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ración de los pueblos. Llegó á Cracovia, y no solo fué recibido 
d e su tio el obispo y del c lero , sino también de la nobleza y del 
pueblo como un enviado del cielo. Apenas subió al pulpito cuando 
se vió des te r rado el v ic io , la profanidad y la disolución. B a s -
taba ver le para moverse á compunción; bastaba oírle p a r a con-
v e r t i r s e : no bien dió principio á las funciones de su ministerio , 
cuando mudó de semblante toda la ciudad. Facil i táronle fondos 
para funda r un suntuoso convento. Cediéronle la magnifica iglesia 
de la Trinidad , que e r a la principal despues de la catedral . Muy 
en breve se vió fundado un espacioso c o n v e n t o , y lleno de un 
prodigioso n ú m e r o de santos religiosos, formados de su m a n o y 
animados de su espíri tu , que l levaron á todo el re ino las luces 
de la fe y la reformación de las costumbres . Asombra v e r d a d e -
r amen te el n ú m e r o de las admirables conversiones que hizo , y 
fué su convento el asilo de la inocencia y de la mortificación. Mu-
dóse el semblan te de toda la diócesi por el zelo de aquel nuevo 
após to l , o u e resucitó en toda ella el espír i tu de la oracion , de 
la ca r idad , y el uso de las abstinencias que se practicaban en 
los p r imeros siglos de la Iglesia . 

No e ra fácil resistir ó á la fuerza de sus p a l a b r a s , ó á la efi-
cacia de sus e jemplos . Su abstinencia e ra cont inua. Además de 
los ayunos que prescribían las constituciones de la o r d e n , a y u -
naba á pan y agua los viernes y todas las vísperas de fiesta. 
Pasaba en oracion la mayor par te de la noche de lan te del S a n -
tísimo S a c r a m e n t o , y el poco sueño que tomaba e ra sobre la 
desnuda t ie r ra . Todos los dias añadia a lguna penitencia de nueva 
invención á las ordinarias . Por las noches despedazaba su cuerpo 
con una áspera disciplina , y en todos t iempos maceraba su ¡no -
cente ca rne . No habia ins tan te ocioso en toda la economía de su 
v i d a : ó pred icaba , ó confesaba , ó visitaba los e n f e r m o s , ú oraba . 
A u n q u e era universal su devocion, no dejaba de mostrar la m u y 
par t icular al Santísimo Sacramento del a l t a r , y á la sant ís ima 
Vi rgen , de quien recibía g randes favores. Nada emprend ía que 
pr imero no lo ofreciese á Dios delante del Sac ramen to , implo-
rando con una oracion part icular la protección de la santísima 
Virgen. En lodos sus discursos habia de en t r a r la devocion de 
es ta S e ñ o r a ; promovía s u c u l l o por cuantos medios podía i m a -
ginar . Favorecióle con muchas gracias es ta Madre de mise r i -
cordia , der ramándolas abundantemente sobre aque l su amado 
favorecido. Estando en oracion delante d e su al tar la vigilia de 
la Asunción , y contemplando las maravillas de es le mis te r io , se 
le apareció rodeada de un gran resplandor ; y manifestándole lo 
g ra tas que le e r a n sus oraciones, le di jo: Esta seguro, hijo mió, 
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de que conseguirás de mi amado Ilijo lodo lo que le pidieres por 
mi intercesión. 

Despues de haber t rabajado con tan feliz suceso en el obis-
pado de Cracovia v en el terri torio de su c o m a r c a , estendió su 
zelo á las provincias vecinas , y desde el las a largó presto su mi-
sión á los países es t ranjeros . Envió á Bohemia con algunos com-
pañeros al b ienaventurado Ceslao, los cuales llenos todos de su 
e s p í r i t u , hicieron g r a n d e f ru to . Tomó consigo nuestro Santo 
nuevos operar ios , y se en t ró con ellos á in ten ta r semejanteses-
pedicioaes en el corazon del Nor t e , donde había muchos pueblos 
ó cismáticos y h e r e j e s , ó idólatras y s in r e l ig ión , v por consi-
gu ien te abundan te campo p a r a hacer conquis tas al reino de J e -
sucristo. Ií ízolas; no bien se dejó ver Jacinto en aquellas n a -
ciones , cuando todos abr ieron los ojos á las luces de la f e , y 
en t r a ron en el gremio d e la Iglesia. Los conventos de su orden 
q u e fundó en P o m e r a n i a , en la P rus ia y en las costas del mar 
Bál t ico , como fueron los de C a m y n , Premis lav , Culm , Königs-
b e r g , E l b i n g , la península de G e d a n , donde se edificó despues 
la célebre ciudad de Dan tz i ck , fueron las mejores p ruebas del 
f ru to de sus t r a b a j o s , y otros tantos seminarios de hombres apos-
tólicos. Creció su zelo" á vis ta de tan felices sucesos , y paso á 
la L ivonia , á Suecia , á Dinamarca , á la N o r u e g a , penetrando 
has ta la Escocia. Desde allí dió la v uel ta hacia el Levan t e de 
P o l o n i a , y predicando e n la Rusia m e n o r , reconcilió con la Igle-
sia romana al pr íncipe Dan ie l , que seguía el cisma de los grie-
gos. No hubo jamás conquis tador que en tan b reve t iempo cor-
riese tantos pa í ses , ni r indiese tantas naciones como es te ilustre 
Apóstol conquistó para Jesucris to. Parec iendo estrechos los lími-
tes de la Europa á su apostólico ze lo , corrió has ta las márgenes 
del mar N e g r o , e n t r a n d o en las islas del Archipiélago sobre las 
costas de As i a , y en todas partes confundió el e r r o r , disipó el 
c i s m a , des t ruyó la ido la t r ía , convirtió m a h o m e t a n o s , haciendo 
t r iun fa r en ellas la fe y la Iglesia del Señor. Volviendo despues á 
subir hacia el N o r t e , e n t r ó en la g r a n R u s i a , ó e n la Rusia ma-
yor , es d e c i r , eu Moscovia. Fácil es discurr i r cuanto tendría 
nues t ro Santo que padecer en todas es tas espedic iones , tratando 
con pueblos bárbaros , á quienes le e ra tan preciso domesticar co-
mo convert i r . Residió por mucho t iempo en la g ran ciudad de 
Kiov ia , capital de una y o t ra Rusia. E r a abundan t e la miés , v 
t rabajó en ella con tanto ze lo , que le mereció nuevas bendiciones 
á sus g randes y apostólicas fatigas. 

A la verdad , a u n q u e fuese g rande la fue rza de sus palabras, 
y mayor la de sus e jemplos en una vida tan s a n t a , nada hu-

D I A x v i . -257 
hiera bastado, ó ni las uuas ui las otras serian tan eficaces si 
Dios no las hubiese acompañado y sostenido con la vir tud de 
los milagros. IIízolos tan g randes y en tanto n ú m e r o , que con 
razón se^ le puede l lamar el Taumaturgo de su siglo. Habíanle 
f u n d a d o en Kiovia un hermosísimo couvento y una magnífica 
iglesia. Sitiaron los t á r t a ros la c iudad, tomáronla por asal to , y 
todo lo en t r a ron á s angre y fuego. Acababa el Santo de decir 
misa cuando tuvo esta t r i s te noticia; lomó el Sacramento eu las 
m a n o s , y mandó á todos los religiosos que le s iguiesen; pasaba 
por delante de una e s t á tua de alabastro de la santísima Vi rgen , 
de lan te de la cual solía hacer o rac íon , y oyó una milagrosa voz 
que le dijo : ¿Pues qué, hijo mió Jacinto, aquí me dejas á 
merced de los bárbaros? Deshaciéndose en lágrimas el S a n t o , 
r e spond ió : SeTiora y madre mía, ¿como podré yo llenar una 
imágen de tanto peso? A que respondió la ¡mágen : Haz la 
prueba, y verás que no es superior á tus fuerzas. Tomó e n t o n -
ces el Santo la corpu len ta i m á g e n , la que se hizo tan l igera , 
(pie la llevó en una sola m a n o , y saliendo por la puer ta de que 
todavía n o se habían apoderado los t á r ta ros , tomó el camino de 
Cracovia. 

Siguióse inmedia tamente al primer milagro otro no inferior. 
Llegando con aquel la preciosa carga á la orilla de un caudaloso 
r i o , se halló sin puente y sin barca para pasarle . Lleno e n t o n -
ces de confianza en el poder de aquel Señor que llevaba en sus 
m a n o s , y en la protección de la soberana R e i n a , cuya imágen 
conducía , comenzó á caminar á pié enjuto sobre l a s"aguas , y 
mandó á sus religiosos que le siguiesen. Este insigne milagro se 
ref iere en la bula de su canonización; pero no fué solo. Iba u n 
día á predicar á W í s g r a d e , ciudad s i tuada á las r iberas de un 
p ro fundo r i o , y no encontrando barca para a t r a v e s a r l e , tendió 
su manto sobré las a g u a s , y pasó al otro lado. Resucitó en vida 
dos m u e r t o s , y obró tan tas maravillas, que la misma bula de su 
canonización cuenta has ta mil y doscientas. 

Despues de cua ren ta años de trabajos apostólicos, a c o m p a -
ñados de tan prodigiosos sucesos, le reveló el cíelo el dia de su 
m u e r t e , para la cual se habia preparado toda la v ida , y supo 
q u e había de asistir en el cielo al triunfo de la Virgen el dia de 
su gloriosa Asunción. Cayó malo en el de las Nieves; y la v i -
gil ia de la Asunción, habiendo exhortado á sus religiosos al des-
asimiento de todas las cosas , á la exacta observancia de su santo 
ins t i tu to , y á la devocion con la santísima V i r g e n , se dispuso 
con nuevo fervor para "celebrar la fiesta. Asistió el dia s iguiente 
á los divinos oficios; y habiendo recibido lodos los s a c r a m e n t o s , 
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r indió tranquilamente su espíri tu en manos del Señor el día lo 
d e agosto, y fué á recibir e n el cielo el g r a n premio debido á su 
inocencia y" á sus merecimientos. Sucedió su muer te el año 
de 1237, á los se tenta y dos de su edad. El mismo Dios quiso 
dar testimonio á los hombres de la santidad de su s iervo, y de 
la gloria con que le había co ronado , cont inuando despues de su 
muer t e la vir tud de los milagros que le había concedido en vida. 
F u é canonizado con la acos tumbrada solemnidad por la santidad 
de Clemente VIII el año de 1 5 0 4 , y el papa Urbano YIII lijó su 
f ies ta el día 16 de agosto. La re ina de Franc ia D." A n a de Aus-
t r i a , madre de Luis el G r a n d e , consiguió de Ladis lao, rey 
de Polonia, un considerable hueso de las rel iquias del Santo, 
y f u é el c ráneo , que se colocó en la iglesia d e los padres domi-
nicos de la calle de S. Honora to en París . El cuerpo del Santo 
se venera en la magnífica capil la de Cracovia , que se edificó en 
h o n r a suya . 

S A M A E U F E M I A , VÍRGEN Y MÁRTIR. 

r A santa iglesia de Orense hace hoy fiesta á S t a . Eufemia , vír-
L gen y már t i r , cuyas r e l i qu i a s ' cons t a hal larse en aquella 
ciudad desde mediados del siglo x u . La injur ia del t iempo robó 
á la posteridad las actas de Sta . E u f e m i a , con las de otros mu-
chos héroes que han florecido e n E s p a ñ a , a u n q u e sabemos por 
testimonios de una venerable an t igüedad comprobados con la tra-
dición de la invención de su venerable c u e r p o , y de su traslación 
á la santa iglesia de Orense. Gua rdaba cier ta pastorcilla unas ore-
jue las en los confines de Galicia y P o r t u g a l ; vio que de la tierra 
salía una mano que tenia u n anillo de o r o ; quitóselo la inocente 
y quedó repen t inamen te m u d a . Llevólo á sus p a d r e s , los cuales 
por las señas de la hija en tendie ron que lo había hallado en el 
campo . Siguiéronla , y encont raron la m a n o , v le restituveron el 
a n i l l o , y su hija al pun to recobró el habla." Al mismo' tiempo 
oyeron una voz que decía : Aquí está el cuerpo de Sta. Eufemia; 
procurad que lo saquen y lo deposi ten honoríf icamente en el tem-
plo de Sta. M a r i n a ; y así se hizo. Este templo era una pequeña 
iglesia ó ermi ta que había e n la misma rava que divide de Por-
tuga l á Gal ic ia , e n t r e los ríos Lirnia y Caldo. Fíjase el hallazgo 
en el año 1 0 9 0 ; y como unos se ten ta años es tuvo en el templo 
de Sta. Marina el sagrado cue rpo . 

Intentóse varias veces t ras ladar el venerable cuerpo de Sta. Eu-
femia á diferentes iglesias ; pero f u e r o n ' e n vano todas cuanta-
diligencias se hicieron para este efecto , hasta que lo consiguió 
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I). Pedro Seguino, obispo de Orense, habiendo alcanzado de Dios 
este favor á vir tud de sus fervorosas súplicas. Quiso impedirlo el 
arzobispo de Braga alegando perteuecerle, cuyo derecho esponia 
el de Orense ; pero para imponer fin á la disputa se convinieron 
ambos pre lados , que se pusiese el cuerpo de la Santa sobre un 
carro tirado de hueves sin d o m a r , para que fuese llevado adonde 
los guiase la Providencia. Tomaron estos el camino para Orense, 
encaminándose á un pueblo llamado Mediana , donde, un e n e r -
gúmeno que locó el féretro con f e , quedó sano. Desde este lugar 
pasaron á las cercanías de O r e n s e , y pararon en un sitio cerca de 
la c iudad , donde por entonces su puso una cruz de piedra con la 
efigie de la Santa con unos caracteres espresivos del suceso: de 
al l í se trasladaron procesional mente las venerables reliquias á la 
iglesia catedral y las colocaron debajo del a l ta r mayor . 

Por los años d e 1100, el rey D. Fernando 11 de León , por i n -
tercesión de la santa virgen y del patrono S. M a r t i n , sanó de 
una g r a v e en fe rmedad , con cuyo motivo concedió al obispo 
D. Pedro el monasterio de SiapaC, y á S t a Eufemia la iglesia de 
Sant iago de las Caldas. El obispo D. Alfonso I I , sucesor de D. Pe-
d r o , escribió un libro de los milagros que obraba Dios por i n t e r -
cesión de su s í e rva , y trasladó su cuerpo á un nicho de una c a -
pilla colateral del lado de la Epístola. El año 1720 fueron co lo -
cadas las reliquias en los al tares nuevos que se edificaron en la 
canilla mayor . El anillo se guardaba en la sacristía, y lo llevaban 
á los en f e rmos , y sanaban muchos tocindolo. También se g u a r d a 
la sábana en que estuvieron envueltas las sagradas re l iqu ias , y 
sirve también de consuelo á los enfermos. 

La misa es en honor de S. Jacinto, y la oracion la siguiente : 

O Dios, «pie cada año nos celebremos la nueva vida q u e 
a legras con lasoleinuidad de tu recibió en el c ie lo , imitemos la 
confesor el bienaventurado J a - que hizo mientras vivió en la 
c i n t o , concédenos que cuando tierra. Por nues t ro Señor , etc. 

La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia V I I , pág. 128. 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que fue hallado sin mancha. ¡ Y qu ién 
sera este dichoso? ¿qu ién se podrá lisonjear de haber conserva-
do pura su inocencia, sin borron , sin sombra ni alteración ? ¿ á 
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qué a l m a , unida a este miserable cue rpo , no se atrevió la man-
cha del pecado? Aun e n t r e aquellas <pie fueron santificadas por 
la gracia, ¿cuantas se encuen t ran que hubiesen mantenido in-
tacta esta preciosa flor sin haberse m a r c h i t a d o ? Solo se encuentra 
una entre las puras c r i a tu ras , que por privilegio especial fuese 
preservada de toda mancha ; esta f u é la sant ís ima Virgen María 
en el inmaculado misterio de su pur í s ima Concepción; mas santa 
en aquel p r imer instante q u e todos los santos j un tos en el último 
momento de su v ida ; y a u m e n t a n d o su inocencia en todos los de 
la suya, bien léjos de echar en ella e l mas mínimo borron. Siendo 
amada hija del Eterno P a d r e , ¿ como habia de estar ni un solo 
momento en su desgracia? Siendo m a d r e quer ida del divino Ver-
b o , ¿como habia de admit i r en su a lma ni auu el mas leve pe-
c a d o ? Siendo ella sola escogida e n t r e todas las c r ia turas para es-
liosa única del Espíritu S a n t o , ¿ c o m o no habia de ser toda her -
mosa y toda inmaculada? Tota pulchra es, amica mea, et macula 
nonest in te. Esto dice de la Virgen el mismo Espí r i tu Santo ; y 
esto repi te de ella muchas veces la san ta Iglesia. Así como en 
vir tud de la unión que la human idad contrajo con el Verbo exi-
gía una gracia y una g lor ia in f in i ta , es dec i r , la mayor que pue-
de Dios comunicar á una criatura ; á semejan te modo la unión 
q u e la Virgen contrajo con su Hijo por su divina matern idad , pe-
dia también la mayor p len i tud de grac ia que pudiese Dios comu-
nicar á una pu ra c r i a t u r a , dice Sto. Tomás (1. p. q. 25 . art. 6. 
ad i . ) Cier tamente parece que hub ie ra sido indigna de concebir 
al Verbo divino, dicen los p a d r e s , si su alma hub ie ra contraído 
la culpa or ig ina l ; pues a u n la impur idad del c u e r p o , aunque 
exen ta de todo pecado, hub ie ra sido estorbo á esta divina con-
cepción. ¿Ni como cabe q u e dejase de p rese rva r l a de tan gran 
mal aquel mismo Dios, q u e por eximir la de o t ros , sin compara-
ción menos considerables, como de los dolores en el p a r t o , y de 
la corrupción en el s epu l c ro , t ras tornó tantas veces todo el orden 
de la na tu ra l eza? La p r imera mu je r fué criada sin culpa original, 
y en el estado de la inocencia ; pues sí María hubiese contraído 
aquel la c u l p a , ¿ como había de ser bendi ta e n t r e todas las muje-
r e s ? Por otra par te la Re ina de los ángeles no debia d e ser infe-
rior á aquellos espíritus celestiales. F ina lmen te , la infamia de la 
madre se re funde en el hi jo ; ¿ pues como es creíble que este Hijo 
todopoderoso permitiese q u e su q u e r i d a Madre fuese confundida 
ni por un solo momento e n t r e el inmenso tropel de los esclavos del 
demonio, habiendo sido cr iada para se r rc inade l cielo y de la tier-
r a ? Todas estas son razones de congruencia y de decencia; asi es, 
¿pero croemos posible que el Señor hiciese cosa menos decente? 
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E r a muy decente , d i c e S . Anselmo, que aquella á quien el E te rno 
Padre daba por hijo á su propio Hijo fuese tan pu ra , que despues 
de la pureza de Dios no se pudiese imaginar otra mayor q u e la 
suya : Üecens erat, uí ea puníate qua major mb Üeo iiequit intel-
ligi, Virgo illa niteret. (Lib. deConcept. hrg. 6. 18.) Grande 
e r r o r es pensar que sin un corazou puro se pueda tener ve rdadera 
devoc ion , ni a g r a d a r á la san t í s ima Virgen. 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas, IJ el mismo que el 
dia iv , pág. 79. 

M E D I T A C I O N . 

De la verdadera devocion á la Santísima Virgen. 

P U N T O P U I M E B O . — C o n s i d e r a (pie aunque no es posible q u e en-
t re las personas dedicadas al servicio de la Virgen se hal len a l g u -
nos devotos indiscretos; no es m u y difícil encontrar en el mundo 
censores temerar ios que t engan la impiedad de censura r esta 
santa devocion. A los impíos no les e n t r a , y los herejes a b i e r t a -
mente la desacredi tan. Siendo tan importante evi tar el pr imer 
a b u s o , aun es mucho mas necesario mirar con horror el segundo 
precipicio. No es menos pel igroso delante de Dios condena r con 
temer idad un culto santo y l eg i t imo, que practicar por i g n o r a n -
cia el cscesivo y supersticioso. Se han de evitar estos dos escollos. 
No hay cosa mas santa ni mas religiosa que el ve rdade ro culto 
q u e se" r inde á la Madre de Dios. Es locura imaginar que se p u e -
de a g r a d a r á és te mirando con indiferencia a su Madre . La t i e r -
na devocion y el afectuoso culto que se tributa á la M a d r e 110 es 
el medio menos proporcionado para merecer la gracia y los f a v o -
res del Hijo. Considerémoslo por lo mismo que pasa n a t u r a l m e n t e 
é n t r e l o s hombres . Pe ro también es portentosa ilusión pe r suad i r -
se á q u e se puede ag rada r á la Madre mientras se está en d e s -
gracia del Ilíjo. Los indiscretos y los falsos devotos de la sant ís ima 
Virgen son únicamente aquellos cuya devocion consiste p rec i sa -
mente e n al is tarse en a lguna piadosa congregación ó cofradía e r i -
gida en honor de esta S e ñ o r a , ó en rezar la 'diar iamente a l g u n a s 
o rac iones , sin dárseles mucho por vivir cristianamente ni por a r -
reglar sus cos tumbres , y engañados de una falsa confianza en el 
poder de la Vi rgen , viven tranquilamente adormecidos e n el p e -
cado. ¿ D o n d e hay mas es t ravaganle error? Es verdad (pie por 
g ran pecador (pie uno sea debe acudir á la Madre d e mise r i co r -
d i a , solicitar su boudad , tener grande confianza cu su protección 
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v en su p o d e r , implorar su asistencia para conseguir por su me-
dio del Señor gracia eficaz para conver t i rse y para salir del p e -
cado. ¿ P e r o mirará nunca la sant ís ima Virgen como á s i e r v o suyo 
á quien qu ie re vivir de asiento en el desorden? Si e res su devoto , 
ella hará que te conviertas para e n t r a r ve rdade ramen te en su 
servicio; pero j a m á s admi t i rá ni considerará estar en él el que 
quiere persevera r en el pecado, ni hace esfuerzo a lguno p a r a s a -
lir de estado t an infeliz. La v e r d a d e r a devocion á la sant ís ima 
Virgen es inseparable de la pureza de cos tumbres v de una v ida 
a r r eg lada . No hav cosa mas santa ni mas religiosa que al is tarse 
en las cofradías er igidas á su h o n o r , q u e pagar la todos los a ñ o s , 
todos tos m e s e s , todas las semanas y todos los días el piadoso 
t r ibu to de a l a b a n z a , de buenas obras y de ejercicios d e devocion. 
Nunca se rá escesiva nues t r a e x a c t i t u d , ni nues t ra ap r e su rada 
puntual idad en t r ibutar la estos r eve ren t e s cultos. Pero si q u e r e -
mos que le sea g ra t a nues t ra devocion, vivamos con una pu reza 
ina l terable imitando sus vi r tudes . 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que despues que la Iglesia u n i -
versal declaró por artículo de fe en el solemnísimo decreto del 
concilio genera l Efesino q u e la V i rgen e ra verdadera madre d e 
D ios , no hay honor que no la c o n v e n g a , ni c u l t o , á escepcion 
del de latría , que no le sea debido. Dad á María, dice S. B e r n a r -
do en una car ta á tos canónigos d e L e ó n , dad á Mar ía las a l a -
banzas que la pe r t enecen . Decid q u e ella encontró p a r a sí y p a r a 
nosotros la f u e n t e de la gracia . Decid que es la medianera de la 
sa lvación, y la res tauradora de tos siglos; tendreis mucha razón en 
decirlo. Es to es lo que toda la Ig les ia pub l i ca , y lo que canta de 
ella todos tos dias en el oficio divino : Jlcec mihi de illa cantat 
Ecclesia. N o ; no temáis escederos nunca ni en tos elogios ni en 
tos cultos de la santísima Virgen . Por mucho q u e d igamos y por 
mucho que pensemos d é l a Madre de D ios , s iempre se rá mucho 
menos de lo q u e merece. Despues d e Dios y despues de J e s u -
cristo es nues t r a e s p e r a n z a , nues t ro consueto y n u e s t r a vida : 
Vita, dulcedo, spes nutra. Despues de su Hijo pongamos toda 

nues t r a confianza en María. Jesucris to es misericordioso , pe ro es 
justo. En Mar ía no hal laremos mas q u e misericordia; ella es el re-
fugio de todos tos pecadores que se quieren conver t i r . Si su poder 
es sin l ími t e s , su bondad es sin m e d i d a . Desde luego consiento, 
dice este P a d r e , que jamás se hable de vuestra misericordia, ó 
bienaventurada Virgen María, como se halle alguno que pueda 
decir con verdad que le faltasteis cuando os invocó en sus necesi-
dades. Pe ro si nues t ra devocion á la santísima Virgen ha de ser 
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llena de confianza, no debe ser menos an imada de zelo y de amor . 
Es la Virgen nues t r a dulcís ima m a d r e , y a u n q u e hayamos sido 
de tos mayore s pecadores del m u n d o , s iempre nos anía con t e r -
n u r a como encuent re e n nues t ro corazon el a r repen t imien to que 
ella misma nos consigue. Es la madre del amor h e r m o s o ; ¿ s e r e -
mos nosotros hijos frios ó indiferentes e n su obsequ io , ni en todo 
lo que p e r t e n e c e á su g lo r i a? ¡Con qué devocion debemos c e l e -
b ra r todas sus fiestas! ¡ con qué a t enc ión , con qué re l ig ión , con 
qué r e spe to rezar sus oraciones y su oficio! ¡con qué pureza de 
conciencia pract icar todas las devociones que se d i r igen á su h o n -
r a ! ¡ con qué veneración adorar la en sus i m á g e n e s ! ¡ con qué a r -
d o r , con q u é ze lo , con q u é fidelidad hacer profesión de se r s i e m -
p r e siervos suyos ! T e n g a m o s dent ro del alma esta ve rdade ra d e -
voc ion ; p a r a que lo sea t a l , debe ser p u r a , a r d i e n t e , a fec tuosa 
y cons tan te . ¿ ¥ como de ja rá de ser eficaz teniendo todas es tas 
cual idades ? 

Virgen s a n t a , cuento , y contaré s i empre con tu poderosa p ro -
tección. Lleno de confianza en tu bondad , espero que se rá v e r -
dade ra la devocion que te profeso. P a r a s i empre m e dedico á tu 
se rv ic io ; a lcanzadme aque l la pureza de corazon y de cue rpo , sin 
la cual sé m u y bien que no te puedo ag rada r . De aquí ade l an t e 
sere is mi que r ida m a d r e ; y espero me conseguiréis la gracia de 
q u e s e a contado en el n ú m e r o de vues t ros ve rdaderos siervos y 
d e vues t ros mas aman te s hijos. 

J A C U L A T O R I A S . — M o s t r a o s , ó Virgen s a n t a , amorosa madre 
mía. [Ecclesia.) 

M a r í a , madre de g r a c i a , madre de mise r i co rd ia , l íbranos del 
enemigo , y á la hora de la m u e r t e recíbenos en t u s manos. (Ibid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 N u n c a t e m a m o s , dice S . B e r n a r d o , escedernos en lo que 
decimos cuando se t r a t a de elogiar y d e hon ra r á la san t í s ima 
Virgen . Nunca rezelemos p ropasa rnos en lo q u e hacemos , c u a n -
do se ¡habla de manifes tar la nues t ro amor y d e reconocer sus 
beneficios. Hónra te de ser s iervo de M a r í a , y de l levar sus p i a -
dosas insignias ó l ibreas con a legr ía y con r e spe to . La devocion al 
santo ro sa r io , y al santo e s c a p u l a r i o , es u n a de las mas sólidas 
que puedes t e n e r ; una y o t ra es tán au t én t i camen te aprobadas 
por la Ig l e s i a , y tos sumos pontífices convidan con sus indu lgen-
cias y abundan te s gracias á todos tos fieles para que se al is ten 
e n es tas dos santas cofradías. Si no es tás alistado en e l l a s , no se 



te pase es ta octava sin hacerlo. Si t i enes la dicha de es tar lo , 
examina cuidadosamente si cumples con zelo y con exacti tud las 
ca rcas y las obligaciones q u e i m p o n e n ; y r e n o v a n d o hoy tu de-
vocion y tu f e r v o r , haz propósi to de cumpl i r l a s con la mayor 
pun tua l idad . Hav t a m b i é n o t r a s cong regac iones , ins t i tu idas todas 
en honor d e la san t í s ima V i r g e n , como la d e la Esc lav i tud , la 
del in ter ior de María , l a d e su sagrado Corazon , y o t ras mu-
chas . Aprecía las todas como piadosas i ndus t r i a s y medios muy 
prop ios p a r a c o n s e g u i r la sa lvación . # 

8 El rosario es u n a devocion m u y a g r a d a b l e a la santísima 
Vi rgen ; haz propósi to d e rezar le todos los d í a s ; y es muy con-
v e l i e n t e fijar la hora e n q u e lo debes h a c e r , á imitación de la 
M e s i a , q u e n u n c a m ú d a l a h o r a , q u e s e g ú n el t i empo determi-
nó p a r a c e l e b r a r sus oficios Se a d q u i e r e c i e r t a especie de mé-
r i to par t i cu la r e n hacer s i e m p r e las devoc iones en horas deter-
minadas . E l var iar las s in m o t i v o , es seña l d e inconstancia en la 
devoc ion , y u n a l i ge reza q u e d e s a g r a d a á Dios, t o d a s las lardes 
d e la octava haz u n a vis i ta á aquel la iglesia o capi l la de la \ i r-
g e n , d o n d e con m a s pa r t i cu la r idad se c e l e b r a la tiesta (ie >u 
A s u n c i ó n , y t en en e l l a un ra to d e o r a c i o n . 

D I A X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

L A OCTVVV DE SAN L O R E N Z O , márt i r . ; 
OS «UNTOS MÁRTIRES L I B E R A T O a l i a d , B O N I F A C I O d iácono , . SERIO 

v R U S T I C O s ubd i áconos , Roo ATO Y S É P T I M O mongos , y M Á X I M O M -

rtvieho en C a r t a z o en Af r ica ; los cuales en la persecución de. los\an : 

d i t o s en tiempo del rev Himeneo por confesar la fe católica y la uni-
dad del Baúl U i o fueron atormentados con diversos y nunca oídos 
suplicios • finalmente enclav ados en leños p a r a quemarlos en una ho-
v e r a aunque p rocura ron encenderlos v a n a s veces por virtud d 
Dios nunca prendió el f u e g o , y entonces les mando el rey acabar 
S e f d e í c m o s , con q u e fes hicieron sal tar los sesos , y alcanzaron la 
fflnriosa corona del mar t i r io . (Véase su /listona en tas de lioy.) 
E

 E I TRÁNSITO I>E SAN M A M A S (O M Á M E T E ) , már t i r , en Cesarea 
f » n á d o c i a ' el cual padeció un continuado mart ir io desde su uerw 
e f f i 1Esta ' su ve ez , consumándolo felizmente en el imperio de Aurc-
l i a n o n o d e c r e l o de pres idente Ale jandro: los santos padres Basilio 
GyegoWo N a d a n c e n o h a c e n de el los mas g r andes elogios. ( I W 

'''SAN M u m ? S s b í t e r o y már t i r , en la A c a y a ; el cual en el impeno 
d e ü e c l o por mandato del presidente Antipairo padeció muchos tormen-
tos , y últimamente fué degollado en Cizico. 

J 



te pase esta octava sin hacerlo. Si t ienes la dicha de estarlo, 
examina cuidadosamente si cumples con zelo y con exactitud las 
carcas V las obligaciones q u e i m p o n e n ; y renovando hoy tu de-
vocion y tú f e r v o r , haz propósito de cumpl i r las con la mayor 
puntual idad. Hav también o t r a s congregaciones , instituidas todas 
c u honor d e la s a n t í s i m a V i r g e n , como la d e la Esc l av i tud , la 
de l in te r io r de Mar ía , l a d e su s ag rado C o r a z o n , y o t r a s mu-
chas . Aprec ía l a s todas como p iadosas i n d u s t r i a s y medios muy 
p rop ios p a r a c o n s e g u i r la sa lvación . # 

8 El rosario es una devocion m u y ag radab le a la santísima 
Virgen ; haz propósito de rezarle todos los d í a s ; y es muy con-
v e l i e n t e fijar la hora e n que lo debes h a c e r , á imitación de la 
Ig les ia , que n u n c a m ú d a l a h o r a , que según el t iempo determi-
nó p a r a celebrar sus oficios Se adquie re c ie r ta especie de mé-
ri to part icular e n hacer s iempre las devociones en horas deter-
minadas. El variarlas sin mo t ivo , es señal de inconstancia en la 
devocion, y u n a l igereza q u e desagrada á Dios, f o d a s las lardes 
de la octava haz una visita á aquella iglesia o capil la de la \ir-
g e n , donde con mas par t icular idad se ce lebra la tiesta ae >u 
Asunción , y ten en el la un rato de orac ion . 

D I A X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

L \ OCTVVV DE SAN L O R E N Z O , m á r t i r . ; 
OS «UNTOS MÁRTIRES L I B E R A T O a b a d , B O N I F A C I O d iácono , . SERIO 

V R U S T I C O s ubd i áconos , Roe,ATO Y S É P T I M O mongos , y M Á X I M O M -
rtviehn en Ca r t azo en Af r ica ; los cuales en la persecución de. lo»\an : 
d i os en tiempo del rev Hunerico por confesar la fe católica y la uni-
dad del Bautismo fueron atormentados con diversos y nunca oídos 
s i licios • finalmente enclav ados en leños p a r a quemarlos en una ho-
v e r a aunque p rocura ron encenderlos v a n a s veces por virtud d 
D i o s n u n c a prendió el f u e g o , y entonces les mando el rey acabar 
S e s de í c m o s , con q u e fes hicieron sal tar los sesos , y alcanzaron la 
fflnriosa corona del mar t i r io . (Véase su /listona en tas de lioy.) 

E I TRÍNSITO BF. SAN M A M A S ( o M Á M E T E ) , márt ir en Cesarea 
f a n á d o c i a ' el cual padeció un continuado mart ir io desde su uerw 
e d í d h a s t a ' s u ve ez , consumándolo felizmente en el imperio de Aurc-
l i a n o i o d e c r e l o d e pres idente Ale jandro: los santos padres Basilio 
G l o r i o N a d a u c e n ó h a c e n de el los mas g r andes elogios. ( I W 

' ' 1 ¿ t a presbítero y márt i r , en la A c a y a ; e l cual en elimpenó 
d e ü e c l o por mandato del presidente Antipairo padeció muchos tormen-
tos , y últimamente fué degollado en Cizico. 

J 
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n ú x v í t . 26¡¡ 
Los S A N T O S MÁRTIRES E S T R A T O N , F I I . I P O Y E U T I Q U I A N O , en Nieo-

meilia; los cuales siendo condenados á las bestias, como no recibiesen 
de ellas lesión alguna, consumaron el martirio siendo quemados \ ivos. 

Los S A N T O S MÁRTIRES P A U L O y su hermana J U L I A N A , que padecie-
ron en los tiempos de Valeriano en Tolemaida en Palestina (por haber-
se negado constantemente á ofrecer incienso á los ídolos, siendo por 
esto puestos varias veces en el caballete y finalmente degollados en su 
misma patr ia . ) * 

S A N A N A S T A S I O , obispo y confesor, en Terni. 

SAN ROQUE, CONFESOR. 

SAN Roque, tan célebre en toda la E u r o p a crist iana por su g r a n -
de s a n t i d a d , y por su poderosa protección contra el azote de 

la pes te , fué natural del Langi icdoc, y de una familia dis t ingui-
d a , no menos por su nobleza, q u e por sus opulentos bienes y 
por sus empleos . Nació en Mompeller por los años de 1 2 8 í . Su 
p a d r e se llamó J u a n , y aunque algunos c reyeron que e r a señor 
de la misma ciudad , n o fué sino un gobernador por los reyes de 
Mal lorca , de la real casa de A r a g ó n , á qu ienes per tenecía e n -
tonces la ciudad de Mompeller y su te r r i to r io , que poseían en 
feudo de la corona de Francia. í)esde que Roque nació fué r e c i -
bido y considerado como especial don del cíelo, y como f ru to de 
las oraciones de sus p a d r e s , que no habiendo tenido h i jos , y ha-
llándose en avanzada edad , recur r ie ron á la V i r g e n , de quien 
e ran s ingularmente devotos , y la suplicaron con fervorosos r u e -
gos les alcanzase de Dios un heredero que usase bien de sus b i e -
nes , y se dedicase del todo á su servicio. Fueron oídos sus d e -
seos , y nuestro Santo fué hijo de sus oraciones, observándose 
que nació con una pequeña cruz de color ro jo , como g r a b a d a s o -
bre el es tómago. Todas es tas circunstancias le hicieron mas a m a -
do de sus pad re s ; y su madre , por nombre Liber ia , una d é l a s 
señoras mas vir tuosas de su t i e m p o , las tuvo por presagio de la 
fu tu r a sant idad de. su hijo : piadosa preocunacion, q u e la e m p e -
ñó en dedicarse con mayor cuidado á su educación, aplicándose 
e n t e r a m e n t e á inspirarle desde la cuna la verdadera p i e d a d , y 
una t ierna devocion á la santísima Virgen. Presto reconoció la 
virtuosa señora que la gracia se había adelantado á s u s piadosos 
de seos , previniendo al niño con sus mas dulces bendiciones aun 
an tes que la edad le permit iese aprovecharse de las lecciones de 
su madre . No tóse , siendo aun de p e c h o , que los miércoles y los 
sábados no le lomaba mas que una sola vez al d i a ; y es te ayuno 
le observó despues toda la vida. 

La devocion que mostró á la santísima Vi rgen , f ué también 
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como un milagroso efecto de la predilección con que ya le mira-
ba la Madre de Dios. Bastaba most rar le una imágen suya para 
acallarle y para a legrar le ; y así toda la vida fué uno de sus mas 
favorecidos y uno de sus mas fieles y zelosos siervos. Con un co-
razoncomo nacido para la p i edad , y con unas inclinaciones natu-
ralmente propensas á la v i r t u d , pasó los pr imeros años con 
una inocencia verdaderamente es t raord ina r ia . Habiendo perdido 
á los veinte á su padre y á su m a d r e , se halló dueño absoluto 
de un opulentísimo patr imonio ; pero todas sus ansias eran por 
o t ra herencia todavía mas preciosa. Considerando aquel la perfec-
ta desnudez y desprendimiento q u e el Salvador pide tan espre-
sainenle á todos sus discípulos, y de la cual todos los santos nos 
dejaron t an asombrosos ejemplos", tomó la resolución de imitar-
los. Dis t r ibuyó con el mayor secreto que le fué posible éntrelos 
pobres todo lo que pudo recoger de sus r e n t a s ; y como la edad 
no le permit ía disponer ni ena jenar las raices, dejó la administra-
ción á un tio suyo , he rmano de su pad re ; y disfrazado en pe-
regr ino , se huyo secre tamente de su p a t r i a , y tomó el camino 
de Roma. 

Habiendo escogido el estado de p o b r e , le fué preciso hacer el 
viaje mendigando. Asi por la delicadeza de su edad , como por la 
d e su complexión , tuvo bien en que ejerci tar su mortificación) 
su paciencia; pero e n todas las p ruebas le sostuvo su encendido 
amor de Dios. Cuando llegó á A q u a p e n d e n t e , ciudad de Tosca-
n a , per teneciente á los estados de la Ig les ia , s u p o , y vio el es-
t rago que hacia e n ella la p e s t e , l lenando todas las casas de lu-
to. Movido de un ard iente deseo de asistir á los apestados, y 
d e sacrificar su vida e n aquel ejercicio heroico de caridad, sé 
fué á ofrecer al adminis t rador del hospital p a r a asistir á los en-
fermos. Asombrado el adminis t rador de caridad tan generosa, y 
viéndole t an joven y tan del icado, alabó mucho su zelo; perii 
no le pareció prudencia permi t i r le que se espusiese al contagio. 
Replicó el S a n t o , q u e la gracia supl i r ía las fuerzas que le falta-
ban ; que la caridad e ra propia de todas las edades y de todas 
las condiciones; y que él se tendr ía por m u y dichoso si á los 
veinte y un años"de su edad merecía dar su vida por amor de 
aque l S e ñ o r , que por la suya la habia dado pr imero á los trein-
ta y tres de la suya. Quedó nuevamen te pasmado el administra-
dor al oír unas razones tan cristianas como g e n e r o s a s , y le dio 
su permiso para que asistiese á los enfermos . Bendijo Dios aque-
lla heroica caridad. Luego que Roque anduvo con los apestados, 
cesó la peste en la ciudad Supo que aque l la hacia horrorosos es-
t ragos eu Cesena , ciudad de la R o m a n í a , y voló allá. Sucedió 

en Cesena lo mismo que en A q u a p e n d e n t e ; admiró su ard iente 
caridad tanto en un pueblo como e n o t r o , v bastó su sola p r e -
sencia para disipar la p e s t e ; parece que esta iba huyendo de 
S. Roque Repet íase la misma maravil la en lodos los pueblos 
por donde pasaba. Cada cual quer ía tener en su casa al p e r e g r i -
n o , v aun corrió la voz de que e ra un ángel en figura de tal. 

Cuando supo que Roma estaba también tocada de la peste , se 
le renovó el deseo de ir á aquel la santa ciudad , con que habia 
salido de Mompeller . En t ró en ella cuando el papa Benedicto XI 
estaba p a r a par t i r á P e r u s a . Consoló á aquel la afligida ciudad la 
l legada del p e r e g r i n o , de cuya maravillosa caridad contaba t a n -
tos prodigios la fama. Quiso "verle el cardenal Bri tónico, uno de 
los mas santos prelados de su tiempo. Oyóle de confesion, c o -
mulgóle , v descubrió en él aque l g r a n fondo de v i r tud que e ra 
el origen de t an tas maravil las. Suplicóle emplease su val imiento 
con el Señor para que librase á la ciudad de tan terrible azo te . 
Hizo oracion S. R o q u e ; y conociendo que Dios la habia o í d o , 
convidó al cardenal á que le acompañase en rendir le humildes 
gracias. El hecho acreditó mas la v i r tud de nuestro San to , p r o -
bando la eficacia de sus oraciones. Quiso el cardenal que el S a n -
to besase el pié á su San t idad . Pos t rado Roque á los pies del 
vicario de Cr i s to , le pidió su bendic ión, y la absolución d e sus 
pecados. Tú, hijo mió, respondió el p a p á , á vista de un m i -
lagroso resplandor que rodeó el cue rpo del Santo , no necesitas de 
nuestra absolución; nosotros sí que tenemos necesidad de tus ora-
ciones. P regun tó l e despues de donde e r a , y cual era su f ami l i a ; 
á esto enmudeció R o q u e , y el papa no quiso apu ra r l e mas. C a -
si t res años se de tuvo en Roma nues t ro S a n t o , empleándose en 
los ejercicios d e caridad á que se había dedicado; y habiendo 
cumplido con su devoc ion , salió de Roma y volvió á aquel las 
mismas par les de I ta l ia donde ya habia estado , cont inuando eu 
servir á los enfe rmos , y en l ibrar de la peste los lugares por d o n -
de t rans i taba . 

Habiendo pasado a lgunos años en d i ferentes c iudades de Lom-
ba rd í a , ocupado s iempre en estas heroicas obras de caridad , t u -
vo noticia de que la ciudad de Plasencia estaba afligida de e p i -
demia ; peste popular causada por la corrupción del aire de q u e 
n inguno se puede l iber tar . Al punto pasó a l l á , y se encer ró en 
el hospi ta l , curando por su mano las llagas de los e n f e r m o s , 
según su cos tumbre . Pe ro Dios , para probar y purif icar mas su 
vir tud , permit ió que despues de haber padecido tanto por ot ros , 
se viese él mismo atacado del propio t r a b a j o , y con necesidad 
de que ot ros le as is t iesen. 
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Quedóse p ro fundamen te dormido u n a n o c h e , b rumado de la 
fatiga y del sueño. D e s p e r t ó , y se sintió apoderado de una a r -
dentís ima l i e b r e , con un dolor en la p ierna izquierda tan v i o -
lento y tan a g u d o , que le obligaba á p ro rumpi r en lastimosos 
gri tos . Recibió es te mal como favor d e Dios m u y espec ia l , y no 
cesaba de most rar le su agradecimiento . La violencia del mal no 
le es torbaba su t ranqui l idad i n t e r i o r ; pero la viveza d é l o s d o l o -
res le obligaba á dar g r i t o s , q u e podían i n c o m o d a r á los o t ros 
enfe rmos del hospital . Movido de caridad con e l los , no p a r ó 
hasta q u e se hizo echar fue ra de él . Alligia á lodos ver le tendido 
en la t i e r r a , y espuesto á las injur ias del a i r e ; ins tábanle para 
que se dejase rest i tuir á su c a m a ; pero fué invencible la de l i ca -
deza de su caridad. Por el miedo de que no inficionase la cal le 
donde es taba t e n d i d o , se vieron precisados los vecinos á hacer le 
salir fue ra de la ciudad. Gozoso el Santo de verse echado de a q u e -
lla mane ra , sostenido de un palo se fué a r ras t rando con g r a n d e 
t rabajo has ta la en t r ada de un bosque , donde encontró una p o -
bre y estrecha choza. El mismo gozo que tenia d e verse a r ro jado 
de los pueb los , opr imido de do lo re s , dest i tuido de lodo h u m a n o 
consue lo , y en aquel la t r is te soledad , le hacia m u y deliciosa la 
incomodidad de la estancia. Pero tomó Dios á su cargo el c u i d a -
do de su siervo. Cerca de la misma cabaña hizo brotar un m a -
nant ia l de a g u a clara y c r i s ta l ina , que d u r a aun el d ía de h o y , 
dándola el mismo Señor una maravil losa vir tud para p rese rvar de 
la pes te . Bebió de e l la , y lavando su llaga con la misma a g u a , se 
sintió m u y aliviado. Fal tábale todavía q u e c o m e r , pero Dios to-
mó providencia . 

A doscientos ó t rescientos pasos del bosque había un castillo 
de un caballero de Plasencía l lamado G o t a r d o , donde se había 
re t i rado con su familia mient ras d u r a b a la pes te . Es tando u n dia 
á la m e s a , uno de sus per ros tomó u n pan en la boca y se escapo 
con él . Por entonces no se hizo mucho caso de es te robo; pero 
el dia s i g u i e n t e , estando también senlado á la mesa , repi t ió el 
perro la misma di l igencia , y echó á correr . Creyó Gotardo que 
esto depend ía de que mataban de hambre al pobre a n i m a l , y r i -
ñó á spe ramen te al criado que cuidaba de los perros . Por mas que 
éste protestó que estaba bien proveída la t r a i l l a , no fué cre ído. 
Pe ro como e l pe r ro te rcera vez hur t a se el pan de la m e s a , y se 
escapase con é l , le fueron s iguiendo , y vieron que se en t ró en 
la choza , que a largó el pan al S a n t o , y que despues de haber le 
halagado con la cola , se retiró. In formado Gota rdo d e un hecho 
tan s i n g u l a r , fué á ver al s iervo de Dios; y p rendado de su 
mansedumbre , de su humildad , de su pac ienc ia , y d e aquel a i -
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re d e sant idad que resplandece s iempre en los S a n t o s , le p r e -
gun tó quién e r a , y por qué es taba ret irado e n aquella choza. 
Respondióle el S a n t o , que p o r q u e estaba tocado de l a p e s t e , y 
que por lo mismo le suplicaba á él que también se ret irase. 
Obedeció el caba l l e ro ; pero luego que volvió á su casa , r e -
prendiéndose á sí mismo su pusi lanimidad y cobardía, retrocedió 
adonde estaba el e n f e r m o , y le declaró venia resuelto á no aban-
donar le . Has sido dichoso , l e respondió el Santo , e n haber obe-
decido tan p ron t amen te á la d iv ina inspiración. Dios te llama á 
la so l edad , y qu ie re q u e lo dejes todo p a r a servir á solo él. R e -
cibió Gotardo este oráculo como si fuera del c ie lo; y s int iéndose 
e n t e r a m e n t e m u d a d o , p r e g u n t ó á R o q u e qué era lo que debía 
haCer. Qu ie re Dios , respondió el S a n t o , q u e t e vistas de p e r e -
gr ino como y o ; y para romper desde luego y para siempre con 
el m u n d o , á "quien has servido demasiado has ta a q u í , que en es te 
mismo t r a j e vayas á pedir l imosna por toda la ciudad de P iasen-
cía. E r a f u e r t e la p r u e b a ; pero Gotardo se su je tó á e l l a , y d e s -
pués de haber sufrido la g r i t e r ía de los muchachos , las zumbas, 
las c h u f l e t a s , y las reprens iones d e los nobles , har to de o p r o -
bios á satisfacción , volvió á la choza en busca de su joven direc-
tor . A t an generosa acc ión , hecha solo por ag rada r á Dios , se 
siguió inmedia tamente el p remio . Trasformado en otro hombre 
el nuevo e rmi taño , renunció todos los empleos y todas las conve -
niencias que pose ía , y se consagró al servicio de solo Dios, p a -
sando el resto de sus días en la soledad. Mient ras tanto nuestro 
R o q u e , acompañado 'de l nuevo sol i tar io , volvió á P lasenc ia ; y 
habiendo hecho la señal de la cruz e n todas las calles y en el 
hosp i t a l , en el mismo pun to quedaron sanos todos los enfermos 
q u e es taban tocados de la p e s t e , y toda la ciudad libre de aquel 
ter r ib le azote. A vista de tan es tupendo prodigio, todos gr i taron 
milagro, y concurriendo de t ropel al S a n t o , le vinieron a c o m -
pañando hasta su choza. En el camino oyó una voz que le d e -
cía : Hoque, ya estás sano; vuélvete á tu país, donde darás nue-
vas pruebas de tu paciencia. 

Oyó esta misma voz un hombre de g r a n virtud que iba e n l r e 
la m u c h e d u m b r e , y a t ropel lando por e l l a , se fué á echar á los 
pies del S a n t o , l lamándole por su n o m b r e , y encomendándose 
eu sus oraciones. Quedó Roque sorprendido viéndose apell idar 
por su nombre , que j amás había descubierto á persona a l g u n a , 
y promet ió á a q u e l buen h o m b r e , que así él como su familia y 
iodo aque l país quedar ían eu adelante preservados de la p e s t e , 
Con tal q u e á nadie revelase lo que había oido hasta que tuviese 
noticia de su m u e r t e 

vni . n* 
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Despues ciue nuestro Santo recobró tan milagrosamente su sa-
l u d , habiendo instruido y fortificado suf ic ientemente á su hués-
ped en su generosa empresa , tomó la vue l t a de Francia en hábito 
de peregr ino, y pidiendo s iempre l imosna. Es taba tan estenuado 
y tan desf igurado, que habiendo l legado á un luga r de su anti-
guo dominio , n inguno le conoció; y como á la sazón todo estaba 
lleno de hostilidades y de sospechas . á causa de las g u e r r a s , fué 
tenido por espía , y como tal f ué conducido al gobernador de 
Mompe i l e r , que no era menos que su mismo l i o , el cual habia 
sucedido en el gobierno á su h e r m a n o , y padre de nuestro San-
to. Como Roque se habia cer rado s iempre e n no descubrir quién 
e r a , también le tuvo por espía el gobe rnado r , y despues de muy 
m a l t r a t a d o , le condenó á cárcel p e r p e t u a . 

No se puede esplicar el consuelo espir i tual y la alegría inte-
rior de nuestro S a n t o , cuando se vió encerrado e n un oscuro 
calabozo y tratado con tanto menosprecio e n su mismo país, v 
por su propio tío. Consolábanle maravi l losamente aquel las pala-
bras del Evangel io , e n (pie se dice de Jesucr i s to , que habiendo 
vuelto á su p a t r i a , los suyos no le r ec ib i e ron : IÜ sui eum non 
•receperunt. Todas sus conversaciones e r a n con Dios , pasando en 
oracion los días y las noches. Como si la oscuridad y la hedion-
dez de un calabozo estrecho y lleno de sabandi jas no bastasen 
p a r a ejercitar su paciencia , anadia nuevas mortif icaciones al ri-
gor de su lastimoso es tado. Su comida era solo pan y agua; y 
esta con medida. El deseo de padecer mas y mas por Jesucristo 
e ra siempre ingenioso, sugir iéndole cada día n u e v a s industrias 
p a r a macerar su c a r n e , y e ra su vida un cont inuado martirio. 

Cinco años p a s ó S . Roque en estos c rue les aba t imien tos , sin 
que hubiese persona humana que le solicitase a lgún alivio. Solo 
Dios y la santísima ^ r g e n , p o r c u y o a m o r , y á c u v a imitación 
padecía , eran todo su consuelo. El carcelero admirado de su 
apacibilidad, de su mortificación y de su paciencia, se contentaba 
con dec i r , que aquel preso e ra de especie dist inta de los otros 
hombres . Pero queriendo el Señor premiar en fin á su fiel sier-
vo, le reveló el dia y la hora de su m u e r t e , y el Santo pidió que 
le l lamasen á un sacerdote. E n t r a n d o este e n el calabozo, al cual 
por n inguna parte en t r aba luz a l g u n a , q u e d ó admirado, viéndole 
rodeado de un celestial r e sp l ando r ; pero mucho mas asombrado 
q u e d o , cuando vió que el cuerpo de. aquel preso despedía de si 
muchos rayos de g lo r i a ; mas despues que le oyó de coufesiony 
le comulgo , depuso toda duda , y conoció la eminente santidad 
de aquel hombre es t raordinar io . Luego q u e salió de la cárcel, se 
fué derecho y apresurado á casa del gobernador , y refiriéndole 
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lo que h a b i a v i s to , le declaró que tenia e n el calabozo un tesoro 
escondido á los ojos de los hombres . Despreció el gobernador la 
re lación, t r a táudo la de sueño; pero esparcida la voz por toda la 
ciudad de que habia uu santo en la cá rce l , en u n instante se 
halló esta rodeada de todo el pueblo. Bajó el carcelero al calabo-
zo , y luego advir t ió la extraordinaria luz que salia por las r e n -
dijas de la p u e r t a . A b r e l a , y encuen t r a al San to tendido en la 
t i e r r a , (pie acababa de en t r ega r el a lma á su Criador, y tenia á 
su cabecera u n a l á m p a r a encendida , y á los lados una tablilla en 
que es taban escritas es tas pa labras : Los que tocados de la peste 
invocaren a mi siervo Hoque, se librarán por su intercesión de 
esta cruel enfermedad. 

Dieron cuen ta al gobe rnado r de esta marav i l l a ; quedó a t u r -
d i d o , y ref ir iéndosela á s u m a d r e , abuela de nuestro Santo que 
vivía a u n , respondió aquel la s e ñ o r a , que si aquel e r a su nieto , 
lo reconocería s e g u r a m e n t e por una cruz roja que tendr ía en el 
e s tómago , habiendo nacido con ella. Verificóse luego esta señal, 
y es fácil comprender cuáles ser ian los afectos de do lo r , de a d -
miración y de gozo en toda la ciudad. Espúsose el santo cuerpo 
á la veneración pública en u n a rica cama , debajo de un m a g n í -
fico dose l ; y el g o b e r n a d o r , que estaba inconsolable por la ino-
cente dureza con que habia t ra tado á su sobrino, le hizo unos 
suntuosos funera les . Todos q u e d a n lograr el consuelo de besarle 
los p í e s , y regar los con sus lágr imas . Fué conducido el santo 
cadáver como en t r iunfo por toda la c i u d a d , acompañado del 
c l e ro , de la nobleza y del p u e b l o , y se le díó sepul tura en la 
iglesia p r inc ipa l , que todavía no e ra c a t e d r a l , porque la silla 
episcopal se man ten ía aun en M a g ü e l l o n , de donde no se t r a s -
tirió á Mompei ler has t a el año de 1 5 3 3 . Poco despues su mismo 
tio hizo er igir una magnífica eu honor de su santo sobrino , á 
la cual fueron t ras ladadas s u s re l iquias . Murió nuestro Santo por 
los años de 1319 , á los t re in ta y cua t ro de su edad. 

Pocos santos comenzaron á tener culto tan pres to como nuestro 
Roque. Desde el m i smo dia de su ent ierro comenzó la devocion 
part icular á su s epu l t u r a . Es verdad que m u y desde luego co-
menzó Dios á manifestar la gloria y el val imiento de su siervo 
con mul t i tud prodigiosa d é mi lagros , par t icularmente con a q u e -
llos que eu t iempo de peste imploraban su poderosa protección. 
Por esta esperiencia la mayor par te de las ciudades y de los 
pueblos le escogieron por uno de sus p a t r o n o s , vo t andogua rda r 
como festivo el dia de su m u e r t e , que fué el l ü de agosto. En-
t re o t ras innumerables ciudades (pie le tomaron por patrono , 
fué una la ciudad de Veuecia; y en atención á e s t o a lgunos a v e n -



2 7 2 A G O S T O . 

tureros venecianos , coa cierta especie d e piadosa conspiración 
tuvieron modo de k c a r fur t ivamente de Mompeller^una p a r t e de 
sus reliauias • la otra fué t ras ladada por el mariscal de B o u c -
caut á la iglesia de los padres Tr in i tar ios de A r l é s , y de aquí se 
d S r i b u y e r o í amp l i amea l c es tas mismas reliquias en muchas c u -
dades del re ino. 

SAN MAMETE, Ó MAMAS, MARTIR. 

r a b ienaven turado S. M á m e t e , ó como otros dicen S. Mamas, 
E ' f é na tu ra l de Paüagonia , hijo d e S . Teodoto v; de S t a R u f i n a 
caballeros principales y de l inaje de senadores de los c u a t e hace 
conmemoracion el Martirologio romano el día 31 d e a g o s o le 
nia en aquel los t iempos el cetro del r o m a n o imperio A-urel.ano 
n e r s e - u i d o r cruel de cr is t ianos , qu ien susc.to la nona p r e c c u -
m n cont ra la Iglesia d e Dios Publ icados los edictos e n W f l a g o -
X " siendo f e o d o t o y Ruf ina pad res ^ ^ ^ ^ 
grandes siervos de D ios , f ué acusado de esto S. Teodoto delante 
del p res iden te que estaba allí por los emperadores 
so pues v l levado á Cesarea de Capadocia , donde ^ r o n j 
u n a cárce l , su b ienaven tu rada esposa S ta . Ru na e m b a m a d a 
de Mámete , le quiso hacer e n e l l a compañía . M a n ó Teodoto en 
c \ rce lado y Ruí ina no pudiendo sopor tar las congojas de l a c a . -
c p a n ó antes de t iempo al bendito S. Mámete , Y m u ñ o t a m -
b e n uuedando el niño e n t r e los cuerpos mue r to s de sus bendi-
tos padres Entonces apareció un ^ J ^ ^ j ^ 
duda e ra án<*el del S e ñ o r ) á la b ienaventurada Sta . A nmia , iuu 
tor n o b l e v muv p r inc ipa l , mandándole que pidiese a presidente 
los c u e r p o s d e los b ienaventurados S. Teodoto y S t a . Ruf ina , 
d i c i é n d o s e q u e h a l l a r i a e n t r e ellos el niño Mámete v ivo , y quede 
mandase cr iar con diligencia. Hízolo la santa s e ñ o r a , y en te ró 
los cuerpos de tos dichos santos e n s u huer to y al bendi to mno 
crió con cuidado v le recibió por su hijo adoptivo. 

I c o n t e c i ó que siendo el santo d e dos años l lamando un d a a 
.Vnnn a d j o mma, quer iendo decir madre , y de aquí le¡quedo 
el n o m b r e de Mama o Mámete . Siendo de cinco anos púsole Am 
mía á tos e s t u d i o s , y aprovechó en ellos mucho . 

Proseguía en aquel los t iempos el mal emperador Amel . ano con 
«ran crueldad la persecución cont ra la Iglesia de Dios, el_cua« 
no solamente mandaba á los hombres y muje re s sacrifica, a su> 
falsos dioses , sino también a tos muchachos a tu» d e man en r -
tos en el e r ror desde su t ierna edad. Pero los que iban al esta 

^ v an amigos y compañeros d e M á m e t e , a u n q u e n m o s , no 

i'oiisentian e n el e r ro r gentílico. Siendo él de quince años murió 
Ammia su madre a d o p t i v a , y le hizo heredero de su hacienda. 
S o el ore den te 1o pie hacia el siervo de Dios y mandóle l l e -
var d e l a n t e ^ t r i b u n a l , donde le p regunto : Si era el el que 
no q u e r í a a d o r a r los dioses a n t e s persuadía á sus condiscípulos 
que no obedeciesen al e m p e r a d o r U n c e s e bend,lo mozo « m 
pecho mas que de varón reprendió le porque dejaba a D o vei 
ladero y adoraba .d ioses fa l sos , mudos y sordos. ü 

l levarle por fuerza á u n ídolo, para que aun cuando no m u s ^ e 
le adorase . R e s p o n d i ó Mámete <|uc según derecho aquello no se 
.»odia h a c e r , por ser el hijo adoptivo de A m n i a seno, a nobil ísi-
ma d e la cual quedaba él heredero . Viendo el p res iden te D e m o -
cri to que c ie r t amente no le podía castigar 
avisándole en sus car tas de todo. Llegado alia 
amenazas procuró Aurel ianb hacer le s a c r . h c a r a s u s fa ^ dioses 
y viendo el t i rano la constancia del santo mancebo , mando- d i o 
muchos azo tes , y cuando tos verdugos e a z o t a b a n , decía el e m -
p e r a d o r , <|ue negase á Jesucr is to con la boca 
solo bastaba. Respondió el santo már t i r , a u e ^ n ^ 
razon quer ía negar le . Visto por el emperador el poc u o ue h a -
cia de os azo tes , m a n d ó q u e m a r l e con candiles c u c e n d d o -
zose como él m a n d a b a , y el bendito már t i r padeció aque l to -
mento sin dolor. Después considerando e Urano, que no pocha 
hallar tormentos con que v e n c e r l e , mandóle atar e n el cuello u n a 
bola d e p l o m o , y echar e n el p rofundo de mar 

l l ízose como mandaba el t i r a n o ; pero l levándole los ministros 
allá para echar le e n el m a r , aparec ió el ángel del S e ñ o r , el cual 
les rodeó , y espantados tos ministros que le l l evaban , h u y e i o n , 
Y el án , r el mandó á Mámete que subiese al monte de Cesarea y 
viviese all í . Estuvo el Santo en aque l monte cuaren ta días a y u -
no v sin comer, v despues oyéndose una voz del cíe o, se le dio 
el Evangel io con "una vara , v q u e d ó predicador de la ley de Dios. 
Edifico en aquel lugar u n t e m p l o , y acudían a el todas las b e s -
tias fieras del m o n t e , de cuya leche hacia queso , y reservándose 
de ello a lgún poco para s í , llevaba el otro a Cesarea de Capado-
c ía , y dábalo á pobres . . '' . 

Supo este hecho tan heroico Ale jandro , presidente d e C a p a d o -
cía v le envió ciertos caballeros al monte para que le llevasen 
preso de lan te de él . Siendo avisado el Santo de su venida salió 
a rec ib i r les , v no conociéndole ellos le p regun ta ron por Mámete . 
El s iervo de Dios les convidó á cenar , diciendo que despues les 
mostrar ía el hombre que buscaban. Hospedóles pues dándoles pan 
v queso e n su c o m i d a , v mientras estaban comiendo, ba jaron las. 



bestias fieras del m o n t e , para que él tomase leche. Viendo esto 
aquellos cabal leros , quedaron pasmados de semejante maravil la , 
v dejando la cena , h u y e r o n á los pies de Mámete. Entonces les 
dijo el Santo que no temiesen, y q u e .él era el que ellos buscaban. 
Part ióse pues de e l los , v di joles que volviesen a su s e ñ o r , p o r -
que él seria allí luego . Fuéronse los caballeros a Cesarea, no d u -
dando de la pa labra del siervo de Dios , y Mámete en t ro en el 
m o n t e , donde mandó ( según dice Surio) a un l e ó n , q u e d e s -
pues que él habr ía caminado un es t ad io , bajase corriendo a los 
- en t i l e s v judíos que blasfemaban de Jesucris to nues t ro Señor , y 
fes matase . Hecha esta di l igencia , bajó del m o n t e , y fue a Cesa-
r e a de Capadocia , donde los caballeros le es taban aguardando al 
en t r a r de la c iudad. F u é pues llevado por ellos de lan te del p r e -
sidente , qu ien le p r e g u n t ó , si era él el encantador que obraba 
tan tas maravillas con arte del demonio. Respondio e S a n t o , que 
él e ra siervo de Jesucr i s to , que á los que creen en e y hacen su 
v o l u n t a d , s a lva , v á los idólatras y encantadores echa al inf ier -
no Pidióle t ambién por qué le habia l lamado. Yo, dijo el p r e s i -
d e n t e , te he l lamado porque no puedo sufr i r q u e vivas en compa-
ñía de bestias en el des i e r to , y que les mandes con tus encan t a -
mientos como si t u v i e r a n e n t e n d i m i e n t o . - M a s quiero vivir di o 
S Mámete , e n compañía de bestias fieras que no con vosotros ; 
po rque ellas a u n q u e no tengan juicio, saben reverenciar al Cria-
dor del cielo y t i e r r a , y honra r á s u s s i e rvos , y vosotros no. 

En tonces mandó Alejaudro a t o r m e n t a r l e , y e con g r a o p a -
ciencia esperaba del cielo consolacion. Instando Alejandro que le 
a r a ñ a s e n ó a t o r m e n t a s e n , oyóse una voz del c e l o que le quilo 
* r a n p a r t e del d o l o r , y le hizo hábil para sufr ir todos los t o r -
men tos q u e se le ofreciesen. Esta voz oyeron muchos de los fieles 
v quedaron mas constantes en la fe . Viendo el . rano que Mame-
te no hacia caso de las uñas de h ie r ro con q u e l e a tormentaban 
mandó encender u n horno para echar le en el. Pero PO' ^star el 
ocupado en otros negocios, echaron á Mámete e n una cárcel don-
d e Salló c u a r e n t a cristianos., y les libró á todos de l a s c a r e , 
abriéndolas c o n s o l a su p r a c . o n , y dándoles licencia W « ™ « 
sen . Pe ro quedóse él solo, en la caree esforzado por a presencia 
de un ánge l para sufr ir nuevos t rabajos y t o r m e n o s V i e n a o 
despues el p res iden te la constancia del már t i r mando echarle en 
u n horno a rd iendo . Hízose l o q u e mandaba Pero quedóse el 
siervo de Dios e n medio de las l lamas t res d í a s cmno e s -
tuviera en u n prado hermoso y muy florecido. Mando e .ano 
a sus ministros q u e fuesen a ver el m á r t i r : fueron , y halláronlo 
a labando al S e ñ i r . El juez atr ibuía todo esto a e n c a n t a m i e n t o , 
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mas el pueblo lo tenia por mi lagro , como era razón. Despues 
mandó el t i rano echar le á las fieras bestias y ellas se le humi l l a -
ron Pe ro vino u n león del b o s q u e , y entrando en el teatro ma-
tó á muchos g e n t i l e s , Y ( s egún dice el obispo Equi l ino) hablo 
el mismo l eón , como la asna de B a l a a n , y dijo q u e por as i n -
jur ias que hacían á M á m e t e , habia muerto tantos de ellos. Y 
viendo esto muchos de los gent i les a lababan al Dios que él p r e d i -
caba , v el león se echó á los pies del már t i r con mucha m a n s e -
d u m b r e . Despues el pres iden te dispuso que un cr iado, con c i e r -
to in s t rumen to q u e tenia p repa rado le sacase las ent rañas , l l í -
zolo el s a v o n , y sacándole los in tes t inos , el márt i r se fué de la 
ciudad l levándolos en las m a u o s ; y llegado que hubo a u n a 
c u e v a , á dos estadios de C e s a r e a , oyendo una voz del cielo que 
le l l amaba , dió el espí r i tu á su Criador. 

Sozomeno y S. Gregor io Nacianceno nos informan d e que s ien-
do educados en Cesarea Ju l iano el A p ó s t a l a , y su he rmano Galo, 
se d iver t ían cuando niños en edificar ig les i tasá los m á r t i r e s , y 
especia lmente á cierto S . M a m a s ; y que todos los dias al paso 
q u e las que Galo hacia iban ade lan tando s i empre , las de Jul iano 
se a r ru inaban cada momento . 

En la iglesia parroquia l de C o r r o d e m u n t , del obispado de 
Barcelona, t ienen por pat rón á S. Mamas ó S. Mámete , y por su 
intercesión poderosísima han obtenido de Dios s ingula res m e r -
cedes y beneficios. ( Domev.ee.) 

SAN L1BEBATO , A B A D , Y SEIS MONGES MÁRTIRES. 

r j U N E i u c o , vándalo rev a m a n o del Afr ica , en el sépt imo año de 
1 1 su re inado publicó nuevos edictos contra los católicos, y man-
dó que se demoliesen en todos sus dominios los monaster ios . 
Sie te monges que vivían en uno cerca de Capsa , en la provincia 
de Bizacena , fueron citados en aquel t iempo á Car lago . S u s 
nombres e ran : L i b e r a t o , el abad , Bonilacio diácono , Servo y 
Rústico subdiáconos , Roga lo , Sépt imo y Máximo, monges. P r i -
mero les ten ta ron con p romesas , pero respond ie ron : &Una fe , 
u n S e ñ o r , y un Bau t i smo .» Como permaneciesen pues c o n s t a n -
tes en la fe de la T r i n i d a d , y de uu baut ismo, fueron cargados 
de hierros y met idos e n un oscuro calabozo. Habiendo ganado á 
sus guardas los fieles de aquel la ciudad en t raban á vis i ta r les , y 
á recibir sus ins t rucciones , y se animaban recíprocamente unos 
á otros á recibir la m u e r t e por Jesucristo. Informado de todo es -
to el r ey , mandó que los encerrasen con mas reserva y custodia , 
les cargo de cadenas mas pesadas y Ies a tormentó con invenc io-



bestias fieras del m o n t e , para que él tomase leche. Viendo esto 
aquellos cabal leros , quedaron pasmados de semejante maravil la , 
v dejando la cena , h u y e r o n á los pies de Mámete. Entonces les 
dijo el Santo que no temiesen, y q u e .él era el que ellos buscaban. 
Part ióse pues de e l los , v di joles que volviesen a su s e ñ o r , p o r -
que él seria allí luego . Fuéronse los caballeros a Cesarea, no d u -
dando de la pa labra del siervo de Dios , y Mámete en t ro en el 
m o n t e , donde mandó ( según dice Surio) a un l e ó n , q u e d e s -
pues que él habr ía caminado un es t ad io , bajase corriendo a los 
- en t i l e s v judíos que blasfemaban de Jesucris to nues t ro Señor , y 
fes matase . Hecha esta di l igencia , bajó del m o n t e , y fue a Cesa-
r e a de Capadocia , donde los caballeros le es taban aguardando al 
en t r a r de la c iudad. F u é pues llevado por ellos de lan te del p r e -
sidente , qu ien le p r e g u n t ó , si era él el encantador que obraba 
tan tas maravillas con arte del demonio. Respondio e S a n t o , que 
él e ra siervo de Jesucr i s to , que á los que creen en e y hacen su 
v o l u n t a d , s a lva , v á los idólatras y encantadores echa al inf ier -
no Pidióle t ambién por qué le habia l lamado. Yo, dijo el p r e s i -
d e n t e , te he l lamado porque no puedo sufr i r q u e vivas en compa-
ñía de bestias en el des i e r to , y que les mandes con tus encan t a -
mientos como si t u v i e r a n e n t e n d i m i e n t o . - M a s quiero vivir di o 
S Mámete , e n compañía de bestias fieras que no con vosotros ; 
po rque ellas a u n q u e no tengan juicio, saben reverenciar al Cria-
dor del cielo y t i e r r a , y honra r á s u s s i e rvos , y vosotros no. 

En tonces mandó Alejaudro a t o r m e n t a r l e , y e con g r a n p a -
ciencia esperaba del cielo consolacion. Instando Alejandro que le. 
a r a ñ a s e n ó a t o r m e n t a s e n , oyóse una voz del c e l o que le quilo 
* r a n p a r t e del d o l o r , y le hizo hábil para sufr ir todos los t o r -
men tos q u e se le ofreciesen. Esta voz oyeron muchos de ios fieles 
v quedaron mas constantes en la fe . Viendo el . rano que Mame-
te no hacia caso de las uñas de h ie r ro con q u e l e a tormentaban 
mandó encender u n horno para echar le en el. Pero PO' ^star el 
ocupado en otros negocios, echaron á Mámete e n una cárcel don-
d e Salló c u a r e n t a cristianos., y les libró á todos de l a s c a r e , 
abriéndolas c o n s o l a su p r a c . o n , y dándoles licencia W « ™ « 
sen . Pe ro quedóse él solo, en la caree esforzado por a presencia 
de un ánge l para sufr ir nuevos t rabajos y t o r m e n o s Y i e n a o 
despues el p res iden te la constancia del már t i r mando echarle en 
u n horno a rd iendo . Hízose l o q u e mandaba Pero quedóse el 
siervo de Dios e n medio de las l lamas t res d í a s cmno e s -
tuviera en u n prado hermoso y muy florecido. Mando e .ano 
a sus ministros q u e fuesen a ver el m á r t i r : fueron , y halláronlo 
a labando al S e ñ i r . El juez atr ibuía todo esto a e n c a n t a m i e n t o , , 
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mas el pueblo lo tenia por mi lagro , como era razón. Despues 
mandó el t i rano echar le á las fieras bestias y ellas se le humi l l a -
ron Pe ro vino u n león del b o s q u e , y entrando en el teatro ma-
tó á muchos g e n t i l e s , Y ( s egún dice el obispo Equi l ino) hablo 
el mismo l eón , como la asna de B a l a a n , y dijo q u e por as i n -
jur ias que hacían á M á m e t e , habia muerto tantos de ellos. Y 
viendo esto muchos de los gent i les a lababan al Dios que él p r e d i -
caba , v el león se echó á los pies del már t i r con mucha m a n s e -
d u m b r e . Despues el pres iden te dispuso que un cr iado, con c i e r -
to in s t rumen to q u e tenia p repa rado le sacase las ent rañas , l l í -
zolo el s a v o n , y sacándole los in tes t inos , el márt i r se fué de la 
ciudad l levándolos en las m a u o s ; y llegado que hubo a u n a 
c u e v a , á dos estadios de C e s a r e a , oyendo una voz del cielo que 
le l l amaba , dió el espí r i tu á su Criador. 

Sozomeno y S. Gregor io Nacianceno nos informan d e que s ien-
do educados en Cesarea Ju l iano el A p ó s t a l a , y su he rmano Galo, 
se d iver t ían cuando niños en edificar ig les i tasá los m á r t i r e s , y 
especia lmente á cierto S . M a m a s ; y que todos los dias al paso 
q u e las que Galo hacia iban ade lan tando s i empre , las de Jul iano 
se a r ru inaban cada momento . 

En la iglesia parroquia l de C o r r o d e m u n t , del obispado de 
Barcelona, t ienen por pat rón á S. Mamas ó S. Mámete , y por su 
intercesión poderosísima han obtenido de Dios s ingula res m e r -
cedes y beneficios. ( Domev.ee.) 

SAN L1BEBATO , A B A D , Y SEIS MONGES MÁRTIRES. 

r jUNEiuco , vándalo rev a m a n o del Afr ica , en el sépt imo año de 
1 1 su re inado publicó nuevos edictos contra los católicos, y man-
dó que se demoliesen en todos sus dominios los monaster ios . 
Sie te monges que vivían en uno cerca de Capsa , en la provincia 
de Bizacena , fueron citados en aquel t iempo á Car lago . S u s 
nombres e ran : L i b e r a t o , el abad , Bonilacio diácono , Servo y 
Rústico subdiáconos , Roga lo , Sépt imo y Máximo, monges. P r i -
mero les ten ta ron con p romesas , pero respond ie ron : &Una fe , 
u n S e ñ o r , y un Bau t i smo .» Como permaneciesen pues c o n s t a n -
tes en la fe de la T r i n i d a d , y de uu baut ismo, fueron cargados 
de hierros y met idos e n un oscuro calabozo. Habiendo ganado á 
sus guardas los fieles de aquel la ciudad en t raban á vis i ta r les , y 
á recibir sus ins t rucciones , y se animaban recíprocamente unos 
á otros á recibir la m u e r t e por Jesucristo. Informado de todo es -
to el r ey , mandó que los encerrasen con mas reserva y custodia , 
les cargo de cadenas mas pesadas y Ies a tormentó con invenc io-



nes de crueldad hasta entonces inauditas . Poco después mandó 
poner les en un bajel v ie jo , y poniéndole fuego hacerles á alia 
mar . Los mártires iban regocijados hácia las p l ayas , y despre-
ciando las injurias y baldones de los arr íanos que les insultaban 
según iban pasando". Muchas dil igencias hicieron los mismos e je-
cutores por g a n a r á M á x i m o , que e ra el mas joven ; mas Dios 
q u e hace elocuentes las lenguas de los infantes en alabanza de 
su santo n o m b r e , les dió f u e r z a s , y rechazando todos los contra-
rios e s f u e r z o s , les respondió an imosamente M á x i m o , (pie jamás 
se separar ía de su santo abad , ni de sus h e r m a n o s , con quienes 
había pasado una vida penitencial por la gloria e terna . Un barco 
viejo fué lleno de r amas secas , y los siete már t i res puestos á b o r -
do y atados á los pa los ; mas habiéndole aplicado fuego diferentes 
veces , se apagaba i n m e d i a t a m e n t e , y todas las diligencias por 
quemar le s e ran en vano. El t i rano mandó entonces que les s a l -
lasen los sesos con los r e m o s ; y así fué e jecutado , arrojando 
despues sus cuerpos al m a r , siendo cos tumbre todo lo contrario 
en aquel las costas, pues los que hal laban muer tos en él les sa -
caban á la orilla. Los católicos las en te r r a ron so l emnemen te , y 
con cantos de sa lmos , en el monaster io de B i g u á , cerca de la 
iglesia de S. Celerino. Padecieron el mart i r io en el año de 483. 

La misa es en honor de S. Hoque, y la oracion la que signe: 

Todopoderoso y sempi te rno za en tu misericordia te suplí-
Dios. que por los mér i tos y por caren los p r e s e r v e s de seme-
la intercesión del b i e n a v e n t u - j an te azo te , sean libres por la 
r ado R o q u e , tu confesor , h i - intercesión de tu glorioso «Hi-
ciste cesar u n a pes te genera l f e s o r , así de esta enfermedad, 
q u e desolaba á todo el géne ro como de todo lo que pueda tur -
humano ; d ígna te conceder á bar su qu ie tud . Por nuest ro Se-
nues l ros r u e g o s , que todos ñor Jesucr is to , 
aque l los , que llenos de confian-

z a Epístola es del capitulo -í del libro de la Sabiduría. 

El justo sí mur ie re antes de 
t iempo encont ra rá descanso. 
Porque la senectud venerable 
no consiste en larga durac ión , 
ni se computa por el número 
de los años ; sino que la c o r d u -
ra del hombre es la que forma 

la ve rdadera senec tud , y esta 
edad se encuen t r a en la vida 
sin mancha . P o r q u e agradó á 
Dios fué amado de é l , y por-
que estaba viviendo en t re pe-
cadores fué t ras ladado á otra 
p a r l e : fué a r reba tado para que 
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la malicia no al terase su e s p i - sa á sacarle de en medio de las 
r i t u , ó la seducción no e n g a - in iquidades ; po rque la gracia 
fiase su alma. Habiendo vivido V misericordia de Dios se m a -
poco , llenó una edad larga, nifiestan con sus S a n t o s , y s u s 
p o r q u e su a lma e ra agradable cuidados con sus elegidos, 
á D ios , por lo cual se dió p r i e -

R E F L E X I O N E S . 

A u n q u e el justo m u e r a con una muer t e anticipada, se hal lará 
en reposo. La esperiencia enseña f recuen temente que los p i s tos 
son retirados de este mundo en lo mas llorido de su edad . M u -
chas veces es efecto de la bondad de Dios q u e los qu ie re sacar 
de los males ó peligros de esta vida Pe ro de cualquiera modo 
v en cualquiera t iempo que ponga fin á su c a r r e r a , no se debe 
r e p u t a r su m u e r t e por desgrac ia , puesto que le coloca Dios en 
un lugar de paz y de sosiego. Líbrale de un luga r de dest ierro, 
de una región d e ' l l a n t o s , de una estancia triste y t u m u l t u o s a , 
en que las tempes tades son tan f r ecuen t e s , los escollos tan 
mul t ip l icados , y t an comunes los naufragios . Solo por una e s -
pecie de encanto se puede vivir con gus to en un país donde lodo 
nos es con t r a r io ; en una t ierra que solo lleva abrojos y e s p i n a s , 
donde los mas dichosos son aquellos que mejor poseen el a r t e de 
a to londrarse , v por decirlo a s í , el adormecer y confundir sus 
desasosiegos v " s u s pesadumbres en t re el ru ido y el es t ruendo. El 
nacimiento ilustre, la for tuna brillante, los empleos sobresalientes, 
las prosperidades engañosas , todo esto puede embr iagarnos ; p e -
ro nada de esto es capaz de hacernos ve rdade ramen te dichosos y 
felices. Todas esas p lan tas solo producen unas llores por la maña-
na muv lozanas, pero que á breves horas se marchi tan ; y si dan 
algún f r u t o , ¡qué raro es el que no sea m u y amargo , y de poca 
durac ión! Basta una l i e b r e , un do lo r , un c a t a r r o , un revés de 
f o r t u n a , un accidente p a r a t ras tornar lo t o d o , para arruinar lo 
t odo , v para desvanecerlo todo. ¿ Q u é e d a d , qué sa lud , qué 
condición hav exen t a de estos fatales acc iden te s? Esta es la c a -
lidad , este es el méri to de la tierra que pisamos. ¡Mi Dios , y de 
cuántos males nos libra la muerte de los j u s to s ! \ sí nosotros lo 
f u é r a m o s ; e s d e c i r , si fuéramos ve rdaderamente s an to s , ¡ q u é 
objeto tan halagüeño v tan gozoso seria también para nosot ros! 
El mas perfecto modelo de una muer te preciosa fué la de la s a n -
tísima Virgen. No solo murió en la ca r idad , que eso es común 
á todos los s a n t o s ; no solo por la ca r idad , que eso es propio de 
los m á r t i r e s , de quien es r e ina , sino á manos de la misma c a -

\ ni. 
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r idad y del puro amor de Dios. La muer t e de los santos es p r e -
ciosa por el mérito de su vida y de su inocencia , en que consiste 
todo su precio y toda su est imación. ¿ P u e s q u é vida mas p u r a , 
mas llena de merecimientos que la de la sant ís ima V i r g e n ? No 
consiste la felicidad de la m u e r t e en morir e n t r e la pompa y el 
f a u s t o , sino e n morir en gracia de Dios ; no en t re abundancia 
de b ienes , sino con mul t i tud de v i r tudes , que son los verdaderos 
tesoros ; no rodeado de cr iados, sino cercado de ángeles. Tal fue 
la m u e r t e d e la santísima Virgen. Llena de grac ia desde el pri-
mer i n s t an t e de su a u r o r a ; ¿ q u é tesoros no aumenta r ía en el 
ú l t imo m o m e n t o de su bril lante d í a? En n inguno de su vida dejo 
de mul t ip l ica r y doblar los infinitos tesoros de sus merecimientos; 
¡ p u e s cuan preciosa seria su santísima m u e r t e ! 

El Evangelio es del cap. 9 y 10 de S. Mateo. 

En aquel t i empo , andaba J e - pero los obreros son pocos. Su-
sus por todas las ciudades y pl icad, p u e s , al Señor d é l a 
casti l los, enseñando en sus s i - miés q u e envíe obreros á su 
nagogas y predicando el Evan- miés. Y yendo , p r ed i cad , v d e -
gelio del r e i n o , y curando toda c id : El reino de los cielos está 
do lenc ia , y toda enfermedad, cercano. Curad los enfermos, 
Y viendo las t u r b a s , tuvo com- resucifad los m u e r t o s , limpiad 
pasión d e e l l a s , porque p a d e - á los leprosos. l i e aquí que yo 
ciar, ve jac ión , y estaban d i s - os envío como ovejas en medio 
persas como ovejas sin pastor, d e lobos. S e d , pues , pruden-
E n t o n c e s d i j o á sus discípulos: tes como s e r p i e n t e s , v sencillos 
La m i é s á la verdad es copiosa; como palomas. 

MEDITACION. 

Que la verdadera devocion á la santísima Virgen es señal de pre-
destinación. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que no hav e n la vida deseo mas 
j u s t o , ni e speranza de m a y o r consue lo , que el deseo v la e spe-
ranza de s e r del numero de los escogidos de Dios. Todos esos 
bellos asomos d e fo r tuna , todas esas r isueñas y llorídas entradas 
á los honores y á las conveniencias del m u n d o , podrán muv 
bien lisonjear un joven corazon; mas nunca podrán satisfacerle 
ni llenarle. Es ta e t e r n i d a d , es ta eternidad viene s iempre á t u r -
bar , á a temor izar el t iempo. Bien puede uno estar contento con 
lo que t i e n e , y con l o q u e e s ; pero s iempre le tendrá inquieto, 

D Í A xv 11. 219 
y con r a z ó n , el pensamiento délo que será. Es g r a n d e , es pode-
roso le sobran convenienc ias , está rico; pero es muy corla la 
duración de es ta super f ic ia l , de esta imaginaria felicidad. Un 
puñado de dias que á c a d a momento se van d i sminuyendo , nos 
hace jus tamente temer aquel la eternidad que se ha de seguir a 
e l l o s ; ¿ v quién sabe cual será esa espantosa e t e r n i d a d ? ¿ S e r é 
yo del n ú m e r o de los predest inados? ¿es ta ré contado en t re el de 
ios réprobos? Esto es lo que no s é , y esto es l o q u e me espanta . 
Prosper idades y desgrac ias , r iquezas y pobreza , á lodo esto se 
puede seguir uña desd ichada , una infeliz e t e rn idad . ¡O qué d i -
chosos se r í amos , qué consolados viviríamos si pud ié ramos lograr 
un presagio seguro de una e te rn idad feliz ! P u e s yo le daré uno 
poco d u d o s o ; ten una devocion ve rdade ra , una devocion t ierna , 
u n a devocion cons tante con la santísima Virgen , y serénate so-
bre tu f u t u r a s u e r t e , sobre tu e te rno destino. No lograrás señal 
mas segura de tu salvación que esta verdadera devocion. San 
Agust ín l lama á la santísima Virgen única e spe ranza de los p e c a -
d o r e s : Spes única peccatorum. Suplícala que le consiga todos los 
auxil ios necesarios para sa lva r se , y protesta que p o r ella e s p e r a 
el perdón de sus pecados, y el premio de sus buenas obras 
(Serm. 18 de Sanct.): Per te speramusveniam delictorum, et in 
te, beutissima, nostrorum esl expectatio prcemiorum. Toda la 
g r a c i a de J a salvación , dice Sto. T o m á s , se rá e n M a r í a , po rque 
recibió la pleni tud d e e l l a , y es como el canal por donde se d e -
r iva á nosot ros : In meomnis gratia vitce. Toda la esperanza de 
la vida está e n M a r í a , porque la conseguimos p o r su poderosa 
intercesión. Por eso dice el la misma: en nú es tá toda l a e spe-
ranza d é l a vida y d é l a v i r t u d : Et ideo dicit ipsa: in me omnis 
spes vita et virtutis. Pues a h o r a , ¿ en favor de qu ién emplea rá su 
val imiento esta Madre de miser icordia? ¿ e n favor de quién d e r r a -
mará sus p i edades , sino e n beneficio de sús líeles s iervos y d e s ú s 
ve rdaderos devo tos? No creas que sean ind i fe ren tes esos a f e c -
tuosos movimientos de t e r n u r a y de devocion que s ientes hácia la 
sant ís ima Vi rgen ; e s una gracia especial que hace Dios á los 
que p revé que a lgún dia le han de gozar en la g lo r i a , i n sp i -
rándoles amor y conlianza en aquella Seño ra , p o r cuyo medio 
han de consegui r la gracia de merecerla. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera quedesde los apóstoles acá no h a 
habido santo que no haya profesado esta t ie rna devocion á la Ma-
d r e de Dios. S. Bernard ino de S e n a , esponiendo aquel las p a l a -
bras que dijo Cristo á S. J u a n desde la c r u z : Esa es tu Madre; 
v á la santísima Vi rgen : Ves ahí á tu Hijo; dice q u e S. J u a n re -
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presentaba entonces á todos los e scog idos , y la Virgen á toda la 
Iglesia. S. Agustín es de opinion , que cuando David hace á Dios 
aquel la oracion: Saímm fue filium ancillce tuce: Salva , Señor , 
al hijo de tu esclava; mues t r a en ella la dicha que gozan los h i -
jos de M a r í a ; y cuando añade en otra p a r t e : Yo soy tu siervo, y 
soy hijo de tu esclava: E'go servas tuus, et filius ancillce tuce; es 
como si d i je ra : en este solo t í tulo fundo mi esperanza de que me 
halléis de otorgar la gracia de la salvación. P r e n d a segura de 
ella l lama S. J u a n Damasceno á la sant ís ima Virgen. Profesaros 
á v o s , ó b ienaventurada Vi rgen , esclama el S a n t o , una s i n g u -
lar deyoc ion , es lo mismo que t ene r aquel las a r m a s defensivas 
que Dios pone en las manos, de los q u e qu ie re sa lvar . Sí por 
cierto , continua el mismo Santo ; yo me salvaré como ponga en 
vos mi confianza. Toda la e spe ranza , toda la grac ia y toda la 
salvación á q u e a sp i r amos , dice S. B e r n a r d o , es temos persuadi -
dos á que se nos concederá por intercesión de Mar í a . En sus 
manos están todos los tesoros de las misericordias del S e ñ o r , d i -
ce S. Ped ro Damiano ; ¿ p u e s qué motivos no tienen p a r a con-
fiar todos los que son sus favorecidos y la a m a n ? Esto movió á 
S. Ge rmán y á otros santos padres á dec i r , que no parecía posi-
ble q u e pereciese p a r a s iempre un ve rdade ro devoto de la V i r -
gen ; ó ha de dejar su devocion, ó se ha de convert i r . Asegura 
S. P a b l o , que todos los predest inados han d e ser semejantes á 
Cr i s to ; y por cons igu ien te , hijos adopt ivos d e M a r í a , como el 
Salvador lo fué por na tura leza . Es t imó tanto Cristo esta cualidad, 
que las mas veces solo se l lamaba á sí mismo el Hijo del Hombre; 
esto e s , el hijo de María. Con efecto , infiere S . Ambros io , si el 
Salvador se dignó l lamarse he rmano de los c r e y e n t e s , luego es 
mucha verdad que María es madre de los verdaderos f ie les: Si 
Christus credentium est fraler, cur non ipsa quee gennit Ckris-
tum, credentium est moler? ¿ P u e s se podrá creer que esta m a -
d r e de la verdadera caridad deje perecer á n inguno de sus hijos ? 
Así p u e s , ¿ q u é muest ra mas visible de predest inación, que p r o -
fesar u n t ierno amor á esta divina M a d r e ? Por t a n t o , nunca se 
ha visto crist iano a lguno que haya perseverado constante en es-
ta ve rdadera devocion, que no haya muer to con muchas señales 
de predes t inado. Al con t r a r io ; ¿ q u é h e r e j e hubo jamás que no 
tuviese den t ro de su corazon cierta levadura de ted io , v aun de 
aversión á la santísima V i r g e n ? Ar r í anos , nes to r ianos , culiquia-
n o s , pe l ag íanos , calvinistas , l u t e r a n o s ; todos los que en estos 
úl t imos tiempos se h a n separado de la Ig les ia ; todos los que 
siguen ojiiniones contrarias á la fe ; todos son declarados e n e -
mieos de la devocion con la santísima Vi rgen ; todos se burlan 
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de los elogios q u e se la apl ican, .y de los cultos que se la t r i b u -
tan Frialdad m o r t a l , aversión i m p í a , indiferencia t a t a l , p r e -
sagio poco dudoso , señal cierta de e te rna reprobación. 

Dignaos , ó Madre de miser icordia , de ser s iempre mi que r ida 
madre • pues vo protesto e n este d i a , á presencia del cielo y de la 
t i e r r a , q u e quiero ser e t e r n a m e n t e vuestro fiel s i e rvo , y v u e s -
t ro devotísimo hijo. No hay título mas honroso , ni mas e s t i m a -
ble p a r a mí. S í , Virgen s a n t a ; toda mi vida haré profesión de 
estar dedicado á tu se rv ic io , de llevar t u l ib rea , de ser c o n t a -
do en el n ú m e r o de tus devotos. Alcanzadme la gracia de (pie 
cada dia le ame mas y mas . 

J A C U L A T O R I A S . - M o s t r a o s s i empre , S e ñ o r a , amorosa madre 
mía. (EcclesiU-) , ,. ... , , 

Mar ía , madre d e g r a c i a , madre de miser icordia , l íbranos del 
e n e m i g o , y á la hora de la m u e r t e recíbenos e n tus m a -
nos. (Ecc le s ia . ) 

PROPOSITOS. 

1 Después que los mayores h o m b r e s de nues t ra religión ago-
taron todo su caudal en celebrar las grandezas de M a r í a ; d e s -
p u e s q u e perdieron la e s p e r a n z a d o encon t r a r voces p ropo rc io -
nadas l i a r a esplicar la sublimidad de su es tado ; después que un 
S. A g u s t í n , en nombre de todos , confesó su insuficiencia, y a l -
t amen te protestó que le faltaban espres iones p a r a t r i b u t a r a la 
Madre de Dios las debidas a l abanzas : Quibus te laudibus efíe-
ram nescio; se hallan todavía espír i tus t an ar rogantes y corazo-
nes tan impíos que desaprueban y censuran el zelo que an ima 
á los verdaderos fieles p a r a exal tar incesantemente á la q u e j a -
más se la puede alabar tanto como merece- ¿Qu ién no creerá 
q u e esta falsa delicadeza es una señal de reprobac ión? Por lo q u e 
á tí toca practica todo lo contrario. Dedícate en te ramen te al se r -
vicio de la santísima Vi rgen , y haz cristiana vanidad de parecer-
lo ; en n i n g u n a cosa podrás agradar mas al Hi jo , que en hacer 
la corte á su Madre. Busca con ansiosa diligencia todos los l i -
bros que p romueven la devocion a la sant ís ima Vi rgen ; i n sp í r a -
la tú mismo á todos tus dependientes , y á cuantos e s t á n á tu 
c a r g o ; habla s iempre de la devocion á esta Señora , y habla en 
términos que mues t ren está tu corazon embebido y pene t rado de 
e l la . l iste zelo , es ta ansia y este ardor es una g r a n señal de pre-
dest inación. 

2 La mult i tud de fiestas instituidas en honor de la sant ís ima 



Virgen ; el infinito número de templos y de a l ta res dedicadosá 
Dios debajo de su nombre ; tantas devociones admit idas y a p r o -
badas por la Iglesia para conservar y [»ara fomentar nues t ro fi-
lial amor á la Madre d e Dios; todo esto debe despe r t a r y debe 
avivar nues t ro fervor y nues t ro zelo. Si tienes en tu casa alguna 
capilla ú o ra to r io , dedícasele á la Vi rgen . Sean sus imágenes el 
adorno de tu cuar to y de tus salas. Coloca a lguna de ellas ó á l a 
cabece ra , ó á vista de tu cama. Es devoción santa y provechosa 
sa ludar á la santísima Vi rgen s i empre que se ve a lguna imagen 
suya . Todas sus fiestas las has de celebrar con singular devocíon; 
y esta devocíon la has de hacer mas solemne por medio de a l g u -
na l imosna. El sábado es aquel dia de la semana que consagra 
s ingu la rmente la Iglesia al culto de esta Señora ; solemnízale t ú 
también con alguna devocíon part icular . En t r e los verdaderos 
devotos de la Virgen son pocos los que no a y u n e n los sábados, 
á e jemplo de los s an to s , ó que no vayan á oír m i s a , ó á hacer 
oracion en la igles ia , donde es par t icu la rmente venerada. La 
perseverancia en estos piadosos ejercicios es señal de predesti-
nación. 

D I A X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

E I . TRÁNSITO DE SAN A G A P I T O , m á r t i r , en Pales t r ina , que siendo de 
quince años era tan fervoroso en a m a r á Jesucr i s to , que prendiéndolo 
por mandato del emperador Aureliano , primero fué azotado por largo 
tiempo con crudos nervios y d e s p u é s , por mandato del presidente An-
t íoco, padeció otros mas crueles tormentos : por último el mismo em-
perador lo mandó arrojar á los leones, de los cuales no habiendo reci-
bido daño a lguno , degollado por los ministros alcanzó la corona. (Véa-
se su noticia en las de lioy.) 

Los SANTOS J U A N V C H I S P O , presbíteros, en R o m a ; los cuales en la 
persecución de Diocleciano con g r a n car idad dieron sepultura á los 
cuerpos de muchos san tos , por cuyos méritos consiguieron poco des-
pués acompañar les en los gozos de"la vida eterna. 

Los SANTOS MÁRTIRES H E R M A S , S E R A P I O N Y P O L I E N O , allí mismo; 
los cuales a r r a s t r ados por e s t r echu ra s , pedregales y otros lugares, á s -
peros , ent regaron á Dios sus a lmas . 

Los SANTOS MÁRTIRES F L O R O Y L A C R O , can teros , en la Esclávonia; 
los cuales siendo martir izados sus maestros Próculo y Máximo por 
mandato del presidente Lición, despues de diversos, tormentos fueron 
echados en un pozo muy hondo. (Estos santos parece que eran herma-
nos, y habiéndoles sido encomendada por la emperatriz Elpidía la cons-
trucción de un templo dedicado á los d ioses , distribuían á los pobres 



Virgen ; el infinito número de templos y de a l ta res dedicadosá 
Dios debajo de su nombre ; tantas devociones admit idas y a p r o -
badas por la Iglesia para conservar y [»ara fomentar nues t ro fi-
lial amor á la Madre d e Dios; todo esto debe despe r t a r y debe 
avivar nues t ro fervor y nues t ro zelo. Si tienes en tu casa alguna 
capilla ú o ra to r io , dedícasele á la Vi rgen . Sean sus imágenes el 
adorno de tu cuar to y de tus salas. Coloca a lguna de ellas ó á l a 
cabece ra , ó á vista de tu cama. Es devoción santa y provechosa 
sa ludar á la santísima Vi rgen s i empre que se ve a lguna imagen 
suya . Todas sus fiestas las has de celebrar con singular devocíon; 
y esta devocíon la has de hacer mas solemne por medio de a l g u -
na l imosna. El sábado es aquel dia de la semana que consagra 
s ingu la rmente la Iglesia al culto de esta Señora ; solemnízale t ú 
también con alguna devocíon part icular . En t r e los verdaderos 
devotos de la Virgen son pocos los que no a y u n e n los sábados, 
á e jemplo de los s an to s , ó que no vayan á oír m i s a , ó á hacer 
oracion en la igles ia , donde es par t icu la rmente venerada. La 
perseverancia en estos piadosos ejercicios es señal de predesti-
nación. 

D I A X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

E I . TRÁNSITO DE SAN A G A P I T O , m á r t i r , en Pales t r ina , que siendo de 
quince años era tan fervoroso en a m a r á Jesucr i s to , que prendiéndolo 
por mandato del emperador Aureliano , primero fué azotado por largo 
tiempo con crudos nervios y d e s p u é s , por mandato del presidente An-
t íoco, padeció otros mas crueles tormentos : por último el mismo em-
perador lo mandó arrojar á los leones, de los cuales no habiendo reci-
bido daño a lguno , degollado por los ministros alcanzó la corona. (Véa-
se su noticia en las de lioy.) 

Los SANTOS J U A N V C H I S P O , presbíteros, en R o m a ; los cuales en la 
persecución de Diocleciano con g r a n car idad dieron sepultura á los 
cuerpos de muchos san tos , por cuyos méritos consiguieron poco des-
pués acompañar les en los gozos de"la vida eterna. 

Los SANTOS MÁRTIRES H E R M A S , S E R A P I O N Y P O L I E N O , alli mismo; 
los cuales a r r a s t r ados por e s t r echu ra s , pedregales y otros lugares, á s -
peros , ent regaron á Dios sus a lmas . 

Los SANTOS MÁRTIRES F L O R O Y L A C R O , can teros , en la Esclávonia; 
los cuales siendo martir izados sus maestros Próculo y Máximo por 
mandato del presidente Lición, despues de diversos, tormentos fueron 
echados en un pozo muy hondo. (Estos santos parece que eran herma-
nos, y habiéndoles sido encomendada por la emperatriz Elpidía la cons-
trucción de un templo dedicado á los d ioses , distribuían á los pobres 



D I A X V I I I . 

lodo el producto de su trabajo ; y cuando el templo locaba á su con-
clusión ' llamaron á todos ios cristianos que encontraron, y de noche 
lodos juntos fueron al templo, hicieron pedazos los ídolos en el colo-
cados v plantaron en su centro una cruz. Al saber el emperador Lici-
nio el a tentado, hizo prender á los dos hermanos y a cuantos cristia-
nos pudo haber, y los condenó al martirio.) . . 

Los SANTOS MÁRTIRES LEÓN Y JULIANA , en Miraen Licia. 
SAN FUMINO (Ó FERMÍN) , obispo y confesor , en Metz en Francia. 
SVNTA E L E N A , madre del piadosísimo emperador Constantino el 

Grande , en Roma , en la \ ia La\ i cana , el primer principe que con su 
ejemplo enseñó á los demás á proteger y dilatar la santa Iglesia. (Vease 
su historia en las de hoy.) „ , 

SANTA CLARA, virgen, monja del orden de S . Agustín, en Montefalco 
en la Umbría: venéranse con gran devocion los sagrados misterios de 
la pasión de nuestro Señor Jesucristo que éste se digno grabar en su 
corazon. (Véase su historia en las de hoy.) 

SANTA CLARA DE M O N T E - F A L C Ó , VIRGEN. 

o A N T A Clara de -Monte -Fa lcó , de quien publica tantas niaras i -
o n a s el mart irologio r o m a n o , nació en M o n t e - F a l c ó , ciudad de 
Umbría en I t a l i a , cerca de Espo le to , por los años de 1275 . Su 
padre se llamó Damian y su madre J a q u e l i n a , menos dist ingui-
dos por su nacimiento que por su m u c h a p i edad , la cual los mo-
vió á d a r á sus hijos una cr is t iana educación. Tuvieron dos h i j a s : 
J u a n a , que pasó toda su vida fervorosa y san tamen te eu cier ta 
comunidad de doncellas que ella misma había fo rmado , y Clara , 
que f ué despues el mas bello o rnamen to de la misma c o m u n i -
dad . Desde la edad de cinco años tuvo una maravil losa incl ina-
ción á la oracion ; hal lando e n ella tanto g u s t o , que él mismo 
daba á en tender el verdadero principio de aquel las s o b r e n a t u r a -
les luces que va desde entonces la i lu s t r aban ; y como el don de 
oracion nunca "se separa del espír i tu de peni tencia , -apenas c o -
menzó Clara á v iv i r , cuando comenzó á mortif icarse. Solo el ver 
un Crucilijo era para ella como un precepto de cont inua m o r t i f i -
cación. Apenas se pudie ra creer que u n a niña de seis años tuv ie -
se no solo valor, pero ni aun la viniese al pensamiento el macerar 
su inocente cuerpo tanto como maceró el suyo nues t ra Santa . 
Ceñíasele todo con u n a cuerda llena de apre tados n u d o s ; de 
s u e r t e , que si no se hubiera acudido con t iempo á moderar los 
escesos de tan industr iosa mortificación , hub ie ra sido preciso des-
pedazar con crueles incisiones el delicado cuerpecillo pá r a . que no 
la costase la vida. . 

Sobresal tado el infierno á vista de tan anticipado f e r v o r , puso 
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en movimiento todas sus a r tes pa ra e span ta r l a y pa ra desalentar-
la. Sequedades , tentaciones, visiones espan tosas , de todo se valió 
pa ra sufocar en su mismo nacimiento aquel los afectos de d e v o -
ción que asombraban á los mas p e r f e c t o s ; pero Clara hallaba 
s iempre en la oracion y al pié del Crucifijo luces pa ra descubrir 
Y armas para vencer todos aquel los artificios. Lo que sobre todo 
la sirvió de escudo v de asilo mien t ras d u r a r o n aquellas peligrosas 
pruebas fué la t ierna y afectuosa devocion con la Madre dé Dios 
Y como el amor de Jesucristo es inseparable de una viva devo-
cion á la sant ís ima Virgen , n u e s t r a San ta había nac ido , por de -
cirlo a s í , con el amor á la R e i n a d o las v í r g e n e s , el q u e se ma-
nifestó desde la c u n a , y cada dia fué e n a u m e n t o has ta el ultimo 
in s t an te de su vida. " . ., . , - , 

No e r a pa ra el mundo alma tan pr iv i l eg iada ; y asi solo sus -
pi raba por el estado religioso. Fue ron t an tas las instancias q u e 
hizo á sus padres pa ra q u e la dejasen e n t r a r en la comunidad de 
su h e r m a n a , q u e fué preciso ceder á su incl inación, a u n q u e no 
tenia mas q u e seis a ñ o s , y f u é recibida en e l l a , no como educan-
d a , s e g ú n lo pedia su cor ta e d a d , sino como miembro de la mis-
ma c o m u n i d a d , cuYas santas leyes comenzó á observar con mas 
fervor q u e o t ra a l guna . El gozo de verse y a admi t ida e n t r e las 
esposas de Jesucr is to la inspiró el deseo de mani fes ta r le su recono-
cimiento. Resolvió a v u n a r ocho dias consecut ivos , y lo hizo con 
tanto r i g o r , q u e en todos ellos n o c o m i ó m a s q u e un poco de pan 
seco v una manzana . A la v e r d a d , su misma abst inencia o rd ina -
ria v regu la r parecía cosa de prod ig io ; apenas comio en un mes 
lo suficiente p a r a a l imentarse una s e m a n a ; y cuando la obedien-
cia la obl igaba á modera r sus a y u n o s los domingos y as fiestas 
pr inc ipa les , toda la moderación se reducía á añadi r al pan seco 
a lgunas ye rbas s i lves t res , y a lgunas habas secas remojadas en un 
poco de agua . , , 

Insaciable e n el ansioso deseo de padecer por Je suc r i s to , a n a -
dia con t inuamen te á su abst inencia común espantosas penitencias. 
Nunca eas tó o t r a c a m a q u e u n a tabla ó la d e s n u d a t i e r r a ; el sue-
lo y las paredes de su ce lda , teñidas de su s a n g r e , daban tes t i -
monio de la inocente c rue ldad de sus discipl inas; y un horroroso 
cilicio, d e q u e ra ra vez se d e s n u d a b a , e r a buen testigo de os 
escesosde su mort if icación. Es verdad q u e 110 fal taban consuelos 
á una a lma tan pura y tan pen i t en te . Su oracion e r a un estasis 
con t i nuo : v en estos l a rgos y f recuentes r ap tos ¿ q u e abundancia 
de celestiales d u l z u r a s , q u e to r ren te de espir i tuales delicias no 
inundar ía a q u e l corazon abrasado en el fuego del divino amoi 
Yparecíasela f r ecuen temen te la sant ís ima Vi rgen , q u e la miraiw 
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como á una de sus mas amadas hijas. Presentóla u n dia á su d i -
vino ll i jo en figura de un hermosísimo n .no ; y se hallo e n t o n c e , 
la San t a tan e s l r ao rd ina r i amen te encendida en el amor del Hijo 
y d e la M a d r e , q u e sin mi lagro no pudiera sobrevivir a tan í n -

& l gSu h e r m a n a J u a n a , q u e con tanto zelo y con t an ta p rudenc ia 
gobe rnaba aque l la comunidad , viendo q u e cada d í a s e iba a u m e n -
tando el n ú m e r o de sus h i j a s , de t e rminó edificar otro monas t e -
r io m a s capaz sobre u n a col ina , en un sitio q u e la aparición de 
una milagrosa cruz parecía haber la señalado p a r a e nuevo c o n -
vento Vencidos fe l izmente todos los estorbos v dif icultades q u e 
se opus ieron á s u piadoso i n t e n t o , t ras lado a el todas sus h i j a s , 
Y hab iendo supl icado al obispo d e Espo le to , diocesano s u y o , q u e 
Ies diese a l g u n a r e g l a , recibieron la de S. A g u s t í n , y hechos los 
votos en manos del mismo obispo , formaron desde entonces u n a 
nueva comunidad religiosa. Los gastos de la fábrica habían r edu -
cido la comunidad á la precisión de recur r i r a las l imosnas de los 
fieles para m a n t e n e r s e ; y como toda la ambición de Clara era por 
los oficios mas humi ldes y mas penosos , la dieron el de l imosne-
ra Ejerci tóle su modest ia mas q u e su lengua ; aque l la p e d i a , y 
és ta cal laba. Nunca se levantó el v e l o , ni en t ro j amas en casa a l -
g u n a ; a r r imábase á la p u e r t a , y allí se es taba como si es tuviera 
e n oracion. Siendo el oficio tan distraído y tan uenoso , no fue ca-
paz de d is t raer la ni un solo m o m e n t o , ni de obligarla a modera r 
su abst inencia . Cuando volvía á casa q u e b r a n t a d a de las fa t igas 
del d i a , su descanso era en t r a r se en el co ro , y pasar de o r d i n a -
r io en oracion toda la noche. Temiendo la prelada q u e un oficio 
t an t raba joso a r r u i n a s e la débil y delicada salud de nues t r a San-
t a , la exoneró de é l ; pero pres to encontró Cla ra el secreto de 
recompensa r es ta indulgencia con nuevas mortificaciones. 

Consideraba su cue rpo como una víctima q u e todos los días que-
r ía sacrificar á la divina justicia por los pecados q u e se comet ían , 
v tomó la resolución de no aliviarle nunca del cilicio, sino p a r a 
despedazar le con sangr ien tas disciplinas. En la exacta o b s e r v a n -
cia de las reg las llegó has ta donde era dificultoso pasar . Pareció-
la un dia q u e habia quebran tado la regla del silencio por h a -
ber dicho a lgunas pa labras q u e pudo escusar, y en peni tenc ia se 
condenó á rezar cien veces el Padre nuestro con los pies d e s n u -
dos sobre a g u a helada. Díjola un dia su hermana y super io ra q u e 
cuando hablase con su propio hermano no había r epa ro e n q u e 
se levantase el v e l o ; á q u e respondió la S a n t a : Pues solo se ha-
bla con la lengua, permíteme que tenga cubiertos los ojos y la 
cara. Su profundo recogimiento era efecto de su ínt ima un ión 
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con Dios. La materia continua de su oracion e ra la pasión de J e -
sucristo. Quien ve á Jesucristo clavado en una c r u z , decía la San-
t a , ¿cómo puede pensar en otra cosa? 

En la comunion gustaba t an t a s delicias espiri tuales , (pie eran 
para ella como precursores de los gozos de la gloria. Llamábanla 
el seraf ín en carne morta l . Su a i r e , su modes t i a , sus conversa-
ciones, y hasta su mismo silencio, todo inspiraba aquel fuego del 
divino amor que abrasaba y consumía su a lma . A es te inflamado 
amor de Dios correspondía su ard iente caridad con sus hermanas 
y con el prójimo. Cualquiera oficio penoso del monasterio la pa-
recía muy superior á las fuerzas de sus h e r m a n a s , y todos j u n -
tos los juzgaba muy inferiores á las suyas . Que r i a cargar con t o -
dos á esfuerzos de"su g r a n corazon y' de su va lor , y con efecto 
ella servia todos los mas t rabajosos : para los mas bajos y los mas 
humildes decia s iempre que tenia especial ta lento; y no la podían 
dar mayor gusto que cargar la bien de este g é n e r o de oficios. 

Murió su hermana con la muer t e de los j u s t o s , como lo supo 
Clara por divina reve lac ión , V de unán ime consentimiento fué 
nombrada por super iora . E r a l a humildad su amada v i r t u d , y se 
sobresal tó e s l r añamen te con aquel la elección. E n vano añadió las 
lágr imas á los r u e g o s ; en vano represen tó su e d a d , sus imag i -
nar ias imperfecciones , su poca s a l u d ; no se dió oidos á su in -
vencible repugnanc ia . Solo la consoló el pensamien to de que ya 
tendr ía l ibertad p a r a escoger lo mas abatido de la ca sa , y de (pie 
n i n g u n a podría poner l ímites á sus penitencias. 

Una superiora d e tan eminen te sant idad presto comunicó el fer-
vor y la perfección á todas sus subd i t a s ; sus e jemplos e ran regla 
viva", y su valimiento con Dios fecundo manant ia l de bendiciones 
p a r a toda la casa. Hal láronse sin pan las monjas e n una carestía 
universal que afligió al pueblo de Mon te -Fa l có ; recurrió á Dios 
nues t r a San ta , y luego q u e acabó su oracion l legaron á la puerta 
del convento dos ángeles en figura de dos gal lardos mancebos, 
cargados cada uno con un cesto lleno de p a n : milagroso socorro 
que se continuó todo el t iempo que d u r ó la carest ía . 

Aunque estaba todavía en su primitivo fervor aquel la reciente 
comunidad , uo obs tante , la nueva super iora dispuso algunas 
reglas que perfeccionaron maravi l losamente aquel nuevo inst i tu-
to^ haciendo al monasterio de Monte-Falcó modelo cabal de co-
munidades religiosas. Reformó los locutor ios , conviniéndolos en 
ora to r ios , y se des te r ró de ellos toda visita y toda conversación 
aseglarada." Las religiosas no se dejaban ver de los de fuera. La 
conversación había de ser de Dios; y para que a u n esto durase 
poco, estaban en una postura incómoda y penosa. En lo interior 

DIA x v i i i . 
del convento solo se veían imágenes ó ins t rumentos de la pasión 
de Cristo Resplandecía en todo la pobreza , y aunque el monas-
terio tenia sus r en t a s , todas las monjas e ran e s t r e m a d a m e n t e 

P ü A Tista de tan santa v fervorosa superiora no era fácil da r lu-
g a r á la imperfección y a la t ibieza; sus e j emplos , sus palabras 
v sus milagros inspiraban en todas los deseos de la mas alta pe r -
fección. Su caridad prevenía aun las mas mínimas necesidades, 
y pegaba su fervor á las mas tibias. Cautivaba á las enfermas la 
frecuencia con que las v i s i t aba , y el amor con que de día y de 
noche las servia. Viendo en cierta ocasion curar una llaga que 
causaba h o r r o r , se d e s m a v o ; volvió en s í , y condenando su p o -
co valor v su demasiada delicadeza, para vence r l a , resolvio curar 
por su propia mano á la paciente ; h ízo lo , besóla la l l a g a , c h u -
póla la p o d r e , y desde entonces no volvió a sent ir mas r e p u g -
nancia . Sus pa labras e ran tan poderosas como sus ob ras , y no 
había resistencia á la eficacia de sus oraciones. Por raro pecador 
pidió á Dios que no se convirt iese. Abrasado todo el país en las 
diferencias v discordias (pie sobrevinieron en t re los vecinos de 
Monte -Fa lco y los de Treb i , Florencia, Arezo, Espoleto y Rea t i , 
apenas levantó Clara las manos al cielo, cuando a ellos se les 
caveron las a rmas de las suyas ; y aquellos pueb los , que n i n g u n o 
había podido componer , convinieron en todo luego que se e n -
comendaron en las oraciones de nues t ra San ta . 

Sus enfermedades casi con t inuas , sus vivísimos dolores y sus 
escesivas penitencias la tenían en una p e r p e t u a cruz , y con todo 
eso cada día estaba mas insaciable de mortificaciones. Movida del 
ardent ís imo deseo de padecer por amor de Jesucr i s to , pidió á su 
divino Esposo la gracia de que esper imentase e n su cuerpo v e n 
su a lma lodos los dolores y amargu ra s de su pasión. F u é oída 
abundan temen te . Apareciósela el Salvador con la cruz á cues t a s , 
v la dió pa r te en los dolores que padeció. Fué tan viva la i m p r e -
s ión, y los dolores t an v e h e m e n t e s , que no le era posible r e s i s -
tirlos ;" pero la misma mano que los comunicó la dió fuerzas mila-
grosas para que 110 mur iese á violencias del dolor. Despues q u e 
recibió del cielo es te insigne f avo r , tuvo s iempre una vida p e n o s í -
sima y es t r emadamente débil. Decia que era ya la esclavita d e 
la sant ís ima Virgen en el monte Calvario, inseparab le de aque l la 
afl igida -Madre dolorosa. Pero ni aun este fué su mayor mar t i r io . 

Hablando u n día con sus hijas de los celestiales consuelos q u e 
se esper imentan en la f recuente meditación de la pasión de Cr i s -
to , una religiosa joven la dijo con aire y en tono un poco vivo : 
Madre, V. fí. nos pondera murlio las exquisitas dulzuras y el 



suavísimo dolor que se esperimenta en esas meditaciones del Cal-
vario; pero yo solo hallo disgustos y sequedades en esas tristes 
meditaciones. Indignóse la Sania al oir una viveza de lan poca 
edificación, y dejándose llevar de aquel p r imer movimien to , le 
manifestó no sin a lgún esceso. Castigó Dios bien r igurosamente 
una falta tan ligera. Desde aque l pun ió y por espacio de once 
años fué su oracion un continuo ejercicio de t o r m e n t o ; acabáron-
se los gus to s ; acabáronse las v is iones ; acabáronse los consuelos 
sensibles ; y por decirlo así , se vio como en t r egada á merced de 
lodo el infierno junto . En ade lan te todo fué tentaciones abomi-
nab les , espantos continuos, s equedades , turbación, inquietudes, 
ímpetus de desesperación. L l o r a b a , gemía , doblaba las peni ten-
cias, c lamaba por miser icordia ; pero el cielo parec ía de bronce: 
Dios y la santísima Virgen se mostraban sordos é insensibles á 
sus clamores. En f in , volvió la calma despues de once años de 
purgator io . Aplacado el divino Esposo , v dándose por satisfecho 
de su larga inmutable pe r seve ranc ia ; la hizo oir su v o z , la con-
soló, y la res t i tuyó con cien dobladas usuras sus ant iguos favo-
res. Desde allí ade lante todos fueron es tas i s , visiones y consue-
los celestiales. En una de aquel las visiones es t raord inar ias , la 
dijo Jesucr is to que en señal de lo agradable que le era la tierna 
devocion que profesaba á su pasión , quería g r aba r en su corazon' 
lodos los ins t rumentos de ella. Desde aquel ins tante sintió en él 
con t inuamente todos los dolores cpie correspondían á cada uno. 
Descubrió en confianza á a l g u n a s de sus hijas y á su confesor es-
ta merced que la había hecho el S e ñ o r ; y desde entonces queda-
ron persuadidos á que despues de su muer t e se verían señalados 
estos ins t rumentos en su corazon. 

Favoreció Jesucristo con muchos dones á esta su crucificada 
esposa. Tuvo en grado eminen te el de profecía y el de milagros. 
Se a segura que resucitó dos m u e r t o s , y que dió salud repentina 
á muchos enfermos . Canonizáronla en v ida , digámoslo a s í , pues 
no la sabían dar olro nombre que la Santa de Monte-Falcó. Con-
curr ían de países m u y remotos para encomendarse en sus oracio-
nes ; y los p r e l ados , los cardenales y los príncipes se tenían por 
m u y dichosos e n merecer la a lguna p a r t e en su memoria. Quiso , 
en fin, el Señor p remia r tan san ta v ida ; revelóla en un éstasis 
el dia de su m u e r t e ; dispúsose para el la redoblando su fervor. 
Pidió que la adminis t rasen los s a c r a m e n t o s , a u n q u e no parecía 
estar ae part icular cu idado ; y habiendo exhor t ado á todas sus 
hijas á una t ierna devocion con Jesucris to crucificado y con la 
santísima V i r g e n , murió con la muer te de los justos el dia 18 de 
agosto del año de 1308 , cerca de los treinta y tres de su edad , 

que casi todos los habia pasado e n el monasterio. Q u e d o su ros-
tro mas bri l lante y mas encendido d e s p u é s d e s u m ^ r t e que >o 
nne estaba en vida. Ou s e rón sus hijas absolutamente ver su u> 
razón. A l á r o n l a , y se hal laron en é l t a n , « J J J ^ g J ^ 
los ins t rumentos de la Pasión, que se juzgo 
ni testar al público esta maravi l la . D.ose p a r t e a » « iñor ob.sjpo <te 
Espo l e to , qu ien envió a s i . provisor a 
al principio d e embus t e ó d e ilusión : mostráronle el santo cora 
z o í p e r o c reyó que se había g r abado ar t i f ic iosamente , lo que 
se p ' r e l end iapasase por milagroso. Pa r a ^ ^ ¿ S Í 
que se dividiese el mismo corazon en su pre enc.a y 
visiblemente g rabados los mismos•instrumento® e n l a d o s s » p e r 
ficies inter iores . Dió entonces orden de que se 
t ro p a r t e s , y en cada una de el las se regis t raron todos igual 
men te grabados . Hizo g r a n ruido un milagro tan autent ico. Con-
c -rió todo el pueblo a k o n v e n t o ; hiciéronsela magnificas exequias , 
v m u v desde luego se comenzó á t raba ja r en el p rocesode u a -
ñonizácion. El año de 1316 , ocho despues de su m u e r t e e l papa 
J u a n X X I I espidió dos bulas al principio de s u p o n t i f i c a d o p r o -
ccdiendo en ellas á la c e r e m o n i a ; y el napa Urbano U U p e r -
mitió á lodos los religiosos y religiosas de S. Agust ín que cele 

. ¿ rasen su fiesta. 

SANTA E L E N A , VIUDA. 

/ - i A N T A E l e n a , madre del e m p e r a d o r Constantino , una d e las 
S princesas mas recomendables q u e se han visto en los siglos , 
d i A a por su incomparable fe, por su religiosidad y por su m a g -
nificencia de los al tos elogios que los santos padres le a t r ibuyen 
nació por los a ñ o s 2 4 7 de n u e s t r a e r a , s egún e l mas a r reg lado 
cálculo - de jándose ver en el mundo dotada de todas las disposi -
ciones nobilísimas p a r a los al tos designios que sobre ella tenia la 
divina Providencia. Var ían los escri tores sobre el pueblo de su 
origen codiciosos respec t ivamente de dar a su país blasón lan 
honoríf ico; pero sin e m b a r g o de que autores de clase la dan p o r 
patr ia á T r e v e r i s , c iudad de la Gal ia , otros con super ior motivo 
la es t iman nacida en u n a de las ciudades del reino Br i t án i co , 
l lamada Colcest ia , h i ja de C o h e l , rey de aquella isla. 

Enviaron los empe rado re s Diocleciano y Maxitoia.no por g o -
bernador d e Ing la t e r r a á Constantino Cloro, uno de los mas l a -
mosos capi tanes del ejército romano : hospedóse este en casa del 
padre de E l e n a ; v l lamándole la atención la ra ra h e r m o s u r a , la 
gallarda disposición, el na tu ra l despejo , el vivo v perspicaz í n -
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genio de aquel la nobilísima doncella, q u e era el objeto de la ad-
miración y del aprecio de todo el pa í s ; prendado de tan sobresa-
lientes cua l idades , contra jo con ella m a t r i m o n i o , en el cual t u -
vieron por f ruto al g r a n d e Constant ino. 

Renuncia ron en un dia el imperio Diocleciano y Maximíano 
uno en Milán y otro en Nicomédia , y nombraron á Maximíano 
Ga leno y á Constantino Cloro por Césares y gobernadores ; pe-
ro con la condic ion, por lo respectivo á Cons tant ino , de que re -
pudiase á E l e n a , su legí t ima consor te , v casase con Teodora 
hija de la mu je r de Maximíano. Aceptó la condicion Constant i -
no para a segu ra r el imper io , y evi tar los inconvenientes que de 
lo contrar io se le ofrecían; pero como su estimación y amor para 
con Elena y su hijo era tan g rande como se merecían ambos res-
pec t ivamente , les dispuso e n Tréverís una habitación magníf ica, 
v asistió con la grandeza indispensable al mantenimiento de tan 
dist inguidos príncipes. 

Murió Cloro , y no obs tante la sucesión dilatada que en Teo-
dora t u v o , declaró por sucesor de su imperio á su hijo Constanti-
no , que llego a ser el mas g rande y el mas poderoso emperador 
que hasta entonces se había visto en el m u n d o ; por cuvo medio 
se vio la Iglesia libre de aque l la mul t i tud de perseguidores que 
la habían hecho gemi r por espacio de mas de trescientos años . Con- , 
siguió es te principe la mas completa victoria del t i rano Majencio 
la que confesó deber á la v i r tud de la cruz de Jesucr i s to : logró la 
misma de Máximo y Lícinio, sus concolegas on el imper io , v reco-
nociendo deber estos comple tos tr iunfos á la asistencia d e f c i e l o , 
anuló los edictos de los empe rado re s p a g a n o s , publicó muchos en 
favor de los cr is t ianos , m a n d ó abolir las superst iciones gentílicas, 
de s t ruyó los templos de los ídolos en todo el i m p e r i o , y ordenó 
edificar sobre sus ru inas iglesias para el l ibre uso de los divinos 
oficios. 

A u n q u e todos estos p rogresos de aquel nunca bien ponderado 
pr íncipe fueron efectos d e su reconocimiento á Dios , de sengaña -
do de los necios delirios adoptados por los idó la t r a s , debiéronse 
e n g r a n par te á las san tas persuasiones de su santa madre , que 
habiendo abrazado la re l ig ión cristiana antes que el h i jo , . según 
escribe S. P a u l i n o , v con él muchos otros a u t o r e s , inspiró en el 
corazon de Constantino t a n nobilísimos pensamien tos , p e r s u a -
diéndole que en acciones t an heroicas vinculaba la protección d i -
vina , e sperunen tada tan vis iblemente e n los prodigiosos triunfos 
q u e conseguía de todos s u s enemigos. 

Elena, que no dudaba s e r debidas las victorias de su hijo á la 
cruz de Jesucr i s to , insignia y señal de los profesores de su rel i -
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« i o n , se encendió en deseos vivísimos de buscar aquel e s t a n -
dar te recio por el q u e se obró nues t ra redenc ión , y tan seña la -
dos tr iunfos. Había mandado Constantino que se demoliese el 
templo profano que los gent i les levantaron sobre el santo s e -
pu lc ro , v que allí se hiciese una iglesia suntuosísima en honor 
ele Je suc r i s to ; y considerando Elena ser aquélla la ocasion mas 
opor tuna para "el descubr imiento del precioso tesoro que de-
seaban ver sus o jo s , q u i s o t omar á su cargo la g rande obra e n -
cargada por su hijo. Era á la sazón de cerca de ochenta anos, v ha-
bía muchos que solo se empleaba en obras de ca r idad , en e j e rc i -
cios de devocion, y en todo cuanto podía contr ibuir a la mayor 
glor ia de la religión c r i s t i ana , haciendo uso de la dignidad de 
a u g u s t a en que 'la hizo declarar Cons tan t ino , quer iendo que tue-
se reconocida per e m p e r a t r i z , dándola facultad para que d i spu -
siese á su arbi tr io del tesoro imper ia l ; a u n q u e era enemiga de 
todo fausto vano, humildís ima y modestísima, e ra al mismo t i em-
po t an liberal v tan magníf ica en todo lo tocante al culto d iv i -
no , que no perdonaba los mayores gas tos para adornar y en r i -
quecer los templos de Jesucris to. 

Con estas facultades amplísimas pasó á Jerusalen la S a n t a , sin 
que los trabajos é incomodidades de peregrinación la a c o b a r d a -
sen en una edad tan avanzada. Visitó con la t e rnu ra y devocion 
propia de su religiosidad todos los lugares que santificó con su 
real presencia Jesucris to ; y como el objeto principal de sus d e -
signios era buscar la cruz "del R e d e n t o r , se dirigió al lugar de 
su sepulcro en donde discurrió e s t a r í a , bajo el supuesto de haber 
sido costumbre en t re los judíos en t e r r a r á los ajusticiados con los 
mismos ins t rumentos que lo habían sido. 

El odio que profesaban al Crucificado los gent i les hizo lo posi-
ble para borrar hasta la memoria del santo sepulcro. Sobre h a -
ber te r rap lenado la g r u t a y levantado considerablemente el t e r -
r eno a n t i g u o , habían edificado en él un famoso templo á la d i o -
sa V é n u s , donde la ofrecían los mas abominables sacrificios. No 
acobardó á la san ta empera t r iz semejan te trasmutación que h a -
cia la .empresa verdaderamente dificilísima. M a n d ó demoler el 
in fame monumen to de la impiedad , y guiándose por la tradición 
a n t i g u a , hizo cavar tan p r o f u n d a m e n t e , que al fin descubrió el 
santo sepu lc ro , y en él la cruz de Jesucristo , de la que s e p a -
rado el t í tulo que sobre ella puso Pi la tos , y mezclada con las 
o t ras dos de los ladrones crucificados, solo res taba saber cual de 
ellas e ra la del Reden tor . Descubrióse su identidad á virtud de 
dos prodigios que obró su c o n t a d o , uno de la milagrosa sanidad 
de una señora en la a g o n i a , y otro de un cadáver que resucitó la 



misma ins ignia ; y ya cierta Elena de ser aquel el regio estan-
dar te que t r iunfó "de la muer te y del abismo, 110 cabe e n espli-
cacion las demostraciones de r e spe to , que toda bañada en lágri-
mas , tributó al sagrado m a d e r o , del cual t ra jo la mitad engas -
tada en piedras preciosas á su hijo Cons tan t ino , y dejó la otra 
mitad en el magnifico templo que hizo cons t ru i r " en el mismo 
sit io. 

No satisfecha su piedad con este m o n u m e n t o , erigió otro t e m -
Í l o en e l mon te de las Ol ivas , desde donde ascendió á los cielos 

e suc r i s to , e jecutando lo mismo en la cueva de Belen en que 
nació al mundo ; todos los cuales enriqueció con dones preciosí-
simos y liberalisimas donaciones. De Je rusa len par t ió á visitar 
los monasterios de la Pa les t ina , edificando á aquellos desiertos 
con su admirable conduc ta , sin permit ir que los siervos de Dios, 
q u e santif icaban las soledades , la t r ibutasen los obsequios deb i -
dos á la empera t r iz del mundo ; an tes bien se l lenaron de edif i -
cación al ve r la humi ldad , la modestia y la sumisión con que 
les veneraba , t r a taba y h a b l a b a , dejándoles para e t e r n a memo-
ria varios oratorios y basí l icas, á fin de que en ellos se diesen á 
Dios los mas reve ren tes cultos. 

Despedida de la Tier ra Santa con t iernas lágr imas , hizo t r á n s i -
to por d i ferentes ciudades del Or i en te , en l a s q u e dejó i n m o r t a -
les monumentos de su piedad , y socorrió con liberalisima mano 
á los pobres necesitados. Los caminos se vieron poblados de i n -
numerab les concursos p a r a t ene r la dicha de ver á la santa e m -
peratr iz , que con la mayor du lzu ra y suavidad les recibía , d i s -
pensándoles ca r i t a t ivamente todas las gracias que le suplicaban. 
En t r e vivas y aplausos hizo tan dilatadas j o r n a d a s ; pero estos 
hechos no fue ron capaces p a r a a l terar la p ro funda humildad que 
abrazó su corazon á imitación de Jesucris to , haciéndola esta basa 
fundamenta l de su conducta mas d igna de veneración que todos 
los rasgos de su heroísmo. 

Quiso el Señor premiar los g r a n d e s méri tos de su sierva ; v 
en t r ada en l a edad de ochenta pasó á g o z a r d e la visión beatífica 
en el día 18 dé agosto por los años de 3 2 7 , según la computación 
mas a jus tada á la série de los hechos de su vida. Su cuerpo fué 
depositado con imperial magni f icenc ia .en la iglesia de los santos 
már t i res Pedro y Marcelino de R o m a , en el suntuoso sepulcro 
que mandó er igir su hijo Constantino , donde se le tributó la v e -
neración y culto cor respondiente por muchos siglos. De allí se 
t ras ladó en el año 8o2 á F ranc ia al monasterio del orden de 
S. Beni to , l lamado Altvi l larense , vulgo l l au lv i l l e s , en el obis-
pado de R e m s , donde se ha d ignado Dios obrar repetidísímos 

milagros por intercesión d e la S a n t a ; l o s q u * recopdo Almano 
m o n - e del referido monaster io , quien con e legan te estilo e scn-
bió d e las actas de esta prodigiosi heroína del cns t .amsmo v a -
liéndose de las mas recomendables espres.ones en apoyo de su 
nob leza , d e su religiosidad, de su eminen te v i r tud y de su mag-
níficencia. 

SAN A G A P I T O , M A R T I R . 

™ la persecución del emperador Aure l i ano , andando los c r i s -
ti l íanos desca r r i ados , afligidos y escondidos por bosques, mon-
tes v cuevas , escogió nuestro Señor un nino de quince anos en a 
ciudad de P a l e s t r i n a , no léjos de Roma, llamad«3 Agapi o j a -
mòle de su espíri tu v fortaleza del c ie lo , y opúsole al furor y p o -
d e r de Aureliano para que p e l e a s e , v venc iese , v tr iunlase d t 
él v con su precioso mart ir io an imase a los hombres de mavo. 
edad" ( v a que no iban adelante) á segu i r le , y no dudasen d e r r a -
mar la sangre por la confesion de Jesucr i s to ; pues v e . a n q i e u u 
niño t ierno y delicado con tan ta constancia había sufrido t a n t o , 
v tan g randes t o r m e n t o s , y dado su vida por e . Mandole p e n -
d e r el e m p e r a d o r ; v viéndole por una par le de tan poca edad y 
por otra tan fervoroso y deseoso del m a r t i n o , le m a n d o a z o t a r 
con duros nervios c r u d a m e n t e , creyendo q u e con este castigo se 
t roca r í a ; pero como el santo niño con los azotes y espan tos se 
encendiese mas en el amor d e Jesucristo , en t regó le el e m p e r a -
dor á un presidente s u v o , l lamado Antioco , p a r a que e n todo 
caso le hiciese sacrificar: El presidente le encer ró en una cárcel 
m u y áspera y o s c u r a , y mandó que por espacio de jcua t ro d a s 
no fe diesen cosa a lguna de c o m e r , p a r a que con la hambre que 
suele ser muv penosa á los de poca edad) se ablandase y e n t e r -
neciese Sacáronle el qu in to dia tan cons tante como el pr imero ; 
V e l i u e z le hizo echar carbones encendidos sobre su cabeza ; v 
Agapi to , cuando se los echaban daba gracias á Dios, y decía : «No 
es mucho que la cabeza , que ha de ser coronada en el cielo, sea 
quemada en el suelo. Muy bien asentará la corona de gloria s o -
bre las l lagas y her idas recibidas por Jesucristo.» Azotáronle a 
s e g u n d a vez tan f u e r t e m e n t e , que su cuerpo quedo todo rasgado 
v l lagado, v el suelo regado con su sangre ; y as. desnudo le col-
ga ron de los p ies , v la cabeza aba jo , y encendieron fuego v e c h a -
ron muchos mater ia les de cosas i n m u n d a s , para que el humo 
q u e sa l ia , v daba en su ros t ro , gravisi m á m e n t e le a to rmentase , 
l is tando en este tormento dijo al presidente : «Bien se ve que toda 
tu sabidur ía es v a n a , v un poco de humo;» v e l se embraveció, \ 

Vili 
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le mandó de nuevo azo t a r por cua t ro sayones uno despues de 
o t r o , y d e r r a m a r s o b r e sus carnes l lagadas agua hi rv iendo v 
dar le g r a n d e s p u ñ a d a s e n la boca y quebra r l e las me j i l l a s ; mas 
el Señor que r i endo f avo rece r la fe y constancia del san to niño v 
castigar la maldad del inicuo j u e z , le hizo caer d e la s i l l a , ' eñ 
q u e como juez e s t aba s e n t a d o , y poco despues ( s in t iendo la vir-
tud de Dios q u e p e l e a b a en el már t i r ) dió su infeliz a lma al de-
monio. Cuando s u p o e s t o el e m p e r a d o r , quiso v e n g a r la muerte 
d e Antioco en A g a p i t o , y mandóle e c h a r á las best ias f ieras, para 
que le t r a g a s e n y f u e s e sepul tado en e l l a s ; m a s í a s l ieras fueron 
t an comedidas con el b i e n a v e n t u r a d o niño , q u e se echa ron á sus 
p i e s , lamiéndole y ha lagándo le . Viendo es to los n iños del empe-
r a d o r , le d e g o l l a r o n , y los crist ianos tomaron d e noche su sa-
g r a d o c u e r p o , y le e n t e r r a r o n una milla fuera d e la ciudad en un 
c a m p o , donde ha l l a ron un sepulcro nuevo q u e el Seño r había 
apa re j ado m i l a g r o s a m e n t e pa ra q u e el s an to n iño v valeroso 
m á r t i r fuese h o n r a d o . Movióse con es te e jemplo un soldado prin-
c i p a l , l lamado A n a s t a s i o , y convir t ióse á la fe de C r i s t o , y de 
a lh a t res días merec ió la corona del mar t i r io . El d e S . Agapito 
l úe a los 1 8 d e a g o s t o , e l año del Señor d e 2 7 5 , impe rando el 
sobredicho e m p e r a d o r Aure l i ano . L a s rel iquias d e S . Agapi to están 
hoy día en la c iudad d e P a l e s t r i n a , donde mur ió , y es reveren-
ciado d e todo el pueb lo con g r a n devocion. Su n o m b r e es famoso 
en los s a c r a m é n t a n o s d e S . Ge las io , v de S . Gregor io el M a g n o , 
y en los a n t i g u o s ca l enda r io s de la Iglesia d e R o m a . 

LOS SANTOS M Á R T I R E S DE CÓRDOBA Y DE SAHAGUN. 

T T A B I E N D O l legado á lo sumo el odio del c rue l í s imo Mahomad 
r e y d e Córdoba con t r a la religión c r i s t i a n a , los monges que 

llorecian en aque l l a c iudad y su comarca en el siglo i x , huyendo 
del fu ro r d e la persecución, fueron poco á poco d e s a m p a r a n d o sus 
monas ter ios . El cé lebre monaster io T a b a n e n s e f u n d a d o por la 
s a n t a familia del m á r t i r J e r e m í a s y su m u j e r Isabel , fué del todo 
asolado. El d e C u t e c l a r a , el de S. Mar t in , el de S . ' F é l i x , el de 
S. S a l v a d o r , el de S . Zo i lo , el de S . Jus to v P a s t o r , e l de san 
Ginés y el d e S. Cr is tóba l fueron poco á poco de spob lándose , v 
s u s m o n g e s se r e f u g i a r o n á var ias provincias católicas exentas 
d e aque l l a t i ran ía . Unos e l ig ieron el monas te r io d e S a n i o s , s ien-
do su a b a d Oíilou el a n o 8 6 2 . Otros f u n d a r o n el d e S . Miguel 
de Esca lada el año 87:1. El abad Alonso con s u s m o n g e s en el 
a ñ o 8 7 4 reedif icaron el monaster io d e S a h a g u n . El abad J u a n con 
s u s m o n g e s poblaron el de S, Mart in de Cas tañeda año de 952 . 
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El abad Teodomi ro y o t ros monges f u n d a r o n el de S . Zoilo en 

^Toslrabajos ^ L l a r e s q u e tuvieron que suf r i r d e los moros 
los monasteíiosPde Córdoba no se saben con t o d a d i s m c i o m Mas 
por lo que acaeció en el d e S . Cristóbal (pie es taba jun to a a 
ciudad a la orilla del Betis podemos r a s t r ea r la 
los o t ro s m o n g e s h u y e r o n . Vivía en el el abad A.onso con s u s 
s u b d i t o s , va rones todos d e esclarecida p iedad y en t r egados a Dios. 
Es t ando a u s e n t e el abad con a l g u n o s monges fue ron alia los m o -
r o s , \ con g r a n fur ia d ieron m u e r t e á los q u e allí encon t ra ron . 
T r a s esto asolaron al monas te r io no de jando en todo el p i ed ra s o -
bre p iedra . El abad luego (pie supo esta ma tanza y desolación 
e n v i d i á b a l a dichosa sue r t e d e sus buenos subd i to s , y lo raba ios 
pecados (lúe creia le habían hecho indigno d e . a q u e l l a corona. 

Sucedió esta ru ina el a ñ o 8 7 4 . El abad y los m o n g e s que se 
sa lva ron d e e l l a , d e t e r m i n a r o n re t i r a r se á los dominios del rey 
I) Monso el 111. Recibiólos es te pr íncipe con b e n i g n i d a d , y les 
dió el monas te r io d e S a h a g u n dedicado a los santos m á r t i r e s f a -
c u n d o Y Pr imi t ivo , q u e es taba en tonces asolado. Al abad eligió 
d e s p u e s pa ra a v o v d i rec tor d e su hijo D. G a r c í a , c u y a c o n h a n -
za d e s e m p e ñ ó c u m p l i d a m e n t e . Es t e oficio servia e abad en la 
cor te del r e v , c u a n d o el a ñ o 8 8 3 A lmunda r , hi jo del r e y M a h o -
m a d , á la cabeza d e un g r a n d e ejército d e su g e n t e e n t r o por los 
dominios del r e y D. Alonso. Iba este b á r b a r o aso lando las c i u -
dades v las provincias como azote de Dios env iado p a r a cas t igo 
de n u e s t r o re ino . En el monaster io d e S a h a g u n hizo a l a rde de 
su f u r o r v del odio q u e tenia e n t r a ñ a d o con t r a el n o m b r e de Cris-
to Asoló el ed i f ic io , v á los monges ases inó con g r a n crueldad , 
e n t r e g á n d o s e el los d e su voluntad á la m u e r t e . Solo el abad 
Alonso q u e d ó vivo p a r a l lorar su desg rac ia . 

La misa es de la octava de la Asunción, y la oración en honor 
de SI a. Clara la siguiente: 

O y e n o s , ó D i o s , q u e e re s ría á n u e s t r o g o z o , asi t amb ién 
n u e s t r a s a l u d , p a r a que así co- recibamos el f e rvo r de una s a n -
m o la fiesta de tu v i rgen la ta devocion. Por nues t ro Seño r 
b i e n a v e n t u r a d a C l a r a da m a t e - Jesucr i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 2-í del Eclesiástico, y la misma que el 
dia xv , pág. 2U. 
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le mandó de nuevo azo t a r por cua t ro sayones uno después de 
o t r o , y d e r r a m a r s o b r e sus carnes l lagadas agua hi rv iendo v 
dar le g r a n d e s p u ñ a d a s e n la boca y quebra r l e las me j i l l a s ; mas 
el Señor que r i endo f avo rece r la fe y constancia del san to niño v 
castigar la maldad del inicuo j u e z , le hizo caer d e la s i l l a ,Vñ 
q u e como juez e s t aba s e n t a d o , v poco despues ( s in t iendo la vir-
tud de Dios q u e p e l e a b a en el már t i r ) dió su infeliz a lma al de-
monio. Cuando s u p o e s t o el e m p e r a d o r , quiso v e n g a r la muerte 
d e Antioco en A g a p i t o , y mandóle e c h a r á las best ias f ieras, para 
que le t r a g a s e n v f u e s e sepul tado en e l l a s ; m a s í a s l ieras fueron 
t an comedidas con el b i e n a v e n t u r a d o niño , q u e se echa ron a sus 
p i e s , lamiéndole y ha lagándo le . Viendo es to los n iños del empe-
r a d o r , le d e g o l l a r o n , y los crist ianos tomaron d e noche su sa-
g r a d o c u e r p o , y le e n t e r r a r o n una milla fuera d e la c iudad en un 
c a m p o , donde ha l l a ron un sepulcro nuevo q u e el Seño r había 
apa re j ado m i l a g r o s a m e n t e pa ra q u e el s an to n iño v valeroso 
m á r t i r fuese h o n r a d o . Movióse con es te e jemplo un soldado prin-
c i p a l , l lamado A n a s t a s i o , y convir t ióse á la fe de C r i s t o , y de 
alh a t res días merec ió la corona del mar t i r io . El d e S . Agapito 
f u e a los 1 8 d e a g o s t o , e l año del Señor d e 2 7 5 , impe rando el 
sobredicho e m p e r a d o r Aure l i ano . L a s rel iquias d e S . Agapi to están 
hoy día en la c iudad d e P a l e s t r i n a , donde mur ió , y es reveren-
ciado d e todo el pueb lo con g r a n devocion. Su n o m b r e es famoso 
en los s a c r a m é n t a n o s d e S . Ge las io , y de S . Gregor io el M a g n o , 
y en los a n t i g u o s ca l enda r io s de la Iglesia d e R o m a . 

LOS SANTOS M Á R T I R E S DE CÓROOBA Y DE SAHAGUN. 

T T A B I E N D O l legado á lo sumo el odio del cruel í s imo Mahomad 
r e y d e Córdoba con t r a la religión c r i s t i a n a , los monges que 

florecían en aque l l a c iudad y su comarca en el siglo i x , huyendo 
del fu ro r d e la persecución, fueron poco á poco d e s a m p a r a n d o sus 
monas ter ios . El cé lebre monaster io T a b a n e n s e f u n d a d o por la 
s a n t a familia del m á r t i r J e r e m í a s y su m u j e r Isabel , fué del todo 
asolado. El d e C u t e d a r a , el de S. Mar t in , el de S . ' F é l i x , el de 
S. S a l v a d o r , el de S . Zo i lo , el de S . Jus to v P a s t o r , e l de san 
Ginés y el d e S. Cr is tóba l fueron poco á poco de spob lándose , v 
s u s m o n g e s se r e f u g i a r o n á var ias provincias católicas exentas 
d e aque l l a t i ran ía . Unos e l ig ieron el monas te r io d e S a n i o s , s ien-
do su a b a d Oíilon el a n o 8 6 2 . Otros f u n d a r o n el d e S . Miguel 
de Esca lada el año 87:1. El abad Alonso con s u s m o n g e s en el 
a n o 8 7 í reedif icaron el monaster io d e S a h a g u n . El abad J u a n con 
s u s m o n g e s poblaron el de S, Mart ín de Cas tañeda año de 0;¡>. 

DIA X V 1 1 1 . 2 9 5 

El abad Teodomi ro y o t ros monges f u n d a r o n el de S . Zoilo e n 

^ T o s l r a b a j o s ^ L l a r e s q u e tuvieron que suf r i r d e los moros 
los monaste í ios P de Córdoba no s e s a b e n con toda d i s t i n a ó n . Mas 
por lo que acaeció en el d e S . Cristóbal q u e es taba jun to a a 
ciudad a la orilla del Betis podemos r a s t r ea r la 
los o t ro s m o n g e s h u y e r o n . Vivía en el el abad A.onso con s u s 
s u b d i t o s , va rones t o d o s d e esclarecida p iedad y en t r egados a Dios. 
Es t ando a u s e n t e el abad con a l g u n o s monges f u e r o n alia los m o -
r o s , v con g r a n fur ia d ieron m u e r t e á los q u e allí encon t ra ron . 
T r a s esto asolaron al monas te r io no de jando en todo el p i ed ra s o -
bre p iedra . El abad luego (pie supo esta ma tanza y d e s o l a r o n 
e n v i d i á b a l a dichosa sue r t e d e sus buenos subd i to s , y lo raba ios 
pecados q u e creia le habían hecho indigno d e . a q u e l l a corona. 

Sucedió esta ru ina el a ñ o 8 7 4 . El abad y los m o n g e s que se 
sa lva ron d e e l l a , d e t e r m i n a r o n re t i r a r se á los dominios del rey 
D Monso el I I I . Recibiólos es te pr íncipe con b e n i g n i d a d , y les 
dió el monas te r io d e S a h a g u n dedicado a los s a n t o s m á r t i r e s f a -
c u n d o v Pr imi t ivo , q u e es taba en tonces asolado. Al abad eligió 
d e s p u e s pa ra a v o v d i rec tor d e su hijo D. G a r c í a , c u y a c o n f i a n -
za d e s e m p e ñ ó c u m p l i d a m e n t e . Es t e oficio servia e abad en la 
cor te del r e v , c u a n d o el a ñ o 8 8 3 A l m u n d a r , hi jo del r e y M a h o -
m a d , á la cabeza d e un g r a n d e ejército d e su g e n t e e n t r o por los 
dominios del r e y D. Alonso. Iba este b á r b a r o aso lando las c i u -
dades v las provincias como azote de Dios env iado p a r a cas t igo 
de n u e s t r o re ino . En el monaster io d e S a h a g u n hizo a l a rde de 
su f u r o r v del odio q u e tenia e n t r a ñ a d o con t r a el n o m b r e d e Cris-
to Asoló el ed i f ic io , v á los monges ases inó con g r a n crueldad , 
e n t r e g á n d o s e el los d e su voluntad á la m u e r t e . Solo el abad 
Alonso q u e d ó vivo p a r a l lorar su desg rac ia . 

La misa es de la octava de la Asunción, y la oración en honor 
de SI a. Clara la siguiente: 

O y e n o s , ó D i o s , q u e e re s ría á n u e s t r o g o z o , asi t amb ién 
n u e s t r a s a l u d , p a r a que así co- recibamos el fervor de una s a n -
m o la fiesta de tu v i r g e n la ta devocion. Por nues t ro Seño r 
b i e n a v e n t u r a d a C l a r a da m a t e - Jesucr i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 2-í del Eclesiástico, y la misma que el 
dia x v , pág. 2U. 



R E F L E X I O N E S . 

El Señor me dijo: Habita en Jacob; sea la herencia Israel, 
y echa raices en mis escogidos. Seria desacierto buscar verdade-
ros devotos de la santísima Virgen en otra pa r le que entre los 
escogidos de Dios ; ellos son herencia de la M a d r e , puesto que lo 
son del Hijo. Con los otros solo e s t á , por decirlo a s í , como de 
paso ; pero en t re los predestinados vive de as iento . Ellos son sus 
hi jos , y ella e s su m a d r e , y este es el principio d e su verdadera 
devocion. ¿ D e donde nace aquella ave r s ión , aque l desvío, ó por 
lo menos aquella indiferencia con que todos los here jes miran á la 
santísima V i r g e n ? Ninguno hay que no se hubiese declarado con-
tra e l l a ; n inguno que no califique de indiscreta la devocion de 
sus hijos; n inguno que no procure des te r ra r ó á lo menos dismi-
nui r su c u l t o ; n inguno que no condene la a r d i e n t e , la afectuosa, 
la r eve ren te devocion que los fieles la profesan. Todo esto nace 
de lo q u e canta la Iglesia, que la Virgen fué s iempre y siempre 
será el escollo cont ra el cual se han estrellado todos los e r ro re s ; y 
ella sola t r iunfó de todas las herejías. Apenas se levantó a lguna en 
el cristianismo que ñ o l a hubiese a tacado; pero ni una sola hubo 
que la Señora no hubiese confundido : Cundas luereses sola in-
teremisti in universo mundo, d ice S. Agust ín , y con él la Igle-
sia toda. Es te es un efecto de aquel la mortal enemis tad que pre-
dijo Dios había de poner e t e rnamen te e n t r e la m u j e r y la ser-
piente; y porque aquél la queb ran tó á ésta la cabeza, és la procura 
morder la en el c a r c a ñ a l : Ipsa conleret caput luum, el tu insi-
diaberis calcaneo ejus. Es ta es la ve rdadera causa q u e puso y 
pondrá s iempre de mal humor contra la sant ís ima Virgen á todos 
aquellos en quienes el demonio t iene a lguna au tor idad . Pero esa 
misma es la que al ienta la confianza de los verdaderos fieles. 
Despues de la victoria que consiguió del d ragón infernal siendo 
madre de nues t ro Sa lvado r , despues del casi ilimitado poder que 
se la concedió como á madre de tal H i jo , ¿ q u é la fa l ta de todo 
aquello que p u e d e esforzar nues t ra conf ianza? Si se quiere coosc-
gu i r la grac ia ; si se desea a rmarse de poderosos auxilios, de fuer-
tes defensivos con t ra los pe l ig ros ; si se aspira á merecer la sa l -
vac ión . acudamos á M a r í a , invoquemos á María, seamos devotos 
de María. Sí es tamos obligados á creer lo que cree la Iglesia co-
mo regla de nues t ra f e , no lo estamos menos á obra r lo (pie obra 
la Iglesia como regla de nuestras costumbres; pues la Iglesia lodos 
los días dir ige muchas oraciones á la Madre de Dios para implo-
rar su asistencia. Siempre comienza y s iempre acaba el oficio d i -
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vino con u n a oracion part icular á la santísima Virgen. Con t inua -
mente tenemos necesidad d é l a g r a c i a ; pues la Virgen es la 
m a d r e de ella. La hora mas critica para nosotros es la hora de la 
m u e r t e ; aque l e s el momen to mas decisivo de nues t ra s u e r t e 
e t e r n a ; pues la san t í s ima Virgen es en él nuestro asilo , nuest ro 
consue lo , nues t ro amparo y nues t ro refugio. Por eso la Iglesia 
incesantemente la está pidiendo que nos asista ahora y en la hora 
de nues t ra m u e r t e : A runc, et in hora mort is nostrw. 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Lucas, y el mismo que el 
diax\, pág. 246. 

M E D I T A C I O N . 

De la augusta dignidad de Madre de Dios. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que la dignidad de madre de Dios, 
como dice S lo . Tomás (1 . qiuest. 2 5 . ) , es en c ier ta manera i n f i -
ni ta . incomprensible al h u m a n o en tend imien to , pues t iene por 
té rmino á D ios , v q u e d a , comprendido en su c o n c e p t o ; p o r q u e 
quien dice madre, dice necesar iamente hijo; y quien dice nuulre 
de Dios, dice necesar iamente un hijo q u e es el mismo Dios, i c o -
mo no hay entendimiento humano q u e p u e d a comprender la d i g -
nidad de hijo de Dios , tampoco le hay «pie pueda comprender la 
de su divina madre . Concibe; dice S. Gregorio [m lib. 1. lleg.), 
qué cosa es ser hijo de Dios, y entonces concebirás que cosa es ser 
madre suiia. Por la escelencia del uno llegarás a conocer la esce-
lencia de la otra. P r e g ú n t a s m e , dice S. E u q u e n o , quien e s la 
m a d r e ; pues p r e s ú m a m e an tes quién es el h i j o : (Jiucntis qualis 
mater ? amerite priusqualis filius. Con efecto , es ta es la mayor 
v la mas es t recha alianza (pie u n a p u r a c r ia tu ra puede con t rae r 
con Dios ; fuera de la unión hipostá t ica , y la unión tísica de l 
cuerpo al a l m a , no es posible concebir o t ra mas es t recha q u e 
la de una madre con un hijo. Por eso dijo Alber to Magno q u e 
desde el mismo instante en que comenzó a se r madre de Dios 
la sant ís ima Virgen , no se pudo unir mas in t imamente c o n 
Dios , á menos q u e no fuese también Dios ella m i s m a : In hac 
\ nnunliatione sanctissima Virgo magis Deo conrngi non po-
tuit: nisi ñeret Deus. ( S e r a , de Assumpt.) Por lo mismo dijo 
S. A g u s t i n , ó á lo menos su discípulo S. Fulgencio , (pie siendo 
la ca rne de Cristo ca rne de M a r í a , Caro Clinsti, caro Mame, 
en vir tud de haber encarnado v nacido de sus e n t r a n a s , la M a -
d r e v el Hijo, por decirlo asi, e r a n una misma c o s a : Unum efíe-
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cit Matrem et Filium. Fundado en esta verdad af i rma S Buena 
ventura que la augusta dignidad de madre de Dios es como el 
ultimo esfuerzo del divino poder . Puede Dios , dice el Santo ha 
cer un mundo mayor que e s t e que h izo ; criar un cielo mas vas 
lo un sol mas resplandeciente , un fuego mas p u r o , una tierra" 
mas fé r t i l ; pero no puede hacer una madre mas noble , mas res-
p e t a b l e , mas escelente , mas augus t a q u e la madre de Dios-
Jlajorem matrem quam matrem Dei facere non potest.; Hemos 
hecho nunca reflexión sobre es ta incomprensible dignidad de la 
sant ís ima ^ irgen ? Solamente aque l los , dice S. Pedro Crisólo-o 
q u e no conocen q u i é n e s D i o s , dejan de admi ra r con asombra 
la inefable grandeza de su m a d r e : Quantus sil Deas iqnorat 
qm hujus Virytnis mentem non stupet, animum non miratur 
(derm 14U. ) ü n esto se fundan los santos padres , particular-
men te S. Crisostomo y el b ienaven turado Pedro Damiano para 
decir que todo el conjunto de lo mas g r a n d e , lo mas nobíe , lo 
nías perfecto que se encuent ra en todas las p u r a s cr iaturas ¡un-
tas q u e r u b i n e s , seraf ines , p r imeras inteligencias celestiales 
todo es menos que la sant ís ima Vi rgen , y solo es mas que ella 
el mismo que la fabricó : Videbis quidquid majas est mmusesst 
I iratne; solumque opiñeem opas istud supergredi. (Serm. de Nat.) 

' ' N "-gen santa , escíama S. E p í f a n í o , tú eres super ior á todo lo 
que no es Dios: Sola , Deo excepto, superior existís. Ninguna 
cosa es igual a t i , Virgen s a n t í s i m a , p r o r u m p e el devoto S An-
se lmo , n inguna es comparable contigo. En t r e todas las cosas que 
e x i s t e n , solo Dios está sobre t í , y tú e re s super ior á todo lo que 
no e s D i o s : Quod suma te, solus JJeus, quod infra te, omne 
quod Deus non est. ( De Concpt. Virg.) ¡ C u a n t a debe ser nues-
t ra veneración á la Madre de Dios! ¡cuanto nues t ro amor, nues-
tro r e s p e t o , nues t ra confianza , nuestra devocion, nues t ro zeloá 
su cul to! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera el val imiento que esta divina 
Aladre t endrá con su divino Hijo ; cuanto será su p o d e r , su d ig-
nidad , su escelencia, y por consiguiente cual debo ser nuestra 
confianza en su intercesión, y nuestro zelo en venerarla. ¿ O u é 
cosa podrá negar un buen hijo á su querida madre ? Todo lo' que 
es María se lo debe á la bondad de Dios; pero Dios que la elevó 
á la suprema dignidad de madre suya , 110 puede resistirse á su rue-
go. J \ o , no temamos csceder cuando alabamos á la Madre de 
Dios, dicen los santos ; antes podemos estar seguros de que n u n -
ca la engrandeceremos d ignamente . S Juan Damasco no desalia á 
los hombres y á los ángeles á que la alaben como m e r e c e , e s -
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lando cierto de que en n ingún elogio se pueden comprender sus 
alabanzas. Como m a d r e , dice el Santo , debe poseer los bienes 
de su Hijo , y a eseepcion del culto de la t r ía , que se debe a solo 
D ios , debe ser venerada con cierto culto par t icu la r , que se r e -
liere al mismo Dios , puesto q u e solo por ser madre de-Dios se 
la honra s ingular y s iempre re l ig iosamente: Decet Matrem ea 
quceFiliisunt possidere, el ab ómnibus adoran • [Orat. de Assum.) 
O santís ima y sacratísima V i r g e n , esclama S. Basilio deSe leuc ia , 
el que d i je re de tí todas l a s c o s a s mas g randes , las mas i nagn ih -
c a s , las mas i lustres y las mas gloriosas q u e se pueden decir ni 
i m a g i n a r , no se desviará de la v e r d a d : O ter sacrosancta \irgo! 
Vele qui omnia illustria el gloriosa dixent numquam is qui-
dern ii veritalis scopo aberraverit. ¿ H a n sido hasta aquí mis ideas 
v mis pensamientos acerca de la santísima \ i rgen semejantes a 
los de los padres v á los de toda la Iglesia? ¿cua l h a sido 1111 zelo, 
mí ansioso ardor por rendir la el culto que la es t an debido l ¿ he 
pensado nunca que la q u e es madre de Dios qu ie re y se d igna 
de ser también madre m í a ? ¡Qué honra esta para mi 1 ¡que d i -
c h a ! ; qué puedo temer ya con semejante protección ! t o r otra 
p a r t e , ' ¡ q u e inagotable f o n d o , qué motivo á una dulce confianza! 
La madre de mi Dios , de mi Redentor , de 1111 J u e z , del único 
que es árbi t ro de mi e te rna sue r t e , es mi quer ida m a d r e , la m e -
d ianera con mi S a l v a d o r , la tesorera del O m n i p o t e n t e , la d i s t r i -
buidora de sus g rac i a s ; es ta me ama con t e r n u r a , m e pro tege 
como á su s i e rvo , me quie re como á su h i jo ; ¡ y no la serviré con 
zelo v a r d o r ! ¡ y no la amaré como á mi dulcísima m a d r e ! ¿ Y 
tendré vergüenza de vestir su l ibrea , de ser del n ú m e r o de sus 
d e v o t o s ? ¿ m e avergonzaré de ser uno de los mas zelosos siervos 
de María ? 

No permi ta D i o s , Virgen san t í s ima, que jamas merezca vo 
semejan te reconvención. ¡ Desdichado de aquel que no os a m a ! 
Por lo q u e á mí toca, desde este mismo punió me obligo á h o n -
raros , á serviros con todo el z e lo , con lodo el a r d o r , con toda la 
t e r n u r a que me sea posible. Vos sois mi quer ida m a d r e , vos 
s o i s , despues de Dios , nues t ra vida , nuest ro consuelo y n u e s -
t ra esperanza . Alcanzadme la gracia de que e te rnamen te sea 
del número de vuestros verdaderos siervos y de vuestros a m a n -
tes hijos. 

J A C U L A T O R I A S . — M u é s t r a t e verdadera madre m i a , y reciba por 
tu mano nues t ras oraciones aque l que por nues t ro amor quiso 
se r hijo tuvo . (Ecclesia.) 

M i r a d , S e ñ o r , que yo soy vuestro s i e r v o ; siervo vuestro 



s o v , y soy hijo de vuestra misma m a d r e , que se apellidó esclava 
vuestra . ( Psalm. 113 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No debe ser puramente especulativo el al to concepto que 
formamos de las grandezas de María. Ha de ser práctico este co-
nocimiento , no contentándonos con que nos inspire ciertos afec-
tos ociosos, estér i les y mudos. A la admiración debe acompasar 
el cul to. Admiremos en buen hora con asombro las inefables gran-
dezas de la Vi rgen ; pero acredi ten nues t ras o rac iones , nuestra 
confianza y n u e s t r a devocion lo mucho que la veneramos. Entre 
las muchas devociones que se pueden tener con esta Seño ra , una 
de las mas provechosas es rezarla todos los dias el salterio que en 
su honor compuso S. Buenaventura . Coinpónese es te salterio de 
c incuenta s a l m o s , q u e á imitación de los de David dispuso aquel 
g r a n doc to r , y aque l gran s a n t o , con diferentes cánticos, imitan-
do los de los p rofe tas , con un himno que cor responde al Te Deum 
Uutdumus, y con u n símbolo á semejanza del de S. Atanasio. De 
todo esto compuso un oficio repar t ido por horas para todos los 
días de la s emana , á imitación del oficio divino. Este salterio dis-
tribuido en oficio, se halla junto en un solo l i b ro , que procura-
rás haber para r eza r l e todos los d i a s , y presto esper imentarás el 
f ruto de esta úti l ís ima devocion. 

2 Pocos santos dejaron de componer a l g u n a s oraciones parti-
cu la res e n honor d e la santísima V í r g e n , p rocura ap render aque-
llas que te pa rec ie ren mas devotas , y háztelas familiares. S. Erren 
compuso y rezaba todos los dias la s i g u i e n t e : 

« O sant ís ima y pur í s ima V i r g e n , m a d r e de mi D ios , reina de 
la luz , poderosís ima y llena de ardent ís ima c a r i d a d , vos sois mas 
noble que todos los espír i tus celest iales , mas pu ra que todos los 
rayos del s o l , mas d igna de honor que todos los querub ines , mas 
santa que todos los se ra f ines , mas gloriosa sin comparación que 
todas las j e r a rqu í a s de los ángeles. O sant ís ima S e ñ o r a , que fuis-
te la esperanza de los pa t r ia rcas a n t i g u o s , la gloria de los profe-
tas , la a labanza d e los após to les , el honor de los már t i res , la 
a legr ía de los confesores y la corona de las v í rgenes , recibidme 
y conservadme bajo las a'las de vues t ra ca r idad , y á la sombra 
de vues t ra protección. Tened piedad de mí , miserable pecador, 
manchado con innumerab les c u l p a s , con las cuales ofendí á J e -
sucristo , vuest ro h i j o , mi Dios y mi Juez . O Virgen llena de gra-
c ia , ilustrad mi entendimiento , poned palabras en mi boca, dad 
movimiento á mi lengua para que con lodo el afecto de mi c o r a -



C... I,,, I 0 senador vmártir, en Roma; el cual entregado al juez Yi-
lell) fué po'r él encarcelado, luego de orden del emperador Comodo 
S \ n a ¿ lo hasta que entrego el espíritu al Señor. Su cuerpo fue se-
millólo en el cementerio de Calepodio en la vía Aurelia. 
1 F . T R A N S I T O ¡ E A N D R É S t r i b u n o , y s u s . c o m p a n e r o s s o l d a d o s , 
en Cilicia S c .ales habiendo alcanzado una milagrosa victoria de los 
en u n í » , . i w w i - l o d e Cristo; y sendo acusados por esta 

monte Tauro por el ejército del presidente heleuco. . 
S T T . M O T E O mártir en Palestina; el cual en la persecución de 

Dioeleciano, por decreto del presidente Urbano después de haber su -
r lo muchos tormentos, fué quemado a fuego lento. . . 

Y ACAPIO, padecieron en el mismo país: Tecla 
fué esnuestó á las fieras; v despedazada á bocadas, volo a su Es-
poso " o después de haber sufrido muchísimos tormentos, fue re-

^ f f i o X f f i » Anagni, martirizado durante 1a 

T S f l S S e Tolosa, del orden de Menores, esclarecido por 
la santidad de su v ida y por sus milagros, en Bngnoles en Proven-
ía s t cuerpo fué trasladado á Marsella, y sepultado honor.f.caraen-
íe en la iglesia de los religiosos Menores. ( Véase su historia en las 

" N DON VTO (Ó DONADO), presbítero y confesor, en Francia en una 
aldea de S eroó; el cual desde su tierna infancia dolado de maravillo-
sa graciado i »ios, hizo por muchos años vida de anacoreta, y escla-
recido ñor sus milagros murió en el Señor. 

S A N Í H L I A N O , confesor, en los contornos de Bourges. ( Véase su 
vida en las de hoy.) 

SAN RUFINO , confesor, en Mantua. 

SAN L U I S , OBISPO Y CONFESOR. 

IAN L u i s , m a s cé leb re p o r su san t idad y por s u s mi lag ros que 
) por su a l to nac imien to , fué por su p a d r e sobr ino s e g u n d o d e 
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pír i tu v c o n la m i s m a t e r n u r a con q u e os dijo I s a b e l . Bendita 
eres entre todas las mujeres.» 

• FU, I :RVIL"¿ I • y. I . . . 

DIA XIX. 

MARTIROLOGIO. 



C. . . I,,, I 0 senador vmár t i r , en Roma; el cual entregado al juez Y i -
lel l ) fué po'r él encarce lado , luego de orden del emperador Comodo 

hasta q u e entrego el espíritu al Señor . Su cuerpo fue s e -
mi l ló lo en el cementerio de Calepodio en la vía Aurelia. 
1 F . TRANSITO ¡ E ANDRÉStr ibuno, y sus .companeros soldados , 
en Gibe a los cuales habiendo a lcanzado u n a milagrosa victoria de los 
en u u u a , . i w w i - l o de Cristo; y s endo acusados por esta 

S m ^ 
monte T a u r o por el ejército del presidente heleuco. . 

S T T . M O T E O már t i r , en Pales t ina; el cual en la persecución de 
Diocleciano, por decreto del presidente Urbano después de haber s u -
r t o muchos tormentos, fué quemado a fuego lento. . . Y ACAPIO, padecieron en el mismo pa í s : Tecla 

fué esnuestó á l a s f i e ra s ; v despedazada á b o c a d a s , volo a su E s -
p o s o " o después de haber sufr ido muchísimos tormentos, fue re-

^ f f i o X f f i » A n a g n i , martir izado duran te 1a 

S e To losa , del orden de Menores, esclarecido por 
la santidad de su v ida y por sus milagros , en Bngnoles en P r o v e n -
' a s t cuerpo fué t ras ladado á Marse l la , y sepultado hononf.caraen-
íe en la iglesia de los religiosos Menores. ( Véase su historia en las 

" N DON VTO (Ó DONADO), presbítero y.confesor en Francia en una 
aUleade 'Cisteron; el cual desde su tierna infancia dotado de maravi l lo-
sa g r a c i a d o Dios , hizo por muchos años vida de a n a c o r e t a , y esc la -
recido ñor sus milagros murió en el Señor. 

S V N Í H L I A N O , confesor , en los contornos de Bourges. ( Véase sn 
vida en las de hoy.) 

SAN RUFINO , confesor , en Mantua. 

SAN L U I S , OBISPO Y CONFESOR. 

TAN L u i s , mas célebre por su sant idad y por sus milagros que 
) por su alto nacimiento , fué por su pad re sobrino segundo de 
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píri tu v c o n la misma t e r n u r a con q u e os dijo I sabe l . Bendita 
eres entre todas las mujeres.» 

• fu, • , • <, , i • y. I . . . 
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S. ! Lui s , rev de Francia , y por su madre sobrino de Sla. Isa-
bel, reina dé Hungría. Nació en Brignoles de la Provenza el año 
de 1274 , siendo el segundo hijo de Carlos I I , l lamado el Gotoso, 
rey de Nápoles y de Sicilia, y de M a r í a , hija de Es teban V, rey 
de Hungría . E n la infancia de Luis nada se notó que oliese á ni-
ñez; todo parecía superior á su e d a d ; todo e ra en él madurez de 
juicio, tanto su circunspección, como la g ravedad de sus'costum-
bres. Nunca tuvieron sus ayos necesidad de hacerle la menor ad-
vertencia en orden al cumplimiento de sus pequeñas obligaciones; 
ant icipábase á sus instrucciones por aquel la na tu r a l inclinación á 
la piedad con que parecía haber nacido; y prevenía sus lecciones 
por el amor que profesaba al ret i ro y al estudio. Los juegos , las 
diversiones, los pasat iempos, y los demás ejercicios en que ordina-
r iamente se suelen en t r e t ene r otros pr íncipes de aquel la edad, 
nunca fue ron de su gusto. Su inclinación e ra á leer los libros espi-
r i tua les , y mucho m a s á la oracion. E n la corte no solo se miraba 
con admirac ión , sino q u e se l legaba á r e spe ta r su modestia. 
Aquel la del icadeza, aquel regalo y aquel amor á los placeresque 
nacen con los g r a n d e s , que crecen con la edad , v que se fomen-
tan en las cortes, donde todo conspira á lisonjear los sentidos y al 
amor propio , apenas fueron conocidos de nues t ro joven príncipe. 
Cuando los meninos que se criaban con él iban á j u g a r , Luis por 
lo común se escondía de el los, para pasar aquel t iempo en su ora-
torio. Lo mas admirable e r a , que en medio de las delicias en que 
se .c r ian los príncipes de su elevación , Luis se aplicaba á mortifi-
car sus s en t i dos , v á macerar su inocente cuerpo desde aquella 
t ierna edad. 

Tenia solos siete a ñ o s , cuando no obs tante el regalo con que 
se le procuraba c r i a r , le encont raban muchas veces fuera de la 
cama y echado en la a lfombra que es taba á los pies de e l l a , m o -
vido de un espír i tu de penitencia. Así lo testilicó la reina su ma-
dre , de cuya boca oyó esta part icularidad el au tor que escribió su 
vida. Sus paseos se" terminaban s iempre en a lguna iglesia ó en 
a lgún convento de rel igiosos, siendo todo su gus to informarse 
m e n u d a m e n t e de los ejercicios de mortificación y de virtud, que 
const i tuían el principal fondo de la vida regular . Nunca consentía 
que le pusiesen en las iglesias aquellas señales de distinción y de 
respeto que correspondían á su real nac imien to ; porque ni su fe 
ni su veneración á los a l tares se acomodaban con semejantes dis-
t in t ivos ; y a s í , a u n q u e le prevenían s i t i a l , a lfombras y almo-
h a d a s , jamás usaba de e l l a s , y se arrodil laba s iempre en la 
desnuda t ierra . Su compostura y su modestia inspiraban modes-
tia y compostura á lodos los co r t e sanos ; y solían d e c i r , que 
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para tener deyocion no e ra menes ter mas que ver al príncipe 
0 1 Ganaba los corazones de lodos con su aire, con su apacibilídad 
v con <us compuest ís ímos modales . Los criados (pie componían 
su casa le l lamaban el Angel d e la c o r t e ; y con e fec lo , lo e ra 
ñor su ra ra pureza v por su inocencia. Poseía esta pureza en tan 
alto e r a d o de perfección , q u e a u n siendo nino , no permit ía que 
m u j e r a l guna en t rase en su cuar to . A imitación de J o b , hizo 
pacto con sus ojos de no mirar á n inguna a la c a r a ; y esta d e l i -
cada v i r tud , que toda la vida fué la vir tud de su carino, la debió, 
por s ingular d o n , á la Reina de las v í r g e n e s , a quien profeso 
desde la cuna una tan t ierna v encendida devoción , que ya des-
de entonces se d e c i a , q u e Luis e ra el siervo quer ido y el hijo 
m u y amado de la Madre de Dios. Todos los días rezaba muchas 
oraciones en honor de la soberana R e i n a , y e ra sin limites la 
confianza que tenia en esta Madre de misericordia. 

Es taba dotado nues t ro San to d e un escclente ingenio ; y asi 
hizo maravillosos progresos e n las letras aun en una edad en que 
ot ros n iños a p e n a s comienzan á es tudiar . 

Asi bri l laba Luis e n la c o r t e , tanto por sus raros ta lentos , 
como pr inc ipa lmente por su es l raordinar ia s an t i dad , que ten ia 
t an iiocos e j e m p l a r e s , cuando la divina Providencia quiso e j e r -
ci tar le en dolorosas p r u e b a s , todas muy opor tunas para p u n h e a r 
y para perfeccionar su v i r tud. El año de 1 2 8 4 , dos años despues 
de la revolución genera l de Sici l ia , el rey de Aragón se hizo a la 
vela p a r a poner sitio á Mes ina , y e n el camino se dio un c o m b a -
te n a v a l , en que Cárlos I I , en tonces príncipe d e iSalerno y p a -
dre de nues t ro San to , f u é hecho pris ionero por los a ragoneses , 
t res dias a n t e s que llegase el r ey Cár los , su padre , que venia 
en su socorro con g r a n n ú m e r o de bajeles . Murió és te pocos m e -
ses d e s p u é s ; y el r e y Cárlos 11 es tuvo cua t ro anos en prisión, 
de la que salió á instancias y por la negociación del papa Nico-
lao IV y de Fe l ipe el H e r m o s o , r ey de F ranc ia , los cuales se 
obligaron á hacer que Cár los , conde de Valois , renunciase sus 
derechos á la corona de A r a g ó n , v consintiese en que el p a p a 
diese á J a i m e de Aragón la inves t idura del de Sicilia, en t r egando 
en r e h e n e s , para segur idad del t ralado : , á sus tres hijos ( u n o d e 
los cua les era nues t ro S a n t o ) con cincuenta gen t i l e s -hombres . 
Contaba Luis solos catorce años cuando fué enviado a Cata luña 
para que se pus iese en l ibertad a su padre . Esla desgrac ia solo sir-
vió para añadir nuevo lus t re á su v i r tud. Siete años pa<ó Luis en 
aquel la prisión en (pie la dureza del rey I). Alonso el 111 dio no 
poco ejercicio a su paciencia. No s iempre fué t r a t ado como lujo 
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de rey. Pero en medio de e s o , la alegría de su semblante mos-
traba" bien el espíritu con que recibía aquellos malos tratamien-
tos. Su ejemplo contenia y animaba á sus dos he rmanos , y a los 
otros que estaban en r e h e n e s , que no eran t ra tados mas benig-
namente . Creedme (les dec ía ) la adversidad es mas provechosa 
que la prosperidad para los que hacen profesión de servir á Dios. 
Nunca le somos mas obed ien te s , que cuando es tamos mas abati-
dos. La prosperidad e m b r i a g a , nos c i e g a , y nos descamina; da 
vigor á todas las pas iones , y l isonjeando nues t ro amor propio nos 
hace perder el santo t e m o r de Dios. 

No satisfecho con las a m a r g u r a s de su e s t ado , añadía á los 
t rabajos de su cautiverio muchas penitencias voluntar ias . Ayuna-
ba muchos dias de la s e m a n a con asombroso r igo r ; castigaba fre-
cuen temen te su cuerpo con disciplinas de a lambre , y de ordinario 
hasta de r r amar sangre , ve lando con t inuamen te en la conservación 
de su cas t idad , en cuvo p u n t o e ra e s t r emada su delicadeza. Ja-
más consintió que m u j e r a l g u n a le hablase sin tes t igos , para pre-
venir los lazos que le podían a rmar . D u r a n t e la di la tada mansión 
que hizo en Cata luña cont ra jo un amor tan par t icu lar á los reli-
giosos de S. Franc isco , q u e no se podia separa r de e l los ; y con-
siguió en fin de los s u p e r i o r e s , que s i empre durmiesen dos en su 
cuarto. Pasaba con ellos en di ferentes oraciones la mayor parte 
del día y de la noche. Rezaba todos los dias el olicio divino y el 
oficio p a r v o , á los que añad í a el de la pasión y ot ras muchas de-
vociones. Confesábase cada día an tes de oír m i s a , p a r a asistir 
con m a y o r pureza y devocion al santo sacrif icio; y como tenían 
por cárcel la ciudad de Barce lona , nunca salía de casa sino para ir 
á la iglesia ó á los h o s p i t a l e s , donde pasaba horas enteras s i r -
viendo á los enfermos en los oficios mas asquerosos y mas humil-
des. P e r o todos estos ejercicios de devocion y de car idad , no le 
impedían la mas séria aplicación al es tudio . Tuvo también por 
maes t ros suvos en las ciencias á los religiosos d e S. Francisco, en 
cuya escuela adelantó mucho en la filosofía y e n la teología, cul-
tivando aquellos hábiles maestros la agil idad de su ingenio, de 
m a n e r a , que se halló capaz de de fender y d i spu ta r sobre los pun-
tos mas sut i les de la teología escolástica. 

Habiendo caído g r a v e m e n t e en fe rmo en el castillo de Sura , hizo 
voto d e abrazar la reg la de S. Francisco si Dios le restituía la 
sa lud : intento va m u y a n t i g u o en nues t ro L u i s ; pero que le te-
nía reservado dent ro "de su corazon por no i r r i tar al rey su pa-
dre . Ajus tado, en fin, el t ra tado de paz e n t r e su padre el rev 
de Nápoles , v Jaime I I , r e y de A r a g ó n , fué puesto en libertad 
con sus dos hermanos v los demás q u e estaban en rehenes el ano 
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d e 1294 Era uno de, los artículos del t ra tado el casamiento de su 
h e r m a n a la princesa I V Blanca con el r ey de A r a g ó n ; y para 
af ianzar mas el en l ace , resolvieron l a s a n t e s h £ un doble 
m a t r i m o n i o , casando á Luis con la princesa de Mallorca, i i t r 
ii ana del i ev . E ra muv poderosa la tentación. El rev su padre 
le prometía "dejarle por heredero del remo de N a p o e s ; p u e o 
que su hermano mayor Carlos Mar te l , principe de Salerno, esla-

va co.on.ulo rey" de H u n g r í a , como heredero de^ su i m d r 
Mar ía , h e r m a n a del d i funto rey Ladislao Pe ro nada de esto fue 
bas tan te para hacerle t i tubear en la resolución que h a ^ a tomado 
de de ja r el m u n d o ; de suer te , que al volver d e B a r c e o n . y 
hallándose en M o m p e l l e r , a p u r o mucho al provincial de los f r a n -
ciscos , para que le recibiese e n la religión Serahea. No se a l i c -
vió el provincial á condescender con sus deseos por no desazonar a 
su pad re el rev de Nápoles. Vióse precisado Luis a pasar a Italia; 
v es tando en Roma resolvió no dar mas oídos a las voces (le la 
carne y sangre . Renunció absolutamente sus derechos a la corona 
de Nápoles y á todos los demás es tados que le podían p e r t e n e -
cer v se consagró en te ramen te al servicio de Dios, recibiendo la 
tonsura clerical Por esta renuncia quedó el principe Roberto, su 
hermano m e n o r , heredero presunt ivo de la c o r o n a ; y nues t ro 
Santo ob ten ido , en fin , el consent imiento del r e v , quiso ligarse 
mas es t rechamente al servicio de Dios , y recibió los ordenes s a -
grados e n N á p o l e s , firme s iempre en el in tento de cumplir el 
voto que tenia hecho. . , ~ . 

El papa Bonifacio VIH habia visto á Luis al volver de C a t a -
l u ñ a , v formó tan super ior concepto de su eminen te v i r t u d , 
q u e desde entonces hizo ánimo de elevar le á las p r imeras d i g n i -
dades de la Iglesia . Vacó el obispado de Tolosa á la corte de 
Roma , por m u e r t e de su obispo Hugo Mascaron , y el papa le 
p roveyó en nues t ro S a n t o , a u n q u e á la sazón solo tenia veinte 
v dos "años d ic i endo : Q u e la v i r tud y el méri to personal su-
plían ven ta josamente la edad . F u é g r a n d e su repugnancia a 
a c e p t a r l e , por el deseo que tenía de vivir en religión y en o s -
c u r i d a d ; pe ro se vio precisado á obedecer al papa y al r e y . 
Obligado , en fin, á admit i r le , consiguió que á lo menos le d e -
jasen cumpli r an tes el voto (pie tenia hecho de en t r a r en la r e -
ligión de S. F ranc i sco , como lo ejecutó en Roma con b e n e p l á -
cito de su Sant idad. Hizo su solemne profesión en el convento 
de Aracel í , en manos del P F r . Juan de Mur ro , décimocuarlo 
genera l del orden Seráf ico, la víspera de Navidad del año 
d e 1296 ; y el mismo día en que hizo la profesión fué preconi -
zado por obispo. Por contemporizar en algo con el rey su p a d r e , 

1 viii. 26* 
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q u e no podia sufr ir Se vistiese el sayal de S. Francisco, se con-
tentó al principio, por consejo del p a p a , con llevar el santo há-
bito debajo de la sotana cler ical ; pero d u r ó poco esta condes-
cendencia. El misino la condenó , pareciéndele estaba obligado 
á no avergonzarse de la pobreza de Jesuc r i s to ; y arr imando á 
un lado la sotana es ter ior , el dia de S ta . Agueda , 5 de febrero 
del año 1297, a t ravesó las calles públicas de l iorna, los pies des-
calzos, con un pobre hábito de rel igioso, ceñido con una grosera 
cuerda . Quiso consagrarle el mismo p a p a , d ispensándole en la 
edad para el obispado, como lo habia hecho e n la correspon-
d ien te para el sacerdocio. 

L a nueva dignidad solo sirvió p a r a hacer mas visibles su hu-
mildad y su mortiíicacion. Nunca dejó despues el hábito de la 
o r d e n ; su c a m a , sus mueb les , su t r e n , todo olia á pobre reli-
gioso ; y aquel la e jemplar pobreza en un pr íncipe t an grande, 
añadía mucho esplendor á la dignidad episcopal. Par t ió de Roma 
para su ob ispado , sin dispensarse en el viaje en sus acostumbra-
das mortificaciones. Hospedóse en Sena e n el convento de san 
Francisco , donde quiso ser t ra tado como cualquiera otro frai le, 
sin admit ir la mas mínima dist inción, yendo despues de comer con 
todos los demás á f regar los platos á ' l a cocina, y no queriendo 
comer otro pan que el que se habia recogido d e l imosna. En 
Florencia no admitió una magníf ica celda, que le tenían p reve -
nida y r icamente a l h a j a d a , acostándose e n una cama ordinar ia v 
común . 

Recibiéronle e n Tolosa con toda la magnificencia que merecía 
un p r í nc ipe , un obispo y un san to , ganándose desde luego la 
veneración y los corazones del c l e ro , de la nobleza v del p u e -
blo. Su a i r e , su modestia y su d u l z u r a , todo respiraba amor á 
la v i r t u d , y bastó solo su presencia para que mudase de sem-
blan te todo el obispado. Sus pr imeras visitas fueron á los pobres 
en los hospi ta les , y sus p r imeras atenciones las dedicó á socorrer 
las familias vergonzosas y necesitadas. Hízose dar cuenta exacta 
de todas sus r e n t a s ; y separando de ellas lo que era absoluta-
m e n t e necesario p a r a su m a n u t e n c i ó n , mas como pobre reli-
gioso , que como obispo , mandó (pie todo lo demás se dis tr ibu-
yese en t re los pobres. Todos los días comían á su mesa veinte v 
c inco , sirviéndolos él mismo de rodi l las , á cjcn-plo de su tío 
S. Luís , como si sirviera á Jesucristo. Es tendíase su caridad á 
los pobres encarcelados igualmente que á los en f e rmos , visi-
tando á unos y á otros con frecuencia , confesándolos y consolán-
dolos con sus pa labras , y despues socorriéndolos con"sus limos-
nas. Ni estas se limitaban precisamente á su obispado y á los 
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términos del L a n g ü e d o c ; dilatábanse también a la Provenza y 
á los otros estados del rey su p a d r e , de quien en sola una 
vez ob tuvo la vida de ciento y cincuenta prisioneros de g u e r r a , 
condenados á perder la . Su solicitud pastoral prevenía todas las 
necesidades. Visitó luego lodo su obispado, y en todas par les dejó 
p ruebas y monumen tos d e su zelo y de su sant idad. 

En medio de sus apostólicos t r aba jos , nada aflojó en la e x a c -
titud de su observancia ni en el r igor de sus peni tencias , an tes 
añadió o t ras nuevas á las an t iguas . Todos los dias celebraba el 
santo sacrificio de la m i sa , y cada dia con mayor f e r v o r , que 
se manifes taba en la abundancia de sus lágrimas. Era tan p o d e -
roso en obras como en palabras. Nunca subia al pulpi to sin que 
de resul las se viese a lguna insigne conversión, y sin mover á 
todo su auditorio á una fervorosa devociou con la santísima Vir-
g e n . Desmembró el papa d e la diócesi de Tolosa la ciudad y ter r i -
torio de P a m i e r s , e r ig iéndola e n otro distinto ob ispado , y con-
vir t ió el convento y la iglesia de los canónigos reglares de san 
Agust ín en cabildo y en ca ted ra l ; pero nombró también por obispo 
á nues t ro S a n t o , encargándole el gobierno de dos obispados con 
dos t í tulos d i fe ren tes . 

El a rdor y el tesón con (pie emprendió la conversión de los 
judíos y de los here jes qué inficionaban toda la p rovinc ia , p r o -
du jo admirables efectos. Convirt ió á muchos con sus sermones y 
con sus e jemplos . P e r o no podia permanecer mucho en la t ierra 
un f ruto (pie estaba tan m a d u r o para el cielo. Viéndose p r e c i -
sado á hacer un v ia je á la Provenza por negocios de pura c a -
r idad , cayó enfermo en el castillo de Brignoles. Ten ia d e t e r m i -
nado pasar á Roma para r enunc ia r todas sus d i g n i d a d e s , con 
resolución de vivir el resto de s u s dias en el re t i ro de una celda, 
cuando el Señor le dió á e n t e n d e r (pie le quer ía p remiar sus 
mér i tos y sus fatigas. Dispúsose para m o r i r , redoblando su f e r -
vor. El dia de la Asunción hizo que le adminis t rasen el santo 
Viát ico, q u e recibió de rodi l las , y deshaciéndose en dulces lá-
g r imas . Lo res tan te d e su enfermedad fué u n a cont inua oracion. 
Rezaba incesantenienle la salutación angé l ica ; y p reguntándole 
uno por q u é repet ia t an tas veces el Ave María; r e s p o n d i ó , 
que e n aquel t rance , despues de Jesucr is to , ponía toda su c o n -
fianza en la sant ís ima Virgen. Al acabar de pronunciar es tas p a -
l a b r a s , en t regó t r anqu i l amen te su espíritu e n manos de su Cria-
dor el dia 19 de agosto d e 1 2 9 9 , al segundo año de ob i spo , v 
á los veinte y cinco d e su edad. En el mismo punto vio cierto santo 
religioso que su b ienaventurada alma subía al c i c lo , a c o m p a -
ñada de muchos santos obispos , que iban diciendo : Así serán 
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tratados todos los que sirvieren á Dios con inocencia y pureza. 
F u é llevado su cuerpo con g r a n d e solemnidad al convento de 
S. Francisco de Marse l la , donde el mismo Santo se habia man-
dado e n t e r r a r , v por eso le l lamaron muchos S, Luis el de 
Marsella, La multi tud v la f a m a de los milagros con que quiso 
Dios honrar su s e p u l t u r a , v man i fe s t a r la gloria de su siervo, 
movieron al papa J u a n X X Í 1 , sucesor de Bonifacio V I I I , á ca-
nonizar le , precediendo las informaciones acos tumbradas . Publicó 
la bula el dia 7 de abri l del año 1 3 1 7 en la ciudad de Aviñon, 
v dos días después dirigió un breve á la re ina de Sicil ia, su ma-
d r e , que todavía vivía. El dia 11 de noviembre del mismo año 
fué elevado el santo cuerpo del coro de los religiosos franciscos 
de Mar se l l a , y espuesto a l a pública veneración en el al tar ma-
yor , colocado en una urna de p l a t a ; y se hal laron presentes á 
esta ceremonia muchos cardenales y p re l ados ; R o b e r t o , rey de 
Sicilia, he rmano de S. Luis ; la re ina de Sici l ia , su madre ; la 
re ina de Francia y toda la g randeza de ambas cortes. El año 
de U 2 3 , Alfonso, l lamado el M a g n á n i m o , r ey de Aragón v 
de Nápo les , se apoderó de la ciudad de Marse l l a , saqueóla", 
v embarcando este sagrado tesoro en su misma g a l e r a , le 
llevó á la ciudad de Valencia en E s p a ñ a , donde se conserva con 
el mayor cu idado , y es honrado de los pueblos con suma vene-
ración. 

SAN M A G I N , MÁRTIR. 

DE S. M a g í n , uno d e los ¡lustres már t i r es de Je suc r i s to , no nos 
consta cosa cierta de su p a t r i a , de sus p a d r e s , ni de su pri-

mera educación, po rque la injuria del . t iempo pr ivó á la poste-
r idad los monumentos justificativos de estas not ic ias; con todo la 
g r a n d e reputación q u e ya tenia á fines del siglo m y principios 
del rv , es u n testimonio autént ico de la sant idad en que pasó los 
p r i m e r o s años de su vida. Sabemos solamente (pie teniendo el 
cetro del romano imperio Maximiano , vinieron á un mismo tiem-
po t res ermitaños, he rmanos y siervos de Jesucristo á las mon-
tañas de Bru fagaña , que están e n el pr incipado de Cataluña. 
Uno de estos fué el b ienaven turado S. Magín , el cual se quedo 
en una cueva si tuada e n el terr i tor io de la par roquia de Roca-
mora, donde vivió muchos años en t r egado á la peni tencia , á la 
oracion, y á la contemplación de las g randezas d iv inas ; pero no 
satisfecho su fervoroso zelo con los ejercicios e remí t icos , predi-
caba la fe á los gent i les que vivían en las inmediaciones, desen-
gañándoles con la luz del Evangelio de los crasos errores de la 
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idola t r ía ; v como conf i rmaba su celestial doctr ina con e s t u p e n -
dos prodigios , no pudiendo resist irse los paganos al conoci-
miento de la v e r d a d , se convir t ie ron muchos a Jesucr is to . 

Supo el gobernador de la provincia de T a r r a g o n a (cuyo n o m -
b r e no nos dicen los escri tores) los procedimientos d e Magín d ia-
me t ra lmen te contrar ios á las leves de los emperadores romanos, 
dirigidos á es t inguir si pudiesen el nombre y la religión de J e -
sucr is to , y quer iendo cas t igar los , hízole buscar con g r a n d i l i -
gencia , v habiéndole hallado y alado con c a d e n a s , mando que 
liiese llevado á T a r r a g o n a v presen tado de lan te de el . Luego 
que le tuvo en su presencia, comenzó á reprender lo severamente , 
d ic iéndole : ¿Eres tú el sacrileejo que predicas a Jesús Nazarena; 
i¡ menosprecias á los principes del mundo? deja de pervertir a 
las gentes, y sacrifica d nuestros dioses, pues de lo contrario pa-
decerás esquisitos tormentos. No acobardó á Magín la conminación 
del t i r a n o , an tes bien revest ido con aquel valor y con aquel la 
fortaleza que son propios de los héroes del cr is t ianismo, le hizo 
ver que la religión (pie predicaba é r a l a v e r d a d e r a , por la que 
desengañaba á los gent i les sumergidos en las miserables sombras 
de la m u e r t e , t r ibutando culto v ofreciendo horrendos s a c r i h -
cíos á los demonios bajo el velo de quiméricas deidades ; y olen-
dido el gobernador de una respuesta tan g e n e r o s a , mandó p o -
ner lo en la cárcel cargado de pr is iones y que fuese a to rmen tado 
con h a m b r e , mien t ras tomaba providencias p a r a cas t igar mas 
severamente la desobediencia de Magín. 

En es te es tado quiso Dios acredi tar la v i r tud de su fidelísimo 
s i e rvo , v p a r a d e m o s t r a r l o , d ispuso que se apoderase el demo-
nio de la hija del g o b e r n a d o r , a to rmentándo la fu r iosamente . 
Apeló éste á los sacerdotes idólatras para ciue hiciesen oraciones 
V sacrificios á los d ioses , á fin de que l iber tasen á su amada 
hija de la tiranía del espír i tu m a l i g n o ; pero confesó éste «pie no 
dejar ía de a t o r m e n t a r l a , si no le espelia M a g í n , que se hallaba 
en la cárcel . Vióse el t i rano en la indispensable precisión de r o -
g a r al Santo que se condoliese de su h i j a ; y olvidándose éste de 
las injurias (pie padecía , lanzó al demonio e n el nombre de Jesu-
cristo , p a r a (pie el gobernador viese el soberano poder de aquel 
Señor que aborrecía . 

Parecía r egu la r que á vista de este prodigio cesase el g o b e r -
nador de molestar á M a g í n , agradecido del beneficio que a c a b a -
ba de rec ib i r ; pero p reponderando en su obstinado corazon el 
cumplimiento de los injustos decretos de sus principales al cono-
cimiento de la v e r d a d , y no obstante los ruegos de su h i j a , m a n -
dó ponerle en u n a cárcel mas penosa (pie la p r imera , y moles -
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tarle con cadenas , g r i l l o s , h a m b r e , f r i ó , y amenazándo le de 
poner le en cuestión d e to rmen tos en caso d e resis t i rse á idola-
t r a r . E n t r ó el San to en la cárcel lleno d e g o z o , p o r q u e se acer-
caba el t iempo de o f rece r á Dios su vida en sacr i f ic io; pero re -
pitiendo el Señor el mismo prodigio que obró e n ot ro t i empo con 
el P r ínc ipe d e los Apóstoles , libró á su s iervo d e las prisiones con 
que le a m a r r a r o n , y ab ie r t a s las p u e r t a s d e la c á r c e l , se volvió 
á su a m a d a cueva sin que nadie lo impidiese . S u p o el goberna-
dor la ausencia d e M a g í n , y como sus deseos no e r a n otros nue 
v e n g a r la inobediencia á las leyes d e los pr íncipes del mundo, 
despachó i n m e d i a t a m e n t e á sus minis t ros con o r d e n de darle 
m u e r t e d o n d e qu i e r a q u e lo encontrasen. P a r t i e r o n estos en su 
busca l lenos d e f u r o r , y hal lándolo en fervorosa oracion en su 
c u e v a , acomet iéndole como pe r ros r ab iosos , le d i e ron terribles 
g o l p e s , y lo a r r a s t r a r o n por las p iedras y por las zarzas de aquel 
des ie r to , h a s t a dejar lo casi s in vida. Es t aban los perseguidores 
m u y fa t igados d e los t r a b a j o s ; y ten iendo sed , como sí sus obras 
hub iesen sido mer i to r ias p a r a con el S a n t o , le p i d i e r o n , que su-
pues to hacia tantos p o r t e n t o s , les socorriese con el beneficio del 
a g u a q u e neces i t aban , q u e ellos le de ja r ían luego ir l ibremente 
d o n d e quis iese . Por tóse M a g í n como v e r d a d e r o discípulo de Je-
suc r i s to , y o lv idándose d e las in jur ias d e sus e n e m i g o s , tocé 
con su báculo en la t i e r r a , é hizo que b ro tase una f u e n t e cris-
tal ina , q u e p e r m a n e c e h a s t a hoy . Bebieron d e ella los ministros, 
y se d u r m i e r o n D e s e a n d o el Santo la p a l m a del m a r t i r i o , vol-
vió á su c u e v a á r o g a r al S e ñ o r que se d i g n a s e a c e p t a r el sa-
crificio d e su vida. A u n n o habia acabado su o r a c i o n , cuando 
aque l los minis t ros d e S a t a n á s , olvidados del beneficio recibido , 
f u e r o n á la c u e v a , y e c h a n d o mano del S a n t o , le l levaron arras-
t r a n d o h a s t a el l uga r d o n d e hoy está la capi l la del San to , y allí 
le dego l l a ron e n el día 20 d e agosto á principios del siglo i v , si-
g u i e n d o la computac ión m a s a r reg lada . S e g ú n el test imonio de 
los vecinos y moradores d e la t ie r ra , en los luga res d o n d e cayeron 
las g o t a s d e s a n g r e , q u e salió del cue rpo del m á r t i r , nacieron 
rosales c u y a s rosas t en ian en sus hojas u n a ó dos manchas de co-
lor d e s a n g r e . Pe ro ó por negl igencia d e los m o r a d o r e s , ó po r -
q u e el g a n a d o se las c o m e , ó lo mas c i e r t o , por los pecados de 
los c r i s t i anos ; h a fa l tado y a esta m a r a v i l l a , como leemos de 
o t r a s muchas q u e h a n fa l tado por la misma causa d e otros Santos. 
S. J e r ó n i m o da tes t imonio e n su calendario d e este ínclito m á r -
t i r , haciendo allí mención d e él. También lo da la canonización 
del mismo San to . La cual u n secretario d e Ale jandro VI , l l a m a -
do Sagar ra , la halló escr i ta e n el catálogo d e los S a n t o s , eu los 
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t é rminos s igu ien tes : Magini martyris in llispania m montib. 
Bnifaqunice pro Chrhti passi; c u y a t raducción p u e d e leerse 
Canonización d e S. Magín m á r t i r , el cual fué muer to en E s p a ñ a 
en las m o n t a ñ a s d e B r u l a g a ñ a por amor d e Jesucr i s to . E s t a e s -
c r i t u r a la envió el c i tado secre ta r io á la villa de S ta . Colonia d e 
Q u e r a l t , d e donde él e r a n a t u r a l . Die ron sepul tura ios he les al 
vene rab l e cadáve r del i lus t re m á r t i r , con la cautela que p e r m i -
tía aque l l a desgrac iada época , e n el mismo lu«ar q u e fué d e c a -
p i tado , sob re el cual luego que cesó el fu ro r de la persecución , 
e r ig i e ron en honor s u v o ' ú n ora tor io ó capi l la , que , como se h a 
dicho , e s tá en el te r r i to r io d e la p a r r o q u i a d e Rocamora del a r -
zobispado d e T a r r a g o n a , en la q u e ex is te su cue rpo ba jo del a l -
t a r m a y o r . 

No se h a serv ido D i o s , q u e v e a m o s sus rel iquias , pues un p a -
vorde de T a r r a g o n a v i s i tando su iglesia y deseando (pie su san to 
cue rpo fuese d e b i d a m e n t e v e n e r a d o , d ispuso q u e fuese buscado 
con di l igencia . E m p e z ó s e la escavacion , y l legando á la p i ed ra 
donde está s e p u l t a d o su sag rado c u e r p o , q u e d a r o n luego las m a -
nos d e los t r a b a j a d o r e s para l í t i cas é inúti les. E s p a n t á r o n s e todos 
los c i r c u n s t a n t e s , v todos j u n t o s rogaron d e v o t a m e n t e a n u e s t r o 
S e ñ o r , que por los 'mér í tos del glorioso m á r t i r , volviese a a q u e -
llos la sa lud . Y fué d e tal eficacia es ta oracion que i n s t a n t á n e a -
m e n t e la cobra ron , y luego volvieron la t ierra movida á su l u g a r , 
p e r o q u e d a n d o u n olor marav i l loso . 

I n n u m e r a b l e s son los mi lag ros q u e el Señor se h a d i g n a d o 
ob ra r por la intercesión d e su fidelísimo siervo , así en la e s p r e -
sada capil la como en la glor iosa cueva que fué el tea t ro de su 
p o r t e n t o s a v i d a , d a n d o vis ta á los c iegos , el oído a los sordos 
y c u r a n d o d e c a l e n t u r a s , pes t i lencia y o t r a s e n f e r m e d a d e s , q u e 
f u e r a prol i jo r e f e r i r a u n l i m i t á n d o n o s á los m u y pr iucipales . P e r o 
no se p u e d e d e j a r de re fe r i r el mi lagro u u e hizo e n su mar t i r i o , 
el cual fué q u e d e s p u é s d e h a b e r l o dego l l ado , quis ieron los g e n -
tiles beber o t r a vez d e l a f u e n t e mi lagrosa , y el a g u a perd ió su 
sabor v fué conve r t ida e n a m a r g u r a , y hecha inútil p a r a cocinar , 
a u n q u e por los mér i to s del S a n t o el Señor le díó después v i r t u d 
p a r a c u r a r d e d ive r sas y var ias e n f e r m e d a d e s , confo rme lo h a n 
e s p e r i m e n t a d o f r e c u e n t e m e n t e los devotos . 

E n la d icha capi l la de l S a n t o , se edificó un famoso m o n a s t e r i o 
del o r d e n d e P P . P red icadores , al cual acuden en romer í a todos 
los pueb los vecinos tal d ia como h o y . Ignoramos la s u e r t e q u e 
á dicho san tua r io le h a b r á cabido á consecuencia d e las v ic i s i tu -
des polít icas de los ú l t imos años . 
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larle con cadenas , g r i l l o s , h a m b r e , f r i ó , y amenazándo le de 
poner le en cuestión d e to rmen tos en caso d e resist irse á idola-
t r a r . En t ró el San to en la cárcel lleno d e g o z o , p o r q u e se acer-
caba el t iempo de o f rece r á Dios su vida en sacr i f ic io; pero re -
pitiendo el Señor el mismo prodigio que obró e n ot ro t i empo con 
el P r ínc ipe d e los Apóstoles , libró á su s iervo d e las prisiones con 
que le a m a r r a r o n , y ab ie r t a s las p u e r t a s d e la c á r c e l , se volvió 
á su a m a d a cueva sin que nadie lo impidiese . S u p o el goberna-
dor la ausencia d e M a g í n , y como sus deseos no e r a n otros que 
v e n g a r la inobediencia á las leyes d e los pr íncipes del mundo, 
despachó i n m e d i a t a m e n t e á sus minis t ros con o r d e n de darle 
m u e r t e d o n d e qu i e r a q u e lo encontrasen. P a r t i e r o n estos en su 
busca l lenos d e f u r o r , y hal lándolo en fervorosa oracion en su 
c u e v a , acomet iéndole como pe r ros r ab iosos , le d i e ron terribles 
g o l p e s , y lo a r r a s t r a r o n por las p iedras y por las zarzas de aquel 
des ie r to , h a s t a dejar lo casi s in vida. Es t aban los perseguidores 
m u y fa t igados d e los t r a b a j o s ; y ten iendo sed , como si sus obras 
hub iesen sido mer i to r ias p a r a con el S a n t o , le p i d i e r o n , que su-
pues to hacia tantos p o r t e n t o s , les socorriese con el beneficio del 
a g u a q u e neces i t aban , q u e ellos le de ja r ían luego ir l ibremente 
d o n d e quis iese . Por tóse M a g i n como v e r d a d e r o discípulo de Je-
suc r i s to , y o lv idándose d e las in jur ias d e sus e n e m i g o s , tocó 
con su báculo en la t i e r r a , é hizo que b ro tase una f u e n t e cris-
tal ina , q u e p e r m a n e c e h a s t a hoy . Bebieron d e ella los ministros, 
y se d u r m i e r o n D e s e a n d o el Santo la p a l m a del m a r t i r i o , vol-
vió á su c u e v a á r o g a r al S e ñ o r que se d i g n a s e a c e p t a r el sa-
crificio d e su vida. A u n n o habia acabado su o r a c i o n , cuando 
aque l los minis t ros d e S a t a n á s , olvidados del beneficio recibido , 
f u e r o n á la c u e v a , y e c h a n d o mano del S a n t o , le l levaron arras-
t r a n d o h a s t a el l uga r d o n d e hoy está la capi l la del San to , y allí 
le dego l l a ron e n el dia 20 d e agosto á principios del siglo i v , si-
g u i e n d o la computac ión m a s a r reg lada . S e g ú n el test imonio de 
los vecinos y moradores d e la t ie r ra , en los luga res d o n d e cayeron 
las g o t a s d e s a n g r e , q u e salió del cue rpo del m á r t i r , nacieron 
rosales c u y a s rosas t en ían en sus hojas u n a ó dos manchas de co-
lor d e s a n g r e . Pe ro ó por negl igencia d e los m o r a d o r e s , ó po r -
q u e el g a n a d o se las c o m e , ó lo mas c i e r t o , por los pecados de 
los c r i s t i anos ; h a fa l tado y a esta m a r a v i l l a , como leemos de 
o t r a s muchas q u e h a n fa l tado por la misma causa d e otros Santos. 
S. J e r ó n i m o da tes t imonio e n su calendario d e este ínclito m á r -
t i r , haciendo allí mención d e él. También lo da la canonización 
del mismo San to . La cual u n secretario d e Ale jandro VI , l l a m a -
do Sagar ra , la halló escr i ta e n el catálogo d e los S a n t o s , eu los 
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t é r m i n o s s i g u i e n t e s : Magini martyris in llispania m montib. 
Brufaqunice pro Chrhti passi; c u y a t raducción p u e d e leerse : 
Canonización d e S. Magin m á r t i r , el cual fué muer to en E s p a ñ a 
en las m o n t a ñ a s d e B r u f a g a ñ a por amor d e Jesucr i s to . E s t a e s -
c r i t u r a la envió el c i tado secre ta r io á la villa de S ta . Colonia d e 
Q u e r a l t , d e donde él e r a n a t u r a l . Die ron sepul tura los he les al 
vene rab l e cadáve r del ¡ lus t re m á r t i r , con la cautela que p e r m i -
tía aque l l a desgrac iada época , e n el mismo lu«ar q u e fué d e c a -
p i tado , sob re el cual luego que cesó el fu ro r de la persecución , 
e r ig i e ron en honor s u v o ' u n ora tor io ó capi l la , que , como se h a 
dicho , e s tá en el te r r i to r io d e la p a r r o q u i a d e Rocamora del a r -
zobispado d e T a r r a g o n a , en la q u e ex is te su cue rpo ba jo del a l -
t a r m a y o r . 

No se h a serv ido D i o s , q u e v e a m o s sus rel iquias , pues un p a -
vorde de T a r r a g o n a v i s i tando su iglesia y deseando (pie su san to 
cue rpo fuese d e b i d a m e n t e v e n e r a d o , d ispuso q u e fuese buscado 
con di l igencia . E m p e z ó s e la escavacion , y l legando á la p i ed ra 
donde está s e p u l t a d o su sag rado c u e r p o , q u e d a r o n luego las m a -
nos d e los t r a b a j a d o r e s para l í t i cas é inúti les. E s p a n t á r o n s e todos 
los c i r c u n s t a n t e s , v todos j u n t o s rogaron d e v o t a m e n t e a n u e s t r o 
S e ñ o r , que por los 'mér i tos del glorioso m á r t i r , volviese a a q u e -
llos la sa lud . Y fué d e tal eficacia es ta oracion que i n s t a n t á n e a -
m e n t e la cobra ron , y luego volvieron la t ierra movida á su l u g a r , 
p e r o q u e d a n d o un olor marav i l loso . 

I n n u m e r a b l e s son los mi lag ros q u e el Señor se h a d i g n a d o 
ob ra r por la intercesión d e su fidelísimo siervo , así en la e s p r e -
sada capil la como en la glor iosa cueva que fué el tea t ro de su 
p o r t e n t o s a v i d a , d a n d o vis ta á los c iegos , el oído a los sordos 
y c u r a n d o d e c a l e n t u r a s , pes t i lencia y o t r a s e n f e r m e d a d e s , q u e 
f u e r a prol i jo r e f e r i r a u n l i m i t á n d o n o s á los m u y pr incipales . P e r o 
no se p u e d e d e j a r de re fe r i r el mi lagro q u e hizo e n su mar t i r i o , 
el cual fué q u e d e s p u é s d e h a b e r l o dego l l ado , quis ieron los g e n -
tiles beber o t r a vez d e l a f u e n t e mi lagrosa , y el a g u a perd ió su 
sabor v fué conve r t ida e n a m a r g u r a , y hecha inútil p a r a cocinar , 
a u n q u e por los mér i to s del S a n t o el Señor le dió después v i r t u d 
p a r a c u r a r d e d ive r sas y var ias e n f e r m e d a d e s , confo rme lo h a n 
e s p e r i m e n l a d o f r e c u e n t e m e n t e los devolos . 

E n la d icha capi l la de l S a n t o , se edificó un famoso m o n a s t e r i o 
del o r d e n d e P P . P red icadores , al cual acuden en romer í a todos 
los pueb los vecinos tal d ia como h o y . Ignoramos la s u e r t e q u e 
á dicho san tua r io le h a b r á cabido á consecuencia d e las v ic i s i tu -
des polít icas de los ú l t imos años . 



S A N M A R I A N O , CONFESOR Y E R M I T A Ñ O . 

| - |EL o r i g e n , nacimiento y pr imeras acciones del bienaventúra-
l a - d o ermi taño S. Mariano, nada se sabe á punto lijo ; solo si 
q u e V I V I Ó en el territorio de Bourges , an t igua ciudad de Fran-
c ia , d u r a n t e el siglo vi. Pero a u n q u e se ignore quienes fueron 
los padres d e este siervo de Dios, a tendida su portentosa vida 
debe colegirse que fueron sugetos ve rdade ramen te cristianos y dé 
u n a conducta religiosa. Consta sin embargo que fué rico v de 
i lus t re c u n a , circunstancias que realzan los obstáculos que 'tuvo 
q u e vencer para dar de mano á las tentaciones del mundo. í , 
e f e c t o , en el mayor auge se veia nuest ro San to de juventud v 
r iquezas , cuando movido de Dios oyó resonar en su corazoñ 
aquel las pa labras del Evangel io : «Quien no renuncia lodo cuanto 
posee , y me s igue , no puede ser discípulo m i ó ; » y en otra par-
t e : «Si qu ie res ser per fec to , a n d a , vende cuanto t ienes v dalo ¡i 
los pob res :» forma pues el proyecto de hacerse pobre v al mismo 
t iempo de e leg i r la vida mas humilde y pen i ten te ; v sin dar oí-
dos a cuan to le suger ían las delicias m u n d a n a s , vende cuanlo 
tiene lo d is t r ibuye á los pobres , y se prepara p a r a una vida de 
Iluminaciones y de asperezas. Luego sale en secreto de su casa, 
dir ige sus pasos á un desierto del mismo terri torio de Bourges, 
y hal lando en él una cueva , la elige inspirado del cielo para so 
habitación. 

Allí f ué Mariano u n ejemplar modelo de un pen i ten te anaco-
r e t a , cast igando con los mayores r igores su c u e r p o , y mortifi-
cando con a y u n o s , abstinencias y vigilias unos miembros que no 
había en t r egado á la iniquidad. Algunos a u t o r e s creen que nues-
tro Santo fué abad de un monasterio de m o n g e s ; pero la his-
toria escrita por S. Gregorio T u r o n e n s e , ni aun le da el nombre 
de m o n g e , sino es el de ermitaño p e n i t e n t e , viviendo solo en 
una cueva y siendo la admiración de los pueblos circunvecinos. 
Sobre la r ígida penitencia que practicó en aquel s i t io , resplan-
deció en él el espír i tu de la humildad mas p r o f u n d a , hasta tal 
p u n t o , que fué visto varias veces , s iempre que tenia que beber, 
andar de rodillas desde su celdilla hasta el río , beber en la mis-
ma postura d e humillación y peni tencia , y volverse así á su reti-
ro. Y el mismo espíritu de humildad le hizo t r iunfa r también de 
los honores q u e quer ían tr ibutarle, de suer te que cuando conocía 
que por sola curiosidad ó por su alabanza le ibau á hablar a lgu-
nos , d e s p u e s q u e fué descubier to , se hacia invisible á ellos. 

Su oracion era continua y fervorosa , donde cont inuamente era 

a r r e b a t a d o ; y la principal ocupacion suya e r a llorar a m a r g a -
mente por los pecados del m u n d o , suplicando a Dios por la con-
versión de los t rasgresores de su santa ley. En esto emplearon 
s iempre los jus tos sus lágr imas y sus súplicas. Pero al mismo 
t iempo que Dios inspiraba á Mariano el deseo de la conversión 
de las g e n t e s , movía también á estas á buscarle para su ins t ruc -
ción y enseñanza . Así es q u e cont inuamente concurrían á su e r -
mita ¡numerables pe r sonas , poblando aquel la so ledad , y dejando 
desier tos los poblados. ¿ Q u i é n podrá esplicar el f ruto que se e s -
pe r imen tó en breve de la conversación y trato que tuvieron con 
aquel santo e r m i t a ñ o ? Sus pa l ab ra s , a u n q u e humi ldes , estaban 
todas inf lamadas en el divino a m o r , del zelo de la salvación de 
lodos , y del deseo del a r repen t imien to de los mayores p e c a -
dores. Dios a y u d a b a á su predicación con indecibles maravi l las , 
v como hizo con los santos Apóstoles , le comunicó el don de los 
mi l ag ros , p a r a que por medio de curaciones de enfermos y so-
corros de ot ras neces idades , acudiesen con frecuencia á visitarle 
v fue ran mas susceptibles de su doctr ina . 

Llegó finalmente el día en que nues t ro Santo debía recibir el 
ga la rdón q u e Dios t iene ofrecido á los justos en premio de sus 
trabajos. El Turonense describe, la muer t e de S . Mariano de e s -
ta m a n e r a . 

Un día que como otros fueron á visitarle e n su ermi ta mucha 
gen t e piadosa á oír aquel las palabras de vida e te rna que salían 
de la boca del santo a n a c o r e t a , no hallándole en su c u e v a , s i -
guieron sus h u e l l a s , y le encont raron muer to debajo de un man-
zano. Algunos a seguran q u e le hallaron d e rodillas como en a c -
t i tud de con templac ión ; pero l a opínion mas común , según el 
dicho padre S. Gregorio , e ra q u e habiendo subido á aquel árbol 
á coger su f r u t o , único del cual se a l imentaba , v cayendo en 
t i e r r a , e n t r e g ó su a lma en manos de su Criador . La c i rcuns tan-
cia de hallarse muer to al pié de un manzano , a u n q u e pareció 
casua l , no deja de ser misteriosa. Bajo un árbol de esta especie 
misma cayó nues t ra madre E v a , y murió espi r í tua lmente ella y 
toda su triste descendencia ; pero en ot ro árbol recibimos n o s -
otros nues t ra resurrección y nuestra vida. Ya lo dió á en tender 
el Esposo de los Cánt icos , cuando hablando con la Iglesia ó n u e s -
tra a lma , con el nombre de Esposa s u y a , le d i j o : Debajo de un 
árbol le resucité, Esposa, porque debajo de otro llamado man-
zano fué donde tu primera madre fué violada u corrompida. E n 
efecto , Jesucris to nuest ro Salvador eligió el árbol de la cruz p a r a 
<pie con el precioso f ru to que con él estuvo pendien te pud ie ra el 
mundo resarcir su pérdida , y reparar la ruina que esper imenlo 
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en el paraíso por el maldito f ru to del árbol prohibido. Así aunque 
el manzano lo deparó el Señor p a r a que S. Mariano hallase en 
el la muer t e temporal , en el mismo quiso q u e hallase su vida 
e te rna por los méri tos de Jesucr i s to , y por el fruto inestimable 
del sagrado árbol de la vida. 

No-estuvo el Santo mucho t iempo pos t rado en el sue lo : el mis-
mo que dijo por David que al paso que abat i r ía á los orgul lo-
sos , elevaría á sus justos humi ldes , y levantar ía del polvo á los 
pobrecítos j u s t o s ; ese mismo inspiró á los que al t iempo que le 
buscaban p a r a rendi r le sus respetos le habían encontrado muer to , 
á q u e levantasen el cadáver y le diesen honrosa sepul tura . -Así 
lo hicieron, mezclando las lágr imas del dolor en su p é r d i d a , con 
las de júbilo, considerándole coronado ya de honor y de g lor ia , y 
como amigo de Dios en su c o r t e , mas apto para ser su protector 
v su pad re . L e l levaron á V a n n e s , y colocado en su iglesia v e -
nerá ron le desde entonces como á s a n t o ; culto q u e le t r ibu taron 
por permiso de los p re l ados , y mucho mas por divina insp i ra -
ción , confirmándolo el Señor con indecibles maravillas. Pasados 
setecientos años despues de la m u e r t e del santo ermitaño Mar i a -
n o , por disposición del obispo de Limogcs fue ron sacadas las s a -
g r a d a s rel iquias de una pa red q u e habia sido su pr imera s e p u l t u -
ra , y t ras ladadas procesionalmente en una preciosa u rna de p l a -
ta á su al tar r i camente a d o r n a d o , p a r a que los fieles disfrutasen 
de su v i s t a , y conociesen cuan honrados son los amigos del S e -
ñor . Luego por todas pa r t e s er igiéronse al tares á su h o n o r , h i -
riéronse efigies s u y a s , y cada cual p rocuraba tener ó reliquia d e 
su santo c u e r p o , ó e s t ampa que le r e p r e s e n t a s e ; y lodos, á m e -
dida de su devocion, conocieron que Dios honraba á es te santo 
.confesor , obrando por su medio repel idos milagros á favor de los 
que d i g n a m e n t e le v e n e r a b a n , y en castigo de los incrédulos que 
v i tupe raban sil nombre . 

Desde Francia vino á España la devocion de los fieles y cuito 
d e las sagradas rel iquias é imágenes de S. Mariano , progresando 
cada dia en es te re ino los 6bsequios que se le d e d i c a n , po rque 
t ambién part ic ipa de su poderosa intercesión y favores. Por c o n -
cesión del papa Pió VI I se celebra anua lmente su fiesta tal día 
conio hoy , c o n misa p rop ia ; habiendo concedido además en b r e -
ve de 9 de abri l de 1816 una indulgencia p lenar ia visitando la 
capilla del San to desde las pr imeras vísperas de su festividad has-
ta ponerse el sol.de es te día. A imitación del soberano pontífice , 
varios obispos y prelados concedieron también un sin número de 
indulgencias; indicando así con sus santas concesiones el deseo 
que les an imaba de propagar la veneración y culto de tan g l o -
rioso Santo . ( E s t r a c . de la vida escrita por el P. Echeverría,) 
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La misa es de la octava de la Asunción, y la oracion en honor 
de S. Luis• la que sigue: 

Suplicárnoste , ó D i o s o m n i - turado S. Lu i s , el espíri tu de 
p o t e n t e , que hagas crezca en p i edad , y el deseo de nues t r a 
noso t ros , con motivo de esta salvación. Por nues t ro Señor 
venerable solemnidad de tu con- Jesucr i s to , e tc . 
fesor y pontífice el b i e n a v e n -

La Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia x v , pág. 244. 

R E F L E X I O N E S . 

Mi poder está establecido en Jerusalen. ¿ Hay ni puede haber 
p u r a c r i a t u r a , que pueda m a s , ni aun tanto con Dios como la 
sant ís ima V i r g e n ? Dice la Escr i tura que Salomon se levantó de 
su t rono para salir al encuent ro á su m a d r e , y mandó q u e la 
dispusiesen otro trono jun to al s u y o , p a r a hacerla sentar a su 
mano derecha : Surrexit rex in occursum ejus, adoramtque 
eam, et sedit super tliromm suum; positusque est thronus ma-
tris ejus ,-qrn sedit ad dexleram ejus. Si Salomon rindió estos 
honores á su m a d r e , ¿ t e n d r á el Salvador menos amor á la s u y a ? 
Todos los días de t u v ida , decia el santo Tobías á su h i j o , p r o -
fesarás á tu madre el mas p rofundo respe to : líonorem habebis 
rnatris tuce. Habiendo inspirado el Hijo de Dios esta obligación 
al santo pa t r i a r ca , ¿pod i a él mismo fal tar á e l l a? ¿Como puedo 
negar cosa a lguna que me p i d a s , decía á su madre el r ey S a -
l o m o n ? Pete, mater mea,, ñeque enim fas est ut avertam fa-
ciem luarn. No puede tener e l Salvador otro l engua je con la 
sant ís ima Virgen . ¿ Q u i é n ignora que á ruegos suyos hizo el p r i -
mer milagro, y que aun anticipó el t iempo dest inado p a r a hacerlos 
e n públ ico , solo por condescender con los deseos de la Vi rgen ? 
; pues qué no debemos espera r de su intercesión todopoderosa? 
¡ O b ienaventurada Virgen María (esclama S. Agustín) d ignaos 
de recibir nues t ras humildís imas grac ias , a u n q u e débi les , a u n -
q u e cor t í s imas , a u n q u e m u y poco proporcionadas á lo q u e vos 
mereceis! Oíd nues t ras orac iones , y reconciliadnos con Dios. 
Conseguidnos el perdón de nues t ros pecados, q u e pedimos por 
vues t ra intercesión. Alcanzadnos los auxilios que necesi tamos 
p a r a salvarnos. Recibid lo que os o f r ecemos , concedednos lo 
que os ped imos ; po rque vos sois la única esperanza de los p e -
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cadores : Quia tu es spes única peccatorum; por vos esperamos 
el pe rdón de nuestros pecados: Per te speramus venían delic-
torum; en vuestra intercesión afianzamos el premio de nuestras 
buenas obras- et in te, Beatissima, nostrorum est expectutio 
prcemiorum Convengo desde luego (dice S. Bernardo) en q,le 
no se hab l e mas de vues t ra misericordia, si se hal lare alguno 
que os h a y a invocado, como d e b e , en sus t r ibulaciones , v vos 
le hayá i s faltado. ¿ Q u i é n podrá desesperar de la misericor-
dia de D i o s , t en iéndo la misericordia de M a r í a ? ; q u i é n podrá 
dudar d e su eterna salvación, una vez que la ponga digna-
men te e n manos de la Madre de D i o s ? Si en ese caso no la l i -
ci tara o s e n a por falta de poder con su Hi jo , ó por falta de vo-
luntad con los que la invocan. ¿ Q u i é n puede d u d a r de lo uno v 
de lo ot ro sin agraviar al Hijo y á la M a d r e ? ¿ c o m o no ha de 
tene r p o d e r con su Hijo a q u e l l a , á quien el H i j o , en cierta 
m a n e r a , comunicó todo su p o d e r , como dice S. Buenaventura"> 
l o d o lo puede por su Hi jo ; todo lo puede con é l , v todo lo 

p u e d e d e s p u e s de él. ¿ Violaría el precepto de h o n r a r al padre 
y a la m a d r e el mismo que le impuso á los d e m á s ? ; v le ob-
servar ía si hiciese poco aprecio de la intercesión de su Madre? 
El poder d e M a n a se debe medir por la dignidad d e Madre de 
Dios q u e p o s e e ; por la t e rnu ra con que el Hijo la a m a - por lo 
mucho qiie en cuanto hombre la d e b e ; por la cual idad de me-
d iane ra d e los hombres. Siendo esto a s í , ¿ a d o n d e no alcanza el 
poder de la Madre de Dios? ¿ y adonde no debe l legar nuestra 
conf i anza? 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Lucas, » el misino míe el 
del día x v , pag. 246. 

MEDITACION 

De la confianza que debemos tener en la santísima Virgen. 

P U N T O PRIMERO. - - Considera q u e la confianza es c ie r ta opinion 
ó c ier ta s e g u n d a d que se t iene e n la buena vo lun t ad de una 
persona q u e nos favorece, y e n el poder que la acompaña para 
hacer efectiva esta buena voluntad . No basta q u e r e r hacer bien: 
e s menes ter poder hacer le : el poder sin la voluntad no funda 
la confianza.; y la voluntad sin el p o d e r , á lo s u m o , es ud buen 
deseo estéril y una benevolencia sin f ruto . A h o r a , p u e s , no es 
dudable q u e la Virgen tenga este poder . Sabemos (dice S. A n -
selmo) que es tanto su mér i t o , tanto su valimiento con Dios, 

m e r i í i e t a S a J í » , ul Mil eomm qm vM encere, 
; e & carne. De 
sihlp se Dierds ni se condene u n a a lma a quien esta s eño ra loino 
I t a i ^ í e sn Droleccion : Mnmm tm * resale a tu pode, 
f X 7 r r d T í W e , arzobispo 

^ S i m p S Jílaria; y qu ie re ( • ^ " » ' j g 
,,,c lodo el bien que nos hace, pase |>r,mero por el canal de Mar a 
¡Serm (le Nalivit.): Nihil «os Dem lutbere colut, o r a d pe, 

V están debaio de su pro tecc ión , pues conoce todas sus netes i 
L d l p u e d e y quiereP socorrer las? Las conoce porque es m a -
Atv A¿ la S a b i d u r í a ' q u i e r e , porque es madre de miser icordia , 
n u e d e n o n e e madre de todopoderoso . La cualidad de m a -
5 r o d i c ? S t o T o m £ , d a c ie r ta au tor idad na tu ra l sobre el h i j o , 
que ' n i n g ú n privilegio puede de rogar . Mas q u e los hijos sean r e -
vés mas que sean s o b e r a n o s , mas que sean supremos dueños 
1 3 * 5 v'ez un hijo rescatar á su misma m a d r o ; mas no por eso 
se rá ésta esclava s u v a : t enga u n a madre a su lujo cuantas 0b l i o a 

nes son imag inab les , s iempre sera madre y m la cond.cmn n 
el es tado d i sminui rán un solo pun to su au tor idad . ¿ P u e s que 
poder se rá el de la V i r g e n ? ¡ O Dios , y que motivo d e consue o 
, a ra los verdaderos siervos'de. María este g r a n valimiento .pie 

t iene con su Hijo la soberana Be i na! . 

P U N T O S E G U N D O . - C o n s i d e r a que solamente los que no c o -
nocen q u i é n e s la santísima Virgen pueden ignorar «1 I terno j 
S p a s i v o amor que profesa á los hombres . E s la madre de los 
escocidos v el r e fug io de los pecadores ; es el consuelo de los a lh -
ffidos v la &ilud de los e n f e r m o s ; e s , como canta la Iglesia d 
común asilo v el auxilio ordinario de todos los ens í l anos : sal«* 
Mnnmm, refugian peccatorum, consolatnx afílictorum.au-
X 7 S s H a n o í a m . fes inseparab le , dice S. Anse lmo , l a m a -
S n dad divina de la mate rn idad h u m a n a : por el mismo hecho 
le ser María madre de Dios , quedó constituida m a d r e de os 
hombres . P u e s a h o r a ; no es a naturaleza m a s ard iente e n sus 
movimientos (como observa S. Ambrosio) que l o e s l a g . a c i a en 

VIH, 
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Jos suyos ; antes por el contrario , el fuego de la caridad es mu-
cho mas vivo, mucho mas p u r o , mucho mas fuer te que el de la 
naturaleza. Y siendo el de la santísima Virgen de una consu-
mada perfección , infiere de aquí el t ierno amor que nos tiene 
¿ Q u é mayor prueba nos pudo dar , que haber ofrecido ella 
misma su quer ido Hijo á la muer t e de cruz por la salvación de 
todos los h o m b r e s ? Si quiso Dios que precediese su consenti-
miento para la encarnación del V e r b o , dicen los P a d r e s , pa-
rece que no menos había de precedér para su afrentosa muerte. 
Sabemos todos cual f ué la ternura sin semejan te de la santísima 
Vi rgen para con aquel amado Hi jo ; con todo e s o , ella misma le 
ofreció en el templo como víctima por nues t ra redención. Por 
aqu í puedes conocer cuanto nos amó. N u n c a , nunca comprende-
remos hasta donde llega el esceso del amor que nos tiene esta 
Señora . ¡Buen Dios , y qué motivo para nues t ra confianza! ¡0 
Mar ía ! (esclama S. Buenaventura ) por miserable que sea un pe-
c a d o r , s iempre le miras con te rnura de m a d r e ; s iempre le abra-
zas como t a l : Malino affeclu complectcris; le acaricias: Fom; 
y no le abandonas has t a haber le reconciliado con el formidable 
J u e z : Nec deseñs quousque tremendo Judici miserum recon-
cilies. Bien s é , Virgen santa (dice S. Pedro Damiano) que toda 
estás l lena de a m o r , y q u e nos amas á todos con una inmutable, 
con una invencible t e r n u r a : Et amas nos amore invincibili; 
pues en vos y por vos vuestro Hijo y vuestro Dios nos amó 
con es t remo a m o r : Qaos in te et per "te Filias luus, et Dens 
tuus summa dilectione dilexi. Pero si la santísima Virgen ama 
tan t i e rnamen te á los pecadores , ¿ c o n qué t e rnu ra no amará 
á lus jus tos? ¿ q u é a rdor sobre todo no será el suvo por sus fie-
les y devotos s i e rvos? FAJO diligentes me diligo. En la Virgen 
Mar ía , dice el devoto I d i o t a , sé halla todo géne ro de bienes; 
ama á los que la a m a n , y lo mas admirable e s , que sirve mas 
á sus s i e rvos , que lo q u e éstos la sirven : ímo sibi scrvientibus 
servil, ¡ Mi Dios! g r a n consuelo es para todos los hombres el sa-
ber que somos tan t ie rnamente amados de la santísima Virgen. 
¿ Q u i é n de ja rá de t ene r confianza e n una Madre tan poderosa? 
¿ y qu ién podrá dejar de amar la ? No por cierto (esclama S. Ber-
nardo) ; aunque todo el infierno jun to se desate contra mí ; aun -
que me espan te la mul t i tud y la gravedad de mis pecados ; a u n -
que mi propia flaqueza me a temor ice , sé que la sant ís ima Virgen 
me ama ; pues no habrá ya cosa capaz de a l t e ra r mi confianza. 
Bás tame que me ame es ta S e ñ o r a , p a r a que lo espere todo de su 
poderosa intercesión. 

Lo mismo digo yo , amanl is ima Madre m i a , y lo mismo os re-
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petiré toda mi vida. Uu solo dolor me a f l ige , y es el no haberos 
amado hasta a q u í ; pero con el auxilio de la divina g r a c i a , que 
vos me consegui ré is , espero r e p a r a r mi pagada ing ra t i t ud , por la 
t e r n u r a con que os amaré el resto d e mis días. Después de Dios 
t e n g o , S e ñ o r a , pues ta en vos toda mi confianza. 

J A C U L A T O R I A S . — Olvídeme y o , S e ñ o r a , de m i , si algún dia 
me olvidáre de tí. ( P s a l m . 1 3 6 . ) 

Tened , ó Virgen s a n t a , misericordia de mí , pues en vos tengo 
yo pues ta toda mi confianza. ( P s a l m . 0 6 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 En la segunda homilía que compuso S. Bernardo sobre 
aquel las palabras del Evange l io : Missus est, etc. nos enseña un 
admirable ejercicio de devocion. O tú , cualquiera que s ea s , dice 
el S a n t o , que le hallas engolfado e n este borrascoso mar del 
m u n d o , agitado de la t e m p e s t a d , y rodeado de escollos y de ba-
jíos , si quieres evi tar el naufragio", ten s iempre fijos los ojos en 
esta estrel la de la mañana. Si soplan furiosos los vientos de las 
t en tac iones , si vas á es t re l lar te contra los escollos de la t r i b u l a -
c i ó n , no pierdas de v í s t a l a es t re l l a , invoca á M a r í a : Respice 
slellum, coca Mariam. Sí le sientes molestado del espíri tu de la 
ambic ión , del orgul lo , de la e n v i d i a , de la m u r m u r a c i ó n , mira 
á la e s t r e l l a , invoca á M a r í a : Respice slellam, voca Mariam. 
Si la có lera , si la avar ic ia , si el demonio de la impureza t e f a t i -
gan , recurre á M a r í a : Resvice ad Mariam. Si te espan ta la m e -
moria de los pecados pasados ; sí los remordimientos de una con-
ciencia manchada le a t r i b u l a n ; si el temor de los terribles juicios 
de Dios te qu ie re inducir á la desesperación, piensa en María: 
Coaita Mariam. En toda suer te de pe l ig ros , en todo género de 
enfadosos acc identes , en toda especie de d u d a s , sea tu recurso 
M a r í a : In periculis, i n angustiis, in rebus dubiis; Mariam co-
gita, Mariam invoca. Ten cont inuamente e n la boca el nombre 
de Mar ía , y tenle también p ro fundamente grabado en lo íntimo 
del "corazón: Non recedat ab ore, non recedat a corde. Pero so-
bre t o d o , procura imitar sus vir tudes sí quieres que sean oidas 
tus oraciones. Con semejante guia nunca te descaminarás ; y á la 
sombra de su protección puedes vivir t ranquilo y en reposo: 
Ipsam sequens non devias; ipsa lenente, non corruis; ipsa pro-

pitia, pervenis. Segura está lu salvación si le es propicia la s a n -
tísima Virgen. Esto e ra lo que sentía aquel g r a n S a n t o ; practica 
tú lo mismo. 



; j í ( j A G O S T O . 

2 Todos los d í a s de tu vida lias de rezar la oracion siguiente, 
que compuso S. Agus t ín , y adoptó la Iglesia, repitiéndola muchas 
v e c e s en el oficio d iv ino : Sancta Maria, succurre miseris, juca 
pusillanimes, refove flébiles, ora pro populo, interveni pro clero, 
intercede pro devoto fcemineo sexu; sentiantomnes tuumjuvamen, 
quicumque celebranl tuam sanctam coinmemorationem. «Sania 
Mar ía , socorre á los mise rab les , an ima á los pusi lánimes, forta-
lece á l o s flacos, r u e g a por el pueblo, pide por el clero, intercede 
por el devoto sexo de las m u j e r e s ; esper mien ten tu asistenciav 
tu poderosa protección todos aquel los que es táu dedicados á l'n 
serv ic io , y ce lebran tu santo n o m b r e . » 

D I A X X . 

MARTIROLOGIO. 

S A N B E R N A R D O , primer a b a d de O a r a v a l en territorio de'Langres: 
glorioso -en san t idad de v i d a , en doctrina y en milagros. ( Véase m 
vida hoy.) 

S A N S V M U E L , p r o f e t a , en J u d e a ; cuyas santas re l iquias , según es-
cribe S. Jerónimo , trasladó el emperador Arcadio á Constantinopla, 
v las colocó j u n ' o á Séptimo. ( Véase su vida en las de hoy.) 
* S \N L c c i o , s e n a d o r , en el mismo d i a ; el cual viendo la constancia 
d e T e o d o r o , obispo de Cirene ,• en padecer el martirio , se convirtió ¿ 
la fe de J e suc r i s to , y trajo también á ella al presidente üigniano. Con 
este se fué á Chipre , en donde viendo que otros cristianos recibían la 
corona del mart ir io por confesar á Jesucr i s to , se ofreció él espontá-
neamente á la muer t e , y siendo degollado alcanzó la misma corona. 

Los TREINTA Y SIETE SANTOS MÁRTIRES , en T r a c i a , á los cuales 
por decreto del presidente Apeliano por confesar á Jesucris to, despues 
(le haberles cortado las manos y los p ies , fueron arrojados en p hor-
no ardiendo. 

Los SANTOS MÁRTIRES S E V E R O , v M K M N O N centur ión, tos cuales 
muriendo de la misma suerte que los anteriores volaron victoriosos al 
cielo. (Severo era un cristiano de S i d a , en Panf i l ia , que recorría los 
pueblos predicando el Evangelio. En la ciudad de Fililópolis en Tra-
cia vió treinta y siete cristianos que caminaban al mart i r io : encen-
diéndose en santo ze lo , confesó á voces á Jesucristo ; al momento fué 
preso v atormeniado con los demás. Y como en este martirio obrase el 
Señor "muchos milagros , abrazó la fe el centurión Menmon, que esta-
ba allí presente, el cual fué igualmente part icipante de la corona del 
mart ir io, muriendo j u n t o s , el año 3 0 2 . ) 

Los SANTOS MÁRTIRES L E O V I O I L D O Y C R I S T Ó B A L , m o n g e s , e n Cordo-
b a ' los cuales por confesar á Jesucristo , en la persecución de los mo-
ros' fueron puestos en la cárcel ; y despues degollados y quemados, 
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2 Todos los d í a s de tu vida lias de rezar la oracion siguiente, 
que compuso S. Agus t ín , y adoptó la Iglesia, repitiéndola muchas 
v e c e s en el oficio d iv ino : Sancta María, succurre miseris, jm 
pusillanimes, refove flébiles, ora pro populo, inter veni pro clero, 
intercede pro devoto fcemineo sexu; sentiant omnes tuumjuvamen, 
quicumque celebranl tuam sanctam coinmemorationem. «Santa 
Mar ía , socorre á los mise rab les , an ima á los pusi lánimes, forta-
lece á l o s flacos, r u e g a por el pueblo, pide por el clero, intercede 
por el devoto sexo de las m u j e r e s ; esper mien ten tu asistenciav 
tu poderosa protección todos aquel los que es táu dedicados á l'n 
serv ic io , y ce lebran tu santo n o m b r e . » 

D I A X X . 

MARTIROLOGIO. 

SAN BERNARDO, primer a b a d de O a r a v a l en territorio de'Langrcs: 
glorioso -en san t idad de v i d a , en doctrina y en milagros. ( l éase m 
vida hoy.) 

SAN SVMUEL , p r o f e t a , en J u d e a ; cuyas santas re l iquias , según es-
cribe S. Jerónimo , trasladó el emperador Arcadio á Constantinopla, 
v las colocó j u n ' o á Séptimo. ( Véase su vida en las de hoy.) 
* S \N L c c i o , s e n a d o r , en el mismo d i a ; el cual viendo la constancia 
d e T e o d o r o , obispo de Cirene ,• en padecer el martirio , se convirtió ¿ 
la fe de J e suc r i s to , y trajo también á ella al presidente üigniano. Con 
este se fué á Chipre , en donde viendo que otros cristianos recibían la 
corona del mart ir io por confesar á Jesucr i s to , se ofreció él espontá-
neamente á la muer t e , y siendo degollado alcanzó la misma corona. 

Los TREINTA Y SIETF. SANTOS MÁRTIRES , en T r a c i a , á los cuales 
por decreto del presidente Apeliano por confesar á Jesucris to, despues 
(le haberles cortado las manos y los p ies , fueron arrojados en p hor-
no ardiendo. 

Los SANTOS MÁRTIRES S E V E R O , v MKMNON centur ión, tos cuales 
muriendo de la misma suerte que los anteriores volaron victoriosos al 
cielo. (Severo era un cristiano de S i d a , en Panf i l ia , que recorría los 
pueblos predicando el Evangelio. En la ciudad de Fililópolis en Tra-
cia vió treinta y siete cristianos que caminaban al mart i r io : encen-
diéndose en santo ze lo , confesó á voces á Jesucristo ; al momento fué 
preso v atormeniado con los demás. Y como en este martirio obrase el 
Señor "muchos milagros , abrazó la fe el centurión Menmon, que esta-
ba allí presente, el cual fué igualmente part icipante de la corona del 
mart ir io, muriendo j u n t o s , el año 3 0 2 . ) 

L o s SANTOS MÁRTIRES LEOVIOILDO Y C R I S T Ó B A L , m o n g e s , e n Cordo-
b a ' los cuales por confesar á Jesucristo , en la persecución de los mo-
ros' fueron puestos en la cárcel ; y despues degollados y quemados, 



alcanzaron la palma del martirio. [ Véase sit historia en las del dia 23 
de agosto.) 

SAN PORFIRIO, varón de Dios, en Roma , quien instruyó en la fe y 
doctrina cristiana al santo mártir Agapíto. 

S A N FII.IRF.RTO, abad , en la isla de Herio. 
SAN M Á X I M O , confesor, discípulo de S . Martin obispo, en el castillo 

de Chinen. 
SAN MANECIO ( Ó M A N E T O ) , confesor , en el monte Senario de la 

diócesi de F lorenc ia , uno de los siete fundadores del orden de los sier-
\ os de la Virgen M a r í a , el cual espiró recitando himnos en su a l a b a n -
za. ( Véase el dia 11 de ftbrero.) 

SAN BERNARDO, CONFESOR. 

SAN B e r n a r d o , pr imer abad d e Cla rava l , i lustre por la santidad 
de su v i d a , por su doctr ina y por sus mi l ag ros ; siervo muy 

zeloso y m u y quer ido de la sant ís ima V i r g e n ; luz del m u n d o 
cr is t iano, y uno de los mayores o rnamentos de la iglesia de F r a n -
c i a , n a c i o e l año d e 1091 , e n la reducida poblacion de F o n t a i -
n e s , provincia de B o r g o ñ a , diócesis de L a n g r c s , y á tres cuar-
tos de legua de Dijon. E r a señor del mismo lugar su padre 
Tescelino , descendiente de los condes de Chat i l lon , y una de las 
casas mas ilustres de la provincia. Su madre Alicia era hija de 
Berna rdo , señor de Mombard , par ien te de los duques de Borgoña, 
ambos mas dist inguidos por su vir tud que por su noble n a c i -
m i e n t o ; pero n inguna cosa añadió tanto esplendor á su heredada 
nob leza , como el haber sido padres de nues t ro Santo . F u é el ter-
cero de siete hijos que t u v i e r o n , seis varones y una h e m b r a , á 
todos los cua les , andando el t i empo , ganó nues t ro Bernardo para 
Dios. A todos los crió á sus pechos la piadosa m a d r e , y á todos 
los amaba con t e r n u r a ; pero á n inguno con tan ta como á B e r -
nardo , despues de un misterioso sueño que tuvo es tando en cin-
ta de él . Soñó que traia e n el vientre un perril lo que ladraba ; y 
atemorizada con este s u e ñ o , se desahogó con un siervo de Dios", 
á quien se le comun icó , y éste la consoló, pronosticándola que 
dar ía á luz u n n i ñ o , el cual con el t iempo sería m u y vigilante 
custodia del rebaño del S e ñ o r , dando incesantes ladridos contra 
los enemigos de la fe y de la Iglesia. Con esta profecía de tanto 
consuelo sintió en su corazon lá vir tuosa señora un amor m u y 
especial hácia su hijo B e r n a r d o , sin que esta preferencia causase 
zelos ni envidia en los otros sus hermanos. F u e r a de e s o , jus t i f i -
caban sobradamente esta par t icular distinción las ot ras g randes 
prendas con que el niño había nacido. Educóle Alicia en la v i r -
tud con singularís imo c u i d a d o , inspirándole desde m u v tierno 
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u n alto menosprecio de todo lo mas engañoso del mundo. Y por-
que Guido y Gerardo, sus dos hermanos m a y o r e s , seguían ya la 
profesión de las a r m a s , única car rera á que¡.se dedicaban en 
aquel t iempo los caballeros mozos de su calidad , quiso Alicia que 
Bernardo s e aplicase al estudio de las le t ras . Con este lin le en-
vió a Cbatillon sobre el S e n a , para que á un mismo tiempo se 
dedicase al estudio de las ciencias y al de la v i r tud . Era Bernar-
d o , sobre un natural e s t remadamente dóci l , de un ingenio natu-
ra lmente v i v o , veloz y perspicaz , por lo que en breve tiempo 
hizo progresos muy super iores á sus a ñ o s ; pero como estaba 
tan prevenido de la divina gracia , y parecía que la vir tud habia 
nacido con é l , todavía se adelantó mas en la sant idad que en las 
ciencias. Hablaba poco, meditaba m u c h o , y amaba la soledad. 
Dis t inguíase aun mas por su modes t ia , que "por sus raros talen-
tos ; las prendas de su persona le ganaban los corazones ; su elo-
cuencia na tura l acababa de rendi r los , y como tomó tan to gusto 
á las c iencias , sin esceptuar las p ro fanas , pensó muchas veces 
abandonarse á e l las ; pero las p ruden tes y opor tunas advertencias 
d e su vir tuosa madre le desviaron de es te lazo. 

Parecía haber nacido con una devocion tan t ie rna y tan sen-
sible á la santísima V i r g e n , que siendo aun n iño , bastaba pro-
nunciar de lan te de él el nombre de María para hacerle sallar de 
gozo y de con ten to ; ni para corregir le de aquellos defectillos que 
son inseparables de la infancia había o t ro medio mas e f icaz , qoe 
decirle q u e aquello desagradaba á la Virgen. Muy luego recono-
ció lo mucho que debía á esta S e ñ o r a ; ni tampoco se duda que 
su es t remo amor á la pureza fuese un don singular de la Reina 
de las v í rgenes . Corría en Bernardo tanto mas peligro esta de-
licada v i r t u d , cuanto la na tura leza le habia l iberalmente favore-
cido con todo lo que podía hacerle amable . Así , pues , tanto su 
inocencia, como su cas t idad , fueron combatidas con los modos 
mas violentos que se pueden d i s cu r r i r , y en circunstancias en 
que sin milagro parecia imposible la resistencia. Las victorias no 
d isminuían los peligros; y reconociendo que el mundo estaba cu-
bier to de lazos, resolvió buscar asilo en a lguna soledad. No por ha-
ber tomado esta resolución dejó de e s t a r s iempre en centinela 
conl ra los artificios del tentador. Detuvo un dia incautamente los 
o jos en la vista de una mujer con a lguna curiosidad , y se indigno 
tanto contra sí m i s m o , que al pun to se metió desnudo hasta el 
cuello en un es tanque helado, (pie la casualidad le proporcionó in-
mediato , para esl inguir el fuego de la concupiscencia aun á costa 
de su vida. 

Impaciente ya por ejecutar cuanto antes- su determinación., 
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n inguna vida le pareció mas conveniente para conservar su i n o -
cencia que la nueva reforma del Cisler. Eran pocos los que t e -
nían valor para abraza r la ; a te r raban a todos las escesivas¡ p e n i -
tencias y la es l remada pobreza que se observaba en ella Habíala 
fundado" doce ó trece años antes el b ienaventurado Rober to , 
abad de Molesme, v apenas se hallaba quien se atreviese a p r o -
fesarla. No le a temorizó á Bernardo ; salió del Egipto del siglo, 
y le robó san tamen te llevándose consigo lo mas precioso que en 
él h a b í a ; t re in ta caballeros dist inguidos fueron los pr imeros f r u -
tos de su ze lo , comenzando sus conquistas por sus seis hermanos , 
que ya todos estaban armados cabal leros , y hacían la m a y o r 
oposicion á sus in ten tos . Yendo lodos á Fon ta ines á tomar la ben -
dición d e su p a d r e , G u i d o , q u e e ra el primogénito , dijo a N i -
v a r d o , el m e n o r de todos siete, que le dejaban heredero de todos 
sus bienes; á q u e Nívardo respondió p r o n t a m e n t e : vosotros 
escogéis el cielo, y á mí me dejais la tierra; el partido no es 
igual; y con efecto los siguió poco deSpnes. 

Igua lmen te ganó Bernardo para Dios á su tio G a u d r i d o , señor 
de T u l l y , cerca de A u t u n , v á un caballero muy conocido , l l a -
mado Hugo Macón, que despucs fué obispo de Auxer re . A raro 
joven hablaba que no se sintiese luego movido á alistarse en la 
milicia e s p i r i t u a l ; de suer te que cuando aparecía B e r n a r d o , las 
madres escondían á sus hijos, y las casadas tenían diver t idos á 
sus m a r i d o s , persuadidas á q u e m n g u n o podía resistir á su e l o -
cuencia y á s u gracia. Jun tos va todos sus compañeros en n ú m e -
ro de t r e i n t a , se re t i raron al Cister. No cabe en la esplicacion el 
gozo con que todos fue ron recibidos del abad S. E s t é b a n , sucesor 
d e Alber ieo , á quien había dejado por abad el beato Rober to 
cuando se res t i tuvó á su monasterio de Molesme. Cumplía en ton-
ces Bernardo los veinte y dos años de su e d a d ; y recibido e n el 
novic iado, dió principio á la nueva vida con t an to f e r v o r , que 
sus p r imeros pasos escedieron desde luego la perfección de los 
mas santos religiosos en el fin de su carrera . Desde entonces d e -
claró e t e r n a g u e r r a á su cuerpo y á sus sentidos. Sus mor t i f ica-
ciones ordinar ias e r a n éseesos. t a abstinencia y el ayuno no se 
podían es t rechar mas. Estos r igores a r ru inaron del todo su sa lud; 
e n t e r a m e n t e perdió el sentido del gus to . Su dominio s o b r e d i de 
la vista fué tan g r a n d e , (p i edespués de haber estado un año e n 
el noviciado, no sabia si el techo e ra de bóvedas , ni si habia en 
la iglesia mas que una ventana . 

F u é f ru to de la pureza de su corazon y de la mortificación de 
su ca rne el maravil loso gusto (pie hallaba en la oracion. Desde 
luego se le concedió un don m u v elevado de contemplac ión , 
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complaciéndose Dios en comunicarse á aquel inocente espíritu; 
V este delicioso g u s t o , es ta ínt ima unión con Dios , esta tierna 
devocion le duró constantemente toda la vida. 

Acabado su noviciado, hizo Bernardo su profesion en manos 
del santo abad Es téban , j u n t a m e n t e con los otros t re inta novi-
cios que le habian seguido; y se celebró este devoto acto por el 
mes de abril del año 111 í . Unido m a s es t r echamen te con Dios 
por es te nuevo vínculo, creció en Bernardo la encendida ansia 
de una consumada perfección. N ingún h o m b r e le escedió nunca 
en domar la delicadeza de su complex ión , ni la debilidad natural 
de su t emperamento . Los mas penosos y los mas viles oficios de 
la casa e ran al parecer los que mas l isonjeaban su amor propio. 
Pareciéndole al abad que no tenia fuerzas ni habi l idad para se-
g a r , como lo hacían los otros monges , le eximió de esta labor; 
pero el Santo pidió al Señor con tan tas instancias le diese maña 
y fuerzas para aquel ejercicio , q u e fué oído; y en la siguiente 
siega hizo muchas ven ta jas á todos en la d e s t r e z a , actividad y 
vigor con que ejercitó aquel t rabajoso oficio. El t rabajo de ma-
nos no in te r rumpía su ín t ima unión con Dios , ni su oracion. 
Oyósele decir muchas veces e n el discurso de su v ida , que en 
los campos y en los bosques habia recibido la inteligencia de la 
sagrada Escri tura por la oracion y por la medi tac ión , siendo sus 
maestros las encinas y las h a y a s "en el estudio de los libros sagra-
dos Con efec to , aquel la subl ime pene t rac ión , así de las verda-
des , como de los misterios de nues t ra r e l ig ión , en que fué tan 
sobresal iente nuest ro S a n t o , se ha repu tado s iempre en la Igle-
sia por sobrenatura l y milagrosa. 

Fueron tantos los que concurr ieron al monaster io del Cisler 
movidos de la reputación d e S . B e r n a r d o , y del ejemplo de sus 
t re in ta compañeros , que fué preciso enviar muchos de ellosá 
poblar otros desiertos. Despues que el santo abad despachó unos 
á la F e r t é , sobre el rio G a r o n a , y otros á P o n t i g n v , escogió á 
S. Be rna rdo para que fuese á funda r la tercera colonia en Cla-
r a v a l , que en breve t iempo se hizo mas cé lebre , y fué mas nu-
merosa que la matriz. La ceremonia que entonces se observaba 
en semejantes fundaciones e ra enviar el abad doce religiosos, y 
en t r ega r una cruz al superior de ellos. Salió Be rna rdo de la igle-
sia del Cister con es te es tandar te en la m a n o , y seguido de" sus 
compañeros l legaron á un espantoso desierto de la diócesis de 
L a n g r e s , cerca del rio Auba. E r a aquel sitio una madriguera de 
ladrones , y se l lamaba quizá por eso el valle de los Ajenjos. No 
dudó Bernardo que aquel e ra p u n t u a l m e n t e el para je que le te-
nia dest inado la divina Providencia. Comenzaron todos á desmon-
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t a r la ma leza ; v levantaron unas es t rechas chozas de m a d e r a , 
con un oratorio. Tuv ie ron mucho que padecer ; pe ro todo lo s u -
plía la sant idad de Berna rdo ; y el nuevo monaster io se hizo tan 
ilustre V recibió tanto esp lendor , que seconv i r t i oen el nombre 
de Claraval, ó Claro Valle, el del valle sombrío de los Ajenjos 

Por mas que nues t ro Santo procuró sepu l t a r se vivo e n aque l 
oscuro desierto , como el Señor le tenia dest inado para bril lante 
an torcha de todo el orbe c r i s t i ano , le dió á conocer e n todo el . 
Cada dia llegaban nuevas rec lu tas de soldados de Jesucris to , q u e 
venían á alistarse en los e s t anda r t e s de Bernardo . Reyes , o b i s -
pos príncipes de todas par tes concurr ían a tomar sus consejos. 
En poco t iempo se convirt ió Claraval en escuela de la religión v 
en seminario de santos. No siendo ya suficiente el vasto edificio 
para contener tantos m o n g e s , f ué preciso destacar muchos para 
poblar otros desier tos . . , 

Tescel ino, pad re d e S. B e r n a r d o , despues que vio que todos 
sus hi jos , uno despues de o t r o , le dejaban por irse a servir a 
Dios en el C la rava l , él mismo siguió su e j e m p l o , y vino también 
á abrazar la vida monás t i ca , en l a q u e m u r i o e n olor de ^santi-
dad , l legando á una es t r emada vejez. No tuvo menos dichosa 
sue r t e su hija Humbel ina . Yendo á ver á su he rmano S. Bernar -
do hizo tan ta impresión e n ella su religiosa conversación q u e 
renunciándolo t o d o , se encer ró e n el monasterio de J u l l i , ( l i n -
d a d o poco t iempo antes para religiosas 

Desde que Bernardo se vio nombrado por a b a d , solo había 
usado de la dignidad de super ior p a r a mort i f icar con toda l i b e r -
tad su c u e r p o , sin dependenc ia de nadie. Esto tenia tan es t raga-
da su salud , que y a c o m i a sin g u s t o , y s i empre con r e p u g n a n -
cia En luga r de m a n t e c a , por muchos d ías es tuvo comiendo 
sebo ó un to m u y rancio , (pie le pusieron por equivocación, y 
el Santo lo comío sin conocer lo; de la misma manera bebió en 
cierta ocasion aceite por agua sin adver t i r lo . Hallóse muchas 
veces á las pue r t a s de la m u e r t e , y por sus escesivas penitencias 
lle«ó al es t remo de no poder t r agar cosa a lguna só l ida ; s iendo 
i>ara el un amarguís imo to rmento la necesidad de c o m e r , que á 
ot ros les es de tanto gusto . Con todo eso, en medio de sus t r a -
bajos conservaba s iempre un semblante tan s e r e n o , tan risueño 
v tan a l eg re , que mostraba bien la tranquil idad de su a lma. Pe-
ro lo mas e s t r ao rd ina r io , v lo que verdaderamente asombra mas, 
es que u n hombre de una salud tan e s t r agada , y que casi s i e m -
p r e estaba enfe rmo, pudiese hacer tantas maravil las. El solo f u n -
do ciento v seis monaster ios en diferentes provincias de la c r i s -
t iandad. El pr imero fué el de las tres Fon tanas en la diócesis de 

VIII. ^ 
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Chalons , el año de 1118. A este se siguió en el mismo año el de 
Ta rouca en Portugal , adonde el Santo e n v i ó una colonia. Fue-
ron pocos los reinos de la cristiandad que no deseasen tener dis-
cípulos suyos. L a S a b ó y a , la I t a l i a , la Sicilia, E s p a ñ a , Ingla-
t e r r a , Escoria y Alemania vieron resucitado en sus dominios todo 
el primitivo fervor y toda la perfección de la vida monástica lue-
go q u e entraron eá ellos los monges de C la rava l ; y fueron po-
cos los príncipes cristianos y los prelados eclesiásticos que no los 
pidiesen. 

P e r o ninguna cosa hace formar mas justo ni mas elevado con-
cepto del estraordínarío mérito y la eminen te sant idad deS. Ber-
n a r d o , que los g r a n d e s , impor tantes é innumerab les servicios 
q u e hizo á la Iglesia. Despues de haber sido padre de los pobres, 
maes t ro de los rel igiosos , re formador de la disciplina y predica-
dor de la penitencia, mostró Dios que también le hab ia escogido 
p a r a ser pacificador de las turbaciones públ icas , a rb i t ro de las 
d i f e r e n c i a s , taumaturgo de su t i e m p o , azote de los enemigos de 
la fe , y uno de los mayores doctores de la Iglesia. 

En el año de 1124 reconcilió al pueblo de R e m s con su arzo-
bispo ; en el de 1 1 2 7 , á E s t é b a n , obispo de Par í s , con Luis el 
Craso , rey de Francia. En el mismo año hizo varias escursiones 
p a r a é l mismo fin por d i ferentes par tes del reino. En estos via-
jes compuso aquel impor tante t ra tado que nos dejó sobre la gra-
cia \j el libre albedrío. Al año siguiente envió á Franc ia el papa 
Honorio II por su legado al cardenal Mateo , para q u e celebrase 
un concilio en T r o y a , y quiso que S. Berna rdo asistiese á él. 
Habíase ya retirado el Santo á Claraval , con firme resolución de 
no salir mas de allí, y alegó mil razones para escusarsc , pero no 
le valieron. Fuéle preciso obedece r , y despues de haber mostra-
do al mundo que era el res taurador de la disciplina monástica, 
le hizo ve r que era también el a lma de los concilios. Por sus 
decisiones y por sus consejos se a r reg la ron los cánones del de 
T r o y a Diósele comísion á S. Bernardo para que dispusiese los 
e s t a tu tos del orden militar de los Templar ios , y con estaocasion 
escribió al gran maestre aquel admirable t r a t ado , q u e se intitu-
la : Exhortación á los caballeros del Temple. 

Ya habia vuelto nuest ro Santo á tomar el camino de Claraval, 
impelido de su a m o r á la so ledad, cuando un funes to cisma que 
se suscitó , le obligó á acudir al socorro de la Iglesia. Acababa 
de formarle la ambición de Pedro de L e ó n , que tomó el nombre 
de A n a c i d o , contra Inocencio 11, legítimo pontífice. Tuvo arle el 
a n t i p a p a para atraer á su p a r t i d o , no solo la ciudad de Roma y 
el Milanés, sino también á Roger io , rey de Sicilia , al duque de 
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G u i e n a , v á otros muchos príncipes. Refugióse á Francia el papa 
Inocencio v celebró e n ella los concilios de Clermont y de Elan i -
,es , a que se halló presente Luis el Craso. Obligósele á B e r n a r d o 

a que concurriese á él. Examináronse las elecciones de Inocencio 
v de A n a c i d o , y convinieron todos los padres e n que se le de jase 
al santo abad la decisión de un pun to tan delicado. Despues de un 
maduro e x a m e n , pronunció Bernardo su sentencia en favor del 
papa Inocencio, y lodo el concilio abrazo y venero como oráculo 
el d ic tamen de nues t ro S a n t o , declarando por a u l . p a p a a A n a -
c i d o . El mismo par t ido siguieron la Alemania , Ing la t e r r a y E s -
paña Solo el duque Gu i l l ehno , famoso por sus escesos d e f e n -
día con obstinación el cisma en que se había empeñado . Hizo san 
Bernardo muchos viajes á la corle del duque p a r a reducir le a la 
razón; pero todas sus diligencias las f rus t raba Gerardo obispo 
d e Angu lema , ciego part idario de A n a c i d o . Pidió el Santo a 
Dios en la misa por la conversión del d u q u e , y la alcanzo. D e s -
pues de la consagración, y dada la paz a pueb lo , tomo Berna r -
do el cuerpo de Cristo sobre la p a t e n a , sálese fuera de la iglesia 
donde es taba el d u q u e ; y ar ro jando fuego por el semblante y 
centel las por los o jo s , le habló e n tono tan imperioso y tan t e i r i -
b l e , que a temorizado el d u q u e , cayó derr ibado en t ierra medio 
m u e r t o v no se pudo levantar hasta que el Santo e dio un g o l -
pe con el p i é , mandándole que lo hiciese , y escuchase con r e s -
pelo y reverencia lo que Dios le intimaba por su boca. De r e -
pen te se convirtió aquel lobo en un manso co rde ro ; y de insigne 
pecador pasó á ser modelo de la mas aus te ra penitencia. Despues 
de esta i lustre conquis ta voló S. Bernardo á semil larse en su Cla-
raval ; pero todavía tuvo necesidad la Iglesia de su z e l o y de sus 
apostólicos t rabajos . • . « , • • „ 

Hallándose el papa en L ie j a , recibió la obediencia de Lotar io , 
rev de r o m a n o s ; pero se halló muy embarazado con las pretensio-
nes v demandas de aquel pr íncipe . Apenas se vió Bernardo con 
el r ev cuando lodo quedó arreglado á satisfacción del papa . Ha-
llóse é f Santo en precisión de hacer un viaje á F l a n d e s , donde 
con su presencia perfeccionó muchas ¡lustres convers iones , q u e ya 
habían comenzado su reputación y sus escritos. Mas de t re in ta 
caballeros le v inieron siguiendo á Claraval para ent regarse a su 
dirección; v en el propio a ñ o , el mismo papa con toda su cor te 
vino á visitarle e n su monasterio. Fué recibido con aquel la p o m -
posa simplicidad q u e tanto caut iva y lanto edifica á los g r a n d e s ; 
hal láronse en med io de una mult i tud de ángeles en carne mor t a l , 
que movieron la admirac ión , y aun sacaron lagrimas a toda la 
corte romana . Ni uno solo de tanto número de santos monges l e -
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vantó s iquiera los ojos para satisfacer uua curiosidad tau d i g n a 
de perdonarse . 

Siguióse despues el concilio de Rems , en q u e presidió el mismo 
p a p a , y también este concilio obligó á B e r n a r d o á abandonar su 
amado desier to. Luego que se conc luyó , h izo mil instancias para 
que se le permit iese rest i tuirse á ' s u C la r ava l ; pero se le man-
dó que siguiese al papa en su viaje á I ta l ia . Asistió al concilio de 
Plasencia , y habiendo reconciliado á los d e Pisa con los g e n o v e -
ses , acompañó á su Santidad has ta R o m a . Habíale dest inado el 
cielo para ser arbi t ro de todas las diferencias . Hízole el pontífice 
legado suyo á A leman ia , p a r a reconciliar á Conrado , d u q u e de 
S u a v i a , con el e m p e r a d o r , y de vuel ta se halló en el concilio de 
Pisa. F u é el oráculo de él"., como lo habia sido de los p r e c e d e n -
tes ; y desde allí pasó á ' M i l á n para p u r g a r l a de la infección del 
cisma. Al rededor de él no se oian m a s q u e aclamaciones, g r i t o s 
de a legr ía , apel l idándole en todas pa r l e s e l ángel de la p a z , y la 
columna de la Iglesia. E s verdad que á todas Te acompañaba el 
don de milagros. Obró un prodigioso n ú m e r o de ellos en Milán , 
en Pisa y en C r e m o n a ; pero el mayor y el mas asombroso d e 
todos sus"milagros e ra el mismo B e r n a r d o . E n t r e tan ta mul t i tud 
de gravís imas y penosísimas ocupaciones , compuso la admirable 
obra del Cántico de ios cánticos; y como si no tuviese o t ra cosa 
en que pensar que en cuidar y en es tender las colonias de su m o -
nasterio de C la r ava l , e n aquel mismo a ñ o f u n d ó cinco m o n a s t e -
rios. Parecía que no e ra posible m a n t e n e r s e la Iglesia universal 
sin su ac t iv idad , s iempre victoriosa y eficaz. Proseguía el rey 
de Sicilia Rogerio en sostener el cisma con porfía y con o b s t i n a -
ción. También esta conversión estaba r e s e r v a d a á nues t ro santo 
abad. Hallábase á la sazón mal convalecido de una en fe rmedad ; 
y no obstante marchó á l a corte de Roger io , confundió v d e s -
vaneció e n su presencia todas las razones del cardenal Pedro de 
P i s a , r epu tado por el hombre nías e locuen te de su s ig lo , y filial-
men te apagó en t e r amen te el cisma. De todas las magníficas ofer-
tas que le hizo el papa Inocenc io , en reconocimiento de sus 
g randes é important ís imos servicios, solo admitió un diente de 
S. Cesáreo m á r t i r , con cuya rel iquia se volvió á encer ra r en su 
a m a d a so l edad , de donde ' env ió dos colonias de sus hijos á S i -
ci l ia , e n cuyo reino acababa de funda r el r ey Rogerio dos m o -
nasterios p a r a los mouges del Cla rava l , y despachó á I r l anda 
o t ra t e r ce ra , á petición de su g r a n d e amigo S. Malaquías. 

Parecía que para vencer todos los enemigos de la fe y de la 
Iglesia no habia otro que el abad de Claraval . Pedro Abe la rdo , 
célebre doc to r , por la viveza de su i n g e n i o , y por su br i l lante 
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e rud ic ión , que os ten taba con orgullo , se es t ragó pr imero en las 
cos tumbres , v m u y poco despues desbarró t a m b i é n en la f e , 
enseñando muchos "e r ro res , que obl igaron a los prelados á c o n -
vocar u n concilio en Sens. F u é l lamado á el S. B e r n a r d o , r e fu tó 
los -e r ro res de Abe la rdo , confundióle , y en fin le movio á q u e 
hiciese peni tencia el resto de su vida. Ni fué este solo el t n u n l o 
q u e consiguió nues t ro Santo de los enemigos de la Iglesia . P e -
dro de B r u i s , v En r ique su d isc ípulo , quedaron igua lmente con-
fundidos por él", no menos que Amoldo de Bresc i a , y todos sus 
secuaces. Combatió con el mismo valor á otra casta de h e r e j e s , 
q u e se l lamaban apostólicos, y se opuso con vigor al monge Rain 
o R a u l o , que movido de indiscreto zelo p r e d i c á b a s e debía q u i -
t a r la vida á todos los j ud íos ; haciendo asimismo condenar en el 
concilio de R e m s á Gilberto P o r r e t a n o , obispo de Po i l i e r s , y a 
E o u de la Est re l la . L lamábanle el t a u m a t u r g o del Occidente , por 
el prodigioso n ú m e r o de milagros que obraba , no ya en secreto 
ó en el r incón de Claraval , sino á vista de todo el mundo . El 
año de 1 1 4 5 tuvo el consuelo de ver elevado á la cá tedra de san 
Pedro uno de sus d isc ípulos , Pedro Bernardo de P a g a n e l l a , a 
qu ien el mismo San to habia nombrado por abad del monaster io 
de S. Anastasio en R o m a . Tomó el nombre de Eugen io 111, y 
con el t iempo le dirigió el santo abad su precioso libro de la Con-
sideración. E n su pontificado se le enca rgó a S. Bernardo que 
predicase la Cruzada cont ra los infieles. Hízolo con suceso t an 
fe l i z , y autorizó con tantos milagros lo que p red i caba , que n u n -
ca se vió ejército mas numeroso de cruzados. Malogrose esta e m -
presa por los eno rmes pecados y cscesos q u e los soldados c o m e -
t ieron. A t r ibuyó el San to á solas sus culpas esta d e s g r a c i a ; y pa-
deció con a legr ía una especie de persecución que ella misma e 
ocasionó. Habiendo asistido S. B e r n a r d o , como oráculo de la 
Ig les ia , á los concilios de E t a m p e s , de R e m s y de T r e v e r i s , se 
re t i ró á Claraval p a r a recibir al papa E u g e m o , y en presencia de 
su Sant idad celebró allí mismo un capi tulo genera l de su o rden . 
Pe ro conociendo que cada dia se le iban debil i tando nías las t u e r -
zas , consiguió en fin que le dejasen qu ie to en su desierto. No 
fué inúti l á l a Ig les ia este corlo descanso ; en él compuso muchas 
obras l lenas de aquel la mocion y du lzura espir i tual que se e s p e -
r i m e n t a e n todos sus e sc r i to s , efecto de aquel abrasado amor de 
Dios que inf lamaba su corazon , y de aque l la ternís ima devocion 
que e r a p rop iamente su carácter. Pe ro la que masase dejaba a d -
mi ra r era la que profesaba á la santísima Vi rgen . No hubo s i e r -
vo a lguno d e esta S e ñ o r a , ni mas fervoroso , ni mas de l icado , ni 
mas e locuente , ni mas zeloso e n inspirar su devocion y en c s -
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t e n d e r su cul to . Bas ta leer sus obras pa ra d u d a r si en todos los 
siglos tuvo jamás la sant í s ima Virgen favorecido mas a m a d o , ni 
siervo mas fiel. Hal lándose un día en la ca tedra l d e E s p i r a , en 
medio del pueblo y clero (pie le rodeaba , es tát ico y a r r e b a t a d o , 
como a c o s t u m b r a b a , hizo t res g e n u f l e x i o n e s , y e sc l amó: O cle-
mens! o pia! o dulcís virgo Maña! pa l ab ras q u e d e s p u e s a ñ a -
dió la Iglesia á la an t í f ona q u e tan f r e c u e n t e m e n t e reza á e s t a 
S e ñ o r a , 

N i n g ú n d ia dejó dé ce lebrar el san to sacrificio de la mi sa , ni 
por sus viajes , ni por sus ocupac iones , ni por sus t r aba jos a p o s -
tólicos , ni mucho m e n o s por sus penosas e n f e r m e d a d e s , q u e se 
le a u m e n t a r o n los úl t imos años de su vida. Cont inuó ofreciendo 
el d iv ino sacrificio has t a las ú l t imas e s t r emidades de e s t a , y s iem-
p r e con nueva devocion y con mas encendido fe rvor . E n su ú l t i -
ma e n f e r m e d a d f u é vis i tado por G u m a r d o , r e y d e C e r d e ñ a , q u e 
movido de la faina d e su e m i n e n t e s a n t i d a d , vino e s p r e s a m e n t e 
á Claraval pa ra es te in ten to . Hablóle el San to del abuso y de la 
vanidad de las cosas h u m a n a s , exhor t ándo le á q u e se quedase 
en C l a r a v a l ; viole poco d i spues to á segu i r su conse jo , y dejóle 
i r ; pe ro le p ronos t i có , q u e pres to an t epondr í a la qu i e tud de u n a 
celda en aque l monas te r io á todo el esplendor de l re ino de C e r -
d e ñ a , y así sucedió e fec t ivamente u n año d e s p u e s . 

Hizo un viaje á Clarava l I l l i no , arzobispo de T r é v e r i s , para su -
plicar al S a n t o fue se á poner paz e n t r e los m o r a d o r e s de Metz y 
a lgunos pr ínc ipes vecinos q u e desolaban aque l l a provincia . Hallá-
base S . B e r n a r d o poco menos q u e m o r i b u n d o , y quiso sacrif icar 
lo poco q u e le res taba de vida á la qu i e tud y á la salvación de 
aque l los pueblos . Dióle fue rzas el S e ñ o r ; s epa ró los dos e j é r c i -
tos , pacificó los á n i m o s , reconci l iólos , y c imen tando aque l l a paz 
con muchos mi lagros , se r e s t i t uyó á Claraval pa ra t e r m i n a r t a n 
san ta vida con una san ta m u e r t e . F u e r o n sus úl t imos susp i ros 
con t inuados actos del mas p u r o y mas encendido a m o r de Dios , 
y efectos lodos de aque l l a su e s t r e m a d a y t ie rna confianza en la 
sant í s ima Vi rgen . E n fin, el dia 20 de agosto del año de 1 1 3 3 , 
e s te g r a n S a n t o , r e s t au rado r de la v ida monás t i ca , modelo de 
la mas e m i n e n t e sant idad , oráculo del m u n d o crist iano , ó r g a n o 
del Esp í r i tu S a n t o , a lma de los concilios, mediador y a rb i t ro d e 
todas las d i fe renc ias , objeto de veneración á los p a p a s v á los 
r e y e s , y de admirac ión á todos los p u e b l o s , hab iendo r e n u n c i a d o 
los mas a l tos p u e s t o s , y las mas e levadas d ign idades de la I g l e -
s ia , mur ió en Claraval con la muer t e de los justos, e n t r e los b ra -
zos de sus m o n g e s , á presencia de g r a n n ú m e r o de obispos y de 
abades q u e de todas partes habían concurr ido á recibir su b e n d i -
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cion V ha l la r se p r e s e n t e s á su m u e r t e . Mur ió a los sesenta y 
t res anos de su e d a d , cuaren ta de la vida re l ig iosa , y t re in ta y 
ocho de abad . F u e r o n sus funera les los q u e se acos tumbraban 
en la m u e r t e de los san tos , acompañados de mucha devoc ion , de 
« r a n d e r e s p e t o , y de s u m a veneración a sus san tas r e l iqu ias . 
Díósele s epu l tu ra en la iglesia de C l a r a v a l , de l an te del a l ta r de 
la sant ís ima V i r g e n , á qu ien es tá dedicada. F u e r o n lautos y tan 
ruidosos los milagros q u e obró Dios en el sepulcro de^S. b e r n a r -
d o , que no se le dilató largo t i empo el culto publico. Ve in te auos 
despues de su m u e r t e f u é so l emnemen te canonizado por el papa 
Ale jandro III , (pie celebró d e pontifical el día de su canoniza-
ción , can tándole la misa de doctor de la Iglesia. 

SAN SAMCEL, P R O F E T A . 

T I L profe ta Samue l fué hijo de E l c a n a y de Anna . S . Je rón imo 
& dice q u e E lcana e r a de la t r ibu de Leví y A n u a de la de J u d a . 
Siendo A u n a e s t é r i l , e s t aba uu dia haciendo oracion en un l u -
g a r s a g r a d o , dondelosiiebreos tenian la Arca del T e s t a m e n t o , e 
hizo voto (pie si Dios le daba un h i j o , se le ofrecer ía y pondr ía 
en su templo , pa r a q u e toda su vida le sirviese. A e s t e - v o t o 
añadió muchas súplicas v oraciones pidiendo á Dios le concediese 
su r u e g o . No se le oia p a l a b r a que di jese , y veíanse mover sus 
l a b i o s , de tal m a n e r a , q u e Helí sumo sacerdote , poniendo en 
el la sus ojos la juzgó por borracha . Díjoselo, y q u e n a echar la 
d e a l l í ; mas el la r e s p o n d i ó : «No e s t o y , señor mío, b o r r a c h a , 
sino niuv tr is te y af l ig ida , y no he bebido vino ni cosa (pie p u e -
d a e m b r i a g a r , sino q u e lie d e r r a m a d o mi a lma en la presencia del 
S e ñ o r . » Dijo en tonces Helí á A n u a : « Vete en paz y Dios t e con-
ceda la petición q u e le has hecho. » F u é Anna á su casa v concibió, 
y par ió un hijo, y l lamóle Samuel , que qu ie re dec i r , pues to de 
Dios. Noten las mu je r e s casadas que desean tener h i j o s , q u e 
pa ra alcanzarlos, valen mucho t res cosas: la p r imera , oracion p ro -
p ia y de pe r sonas dedicadas al culto divino. La s e g u n d a , p rome-
terlos al servicio de D i o s ; e s t o e s , que el f ruto q u e les d i e r e lo 
c r i a rán como crist iano y l i e l , y si se inclinare á e l l o , lo p o n d r á n 
e n el ministerio del culto divino La te rcera , hacer l imosna, y pe r -
seve ra r con paciencia e n lo q u e p i d e n : así lo hizo la san ta m u -
j e r A n n a , y por es to alcanzó el cumpl imiento de sus deseos. 

Al cumpl i r el niño Samue l tres años, sus pad re s f u e r o n al t e m -
plo-, y l leváronlo cons igo , adonde ofrecieron sacrificio á D ios , y 
la m a d r e e n t r e g ó su hijo á Helí para q u e sirviese en el t emp lo 
todos los d ías de su vida. Holgó de ello e l ' s u m o sacerdote Heb 
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t ender su cul to. Basta leer sus obras para d u d a r si en todos los 
siglos tuvo jamás la sant ís ima Virgen favorecido mas a m a d o , ni 
siervo mas fiel. Hal lándose un día en la catedral d e Esp i ra , en 
medio del pueblo y clero (pie le rodeaba , estático y a r r eba t ado , 
como a c o s t u m b r a b a , hizo tres genuf l ex iones , y esc lamó: O cle-
mens! o pia! o dulcís virgo María! pa labras q u e despues a ñ a -
dió la Iglesia á la an t í fona que tan f r ecuen temen te reza á e s t a 
Señora . 

N ingún dia dejó dé celebrar el santo sacrificio de la m i s a , ni 
por sus viajes , ni por sus ocupac iones , ni por sus t raba jos a p o s -
tólicos , ni mucho menos por sus penosas e n f e r m e d a d e s , q u e se 
le aumenta ron los últ imos años de su vida. Cont inuó ofreciendo 
el d iv inó sacrificio has la las ú l t imas es t remidades de e s t a , y siem-
p r e con nueva devocion y con mas encendido fervor . E n su ú l t i -
ma en fe rmedad fué visitado por G u m a r d o , r ey d e C e r d e ñ a , q u e 
movido de la fama d e su eminen te s a n t i d a d , vino e s p e s a m e n t e 
á Claraval para es te in tento . Hablóle el Santo del abuso y de la 
vanidad de las cosas h u m a n a s , exhor tándole á que se quedase 
en Cla rava l ; viole poco dispuesto á seguir su conse jo , y dejóle 
i r ; pero le pronost icó , que presto an tepondr ía la qu ie tud de u n a 
celda en aquel monaster io á todo el esplendor de l reino de C e r -
d e ñ a , y así sucedió efect ivamente u n año despues . 

Hizo un viaje á Claraval I l l ino , arzobispo de T r é v e r i s , para su-
plicar al San to fuese á poner paz e n t r e los moradores de Metz y 
a lgunos príncipes vecinos que desolaban aque l la provincia. Hallá-
base S. Be rna rdo poco menos q u e m o r i b u n d o , y quiso sacrificar 
lo poco q u e le restaba de vida á la qu ie tud y á la salvación de 
aquel los pueblos. Dióle fuerzas el S e ñ o r ; separó los dos e j é r c i -
tos , pacificó los á n i m o s , reconciliólos, y c imentando aquel la paz 
con muchos milagros , se res t i tuyó á Claraval para t e rminar t an 
santa vida con una santa muer t e . Fueron sus últimos suspiros 
cont inuados actos del mas puro y mas encendido amor de Dios , 
y efectos lodos de aquel la su es í reniada y t ierna confianza en la 
sant ís ima Virgen. E n fin, el dia 20 de agosto del año de 1 1 3 3 , 
es te g r a n S a n t o , res taurador de la vida monás t ica , modelo de 
la mas e m i n e n t e s a n t i d a d , oráculo del mundo cristiano , ó rgano 
del Espír i tu S a n t o , a lma de los concilios, mediador y a rb i t ro d e 
todas las di ferencias , objeto de veneración á los papas v á los 
r e y e s , y de admiración á todos los p u e b l o s , habiendo renunc iado 
los mas a l tos pues tos , y las mas elevadas d ignidades de la I g l e -
s ia , murió en Claraval con la muer te de los justos, e n t r e los bra-
zos de sus m o n g e s , á presencia de gran n ú m e r o de obispos y de 
abades (iue de todas partes habían concurrido á recibir su b e n d i -

n u x x . <$1 

cion v hal larse p re sen te s á su m u e r t e . Murió a los sesenta y 
tres anos de su e d a d , cuarenta de la vida re l ig iosa , y t reinta y 
ocho de abad. Fue ron sus funerales los que se acostumbraban 
en la muer t e de los santos , acompañados de mucha devoc ion , de 
« r a n d e r e s p e t o , y de suma veneración a sus santas re l iquias . 
Diósele sepul tura en la iglesia de C la r ava l , de lan te del al tar de 
la santísima V i r g e n , á qu ien está dedicada. Fueron lautos y tan 
ruidosos los milagros que obró Dios en el sepulcro de^S. b e r n a r -
d o , que no se le dilató largo t iempo el culto publico. Veinte anos 
despues de su muer t e f ué so lemnemente canonizado por el papa 
Ale jandro III , (pie celebró d e pontifical el día de su canoniza-
ción , cantándole la misa de doctor de la Iglesia. 

SAN SAMCEL, P R O F E T A . 

TIL profeta Samuel f ué hijo de E l c a n a y de Anna. S. Jerónimo 
& dice que Elcana e ra de la tribu de Leví y Anua de la de J u d a . 
Siendo Auna es té r i l , es taba uu dia haciendo oracion en un l u -
g a r sagrado , donde los-hebreos t e n í a n l a Arca del Tes t amen to , e 
hizo voto (pie si Dios le daba un h i j o , se le ofrecería y pondría 
en su templo , para q u e toda su vida le sirviese. A e s t e - v o t o 
añadió muchas súplicas v oraciones pidiendo á Dios le concediese 
su ruego . No se le oia pa labra que dijese, y veíanse mover sus 
lab ios , de tal m a n e r a , q u e Helí sumo sacerdote , poniendo en 
el la sus ojos la juzgó por borracha. Díjoselo, y q u e n a echarla 
d e a l l í ; mas ella r e spond ió : «No e s t o y , señor mío, b o r r a c h a , 
sino muv triste y af l igida, y no he bebido vino ni cosa que pue -
da e m b r i a g a r , siiio que he de r ramado mi alma en la presencia del 
Señor .» Dijo entonces llelí á A n n a : « Vete en paz y Dios t e con-
ceda la petición que le has hecho .» Fué Anna á su casa v concibió, 
y parió un hijo, y llamóle Samuel , que quiere decir , pues to de 
Dios. Noten las mujeres casadas que desean tener h i jo s , q u e 
para alcanzarlos, valen mucho tres cosas: la pr imera , oracion pro-
pia y de personas dedicadas al culto divino. La segunda , p rome-
terlos al servicio de Dios ; e s t o e s , que el fruto q u e les d ie re lo 
cr iarán como cristiano y fiel, y si se inclinare á e l l o , lo pondrán 
e n el ministerio del culto divino La tercera , hacer l imosna, y per -
severar con paciencia e n lo que p iden : así lo hizo la santa m u -
je r A n n a , y por esto alcanzó el cumplimiento de sus deseos. 

Al cumpl i r el niño Samuel tres años, sus padres fue ron al t em-
p l o , y lleváronlo cons igo , adonde ofrecieron sacrificio á Dios , y 
la madre e n t r e g ó su hijo á llelí para q u e sirviese en el templo 
todos los días de su vida. Holgó de ello e l ' sumo sacerdote Heli 



volvieron á su casa sus padres en R a m a t h a , y el ternezuelo S a -
muel servia eu el t emp lo , haciéndose amable á Dios y a los 
hombres por su b u e n a índole. Dormía en una habitación inme-
diata á l a del pontíf ice den t ro del recinto del t e m p l o ; y aun solo 
contaba doce años cuando se sirvió el Señor de és te niño para 
dar un segundo aviso á Helí sobre los castigos que reservaba á 
sus dos hijos Ofn i y F i n e e s , los cuales e ran malísimos. 

E n par t i cu la r díce de ellos la Esc r i t u r a , que e ran ocasion de 
que el pueblo no hiciese sacrificio á Dios , por el mal t ra to que ha-
cían á los q u e iban á sacr i f icar , tomándoles par te de sus sacrifi-
cios y of rendas , y también hacían fuerza y deshonraban á las 
muje re s que es taban en vela y oracion en el tabernáculo. S a -
bia todo esto Helí y no los castigaba como debía y es taba ob l iga-
do ; r eprend ía les tan blandamente , que sí antes e r a n malos des -
pues e r a n p e o r e s ; po rque ellos cumplían con é l , diciendo, qué 
á la vejez ser ian b u e n o s , q u e es confianza con que muchos se 
p a r t e n de esta vida para el infierno. Envió le Dios á avisar y á 
amenazar sobre el caso (la Escr i tura no pone el nombre del que 
fué á Helí de p a r t e de Dios) lo cual no bastó para que hubiese 
en él e n m i e n d a . Es taba Samuel durmiendo y á media noche oyó 
una voz que le l l a m a b a : parecióle que e ra la del sumo sacerdote; 
se levantó con p ron t i tud y se presento á él , y le d i j o : «Aquí e s -
t o y , señor; ¿ q u é es lo que me m a n d a s ? — N o , hijo m í o , r e s p o n -
dió a q u é l , no t e h e l lamado , vete á do rmi r . » Obedeció el u iño ; 
pero no bien se .habia vuelto á q u e d a r d o r m i d o , cuando oyó que 
se le l l amaba por segunda vez. Corr ió , p u e s , á la habitación de 
He l í , qu ien l e contestó lo mismo que la vez p r i m e r a ; empero 
por te rcera resonó la voz. Quer ía Dios fijar por este medio la 
atención del niño sobre lo que le iba á revelar . Llegó el sumo sa-
cerdote á p e n e t r a r q u e la voz era del S e ñ o r , que reve la r quería 
a lgún a r c a n o : « V u e l v e , dijo al n i ñ o ; y «i oyes de nuevo la voz 
responderás : H a b l a d , Señor , que vuestro siervo escucha.» 
Volvió Dios á l lamar á S a m u e l , qu ien le. dio la respues ta (pie le 
habia suger ido su m a e s t r o : entonces dijole el Señor : «Voy á 
hacer una cosa en I s r a e l , que nadie podrá oiría sin pene t ra rse 
de e s p a n t o : cas t igaré según mi juicio á Helí y a toda su c a s a ; 
va á cumplirse cuan to le he pred icho ; da ré principio á ello y lo 
conc lu i ré , po rque sabedor de los delitos de sus h i jos , no los ha 
reprendido.» Durmióse Samuel bas ta la mañana , y al levantarse 
para abr i r las pue r t a s de la casa del S e ñ o r , temía hablar á Helí 
de la visión q u e habia tenido. Llamóle é s t e , y le d i jo : -« Samuel , 
hijo mió, ¿qué te ha revelado el Señor? nada me ocultes de cuan-
to havas oído.» F u é preciso obedecer : declaró pues el niño c u a n -

to el Señor le habia dicho, y Helí r e s p o n d i ó : «Fl es el S e ñ o r ; 
haga lo «pie sea de su agrado.» Este suceso d.ó á conocer a todo 
Israel q u e Samuel era un profeta y q u e el espír i tu de Dios e s t a -

b a C u a n t o ' Samuel crecía en edad , crecía también en v i r t u d : no 
se oia palabra ociosa de su boca, es to e s , con m e n t i r a , o sin 
¡n-oveclío suvo ó del prój imo Los dos hijos de ¡Ielí f ue ron m u e r -
tos en una batalla donde habían i d o , llevando consigo la A ca 
del T e s t a m e n t o , la cual quedó en poder de los filisteos, h l o u 
dice que los mató Goliath el g igan t e . Oyó Helí es tas nuevas y 
recibió tan ta pena cuando el fugi t ivo hubo nombrado el Arca de 
Dios , q u e cavó dé espaldas de la s i l l a , y quebrándose la cabeza 
mur ió al instante. . , , u n „ 

Samuel habia sido escogido por Dios p a r a sucesor de Helí e n 
la dignidad de juez d e I s r a e l , y principió a e jercer sus f u n c i o -
nes reconciliando á su pueblo con el Señor . R e c o m o las d i v e r -
sas comarcas de la P a l e s t i n a , para restablecer en todas ellas la 
pureza del culto y des te r ra r los res tos d e la idolatría. No lúe in -
f ruc tuoso su zelo*: convirt ióse al Señor todo el pueblo llorando 
sus e s t r a v í o s , desecharon las falsas d iv in idades es t ranjeras que 
a d o r a b a n , y confesando q u e habían pecado, hicieron un riguroso 

Viendo Samuel es tas buenas disposiciones del pueb lo , reunió 
una asamblea genera l en Maspha p a r a consumar la obra d e la 
r e f o r m a ; lo que de tal manera l lamó la atención de los filisteos, 
q u e en masas hostiles se avanzaron has ta las pue r t a s de a q u e -
lla ciudad. Despavoridos los israeli tas di jeron a S a m u e l : «INo 
ceseiS de ro^ar por nosotros al Señor nuest ro Dios , a lin de q u e 
nos salve de la m a n o de nues t ros enemigos .» Ofreció Samuel un 
cordero en holocausto , hizo oracion por I s r a e l , y Dios le ovo. 
Pr incipiaron los filisteos el a t a q u e mien t r a s se hacia el menc io -
nado sacrificio; pero el Señor tornó la defensa d e su pueblo, ü l 
cielo se cubrió r epen t inamen te de n u b e s ; una lluvia horrorosa 
inundó el campo de los filisteos; con a ter rador es tampido r e -
tumbaron los t ruenos sobre sus cabezas; penetro sus huesos el 
e s p a n t o ; se d e s b a n d a r o n , v huyeron . Al ver tan g r a n desorden 
e m p r e n d i e r o n los israelitas la persecución de los fugit ivos, sien-
do innumerable la muchedumbre enemiga que pereció a sus m a -
nos- y levantó Samue l un monumento para pe rpe tua r a memo-
ria d e tan insigne t r iunfo . Cobraron luego a lgunas ciudades que 
les habían g a n a d o , y les fué devuel ta el Arca que habían p e r -
dido, despues de siete meses que estuvo en t ie r ra de filisteos; los 
cuales la enviaron de su vo lun tad , po rque les iba mal teniéndo-
la consigo. _ 
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Cada año visitaba o.l juez Samuel toda la t i e r r a , y volvia á 
R a m a t h a , donde tenia asiento y casa. Abrumado ya por la eda.d, 
confió una par te de su c a r g o á sus dos hijos, llamados Joel y Avia, 
(pie no tenían las v i r tudes de su padre . La avaricia los c o r r o m -
pió : recibían regalos y no e ran rectos los juicios que salían de su 
boca. Jun tá ronse pues en R a m a t h a , donde vivían los principales 
del pueb lo , y d i j é ron le : « T ú eres ya viejo, y tus hijos no te 
i m i t a n , ni hacen lo q u e d e b e n ; danos rey que nos gobierne, 
como todas las o t ras g e n t e s le t i e n e n . » El profeta consultó al 
S e ñ o r , quien le mandó acceder á la petición del pueblo. Así se 
verificó entonces un notable cambio en la forma del gobierno de 
los hebreos. Hasta aquel la época gobernó Dios mismo á su escogido 
pueblo: los jueces no eran mas que sus lugartenientes . Así es que 
en t iempo de Moisés y de los Jueces se manifestaba la P r o v i -
dencia divina en una no in te r rumpida serie de prodigios; despues , 
si se esceptuan a lgunas circunstancias es t raordinar ias , dejó obrar 
á los reyes y ocultó la acción de su providencia bajo el velo de 
las causas na tura les . 

E n S a ú l , hijo de Cis , de la tribu de B e n j a m í n , recayó la elec-
ción del S e ñ o r : dist inguíase e n t r e todos sus conciudadanos por 
su gal lardía corporal y por su e s t a t u r a , p rendas ambas en q u e 
n inguno le igualaba. Habiéndose estraviaclo unas borricas de su 
p a d r e , salió á buscarlas e n compañía de uno de sus criados. No 
ha l lándolas , dijo el mozo á S a ú l : «Aquí cerca hay un siervo de 
¿ i o s , cuyas palabras son infal ibles ; vamos áconsul tar le , po rque 
acaso nos dará a lguna luz sobre el objeto de nuestro viaje.» Dicho 
esto en t r a ron ambos en la ciudad , y p reguntando por el profe ta 
S a m u e l , avisado por D ios , les salió al encuentro. Habló con Saúl , 
y despues de haberle t ranquil izado acerca de la pérdida de sus 
bo r r i cas , convidóle á c o m e r , le p u s o en sitio p r e f e r e n t e , y le 
sirvió de la porcion mas escogida. Concluido el banque t e , le d e -
tuvo S a m u e l ; y habiéndole sacado fue ra de la c iudad , de r r amó 
sobre su cabeza el aceite q u e l levaba en una redoradla , y le dijo 
que Dios le constítuia rey de Israel . Y á fin de convencerle de q u e 
todo esto se hacía en nombre de Dios , reunió el profeta las doce 
tr ibus y las hizo echar suer tes para la elección de un r ey . La 
suer te d e s i g n ó á la de Benjamín y á Saúl én t r e lo s de esta t r ibu 
Puesto Saúl en la posesion del re ino , dijo Samuel al pueblo : 
«Ya os di rey , como l e pedis te is : ahora hago de mí residencia 
de lan te de Dios , y de su ungido vuestro rey : hable el que es té 
agraviado.» Respondiéronle : « N i n g u n o hay que esté de tí a g r a -
v i a d o . — P u e s si es a s í , replicó S a m u e l , que á ninguno hice 
agravio, ¿por qué todos me habéis á 'n i í agraviado en pedir r ey 
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siendo yo vivo ? Para (pie veáis que con razón puedo que ja rme 
de voso t ros , y que lo habéis hecho mal en pedi r r e y , a u n q u e el 
cielo está como lo veis s e r e n o , suplico á Dios que m u e s t r e en él 
señales por donde entendáis vues t ro pecado .» Hizo oracion S a -
mue l , y vino tan g r a n d e tempes tad de t ruenos y agua que todos, 
con g r a n d e temor , di jeron al profe ta que rogase á Dios por ellos 
y que confesaban que á sus an t iguos pecados habían añadido el 
de pedi r r ey . 

Cuando Saúl comenzó á r e i n a r , era humilde y sin malicia , y 
permaneció e n este es tado dos a ñ o s , despues d é l o s cuales mudó 
de condieíon, y tornóse malo. Comenzó á declararse en que h a -
biendo de ir á ' d a r batal la á los f i l is teos, viendo que Samuel no 
l l egaba , pidió víctimas y contra lo mandado por el Señor , él mis-
mo las ofreció en holocausto. No bien se había acabado el sacri-
ficio cuando llegó el p r o f e t a , y echando e n cara al rey la falta 
come t ida , le anunció q u e su reino seria qui tado á sus descen-
d ien tes , y dado á o l r o a jeno de su l inaje. Ni pa ró en esto el 
mal de Saú l , pues fué desobediente á Dios en otro caso, y sucedió 
de esta manera . 

Int imó Samuel de pa r te de Dios á Saúl que fuese cont ra los 
amalecítas y los es te rminára á todos , po rque todos e r a n m a l -
v a d o s , y ofreciera en holocausto todo el b o t í n , sin pe rdonar 
cosa a lguna . Con esta orden el Omnipoten te hacia á Saúl m i -
nistro de su jus t i c ia , para cast igar una raza tan impía y cruel 
que á sus hijos quemaba en reverencia de sus ídolos. Marchó 
baúl cont ra los amalecí tas , que le p resen ta ron ba ta l l a ; mas sus 
huestes fue ron deshechas , y cavó prisionero su r ey . La ciudad 
fué tomada y en t regada á fas l lamas , pero Saúl cumplió á m e -
dias las órdenes del Señor , pues perdonó la vida al r ey A g a g y 
conservó lo mejor de los despojos. 

Dios qu ie re ser obedecido cuando m a n d a ; y así dijo á Samuel : 
«Me ar rep ien to de haber hecho rey á Saúl [ * ) , porque me ha 
abandonado , y no ha obedecido mi manda to .» Afligióse S a -
m u e l , clamó al Señor toda la noche , y levantándose an tes de la 

(* l En Dios no ha lugar á pesar ni arrepentimiento, porque son pa-
siones corporales, que traen consigo imperfección , hablando propia-
mente. Mas atribúyense á Dios metafóricamente ; porque así como el 
hombre, que se arrepiente de haber hecho alguna cosa, si puede, pro-
cura deshacerla; así Dios cuando destruyó af hombre con el diluvio, 
(lió muestra como que le pesaba por haberle hecho, diciendo palabras 
que lo significaban. No porque en Dios cupiese arrepentimiento, n ó , 
sino que destruyéndole hace lo que por tenerle una persona, deshace lo 
que ha hecho. 
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a u r o r a fué en busca de Saúl . Viendo éste que se le acercaba S a -
muel , previno su d i scu lpa , y saludóle d ic iendo: « He cumplido 
las órdenes del Señor .» Y Samuel le r e p u s o : « ¿ P u e s qué b a -
lidos de animales son los q u e resuenan en mis o ídos? — E l 
pueblo ha conservado los mejores rebaños de los amalecítas para 
ofrecerlos á Dios en.sacr i f ic io ;» respondióle el rey . Y replicóle el 
p r o f e t a : «¿Pide acaso el Señor holocaustos v víc t imas , ó mas 
bien que se obedezca su voz? Mejor e s , pues ," la obediencia q u e 
las víctimas (*); po rque el desobedecerle es á sus ojos como el 
pecado de la idolatr ía. P o r q u e pues has desechado la palabra del 
S e ñ o r , el Señor te ha desechado, y ya no quiere que re ines en 
I s r a e l . » Saúl convencido de las razones de Samue l , no con dolor 
del pecado , sino para alejar de sí la a f r en ta q u e llevaba cons i -
go : « Verdad e s , dijo , que he pecado , no cumpliendo la v o -
luntad de Dios ; h o n r a d m e empero en presencia del p u e b l o , v 
venid conmigo á adora r al S e ñ o r . » Apar tóse el profeta sin e s -
cucharle como quien le abandonaba . Quer iendo Saúl de tener le 
le asió por la orla de su c a p a , la cual se r a s g ó , v díjole e n t o n -
ces el Siervo de Dios : «E l Señor ha rasgado hov el reino y se lo 
ha dado a tu prój imo q u e es mejor que tú . El "Dios de Israel no 
m u d a de p a r e c e r e s , pues no es un hombre q u e t enga que a r r e -
pent i r se .» Mandó Samuel que le trajesen á A g a g , á quien Saúl 
había p e r d o n a d o , cont ravin iendo al mandato d iv ino , v le hizo 
m o r i r , poniéndole de lan te sus crueldades . Hecho esto fuése el 
hombre inspi rado, y no volvió á ver á Saúl hasta el día de su 
m u e r t e ; mas no cesaba de l lo ra r l e , po rque Dios le privaba del 
reino y no le pe rdonaba . 

Resolvió Dios establecer una familia r e a l , de la cual saliese el 
Mesías , y la escogió en la tribu de J u d á . Y o rdenó á Samuel q u e 
llenase un cuerno de óleo , y lo llevase á Belen á casa de I s a í ó 
Jesé p a r a de r r amar lo sobre uno de sus hijos que el Señor le 
daría á conocer. Obedeció el p r o f e t a , y protestando u n sacr i -
ficio, se encamino á Belen. Convidó á l s á í y á s u familia al b a n -
q u e t e , q u e de ordinario se hacia despues del sacrificio, v pidió 
que le p resen ta ra sus hijos. Vino p r imero el m a v o r , v e n s e -
gu ida otros se i s , todos bien dispuestos. Dijo el Señor á 'Samue l 
hablandole in te r iormente , como de ordinario h a b l a b a á s u s pro-
f e t a s : « N o hagas caso de rostro ni de e s t a t u r a ; p o r q u e al oue 
escogí es p e q u e n u e l o ; los hombres miran lo e s t e r i o r , v j uz -
g a n por lo que v e n ; yo veo el co razon , y por lo que veo en 

(*) La razón d a la Glosa, d ic iendo: que en el sacrificio queda 
muerta la carne a j e n a , y en la obediencia la v oluntad propia. 
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él j u z g o : n inguno de estos qu ie ro p a r a r e y . » P r e g u n t ó S a -
muel a l s a í : « ¿ N o t i enes mas hi jos? — A u n h a y otro p e q u e ñ o , 
respondió el p a d r e , que está apacentando las ovejas. — f r á e l e 
a q u í , repuso Samuel , porque no nos sen ta remos á comer has t a 
q u e él venga acá .» Isaí le envió á busca r ; y vino un mozo de 
quince años de blonda y rubia cabellera y de hermoso ros t ro : D a -
vid su nombre . Entonces dijo Dios á Samue l : « L e v á n t a t e , y ú n -
gele , po rque esc e s . » Ungióle S a m u e l , de r r amando el óleo de 
la unción sobre su cabeza , en presencia d e s ú s h e r m a n o s , y h e -
cho e s t o , y cumplido con el sacrificio á que t a m b i é n l i a b i a v e n i -
do , volvióse á Ramatha . Desde aquel momento posó el espíri tu 
del Señor en David y abandonó á Saúl . 

Murió S a m u e l , y habiéndole llorado todo Is rae l , fué sepul tado 
en su propia ciudad de Ramatha . 

Despues de algunos días fué Saúl á la g u e r r a con sus h i j o s , 
v viendo la muchedumbre de los fi l is teos, t emió : hizo oracion á 
Dios para que le declarase el suceso de aquel la j o r n a d a , y no le 
r e s p o n d i ó : informóse donde hallaría a lguna mujer p i tonisa , que 
es lo mismo que adivina ó hech ice ra : avisáronle de u n a : m u d ó 
el t r a j e , por no ser conocido, y en t ró e n su casa: rogó le , que le 
hiciese aparecer á S a m u e l : luego q u e ella vió á Samue l , e n t e n -
dió que era el rey Saúl el que es taba con e l l a , y temió: él la 
a s e g u r ó , y la dijo': « ¿ Q u é has v i s to?» Respondió" la hechicera: 
«Veo subir ángeles de la t ierra y e n t r e ellos á Samuel^ viejo, c u -
bierto con una ropa de ma je s t ad .» Púsose de rodillas S a ú l , y d i -
j o : «Yo m e veo muy a p u r a d o ; por esto t e he llamado para que 
m e declares lo que debo hacer.» Dijo S a m u e l : «Para qué me n a -
ces es ta p r e g u n t a , pues sabes q u e el Señor se apar tó de tí, p o r -
q u e le o f e n d i s t e ; y así hoy le has de perder tú y tu pueb lo , por 
110 haber le obedec ido , cuando l e mandó destruyeses á Amalee : 
tú y tus hijos estaréis mañana conmigo ;» y dicho esto d e s a p a -
reció. 

Aquí es de notar que los In té rp re tes convienen c o m u n m e n t e 
en que fué el verdadero Samuel el que allí se aparec ió , y que 
aquel la aparición de Samuel se hizo por un orden part icular"de la 
justicia de Dios. Y este sentimiento es muy conforme á lo que 
dice el Eclesiástico X L V I . 2 3 , que durmió el sueño de los jus tos , 
é hizo conocer al rev el fin de su vida: que su voz salió del f o n -
do de la t ie r ra p a r a anunciar la perdición de los impíos . S. Agus-
t ín en diversas p a r t e i m u e s t r a favorecer l aop in ion que dice, que 
no fué verdadero S a m u e l , sino demonio , que se lingia ser él 
el que habló con Saúl. Mas en las adiciones á la Glosa de Nicolao 
de Lyra sobre este lugar , después de pues tas las dos opiniones, 

• : VIII . 2 9 
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v declarados los argumentos que hacen las dos p a r t e s , se resume 
a l l í , que es opinion y licito sentir lo uno o lo ot ro . 

Hace mención de Samuel la Escri tura e n el libro pr imero de 
los Reyes , donde se escribe lo que de él aquí se lia dicho. En el 
Paral ipomenon se nombra S a m u e l , y dos hijos suyos \ a s s e n i y 
Avia ; v en el mismo libro se dice de é l , que escribió los hechos 
de Dav id , é l , Nathan y G a d , p ro fe t a s , de donde infieren a l g u -
nos que escribió dicho libro pr imero de los Reves hasta el c a -
pítulo x x i v , e n que se cuen tan los pr imeros hechos de David 
prosiguiendo de allí los ot ros dos profetas Na than y Gad. David 
en un salmo hace mención de Moisés y A a r o n , y ponelos en el 
número de los sacerdotes , y luego nombra a S a m u e l , v ponele 
en t redós q u e invocan el nombre del Señor. Sobre el cual u g a r , 
y en las re t ractaciones , dice S. Agus t ín , que f ue Samuel t a m -
bién sace rdo te , y que como sace rdo te , ungió a S a ú l , y a David 
por reyes d e Israel - a u n q u e S. Je rón imo solo qu ie re q u e sea 
levita. En e l Eclesiástico se l lama S a m u e l p rofe ta amado de Dios. 
Nombran también á Samuel Je remías y S. Lucas . S Pablo lo 
pone en el catálogo de los santos , e n la car ta q u e escribió a los 
hebreos . La Iglesia católica usa en las lecciones de los maitines 
del p r imer libro de los R e y e s , adonde es tá la historia de S a -
muel , desde la segunda fer ia despues de la dominica de la t r i -
nidad , h a s t a el Silbado an tes de la dominica qu in ta . 

La m u e r t e de Samuel fué el año 1037 an tes d e Jesucr i s to , a 
los noven ta y ocho de su edad . Sus re l iqu ias , s e g ú n S . Jeronimo, 
fue ron t ras ladadas por el emperador Arcadio á Constant inopla. 

La misa es en honra de S. Bernardo, y la oracion la que sigue: 

Suplicárnoste , S e ñ o r , q u e la cion lo que no podemos e s p e -
intercesion del b ienaventurado ra r de nuestros merecimientos. 
Bernardo abad nos haga gra tos Por nuestro Señor Jesucr i s -
á vuestros divinos ojos , para t o , e tc . 
que consigamos por su p r o t e c -

La Epístola es del cap. 59 del Eclesiástico. 

El justo levantándose de ma- Porque si el Señor g rande q u í -
d n W d a volverá su corazon al s i e r e , le l lenará de espíri tu de 
Señor que l e cr ió , y h a r á o r a - in tehgenq 'a : y el esnarcira los 
cion en presencia del Altísimo, eloquios de su sabiduría como 
Abrirá su b o c a p a r a o ra r , y pe- l luv ia , y d a r á gracias al Señor 
dirá pe rdón de sus pecados en la orac ion , y este dirigirá 
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su conse jo , y su doc t r i na , y se y no se olvidará j amás . No p e -
aconseiará en los juicios ocultos recera su m e m o r i a , y su n o m -
(del Señor . ) El hará pa ten te la bre se repet i rá de una g e n e r a -
enseñanza de su doc t r ina , y cion en o t ra Las naciones p r e -
pondrá su gloría en la lev del d.caran su sabiduría y la Iglesia 
tes tamento del Señor. Su s a b i - anunciara sus alabanzas, 
duría será a labada de m u c h o s , 

R E F L E X I O N E S . 

Será su nombre honrado de siglo en siglo, y la Iglesia cele-
brará sus alabanzas. Es ta profecía tiene por objeto a todos los 
justos. La serie de los siglos q u e va debil i tando la memoria de 
todos los hombres g r a n d e s , da nuevo vigor a la de los s a n t o s , 
haciéndola cada dia mas respetable . Consume el t iempo has ta el 
relieve de las mas bellas acciones de los heroes de a t i e r r a ; mar -
chítase su lozanía hacia el caer de la t a r d e ; solo la vir tud de los 
justos no está su je ta á esta d u r a c i ó n c aduca ; s i empre se conserva 
viva la brillantez de su m é r i t o , y s iempre encuen t ra la Iglesia 
en su piedad asunto nuevo á su elogio. Pe ro mucho mas a l a l e -
t ra se cumple esta profecía e n la Reina de los santos y Madre de 
los escogidos , de quien se dice con r a z ó n , que todos los siglos 
venideros exal tarán su dicha. De la santísima \ i r g e n se p u e d e 
prop iamente d e c i r , que la Iglesia celebrara todos los días sus 
a l abanzas , y q u e su nombre será de siglo en siglo honrado y 
glorificado. Es cierto que habiendo predes t inado Dios a Mar ía 
desde toda la e ternidad p a r a madre de su H I J O , desde toda la 
e te rn idad fué objeto de la predilección de toda la adorable t r i -
nidad • v si los ángeles desde el p r imer ins tante de su creación 
conocieron á Jesucristo por la f e , ¿cómo pud ie ran menos de r e -
conocer v de v e n e r a r á su M a d r e ? S. A g u s t í n , S. J u a n D a m a s -
ceno S B e r n a r d o , y otros muchos santos p a d r e s , aseguran q u e 
á los 'p rofe tas y á los" pa t r ia rcas de la ley an t igua se les dio a n t i -
cipado conocimiento de la Madre del R e d e n t o r , V que mucho 
mas se les concedió á los á n g e l e s ; i pues cuales serian sus a l e c -
tos de admiración , de a m o r , y de respe to! A prophetis pramun-
tiata (dice S. Sof ron ío ) , á patriarchis, figuns et wmgmatibus 
prcesignata, ab evangelistis exhibita et monstrata, abangelis ve-
nerabiliter atque officiosissime salutata. Las hijas de Sion , es d e -
cir , las a lmas fieles de todos tiempos y de todos los s ig los , v i e -
ron y publicaron su mérito y su gloria [Cant. 6 . ) : Viderunt eam 
filia Sion, et beatissimam prcedicaverunt. ¿ Q u é idea mas s u b l i -
me de su elevada d ign idad ; q u é elogió mas-magnif ico que el 



del án°-el S Gabriel en el dia de su Anunciación ; qué veneración 
mas caracterizada que la de Sta. Isabel en el de la \ is.tacion? 
Benedicta tu in mulieribus. ( Lue. 1 . ) Pe ro no se contenta con e s -
to • ; D e dónde á mi (añade) que la Madre de mi Senor me venga 
á vis i tar? unde hoc mihi? ¿ D e qué m a n e r a , y en q u e términos 
se esplica Santiago el Menor en su liturgia sobre as alabanzas 
de la santísima V i r g e n ? «Todas las cr ia turas os alaben v os ben-
digan , ó llena de gracias ; todos los ángeles y todos los hombres 
os honren v os reconozcan por templo santo , paraíso espiritual 
y gloria de las v í rgenes , de quien Dios quiso tomar carne , y a 
quien se dignó reconocer por madre como hijo ; todas as c r i a -
tu ras os a laben y os b e n d i g a n , ó llena de gracias. » Sabemos lo 
que en es te pun to sintió S. Juan y todos los demás apestóles. 
En todos los siglos de la Iglesia hubo g randes hombres y grandes 
santos ; pero n inguno de estos g randes doctores dejo ile sentir lo 
mismo por la Madre de Dios. S. Ignacio márt i r e n el p r imer si-
g l o ; S. Jus t ino y S. I r eneo en el s e g u n d o ; S. Gregorio de Neo-
cesarea v S. Cipriano en el te rcero; S. Atanas io , S . E t r e n , san 
Basil io,"S. Ep i fan io , S. Ambrosio , S. Agust ín S. Je ronimo, san 
Crisòs tomo, S . Sofronio e n e i c u a r t o ; S. Ci r i lo ,S . Eucher io , san 
Crisólogo , v S. Basilio el de Seleucia e n el qu in to ; S I ulgencio, 
S. Andrés de Candía , y otros muchos e n el sexto ; S Gregorio 
el G r a n d e , S. I ldefonso , y todos los padres del s e g u n d o concilio 
de Nicea en el sép t imo; S. G e r m á n de Cons t an tmop la , y S Juan 
D a m a s c e n o , con- el qu in to y séptimo concilio genera l en el o c t a -
vo* S Nicéforo , Teófanes de Nicea en el noveno; el sabio Idiota 
v S Fulber to en el décimo ; el b ienaventurado Ped ro D a m i a n , v 
S Anselmo en el undécimo ; S. Bernardo en todas sus o b r a s , e 
a b a d Ruper to , Arnaldo deChar t re s , y Hugo d e S : 'N.ctor en ei 

duodéc imo; el papa Inocencio 111 y el ce lebreGu. l l e lmo de P a -
rís Sto. Tomás de Aquino y S. B u e n a v e n t u r a , sin hablar de 
Sto'. Domingo y d e S. Francisco e n el décunotercio ; el sabio 
Escoto S. Bernardino de S e n a , Juan Gerson, S. Laurencio J u s -
tiniani y S. Antonino en el decimocuarto ; todos los g randes 
h o m b r e s , v todos los sabios en los siglos s iguientes ; todas es tas 
lumbreras 'de l mundo cristiano ; todos estos oráculos del Espír i tu 
Santo y de la Iglesia , como que apura ron sus voces y su e lo -
cuencia en publicar las grandezas de la Madre de D i o s , en e x a l -
tar su poder despues del de su Hi jo , e n exhor ta r a todos los cr is-
t ianos con espresiones dignas de tal a s u n t o , y con los términos 
mas enérgicos á una confianza sin l ími tes , a u n a s ingular v e n e -
rac ión , y a u n a t ie rna devocion con la santísima Virgen ¿ l u t s 
que podrán espera r de su fu turo estado y de su e te rna salvación 

aquel los q u e no tienen esta tierna devocion y esta .confianza l l e -
na de consue lo e n la Madre de Dios . 

El Evangelio es del cap. 19 de S. Mateo. 

En aquel t iempo dijo Pedro gloria os 
a Jesús : He aquí que nosotros vosotro en docepronos 
lo hemos abandonado t o d o , y ^ f ' V S o a a u e U u e de ja re 
te hemos s e g u i d o : ¿ q u é p g - rae \ t o d o que < 
mío , p u e s , recibiremos ? Pero o su ( a s a , o sus ^ 
J e s ú s les r e s p o n d i ó : En verdad hermanas o a w ^ i e o ma ó 
os d i g o , q u e vosotros que me d r e , o a su m o n y w , o 
habefs s e g u i d o , en la r egene ra - sus p o s e * o n e s por , c a u ^ e ni 
.•ion , cuando el Hijo del h o m - nombre j e c b ra c.eiato por 
bre se s e n t a r e en el trono de su u n o , y poseerá la vida e t e rna . 

M E D I T A C I O N . 

Del singular culto que debemos rendir á la santísima Virgen. 

la V i r g e n e s * ' a r d o r ^ 
la t ierna devocion v el p rofundo respe to con que debe ser r e v e -

n S . So lámcnte tai a r r í anos , £ 
V los l u t e ranos enemigos morta les d e la Iglesia y de Jesucrisiu, 

r o ^ d e e l l a ? E l mfie no vomita sin cesar horribles blasfemias con-
tra es ta S e ñ o r a ; pe ro , ¿ c u á n t a s no vomita cont inuamente con t ra 
lesuc i s t o ? J a . n £ h u b o , ni j amás habrá quien siga su op 'n .on 
v t en^a eí mismo l e n g u a j e , sino la herej ía h.ja pr imogéni ta de 
infierno Los verdaderos hijos de Dios hablan y discurren m u y 
de otra m a n e r a . Tan tos t e m p l o s , tantos a t a r e s eng idos en_su 
h o n o r , tantos votos ofrecidos para merecer su P ™ ^ ^ 1 ^ 
piadosas congregaciones y cofradías como hay en la Iglesia cato 
k a bajo los auspicios d e su soberano n o m b r e , odo p r u e b a to 

do publica la necesidad y la san t idad de su culto. La subl ime 
la incomprensible dignidad de Madre de Dios; el augus to t i tu lo 
de mediadora con el Hijo del E t e r n o P a d r e ; nues t ras n e c e s . d a -

VIII . 



del án°-el S Gabriel en el dia de su Anunciación ; q u é veneración 
mas caracter izada que la d e S ta . Isabel en el de la \ is . tacion? 
Benedicta tu in mulieribus. ( Lue. 1 . ) P e r o no se con ten t a con e s -
to • ; D e dónde á mi (añade) q u e la Madre d e mi Senor me venga 
á v i s i t a r? unde hoc mihi? ¿ D e q u é m a n e r a , y en q u e t é rminos 
se esplica Sant iago el M e n o r en su l i turgia sobre as a labanzas 
de la sant ís ima V i r g e n ? «Todas las c r i a t u r a s os a laben v os ben-
d i g a n , ó l lena d e grac ias ; todos los á n g e l e s y todos los hombres 
os hon ren v os reconozcan por t emplo san to , paraíso espir i tual 
y g lor ia d e l a s v í r g e n e s , d e q u i e n Dios quiso t omar ca rne , y a 
qu ien se d ignó reconocer por madre como hijo ; t odas as c r i a -
t u r a s os a l aben y os b e n d i g a n , ó l lena d e gracias . » Sabemos lo 
q u e en e s t e p u n t o sintió S . J u a n y todos los d e m á s apóstoles. 
E n todos los siglos d e la Iglesia h u b o g r a n d e s h o m b r e s y g r a n d e s 
s an to s ; pe ro n i n g u n o d e es tos g r a n d e s doctores de jo ile sent i r lo 
mismo por la M a d r e d e Dios. S . Ignac io már t i r e n el p r i m e r s i -
g l o ; S J u s t i n o y S . I r e n e o en el s e g u n d o ; S . Gregor io de N e o -
cesarea v S . Cipr iano en el t e r ce ro ; S . A t a n a s i o , S . E t r e n , san 
Bas i l io ,"S . E p i f a n i o , S . Ambros io , S . Agus t ín S . J e r o m m o , san 
Cr i sòs tomo , S . Sofronio e n e i c u a r t o ; S . C i r i l o , S . E u c b e n o , san 
Crisólogo , v S. Basilio el d e Seleucía e n el q u i n t o ; S . b ulgencio, 
S. Andrés d e Candía , y o t ros muchos e n el sex to ; S Gregor io 
el G r a n d e , S. I l d e f o n s o , y lodos los p a d r e s del s e g u n d o concilio 
d e Nicea en el s é p t i m o ; S . G e r m á n d e C o n s t a n t m o p l a , y S J u a n 
D a m a s c e n o , con- el q u i n t o y sép t imo concilio g e n e r a l en el o c t a -
vo* S N i c é f o r o , T e ó f a n e s d e Nicea en el n o v e n o ; el sabio Idiota 
v S F i l ibe r to en el décimo ; el b i e n a v e n t u r a d o P e d r o D a n i i a n , v 
s Anse lmo en el undéc imo ; S . B e r n a r d o en todas s u s o b r a s , e 
a b a d R u p e r t o , A r n a l d o d e C h a r t r e s , y H u g o d e S : 'N.clor en ei 
d u o d é c i m o ; el p a p a Inocencio 111 y el c e l e b r e G u . l l e l . n o de P a -
rís S to . T o m á s d e Aqu ino y S. B u e n a v e n t u r a , s in hab l a r de 
Sto'. Domingo y d e S. Francisco e n el décimotercio ; el sab io 
Escoto S. Be rna rd ino d e S e n a , J u a n Gerson , S. Laurenc io J u s -
t inianí y S . A n t o n i n o en el dec imocuar to ; todos los g r a n d e s 
h o m b r e s , v todos los sabios en los siglos s igu ien tes ; t odas e s t a s 
l u m b r e r a s ' d e l m u n d o crist iano ; t odos estos oráculos del Esp í r i tu 
San io y d e la I g l e s i a , como q u e a p u r a r o n sus voces y su e l o -
cuencia en publ icar las g r andezas d e la Madre d e D i o s , en e x a l -
ta r su pode r d e s p u e s del d e su I l i j o , e n e x h o r t a r a lodos los c r i s -
t i anos con espres iones d ignas de tal a s u n t o , y con los términos 
mas enérgicos á una confianza sin l í m i t e s , a u n a s ingu la r v e n e -
r a c i ó n , y á u n a t i e rna devocion con la sant í s ima V i rgen ¿ l u t s 
qué pod rán e s p e r a r de su f u t u r o es tado y d e su e t e r n a salvación 

aque l los q u e no t ienen esta t ierna devocion y es t a . conf i anza l l e -
n a de c o n s u e l o e n la Madre de Dios í 

El Evangelio es del cap. 19 de S. Mateo. 

E n aque l t i empo dijo Ped ro g lor ia os 
a Jesús : H e aquí que nosotros vosotro en docep ronos 
lo hemos a b a n d o n a d o t o d o , y ^ f ' V M o a a u e l a u e d e j a r e te hemos s e g u i d o : ¿ q u é o r e - r aeL T j o d o ^ l j u e d e j a r e 
mío , p u e s , rec ib i remos ? Pe ro o su ( a s a , o sus ^ 
Jesús les r e s p o n d i ó : E n verdad h e r m a n a s o i sui p a d r o r n a 
os d i g o , q u e vosotros q u e me d r e , o a su m j r o 'lijos o 
babefs s e g u i d o , en la r e g e n e r a - sus p o ^ s i o n e s por , ' S f 
.•ion , cuando el Hijo del h o m - n o m b r e r e c b ra c.eiato por 
b re se s e n t a r e en el t rono d e su u n o , v poseerá la v ida e t e r n a . 

M E D I T A C I O N . 

Del singular culto que debemos rendir á la santísima Virgen. 

la V i r g e n e s ^ T d i ^ d a rdo r^ 
l a t i e rna devoc ion y el p r o f u n d o r e s p e t o con q u e d e b e s e r r e v e -

n S . S o l á m c n t e tai a r r í a n o s , £ £ ¡ 3 ? 
V los l u t e r a n o s e n e m i g o s mor ta l e s d e la Ig les ia y u e Jesucr i s to , 

í o f c l e e l l a ? E l iñlíe no vomita sin c e sa r hor r ib les blasfemias con-
t ra e s t a S e ñ o r a ; p e r o , ¿ c u á n t a s n o vomita c o n t i n u a m e n t e c o n t r a 
J e s u c r i s t o ^ J a m a s h u b o , ni j a m á s habrá qu ien siga su o p ' n . o n 
™ 1 mismo l e n g u a j e , sino la here j í a hija p r imogén i t a d e 
fn f i e rno . L o s ve rdade ros hijos d e Dios hab l an y d i scur ren m u y 
d e o t ra m a n e r a . T a n t o s t e m p l o s , tantos a ta res e n g i d o s e n _ s u 
h o n o r , l au tos votos ofrecidos p a r a merece r su P ™ ^ ^ 1 ^ 
piadosas congregac iones y cof rad ías como hay en la Iglesia ca to 
k a ba jo los auspicios d e su s o b e r a n o n o m b r e , odo p r u e b a to 

do publ ica la necesidad y la s a n t i d a d de su cul to . L a s u b l i m e 
la incomprens ib le d ign idad d e M a d r e de Dios ; e l a u g u s t o t i t u lo 
d e med iadora con el Hijo del E t e r n o P a d r e ; n u e s t r a s n e c e s . d a -

v in . 



A G O S T O . 

d e s , nuestros i n t e r e s e s , nues t ra e s p e r a n z a , nues t ra fe y nuestro 
reconocimiento, t odo nos está pidiendo el mismo reve ren te c u l -
to. Es u n t r ibuto debido á la escelencia , á la suma dignidad de 
Madre de Dios, d e Reina de los ánge les y de los h o m b r e s , á la 
eminente san t idad de aquel la q u e es infer ior á solo Dios , y s u -
perior á todo lo q u e no es Dios. Al considerar los afectos dé la 
mas h u m i l d e , de la mas p ro funda veneración con (pie todos los 
santos honraron á la santísima Vi rgen , las espresiones de que se 
valieron para man i fe s t a r su respe to i n t e r i o r , q u e ni uno solo 
dejó de t r ibu ta r e l culto mas elevado , e scep tuando la adoracion • 
de la t r ía ; cuando se hace reflexión á que la Iglesia no contenta 
con celebrar t a n t a s fiestas e n su honor con toda la solemnidad 
pos ib le , no d á n d o s e por satisfecha con no comenzar ni acabar 
jamás el oficio d iv ino sin una oracion par t icular á la santísima 
Vi rgen , qu ie re q u e todos los dias se toque t res veces la campa-
na Tpara acordar á los fieles «pie t r ibu ten á esta divina -Madre 
el culto que se l a d e b e : ¡cuánto debemos sent ir el haber la h o n -
rado tan t i b i amen te hasta este d ia ! ¡ o h , y cuán ta negligencia 
e n su servicio! ¡ q u é fr ialdad , qué indecencia en el culto que la 
hemos t r i b u t a d o ! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que h a y en la Iglesia tres e s p e -
cies de religioso c u l t o . El de latría , ó de suprema adoracion q u e 
solo per tenece á D i o s , y á solo él debe te rminarse . Es ta a d o r a -
cion interior q u e rend imos á Dios en espír i tu v e n verdad , t iene 
sus actos ó seña les es ter iores , s iendo la pr incipal de ellas el s a -
crif ic io, el cual á solo Dios se le puede o f r e c e r ; por cuanto el 
sacrificio se ins t i t uvó para d a r un público tes t imonio, y p a r a h a -
cer una so lemne protestación y autént ico reconocimiento d e la 
soberanía de Dios y de nues t r a dependenc ia de él. Todo es te r e -
ligioso culto se d e b e terminar á Dios e o m o á su necesario f i a ; y 
si°ei que t r ibu ta la Iglesia á la Virgen y á los santos se puede 
l lamar re l ig ioso , e s porque necesar iamente se re f ie re á Dios. Asi, 
p u e s , hablando e n propiedad , no es á María á quien dedicamos 
a l t a res , consagramos t e m p l o s , v o f recemos sacrificio, sino á Dios 
que la escogió , y que la sant if icó, y que la glorificó. El s egundo 
culto es de dalia , y es el q u e se r inde á los s a n t o s , cuyas v i r -
tudes se c e l e b r a n , y á ellos se les reconoce como á verdaderos 
siervos de Dios. P e r o el culto que rendímos á la santísima Vi r -
g e n , como debe se r proporcionado á su sant idad, y á la clase que 
ocupa en la cor le celes t ia l , también ha de ser de orden superior 
al que t r i b u t a m o s á los s an to s , y por eso se llama de hiperdulía: 
esto e s , de línea tan super ior a í ae los demás b ienaventurados , 

cuan ta es la venta ja que hace á todos ellos la sant ís ima Nírgen 

nueblan la celestial Jerusalen. Y b i en , ¿ q u e culto especial es el 
uue hasta aquí vo la he t r i b u t a d o ? Toda veneración es la m e -
c i d a del aprecio que hacemos del méri to ^ 
concepto que formamos de su d ign idad . ¿Y la v m r a c i o n q u e 
hemos profesado has ta ahora a la ^ . ^ ^ t ^ S . X S n 
nr i ieha d é l a e sce l enca de nues t ro culto y de nues t ra oevouou 
a e s t a S e ñ o r a ? Respétanse los r e t r a t o s , el nombre y has t a los 
uahicios de los g r a n d e s ; ; q u é respeto hemos tenido a los t e m -
plos á las imágenes v al n o m b r e de María? ¿Cuan ta s veces e n 
nues t ras deroclones hemos confundido las apanenc . a s de r e spe to 

" S ^ S e s mi dolor de haberos honrado , de h a -
b é r o s l o lan poco hasta el dia de hoy. La 

en vues t ra bondad al ienta mi esperanza de que o h .daréis mis 
pasadas negligencias. Desde es te mismo punto comienzo a h o n -
r a r o s c o m o a madre de mí Dios; comienzo a amaros como a m 
querida^ madre . Dignaos recibir el a r r epen túmen to y los votos de 
un humilde siervo vuestro , q u e ha sido infae h a g a a q m , pe ro 
que está bien resuello á ser todo el resto de su vida el mas r e n -
dido y el mas zeloso de todos vuestros esclavos. 

JACOLATOK.AS . - D i g n a o s , ó sacratísima Vírgen , de q u e lodos 
los dias de mí vida sean u n perpe tuo panegir is ta de vues t ras 

" ' S e ' s i w e í ' R e i n a de los cielos; Dios te salve, Señora de los 
ángeles y de los hombres . [Eccl.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Rézanse muchas orac iones , y se hace poca orac ion ; m a s 
parece l e e r , que medi tar ni pedi r . El poco respeto y la p o c a 
atención en las devociones las quitan el mérito, y nos pr ivan del 
provecho. Si quieres que la Virgen oiga tus oraciones v q u e la 
sean ag radab l e s , vive bien. S iempre están puros los labios c u a n -
do el corazou no está manchado con culpa. Tu interior y es te r to r , 
respecto á la sant ís ima Virgen, sea prueba de la te rnura con que 



la a m a s , y señal visible del religioso culto q u e la r indes. Venera 
s ingu la rmente todas las cosas que la per tenecen ó se refieren á 
e l l a ; devociones , imágenes , s ímbolos , oraciones, cap i l l as , c o -
fradías, todo lo que se dirige á h o n r a r á l a Madre d e Dios , á ins-
pirar confianza en la Madre de Dios , y á p romover la devocion 
con la Madre de Dios ; todo ha de ser d u l c e , precioso y r e s p e -
table para tí . iNo pierdas ocasion de mos t ra r tu religiosa pasión 
por la M a d r e de Dios , de exa l ta r sus g r a n d e z a s , de publicar 
sus a labanzas y de es tender su culto. Estos afectos son propios 
d e lodos sus verdaderos s iervos. 

2 Hónra se verdaderamente á la santísima Virgen honrando 
á toda su f ami l i a ; s ingu la rmente a Sta . A n a , á S . Joaquín y á 
su p r i m a Sta . I s a b e l , á S. Zacar ías , á S. J u a n Bau t i s t a , á san 
Juan E v a n g e l i s t a , y sobre todo á su casto esposo S. José , g u a r -
dia y test igo de su virginidad. Honra también por su respeto á 
todos los san tos que mas sobresalieron en su t ie rna devocion. 
Celebra con solemnidad y con especial fervor todas sus (¡estas. 
Es devocion m u y meritoria a y u n a r las vísperas de las fest ivida-
des de la Virgen . Pe ro sobre todo te lias de imponer una ley 
par t icular de rezar con s ingular devocion las oraciones que h i -
cieres á es ta Señora . Jamás dejes de rezar las Ave Marías á la 
m a ñ a n a , á mediodía y á la n o c h e ; pero s i empre con toda aten-
ción y respe to . Pronuncia s iempre con g r a n d e veneración el s a -
g r a d o n o m b r e de M a r í a , y e n t r e dia repí tela muchas veces esta 
bella oracion de la Ig l e s i a : María mater gratice, mater miseri-
cordia , tu nos ab hoste protege, et hora mortis suscipe. 

D I A X X I . 

MARTIROLOGIO. 

líe T R Á N S I T O DE S A N T A J U A N A FRANCISCA F R E M I O T de Chantal, en 
Moulins en Francia , fundadora de las religiosas de la Visitación de 
santa María , esclarecida por su calidad, por la santidad de su \ ida en 
que perseveró en los cuatro estados que tuvo, y también por el don de, 
milagros. Clemenle X1U la canonizó. Su sagrado cuerpo fué trasladado 
á Annecy en la Saboya, donde fué solemnemente colocado en la pri-
mera iglesia de su orden. Clemente XIV mandó que.toda la Iglesia ce-
lebrase hov su fiesta. ( Véase su vida en tas de hoy.) 

S A N T A G I R I A C V , viuda y mártir, en Roma en el campo Verano; la 
cual en la persecución de Valeriano se dedicó personalmente con toda 
su hacienda al servicio de los santos; y finalmente, padeciendo marti-
rio , con muy buena voluntad, dio también su vida. 



la a m a s , y señal visible del religioso culto q u e la r indes. Venera 
s ingu la rmente todas las cosas que la per tenecen ó se refieren á 
e l l a ; devociones , imágenes , s ímbolos , oraciones, cap i l l as , c o -
fradías, todo lo que se dirige á h o n r a r á l a Madre d e Dios , á ins-
pirar confianza en la Madre de Dios , y á p romover la devocion 
con la Madre de Dios ; todo ha de ser d u l c e , precioso y r e s p e -
table para tí . iNo pierdas ocasion de mos t ra r tu religiosa pasión 
por la M a d r e de Dios , de exa l ta r sus g r a n d e z a s , de publicar 
sus a labanzas y de es tender su culto. Estos afectos son propios 
d e lodos sus verdaderos s iervos. 

2 Hónra se verdaderamente á la santísima Virgen honrando 
á toda su f ami l i a ; s ingu la rmente a Sta . A n a , á S . Joaquín y á 
su p r i m a Sta . I s a b e l , á S. Zacar ías , á S. J u a n Bau t i s t a , á san 
Juan E v a n g e l i s t a , y sobre todo á su casto esposo S. José , g u a r -
dia y test igo de su virginidad. Honra también por su respeto á 
todos los san tos que mas sobresalieron en su t ie rna devocion. 
Celebra con solemnidad y con especial fervor todas sus (¡estas. 
Es devocion m u y meritoria a y u n a r las vísperas de las fest ivida-
des de la Virgen . Pe ro sobre todo te lias de imponer una ley 
par t icular de rezar con s ingular devocion las oraciones que h i -
cieres á es ta Señora . Jamás dejes de rezar las Ave Marías á la 
m a ñ a n a , á mediodía y á la n o c h e ; pero s i empre con toda aten-
ción y respe to . Pronuncia s iempre con g r a n d e veneración el s a -
g r a d o n o m b r e de M a r í a , y e n t r e dia repí tela muchas veces esta 
bella oracion de la Ig l e s i a : María mater gratice, mater miseri-
cordia: , tu nos ab hoste protege, et hora mortis suscipe. 

D I A X X I . 

M A R T I R O L O G I O . 

líe T R Á N S I T O DE S A N T A J U A N A FRANCISCA F R E M I O T de Chantal, en 
Moulins en Francia , fundadora de las religiosas de la Visitación de 
santa María, esclarecida por su calidad, por la santidad de su \ ida en 
que perseveró en los cuatro estados que tuvo, y también por el don de, 
milagros. Clemenle X1U la canonizó. Su sagrado cuerpo fué trasladado 
á Annecy en la Saboya, donde fué solemnemente colocado en la pri-
mera iglesia de su orden. Clemente XIV mandó que.toda la Iglesia ce-
lebrase hov su fiesta. ( Véase su vida en tas de hoy.) 

S A N T A G I R I A C V , viuda y mártir, en Roma en el campo Verano; la 
cual en la persecución de Valeriano se dedicó personalmente con toda 
su hacienda al servicio de los santos; y finalmente, padeciendo marti-
rio , con muy buena voluntad, dio también su vida. 
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i S r l l a l ia ; el cual, u n o de A g j -
d r i a á S á \ ¡sitar las memorias de los Santos ^ ^ 
dose despues a Fondi , como se ocupase a en d a r ^ e p u u r a • 
cuerpos de los márt i res , fue preso por un tribuno i m u ñ o en 

C á L o s " S A N T O S M A R T I R E S B ASA V S I S D U O S T E O G O N I O A O A P I O T F l " 
T)FI en Ede^a en S i r i a ; á los cuales en la persecución de Maxim ano 
¡a buena madre (Basa) los envió delante con sus 
seguir la palma del martirio; y ella despues los siguió en la victo, ia 
siendo degollada. 

S A N EIÍPREPIO , obispo v confesor, en verona. 

& í ^ í i S ^ S U d e , toggff" 

retiró á . S a b r o s o desierto cerca de Sena. Habiendosde j u g a d o a l -
gunos compañeros fundo la Congregación de nuestra Señora del mon-
te Olívete en el año de 1319, aprobada por la santa Sede. Murió 
en 1348.) 

SANTA" JOANA F R A N C I S C A , F U N D A D O R A D E L O R D E N DE LA 

V I S I T A C I O N . 

O ANTA J u a n a Francisca , decoroso o r n a m e n t o del o rden d e la \ >-
O s i t a c i o u , u n a d e las mas célebres he ro ínas del c r i s t i an i smo . 
i lus t r ís ima por su n a c i m i e n t o , pe ro mucho mas por s u s he ro icas 
v i r t u d e s , nació en D i j o n , capi tal del ducado de B o r g o n a , e n el 
d í a 2 3 d e e n e r o d e 1 5 7 2 , g o b e r n a n d o la Ig les ia S P ío \ , y r e i -
n a n d o e n F ranc ia Carlos I X . Perd ió á su m a d r e , M a r g a r i t a Bei -
b i s v s , s eñora de g r a n d e m é r i t o , á los diez y ocho m e s e s , y 



quiso su padre Benito F r e m i o t , nobilisimo por su nacimiento, v 
actual presidente del pa r l amento de Dijon , encargarse por si de 
la educación de la n i ñ a , y formarla en la v i r t u d , no obstante 
sus g raves ocupaciones ; pero presto conoció, que á los medios 
esteriores á que se apl icaba para su mejor crianza , hacia g r a n -
des venta jas otro maes t ro interior que ¡lustraba su entendimien-
t o , y formaba los rect ís imos dictámenes del corazon de J u a n a ; 
quien ya en sus mas t iernos años se sintió p lenamente i n s -
t ruida en los caminos de la perfección. En efecto, salió al mun-
do con las mas bel las disposiciones para la virtud , destinada 
por la divina Providenc ia para verdadero modelo de u n a s e -
ñora crist iana. P rev íno la el Señor desde la cuna con las mas dul-
ces bendiciones; dotóla de u n corazon r e c t o , generoso y com-
pas ivo ; de un en tend imien to sólido, vivo y pe r sp icaz ; "de un 
genio m u y apac ib le ; de una propensión na tura l á la p i e d a d , d is -
t inguiéndose con par t icular idad sobre todo en el g r a n d e horror 
que manifestó desde la cuna á los he re j e s , ocultándose en el seno 
del ama que la c r i a b a , cuando aquéllos la hacían algún cariño. Y 
si por casualidad la tomaban en los brazos , eran tales sus e s t r e -
ñios , y t an inconsolable su l lan to , que les era preciso dejar la en 
el ins tan te . 

Desde luego se dedicó con un nuevo fervor á lodos los santos 
ejercicios de su inveterada cos tumbre . Su modes t ia , su c o r d u r a , 
su a f ab i l i dad , acompañadas con las prendas n a t u r a l e s , infusas 
y adquir idas de J u a n a F ranc i sca , se g ran jea ron el aplauso u n í -
versal , y genera l estimación de todos los señores del p a í s , que 
se declararon pre tend ien tes de su m a n o , juzgando seria dichosa 
la persona que la lograse por esposa. Prefir ió el padre e n l r e t o -
dos al ba rón Cristóbal de C h a n t a l , muy conocido por su ca l i f i -
cada nobleza , por su r i queza , por su va lo r , y sobre todo por la 
uniformidad de cos tumbres con su hija. Celebráronse en Dijon las 
bodas con est raordinar íos regoci jos , y como los esposos es taban 
pene t rados de unos mismos sent imientos , siendo tan igual el 
ma t r imon io , no pudo menos de ser feliz. 

Llevóla el barón de Chantal á Bourbilv, lugar de su residencia, 
y habiéndola dado el dominio de su corazon, quiso también e n -
t regar la el de su casa. No tardó mucho t iempo J u a n a Francisca en 
acredi tar con su p rudenc ia , con el acierto de su manejo , y con 
su discreta economía el alto concepto que habia formado su e s -
poso de su g r a n d e t a l en to ; quien admirado de la prosperidad 
con que cada dia florecía su casa , y d é l a religiosidad con q u e en 
el país se dis t inguía su familia, á esmeros de la s ab ia , santa y 
ar reglada dirección de J u a n a , por no pr ivarse de su amable 

compañía dejó de seguir la c o r t e ; donde podia asp i ra r a los mas 
altos empleos á v i r tud del g rande aprecio n u e de el hacia E n r i -
que IV de F r a n c i a ; habiéndole manifestado su cons tan te f ide l i -
dad en t iempo que la ambición de diversos pre tendientes al t r o -
no tenia dividido tf reino en poderosos part idos. 

Gozáronse a lgunos años los dos amados esposos siendo en el 
país J u a n a el objeto de los mas altos elogios por la justificación 
de su conduc ta , y por la inmensa caridad con que asistía y so-
corr ía toda clase de neces i t ados ; cuyos piadosos oficios le m e r e -
cieron el renombre de madre de los pobres . Cont inuaba la Santa 
á l a rgas jo rnadas en el camino de la v i r t u d , cuandó el Señor que 
hasta en tonces la habia colmado de es t raordinar íos f a v o r e s , y 
de r r amado en su a lma aquellas dulzuras que hacen gus ta r con 
anticipación los destel los de la b i enaven tu ranza , quiso darle pa r -
te de su cruz , para que el mundo viese que su v i r tud era s u p e -
rior á todas las desgracias. Salió un día el liaron de Chanta l con 
un par ien te íntimo amigo á divertirse en la c aza , y herido por 
éste de casualidad con un tiro mor t a l , dieron á J u a n a aviso del 
fracaso. No es fácil esplicar el sent imiento que recibió la S a n t a 
luego que vio á su amado esposo en aque l inminen te pel igro ; 
pero en lo que mas se hizo admirar l a g randeza de su esp í r i tu 
fué en saber repr imir los na tu ra les impulsos de la ca rne y s a n -
g r e , cuidando an tes de informarse de la desgrac ia , de que se 
dispusiese, para mor i r como cr is t iano, haciéndole escribir á su 
esposo el pe rdón de tan doloroso hecho en estos t é r m i n o s : yo no 
tengo repugnancia en perdonar al que disparó el tiro por pura 
inadvertencia, considerado que yo por pura malicia herí de 
muerte á mi Redentor. 

Quedó v iuda J u a n a Francisca á los ve in te y ocho a n o s , y re -
solviéndose á no recibir á o t ro esposo q u e á J e s u c r i s t o , se por tó 
en este estado con la misma justificación y admirable e jemplo q u e 
en el de v i rgen y casada. Todas las v i r tudes que exige el A p ó s -
tol en las viudas cristianas brillaron en ella en el mas alto g r a -
do. El retiro del m u n d o , la educación de los hijos que le queda -
ron , el cuidado de su f ami l i a , que redu jo á pocas personas t i -
m o r a t a s , la hosp i ta l idad , el repar to d e sus vest idos y a lha jas 
en t re pobres v t emplos , y la distribución del t iempo en oracion, 
lección espir i tual v ejercicios piadosos, hicieron conocer á lodos 
que en la baronesa de Chantal obraba la gracia con un modo tan 
especia l , que indicaba sin duda disponerla p a r a mas al tos fines 
de los que por entonces podian comprenderse . 

Considerando la San ia el peligro á q u e se esponen las a lmas 
que aspiran á l a cumbre de la perfección cuando carecen de un 
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sabio v prudente d i rec tor , pidió á Dios con féfvorosas orac io-
n e s , rígidos avunos v asombrosas peni tenc ias , se d ignase con-
cederla este indispensable nor te . Cont inuando es tas pet ic iones, 
oyó una voz que la dijo : yo te le éiréH'y bai lándose despues en 
un sitio a m e n o , vid á u n hombre vesti'do con ,so tana , roque te y 
bonete de la fisonomía de S. Francisco de Sa le s , en quien puesta 
toda su a t enc ión , volvió á o í r : mira al amado de Dios y de los 
hombres, á cuya dirección debe sujetarse tu conciencia. 

Mientras l legaba el tiempo .de cumplirse aque l pronóstico , su-
jetóse á u n confesor que no entendiendo su e s p í r i t u , f ue causa 
de que padeciese un martirio continuado. Obligóla á p romete r 
cuatro votos imprudentes : p r i m e r o , de obedecer á él solo : s e -
g u n d o , de no de jar le j amás : tercero, de g u a r d a r con inviolable 
secreto cuanto le o rdenaba : y c u a r t o , de no hablar con otro a l -
guno de a sun to per teneciente á su conciencia. Cargándola a d e -
más con d i ferentes rigurosos preceptos (pie apenas la dejaban res-
p i r a r , cuyo insoportable yugo sufr ió con indecible paciencia a l -
gunos años. 

Consiguieron los señores d e Dijon en el año 1 6 0 4 que les pre-
dicase la cua re sma S. Francisco de Sales. Convidó Benito F r e -
mio t , p res iden te de aquel pa r l amen to , á su hi ja J u a n a Franc i s -
ca para que oyese aque l oráculo de sabiduría : aceptó gus tos ís ima : 
el conv i t e , v la p r imera vez q u e le vió en el p u l p i t o , conoció 
por las señas"que era el .director q u e le tenia dest inado la divina 
Providencia. Dió al Señor repe t idas gracias po rque se acercaba 
él t iempo tan deseado ; y las mismas dió el Santo luego que r e -
paró en la modes t i a , en la compos tu ra , y en la devocion d e 
aquel la o y e n t e , conociendo por luz superior e r a el medio q u e 
¿ i o s tenia des t inado para la ejecución de su nobilísimo p r o y e c -
t o . Apenas bajó del p u l p i t o , p r egun tó al arzobispo de Bourges , 
qu ién e ra aquel la señora que le hahia robado toda la atención. 
E s , s e ñ o r , le respondió este p r e l a d o , mi h e r m a n a , la dama 
C h a n t a l , que n o tendría tan al to concepto de v i r t u d , si no h u -
biera estado en el sermón con la atención que ha o b s e r v a -

V. S. 1. 
E: Como los espír i tus poseídos de unos mismos sent imientos t i e -
n e r e n t r e si c ier ta ana log í a , apenas se v ieron ambos héroes 
se entendieron sin hab la r se , v se amaron e n Jesucr is to antes de 
conocerse. Concibió S. Francisco de Sales g r a n d e s deseos de t r a -
tar á J u a n a Francisca, y no fue ron menores los de ésta de beber 
el a<nia de la celestial doctrina de aquel hombre v e r d a d e r a m e n -
te. eminent ís imo. Solo la de ten ía la delicadeza d e su conciencia , 
a vir tud del voto prometido á su indiscreto canfes >r; pero no 
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podiendo resistirse á los impulsos que sent ia en su in t e r io r , -ma-
nifestó su espíri tu á aquel célebre pre lado , que admirado de ver 
u n a lma tan l avorec idade sobrena tu ra l e s luces, de tan p r o l u n d a 
humildad , v d é caridad tan sin l ími tes , a lentó sus lervores , y la 
dejó' llena de consuelo en la turbación que padecía T u r b o esta 
paz en la ausencia de Sales su an t iguo d i r e c t o r , ponderándola el 
c r imen que habia cometido e n la violacion del voto ; en cuyo con-

.flicto recur r ió la San ta al pad re Yi l l á r s , g r a n maestro de e s p í -
r i tu quien conociendo á . fondo toda la causa de aquel la i n q u i e -
tud ' v que para sosegar la delicadeza de la conciencia de J u a n a 
Francisca no convenían razones^, la respondió con generosa reso-
l u c i ó n - Y o no digo mas á V. S. que se despida de su director, 
w se sujete totalmente al obispo de Ginebrd.; y de añado de parte 
de Dios, que-resiste al Espíritu Santo, si no lo hace.asi. ; 

Hicieron estas • palabras" t an t a impresión en el corazon de la 
S a n t a , que recibiéndolas como orden , del c i e lo , al q u e debía 
obedecer , se par t ió al momen to á buscar á S . Francisco de Sajes, 
con quien hizo una confesion g e n e r a l , y conchuda , habiendo e 
suplicado se. d ignase dirigirla' , , le . en t regó el San to una esquela 
concebida e n estos té rminos : Yo.acepto eñ nombre de Dios;el 
cuidado de su dirección, para emplearme en ella, con toda ta 
atención y fidelidad posible. Y además le dio por escrito u n m é -
todo que con ten ia el modo de "pasar los d ías d e v o t a m e n t e ; e n :vez 
de- e l del diario que señaló despues p a r a l a . congregación q u e 

. f unda ron ambos. ' '• , i? > ' * u " 
Fácil es d e creer los p rogresos que ha r í a J u a n a Francisca bajo 

• la dirección de tan sabio m a e s t r o , cuando sin es te nor te supo 
aprovecharse de .las gracias que con m a n o Iiberahsinia de r ramo 
el cielo Sobre su a lma. Ser ian necesarios muchos volúmenes p a r a 
del inear las acciones heroicas que hizo e n el resto de su . admi ra -
ble vida esta mu je r ve rdaderamente f u e r t e , a len tada con fervor 
de un director todo abrasado en. la l lama del a m o r divino. Pero 
aunqufe todos s u s héchos fue ron dignos del mavor . e log io , n i n g u -
no eternizó mas su memoria , ni pudo ser. mas útil a la Iglesia q u e 
la fundación del orden de la Visitación, uno de los mas b r i l l a n -
tes ornamentos del cristianismo. Despues .que de todos modos 
probó S. Francisco de Sales la magnanimidad de su e sp í r i t u , le 
comunicó su nobilísimo pensamiento de establecer u n nuevo o r -
den bajo el nombre de la Visitación. Ofrecióse J u a n a Francisca a 
cooperar en un todo á la ejecución de tan venta joso p royec to ; y 
con e fec to , vencidas las muchas y graves d iheul tades que pudie -
ran e m b a r a z a r l a , se dió principio á la fundación en Annecy . 

La fama de la eminen te virtud dé la nueva fundadora a t ra jo 
viii. ' 3® 



desdo, luego un g r a n n ú m e r o de v í rgenes , que ent regándose á s u 
"•obierno ° v al de S. Francisco de Sa le s , se obl igaron como ella 
a seguir la misma regla . Puede hacerse juicio de la vida a d m i r a -
ble de esta i lustre colonia de Jesucristo por el prodigioso n ú m e -
ro de heroínas q u e lia producido tan célebre ins t i tu to ; siendo 
Sta. J u a n a Francisca el pr imer modelo que tuvieron en la t i e r -
ra á cuya imitación todas se ocupaban únicamente en el s e rv i -
c io 'de D ios , v e n obras de caridad p a r a con el prój imo. Su or -
dinario ejercicio e r a la o rac ion , el silencio e r a p e r p e t u o , el ayu-
no poco i n t e r r u m p i d o ; celdas , m u e b l e s , vestidos y comida, 
todo respi raba pobreza evangélica v penitencia. Tal fue el n a -
cimiento de aquel la s an ta congregación, tan dichosamente p r o -
p a s a d a por el orbe c r i s t i ano , á la que se h a n visto venir en t o -
d o " t iempo muchas personas ilustres á sepul ta r e n la oscuridad 
de u n velo los mas bri l lantes esplendores del siglo , pret i r iendo, 
á imitación de la santa madre , la cruz de Jesucr is to á los placeres 
del mundo . „ . , , . . , 

Luego que recibió J u a n a Francisca la regla del santo padre , 
todo su pensamien to v toda su ocupacion fué dar todo el lleno 
á la al ta perfección á q u e e ra l lamada. A u n q u e su vida has t a e n -
tonces había sido aus te ra v p e n i t e n t e , redobló sus r igores de 
s u e r t e , q u e á fuerza de sus mortificaciones y laboriosas fatigas 
cavó en una enfe rmedad peligrosísima complicada con varios 
accidentes. Inconsolable S . Francisco de Sales á vista del inmi-
nen t e r iesgo q u e amenazaba á su carísima hija en Jesucr i s to , no 
omitió medio a lguno que pudiera contr ibuir á su restablecimien-
to . Valióse has t a de un hugono te , médico de s ingular habil idad , 
que observando con escrupulosa atención los s ín tomas del acc i -
den t e respondió al obispo : Ilustrisimo señor , esta dama está 
enferma de amor de Dios, y yo no sé curar semejante accidente 
de manera alguna. Pero en fin no sin prodigio se vio restableci-
da en te ramen te . . , . . . . . 

Has ta entonces no tenia el nuevo inst i tuto o t ra forma que la 
de simple congregación sin los votos r e g u l a r e s ; pero d i scur r ien-
do el cardenal arzobispo de Leon , que en estos términos no p o -
dia af ianzarse su pe rmanenc ia , in terpuso su autor idad para con 
la sant idad de Paulo V , á fin de que la erigiese en rel igion, c o -
mo lo hizo por su bula apostólica de "23 de abri l d e 1618 , h a -
biendo aprobado la regla que formó S. Francisco d e Sa les , con -
forme á la de S . A g u s t í n ; recopilando en las const i tuciones . lo 
mas perfecto que halló en otras ó rdenes , concediéndola su S a n -
tidad todas las g rac ias . indultos y privilegios que/gozan las d e -
más religiones. 

El nuevo realce que recibió e l -o rden de la Visitación con la 
aorobacion apostól ica , v las conocidas venta jas que hacían cada 
Z u T n í o S r a s en l aca r r e r a de la per fecc ión , escitó a m u -
c h J p e r ? o n a s de a mas alta esfera á que solicitasen con vivas a n -
s h s K s t e n s i o n del n u e v o establecimiento en diferentes p r o m -
c i S á c u v o T a hie eroa las mas fue r t e s instancias a S . Francisco 
de Sales v á la an ta madre. Parece que la delicada salud con 
q u e se hcíílaba J u a n a Francisca pod r í a acobardar la p a r a ten. p^— 
nosns esnedic iones: pero como su espí r i tu e ra t a n maguan m o , 

el c u e r p o , emprendió las fundaciones de Grenoble Bou iges 
P a r í s , b i j o n , T o n o n , Humi l les , C r e m i e u x , Pon t e A m a n a n e n 
Lorena v Tur in en el P íamente sin ot ras que d m g i ó en d i f e -
r en t e s ciudades por medio de sus h i j a s ; acredi tando en todas su 
g r a n d e confianza en la divina P rov idenc ia , su .iifat.gabezeo 
por la gloria de Dios , y su heroica paciencia en la mul t i tud de 
Contradicciones q u e se le of rec ie ron . No es posible comprende 
como una muje r sola pudo a t e n d e r a tantos negoc.os a iduos p o r 
su na tura leza , capaces de cansar las fuerzas de 
robus tos ; y siendo como el a lma de su t ierna r e h ^ n n u t ^ h -
cada p rod ig iosamente , a t i e n d e , o rdena y dispone todos sus con-
cer tados movimientos. Pero lo mas asombroso f u e , q u e ni los 
t rabajos de tan a rduas e m p r e s a s , ni las pel igrosas en fe rmedades 
que cont ra jo á fuerza de las con t inuas fa t igas , la indul taron para 
que suspendiese los santos ejercicios d e su costumbre , sus ayunos , 
ni el rigor de sus penitencias. . , . , . 

Mient ras la San ta se ocupaba e n las penosas fa t igas de tan cos-
tosas fundaciones , quiso Dios p robar l a con la m u e r t e d e S. h a n -
S de S a l e s , e n las críticas circunstancias de ser tan necesaria 
la dirección de aquel sabio maes t ro no solo para el sosicgo de a 
conciencia de J u a n a Francisca e n t r e el tumul to de tantos c u i d a -
d o s , sino para el gobierno d e tanto numero de hijas como e s t a -
b a n p e n d i e n t e s d e aquel oráculo. Recib ió la santa madre es ta fu-
nes t a not ic ia , estando de visita en el monasterio de Relay , d e s -
pues de la conferencia ú l t ima q u e tuvo e n León con el S a n t o ; y 
fué tan vivo y pene t r an t e el dolor que le causo la n u e v a , q u e 
hubo menes te r toda su vi r tud para no rendirse a la fuerza del 

^ ^ i n m e d i a t a m e n t e á Annecy á satisfacer los últimos oficios 
d e g ra t i tud á s u santo pad re . El triste s emblan te , los suspiros y 
las lágr imas de toda la ciudad y de sus hijas inconsolables r e -
novaron d e nuevo su mit igado dolor con tan ta violencia, q u e 
privándola el uso de la l e n g u a , apenas pudo esphear su pena i n -



t eno r . No pudieudo articular p a l a b r a , h i zo - seña l , p a r a que le 
acompañasen á la iglesia, donde postrada adoró al benor sacra-
mentado , enseñando á todos con su e j e m p l o , e n quien deben 
buscar su consolación las almas atligidas. Concluido es te acto.-, 
haciéndose no poca-fuerza , exhortó á los concur ren tes a sacr i ln 
car á- Dios voluntar iamente la pérdida de u n padre y de un pastor 
tan-benemérito; dispuso en seguida que sece lebrasen las exequ ias 

' con la solemnidad v pompa cor respond ien te , y practico las mas 
vivas v eficaces diligencias pará. recoger los escritos de aque l 
doctor" i luminado , con e l fin de dar á luz la "doctrina úti l ís ima 
que contenían; in teresando toda su. eficacia p a r a que sin p e r d i d a 
de t iempo s e formasen los procesos justificalivos.de las heroicas 
vi r tudes v milagros auténticos del . -santo p a d r e , a h n de verle* 
colocado sobre los a l tare? . - , ' • 

L o g - ' ó e n fin, á fuerza de incesantes s u p l i c a s , que e l obispo 
de Ginebra" l e admitiese la renuncia del empleo de s u p e n o i a , . 
para que libre del -cargo pudiera disponerse a- m o r i r ; y cuanao 
se hallaba empleada e n alias contemplaciones , dispuso la d iv ina 
Providencia que la nombrasen sus hijas super iora del monaster io 
de Moulins. In te rpus ié ronse las personas del mas al o grauo 
p a r a vencer la resistencia del obispó de Ginebra y de-toda la cui-
dad ;• pero "la fué preciso obedecer á' ta s a n t a madre . 1 usóse en 
camino en la edad mas avanzada , visitó -de paso v a n o s monas- : 
t e r ios , e n t r e ellos-el d e Pa r í s , donde manifestó toda la cot te ei 
gozo imponderable q u e tuvo á su Vista r pe ro habiendo c a l d e e n 
una pel igrosa en fe rmedad a poco t iempo de haber l legado a -
Moul ins , conociendo q u e se acercaba e l - t iempo de pagar el t r i -
bu to de los mor t a l e s , recibió los úl t imos Sacramentos con las 
disposiciones propias d e un espír i tu todo abrasado en las l lamas . 
del amor divino. En el mismo-día escribió a sus hi jas u n a car ta 
l lena de los mas sabios y . p r u d e n t e s documentos p a r a . a n i m a r -
las á la perfección á q u e eran l l amadas ; y concluida esta p r u e -
ba- de su zelo a r d i e n t e , "repitiendo muchas Teces los dulces nom-, 
bres de J e s u s y María , en t regó su espír i tu en manos del C r i a -
dor á las stete "y media de la n o c h e , v iernes 13 de d . e . e m b r e d e l 
año 1 6 4 1 , quedando su rostro tan apacible y sereno como-si e s -
tuviese en u n dulce sueño. . ; , , 

Luego que espiró la descubrieron sus.bi jas el p e c h o , v em la 
p a r t e super ior del corazon ha l l a ron impreso el nombre -de .Jesu 
v en uní bolsa que l levaba-al cuello encont ra ron u n p f t p e q u e 
contenia la profesión de la f e , la renovación de sus votos la re 
signacion e n todo con la. voluntad de Dios , una oración en que 
encomendaba á Dios todas las a lmas , con una acción de gracias 

al Señor por todos los beneficios rec ib idos , todo firmado con su 
'propia sangre . Apenas se celebraron l a s exequ ia s lunerales se 
S u p u s o la traslación del venerable cadáver al p r imer m o n a s t e -
rio del orden en Annecv, donde fué recibido con las demostracio-
nes de honor v respeto q u e s iempre t r i bu ta ron a la santa madre ; 
cuva gloria manifes tó Dios á d i ferentes personas de vi r tud co-
nocida conf i rmándola con por t en tos s ingula res 

Promovióse desde luego la causa d e su beatificación y canoni -
z a c i ó n "despacháronse de comision apostólica las c o r r e s p o n d e n -
tes letras p a r a los procesos informativos ; y resul tando en ellos 
p l enamen te justificadas las heroicas v i r tudes de la santa m a d r e , 
con los muchos milagros q u e obró a n t e s y d e s p u e s de su teís -
mo t r áns i to , decretó su beat ihcacion el p a p a Benedicto XIV e n 
e año 1751 v su canonización la sant idad de Clemente X I V en 
el día 16 de jul io de 1767, espresando e n su bula el tenor de la 
vida admirable de la S a n t a , y sus e s tupendos mi lagros . 

SAN G E R M A N , PATRIARCA D E CONSTANT1NOPEA. 

OAN G e r m á n , uno de los mas zelosos siervos de la santísima 
S Vír-ren en la Iglesia de O r i e n t e , y uno de los mas celebres 
prelados de la Iglesia g r i e g a , nació hácia la mi tad del siglo v n . 
f u é h H o del patricio Ju s t i n i ano , á qu ien el emperador C o n s -
t a n t i n o Pogonato mandó cortar la cabeza por m u y ligeras s o s -
X a s Sint ió G e r m á n v i v i s i m a m e n t e e s ta desgraciada m u e r -
fe a u n q u e e ra todavía m u y n i ñ o , y es tuvo inconsolable. I r -

i t a d o e í e m p e r a d o r , v a r reba tado d e una barbar idad indigna del 
c o r a z o n h u m a n o , castigó s eve ramen te e n el n .no G e r m á n el d e -
!Uo de haber sentido ex t remadamente la m u e r t e de su quer ido 
n a d i e Pero al fin, p rendado de su noble n a t u r a l , de su bello 
ingenio, v sobre todo de su inclinación á la vir tud que va se h a -
Cía a d m i r a r , se le trocó el corazon , y se a r rep in t ió mucho t a n -
to de a m u e r t e del p a d r e , como de los malos t ra tamientos con 
q u e hab ía mortificado al hijo. Pa r a r e p a r a r su falta cuido que 
Germán fuese admit ido en el clero , y a u n el mismo e m p e r a d o r 
E o q u e se le diese u n empleo dist inguido en la iglesia de Con -
tant inopla . Honró el nuevo clérigo su cargo n o menos por la 
b n l a n t e z d e su i n g e n i o , que por el e jemplo de sus v i r tudes 
Ap icóse tanto á ins t rui rse en las ciencias de la religión que e n 
breve t iempo fué la mas resplandeciente antorcha de la clerecía, 
y con la pureza de sus cos tumbres g a n ó la estimación y los c o -
razones de toda la ciudad. . 

Parec ía haber nacido ya desde el vientre de su m a d r e con u n a 
VIH. 



ter tor . No pudieudo articular p a l a b r a , h i zo - seña l , p a r a que le 
acompañasen á la iglesia, donde postrada adoró al Señor sacra« 
m e n t a d o , enseñando á todos con su e j e m p l o , e n quien deben 
buscar su consolación las almas alligidas. Concluido es te acto.-, 
haciéndose no poca-fuerza , exhortó á los concur ren tes a sacr i ln 
car á- Dios voluntar iamente la pérdida de u n padre y de un pastor 
tan-benemérito; dispuso en seguida que sece lebrasen las exequ ias 

' con la solemnidad v pompa cor respond ien te , y practico las mas 
vivas v eficaces diligencias pará. recoger los escritos de aque l 
doctor" i luminado , con «1 fin de dar á luz la "doctrina úti l ís ima 
que contenían; in teresando toda su. eficacia p a r a que sin p e r ü i u a 
de t iempo s e formasen los procesos justif icativos.de ¡as heroicas, 
v i r tudes v milagros auténticos del . -santo p a d r e , a h n de verle-
colocado sobre los a l ta res . - , V- ' • „ K : c m , 

L ó g r ó e n fin, á fuerza de incesantes s u p l i c a s , que el obispo 
de G i n e b r a " l e admitiese la renunc ia -de l empleo de s u p e r i o i a , . 
para que libre del cargo pudiera disponerse a- m o r i r ; y cuanuo 
se hallaba empleada e n altas contemplaciones , dispuso la d iv ina 
Providencia que la nombrasen sus hijas s u p e n o r a del monaster io 
de Moulins. In te rpus ié ronse las personas del mas alto grano-
p a r a vencer la resistencia del obispó de Ginebra y de-toda la cui-
dad ;• pero "la fué preciso obedecer á' lá s a n t a madre . 1 usóse en 
camino en la edad mas avanzada , visitó d e paso varios monas- : 
t e r ios , e n t r e ellos-el d e Pa r í s , donde manifestó toda la cot te ei 
gozo imponderable q u e tuvo á su Vista r pe ro habiendo c a l d e e n 
una pel igrosa en fe rmedad á; poco t iempo de haber l legado a -
Moul ins , conociendo q u e se acercaba "el t iempo de p a g a r el t r i -
bu to de los mor t a l e s , recibió los úl t imos Sacramentos con las 
d i s p o s i c i o n e s propias d e un espír i tu todo abrasado en las l lamas . 
del amor divino. En el mismo-día escribió a sus hi jas una .ca r ta 
l lena de los mas sabios y . p r u d e n t e s documentos p a r a . a n i m a r -
las á la perfección á q u e eran l l amadas ; y concluida esta p r u e -
ba- de su zelo a r d i e n t e , "repitiendo muchas -veces los dulces nom-, 
bres de J e s u s y María , en t regó su espír i tu en manos del t r i a -
Sor á las stete y media de la n o c h e , v iernes 13 de d . e . e m b r e d e l 
año 1 6 4 1 , quedando su rostro Tan apacible v sereno como-si e s -
tuviese en u n dulce sueño. - ; , , 

Luego que espiró la descubrieron sus. lujas el pecho^, <®. ta 
p a r t e super ior del corazon ha l l a ron impreso el .nombre -de .Jesu 
v en u n í b o l s a que l l evaba al cuello encont ra ron u n papel que 
contenía la profesión de la f e , la renovación de sus v o t o s la re 
signacion e n todo con la. voluntad de Dios , una oración en que 
e n c o m e n d a b a á Dios todas las a lmas , con una acción de gracias 

al Señor por todos los beneficios rec ib idos , todo firmado con su 
tiroSa sangro. Apenas se celebraron l a s exequ ia s lunerales se 
I s í u s o la traslación del venerable cadáver al p r imer m o n a s t e -

rio del orden en AnnecV, donde fué recibido con las demostracio-
nes de honor v respeto q u e s iempre t r i bu ta ron a la santa madre ; 
cuva gloria manifestó Dios á d i ferentes personas de vi r tud co-
nocida conf i rmándola con por t en tos s ingula res 

Promovióse desde luego la causa d e su beatificación y canoni -
z a c i ó n "despacháronse de comísion apostólica las c o r r e s p o n d e n -
tes letras p a r a los procesos informativos ; y resul tando en ellos 
p l enamen te justificadas las heroicas v i r tudes de la santa m a d r e , 
con los muchos milagros q u e obro a n t e s y d e s p u e s de su fek.s -
mo t r áns i to , decretó su beatificación el p a p a Benedicto X e n 
e año 1 7 5 1 v su canonización la sant idad de Clemente X I V en 
el día 16 de jul io de 1 7 6 7 , espresando e n su ba la el tenor de la 
vida admirable de la S a n t a , y sus e s tupendos mi lagros . 

SAN GERMAN, PATRIARCA D E CONSTANTINOPEA. 

OAN G e r m á n , uno de los mas zelosos siervos de la santísima 
S Vi rgen e n la Iglesia de O r i e n t e , y uno de . los mas celebres 
prelados de la Iglesia g r i e g a , nació hácia la mi tad del siglo v n . 
f u é hHo del patricio Ju s t i n i ano , á qu ien el emperador C o n s -
t a n t i n o Pogonato mandó cortar la cabeza por m u y ligeras s o s -
X a s Sintió G e r m á n vivís imamente esta desgraciada m u e r -
te a u n q u e e ra todavía m u y n i ñ o , y es tuvo inconsolable, l r -
ri tkdo eí e m p e r a d o r , v a r reba tado d e una barbar idad indigna del 
c o r a z o n h u m a n o , castigó s eve ramen te e n el n .no G e r m á n el d e -
R haber sentido ex t remadamente la m u e r t e de su quer ido 
p a d r e Pero al fin, p rendado de su noble n a t u r a l , de su bello 
ingenio, v sobre todo de su inclinación á la vir tud que va se h a -
cia a d m i r a r , se le trocó el corazon , y se a r rep in t ió mucho t a n -
to de a m u e r t e del p a d r e , como de los malos t ra tamientos con 
q u e hab ía mortificado al hijo. Pa r a r e p a r a r su falta cuido que 
Germán fuese admit ido en el clero , y a u n el mismo e m p e r a d o r 
E o q u e se le diese u n empleo dist inguido en la iglesia de Con -
tant inopla . Honró el nuevo clérigo su cargo n o menos por la 
brHlantez d e su i n g e n i o , que por el e jemplo d e sus v i r tudes 
Ap icóse tanto á ins t ru i rse en las ciencias de la religión que e n 
breve t iempo fué la mas resplandeciente antorcha de la clerecía, 
y con la pureza de sus costumbres g a n ó la estimación y los c o -
razones de toda la ciudad. . 

Parec ía haber nacido ya desde el vientre de su madre con u n a 
V I H . 
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t ierna -devocioo á la sant ís ima Vi rgen , siendo es ta respetuosa 
t e r n u r a hácia la Madre de Dios el carácter que le dist inguió toda 
la vida. Cuanto mas medi taba sus g randezas y sus benéficos f a -
vo res , mas enardecía su elocuencia en pub l i ca r . s i n pe rde r oca -
s i o n s u s " a l a b a n z a s . Tenemos [JOCOS padres de la Iglesia gr iega 
que hayan- escrito e n es ta mate r ia , ni con mas mocion ni con 
m a y o r ene rg ía . Ta rdó poco en ser elevado por sus méri tos á la 
p r imera dignidad de aque l la ig les ia ; y su s a b i d u r í a , su zelo-por 
la religión y su e m i n e n t e virtud acredi taron q u e era m u y digno 

. de es ta r á la f r en te de la .clerecía. Ya había a lgunos años que b r i -
l laba G e r m á n en Cons tan t inop la , cuando vacó el obispado de 
Cycico en el I l e l e s p o n t o , y fué 'e lec to p a r a él . T o m ó su a d m i -
nistración hácia el fin del séptimo siglo. Habíale inficionado la 
here j ía de los mono te l i t a s , como á la mayor pa r te de las otras 
diócesis de Or ien te . Hallóse el Santo con"un campo cubier to de 
m a l e z a s q u e e ra preciso desmontar . Correspondió e n breve la 
rníés á s u s t raba jos y á la magnanimidad de su zelo. Con la p u -
reza de la fe res t i tuyó á su ant iguo esplendor la pureza de las 
c o s t u m b r e s , y e n menos de tres años mudó de semblan te aquella 
ig les ia , que despues de largo, t iempo es taba desf igurada y a f l i -
g ida . Parecióle q u e el medio mas eficaz para re formar p ron tamen-
te tantos e r ro res y t an tos abusos e ra - resuc i ta r la devocion-á la 
sant ís ima Virgen. No le engañó su pensamiento : á favor de la-
protección de la Madre de Dios, q u e d e s t r u y e todas las herejías, 
se renovó la pu reza de la fe y la reformación d e las cos tumbres , 
v en m u y breve t iempo vió el santo pastor unidas todas sus o v e -
jas e n u n mismo rebaño . 

Siendo S. Ge rmán tan agradable á los ojos-de Dios , no podía 
menos de ser probado por la tribulación. E r a el emperador F i l i -
po Bardanés hereje mono te l i t a , y e ra nues t ro Santo ard iente 
defensor de la verdadera f e ; por lo que no era posible que el 
e m p e r a d o r le dejase en paz. Habiendo desterrado al b i e n a v e n t u -
rado .Cyro , pat r iarca de Constant inopla , al monasterio d e Choras, 
le .dió por ' compañero en el dest ierro al que era imitador d e s ú s 
v i r tudes .y d e su zelo. Mantúvose desterrado nuestro San to hasta ' 
q u e ' F í l i p o , fautor d e los h e r e j e s , fué depuesto del t rono i m p e -
r i a l , y colocado e n su lugar Anastasio, príncipe católico. Había 
solos catorce meses que e ra dueño del imper io , y viendo la silla 
patr iarcal d e Constantinopla ocupada por un here je in t ruso , l l a -
mado J u a n , le desposeyó de e l l a , y f u é electo por patr iarca el 
obispo de Cycico. El c le ro , el senado y el pueblo recibieron á 
S G e r m a n c o n aplauso universa l ; y luego se persuadieron todos 
a que aquella traslación había sido un rasgo s ingular de la d iv i -

D I A x x i . ' • 35o 
na Providencia , que quer ía resucitar e n la iglesia de C o n s t a n t i -
nopla la f e , la rel igión y la v i r tud . El d ia de su e n t r a d a pública 
u n a muje r embarazada se subió encima d e u n banco para verle 
m e j o r , y comenzóá gr i ta r en presencia d e toda la m u c h e d u m -
b r e : Santo prelado, echa la bendición al fruto que tengo en mis 
entrañas—Bendígate I)ios, respondió el pa t r i a rca , por interce-
sión del primer mártir. Esta úl t ima p a l a b r a est i ló el p e n s a m i e n - , 
to d e poner el nombre de Es téban al n iño ' , que á t iempo parió 
aquel la buena m u j e r , y fué despues S. E s t é b a n el mozo q u e en 
t iempo de Constant ino Coprónimo padec ió el mart i r io en defensa 
de las s an t a s imágenes . - ' 

Apenas se vió nues t ro Santo en la silla patr iarcal de Cons tan-
t i n o p l a , ' c u a n d o se vieron también m u d a d a s las cos tumbres de 
toda la ciudad. Su p r imera diligencia fué resuci tar con-sus s e r m o -
nes y con sus e jemplos la devocion á la sant ís ima Virgen. Este e r a 
el g r a n secreto de que se servia p a r a la conversión de las a lmas, 
y para obrar sus ordinarias maravil las. Las revoluciones que s u -
cedieron en el imperio de Or ien te a l t e ra ron un poco la paz que# 
gozaba la Ig les ia . F u é des t ronado el e m p e r a d o r Anas tas io ; s u c e -
dióle Teodosio 111, que m u j pres to renunc ió el t rono en León 
l sáur ico , el cual se mostró católico á los pr incipios ; pero n u e s -
tro S. Ge rmán previo las calamidades, q u e había de padecer ta 
Ig l e s i a , cuando en el año de 7 1 9 , al t i empo de hacer la c e r e -
monia de bautizar al hijo del e m p e r a d o r , á quien se le puso el 
nombre d e Constant ino , notó que se hab ia ensuciado en la pila 
del baut i smo. 

D u r a b a todavía-la calma, cuando u n prodigioso ejército de á r a -
bes y de sa r racenos .en t ró por el p a í s , y - p u s o sitio á la ciudad 
imperial . Duró el sitio tres a ñ o s , en cuyo t iempo muchas veces 
es tuvo e n peligro de ser tomada por asa l to . En esta pública cala-
midad se manifestó el zelo y la caridad de nues t ro Santo ; . p u e s 
v iendo que eran m u y flacas todas las fuerzas humanas p a r a r e -
sistir aquel la espantosa mul t i tud de e n e m i g o s , recurrió a su or -
dinario asilo la santísima Virgen . Predicaba fervorosamente todos 
l o s .d i a s , exhor t ando sin c e s a r á los fieles que procurasen aplacar 
la cólera del cielo por medio de la peni tencia . Disponíanse los 
bárbaros para un asalto g e n e r a l , y el San to ordenó q u e por t res 
dias seguidos se celebrase u n a solemne procesión sobre las m i s -
mas mura l las , l levando e n ella uña iniágen de la Re ina de los 
cielos. Esperi lnentóse luego el efecto d e su poderosa protección. 
Vió el general de los sarracenos desde su mismo campo esta r e l i -
giosa ce remon ia , y preocupado de t e r r o r ; de te rminó levantar el 
sitio. Capituló con el e m p e r a d o r , y fué una de las condiciones 
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que an tes de retirarse se le permit i r la en t ra r e n la ciudad á él y 
á sus principales oficiales, solo por satisfacer su cur ios idad , e n -
tregándose rehenes por una v por o t r a pa r te . Ya habían entrado 
algunos de los p r imeros , v el gene ra l estaba y a en la misma 
p u e r t a del Bosforo, cuando le de tuvo inmoble u n a m a n o invisible; 
y levantando atónito los o jos , vió u n a imágen de la santísima 
Virgen sobre la p u e r t a de la ciudad. Quedó tan a s o m b r a d o , que 
retrocediendo inmed ia t amen te , se embarcó con prec ip i tac ión , y 
se puso en f u g a . Hace mención d e es te prodigio una epístola del 
papa Gregorio II á S. G e r m á n , que se halla en las actas de l s e -
gundo concilio de N i c e a , y de él tomó ocasion nues t ro Santo para 
predicar á su pueblo de Constant inopla unos se rmones t an e lo-
cuentes sobre las g randezas v las alabanzas de la Virgen. «Ningu-
no h a y , ó Vi rgen beatísima", esclamaba el S a n t o , que pueda e s -
pera r su salvación sino por medio tuyo ; n inguno que p u e d a o b -
tener misericordia sino por t u intercesión. O santa Madre de Dios, 
¡qué ser ia de nosotros si nos abandonaras t ú , q u e eres la vida y 
el espír i tu de todos los cr is t ianos! E s señal de predest inación y 

'de vida t ene r con t inuamente e n la boca el santo nombre de Ma-
r í a . . . Así como la respiración es señal de vida en el c u e r p o , asi 
el tener incesan temen te en la boca tu santo n o m b r e , ó \ í rgen 
Madre de Dios , no solo es señal de vida y a l eg r í a , sino que el 
mismo nombre la p rocura . Sea el nombre de la Madre de mi Dios 
la úl t ima palabra y el últ imo acento de mi l engua , p a r a que p a r -
tiendo de es te m u n d o con este r amo de oliva en la boca , vue l e 
al l uga r del descanso y de la paz : Ut illud, velut ohm ramum 
in ore referens, avolem, et requiescam... Vos so i s , ó Madre de 
Dios (dice e n otra pa r t e ) todopoderosa p a r a salvar los pecadores ; 
ni necesitáis de o t r a recomendación p a r a con D i o s , p o r q u e sois 
madre d é l a ve rdadera vida. Vuest ra protección es infalible; v u e s -
t r a intercesión p r e n d a de la vida misma. Si vos no nos e n s e ñ á -
rais el c a m i n o , n inguno seria e sp i r i t ua l ; n inguno adora r í a á D i o s 
e n e sp í r i t u ; hízose espiri tual el hombre desde que Dios os hizo 
á vos morada y habitación del Espír i tu de Dios O Madre de Dios, 
n inguno está l leno del conocimiento de Dios , sino por vos. O 
Virgen san t í s ima , n inguno se salva sino por vues t ra intercesión. 
O Madre de Dios , n inguno se libra de los peligros sino por v u e s -
tro favor. O Virgen M a d r e , n inguno consigue gracia a lguna sino 
por vuestra mediación. O Virgen a m a d a de Dios , tú eres e l mas 
dulce consuelo que he recibido de Dios en todos mis t r aba jos , tú 
el rocío celestial q u e refresca mis a r d o r e s ; e n el seno de tu m i -
sericordia encuen t ra mi corazon refr iger io en sus arideces y s e -
quedades. Despues de Dios tú e re s mi for ta leza , mi a p o y o , toda 
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mi conf ianza• o v e , t e r u e g o , mis oraciones. No h a y cosa mas . 
n r o D i a de la Madre de mi Dios, la cual ama tan to los pecadores.« 
[ fios los sermones d e este g r a n . S a n t o es tán Henos de t e r n í s i -
mos a f e c t o s á a santísima V i r g e n ; y así es ta Señora le sostuvo 
E S S e en. todos sus t raba jos , 
iconoclasta el emperador L e ó n , no perdono a medio a lguno p a r a 
S e n á - u n h o m b r e q u e t a n i l u s t r e y va lerosamente defendía la 
v e r d a d e r a fe. Valióse de cuan tos -artificios pudo , y S U D O p a r a d e s -
a c r e d i t a r l e : ca lumnias , e m b u s t e s , persecuc iones , de todo echo 
mano p a r a despojar le d e la silla p a t r i a r c a l , sin acordarse de lo 
f m ^ t a n t e s servicios que el Santo habja hecho á la ciudad y al 
m s l emTerado p e r o al santo pa t r ia rca , ni le-acobardaron las 
a m S a s f a le h i c L o n pe rde r f vigor los mates > U * « ^ 
Publicó León un impío edicto cont ra el culto de las san tas íma^e 
nes sal ó al e n c u e n t r o S. Germán defendiendo la fe con t an ta 
fué rza y con t an to valor , así e n sus escritos como eni sus sermones 

ue ofendido v f u e r a de sí el emperador por la san ta-libertad con 
3 te habia -reprendido su impiedad, y fu r iosamente , rn tadc>po . 

' el zelo con que predicaba cont ra la nueva here j ía , te mando abo 
f e t e a r , a ' o t í r y W ^ ^ ^ J S 
dos míe envió >ara q u e te echasen del pulp i to abajo. t o n t a D a \ a 
á la sazón noventa años el venerable prelado , y. se mostrq insen-
sible á tan indignos ul t ra jes ; pero no bastó su paciencia para a p l a . 
car e U n h n o del impío emperado r . Hízolé deponer de su silla por 
una mult i tud de obispos vencidos á s u s p a s . o n e s v y empeñados e n 
su mUrna here j í a , des te r rándole 
dondé va habia estado a n t e s en compañía de S. Ly ro , su p r e a t c e 
s o ? e n L siUa patr iarcal de Constant inopla . Vivió S. Germán otros 
dos ó t res añosPen aquel r e t i r o , en t r egado e n t e r a m e n t e a Dios y 
á los e cmplarese jerc ic ios .de la mas consumada v i r t u d ; y el ano 
en fin d e P 7 3 í , ' c o n s u m i d o al r igor 4 e sus peni tencias y de sus 
jardos t rabajos cargado de merec imientos , despues de una v ida 
t a ñ í la tada como inocen te , rindió su b ienaventurado espír i tu en 
u L o s de su Criador en el monaster io de Choras . Allí e s tuvo^se -

m d t a d o su santo cuerpo has ta que con el t i empo fue> t ras ladado 
a Franc ia por los f ranceses cuando estos ^ apodera ron de C o n s -
tan t inopla Venéranse sus reliquias en la iglesia de B o r t y , p u e -
blo Uuado.entre .Limosin y el Auvergne . Fue s .empre repiU do 
S Germán p o r uno de los mayores siervos efe la Madre de Dios, 
y ' por el p r imer defensor de las sagradas imágenes . 
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SAN J U A N , CONFESOR. 

EL glorioso mar t i r io de S. Pe r f ec to d isper tó e n los án imos de 
los fieles de Córdoba g r a n zelo de la honra de Dios y ánimo 

pa ra defender la . Señalóse e n es to el esclarecido confesor J u a n , 
na tu ra l de aque l l a c i u d a d , sucesor suyo en las prisiones y b a l -
dones y en la g lor ia de la c o n f e s i o n , a u n q u e no en la muer t e . 
E r a J u a n mercade r r i co , oficio á que solian darse en tonces los 
cris t ianos p a r a l levar el peso d e los t r ibutos . Viendo los moros 
cuan bien en tab lado ten ia su negoc io , envidiosos d e su p r o s p e -
r idad ca lumnia ron sus t r a t o s , y con f r a u d e s hechas á mano 
pa ra d e r r i b a r l o , a lcanzaron d e l juez q u e lo pusiese en la cárcel. 
Ya en tonces no se c o n t e n t a b a n con a t a j a r la bonanza de su co-
merc io , t r a t a r o n de co r t a r l e e l hilo de la vida. P a r a es to le t r a -
m a r o n u n a g r a n c a l u m n i a , acomet iéndole sobre falso con q u e -
jas q u e no t en ian , p a r a q u e les diese ocasion de tener las . H a -
cíanle ca rgo de q u e m u c h a s veces tomaba en la boca por burla 
el n o m b r e de su falso p r o f e t a , y b las femaba de é l , y lo ju raba 
e n abono de s u s men t i r a s p a r a engaña r á los q u e no sab ian si 
e r a cr is t iano. E l san to confesor m u y a jeno de la t ra ic ión de 
a q u e l l a g e n t e , p rocu ró r e p o r t a r l o s con la v e r d a d , y qu i so s a -
t isfacer les . M a s como no p r e t e n d í a n satisfacción sino o fensa pa ra 
su j e t a r lo á cas t igo , s in dar le l u g a r de descargo a l g u n o , m e t i e -
ron el negocio á b a r a t o , sup l i endo e n voces como con mal plei to 
lo q u e les fa l taba de r a z ó n , y unos sobre o t ros g r i t a n d o po r f i a -
b a n por hacer d e su men t i r a ve rdad . Cansóse el San to de aque l l a 
a l g a z a r a , y su f r i éndose un poco llevó el negocio por b u r l a , y 
les respondió con cara de r i s a , a u n q u e con d e n u e d o crist iano": 
¿ Q u é dec í s ? ¿ y o j u r a r por vues t ro falso p r o f e t a ? Maldi to sea 
d e Dios qu ien desea n o m b r a r l o ni a u n tomarlo j a m á s en boca. 
L u e g o q u e o y e r o n e s t o , l evan ta ron un e s t r ao rd ina r io a l b o r o t o , 
y con g r i tos d e s c o m p a s a d o s , echándole m a n o y a t r epe l l ándo lo lo 

S" r e sen ta ron al juez . Acusáronlo de q u e sent ía y hab laba mal de 
( a h o r n a , de q u e escarnecía de su san t i dad , de q u e á tono de 

chis te decia b lasfemias pa ra inducir d i s imuladamente á desprecio 
de su l ey . F ing ió p iedad el j u e z , y no hal lando bas t an te a v e r i -
guac ión p a r a condenar lo á p e n a cap i t a l , lo m a n d ó azo ta r con 
g r a n fiereza has t a que negase á Jesucr is to . El S a n t o en tonces 
confesó de plano la acusación que le p o n í a n , a s e g u r a n d o q u e por 
n i n g ú n caso a b a n d o n a r í a . la fe , a u n q u e le costase d e r r a m a r su 
s a n g r e por e l la . 

Airado el juez con esta r e s p u e s t a , rnaudó que luego lo azo -
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tasen has t a d a r l e T f ^ ^ f c * q ü f s e ' l " u e d ó 
carnicer ía q u e e n e hic ieron los ve du o q ^ ^ g & _ 
como muer to e n t r e l a s ¡ m a n o s Y elloi los ™ ¡ e r ( m 

t isfechos con su crue ldad , as. desnudo ^ c a l l e s , y 
en un j u m e n t o , y lo sacaron a l a v e r g ^ H , ¡ l c s i a s ¿ 
d ieron vuel ta á la plaza pasandoto U n t e n poi fc^ , ^ 
los crist ianos para q u e f u e s e m a y o la airen y voces 
dos. I ban los moros diciendole mil a í r e n o s , F 
q u e a u n no l levaba el cas t igo q u e m e r ^ a Y k l a 
m u e r t e por h a b e r osado escarnecer su proleto. \ o . e 
c á r c e l , y e n ella es tuvo m u c h o i i , e s g M t f ' e r r J , a ¡ ü v e ¿ b l e 
acabó s a n t a m e n t e l a vida v e n e r a d o ' fe S Eulogio dice que 
constancia q u e tuvo en la confes.on de la t e , »• ™ o H 
lo halló y conversó con él e n la c á r c e l , C 
meses d é s p u e s . y q u e a u n se le conocían en las espaldas n a g a s 

d e f c a í a 0 t c o n f e s i o n de nues t ro San to el a ñ o p 8 5 1 es lo £ 
año v algo mas después de mar t i r io de S

: Per fec to s e 0 u a e s 
cr ibe Alvaro . El M. F l o r e z l a . c o l o c a entre el 18 de abr , e n ^ q u e 
cumpl ía el año del mar t i r io de S. Perfecto , y e l 3 de j u n i o e n 
q u e padeció S . I s a a c , y á c u v a P f ' ™ ^ f o a j n e s u c a ; o 
p u e s ' a s í S . Eulogio como Pablo Alvaro ^ a b - ^ « P g . * 
J u a n el o rden de p r i m e r o y segundo . Roa hace m e m m a e e 
á 30 de a b r i l , c r e v e n d o tal vez q u e fue a to rmentado e n es io 
d ia . Sánchez de Fé r i a no señala d í a , 
caso pasó en el mes de m a y o . T a m p o c o o j t a si el San to m u j K 
en la cárcel ó no. F lorez cree q u e n o , fundado en las ac tas a u 
mar t i r io d é S t a . F lora y M a r í a , donde se dice q u e sal.e.ron l i -
b res de la cárcel los crist ianos q u e las acompañaban en e l l a , u n o 
d e los cua les e r a J u a n . E s verosímil pues que falleciese en p a z , 
s e g ú n el si e n d o de los q u e t r a t a n de los . már t i r e s de a q u e l a 
Persecución q u e no lo ponen e n t r e e l los , ni h a y qu ien lo c u e n t e 
e n t r e lo¿ d i fun tos s i n i el a rc ipres te de Córdoba C i p n a n , q u e 
florecía á fines de aque l siglo. Q u e d a en t re sus o t o s u o t ^ 
cion q u e compuso p a r a su sepu l c ro , en cuyo t i tulo da a J u a n et 
nombre de Confesor y de Santo. 

La misa es de la octava de la-Asunción y la oración en honor 
de Sta- Juana Francisca, la que se sigue: 

Oyenos , ó Dios Salvador c i s c a del mismo modo s e a m o s 
n u e s t r o , p a r a q u e así como nos instruidos en el afecto, t oí 
a l eg ramos en la festividad de nuestro S e ñ o r , etc. 
la b i e n a v e n t u r a d a J u a n a F r a n -



3 6 0 A G O S T O . _ 

La Epístola es del eap. 24 del Eclesiástico, y Ja misma que 
el día x v , pág. 244. • ' .*• • 

R E F L E X I O N E S . ' . 

Yo derram'euna fragancia como.el cinamomo, y como el bál-
samo mas precioso, y un olor como la mas eseelente mirra. Este 
l engua je en rigor solo le puede t ene r la santísimá Virgen. Si los 
santos son biien olor de Cris to , ¿ qué se rá la Re ina de los san -
ios?. Si la gracia santificante se compara al mas precioso bálsamo, 
¿ qué f ragancia exhalará la que está llena, de e l l a ? Y si el cina-
momo, el bálsamo y la mir ra son símbolos dé las v i r tudes pr in-
cipales,' ¿ á qu ién se apl icarán con m a y o r propiedad que á .María? 
La gracia-santificänte distinguió el p r imer ins tante de su concep-
ción ; aquel ins tante en q u e e l p redes t inado , y el .réprobo , . e t p o -
bré y el- rico -vasallo y el monarca se ven igua lmente envue l -
tos e n la 'desgrac ia del . Seño r ; , aque l ins tante vergonzoso para 
•todos Jos demás hombres fué un ins tan te lleno de gracia para la 
sant ís ima Virgen , Hija del .Altísimo., he rede ra del . c i e l o d i g n o 
objeto del amor de todo un Dios\ es tá viendo al resto d e lös hijos, 
de Adán esclavos del demonio ¡ he rede ros del in f i e rno , victimas 
de la divina Justicia. E l la sola , por una prerogat iya que - juzgó 
d igna ,e l Señor de la que. habia escogido para madre su y a , r e c i -
bió la gracia en e l p r imer instante de su concepción, .y la .conser-
vó hasta él últ imo momento de su. vida t a n b e l l a , tan p u r a , , . t a n 
en te ra como la recibió , sin haberla manchado jamás ni con culpa • 
ven i a l , ni con imperfección, ni con fragilidad', ni con la mas m í -
n ima sorpresa . Gran maravi l la e s ' v e r brotar d e l seno de la t i e r ra 
una agua tan c l a r a , , t a n pu ra , tan cristalina como si ba já ra del 
cielo; pero es cosa inaudi ta que esta misma agua, , después de h a -
ber regado lös prados y las c a m p i ñ a s ; despues de haber corr ido 
largo espacio por un valle p rofundo y cenagoso, en t re e n fin en 
el m a r tan limpia y tan clara como salió del manant ia l - Es to h i -
zo la santísima Virgen. Despues de haber vivido sesenta y dos 
años e n este valle de l ág r imas , e n es te lugar de miserias y de 
imperfecc iones , sin h a b e r perdido su corazon u n pun to de su 
pu reza ; su humildad, su castidad y su pac ienc iáespues tas á p rue -
bas que no tuvieron s e m e j a n t e ; de las mismas p ruebas recibieron 
nuevo esplendor . Vióse prefer ida por el mismo Espír i tu Santo á 
todas las de su sexo., y no se a l teró su profunda humildad con 
es te subl ime honor. Lá esperanza cierta de ser .madre de Dios y 
reina de todo.el mundo no fué bas tante ni aun para hacerla t i t u -
bear e n el voto de conservar e n t e r a su pureza . Ve espi rar á su 
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único Hijo e n t r e dolores y oprob ios ; viole despues resuc i ta r lleno 
d e d o n a sin que est remos tan opues tos causen e n su C O T O 

ni esce os d e t n s t e z a , ni escesos de a legr ía Su candad con todos 
S e fué inmensa . ¿ Q u é fe mas perfec a? ¿ q u e mort«hca-

•i Dios sin in te r rupc ión desde el p r imer ins tan te de su xm.Mens 
ViraLil in^dore díleclionis contimo tembaturSi M a n a des-
d e ^ p n e r ins tan te de su concepción hasta el ul t imo de su v ida 
hizo t an tos ' ac tos de amor de Dios cuantos ins tantes v . v . o , h a -
b endo igualado y aun escedido sus méri tos desde aque l p r imer 
ins tan te á ^os méri tos de todos los angeles y de todos los h o m -
b r e s q u é ines t imable , qué incomprensible tesoro de g r a c i a s , 
de v i r ludeVv de merec mientos seria el de la sant ís ima Virgen 
en e momento de su m u e r t e ? ¡Ol í , y con cuanta verdad pude»de-
cir e l l a ' s o l a : Yo derrame una fragancia como el cinamomo, y 
como el mas precioso bálsamo! • 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Lucas, y el mismo que el 
día xv , pág. 246. 

M E D I T A C I O N . 

Del amor que la santísima Virgen tiene á todos los hombres, 
singularmente á los pecadores. 

P U N T O rniMF.no. - Considera que no solo es c i e r to , sino a r t í -
c u l o de fe T u e Dios a m a á todos los h o m b r e s , que a todos los 
nu ie rc salvar y q u e a l u m b r a á todo h o m b r e que viene a es te 
Z ^ J l k n i i a t omnem hominem venienlem ni hunc mundum. 
La Vi rgen no t iene otra vo lun tad q u e la de Dios; y as. ama o -
Z ,V f l

D„ e Dios a m a ; n i n g u n a cosa t .enc mas en su corazon q u e 
do lo que « ios A«»- o d D os v del projimo s o n , 

* u o r V e c i ^ u as?, d e ^ a m i ^ n a ^ a d ; nacen ¿emel¿s den t ro del 
corazon viven v m u e r e n s iempre jun tos Son dos eslabones dice 
S Gregorio que forman u n a misma cadena ; dos n o s q u e nacen 
t S f u e n t e ; dos r amas q u e salen de u n mismo t ronco; 
K r S míe proceden de un mismo pr incip io , y tienen u n m i s -
t o motivo Comprende , si es pos ib le , el es t remado amor míe la 
Virgen t iene á Dios v entonces comprenderás el que profesa a 
lo f o S i b e s A h o r a , p u e s , así como no hay p u r a c r i a tu ra que 
mas ame á Dfos , así tampoco la hay que más nos a m e a. n o s -

V I H . 



o t ros . Alaría y dice S . B e r n a r d o , es. n u e s t r a • h e r m a n a , nuestra 
p a r i e n t a , n u e s t r a a l iada y n u e s t r a - m a d r e . ' ük, obsecro té, quoil 
soror mea sis, vi bene sitmihi propter- te ; d vivat ariima mea. úb 
gr.aiiam tui. A u n no lo dije t odo : n o c o m o q u i e r a es m a d r e , si-
no b u e n a m a d r e n u e s t r a . Ñ o i m p u s o Dios , dice S to . ' -Tomás , pre-
cep to 'pa r t i cu la r á. los p a d r e s v- á lás m a d r e s para, q u e a m a s e n á 
sus Hijos; s e r i a s i n d u d a oc ioso ; -po rqué la- m i s m a n a t u r a l e z a los 
comunica u n a m o r tan g r a n d e y t a n violento hácia sus hijos' , que 
esto propio* los sirve d e ley y "de p r e c e p t o . ¿ Podrá nunca una 
madre, dice el m i s m o Dios , ' "olv idarse ael fruto de sus entrañas? 
P u e s cons idera si M a r í a se podra .o lv idar , d e . l o s h o m b r e s siendo 
la m a s . t i e r n a d e todás las m a d r e s . Luego q u e M a r í a comenzó á 
ser m a d r e d e D i o s , dice S . A n s e l m o , comenzó á ser m a d r e ' d e 
los h o m b r e s . ¿ Q u i é n d u d a r á v á d e la t e r n u r a ctin que. n o s ama? 
E s t a se p u e d e conocer p o r el doloroso sacrificio q u e hizo por 
n u e s t r o a m o r . . A m a b a á su. q u e r i d o Hijo cómo n i n g u n a madre 
a m ó j a m á s , .ni j a m á s puede , a m a r al suyo . Etí medio-de eso t r a t ó -
se d e q u e sacrif icase; á es te su que r ido Hijo por la salvación d e los 
h o m b r e s ; p u e s ; n o - s e d e t u v o u n : p u n t o en hacer ella m i s m a . e s t e 
do loroso sacrificio. ¿ C u á n t o t e parece q u e la c o s t a r í a ? Ofrecióle 
e l l a m i s m a á la m u e r t e . , y á la m u e r t e m a s i n f a m e , á la m u e r t e 
inasr c rue l . P r e g u n t a despues de. esto s i es c ier to q u é nos á m a la 
s a n t í s i m a V i r g e n ; y m i r a si e n c u e n t r a s motivo m a y o r n i m a s 
E ó d e r o s o p a r a u n a íilial confianza én- la Iwndad d e la M a d r e d e 

'ios. ' . - . . ' ; • - • . . . . . . . 

P O S T O S E G U N D O . — Considera q u e el a m o r q u e nos t i ene la 
san t í s ima V i rgen es un a m o r m u y c o m p a s i v o , e n f u e r z a de l cual 
se l a hacen -muy sensibles n u e s t r a s m i s e r i a s ; y como la m a y o r d e 
es ta vida- es el p e c a d o , es m a y o r la t e r n u r a "y la compas íon con 
q u e mi ra .á los pecadores . In sp í r a l a es te compas ivo a fec to l a 
confo rmidad d e su corazon con él de su divino Hijo. Todos s a b e -
mos- el zelo del Sa lvador del- mundo por la salvación d e los peca-
dores'. Non veni vocare justos, sed peccatores. Pues es ta es la m e -
d ida d e j a m o r y del zelo de la sant í s ima Vi rgen . P o r eso la l l ama -
la Ig les ia Refugio de pecadores; y en la o rac ion o r d i n a r i a , que 
la r ep i t e t a n t a s veces al d í a , no la acue rda o t ro mot íyo q u e ser 
pecadores aque l los por qu ienes r u e g a : ' o r a pro nobis peccalori-
bus. ¡ O inmacu lada V i rgen M a r í a , esc lama S. E f r e n , m a d r e de 
D i o s , r e ina del u n i v e r s o , e speranza d e los mas desesperados", 
r ecu r so de. todo el m u n d o ; todos nos p o n e m o s deba jo d e vues t ra 
protección , cubr idnos con las a las de vues t r a car idad y de v u e s -
t ra m i se r i co rd i a , tened piedad de n o s o t r o s , m a n c h á d o s con t a n - . 

Dios v los h o m b r e s , como dice S. B . c r n ^ f ' ' ^ n r o r i m n C - G u í -
a m e t i e r n a m e n t e á los pecadores . Y i S S ^ i P X l c a d o - -

S K V i r g e n c o a . t e r n u r a ; 
mise r ias ; in t e résase en n u e s t r a salvación. ¿ Q u e m o u m o e m d 
y o r c o n s u e l o , ni q u e m a y o r a l iento a 

d ia de l Hito dice S. B e r n a r d o , teniendo por abogada , a la Ma 
d r e ? A m a n o s Mar ía por m a s pecadores q u e s e a m o s ; pue p o r 
q u é no a m á r é m o s nosotros á M a r í a ? ¿ p o r q u e n o p o n d i e m o s e n 
d í a d e s D ü e s d e D i o s , toda n u e s t r a conhanza f. 

P é ^ u e s e mi l e n g u a p a r a s i e m p r e á m i p a l a d a r ; e n t r e g ú e s e a l 
olvido nn maño de recha si mi corazon cesare j a m a s d e a m a r o s 
ó Vírgmi s a n t a si m l e n g u a cesa re j amás de e n g r a n d e c e r o s , s . 
m e S t á r e j a m á de vues t ro servicio:, ó -ún ica e s p e r a n z a m.a 
d £ p E d é m t D i o s , ó . r e f u g i o : m i o , ó asilo s e g u r o de- m. s a l -
vacion. .' - ' • • '"_. 

Ur i i i \ToaiAS — Olvídese p a r a s i e m p r e mi maño d e r e c h a , si 
m e oWidáre yo . n u n c a de tu bondad para c o n m i g o , o V i rgen 

" E n t í S ^ M a d ' r e d e mi -Dios , y no queda rá - confund ida m i , 
conf ianza: ( Ps'alni.- -24 , ) / . 

" ' • ' . . . • ' P R O P O S I T O S . ' ; - • ' -

1 Es cier to q u e después del" sagrado corazon d e J e s ú s ,- el 
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de su san ta Madre es el inas s a n t o , el mas e sce l en t e , el mas ve 
nerable objeto que se p u e d e p roponer á la devoeion de los cris 
t ianos. Considerado e s t e corazon en su ser mater ia l es la ñor 
cíon mas noble del mas santo cuerpo e n t r e las puras criaturas 
que hubo j a m a s en el m u n d o , y por consiguiente un objeto mil 
veces mas digno de veneración que todas las reliquias d é los 
santos . Es te corazon f u e el principio na tu ra l de la vida de la san 
l isi ina V i r g e n ; él p res tó por decirlo as í , aquel la preciosa san-
g r e de que el Esp í r i tu San to formó el adorable cue rpo de nues-
t ro S a l v a d o r ; el es como se d ice , el a s i e n t o , el t rono del amor 
que nos t i ene esta Seño ra y de él salen todos los t iernos afec-
tos con q u e nos mira es ta b ienaventurada cr ia tura Y sí del sen-
tido n a t u r a l pasamos al m o r a l , ¿ q u é corazon mas s a n t o , mas 

S l ° C n H n f S " i r e S , p e t ° * , d S ü u e s t r a v ene rac ión , puesto que 
es el solio de todas las vir tudes mas admirab les , y el símbolo 
mas n a t u r a l del amor t i e rno y perfecto q u e la sant í s ima Virgen 
profesa a Dios y a los h o m b r e s ? Este corazon es todo n u e s t r o , 
núes n u n c a dejo de a m a r n o s ; y si María nos a m a c o m o á su 
h i jo s , ¿ c o n q u e ojos debemos mirar el corazon de tal madre> 
Estas consideraciones movieron la devoeion de los fieles, algunos 
anos ha a celebrar u n a l.esta part icular en honor del sagrado co-
razon d e M a n a . Celebrase esta «es ta en muchos obispados de 
í r a n c i a , como son Cou tanzes , D i j o n , Arlés y León d o n d e se 
h a n er igido congregaciones en reverencia de este sagrado c o r a -
zon , no solo con aprobación de los mayores p r e l ados , sino t a m -
bién con la de la santa Sede apostólica. Ten tú tambieh esta d e -
voeion, a l ís ta te en a l g u n a de es tas congregaciones ; v si solo el 
n o m b r e de M a n a es hoy t i tulo part icular de una fiesta e n g r a n 

d o ' c o r a z o n ? ¿ q U C ' 0 n D ° d e b e S p r o l ' e S a r á s u s a S r a " 
, 5 S Cjemente I X en el breve de indulgencias , con d a -
t a de 28 d e abril de 1 6 6 8 , concedido en favor de la c o n g r e g a -
ción q u e se fundó en Ar lés , den t ro de la abadía de S. Cesáreo 
con e l t i tulo del sagrado Corazon de la Madre de Dios, señala 
L í o T a D d 0 m i a . 1 C a , d e S ^ C S d e P e i U e c o s t ó s Para el día de la 

« £ h J 1 1 a n « ' / ° ? d
1

e c s t a T I ' n l l ' odac ¡da esta devoe ion , se 
ce ebra el día 8 de febrero. No dejes de hacer es ta fiesta todos 
los anos con especial devoeion; y para tener pa r te e n las indul-
gencias que la Silla apostólica concede á los congregan tes ag ré -
g a t e a su n u m e r o , confesando y comulgando el d ia de la ' eñ t ra -
da . Emplea toda tu autor idad y tu zelo en es tender por todas 
par les a misma congregación. El que es devoto del sagrado co-
razon de la Madre de Dios no puede de ja r de l ene r pa r te en sus 

• DÍA x x i i . 3 6 5 
mayore s favores y en la distr ibución de todas sus gracias. Rézala 
con f recuencia la oracion s igu ien te : • 

« P e r m í t e m e , ó santísima Madre de mi Dios , qué me a g r e -
g u e á las a lmas santas que se aplican á honra r con par t icu lar 
cul to .vues t ro sagrado corazon", p a r a - q u e pueda tener p a r t e e n 
las gracias concedidas á los q u e profesan una devoeion tan agra -
dable á vuestro quer ido Hi jo , y á vos su divina Madre . O , c o r a -
zon santísimo de la Madre de Dios s i e m p r e - i n m a c u l a d a , corazón 
el mas p u r o , el mas vene rab le d e s p u e s del corazon de J e s ú s , 
(pie formó la mano todopoderosa del C r i a d o r ; manant ia l i n a g o t a -
ble d e b o n d a d , de d u l z u r a , de amor y dé miser icordia ; imagen 
per fec ta del sagrado corazon d e Jesucristo", mi Sa lvado r , s i e m -
p r e s e n s i b l e á nuestros m a l e s , s i empre abrasado en el a r d i e n t e 
d e s c o . d e mí sa lvación, s iempre ab ie r to á los que se re fugian á 
é l ; d ígna t e admit i r mis humi ldes obsequios y mis vivos afectos 
de respe to y de veneración. Virgen s a n t a , madre de miser icor -
dia y m a d r e . d e l hermoso a m o r , haced que mi corazon sea seme-
j a n t e al v u e s t r o ; purif icadle por vues t r a poderosa intercesión; 
santificad l e , desprendedle del amor d e las c r i a t u r a s , y el mismo 
fuego que abrasa el vuest ro ,' abrase también el mió e n el t i e m -
po y por toda la e t e rn idad . A m e n . » 

D I A X X I I . 

M A R T I R O L O G I O . . 

L A OCTAVA DE I.A ASUNCION DE LA BIENAVENTURADA VÍRGEN MARÍA. 

E L TRÁNSITO BE SAN T I M O T E O , már l i r , en Roma , en la vía Ostien-
sc ; el cual preso por Tarquíno, prefecto de la ciudad, y detenido en la 
cárcel" por largo tiempo, como rehusase sacrificar á los ídolos, fué 
tres veces azotado v atormentado con otros cruelísimos • tormentos, y 
por último degollado. (Véase su vida en las de hoy.) 

S A N H I P Ó L I T O , obispo, en Porto, esclarecido por su doctrina; el 
cual en el imperio de Alejandro por haber confesado animosamente la 
fe , atado de pies y m a n o s , y arrojado en un profundo foso lleno de 
a g u a , alcanzó la palma del martirio : su cuerpo lo sepultaron los cris-
tianos en el mismo lugar. (Véase su vida en las.de hoy.) 

• S \N S I N F O R I A N O , márt ir , en Autun; el cual imperando Aureliano, co-
mo rehusase sacrificar á los.ídolos, primero fué azotado, luego encar-

' celado, y por último degollado consumó el martirio. 
S A N A N T O N I N O , márt i r , en Roma; él cual confesando con denuedo 

que era cristiano, fué condenado á muerte por el juez Vitelio, y en-
terrado en la vía Aurelia. ( Ejercía las funciones de verdugo en el mar-
firio'de los santos Eusebio y compañeros, cuando los prodigios que en 

VIH. ^L* 
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de su san ta Madre es el inas s a n t o , el mas e scó t en t e , el mas ve 
ú e r a b l e objeto que se p u e d e p roponer á la devocion de los cris 
t ianos. Considerado e s t e corazon en su ser mater ia l es la ñor 
cion mas noble del mas santo cuerpo e n t r e las puras criaturas 
que buho j a m a s en el m u n d o , y por consiguiente un obielo mil 
veces mas digno de veneración que todas las reliquias d é l o s 
santos . Es te corazon f u e el principio na tu ra l de la vida de la san 
J isuna V i r g e n ; él p res tó por decirlo as í , aquel la preciosa san-
g r e de que el Esp í r i tu San to formó el adorable cue rpo de nues-
t ro S a l v a d o r ; el es como se d ice , el a s i e n t o , el t rono del amor 
q u e nos t i ene esta S e ñ o r a y de él salen todos los t iernos afec-
tos con q u e nos mira es ta b ienaventurada cr ia tura Y si del sen-
tido n a t u r a l pasamos al m o r a l , ¿ q u é corazon mas s a n t o , mas 
S ° C n H n 3 e s f r « respe to y de nues t ra vene rac ión , puesto que 
es el sobo de todas las v i r tudes mas admirab les , y el símbolo 
mas n a t u r a l del amor t i e rno y perfecto q u e la sant í s ima Virgen 
profesa a Dios y a los h o m b r e s ? Este corazon es todo n u e s t r o , 
núes n u n c a dejo de a m a r n o s ; y si María nos a m a c o m o á su 
h i jo s , ¿ c o n q u e ojos debemos mirar el corazon de tal madre> 
Estas consideraciones movieron la devocion de los fieles, algunos 
anos ha a celebrar u n a fiesta part icular en honor del sagrado co-
razon d e M a n a . Celebrase esta «es ta en muchos obispados de 
í r a n c i a , como son Cou tanzes , D i j o n , Arlés y León d o n d e se 
h a n er igido congregaciones en reverencia de este sagrado c o r a -
zon , no solo con aprobación de los mayores p r e l ados , sino t a m -
bién con la de la santa Sede apostólica. Ten tú tambieh esta d e -
vocion, a l ís ta te en a l g u n a de es tas congregaciones ; v si solo el 
n o m b r e de M a n a es hoy t i tulo part icular de una fiesta e n g r a n 

So' corazon ' ¿ q U C d e V 0 C Í 0 n 110 d e b e s P r o l ' e s a r á su sagra-

, 5 S g e m e n t e I X en el breve de indulgencias , con d a -
t a de 28 d e abril de 1 6 6 8 , concedido en favor de la c o n g r e g a -
clon q u e se fundó en Ar lés , den t ro de la abadía de S. Cesáreo 
con e l t i tulo del sagrado Corazon de la Madre de Dios, señala 
L í o T a D d 0 m i a . 1 C a , d e S ^ C S d e P e ü t e c o s t é s p a r a el día de la 

K ; J 1 V ^ A A * C S t a T I i n t r o d a c ¡ d a esta devoc ion , se 
ce ebra el día 8 de febrero. No dejes de hacer es ta fiesta todos 
los anos con especial devocion; y para tener pa r te e n las indul-
gencias que la Silla apostólica concede á los congregan tes ag ré -
g a t e a su n u m e r o , confesando y comulgando el d ia de la ' en t ra -
da . Emplea toda tu autor idad y tu zelo en es tender por todas 
par les a misma congregación. El que es devoto del sagrado co-
razon de la Madre de Dios no puede de ja r de t ene r pa r te en sus 

• DÍA x x n . 3 6 5 
mayore s favores y en la distr ibución de todas sus gracias. Rézala 
con f recuencia la oracion s igu ien te : • 

« P e r m í t e m e , ó santísima Madre de mi Dios , qué me a g r e -
g u e á las a lmas santas que se aplican á honra r con par t icu lar 
cul to .vues t ro sagrado corazon -, p a r a - q u e pueda tener p a t e en 
las gracias concedidas á los q u e profesan una devocion tan agra -
dable á vuestro quer ido Hijo , y á vos su divina Madre . O , c o r a -
zon santísimo de la Madre de Dios s i e m p r e - i n m a c u l a d a , corazón 
el mas p u r o , el mas vene rab le d e s p u e s del corazon de J e s ú s , 
(pie formó la mano todopoderosa del C r i a d o r ; manant ia l i n a g o t a -
ble d e b o n d a d , de d u l z u r a , dé amor y dé miser icordia ; imagen 
per fec ta del sagrado corazon d e Jesucristo ' , mi Sa lvado r , s i e m -
p r e s e n s i b l e á nuestros m a t e s , s i empre abrasado en el a r d i e n t e 
d e s c o . d e mi sa lvación, s iempre ab ie r to á los que se re fugian á 
é l ; d ígna t e admit i r mis humi ldes obsequios y mis vivos afectos 
de respe to y de veneración. Virgen s a n t a , madre de miser icor -
dia y m a d r e . d e l hermoso a m o r , haced que mi corazon sea seme-
j a n t e al v u e s t r o ; purif icadle por vues t r a poderosa intercesión; 
santificad te, desprendedle del amor d e las c r i a t u r a s , y el mismo 
fuego que abrasa el vuest ro ,' abrase también el mió e n el t i e m -
po y por toda la e t e rn idad . A m e n . » 

D I A X X I I . 

M A R T I R O L O G I O . . 

L A OCTAVA DE I.A ASUNCION DE LA BIENAVENTURADA VÍRGEN MARÍA. 

E L TRÁNSITO BE SAN T I M O T E O , már t i r , en Roma , en la vía Ostien-
sc ; el cual preso por Tarquino, prefecto de la ciudad, y detenido en la 
cárcel" por largo tiempo, como rehusase sacrificar á los ídolos, fué 
tres veces azotado v atormentado con otros cruelísimos • tormentos, y 
por último degollado. (Véase su vida en las de hoy.) 

S A N H I P Ó L I T O , obispo, en Porto, esclarecido por su doctrina; el 
cual en el imperio de Alejandro por haber confesado animosamente la 
fe , atado de pies y m a n o s , y arrojado en un profundo foso lleno de 
a g u a , alcanzó la palma del martirio : su cuerpo lo sepultaron los cris-
tianos en el mismo lugar. ( Véase su vida en las.de hoy.) 

• S \ N S I N F O R I A N O , márt ir , en Autun; el cual imperando Aurehano, co-
mo rehusase sacrificar á los.ídolos, primero fué azotado, luego encar-

' celado, y por último degollado consumó el martirio. 
S A N A N T O N I N O , márt i r , en Roma; él cual confesando con denuedo 

que era cristiano, fué condenado á muerte por el juez Vitelío, y en-
terrado en la vía Aurelia. ( Ejercía las funciones de verdugo en el mar-
hr io 'de los santos Eusebio y compañeros, cuando los prodigios que en 
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sus tormentos obraron estos mártires le "convirtieron a Jesucristo.) 
L o s SANTOS MÁRTIRES MARCIAL, SATURNINO, EPITECTO, MAPRIL V 

F É L I X CON sus COMPAÑEROS , también en Porto. 
EL, MARTIRIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES AGOTÓNRÉO, ZOTICO Y COMPA-

ÑEROS, en Nicomedia, en el imperio de Maximiano, siendo Eutolomio 
presidente. 

Los SANTOS MÁRTIRES A T A N A S I O , obispo, A N T U S A , mujer noble á 
quien él había bautizado, y DOS CRIADOS SUYOS , en Tarso, los cuales 
todos padecieron martirio en el imperio de Valeriano. 

Los SANTOS MÁRTIRES M A U R O Y sus COMPAÑEROS , en Reims. 
Los SANTOS MÁRTIRES F A B K I C I A N O Y F I L I B E R T O , en España. (Véase 

su noticia en tas de hoy.) 
S A N G Ü N I F O R T E , mártir , en Pavía. 

SAN FELIPE BENICIO, CONFESOR. 

SAN F e l i p e Benicio, r epu tado c o m u n m e n t e por fundador de la 
re l ig ión d e los servi tas ó siervos de la V i r g e n , a u n q u e h a -

blando con propiedad , como dice el Mar t i ro logio , solo fué pro-
p a g a d o r , t u v o por patr ia á la ciudad de F lo renc ia , y fué de la 
noble famil ia Beniti ó Benízí tan dis t inguida y respetada e n todo 
el país . Nació por los años de 1224 . Su padre Jacobo y su m a -
d r e A l b a n d a , igualmente recomendables por su piedad que por 
su n o b l e z a , tuvieron g r a n cuidado de darle una cristiana e d u c a -
ción. Dio el niño muy desde luego presagios ciertos de su f u t u r a 
sant idad por lo apacible de su bello n a t u r a l , por su inclinación á 
la v i r t u d , v sobre todo por una ant icipada devocion á la s a n t í -
s i m a V i rgen . Aun no. tenia un año cuando l legaron á pedir l i -
mosna e n la ciudad de Florencia a lgunos religiosos servi tas ; luego 
que el niño los vió, desató el cielo su l e n g u a , y esclamó m i l a g r o -
s a m e n t e : Estos son los siervos de la Virgen, prodigio que a u -
mentó el amor y la atención de sus padres", considerándole desdé 
en tonces como quien había de ser con el t iempo la honra de toda 
la famil ia . 

Despues q u e acabó la gramát ica y las letras humanas en F l o -
r e n c i a , le enviaron á es tud ia r la medicina en París. Luego se 
hizo admi ra r en aquella universidad la viveza y la penetración, 
de su ingen io , la pureza de sus cos tumbres , y una prudencia 
es t raord inar ia , poco r egu la r en los mozos de su edad. R e s t í t u -
vóse á Italia , y pasó á cont inuar el mismo estudio en la univer-
sidad de Padua , donde recibió la borla de doctor . Vuelto á F l o -
renc ia , lejos de dejarse des lumhra r de las brillantes esperanzas 
que le l isonjeaban, resolvió aspirar á otra glor ia m a s sólida. A n -
daba deliberando sobre el estado que a b r a z a r í a , cuando un j u e -
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VM de la octava de Pascua e n t r ó á oír misa en l a capi l la d e los 
s e r v i d d e F lorenc ia E r a p u n t u a l m e n t e la epís to la d e l día la 
S m i k la convers ión de I q u e l eunuco de, la r . n a d e E opia 
v le hicieron g r a n d e impres ión aque l las p a l a b i a s del ^ p i i n u 
U t o a T d i á c o n o F e l i p e : Felipe, acércate á este carro, p a r e -
ó l e por l T conformidad / e l n o m b r e . q u e se las decían a * 
O c u p a d o e n t e r a m e n t e con estos p e n s a m i e n t o s , se re t i ro a . s u 
casa v Pidió m u v d e v e r a s á la sant í s ima V i r g e n q u e le diese a 
conocer la vo lun tad d e Dios , pasando en orac.on h a s t a la m e d i a 
S e E n el la t uvo la visión S i g u i e n t e : 
en medio d e una v a s t a y des ie r ta campiña d o n d e n o v m mas 
n u e nrec ip ie ios , p e ñ a s c o s , rocas e s c a r p a d a s , lodaza les , a r p i e n 
S e sp inas y lazos t end idos por todas p a r t e s . Atemor izado con 
t a n ' e s p a n t o s a visión , comenzS á d a r g r i to s con todas s u s to-
zas pero s in vo lver del r a p t o , bosegole p re s to la s an t i s .ma 
W g e n , q u e se le a p a r e c i ó sobre u.i r e sp landec ien te ai ro r o -
d da d ' e l n g e l e s y lie b i e n a v e n t u r a d o s , V ^ ^ X c t 

a » « * « « » 
nnr h esnecia l n ro fes ion q u e hace d e servi r a la san t í s ima >11 
w n v h o n r a r l a c o n cu l to m u v p a r t i c u l a r , h a b i e n d o sido su S í H S t ó ^ í s w a ; » s r i a á¡¡ » a 
S í f o ° á a m s m t S f e F lo renc ia coa u n a capi l la m u y 

^ B f e « S i l WSRií 
a ^ u t o K m t v o t a t a r i L e n t e se h a l L , s u j e i a d o , 

ca l idad ni los t a l e n t o s del p r e t e n d i e n t e , y asi le a a m i u o MU 
fcion'cilla h u m i l d e c l a s e ' q u e él 
dolé a Monte Sena r io p a r a q u e se ocupase en los ohc os m a s 
1 h u i d o s d e la casa V en as labores del c a m p o . ¡Ninguna cosa 
e r a mas í o n f o r a i e / l o s deseos de su p r o f u n d a h u m i l d a d ; y s u p o 



' 3 0 8 • AGOSTO. '-
disimular con tan ta destreza así su sabiduría-como su noble n a -
cimiento, que ninguno pudo descubrir e n él sino un gran fondo 
de ju ic io , 'de prudencia y d e v i r t u d , que se b a c a r e p a r a r no 
sin admiración. Su mortííicacion. e ra es t remada ; y comí) si no 
bastasen para domar su cue rpo los escesivos t raba jos .de sus ocu-
paciones anadia otras penitencias que espan ta r ían a I9S mas r o -
bustos Las ocupaciones es ter iores no in te r rumpían ni su, c o n -
t inua orac ion , ni su ínt ima unión con Dios. Repar t í a el t iempo 
con tan ta economía , que s i empre le sobraban muchas-horas p a r a 
pasar las en oracion de lan te de una imágen de la sant ís ima A i r -
een y para re t i ra rse á u n a g r u t a poco d is tan te de a ' g l e a a , 
en la cual acompañaba la meditación de la .pasión del Salvador 
con mortificaciones v o l u n t a r i a s , olvidando las neces.da de 
cuerpo has ta pasar t res dias en te ros sin a l imento Comolabase 
con a esperanza de pasar así toda su vida t r aba jando e n l a -
prop a santificación á favor de una vida desconocida y o s c u r a , 
cuando los supe r io re s , reconociendo en el u n a prudencia e s -
t r ao rd ina r i a , acompañada d e una eminente v i r tud le enviaron 
á Sena p a r a que tuviese la inspección de una casa de la orden 
q u e se es taba fundando e n a q u e l l a ciudad. T e ^ a consenUdo e n 
q u e s i e m p r e . s e podría m a n t e n e r en el l l u n í d d c e s t a d o d e J e g o 

.pe ro u n a conversación que tuvo e n el camino de Sena con dos 
E r e s dominicos hizo t raición á.su humildísimo e sp í r i t u , .Desca -
K r o n e n él una capacidad tan superior y unos ta lentos tan 
r á r o s q u e al ins tan te r e p r e s e n t a r o n á sus super iores el agravio 
a u e se t a n á sí mismós y á toda la Iglesia en tener escondida 
a q u e l l a resplandeciente an to rcha debajo del celenim p e r s u a -
diéndolos á q u e t ra tasen de e levar le al sacerdocio, t a c . mente 
descubrieron ellos mismos es te tesoro escondido luego que le e x a : . 
m i n a r o n , y s i i i da r oidos ni á la r e s i s t e n c a . d e su h u m i l d a d , ni 
S ruegos ni á sus l ág r imas , consiguieron dispensa . d e Roma 
p a r a elevarle á los ó r d e n e s sagrados . Apenas fue visto en el al tar . 
c u a n d o s u eminen te san t idad se a b r . o c a m . n o , y rom pío lodos 
los velos con que has ta en tonces se habja procurado c u b r i r . p a j a 
ocu tar su raro méri to . . Inmedia tamente le f u e r o n ascendiendo 
suces ivamente por todos los empleos de la orden • h i ce ron le d e -
S o r , después a s i s t e n t e , y en fin general de toda d í a . « r a -
gSno lo mereció m a s , y n inguno se tuvo por menos d igno de 
serlo -P-uso en ejecución todos cuantos medios supo.y . p u d o para 
eximirse del cargo , pero no fué oído. Conoció e n onces que h a -

voluntad" super ior á la s u y a , y se rrad.o á la disposición 
de la divina Providencia á que ya no . podía-ni deb.a resistirse. 
A p h c o s e principalmente á -os lender e l .cul to de la sant ís ima V u -
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- e n que era el primario fin de su sagrado inst i tuto. A u n q u e se 
ínbi 'an pasado va treinta v cinco años desde los pr imeros pr 11-

s l t A f í i S i W & ' S í r o 

S S S L « SMSS? sel 
g r a t o s » ® 
dfó u n t o vuelo v t an ta reputación a su o r d e n , que aunque fue 
el quinto gene ra l d e ella , todos convienen en considerar le corno 
á su fundador . No contr ibuyó poco á esto u n milagro que obro 
haciendo u n viaje á Roma. Encontró e n el camino a u n pobre 
lem'o^o c a s i en t e r amen te desnudo ; no teniendo oro m plata que 
darie^ se despojó de su túnica, echósela á cuestas, y e n e misino 
ins tan te queSó el leproso totalmente limpio y per fec tamente 
sano E n c a r g ó l e , rogóle v conjuróle Fe l ipe que no publicase 
e ^ m a r a lfa ; pe ro pudo mas el agradecimiento de leproso que 
la humildad del Santo. Mas el lance donde resplandeció con 
a s o m b r o su modest ia fué cuando huyó de l a p r i m e r a d.gnidad 
d e toda la Iglesia por muer t e del papa Clemente IV. Estaba la 
Sede apostólica vacante había cerca cíe t res a n o s ; juntos los car-
d e n a l e s P e n Y terl o , no podían convenir en la e ecc ion , cuando 
d e r e p e n t e i n s p i r a r o n iodos en elegir al genera l de los servi tas 
como al sugeto mas digno que entonces se c o n o c i a . Luego que 
el San to l legó á en tender este proyecto , sec re tamente se huyó 
á las mon tañas mas ásperas del territorio de S e n a , no l levando 
consigo mas que un religioso conhdente s u y o , de quien se p o -
d í a t í a ? con toda segur idad . Allí estuvo escondido en las conca -
vidades de los riscos has ta que supo haberse ya dado u n nuevo 
pontífice á la Ig l e s i a , que fue el papa Gregorio X . F u e g r a t í -
simo á nuestro San to aquel casual retiro , viéndose e n la soledad 
á que aspiraba s iempre su humilde corazon, y que tenia tantos 
atract ivos para é l , logrando la tranquilidad de aquel sosiego 
para en t rega r se todo el tiempo a la oracion. Abandonóse e n t e -
ramente á los r igores d e una penitencia escesi v a ; su ayuno era 
aus ter ís imo v continuo ; su alimento yerbas silvestres y desabr i -
das ; su bebida u n poco de a g u a , y aun esta se le acabo presto 
habiéndose secado el manantial por la calidad de aquel árido 
te r reno Pe ro se d i c e , que habiéndole herido tres veces con el 
báculo lleno de confianza v de fe , brotó un chorro t an copioso, 
q u e formó una especie de mar , al cual desde entonces se le da 
el n o m b r e de los Baños .de S. Felipe, conservándose hasta el 
dia de hov en el monte llamado Monlagrate ,. y se at r ibuye a los 
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méri tos de nues t ro Santo la v i r t u d d e aquel las a g u a s p a r a cura r 
m u c h a s en fe rmedades . . 

E n a q u e l re t i ro fué donde le d io á e n t e n d e r el S e ñ o r ser su. 
voluntad que llevase su.-nombre á o t r a s p rov inc ias , v estendiese 
en los países os t ran je ros el cu l to y la s i n g u l a r -devocioñ que pro-, 
fesa su orden á la san t í s ima V i r g e n . Con e f e c t o l u e g o q u e s a -
lió' del des ie r to n o m b r ó un vicario g e n e r a l d e I ta l ia en su l u g a r , 
v- él se fué con dos rel igiosos á publ ica r en o t ras p a r t e s las g r a n -
dezas de la M a d r e d e D i o s , p r e d i c a n d o al m i s m o t i empo p e n i -
tencia . •Comenzó p o r F r a n c i a , d o n d e s e ' v i ó con admirac ión e l 
prodigioso f r u t o q u e h a c í a n - s u s s e r m o n e s , e spec i a lmen te en las', 
c iudades d e A v i ñ o n , Tolosa y P a r í s , d o n d e f u é rec ib ido .como 
u n n u e v o p ro fe t a . Pasó á tos P a í s e s - B a j o s , á F r i s i a , á Sajorna , 
á la supe r io r A l e m a n i a ; pub l i cando en todas p a r t e s ;con n u n c a 
oída felicidad las g r a n d e z a s d e l a sant í s ima Virgen", d e s p e r t a n d o ; 
a u m e n t a n d o v n r o r o g a n d o en todas ellas e l . cu l to y la t i e rna d e -
voción á la Madre d e Dios. 

E m p l e ó dos años en es ta apos tó l ica m i s i ó n ; y vue l to á Italia 
convocó un capí tu lo g e n e r a l en B u r g o , donde no p é r d o n ó á dí^ 
l igencia a l g u n a n á r a q u e le a d m i t i e s e n la r enunc ia del g e n e r a -
la to . Léjos 'de admi t í r se l a , todos los. vocales á u n a voz le d e c l a -
r a r o n p o r g e n e r a l p a r a toda la v ida . V i é n d o s e , p u e s , obl igado 
á m a n t e n e r e l e m p l e o , y . á per fecc ionar su i n s t i t u t o , pasó al 
concilio g e n e r a l d e León p a r a solici tar su a p r o b a c i ó n , y la c o n -
siguió con todas las'"gracias y e logios q u e merecía ins t i tu to t a n 
s a g r a d o . Res t i tu ido á I t a l i a , pacificó la c iudad de P i s t o v a , c rue l -
m e n t e d e s p e d a z a d a t iempo hab ía por los sang r i en tos bandos d e 
güe l fos y g ibe l inos . Con igua l felicidad t raba jó e n pacificar las 
tu rbac iones d e F l o r e n c i a , y r e d u j o los hab i t an tes d e Forl í á q u e 
volviesen á e n t r a r en la obediencia del p a p a Mar t ino IV , A la 
v e r d a d , su a r d i e n t e z e l o l e hizo s u f r i r muchas humi l lac iones y 
t r aba jos . No pud iendo s u f r i r jos . rebeldes la vehemenc ia de s u s 
s e r m o n e s , se echaron sob re é l , le d e s n u d a r o n v e r g o n z o s á m e n t e , 
le azotaron p o r las cal les públ icas y le a r ro j a ron i g n o m i n i o s a -
m e n t e d e . l a c i u d a d ; p e r o . n o f u é . s i n f ru to su paciencia. U n o d e 
los q u e m a s le hab ían ma l t r a t ado , l lamado Pe reg r ino , , se movió , 
se a r r ep in t i ó y escogió la m i s m a o r d e n d e n u e s t r o San to pa ra 
tea t ro d e su pen i tenc ia . L a q u e hicieron a l g u n a s m u j e r e s p e r -
didas q u e se convi r t ie ron p r e c i s a m e n t e á vista d e su modes t ia . , 
f u é un noble tes t imonio d e q u e - e n los San tos todo es s e r m ó n , y 
todo es eficaz. 

Debi l i tada e s t r a o r d i n a r i a m e n t e su sa jud al peso d e sus t raba jos 
y al r i g o r - d e s u s . p e n i t e n c i a s , conoció que se ' a ce r caba su fin. 
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A u n q u e desfal lecido y sin f u e r z a s , p a s ó d e Florenc ia .á S e n a , y 
ele S e n a á P é r u s a , donde r e c i b i ó l a bendición1 dßl p a p a Hono-
rio I V ; y habiendo obtenido n u e v o s p r i v i l e g i o s - p a r a su o r d e n , , 
se e n c a m i n ó á T o d i , cuyos morado re s ,le. salieron a l e n c u e n t r o 
con r amos d e oliva en las m a n o s p a r a recibir le-como eh . t r iunfo . 
E n t r ó en la iglesia de su c o n v e n t o , y postrado, d e l a n t e del a l t a r 
d e la san t í s ima V i r g e n , - e s c l a m ó : Este será para siempre él lu-
gar de' mi-reposo'..,Asaltóle u n a c a l e n t u r a el . dia d e lá Asunc ión 
d e n u e s t r a S e ñ o r a ', v pasó toda la o c t a v a e ñ cont inuos actos d e 
a m o r de D i e s , d e a fec tos á la sant í s ima Virgen' y d e do lor d e sus 
pecados . -E l ú l t imo día d e la oc tava m a n d ó que le a d m i n i s t r a s e n 

. lös s a c r a m e n t o s , y d e s p u é s se q u e d ó pop t res ho ra s como m u e r t o . 
V u e l t o d e a a u e l l a especie dé d e s m a y o , di jo q u e el demonio -ha -
b i a hecho todos los e s fue rzos q u e p u d o para p e r d e r l e , pe ro q u e 
la protección de la sant í s ima V i r g e n le h a b í a l ibrado d e a q u e l 
pe l igro . Pidió d e s p u e s su l i b r o , q u e as i l l amaba al Cruc i f i j o , y 
ap l icándole al pecho e s t r e c h a m e n t e , e n t r e g ó el a lma al Cr iador 
el d ia 2 2 d é a g o s t o de"128o-, a u n q u e su fiesta se lijó a l día 2 3 . 
por concurr i r , e l 22 la octava d e la Asunción. T r e s días e n -
t e r o s e s tuvo el s a n t o cue rpo sin se r posible da r l e s e p u l t u r a 
p o r el i n n u m e r a b l e c o n c u r s o d e la g e n t e ; . v e l a ñ o d e 1 6 7 0 le 

'canonizó el p a p a Clemente- X con l a s so lemnidades a c o s t u m -
bradas . . ' . - " • . •• ' * - . - • , -. ' • : . _ • • . -

• ' SAN T I M O T E O , M Á R T I R . . ' . . ' • 

SI E N D O s umo pont í f ice S . M e l q u í a d e s , vino á R o m a d e A n t i o q u í a 

un h o m b r e pr incipal , ' l l amado T imoteo ,^ m u y docto v bien 
e n s e ñ a d o en las d iv inas le t ras , y fervoroso siervo, del Señor . Hos-
p e d ó s e e n casa d e S i l v e s t r e , q u e . d e s p u e s fué p a p a , y santo d e 
g r a n d e n o m b r e . E s t a n d o . T í m o t e o en R o m a , c o m e n z ó a r e s p l a n -
decer con su vida i n c u l p a b l e , y con su doc t r ina m a r a v i l l o s a , con -
firmando á los fieles e ñ la fe d e C r i s t o , ' . y convi r t íendo con su 
predicación muchos g e n t i l e s , y a l u m b r á n d o l o s ' c o n la luz del 
E v a n g e l i o . Ocupóse un año c u estos san tos e je rc ic ios , y al cabo 
fué preso de T a r q u i n o , p r e f e c t o ; y v iendo és te q u e por n i n g ú n 
camino le podía a p a r t a r de la confesion d e Jesucr i s to , le m a n d ó 
azotar c r u e l m e n t e por t r e s veces; v d e s p u e s de habér le afl igido con 
u n a l a r g a y d u r a pr is ión , y d e s c o y u n t a d o e n í l e c ú l e o , y d e s -
g a r r a d o su cue rpo con ot ros atroces t o r m e n t o s , le hizo co r t a r la 
c a b e z a : y Si lvestre s e c r e t a m e n t e l levó s u cue rpo á su. casa , y 
d e s p u e s una m a t r o n a poderosa , l l amada T e o d o r a , le sepu l tó en 
una h u e r t a s u y a , en la via Ost íense , cerca del sepulcro del após-
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tol S. Pablo , en cuyo templo despues honor í f icamente fué c o l o -
cado. Hace la Iglesia conmemoración el dia de su m a r t i r i o , q u e 
fué tal dia como hoy , año del Señor 'MI. ( Véase la vida del papa 
S. Silvestre el dia 51 de diciembre.) 

SAN HIPÓLITO, OBISPO Y MÁRTIR. 

J ^ S T E prelado pr imi t ivo , doctor esclarecido de la Ig les ia , flo-
JC, r c c i ó á principios del siglo n i . S. Je rón imo dice que no 
p u d o aver iguar de qué ciudad habia sido ob i spo ; pe ro Gelasio 
e n su libro Sobre las dos naturalezas de Cristo, le llama m e -
tropol i tano d e Arabia . Fué discípulo de S. I r e n e o , como t e s t i -
fica Focío, y asimismo de S. Clemente de A l e j a n d r í a , y m a e s -
tro de Or ígenes . Eusebio y S. Je rón imo nos aseguran que e s -
cribió comentarios sobre varias par tes de las san t a s -Esc r i t u r a s . 
E n t iempo de Teodoreto aun existia u n a coleccion de sus h o -
milías , como que aquel autor las c i t a ; y una car ta también q u e 
escribió S. Hipólito á la empera t r iz S e v e r a , m u j e r de F i l ipo , 
en que t r a t a de los misterios de la Encarnación de Cr i s t o , y de 
la resurrección de los muertos . En su obra cont ra N o e t ó , de la 
que existe aun mucha p a r t e , p r u e b a c l a r amen te la distinción de 
las personas en la Tr in idad , la divinidad de Dios Hijo v la d i s -
tinción de natura lezas divina y h u m a n a e n Cris to , en favor de 
lo que filé, muchas veces usada despues su autor idad contra los 
eut iquianos . Escribió también u n a crónica hasta el año de 2-22; 
cuya obra aun no se ha descubier to en cuantos manuscr i tos 
gr iegos s e conocen. Su ciclo pascua l , f i jando el t iempo de su c e -
lebración por diez v seis años desde el p r imero de Ale jandro S e -
vero , que es la obra mas an t igua q u e de esta especie se conoce , 
fué publicado por. G r u t e r , y con n o t a s por José Esca l ígero , y 
el jesuíta B o n c h e r , ó Bucherio. Tenemos exis tentes varios f r a g -
men tos de los Comentarios de S. Hipólito sobre varios pasa jes 
de las santas Escrituras., y su homil ía sobre la Teofanía ó E p i -
f a n í a , en que habla par t icularmente del baut ismo de Cr i s to , y 
de los admirables efectos de este sac ramento en genera l . Ot ras 
var ias obras preciosas se han perd ido e n t e r a m e n t e . 

En el año de 1 5 5 1 cavando cerca d e la iglesia de S. Lorenzo 
f u e r a de los muros de Roma, sobre el camino que guia á T í -
vo l i . donde según todas las apar iencias habia er igida una c a -
pilla en honor de S. Hipólito, se encon t ró una an t igua es ta tua 
de m á r m o l , q u e representaba á S. Hipólito sen tado en una c á -
ted ra , á cuyos dos lados se hal laban dos inscripciones con sus 
dos ciclos griegos de ocho años cada uno. Al lado del ciclo de la 
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derecha es taba g rabado u n catálogo de las obras de S . Hipó l i to , 
cuya es ta tua es tá al presente en la biblioteca Vaticana. El libro 
de" este an t iguo padre Sobre el Antecristo, de que hace mención 
E u s e b i o , S. Jerónimo-y o t r o s , f ué descubier to y publ icado en el 
año de 1.601. Por Daniel y otros profe tas va señalando las m a r a -
villas que han de preceder al An tec r i s to , q u e aparece rá a n t e s 
del íin del mundo. S. J e rón imo l l a m a á S . Hipólito «varón s a n t í -
simo y elocuente. '» S. Crisòstomo y -o t ros le dan los honoríficos 
dictados de « fuen t e d e l u z , test igo liei, doctor san t í s imo , y va-
ron lleno de du lzu ra v c a r i d a d . » Teodore to le coloca igual á 
S. I r e n e o , y les l lama « fuen te s esp i r i tua les de la Igles ia . » 

San Je rón imo v otros an t iguos le t i tu lan obispo y márt i r . A l -
gunos Mart irologios ponen su m u e r t e e n el re inado de Alejandro, 
q u e mur ió en el año de 2 3 5 ; pe ro a u n q u e c i e r t amen te floreció 
en sus días, s egún Eusebio y S. J e r ó n i m o , S. Gregor io de Tours 
y otros dicen que recibió la corona del mart i r io en la persecución 
de Decio e n el año de 251. 

Los Martirologios del siglo v m dicen que fué obispo de Por to , 
que e ra el pue r to de Roma en el rio T ibe r diez y seis millas d i s -
t a n t e de aquel la capital ; v a u n q u e mucho t iempo hace está d e s -
t r u i d a la ciudad de Por to Ì con todo su obispo t i tular subsiste en 
calidad de suf ragáneo de R o m a . Esto no obs tan te e s indudable 
q u e ni S. Je rón imo ni Eusebio pudieron indagar de q u é silla h u -
biese sido obispo , a u n q u e Gelasio lo pone e n t r e los m e t r o p o l i t a -
nos de Arabia . Que floreció en el Or ien te se ev idenc ia , po rque 
de o t ro modo Or ígenes no hubiera sido su discípulo ; pero que 
pasó a lgún t iempo en Occidente también se p r u e b a , po rque sus 
ciclos están calculados al estilo de los la t inos , v no según los ale-
jandr inos y otros or ientales . No pudo menos de haber sido d i sc í -
pulo de S. I r eneo e n L e o n , y p robab lemente se res t i tu i r ía al 
Oriente despues del mar t i r io de este S a n t o , donde enseñó , y fué 
hecho obispo. Pe ro los testimonios de los Martirologios an t iguos 
del siglo v m , la tradición de la Iglesia de P o r t o , y la es ta tua de 
es te San to hal lada en R o m a , parece que p ruehan que el Santo 
vino de Arabia á la I t a l i a , y (pie acaso en es te país recibió la 
corona del mart i r io . Varios calendarios orientales dicen , q u e el 
modo de su mart ir io f ué mori r ahogado. Baronio nos a s e g u r a , 
q u e en su t iempo se mostraba u n pozo ó es tanque en Por to en 
q u e se decía haber sido a h o g a d o , y cerca de él una iglesia de su 
n o m b r e , que" había sido a n t i g u a m e n t e m u y famosa , y de la cual 
y a no quedan sino ruinas. En r e s u m e n , parece probable que I ta -
l i a fué el tea t ro del mart i r io d e S- Hipólito obispo ; mas no pue -
de asegurarse posit ivamente' . 
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Es dé advertir que lia habido tres Hipólitos mártires, á saber: 
éste de quien.acabamos de hablar, que fué obispo; otro que fué 
soldado, cuya historia se lee en el dia 13 de agostó; el tercero, 
presbítero de Ántíoquía y de quien hace conmemoracion el Mar-
tirologio rómano el dia 30 de enero. Algunos han confundido 
estos tres Hipólitos en uno. . 

EOS SANTOS MÁRTIRES FABRICIANO Y FILIBERTO. 

EN- este dia hace conmemoracion el Martirologio romano de san 
Fabriciano y Fifiberto (*) con la espresión que padecieron 

en España, sin especificarnos el lugar de su triunfo; ni géneros 
de martirio que sufrieron. El cardenal Baronio en las notas al 
Martirologio dicho observa constante la mémóriá de. estos héroes 
españoles en las labias de la santa iglesia de Toledo. Pero sin em-
bargo á que ni en el Martirologio, ni Baronio nada nos dicen de 
la vida y martirio ; constando como consta.su Culto continuado 
en la nación,-interesados algunos escritores patrios en el descu-
brimiento desusadas , á pesar dé Ta pérdida-aé monumentos anr 
tiguos (no éstraña en un reino qué ha sufrido tantas.y. tan re-
petidas irrupciones éüemigas), escriben fueron naturales dé la 
provincia Carpentana, y que retirados del siglo seguían el tenor 
de lá vida cenobítica eñ la antigua ciudad Titulcia, hoy Bayona, 

»pueblo cerca del real sitio de Aranjuez. Lo que se acredita- por 
las .dos pinturas que se ven en el dia en la iglesia del mismo pue-
blo , donde.se representan vestidos los Santos con hábito dé mon-
ges; los cuales; según nos dicen los mismos escritores, padecie-
ron martirio en la cruel persecución que suscitaron contra la 
Iglesia los emperadores Diocleciano y Maximiano en el dia 22 
de agosto que ae ellos hace memoria. • . 

La misa es de la octava de la Asunción; y la oracion en honor 
' de S. Felipe la siguiente-: 

O Dios, que por medio de nospreciar todas las dignidades ¡ 
tu confesor el bienaventurado de la tierra , y de aspirar síem-
Felipe nos diste tan grande pre á los bienes del cielo. Por 
ejemplo de humildad; concede nuestro Señor; etc. 
a. tus siervos la gracia de me- * * 

La Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico, y.la misma que 
el día xv, pág, 244. • 

( ' ) El CroisSet que nos sirve de original llama Sínforíano á Filiberto. 

REFLEXIONES. ' " . 

' El Queme crió descansó en mi tabernáculo. En estas palabras 
se comprenden lodos los mayores elogios que se pueden dec.r de 
la Madre de Dios. Admirámonos algunas veces de .lo poco que se 
halla escrito en la sagrada Escritura acerca de las grandezas de 
la Virgen, y hasta los menos zelosos de su culto quisieran que el 
Evangelio se hubiera esplavado mas en sus elogios. ¿Pero que 
elogio mas noble ni mas escelente nos pudiera decir el Evangelio; 
que cosa de mayor estimación, qué'espresion mas propia para 
llenar todo el concepto que se puede formar de una pura criatu-
ra que decirnos, María de la-cual nació Jesús? Basta pene-
trar bien estas dos-palabras Madre de Dios, p á r a l e se de por 
cumplidamente satisfecho lodo.el zelo que se puede tener por la 
gloria de María. ; Por venlurá puede él mismo Dios elevar una 
pura malura á mas alia dignidad? Fuera de la unión hiposlatica, 
; hav ni puede haber comunicación mas íntima con la naturaleza 
divina , que la divina maternidad ? Esta es la basa en que se fun-
da la profundísima veneración que toda la Iglesia proleso siem-
pre á la santísima Virgen; 1.a grande distinción que siempre hizo 
entre esta Señora y todos los demás sanios. Es María madre de 
Dios • pues no hay que temer ni esceso en sus elogios, ni indis-
creción en su confianza, ni superstición en el religioso cullo que 
la c o r r e s p o n d e . . Habiendo destinado Dios á María para e l augusto 
ministerio que pudo caber en las altas ideas de la Sabiduría in-
creada infirió la Iglesia que necesariamente había de derramar 
en ella todos los tesoros de sus gracias, colmarla de todos sus fa-
vores, v prevenirla con todos los privilegios que la podrían pro-
porcionar á sostener con dignidad el al.to augustísimo caracler 
de madre de Dios. En esto se funda para juzgar que fué inmacu-
lada v santa en su concepción; porque parecería indecencia que- la 
Madre de Dios ni por un solo instante fuese esclava del demonio ; 
que ella sola recibió mas gracias que todos los santos juntos,-por 
haber sido escogida para un fin mas noble que lodos ellos ; y que 
ni en el cielo ni en la tierra hav pura criatura que se acerque a 
la santidad, al mérito , á la gloria, á la inefable dignidad de ma-
dre de. Dios. "Por esto mismo, después de haber descubierto la 
Iglesia lodas las esceleñcias qué se comprenden.en este glorioso 
título; queriendo tributar á la Madre,de Dios todo aquel culto 
(pie fuese mas proporcionado á la elevación de su separada clase ; 
después de haber agotado las mas nobles,, las mas enérgicas, las 
mas sublimes espresiones para' manifestarla todo el respeto de 



Es dé advertir que lia habido tres Hipólitos mártires, á saber: 
éste de quien.acabamos de hablar, que fué obispo; otro que fué 
soldado, cuya historia se lee en el dia 13 de agostó; el tercero, 
presbítero de Ántíoquía y de quien hace conmemoracion el Mar-
tirologio romano el dia"30 de enero. Algunos han confundido 
estos tres Hipólitos en uno, . 

EOS SANTOS MÁRTIRES FABRICIANO Y FILIBERTO. 

EN- este dia hace conmemoracion el Martirologio romano de san 
Fabriciano y Fifiberto (*) con la espresión que padecieron 

en España, sin especificarnos el lugar de su triunfo; ni géneros 
de martirio que sufrieron. El-cardenal Baronio en las notas al 
Martirologio dicho observa constante la mémóriá de. estos héroes 
españoles en las tablas de la santa iglesia de Toledo. Pero sin em-
bargo á que ni en el Martirologio, ni Baronio nada nos dicen de 
la vida y martirio ; constando como consta.su Culto continuado 
en la nación,-interesados algunos escritores patrios en el descu-
brimiento de. sus actas, á pesar dé Ta pérdida-cié monumentos an^ 
tiguos (no éstraña en un reino qué ha sufrido tantas.y. tan re-
petidas irrupciones enemigas), escriben fueron naturales dé la 
provincia Carpentana, y que retirados del siglo seguían el tenor 
de lá vida cenobítica eñ la antigua ciudad Titulcia, hoy Bayona, 

»pueblo cerca del real sitio de Aranjuéz. Lo que se acredita- por 
las .dos pinturas que se ven en el dia en la iglesia del inismo pue-
blo , donde.se representan vestidos los Santos con hábito dé mon-
ges; los cuales; según nos dicen los mismos escritores, padecie-
ron martirio en la cruel persecución que suscitaron contra la 
Iglesia los emperadores Diocleciano y Maximiano en el dia 22 
de agosto que de ellos hace memoria. • . 

La misa es de la octava de la Asunción; y la oracion en honor 
' de S. Felipe la siguiente-: 

O Dios, que por medio de nospreciar todas las dignidades ¡ 
tu confesor el bienaventurado de la tierra , y de aspirar siem-
Felipe nos diste tan grande pre á los bienes del cielo. Por 
ejemplo de humildad; concede nuestro Señor; etc. 
á. tus siervos la gracia de me- * * 

La Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico, y.la misma que 
el día xv, pág, 244. • 

( ' ) El Croiséet que nos sirve de original llama Sinforiano á Filiberto. 

REFLEXIONES. -. 

' El Queme crió descansó en mi tabernáculo. En estas palabras 
se comprenden lodos los mayores elogios que se pueden dec.r de 
la Madre de Dios. Admirámonos algunas veces de .lo poco que se 
halla escrito en la sagrada Escritura acerca de las grandezas de 
la Virgen, y hasta los menos zelosos de su culto quisieran que el 
Evangelio se hubiera esplavado mas en sus elogios. ¿Pero que 
elogio mas noble ni mas escelente nos pudiera decir el Evangelio; 
que cosa de mayor estimación, qué'espresiou mas propia para 
llenar todo el concepto que se puede formar de una pura criatu-
ra que decirnos, María de la-cual nació Jesús? Basta pene-
trar bien estas dos-palabras Madre de Dios, p á r a l e se de por 
cumplidamente satisfecho lodo.cl zelo que se puede tener por la 
clona de María. ; Por ventura puede él mismo Dios elevar una 
pura criatura á mas alta dignidad? Fuera de la unión hiposlatica, 
; hav ni puede haber comunicación mas íntima con la naturaleza 
divina , que la divina maternidad ? Esta es la basa en que se fun-
da la profundísima veneración que toda la Iglesia proleso siem-
pre á la santísima Virgen; la grande distinción que siempre hizo 
entre esta Señora y todos los demás santos. Es María madre de 
Dios • pues no hay que temer ni esceso en sus elogios, ni indis-
creción en su confianza, ni superstición en el religioso culto que 
la corresponde.. Habiendo destinado Dios á María para e l augusto 
ministerio que pudo caber en las altas ideas de la Sabiduría in-
creada infirió la Iglesia que necesariamente había de derramar 
én ella todos los tesoros de sus gracias, colmarla de todos sus fa-
vores, v prevenirla con todos los privilegios que la podrían pro-
porcionar á sostener con dignidad el al.to augustísimo caracler 
de madre de Dios. En esto se funda para juzgar que fué inmacu-
lada v santa en su concepción; porque parecería indecencia que- la 
Madre de Dios ni por un solo instante fuese esclava del demonio ; 
que ella sola recibió mas gracias que todos los santos juntos,-por 
haber sido escogida para un fin mas noble que lodos ellos ; y que 
ni en el cielo ni en la tierra hav pura criatura que se acerque a 
la santidad, al mérito , á la gloria, á la inefable dignidad de ma-
dre de. Dios. "Por esto mismo, despues de haber descubierto la 
Iglesia lodas las esceleiicias que se comprenden.en este glorioso 
título; queriendo tributar á la Madre,de Dios todo aquel culto 
que fuese mas proporcionado á la elevación de su separada clase ; 
después de haber agotado las mas nobles,las mas enérgicas, las 
mas sublimes espresiones para' manifestarla todo el respeto de 



que está altamente penetrada; poco satisfecha de sus elogios, y 
desesperando de hallar voces que correspondan á su grandeza, 
esclama con S. Agustín : Quibus te laudibus efj'eram nescio: Vir-
gen santa, perdona la bajeza y la desproporción de mis palabras; 
no las encuentro adecuadas para manifestaros la veneración que 
os profeso; el número y la escelencia de tus perfecciones me 
deslumhra y me sorprende; no encuentro términos bastante-
mente respetuosos; no se me ofrecen palabras suficientemente 
magníficas para celebrar tus grandezas; y lodo el motivo de mi 
pasmo , de mi asombro es considerar que eres madre de todo un 
Dios: Quia quem cceli capere non poterant tuo gremio conlulisti: 
Pero si la Iglesia encontró en el título de Madre de Dios un ob-
jeto tan digno de veneración que proponer á los fieles, todavía 
halló en este mismo título otra circunstancia de mayor consuelo 
para nosotros. En él descubrió aquellos infinitos tesoros de gra-
cias que presenta á sus devotos y á sus hijos; en él descubrió 
una generosa redentora, por esplicarme de esta manera; una 
medianera todopoderosa; un asilo siempre franco á todos los pe-
cadores-; una madre llena de ternura para con todos los hombres; 
porque todo esto dice el que dice madre de Dios. Sí; segura-
mente podemos decir con la Iglesia, con los concilios y con los 
padres, que ser madre de Dios es ser en cierto sentido redento-
ra de los hombres, causa de la salvación del universo; es apron-
tar aquella sangre que se derramó por nosotros en la cruz; es 
formar el adorable cuerpo que sirvió de rescate por todo el gé-
nero humano; es producir de la mas pura porcion de sí misma 
aquella adorable víctima que ha de aplacar la cólera de un Dios 
irritado; es arrancarse con violencia del mas amable hijo de los 
hombres, para verle clavado en una afrentosa cruz por nuestro 
amor. Despues de unas pruebas tan ilustres de su amor, ¿quién 
dudará de su poder? ¿quién pondrá límites ásu confianza? Pe-
le, mater mea. No, madre mia, no os aprovechéis con reserva 
de mi poder, la dice su Hijo, con mas razón que Salomon lo di-
jo á su madre Betsabee. Y esto es lo que encendió tanto la elo-
cuencia de los padres en las alabanzas de la Virgen. Dichosa el 
alma que coloca su esperanza en María; dichoso aquel que lleno 
de amor y de veneración al Hijo, desde su niñez aprende á r e -
clamar la proleccion de la Madre; dichoso aquel que despues de 
Dios pone en ella toda su confianza. 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Lucas, y el mismo que el 
dia xv, pág. 2 í6. 

D I A XX t i . " . • 

M E D I T A C I O N . 

De las grandes gracias'y singulares, favores que nos granjea la 
verdadera devocion con la Va gen. 

\ P U N T O P R I M E R O . -Considera que la verdadera devocion con la 
santísima Virgen es un perenne inagotable manant.al de los ma-
v w s favores del cielo. Vivimos todos en un país enemigo; ¡que 
L i a r o s , qué tentaciones, qué lazos no.se arman en el a la rao., 
cencía! Ño solo es menester vigilancia, sino valor y fuerza para 
resistir al enemigo de la salvación.. Anímanle nuestras caídas, ha-
cenle formidable nuestras miserias, y las ocasiones lan frecuen-
tes pónen nuestra salvación en gran peligro. Muchos auxd.os son 
menester para librarnos de él ; ¿y quién se podra prometer a 
victoria siA una poderosa protección* Pero el verdadero devoto 
de la santísima Virgen tiene un gran recurso Sirve a «na rema 
que ejerce un poder sin límites sobre todo el infierno, esta en 
servicio de la Íeroína que quebrantó la cabeza de la serpiente 

e nal; reconoce por madre á la distribuidora de odas as gra-
cias. Sif poder es sin medida, y su bondades .guala su poder. 
Torre de David .la llama la Iglesia. Mil escudos están pendientes 
de esta torre, y de ella cuelgan todas las armas de los mas va-
lientes. ; Dónde se puede encontrar mejor defensa ni mayor se-
guridad? La verdadera devocion á la santísima \ irgen nos ase-
gura todos estos defensivos. Si nos protege la Madre de Dios 
•qué podemos temer en este lugar de destierro? Si nos defiende 
la Madre de misericordia, ¿ qué accidente ni que enemigo nos po-
drá ofender? Y si es tan liberal aun con aquellos que la miran 
con indiferencia, ;qué liberalidad no usará con sus heles siervos 
v con-sus a m a d o s favorecidos?- Todos los bienes me vinieron , 
dice S. Antonino, por la devocion con la santísima virgen: j ene-
runt mihiomnia Una pariter camilla. ¿Tienes la dicha (le ser 
contado en el número de los siervos de María ? dice el sabio Idio-
ta •- ; encontraste á María? pues haz cuenta que encontraste en 
e l l a i o d o s los bienes: Inventa Maria. virgine,, invenitur omne 
bonum. No ha perdonado á medio alguno el demonio para cerrar 
á los cristianos estas entrañas de misericordia, para privar a los 
pecadores de este asilo, inspirando á todos los herejes el inlernal 
intento de sufocar la devocion á la Madre de Dios. No ha habido 
hereje que no haya procurado desacreditarla, condenarla, y des-
terrar del corazon de los fieles la confianza en la santísima Vir-
gen ; pero la Iglesia ha redoblado su zeio, su devocion y su cul-
N V I H . 



toá medida que la herejía fué multiplicando su malignidad y sus 
artificios. ¡Qué mayor honra, ni qué mayor dicha que estar en 
la gracia de María í que vivir enteramente dedicado á su servi-
cio ! Profesaros á vos una singular devocion, ó Virgen santa , es 
lo mismo que tener las armas defensivas que pone Dios en las 
manos de los que quiere salvar. Vos sois asilo y sagrado de todos 
los que se refugian á él. ¿Qué seria de nosotros si vos nos des-
ampararais? Si tu nos deserueris, quid de nobisfiet? 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que la santísima Virgen no se 
contenta con defender á sus siervos contra las tentaciones del 
enemigo, sino que los consuela en sus tristezas, los asiste en 
sus peligros, los sostiene en sus combates, los alivia en sus tra-
bajos , porque todo esto quiere decir el titulo de Madre de mise-
ricordia; y esto mismo significan tantas devociones, tantas co-
fradías y "tantas congregaciones como están erigidas en honor de 
la Madre de Dios con diferentes títulos. Nuestra Señora de la Es-
peranza , de la Victoria, del Refugio, de la Esclavitud, de la Pie-
dad. Cuando la Iglesia aprueba estos títulos, llenos de tanto 
consuelo , quiere descubrirnos los inmensos tesoros de gracias, 
y aquel inagotable raudal de bendiciones que se halla en el ser-
vicio de la santísima Virgen. Ciertamente no se reconocen bien 
los indecibles provechos que trae consigo esta devocion. Cono-
cíanlos los santos, que no encontraban voces, términos ni espre-
siones bastantemente significativas para esplicar los afectos de 
su amor, de su veneración , de su confianza , de su ternura y de 
su admiración á la Madre de Dios. Pero entre todos los benefi-
cios que nos facilita esta devocion , debe tener el primer lugar en 
nuestra estimación el don de la perseverancia y la gracia de una 
santa muerte. Es aquel último instante el momento mas crítico 
y la necesidad mas apurada; y en aquella hora decisiva es don-
de esperímentan su poderosa protección los verdaderos devotos 
de María ; no mostrándose nunca mas liberal con los que la hon-
ran esta Madre de misericordia, que en aquel punto decisivo de 
su eterna salvación. Conociendo la Iglesia cuánta necesidad te-
nemos de esta soberana y poderosa protección en aquella hora , 
hace mención particular de ella en sus oraciones. Nunc ct in ho-
ra mortis nostm, repite muchas veces al dia en la salutación 
angélica. Tu nos ab hoste protege, ct hora mortis suscipe, dice 
en otra parte; tan persuadida está á que nos es absolutamente 
necesaria la asistencia de la santísima Virgen en aquel peligroso 
momento. ¿Pero quiénes se podrán mas racionalmente prome-
ter con mayor seguridad esta poderosa protección que los vcrda-

deros devotos de M a r í a ? ¿ p o d r á olvidar en aquel peligro á los 
que la honraron y amaron toda la vida ? ¿Que mayor consuelo 
en la última enfermedad que morir siendo verdadero devoto de 
María? ; qué sentencia tan favorable no podra esperar del supre-
mo Juez el que logra la protección de su Madre ? La confianza 
bien fundada en la bondad de la santísima Virgen endulza todas 
las amarguras de aquel último momento, destierra los temores 
V serena el corazon. Pocos verdaderos devotos de la santísima 
Virgen se hallarán que no mueran con una dulce y piadosa tran-
quilidad , presagio prudente de su eterna salvación. 

¡ \ h Virgen santa, v qué ansioso deseo tengo yo de amaros, 
de serviros v de honraros! Dedicóme, Señora, enteramente y sin 
reserva á vuestro santo servicio; y si habéis tenido algún siervo 
fiel por todos los dias de su vida, ese quiero yo ser mientras me 
duráre la mia. 

J A C U L A T O R I A S . — E a , pues, abogada nuestra, vuelve á nos-
otros esos tus ojos misericordiosos. (Eccl.) 

Esperimenten, Señora , tu poderosa protección todos aquellos 
que te invocan reverentes. (Ibid.) -

PROPOSITOS. 

1 Entre tantas piadosas industrias y devotos ejercicios como 
la devocion á la Madre de Dios ha inspirado á sus verdaderos 
siervos, ninguno más agradable á esta Señora, ni de mayor uti-
lidad á todos los fieles, que el perpetuo culto de la santísima 
Virgen, establecido con autoridad de la Silla apostólica en las 
principales ciudades del reino de Francia, y de algún tiempo a 
esta liarte en el hospital de la ciudad de León, donde es sin-
gularmente reverenciada la santísima Virgen. El principal fin de 
aquella piadosa congregación , á la cual concedió grandes indul-
gencias el papa Clemente XI, es rendir á la Reina del cielo y 
de la tierra un culto público y perpetuo, y esto por dos motivos, 
ambos muy propíos para escitar la cristiana piedad. El primero 
es de amor v de reconocimiento, el cual nos empeña en amar, 
alabar y reverenciar incesantemente á la mas pura de todas las 
criaturas, que nunca cesa de amarnos ni de hacernos bien por 
su poderosa intercesión, la que continuamente emplea en be-
neficio nuestro con su querido Hijo y nuestro Salvador. El se-
gundo motivo es de zelo, el que todos los verdaderos fieles de-
ben tener por los intereses de la Madre de Dios, nuestra ma-
dre común. Y así como en lodos tiempos hubo enemigos decía-



rados.de María que ¡atentaron desacreditar el religioso culto que 
se la debe, y arrebatarla por.este medio' una parte de sugío-, 
ria, así también parece justo solicitarla y procurarla por esta 
fundación multitud de fieles siervos, que-en todos tiempos, y sin 
interrupción, la honren, reparando, en cuanto fuere posible, los 
ultrajes que en todos los siglos ha recibido de los herejes. Esta 
preciosa ideade. una devocion tan justa, de tanto provecho y tan 
conformeálos intentos de Dios, debe cautivar un corazon incli-
nado á la piedad y sensible al reconocimiento. ¿Qué cosa mas 
justa que la mas perfecta, la mas santa, la mas escelente, la 
ihaé elevada en dignidad y la mas amable de todas las puras 
.criaturas reciba continuos Cultos de aquellos que creen su santi-
dad , su eminente cualidad de madre de Dios-, y se quieren apro-
vechar de su valimiento? ¿de aquellos, en fin, que reconocién-
dola por su reina, por su madre, por sü abogada y por su refugio, 
confian con razón en su poder ven su bondad? Ciertamente, si 
María ama á los que la aman : Ego- diligentes-m diligo ; si se 
interesa particularmente en favor de aquellos que la honran y 
la.sirven, ¿qué gracias no conseguirá para sus piadosos y fieles 
congregantes, que no perdonan á medio alguno para solicitarla 
tan grande honor ? ¿ qué bendiciones del cielo no alcanzará para 
los pueblos donde se erige tan religiosa congregación? Haz cuan-
to puedas para alistarte en ella. Emplea tu autoridad y tu zelo 
en hacer que se funde donde- no estuviere fundada-; y procura 
tener un librito titulado : Instrucción para los congregantes del 
culto perpetuo de la santísima Virgen, impreso en León, en la 
oficina de los hermanos Bruyset, calle de Merciere; reza con 
frecuencia la oracion siguiente, en que se contiene el.culto que 
se debe á esta Señora. 

"I «O Santísima Virgen María, Madre de Dios, reina del cielo 
y de la tierra, soberana de los ángeles y de los hombres, yo 

. creo con profundo rendimiento de corazon y de juicio todo lo que 
la fe cristiana me enseña dé vos; y en particular creo firmemen-
te que sois real y verdaderamente madre de Dios. Confieso-que 
por esta divina maternidad mereceis un culto particular debido 
á sola vos. Confieso que solo Dios es superior ávos , y que todo 
lo-que no es Dios está sujeto á vuestro imperio. Reconozco- que 

. todos los angeles, todos los santos y todos los hombres son vues-
tros vasallos y vuestros siervos; que mereceis toda su venera-
ción, todo su rendimiento, todos sus servicios, todas sus ala-
banzas, todo su zelo y todos sus respetos. Confieso que cuando 
el Criador del universo se hizo hijo vuestro os elevó á una gloria 
incomprensible á todo entendimiento criado; y así como nin-

cuna pura criatura p u e d e comprender vuestra dignidad, así tam-
poco ninguna es capaz de rendiros un culto digno de vos. ¿Pues 
qué podré hacer yo pobre y miserable pecador para honraros? 
Con odo eso, puesto que no os desdeñáis de mis obsequios o 
soberana Reina del mundo, cuya .bondad y cuya misericordia 
son iguales á vuestro poder y á vuestra dignidad recibid de mi 
la veneración que os es debida. Postrado pues, a los pies de vues-
tro trono , ó Madre de misericordia, madre de mi Redentor, que 
reináis sobre los serafines, ante cuya majestad es sómbrala ma-
jestad de todos los reves, os tributo el mas sincero, el mas hu-
milde, el mas profundo honor que me es posible, despues del 
que rindo á mi Dios. Reconózcoos por mi soberana Señora, en 
quien despues de Dios coloco toda mi confianza; tengome por 
dichoso en conoceros, en perteneceros y en serviros. Pero porque 
mi pequeñez no me permite ofreceros cosa alguna que sea digna 
de vos , uno mis cultos con los de los serafines, y con todos los 
honores que recibisteis del mismo Jesucristo, hijo vuestro. Con-
ságrame á vos para siempre, ó augusta inmaculada \ irgen; re-
cibidme en el número de vuestros esclavos, y dignaos hacer que 
vo cumpla perfectamente con las obligaciones que vuestra su-
blime cualidad de Madre de Dios me impone de respeto, de 
obediencia, de amor, de zelo, y de ardiente deseo de consumirse 
por la gloria de vuestro Hijo y por la vuestra. Hago un tirme 
propósito, ó divina Madre, de renovar incesantemente a vues-
tros sagrados pies el homenaje que en este día os rindo. Dichoso 
vo si con mi ejemplo y con mi zelo pudiere contribuir a perpe-
tuar vuestro culto, según el fin que me he propuesto, dedi-
cándome á vuestro servicio en esta devota congregación. Asi 
sea.» • 

D I A X X I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L \ V I G I L I A L>EI. A P Ó S T O L S A N B A R T O L O M É . 
S \ N F E L I P F . B K N I C I O , confesor, florentino, en Todi; propagador 

del orden de los Siervos de la beatísima Virgen María, vaiou de sin-
gular humildad: fué canonizado por el papa Clemente (> easc su 
historia en las de ayer día de agosto.) 

EL T R Á N S I T O DE L O S S A N T O S M A R T I R E S R E S T I T C T O , D O N A T O , V A L E -
R I A N O V F R U C T U O S A , CON O T R O S DOCK , en Antioquía; los cuales en una 
honorífica confesion recibieron la corona del martirio. , 

Los S A N T O S M Á R T I R E S Q U I R Í A C O obispo, M Á X I M O presbítero, A R -



rados.de María que ¡atentaron desacreditar el religioso culto que 
se la debe, y arrebatarla por.este medio' una parte de sugío-, 
ria, así también parece justo solicitarla y procurarla por esta 
fundación multitud de fieles siervos, que-en todos tiempos, y siii 
interrupción, la honren, reparando, en cuanto fuere posible, los 
ultrajes que en todos los siglos ha recibido de los herejes. Esta 
preciosa idea-de. una devocion tan justa, de tanto provecho y tan 
conforme a los intentos de Dios, debe cautivar un corazon incli-
nado á la piedad y sensible al reconocimiento. ¿Qué cosa mas 
justa que la mas perfecta, la mas santa, la mas escelente, la 
maá elevada en dignidad y la mas amable de todas las puras 
.criaturas reciba continuos Cultos de aquellos que creen su santi-
dad , su eminente cualidad de madre de Dios-, y se quieren apro-
vechar de su valimiento? ¿de aquellos, en fin, que reconocién-
dola por su reina, por su madre, por sü abogada y por su refugio, 
confian con razón en su poder ven su bondad? Ciertamente, si 
María ama á los que la aman : Ego- diligentes-m diligo ; sí se 
interesa particularmente en favor de aquellos que la .honran y 
la.sirven, ¿qué gracias no conseguirá para sus piadosos y fieles 
congregantes, que no perdonan á medio alguno para solicitarla 
tan grande honor ? ¿ qué bendiciones del cielo no alcanzará para 
los pueblos donde se erige tan religiosa congregación? Haz cuan-
to puedas para alistarte en ella. Emplea tu autoridad y tu zelo 
eii hacer que se funde donde- no estuviere fundada-; y procura 
tener un librito titulado : Instrucción para los congregantes del 
culto perpetuo de la santísima Virgen, impreso en León, en la 
oficina de los hermanos Bruyset, calle de Merciere; reza con 
frecuencia la oracion siguiente, en que se contiene el.culto que 
se debe á esta Señora. 

"I «O Santísima Virgen María, Madre de Dios, reina del cielo 
y de la tierra, soberana de los ángeles y de los hombres, yo 

. creo con profundo rendimiento de corazon y de juicio todo lo que 
la fe cristiana me enseña dé vos; y en particular creo firmemen-
te que sois real y verdaderamente, madre de Dios. Confieso-que 
por esta divina maternidad mereceis un culto particular debido 
á sola vos. Confieso que solo Dios es .superior á'vos, y que todo 
lo-que no es Dios está sujeto á vuestro imperio. Reconozco- que 

. todos los angeles, todos los santos y todos los hombres son vues-
tros vasallos y vuestros siervos; que mereceis toda su venera-
ción, todo su rendimiento, todos sus servicios, todas sus ala-
banzas, todo su zelo y todos sus respetos. Confieso que cuando 
el Criador del universo se hizo hijo vuestro os elevó á. una gloria 
incomprensible á todo entendimiento criado; y así como nin-

cuna pura criatura p u e d e comprender vuestra dignidad, así tam-
poco ninguna es capaz de rendiros un culto digno de vos. ¿Pues 
qué podré hacer yo pobre y miserable pecador para honraros? 
Con odo eso, puesto que no os desdeñáis de mis obsequios o 
soberana Reina del mundo, cuya .bondad y cuya misericordia 
son iguales á vuestro poder y á v u e s t r a dignidad recibid de mi 
la veneración que os es debida. Postrado, pues, a los pies de vues-
tro trono , ó Madre de misericordia, madre de mi Redentor, que 
reináis sobre los serafines, ante cuya majestad es sómbrala ma-
jestad de todos los reves, os tributo el mas sincero, el mas hu-
milde, el mas profundo honor que me es posible, despues del 
que rindo á mi Dios. Reconózcoos por mi soberana Señora, en 
quien despues de Dios coloco toda mi confianza; tengome por 
dichoso en conoceros, en perteneceros y en serviros. Pero porque 
mi pequeñez no me permite ofreceros cosa alguna que sea digna 
de vos , uno mis cultos con los de los serafines, y con todos los 
honores que recibisteis del mismo Jesucristo, hijo vuestro. Con-
ságrame á vos para siempre, ó augusta inmaculada \ irgen; re-
cibidme en el número de vuestros esclavos, y dignaos hacer que 
vo cumpla perfectamente con las obligaciones que vuestra su-
blime cualidad de Madre de Dios me impone de respeto, de 
obediencia, de amor, de zelo, y de ardiente deseo de consumirse 
por la gloria de vuestro Hijo y por la vuestra. Hago un tirme 
propósito, ó divina Madre, de renovar incesantemente a vues-
tros sagrados pies el homenaje que en este día os rindo. Dichoso 
vo si con mi ejemplo y con mi zelo pudiere contribuir a perpe-
tuar vuestro culto, según el fin que me he propuesto, dedi-
cándome á vuestro servicio en esta devota congregación. Asi 
sea.» • 
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del orden de los Siervos de la beatísima Virgen María, vaiou de sin-
gular humildad: fué canonizado por el papa Clemente (> ease su 
historia en las de ayer dia de agosto.) 
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cristianos arríe el presidente Lvsias d e L i 4 , i ó S r a , q u e e r a n 
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por su Entidad.' parecido por su doctrina y 

L A C O N M E M O R A C I O N D E L O S F I E L E S D I F U N T O S . ' ' 

á la con,ne,no-
dad con los m S ^ ^ ^ ^ , 8 ^ ^ ^ ! H ? ! ® , a 

suadida esta común Aladre .deque e l w í S S l S n d / . ' ™ 5 pCr~ 

la muerte es el contraveneno de todas las pasiones ; v acaso por 
eso se huye de pensar en la muerte, y se tiene tanto horror á 
este pensamiento. Se aman las pasiones, se fomentan", se las 
lisonjea, y se. aborrece todo lo que las puede turbar Ó enfla-
quecer. . . . . 

Pero si el pensamiento de ,1a muerte conturba, atemoriza y 
aturde, ¿qué será la muerté -misma?.;quién duda que ha de 
morir? ¿.y quién está seguro de que ha de morir bien? ¿ona bue-
na muerte es obrá tan fácil ó tan indiferente, es de tan corta 
consecuencia que no merece el que se piense.en ella? Depende • 
de la muerte una suerte feliz ó desdichada por. toda la eterni-
dad ; son pocos los que mueren santamente, ¿y cómorés' posible 
que se muera santamente si no. se piensa en la muerte? Pues á 
la verdad son muy póCos los que procuran aseguraría buena por 

. el ejercicio de una santa vida. El último momento es él mas crí-
tico de todos-, porque decide de nuestra eterna suerte. De una 
santa .muerte, ó de" una muerte en pecado/depende una eterni-
dad; dichosa ó desventurada. Este momento es violento , es apre-
tado, todo se puede temer en él. El espíritu sin fuerzas, la con-
ciencia cargada de pecados, el alma toda chantada; y si en.al-
gun tiempo el enemigo de nuestra salvación pone en movimiento 
todos sus.enredos, todas.sus violencias, todos sus artificios es 
en aquel último momento. Gran consuelo es en aquella hora ha-
ber tenido una santa vida- pero .si los mavores santos" tembla-
ron al acercarse la muerte , , ; quién podrá asegurar en ella á los 
nnperfectos y a los pecadores? Ninguna otra cosa sino la confian-
za bien fundada en la Madre de D.os. En la hora de la muerte' 
escuandoi propiamente se conoce y .se esperimenta la dicha de 

SnVMÍ r. r0S d e V C Í 0 S f i a
u

s a n t í s i m a V"'£en; en aquella oca-
s.on tan peligrosa para |a salvación se hace sentir su poder en 
lavor de los que la sirvieron con fidelidad; en ella es, por de-

S Í L ™ ! ' S U i f1 , rJS° T S u r c í l , s ¡ 0 - ' E s c i e r l » q«e la sangre del 
ra n i n . f i h a d C S a l ? r ; PCI?- e

u
s t e S a l v a d o r e s en aaoeTla ho-

ra un juez severo que aterra • dichoso aquel, dice S Bernardo 
e n l ° n C e S C n M a r í a que interceda, una 

Z S ^ L ™ * ™ ' T P r o t e c t o r a desvanezca todos 
los esfuerzos del enemigo de nuestra salvación. Con mucha r a -
en seda aplica lo que el Espíritu Santo dijo de la Sabiduría 

\¿ap IU ) . in fraude circumvementium itlum afíuit illi Fila le 
ayuda contra los que pretendían sorprenderte S í el último 
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temen inííin í Ambrosio dwmones l)ei Matrera. No 
temen tanto los enemigos visibles á un ejército puesto en Orden 



3 8 4 A G O S T O . 

de batalla, como los demonios temen á la Madre de Dios. Sicul 
jluit cera a facie ignis [llora. 1. sup. Missus. est), dice S. Ber-
nardo , sic d aimones ad invocationem norainis Mario;: Así como 
la cera aplicada al fuego se derrite y desaparece en un instante , 
así desaparecen los demonios cuando se invoca el santo nombre 
de María. Defiéndeme, Virgen santa, esclama S. Efren , y ten 
misericordia de este pobre pecador; sobre todo en aquel momen-
to en que he de comparecer delante de mi Dios y de mi supre-
mo Juez, á quien tantas veces he ofendido : Sub alis luis custodi, 
el protege trie; miserere mei, qui sceleribus plurimis creatorem 
Deummeum, et judicem ofíendi. No permitas que mi formida-
ble enemigo, el demonio, me encuentre destituido de tu ampa-
ro , particularmente en aquella última hora, á tria spe destituí 
cognoscat; despuesde Dios, ó Virgen santa, en tí tengo puesta 
toda mi confianza : non mihi alia fiducia Virgo sincera.' Tú eres 
el único puerto adonde me puedo abrigar durante la tormenta: 
Tu enim meus portas, y de tí espero me venga todo el socorro 
ue he menester en el tiempo de la agonía: prwsens auxiliatñx. 
i alguna cosa me da seguridad, es el considerarme al abrigo 

de tu soberana protección: Sub tutela et protectione tua tutus 
sum, 

Háceme temblar, dice Ricardo de S. Víctor, la consideración 
de los terribles juicios de Dios; solo me consuela pensar que 
cuando parezca delante de mi Dios para ser juzgado, si está en 
mi favor la Madre de misericordia, si se digna ponerse de mi 
parte % no puedo dudar que el Juez me sea favorable. ( Part. 2. 
cap. Canl.) Si accedan adjudicium, et Matrern misericordia; 
mecum habuero incausa mea, quis judicem negabit propitium? 
Si alguna vez se interesa por sus siervos esta Madre de miseri-
cordia, nunca la ejercita mas que en aquel crítico y decisivo mo-
mento; 

Cuando los marineros se ven combatidos de una furiosa y des-
hecha borrasca, dice S. Ambrosio, ninguna cosa los consuela y 
los alegra mas que descubrirla estrella del mar; esto es, la es-
trella polar. Pero mayor consuelo, gozo mas dulce yinasesqui-
sito sienten los que hallándose en la.agonía descubren durante 
aquel íormidable combate con las potestades del infierno, aquella 
brillante estrella del mar, la santísima Virgen, como la ape-
llida la Iglesia cuando la saluda como Madre de Dios : Tan gra-
turn ent nobis in ultimi agonis lucia, mullís dwmonum tenta-
tionibus vehementissimis doloribus agitalis, ubi videñms prw-
claram.hancm.aris stellam, quam Ecdesia salutat: Ave, naris 
slella, IM Mater alma. Sí, dice S. Bernardo, María es aquella 
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hermosísima estrella que preside: en este borrascoso mar en que 
todos navegamos embarcados: fpsa est prwclara et eximia slella 
super hoc mare magiium mérito sublévala. Como la observes y la 
sigas., nunca perderás el nimbo: Qüam sequens, non devias. Si 
recurres á ella y la suplicas , no.tienes "que desesperar: Ipsam 
rogans, non desperas. Nunca' la pierdas ue. vista, y jamás erra-
rás el camino '.-Ipsam cogitans, non erras Mientras estuvieres 
debajo, de su protección, no tienes que temer en. aquella última 
hora : Jpsit prótegente, non metuis. Está seguro dé que como eil.á 
te sea favorable , arribarás dichosamente áí".puerto de salvación: 
Ipsa propitia pervenies. Cuando vuelvo los ojos de la considera-
ción á vos, ó Virgen santa (prosigue el mismo Padre) no des-
cubro mas que bondad y misericordia: Cuín tedspicio, nili.il nisi 
misericordiam cerno. Fuisteis Madre de Dios principalmente 
por los pecadores ; y así la misericordia es hija de vuestras en-
trañas : Nam pro miseris Mater Deífacta es • misericordiam iji-
super genuisti 

Nunca nos es mas nécesaria en todas las necesidades de la vida 
la protección especial dé la santísima Virgen, (pie en aquel mo-
mento crítico, en aquel último momentoen que el infierno po-
ne en movimiento todos sus artificios, y cuque hace sus ma-
yores esfuerzos para espantarnos", para tentarnos:, para enredar 
y confundir á una pobre alma, induciéndola á desesperación. 
¿Qué aliento no infunde en aquella ocasion la benevolencia,-el 
favor y el auxilio de aquel la Señora, cnyo valimiento es tan 
poderoso con su soberano Hijo, nuestro Salvador, nuestro su-
premo Juez y nuestro Dios, y . cuyo solo nombre ahuventa y 
disipa todo el poder de las tinieblas"? Pero éste poder, este vali-
miento, ¿en favor de quiénes le esplicará esta Madre de miseri-
cordia, sino de aquellos que la honraron, que la amaron, lá sir-
vieron todo el tiempo de su vida? Dichosos mil veces losdevotos 
de María, esclama S. Bernardo, que cñ aquel-terrible riesgo, 
en aquella furiosa tempestad encontrarán puerto seguro v abrigo 
impenetrable á todas las máquinas y a toda la malignidad del 
enemigo. Dichoso aquel que en la terrible y estrecha cuenta que 
ha de dar al supremo Juez tiene por abogada á la Madre de Dios 
en aquel tremendo tribunal. Dediquémonos, pues, toda íá vida 
al. servicio de tan soberana Reina , grita el venerable Beda, con-
siderando las inestimables ventajas que se logran mereciendo su 
benevolencia en aquel último"inomento;. dediquémonos al servi-
cio de una emperatriz, que nunca abandona en tan apretada 
necesidad a los que se ponen debajo de su protección (llom: de 
Sjmct. Mar.): Sennamus semper tali regina; Mañee, qúw non 
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derelinquit ¿pernales in se. Porque cuando el que clama no me-
rezca ser oído por sus méritos, dice S. Anselmo, lo merecerá 
por los de la .Madre de Dios, que clama por él (De Concrpt 
B. V.): Si menta invocantis non mcerentur ut exaudíanla)', me-
nta tamen Matris intercedunt ut exaudiantur. Sobre todo, so-
licitemos la gracia íinal, y solicitémosla por María, dice S. Ber-
nardo, porque siempre halla lo que busca, Y nunca deja de con-
seguir lo que pide (Serm. de Nativit.): Quceramus gratiam, et 
per Mariam quceramus; guia quod qucerit, invenil, et frustran 
non potest. Aunque seas grande pecador, puedes acercarte á Dios 
con toda confianza, prosigue el mismo Santo, como tengas en tu 
favor á la Madre que se presenta á su Hijo, y á este Hijo que se 
presenta á su Padre. La Madre muestra á su Hijo los pechos que 
le dieron leche; el Hijo muestra á su Padre sus llagas y su cos-
tado abierto ; y no es posible que niegue Dios una gracia que se 
le pide con tantas demostraciones de amor: Securum accessum 
habes apud Deum, o homo, ubi Mater stat ante Filium, Films 
ante Patrem : Mater oslendit Filio pectus et ubera, Filius os-
tendit Patri latus et vulnera. Ibi ergo nulla poterit esse repulsa, 
ubi tot sunt amoris insignia. Es error creer que la santísima Vir-
gen haya sacado nunca del infierno á ningún condenado: In in-
ferno nulla est redemptio. Pero es mucha verdad que ha estor-
bado que muchos devotos suyos fuesen precipitados en aquellas 
llamas, alcanzándolos de su Hijo tiempo y auxilios para conver-
tirse , y disponiéndolos para el último momento, de manera que 
consiguiesen la gracia de la íinal perseverancia. Tampoco se duda 
que la santísima Virgen ha tenido algunas veces las almas impe-
nitentes en cuerpos desangrados y acribados de heridas, para 
darlos tiempo de reconciliarse con Dios, de lo que se refiere en 
la historia eclesiástica mas de un ejemplo. Es también de un gran 
consuelo que no hay cosa mas eficaz para abreviar las penas del 

urgatorio que la protección singular de la Madre de Dios. Por eso 
ijo S. Germán, que la protección de esta Señora es superior á to-

do lo que podemos concebir; no siendo posible comprender hasta 
dónde llega su fuerza y su estensíon: Patrocinium Virginis majus 
est, quim ut possit inlelligentia apprehendi. Una Madre de mi-
sericordia; una Madre tan tierna y tan compasiva con sus hijos, 
no es posible que á sangre fría los esté viendo arder en las vo-
races llamas del purgatorio. Ni son menester milagros para ali-
viarlas ; medios tiene la santísima Virgen para aliviar á aquellas 
almas afligidas, mas naturales y mas conformes al orden regu-
lar de la divina Providencia. En sus manos tiene todas las gra-
cias y todas las misericordias del Señor, dice el bienaventurado 

Pedro Damiauo: In manibus ejus sunt omnes miserationes Do-
mini. Ya sabrá disponer que aquel fiel siervo suyo, dedicado 
toda la vida á su servicio, cuyas cristianas costumbres, cuya ar -
reglada vida acreditó tanto su devocion, haga en la hora de la 
muerte un acto de amor de Dios tan encendido, tenga tan per-
fecta contrición , que Dios por su misericordia le remita la mayor 
parte de las penas, perdonándole la mayor parle de sus deudas, 
ó disponiendo que se le apliquen los tesoros de la Iglesia, como 
también el infinito valor del sacrificio de la misa y los sutragios 
de los fieles. En el capítulo 13 del libro 4 de las Revelaciones de 
Sta. Brigida se leen estas palabras llenas d e c o n s u e l o que la san-
tísima Virgen dijo á aquella gran Santa: Yo soy madre de Uws, 
y madre de todos los que están en el purgatorio. M se pasa 
hora alguna en que el rigor de las penas no se mitigue por mt 
intercesión. ; Pues qué parle no tendrán en e s t o s insignes favo-
res todos aquellos que fueron verdaderos devotos de la Madre de 
Dios durante su vida? 

SAN CRISTÓBAL Y LEOVIGILOO, MÁRTIRES DE CÓRDOBA. 

y os gloriosos triunfos que consiguieron de los enemigos de la fe 
L S. Aurelio, Félix, Jorge, Sabigoto y Liliosa en el día 27 de 
julio del año 832, al paso que pusieron en la mayor consterna-
ción á los moros de Córdoba, infundieron una santa emulación en 
los cristianos, para que imitasen á aquellos héroes que dieron tan-
to honor á la religión, entre cuyos esforzados militares de Jesu-
cristo fué uno S. Cristóbal, natural de la misma ciudad, descen-
diente de las ilustres familias que ennoblecieron a Cordoba. Edu-
cóse desde sus primeros años bajo la enseñanza de S. Eulogio, y 
como se hallaba dotado de unos talentos estraordinarios, y de una 
propensión como natural hácia lo bueno, hizo en muy breve tiem-
po ventajosísimos progresos así en las ciencias como en las virtu-
des con el auxilio de su santo v sabio maestro; y como juntaba 
Cristóbal con la pureza de sus costumbres una solidez de en-
tendimiento , descubrió los lazos que el mundo pudiera armar á su 
inocencia, hicieron poca impresión en su corazon los atractivos de 
una brillante fortuna, inspiróle su v i r t u d dictámenes mas confor-
mes á la religión que profesaba, y aunque joven, y en medio de 
una corte infiel, considerando los grandes peligros a que estaba 
espuesto quedándose en el siglo, resolvió buscar asilo á su ino-
cencia en algún claustro religioso. Púsolos ojos ene de S. Mar-
tin que estaba en la sierra de Córdoba en el lugar llamado Ko-



( ) De este monasterio no queda otra memoria que esta, siendo 
cierto que en.el fue hospedado S. Juan Gorciense euando fué ¿ Córdo-
ba por embajador de Otton, despues emperador, en el año 957 
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Jana ( t) : abrazó en él.el estado monástico,-y soltando las rien-
das a su fervor, fué dentro de breve tiempo la admiración de los 
mas ancianos religiosos por su fervor, por su mortificación y por 
la exactitud, en la observancia regular. 

Supo el martirio de S. Aurelio, v el de sús ilustres compañe-
ros , y encendido en vivísimos-deseóS de lograr la dicha que con-
siguieron aquellos, bajó á Córdoba, y presentándose al juez aga-
reno hizo una confesion pública de su fe, declamando á un niismo 
tiempo contra el falso: profeta Mahoma. Y no satisfecho con una 
acción tan generosa , exhortó álos moros á que recibiesen la luz 
del JI\angelio, bajo el seguro que seguir con las ridiculas patra-
ñas de su Alcorán, era indispensable que pereciesen.eternamente 
en el infierno con su fanático legislador. Estimó el juéz el hecho 
de Lristobal por uno de los mas enórmés atentados, y queriendo 
castigar su osadía , mandó, ponerlo en una oscura mazmorra car-
gado de cadenas. - •" -

Puesto en la cárcel Cristóbal, d¡ó igual ejemplo de valor cris-
tiano ante el mismo juez otro monge de avánzada edad llamado 
Leovigildo, natural de la antigua ciudad de lliberi, por la que 
hoy se entiende Granada, el que - vino á Córdoba con el noble 
objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor en el c é -
lebre monasterio de S. Justo v Pastor que estaba en lo mas ás -
pero de las montañas de aquella ciudad, junto á una aldea lla-
mada Leyulénse, del que no nos resta memoria alguna, á pesar 
de la escrupulosidad con que señaló su disposición S. Eulogio -
robándonos la injuria del tiempo todos los indicios que á lo me-
nos pudieran representar las ruinaste aquellos santuarios, donde 
se tributaron a Dios los mas solemnes cultos en medio de sus 
enemigos, cuyo furor no perdonó ni-aun a las" piedras, para que 
111 aun en ellas resucitasen las memorias -, <iHe procuraban deiar 
en un oh ido perpetuo. ' . 

Vivió Leovigildo muchos años en aquélla ilustre casa , siendo 
un modelo acabado déla perfección religiosa por-la justificación 
de su conducta, tanto mas digna de elogio, cuanto estaba-fun-
dada sobre el sólido principio de una profunda humildad, la que 
era tan grande que ni aun sus buenos deseos-aprobaba sin con-
sultarlos con las personas mas sabias y mas virtuosas; como lo 
acredito en los que tuvo de ofrecer á Dios su vida en sacrificio, 
handole al examen de S. Eulogio; que era el oráculo, la colum-

na v el piloto que gobernaba la iglesia de Córdoba, agitada en 
aquellas calamitosas°edades con las mas furiosas olas de la perse-
cución. 

Obtuvo la aprobación de tan clásico maestro, y con su bendi-
ción se presentó al juez árabe, y comenzó en su presencia á pre-
dicar las infalibles verdades de nuestra santa fe, al paso que abo-
minó los delirios y los embustes que escribió el fanático Mahoma 
en su ley. No pudieron los moros sufrir por mucho tiempo los 
desprecios que hacia Leovigildo de su profeta, y no contentos con 
haber descargado sobre él un sin número de golpes y de bofe-
tadas, lo llevaron de orden del juezá la cárcel, donde le amarra-
ron con pesadísimas cadenas. 

Yiéronse en la prisión Cristóbal y Leovigildo, diéronse el pa-
rabién de la dicha que esperaban;"y considerándose desde aquel 
momento como soldados de Jesucristo que iban á pelear con sus 
enemigos, procuraron armarse con las armas de la oracion, del 
ayuno y de la penitencia, avivándose en ambos el deseo de pa-
decer por amor del Señor con las continuas conversaciones que 
tenían sobre la perpetuidad de los bienes eternos. Pronunció en 
fin el juez la sentencia de muerte contra los dos ilustres confeso-
res , ) ' recibieron la notificación con una alegría estraordinaría, 
viendo que se acercaba el tiempo de su feliz carrera. Sacáronlos 
para el lugar del suplicio, y cuando se preparaba el verdugo para 
descargar el golpe del alfanje, se suscitó entre los dos héroes una 
humilde competencia, sobre ceder el uno al otro la nrimacía para 
el sacrificio, graduando los instantes que se adelantaba esta dicha, 
como premio digno entre los que aspiran á la gloria del marti-
rio. Venció en fin Cristóbal, prefiriendo á Leovigildo como mayor 
en años y en merecimientos, según su einceplo, v manteniéndo-
se ambos sin la menor turbación en un lance que hasta los ejecu-
tores se inmutan, fueron decapitados en el dia 20 de agosto del 
año 852. No satisfechos los moros con el injusto castigo, arroja-
ron los venerables cadáveres á una hoguera encendida, para que 
reducidos á cenizas no pudieran los cristianos tributarles la vene-
ración que acostumbraban á los santos mártires; pero estraven-
do los fieles con esquisita diligencia parte de los cuerpos antes que 
el fuego los consumiese, les dieron sepultura en la iglesia de 
S. Zoilo, de la cual fueron despues trasladados á la de S. Pedro 
donde hoy se veneran. La santa iglesia de Córdoba celebra hoy el 
triunfo de estos santos mártires. La de Granada hace fiesta á 
S. Leovigildo con oficio doble el dia 16 de este mes desde el 
ano 1732 en que lo dispuso así el arzobispo de aquella metrópoli 
D. Francisco de Perea. 

viii. 33* 



3 9 0 A G O S T O . ' 

La misa es.de los Difuntos, fía oración la que sigue: 

O Dios, criador v redentor tengan por las piadosas orado-
de todos los fieles, conceded á nes de vuestra Iglesia el perdón 
las almas de todos vuestrossier- que siempre esperaron de tí. 
vos y siervas la remisión de Que vives y reinas, etc. 
todos sus pecados-, para que ob-

La Epístola es del cap, 14 del Apocalipsis 

En aquellos días: Oí una voz Desde ahora, les dice el Espí-
del cielo, que me decía; Escri- ritu, que descansen de sus tra-
be : Bienaventurados los muer- bajos ; porque sus obras los 
tos que mueren en el Señor, acompañan. 

REFLEXIONES, 

Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. Esta es 
laque se llama muerte preciosa: cualquiera otra es despreciable 
y vil; solo la délos santos es respetable y estimable. Muera uno 
ilustrado con una gloriosa serie de victorias, con una continuada 
cadena de prosperidades < con una prodigiosa multitud de heroi-
cas acciones y de magníficos elogios; si no muere .con la muerte 
de los santos , solo será grande en el papel y en la historia; toda 
su dicha es imaginaria y quimérica. No hay otra muerte feliz 
sino la muerte de los santos; pero es menester pensar muchas 
veces en la muerte si se quiere morir santamente. Se puede de-
cir, que eí pensamiento de la muerte hace dé algún modo en las 
pasiones el mismo efecto que la muerte misma: In illa die, dice 
el Profeta, peribunt omnes cogitationes eorum. Desvanécense en 
aquel último momento todos los proyectos de la ambición , todas 
las vastas ideas; todas las lisonjeras esperanzas, peribunt. Aquel 
plan de fortuna trazado con tanta prudencia y con tanto acierto; 
aquellas medidas lomadas con tanta comprensión y con lanío 
pulso; aquellas empresas ideadas con tanto corazon y con tanto 
espíritu, in illa die peribunt; todo eso perecerá, se desvanece-
rá , desaparecerá en aquel terrible dia; todo lo que embelesa; 
todo lo que lisonjea, lodo lo que engaña se marchita , se apaga 
en el último momento. Pues poco mas ó menos lo mismo hace, 
durante la vida, el pensamiento dé la muerte. Toda pasión ha-
laga, embelesa , encanta , prometiendo nueva felicidad y nuevo 
gusto. Viene la muerte , y despojóla de todo su atractivo. No es-
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peran los lazos en aquel dia á que otros los desalen , ellos se ha-
cen pedazos por sí mismos. Entonces todo disgusta, todo enlada; 
la idea de aquella quimérica felicidad en que se estaban sabo-
reando las pasiones, se convierte entonces en indignación contra 
la propia locura. Bien se puede decir, que en aquel día parecen 
á .in mismo tiempo las pasiones v los pensamientos: hulla die 
peribunt omnes coqitaliones eorum. Ala verdad, ¿con que ojos se 
mira á la horade la muerte todo aquello que fomento la concu-
piscencia, todo lo que fué objeto de la ambición , y todo o que 
sirvió de materia á las pasiones humanas? Aquel empleo elevado 
que tanto costó , luego pierde su valor y lodo su mérito en mi-
rándole , por decirlo así, á dos dedos de la sepultura. Esa mag-
nificencia, ese fausto, esa suntuosidad, ese esp endor que tanto 
deslumhra en vida, perdió entonces toda su brillantez. Hasta los 
resplandores de la majestad real se oscurecen con las sombras de 
la muerte. Grande ejemplo nos ha dado de esla verdad el siglo 
presente. Aquel monarca tan celebrado en el mundo por el dila-
tado reinado de setenta y dos años, Luis XIV, digo soberano 
en quien por los años se" contaron las victorias , aquel monarca 
que fué la admiración de todas las naciones, el terror de sus 
enemigos, idea real de la mayor grandeza y la mas brillante 
imágen de la humana felicidad, muere como mueren todos, los 
demás hombres; y en aquel último momento de la vida, gran-
deza, poder, majestad, resplandor, todo desaparece, todo se 
apaga de repente, i Oh , buen Dios, y qué de falsas, brillanteces 
se descubren en aquella hora! ¡ Oh, qué bello punto de vista el 
de la muerte para representar muchos objetos, y para hacer pa-
tentes muchos misterios! En la vida, por engaño délas pasiones, 
se nos representan todas las cosas á una falsa luz;.pero en la 
muerte todo se nos pone delante como es en si sin engaño y sin 
artificio. Entonces se descubre distintamente el verdadero motivo 
de aquellos amargos zelos, la legítima causa de aquella maligna 
envidia, el objeto de aquella desmedida ambición; ¿pero con 
qué cara se nos descubre? ¿qué se piensa entonces de esa sór-
dida codicia, cuando de todas las posesiones adquiridas, de lodos 
los tesoros amontonados, no resta mas que una sepultura, un 
ataúd y una mortaja? ¡Oh, y qué santamente se moriría si se 
muriera dos veces! 

El Evangelio es del capítulo 6 de'S. Juan. 

En aquel tiempo dijo Jesús á Yo soy el pan que vive, (|uc 
la muchedumbre de los judíos- he bajado del cielo. -Si alguno 
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comiere de este pan, vivirá dad, en verdad os digo: que si 
eternamente; y el pan que yo no comiereis la carne del Hijo 
daré, es mi carne, la que da- del hombre, y no bebiereis su 
ré por la vida del mundo. Dis- sanare, no tendreís vida en 
putaban, pues, entre sí los ju- vosotros. El que come mi car-
aíos, y decían: ¿Cómo puede ne, y bebe mi sangre, tiene 
éste darnos á comer su carne ? vida eterna, v yo le resucitaré 
Y Jesús les respondió: En ver- en el último dia". 

MEDITACION. 

Del verdadero secreto para lograr una santa muerte. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que el verdadero secreto para 
lograr una santa muerte, es tener una santa vida. Vanamente 
se lisonjea el hombre, confiando en los socorros espirituales que 
logrará en una larga enfermedad. Fuera de la incerlidumbredel 
tiempo, déla incompetencia del estado y de la incompatibilidad 
de las circunstancias, es cierto que esas conversiones precipitadas, 
superficiales, y por la mayor parte forzadas, rarísima vez fueron 
verdaderas. Es menester que haya algún intervalo entre la con-
versión , entre la penitencia y la muerte. Aun habiendo vivido 
con un exacto arreglo de costumbres, con una vida ¡nocente y 
ajustada, todavía se temen, y con razón, los altos juicios de 
Dios; ¿pues cómo podrá asegurar á un moribundo una conver-
sión de dos días, despues de una vida desbaratada y perdida? 
Para una fundada conlianza es menester un motivo mas sólido y 
mas plausible. Dios es misericordioso, es verdad; pero en esa 
misma infinita misericordia confiaban los mayores santos, y con 
todo eso temblaban. Convengamos, pues, en" que solo una vida 
pura, una vida penitente, una vida empleada en ejercicios de 
mortificación y en la práctica de las virtudes cristianas, una vida 
conforme á la ley v á las máximas del Evangelio, puede fundar 
una verdadera confianza. Confesemos que una santa vida es el 
verdadero secreto de lograr una santa muerte. Y de buena fe, 
¿cómo es verosímil que despues de haber pasado los dias de la 
vida eu una continua desobediencia, y aun en un menosprecio 
formal de los mas sagrados preceptos, de la mas clara volun-
tad de Dios tan espresa en el Evangelio; despues de haber pre-
ferido siempre las impías máximas del mundo á las santas má-
ximas de Jesucristo; despues de haber sido cristiano de solo 
nombre, sin tener mas que una aparente ceremonia y sobrescri-
to de religión; despues de haber menospreciado ásangre fría y 
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con-reflexión las gracias mas fuertes, las inspiraciones mas vi-
vas, las exhortaciones mas apretadas , los ejemplos, mas convin-
centes v todos los m e d i o s de conversión mas eficaces; una ulti-
ma enfermedad, que debilita la razón, que nos hace incapaces 
de atender al mas mínimo negocio , que nos obliga a romper los 
lazos mas fuertes y mas estrechos, sea ni tiempo, ni estado, ni 
medio proporcionado para Teparar todos los desórdenes y todo^cl 
desbarato de una vida, que p e d i r í a treinta anos de retiro , de 
lágrimas y dé penitencia? ¿no es desacreditar nuestra religión, 
v e n cierta manera insultar á Jesucristo, imaginar, y mucho 
ínenos creer, que seguramente se puede contar sobre esa espe-
cie de ceremonia ó de moneílá? Aquella mujer perdida aquel 
hombre disoluto, aquel eclesiástico mundano, aquel religioso 
tan irregular, tan indevoto y tan inmortifirado, ¿habrán halla-
do por ventura el secreto de" eludir todos los oráculos de Jesu-
cristo , sus leyes, sus consejos y sus amenazas? Forma el sistema 
que quisieres; figúrate la moral que se te antojáre; hnge la 
doctrina que te lisonjeáre mas; pero desengáñate, que el verda.-
dero, el único secreto de lograr una muerte cristiana, es yivir 
cristianamente. Bien puede Dios hacer milagros: mas ¡oh, v 
qué digno dé compasion es aquel que solo fia a un milagro su 
salvación! Por Dios no bagas inútiles éstas reflexiones. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que también hay otro secreto 
para lograr una santa muerte, muy reconocido de todos los san-
tos padres; este esla verdadera devocion con la santísima Vir-
gen. Pero no creas que por verdadera devocion se entiende una 
sarta ó una multitud de oraciones. vocales, rezadas en honor y 
reverencia de la Madre de Dios ; un nombre escrito en los libros 
de una congregación ó cofradía de la Virgen ; una costumbre en 
ciertos ejercicios de mortificación y de piedad, que aunque muy 
santos, no bastan, si no están animados de la gracia y del e s -
píritu cristiano; todas esas devociones muertas, y por decirlo 
así, descarnadas , no merecen el nombre de verdadera devocion. 
Por esta se entiende un deseo ardiente de honrar, servir y agra-
dar á la Madre de Dios; se entiende un porte cristiano, que prue-
be la rectitud, la pureza y la santidad de las disposiciones inte-
riores ; se entienden unos ejercicios de devocion, que sean efecto 
de un corazon abrasado en el amor de Dios y en ternura á la 
santísima Yírgen. No puede la Madre mirar con buenos ojos á 
íos que son desagradables ásu santísimo Hijo. Es, pues, visible 
que semejante devocion es un secreto admirable para lograr una 
santa muerte, porque es origen de una santa vida. ¿Qué auxi-
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lios, qué gracias, qué utilidades no granjea á los devotos de la 
Madre de Dios en aquel último momento decisivo de la eterni-
dad?. Es la santísima Virgen la que distribuye las gracias de 
su Hijo ; y nunca hay mayor necesidad de ellas que en aquella 
última hora. ¿Cómo las hade negar esta Madre de bondad ásus 
hijos, ásus devotos y á sus fidelísimos siervos? Cuandosu piedad 
asiste aun á aquellos mismos que la profesaron menos devocion 
y confianza, ¿olvidaráá los que la honraron, sirvieron v ama-
ron tiernamente durante su vida ? Y si los asiste y los protege 
con un modo tan tierno y tan activo, ¿qué gracias no recibirán va 
contra los esfuerzos del demonio, ya contra los naturales temores 
de la muerte, va contra las angustias y dolores de la última en-
fermedad? ¡Mi Dios! ¿dónde hay motivo de confianza mas bien 
fundado? ¿dónde hay esperanza "mas llena de consuelo? ¿cuán-
tas veces repetimos con toda la Iglesia: Santa María, madre de 
Dios, ruega -por nosotros pecadores, alma, y en la hora de nues-
tra muerte? 3 podemos temer que esta Señora se olvide , ni que 
se haga sorda á una oración tan repetida? Confesemos, pues, 
que la verdadera devocion con la santísima Virgen es un secreto 
infalible para lograr una buena muerte 

Dignaos, ó Madre de mi Dios y amada madre mia , dignaos de 
oír favorablemente mis humildes" ruegos. Espero que la sincera, 
la tierna devocion que os profesaré toda la vida, me asegure la 
gracia de una dichosa muerte. 

J A C U L A T O R I A S . — Santa María, madre de Dios, ruega por nos-
otros pecadores, ahora, y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. (Ecclesia.) 

María, madre de gracia, madre de misericordia, defiéndenos 
del enemigo, y recíbenos en la hora de la muerte. (Ecclesia.) 

PROPOSITOS. 

1 Siendo una santa vida el verdadero secreto de lograr una 
santa muerte, no busques otro inútilmente. Refiere á este fin 
todas tus acciones, todos tus proyectos y todos tus deseos. En 
cuanto emprendieres, ven cuanto hicieres, ten siempre á la vis-
ta este pensamiento tan necesario: ¿ Y esto me servirá para mo-
rir bien? No solo has de hacer todos los ejercicios cristianos con 
esta mira, sino que aun todas las funciones de la vida civil las 
debes ejecutar con el mismo espíritu, y dirigirlas al mismo res-
peto. Las aflicciones y las adversidades pierden la mitad de su 
amargura cuando se piensa que los trabajos nos pueden servir 

D Í A X X I V . 3 9 5 

para desprendernos del amor á la vida, y para disponernos á 
una santa muerte. Las prosperidades embriagan, ó cuando me-
nos aturden, y muchas veces trastornan la cabeza. Entonces 
trae á la memoria el pensamiento de la muerte , que este es el 
contraveneno mas eficaz. , 

2 Una de las cosas que mas nos interesa en la devocion a la 
santísima Virgen, es el conseguirnos una buena muerte. Este es 
otro poderoso motivo para tan santa devocion ; sea la luya des-
de hov mas afectuosa y mas ardiente. De aquí adelante, cuan-
do reces la salutación angélica, haz particular reflexión á aque-
llas palabras Nunc, et in hora mortis nostm; ahora, y en la 
hora de nuestra muerte. Familiarízate toda la vida con las dos 
devotas jaculatorias que acabas de leer al fin de esta meditación; 
y pide á la Madre de Dios su protección particular para la hora 
de la muerte. 

DIA xx;iv. 

MARTIROLOGIO. 

S A N B A R T O L O M É , apóstol, el cual predicó en la India el Evangelio 
de Jesucristo: de allí pasó á la Armenia mayor, en donde habiendo 
convertido á muchos, fué desollado vivo por los bárbaros, y luego 
degollado por mandato del rev Astiages alcanzó la corona del marti-
rio Su sagrado cuerpo fué lle\ ado primero á la isla de Lipari, despues 
á Benevento, y últimamente á Roma á la isla del Tibor, en donde es 
venerado de los fieles con piadosa devocion. (Véase su vida hoy.) 

Los T R E S C I E N T O S S A N T O S M Á R T I R E S , en Cartago, en tiempo de Va-
leriano v Galieno; despues de haber padecido \ arios tormentos, man-
dó el presidente encender un horno de cal, y que delante de él les pre-
sentasen al mismo tiempo unas ascuas con incienso, y les dijo : Una 
de dos, ofreced incienso á Júpiter sobre estos carbones, ó sereis echa-
dos en el horno : mas ellos armados de fe confesando que Jesucristo es 
el Hijo de Dios, con suma ligereza se arrojaron en el horno, y entre el 
vapor de la cal fueron reducidos á ceniza. Por cuyo motivo aquel ejér-
cito de Santos fué llamado la Masa blanca. 

S A N P T O I . O M E O , obispo, en Nepelo, discípulo del apóstol S . Pedro, 
por quien fué en\ íado a Toscana á predicar el Evangelio : en dicha 
ciudad alcanzó la gloriosa palma de mártir. 

S A N R O M Á N , obispo de Nepeto; el cual siendo discípulo de S . Pto-
lomeo, fué también compañero suyo en el martirio. 

S A N T A A U R E A , virgen y márlir, en Ostia ; la cual fué arrojada al 
mar con una piedra atada" al cuello: su cuerpo habiendo salido á la 
plava, lo enterró S . Nono. 

' S A N T A C I O N , mártir, en Isauria ; el cual en la persecución de Dio-
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lios, qué gracias, qué utilidades no granjea á los devotos de la 
Madre de Dios en aquel último momento decisivo de la eterni-
dad?. Es la santísima Virgen la que distribuye las gracias de 
su Hijo ; y nunca hay mayor necesidad de ellas que en aquella 
última hora. ¿Cómo las hade negar esla Madre de bondad ásus 
hijos, ásus devotos y á sus fidelísimos siervos? Cuandosu piedad 
asiste aun á aquellos mismos que la profesaron menos devocion 
y confianza, ¿olvidaráá los que la honraron, sirvieron v ama-
ron tiernamente durante su vida ? Y si los asiste v los protege 
con un modo tan tierno y tan activo, ¿qué gracias no recibirán va 
contra los esfuerzos del demonio, ya contra los naturales temores 
de la muerte, va contra las angustias y dolores de la última en-
fermedad? ¡Mi Dios! ¿dónde hay motivo de confianza mas bien 
fundado? ¿dónde hay esperanza "mas llena de consuelo? ¿cuán-
tas veces repetimos con toda la Iglesia: Santa María, madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores, alma, y en la hora de nues-
tra muerte? 3 podemos temer que esta Señora se olvide , ni que 
se haga sorda á una oracion tan repetida? Confesemos, pues, 
que la verdadera devocion con la santísima Virgen es un secreto 
infalible para lograr una buena muerte 

Dignaos, ó Madre de mi Dios y amada madre mia , dignaos de 
oír favorablemente mis humildes" ruegos. Espero que la sincera, 
la tierna devocion que os profesaré toda la vida, me asegure la 
gracia de una dichosa muerte. 

J A C U L A T O R I A S . —Santa María, madre de Dios, ruega por nos-
otros pecadores, ahora, y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. (Ecclesia.) 

María, madre de gracia, madre de misericordia, defiéndenos 
del enemigo, y recíbenos en la hora de la muerte. (Ecclesia.) 

PROPOSITOS. 

1 Siendo una santa vida el verdadero secreto de lograr una 
santa muerte, no busques otro inútilmente. Refiere á este fin 
todas tus acciones, todos tus proyectos y todos tus deseos. En 
cuanto emprendieres, ven cuanto hicieres, ten siempre á la vis-
ta este pensamiento tan necesario: ¿Y esto me servirá para mo-
rir bien? No solo has de hacer todos los ejercicios cristianos con 
esta mira, sino que aun todas las funciones de la vida civil las 
debes ejecutar con el mismo espíritu, y dirigirlas al mismo res-
peto. Las aflicciones y las adversidades pierden la mitad de su 
amargura cuando se piensa que los trabajos nos pueden servir 
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para desprendernos del amor á la vida, y para disponernos á 
una santa muerte. Las prosperidades embriagan, 0 cuando me-
nos aturden, y muchas veces trastornan la cabeza. Entonces 
trae á la memoria el pensamiento de la muerte , que este es el 
contraveneno mas eficaz. , 

2 Una de las cosas que mas nos interesa en la devocion a la 
santísima Virgen, es el conseguirnos una buena muerte. Este es 
otro poderoso motivo para tan santa devocion ; sea la luya des-
de hov mas afectuosa y mas ardiente. De aquí adelante, cuan-
do reces la salutación angélica, haz particular reflexión á aque-
llas palabras Nunc, et in hora mortis nostm; ahora, y en la 
hora de nuestra muerte. Familiarízate toda la vida con las dos 
devotas jaculatorias que acabas de leer al fin de esta meditación; 
y pide á la Madre de Dios su protección particular para la hora 
de la muerte. 

DIA xx;iv. 

MARTIROLOGIO. 

S A N B A R T O L O M É , apóstol, el cual predicó en la India el Evangelio 
de Jesucristo: de allí pasó á la Armenia mayor, en donde habiendo 
convertido á muchos, fué desollado vivo por los bárbaros, y luego 
degollado por mandato del rey Astiages alcanzó la corona del marti-
rio Su sagrado cuerpo fué lle\ ado primero á la isla de Lipari, despues 
á Benevento, y últimamente á Roma á la isla del Tiber, en donde es 
venerado de los fieles con piadosa devocion. (Véase su vida hoy.) 

Los T R E S C I E N T O S S A N T O S M Á R T I R E S , en Cartago, en tiempo de Va-
leriano v Galieno; despues de haber padecido \ arios tormentos, man-
dó el presidente encender un horno de cal, y que delante de él les pre-
sentasen al mismo tiempo unas ascuas con incienso, y les dijo : Una 
de dos, ofreced incienso á Júpiter sobre estos carbones, ó sereis echa-
dos en el horno : mas ellos armados de fe confesando que Jesucristo es 
el Hijo de Dios, con suma ligereza se arrojaron en el horno, y entre el 
vapor de la cal fueron reducidos á ceniza. Por cuyo motivo aquel ejér-
cito de Santos fué llamado la Masa blanca. 

S A N P T O I . O M E O , obispo, en Nepeto, discípulo del apóstol S . Pedro, 
por quien fué en\ iado a Toscana á predicar el Evangelio : en dicha 
ciudad alcanzó la gloriosa palma de mártir. 

S A N R O M Á N , obispo de Nepeto; el cual siendo discípulo de S . Pto-
lomeo, fué también companero suyo en el martirio. 

S A N T A A U R E A , virgen y márlir, en Ostia ; la cual fué arrojada al 
mar con una piedra atada" al cuello: su cuerpo habiendo salido á la 
plava, lo enterró S . Nono. 

' S A N T A C I O N , mártir, en Isauria ; el cual en la persecución de Dio-
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cleciáno, siendo presideníe Urbano, fué degollado y alcanzó la corona • 
del martirio. 

S A N E O T I Q P O , discípulo del evangelista S . Juan, en el mismo día; 
quien despues dé haber padecido en diferentes regiones cárceles y azo-
tes y fuego por predicar él Evangelio, al fm murió-en paz. 

S A N J O R G E L V M M O T A , inonge, al cual como reprendiese al impío 
emperador León porque hacia pedazos las.santas imágenes, y quema-
ba las reliquias de los Santos, por decreto suyo le cortaron las manos 
y abrasaron la cabeza, en cuyo martirio entregó el alma al Señor. 
" S A N O V E N , obispo y confesor,.en Rouan. 

. S A N P A T R I C I O , abad, en Nevers. 

SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL. 

SAN B a r t o l o m é , Á quien , el Evangel io cuen ta s iempre el sexto 
e n el número d é l o s doce após to les , f ué gali leo, de condicíon 

t an humilde como todos e l l o s , s iendo de oücío pescador ; pero 
eran m u y p u r a s sus cos tumbres . F u é hijo d e T o í m a i , como lo da 
á en t ende r su propio n o m b r e ;, po rque Bar e n heb reo significa lo 
mismo que hijo, Creyeron a lgunos q u e S. Bartolomé fué aquel 
Natanaél que S. Felipe llevó.á la presencia del Salvador, de 
quien .el mismo Séñor hizo aque l bello e log io , c u a n d o dijo : J m 
ahí un verdaderoisraelita,-én guien no hay dolo ni artificio. Pe-
ro S . Agust ín i m p u g n a ésta op in ión , a segurando que Jesucr is to 
no escogió á N a t a n a é l p a r a apóstol s u y o , precisamente p o r q u e 
e r a doctor de la l e y ; y no quer ía valerse p a r a el ministerio evan-
gélico de l e t r ados ni de sabios,- sino de hombres idiotasy;. g r o s e -
r o s , á fin de q u e resplandeciese vis iblemente su omnipotencia en 
una obra tan g r a n d e , e n la cual no había de tener p a r t e a l guna 
la h u m a n a sab idur ía . - • 

Fué este santo. Apóstol uno de los que mas mostraron su ge-
nerosidad y su fervor en seguir á Jesucristo. Luego queíué lla-
mado al apostolado, todólodejó, y nunca pensó volver;á.tomar 
loque una vez había dejado. Algunos otros, apóstoles, despues 
de su vocacion, volvieron al ejercicio de pescar; pero S. Barto-
lomé no se. apartó de. su divino Maestro , siendo uno de los: mas. 
ansiosos por acompañarle a todas parles, de los mas embelesa-
dos con sus conversaciones, de los mas atentos a sus discursos, 
v de los mas adictos á.su divina persona. Hacia fiel compañía á 
Jesucristo, y fué el mas continuo testigo de sus milagros. Halló-
se presente en Cafarnaunv cuando el Salvador sanó ál criado del 
Centurión; en Náim , cuando resucitó.al hijo déla viuda; y fué 
testigo de la milagrosa curación de aquel hombre poseído del de-
monio,-que dueño de su cuerpo, le tenia privado dél uso dé la 



DIA X X I V . 

, , ¿«utiA también con su Maestro en las bo-
lenguav déla vista AatooJamme«i h i z 0 convi -
das de Cana, donde lúe tesu«o uw p c n e\ convite de Si-
tiendo el agua en vino; y ^ b ^ c o w j ^ f a r a o s a pecadora Ma-
món el fariseo , ^ ^ Z T l S o s l h o el Salvador en el 
ría Magdalena t a fin. pocos inda ro Bartolomé, 
espacio de su vida de que no húmese ^ d s i i s a p 0 s -

tlabia mucho tiempo que el Señor ^ c o m p ^ a 
toles, iba de - ̂ e f i d o ocLion denunciar 
do sin cesar en las sinagogas,, n ü ¿ d o s i e m p r e su doctrina 
á los judíos el r e i n o de Uios ^ conm u a v determino 
con la milagrosa curoion dfc ^ entonces se habían 
señalar su misión a los apostoles ^ g e l z e l0 de la 
contentado solo con segu e v para e ^ i a ^ o b r e r o s e m . 
salvación de las a l n * , v i r t u d tanle ceTcaba se 
gélicos, viendo un día la tantas almas por falta 
mostró muy condolido de que pereció v S s i n pastor 
de predicadores y maes™ and andoco,n o ^ , ^ 
errantes y esparramadas por a q m j i VolahneAte dcsampa-
pelígros, consumidas de enfermedades y t o d o e n _ 
radas. Penetrado su comon de més grande,y 
ternecido, vuelto a sus apostóles ie j /(( miés que envíe 
no hay quien la recoja ^ l a ó á sus apóstoles como los te-
obreros a ella- J . ^ f ^ f a u e recogiesen esta cosecha; y despues 
nia escogidos a ^ f P ^ S s dones que mas podian contribuir 
de comunicarlos todos aquellos uon . J tQ g o b r e , d e . 
á autorizar su mi m , e s t ó i v a s incurables para lanzar 
monios y sobre l a s i n auxilio de remedio o 
los primeros, y san ai las se Se avuda-

u t o » . « W » 1 gloriosos , habiendo 
t n d o C K ° e S ¡ » ™ o s ! y carado las e J U d a d c s ,nas „ » r a -

consternación en todo los apo o.c; i ^ D j o s ^ 
prevenidos po r ^ d o j o <gt habían«Q ^ ^ e s l 0 

tanto el dolor a S. Bartolomé viendo a 

vui. 



su divino Maestra tan maltratado , que se estuvo encerrado to-
dos los tres días de la pasión en la casa donde se habían hos-
pedado en Jerusálen derramando continuas lágrimas. Enjugá-
ronsele con la Resurrección del Salvador ; hasta la Ascensión es-
tuvo con los demás en la escuela de Jesucristo ; y desde la 
Ascensión hasta el dia de Pentecostés retirado en el cenáculo. 
En aquel dia, que fué el quincuagésimo despues de la. Resur-
rección; en aquella solemnísima fiesta, llamada Pentecostés, 
el Espíritu Santo, cuya inmensidad llena todo el universo, sin 
dejar el cielo, vino á" la tierra, santificada ya con los trabajos 
del Salvador, haciéndola sensible su particular presencia por la 
admirable profusión de sus dones y por una comunicación mas 
admirable de su persona, de que se'sintieron llenos todos los 
apóstoles y todos los discípulos. Con efeclo, se hallaron todos 
abrasados en aquel divino fuego, iluminados con sobrenaturales 
luces, y recibieron desde entonces el milagroso don de lenguas. 
En el repartimiento que hicieron entre sí de todas las regiones del 
universo, tocó á nuestro santo Apóstol la- misión de la Licao-
nia, de Albania, de las Indias orientales y de la Armenia. Lle-
vó aellas el Evangelio en hebreo, que ya había escrito san 
Mateo. Estendió las luces de la fe en todas las provincias por 
donde pasaba, y no fué el menor de sus milagros la multitud 
prodigiosa de conversiones que hacia. Dice S. Crisòstomo , que 
hasta los mismos gentiles se admiraban de aquella repentina 
mudanza de costumbres r y que en las regiones por donde tran-
sitaba S- Bartolomé se mirana con asombro la pureza, la tem-
planza y. las demás grandes virtudes que resplandecían en los 
nuevos fieles. 

Habiendo dado todas las providencias que juzgó necesarias 
para la conservación de la fe en Licaonía, en la Albania y en las 
Indias orientales, dejando en ellas operarios formados de su 
mano, pasó él mismo á la Armenia, que algún dia habia de ser 
el campo mas fértil J e su mies y el mas glorioso teatro de su 
zelo..Llegó á una de las ciudades principales, donde á la sazón 
estaba el rey con toda su corte; y luego que el Apóstol entró en 
el templo, donde el demonio daba oráculos por boca de un ídolo 
llamado Astarot,- enmudeció éste; silencio que llenó de pasmo á 
los armenios y dé consternación á toda la ciudad. Acudieron á 
otro ídolo, por nombre Berit, para saber la causa.de tan fu-
nesto suceso. Respondió-el demonio por su boca, que la causa 
era la presencia ae cierto hombre ; tlámado Bartolomé, apóstol 
del verdadero Dios, y que lo/mismo le sucedería á él sí aquel 
hombre llegaba á entrar en su templo. Añadió , que tío daría 

oráculos Astarot mientras no echasen.de allí á aquel hombre; 
porque cien veces al día, y otras tantas á la noche, hacia ora-
cion á Dios, acompañado de una prodigiosa multitud de espí-
ritus bienaventurados (pie le escoltaban y le defendían. Quedó 
admirado el pueblo de este testimonio.que", obligado de Dios y á 
su pesar, dio el demonio de la virtud .milagrosa de nuestro 
Santo, y entró en una impaciente curiosidad de conocer al 
Apóstol; pero conociendo los sacerdotes que iria por tierra su 
estimación si el Santo llegaba á ser reconocido., pusieron en mo-
vimiento todos sus artificios para perderle. Buscáronle por espa-
cio de tres días, pero en vano,-porque Dios le hacia invisible; 
hasta que habiendo lanzado al demonio de muchos cuerpos, y 
dado salud á.muchos enfermos desahuciados., sus mismos mila-
gros le descubrieron. . 

Esparcida la fama por todas partes, no le conocían ya por 
otro nombre que por el de Apóstol del verdadero Dios y el 
obrador de milagros. Llegó prestó á noticia de la corle él ruido 
dé sus maravillas, y teniendo el rey una hija poseída de un f u -
rioso demonio que la atormentaba cruelmente, deseaba con an-
siosa impaciencia ver al santo Apóstol. Apenas se puso en su 
presencia S. Bartolomé, cuando ta princesa quedó libre de aquel 
infernal huésped; y queriendo el rey mostrar su agradecimiento 
con magníficos presentes, el Apóstol le dió á entender que no 
habia venido á buscar oro ni piedras preciosas sino la salvación de 
su alma y la conversión de sus vasallos. Vengo, añadió el Santo, 
á daros a conocer al verdadero Dios, único Criador de todo este 
vasto universo; y que solo él es digno de nuestro amor, de 
nuestra adoracion y de nuestros religiosos cultos. Vuestros Ído-
los son órganos de"los demonios; adorais lo mas execrable que 
hay en toda la naturaleza; esos que llamais dioses son ló.s mis-
mos demonios; y para convenceros, señor, de que es verdad 
todo lo que digo, quiero que el mas acreditado de vuestros 
dioses confirme, mal que le pese, todo lo que yo os predico. 
Aceptóse luego la condicion; y el rey, acompañado del Santo y 
de toda su corte, se encaminó al templo; pero apenas puso el 
pié en él S. Bartolomé, cuando el demonio comenzó á gritar que 
él no era dios, que ni habia ni podia haber mas que un solo 
Dios, y que ese era Jesucristo, á quien el Apóstol predicaba. 
Hecha esta confesión, mandó el Santo al demonio, en nombre 
de Jesucristo, que al instante y sin réplica hiciese pedazos todos 
los ídolos de la ciudad. Obedeció, y en el mismo punto todos 
ellos fueron reducidos á polvo. A vista de tan estupenda mara-
villa quedaron tan movidos los corazones, como convencidos los 



entendimientos; convirtióse toda la ciudad, y despues de algunas 
instrucciones recibió el bautismo el rey y toda la corte. Siguie-
ron el mismo ejemplo doce ciudades principales, rindiendo la cer-
viz al yugo de Jesucristo; y habiendo cultivado S. Bartolomé 
aquella"viña por algún tiempo, la proveyó de dignos ministros 
del altar, obispos y predicadores. 

No podían menos de pensar en la venganza todas las potes-
tades del infierno viéndose tan maltratadas. Los sacerdotes de los 
ídolos eran el oprobio de la nación, y conociendo que no era 
posible pervertir al rey Polemon, en cuyo corazon habia echado 
la religión profundísimas raíces, recurrieron á Astiages, her-
mano del mismo príncipe, que reinaba en una parte de la Ar-
menia. Era Astiages idólatra supersticioso, y resolvió vengar la 
afrenta que hacia á sus dioses aquel desconocido estranjero. 
Convidóle artificiosamente á que pasase á sus estados, y san 
Bartolomé, que ninguna cosa deseaba tanto en este mundo como 
derramar la sangre por Jesucristo, corrió apresuradamente á la 
corona del martirio. Así fué; pues no bien habia puesto los pies 
en la corle de Astiages, cuando el tirano le hizo desollar vivo. 
No parecía posible tormento mas cruel; pero el Santo le sufrió 
con tan invicta paciencia, que hasta los mismos gentiles queda-
ron asombrados. Y como en medio del cruelísimo tormento no 
cesase de predicar la divinidad de Jesucristo y las grandes verda-
des de la fe, mandó el tirano que le cortasen la cabeza. Créése 
que sucedió esto el día 25 de agosto, y que el dia antecedente 
habia sido desollado por amor de Jesucristo; siendo acaso este 
el motivo por qué algunas iglesias celebran su fiesta el dia 25, 
que fué el de su muerte, y otras el 24, que fué el de su su-
plicio. 

Presto vengó el cielo la muerte de nuestro Santo con un visi-
ble castigo. Así Astiages como todos los sacerdotes, cómplices 
de su delito, fueron inmediatamente poseídos del demonio, que 
despues de haberlos atormentado de un modo horrible por es-
pacio de treinta días, al cabo de ellos á todos los ahogó. Los cris-
tianos se apoderaron del cuerpo de S: Bartolomé, y le enterra-
ron en una caja de plomo, haciéndose- Hiégó glorioso su sepul-
cro por multitud de milagros. Pasados inctchos años se hicieron 
dueños los gentiles del lugar donde estaban las santas reliquias, 
v las arrojaron al mar, el cual llevó la taja de plomo hasta la 
isla de Lipari, no léjos de Sicilia. Pe 'FO; habiéndose apoderado 
los sarracenos de esta isla hacia la mitad del noveno siglo, lúe 
trasladado este precioso tesoro á Benevento, de donde el año 
de 983, siendo emperador Otón II, fué trasportado á Roma, 
donde es reverenciado con singular devocion de los fieles. 

La misa es en honor del Sanio , y la oración la qu>.M<j«c: 

T o d o o o d e r o s o v'sempiterno apóstol Bartolomé; concede á 
D i o s q u e nos hícíste tan vene- tu Iglesia la gracia de que ame 
rabie este dia por la santa v so- lo que creyó, y d e q u e p r e d -
í e m n e alegría que nos causa la que lo que enseno. Por nuestro 
fiesta de tu bienaventurado Señor, etc. 

La Epístola es del cap. U deja primera del apóstol S. Pablo 
á los Corintios. 

Hermanos: Vosotros soiscuer- lenguas y la interpretación de 
po de Cristo, v miembros uní- las palabras ¿ Por ventura son 
Sos á sus miembros. Y Dios á todos aposteles? ¿acaso todo, 
la verdad constituyó á algunos profetas? ¿acaso todu Aocto-
en la Iglesia en primer lugar res? ¿acaso todas virtudes? 
apóstoles, en segundo profetas, ¿acasp-tienen todos e don dle 
en tercero doctores, despues c u r a c i o n e s ? ¿acaso.habhm to-
as vírtudes, despues las 'gra- dos las lenguas? ¿acaso t o d o s 

. cias de curaciones, los socorros, son interpretes? Aspirad, pues, 
el gobierno , todo género de á los mas sublimes cansinas. 

REFLEXIONES. 

Para hacernos miembros de Jesucristo basta la fe; pero es 
necesaria la caridad para ser miembros vivos, ele manera que 
S o s lo que padecen los demás miembros. Quiso el Señor 
que todos los líeles formasen un solo cuerpo, cuya cabeza era 
él • pero quiso también que la caridad fuese como el alma que 
diese vida á este cuerpo, y que por ella se conociese los que 
eran miembros animados de él* hi hoc cognoscent ornes Pues 
ahora; así como cada miembro del cuerpo tiene parte en los tra-
bajas v en las necesidades de los otros miembros, de manera que 
los ojo"s, los pies, las manos, todos acuden a socorrer y aliñar 
al m embro que padece; del mismo modo nos debemos todos in-
teresar en las necesidades de nuestros hermanos, padeciendo 
con ellos, y aplicando todos los medios posibles para aliviar sus 
necesidades. Siendo esta la señal que caracteriza a todos los líe-
les ; reconocemos el dia de hoy á muchos por ella? Juzgué -
moslo por lo que nos interesamos en las miserias ajenas; por lo 
que socorremos á los pobres v á los desgraciados; por el ansia 
que tenemos de.aliviar á nuestros hermanos; y por las limosnas 

vm. . . '• - • 



que hacemos á los menesterosos. ¡Buen Dios, y qué crecido es 
el número de los hermanos de solo nombre, de los fieles desoía 
apariencia! ¡cuantos y cuantos son los miembros muertos, secos 
v paralíticos! Siendo todos un cuerpo místico de Jesucristo., to-
dos debemos vivir con su espíritu, conformándonos con su espí-
ritu , y en cuanto nos sea posible copiar cn nuestro cuerpo los 
trabajos de su cuerpo natural. ¿Pero esta importante, esta irre-
fragable verdad es el dia de hoy acomodada al gusto de todo el 
mundo? Estableció Dios en su Iglesia primero apóstoles, des-
pués profetas, y en tercer lugar doctores. Todos admiramos es-
tos dones; alabamos al Señor porque los repartió á su Iglesia; 
pero ni los envidiamos para nosotros, ni aun pensamos que los 
debemos solicitar para ser santos. El mas precioso don para cada 
uuo en particular es saber usar de los talentos que recibió, sin 
envidiar los que no tiene. ¿Recibióse solo uno? Pues es preciso 
negociar con él, so pena de ser castigado como siervo inútil y 
perezoso. Judas fué apóstol, y se perdió en su apostolado. Pro-
fetiza Balaam, y también profetiza Saúl; ¿ pero cuantos profetas 
se perdieron, cuya desgracia estamos llorando? Casi todos los 
heresiarcas fueron doctores; es casi infinito el número de los 
hombres sabios que tuvieron un funesto fin. Cada uno será santo 
en su estado como cumpla las obligaciones de él. Túrbase la je -
rarquía de la Iglesia, porque algunas veces todos quisieran ser 
doctores ó profetas. No se quiere envejecer en una clase inferior; 
ni para salir de ella se espera la vocacion de Dios, á quien solo 
toca colocarnos en los empleos que quiere; y cuando da el em-
pleo, da el mérito y los talentos para desempeñarle. Los dones 
sobresalientes que pueden ser mas útiles para los demás suelen 
ser muchas veces los que menos provechosos son para nosotros. 
¡O mi.Dios, haced que yo aprecie mas los que me hacen agra-
dable á vuestros ojos, que los que me granjean la estimación de 
los hombres! 

El Evangelio es del cap. 6 de S- Lucas. 

En aquel tiempo: Salió Je- Andrés su hermano, Santiago 
susá un monteáorar, y pasa- y Juan, Felipe y Bartolomé, 
ha la noche en oracion de Dios. Mateo y Tomás.,' Santiago de 
Y habiendo amanecido, llamó Alfeo, y Simón, llamado Zelo-
á sus discípulos, y eligió de ellos tes, y Judas de Santiago, y J u-
doce (álos que también llamó das Iscariote, que fué el Irai-
apóstoles.) A Simón, a quien dor. Y bajando con ellos, se de-
dió el sobrenombre de Pedro, y tuvo en una llanura , y una 

turba de sus discípulos , y una medades. Y los uue estaban 
multitud copiosa de pueblo de atormentados por los espíritus 
toda Judea, y Jerusalen, y de inmundos eran curados. Y todo 
la marina de Tiro y de Sidon, la el pueblo procuraba tocarle; por-
cual gente había venido á oirle que salia de él virtud , y sana-
v para ser sanos de susenfer- ba á todos. 

MEDITACION. 

De la vocacion al estado. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que no hubo ni pudo haber voca-
cion mas clara ni mas ciertamente de Dios, que la de los sagra-
dos apóstoles; pues el mismo Jesucristo los llamó y los escogió. 
Con todo eso, entre unos hombres tan legítimamente llamados, 
se condena Judas. No basta que la vocacion sea legítima; es me-
nester trabajar, es necesario cooperar á la vocacion, cumpliendo 
cada uno con las obligaciones de su estado. Dispuso Dios la d i -
versidad de los estados y de las condiciones, y á cada uno en par-
ticular le destinó á una condicion determinada. Está la salvación 
conexa con la vocacion. ¿Abrazas un estado de vida al cual 110 
eres legítimamente llamado ? pues te descaminas y le pierdes. En 
esta sabia economía de la diversidad de los estados distribuye 
Dios sus gracias con respecto á aquella condicion á que nos lla-
ma. ¿Se falta á la vocacion, se abraza otro estado distinto de aquel 
á que nos tenia destinados la divina Providencia? pues se tras-
torna , por decirlo asi, toda la economía de nuestra predestina-
ción Habia medido Dios sus gracias, sus auxilios, el genio y las 
inclinaciones naturales del sugeto, proporcionándolas á aquella 
condicion á que le tenia determinado. Seríale entonces fácil la 
virtud; los peligros raros y no tan perniciosos; estaría el cielo 
sereno y la mar en calma; pero tú tomaste otro rumbo. Quedó-
se en el mundo aquel joven á quien Dios llamaba al estado reli-
gioso; el otro, á quien desviaba Dios del altar, se ingirió en el 
sagrado ministerio. Este es el funesto principio, este el verdade-
ro origen de este diluvio de males que inundan toda la tierra; 
esta es la causa de tantos escándalos; esta es la verdadera razón 
de la pérdida de tantas almas. ¿Se consulta mucho al Señor sobre 
la elección de estado? ¡Ah! que no; los padres y los parien-
tes fabrican la vocacion; el interés de una familia, una vergon-
zosa pasión, esos son por lo común los oráculos y los arbitros de 
los estados (pie se eligen. Si un joven es el segundo ó el tercero 
de su casa, se le destina a la Iglesia. ¡Mas oh'. que no tiene vo-



cacion; no importa, sus .padres la t i e n e u por él. Si una doncella 
es única, si tiene muchos bienes y bellas prendas, luego se-la 
aplica al siglo. ¡Mas oh ! que su inclinación es á los claustros y 
al retiro; que solo quiere pensar en su salvación; que conoce 
que si queda en el mundo se pierde v. se condena. ¡Impertinen-
cia! No es eso á lo que se atiende ni lo que se consulta. Las con-
veniencias, el interés de la familia, los enlaces, la fortuna y la 
pasión, estos son los resortes que dan movimiento á toda la má-
quina. Ah Señor, ¿v despues de esto nos admiramos de que las 
desgracias parezcan hereditariasen algunas familias? ¿nos admi-
raremos de que esté el mundo atestado de infelices, y de descon-
tentos? - , ° 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que no basta abrazar el estado 
donde nos quiere Dios; es menester cumplir con fidelidad las 
obligaciones de esté mismo estado. Antes de elegirle es necesario 
hacer mucha oracion , suplicar incesantemente-al Señor nos de a 
conocer el estado en que quiere le sirvamos; pero una vez abraza-
do alguno, Va 110 es tiempo de deliberar ni de dudar si se hubie-
ra hecho mejor en seguir otro. Esas irresoluciones-fuera de tiem-
po son verdaderas tentaciones; entonces solo conviene aplicarse, 
dedicarse á desempeñar con puntualidad las obligaciones del es-
tado que se abrazó. El demonio, como hábil y astuto tentador, 
se sirve de esas molestas inquietudes para burlarse de nosotros. 
Es grande ilusión vivir en continua perplejidad sobre el ^estado, 
y descuidar en sus obligaciones; dalas todo el lleno que las cor-
responde ,. v vivirás tranquilo sobre la elección de la vida. Porque 
aunque tu vocacion haya sido tan señalada como la de Saúl, y 
tan santa como la de Judas, ¿de qué le servirá haber abrazado 
el mejor partido si le desempeñas mal ? No hay mayor prueba 
de que estamos en aquel estado en-que nos quiere Dios (pie 
nuestro cuidado y nuestro estudio en agradarle. El ofenderle no 
es prueba de que" no fuese buena nuestra vocacion, sino de que 
es mala nuestra voluntad. ¿Quedóse uno en el mundo? pues vi-
va en él cristianamente; esté sobre las armas contra el enemigo 
que reina en él ; viva muv sobré aviso contra los lazos y contra 
las redes que por todo él están tendidas; arregle -sus costumbres 
á las máximas del Evangelio, v estará seguro de su salvación. 
; Abrazó el estado eclesiástico ? pues edifique' al prójimo con un 
porte ejemplar, á prueba de toda calumnia; baga con espíritu de 
religión todas las funciones de los mas sagrados ministerios, y 
asegurará su salvación edificando á la Iglesia. ¿ Hallase en el es-
tado religioso? observe las santas leyes de su sagrado instituto; 

animen todas sus acciones la modestia, la circunspección, la ob-
servancia v el espíritu de recogimiento y de retiro; sea su devo-
ción un testimonio para el público de la santidad de su vida: en-
tonces vivirá como verdadero religioso y morirá santo. ¡Mas oh. 
que me es insoportable el vugo que me he echado á cuestas. No, 
no te encorva la pesadez del vugo, sino tu cobardía y tu flaque-
za; ten por cierto que tanto te pesaría otro cualquiera. Pero su -
pongamos que te hubieses equivocado en la elección de estado; 
recibe como penitencia sus mortilicacíonesy sus trabajos, y ha -
llarás en ellos un manantial de gracias, convirtiéndose en medios 
para asegurar tu salvación. 

¡Mi Dios, qué sutil, qué astuto es el demonio! ¡y qué necio 
soy yo! ¡cuantos medios he tenido hasta ahora para ser santo, y 
como los he malogrado por mis vanos arrepentimientos, por mis 
disgustos sin provecho, y por mis dudas inútiles! No, dulce Sal-
vador mió, no quiero va pensar en otra cosa sino en santificarme 
en el estado en que ule hallo, y en vivir según vuestras máxi-
mas. Concédeme esta gracia, sin la cual nada adelantaré. 

JACULATORIAS.—Esperemos en mi Dios y en mi Señor, que con 
el auxilio de su gracia será eficaz el propósito que hago de cum-
plir perfectamente con las obligaciones de mí estado. (Ps. 41.) 

Juré, Señor, V tengo resuelto guardar inviolablemente en 
adelante lodos vuestros santos mandamientos. [Ps. 118.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Si no has hecho lodavia elección de estado, aplica todos los 
medios que puedas para conocer aquel á que te llama Dios. Nun-
ca se te ofrecerá elección que pida mas oracion, mas reflexión, 
mas consejo ni mayor miramiento; porque tampoco hay punto 
de mas importante consecuencia. No consultes en él á la carne y 
sangre. Los padres por ló regular solo atienden á su inclinación , 
á sus intereses y aun á sus pasiones en el destino de sus hijos, 
sin dárseles nada por su salvación ni por su eterna suerle, con la 
cual tiene tan estrecha conexíon el estado que han de abrazar. 
Busca un director santo, sabio y prudente, y descúbrele todos 
tus mas secretos movimientos, tu natural, tus inclinaciones, tu 
pasión dominante, tus talentos, y todas tus buenas y malas cua-
lidades. Haz lodos los dias muchas oraciones pidiendo á Dios que 
te dé á conocer su santísima voluntad. Frecuenta los sacramen-
tos ; sobre todo empeña á la santísima Virgen en este importante 
negocio, y consúltale contigo mismo, considerándote en la hora 



de la muerte ; porque de todo el tiempo de la vida este es aquel 
en que se hace mas sano juicio de las cosas.. 
" 2 Si ya estás en estado de por vida, no gastes el tiempo en 

deliberar sobre la elección-; esas reflexiones ya son inútiles y aun 
perniciosas. Ocúpate únicamente en desempeñar con. fervor y con 
puntualidad las obligaciones" de este estado, persuadido á que ya 
te quiere Dios en él /aunque fuese torcida la elección y los moti-
vos que tuviste presentes para hacerla; créer lo contrario es ten-
tación. El que se descaminó no se detiene en discurrir sobre el 
camino que debiera haber tomado ; el que se hirió solo se aplica 
a curar su herida; y uno y otro no piensan masque en guardar-
se de volverse á herir , y" de volverse á descaminar. Sigue este 
consejó.. - --... '.• ' . . .'- . . 

DIA X X V . 

M A R T I R O L O G I O . 

. S A N L U I S , confesor, rey.de Francia, en París ; célebre por la san-
tidad de sü Vida y por sus'milagrós. ( Véásesu vida en las de hoy. ) 

L o s S A N T O S M A R T I R E S E U S E B I O , P O N C I A N O , V I C E N T E I P E R E G R I N O , 
en Roma ; los cuales en el imperio de Cómodo fueron primero colgados 
en el potro y descoyuntados ; despues apaleados y quemados por. los 
costados: nías permaneciendo fiel.y constantemente en alabar a Jesu-
cristo, poi- último les azotaron con cuerdas emplomadas hasta que «lie-
ron el alma a Dios. .. . 
. S AN G I N É S , mártir, también en Roma ; el cual siendo gentil y cómi-
co, .como en el. teatro á presencia del emperador Diocleeiano hiciese 
burla de los misterios de los cristianos, inspirado de Dios, se con\ irtió 
de repente á la fe -, y-fué bautizado ; por lo cual despues el emperador 
manoó quedó apaleasen eruelisimamente, y lo colgasen en el potro, 
y lo despedazasen con uñas de hierro, y lo'quemasen con hachas en-
cendidas. Mas él perseverando constante en la fe de Jesucristo ,.decia: 
No hav rey sino Jesucristo, v aunque mil \eces me matéis no me lo 
podréis quitar de la lengua ni' me lo apartaréis del corazon. Finalmen-
te lo degollaron, y.de esta muerte alcanzó la palma del martirio. ( Véa-
se su historia cic las dehoy. ) - '• 

S A N G E R E N C I O ( Ó G E R O N C I O ) , obispo, en Itálica en España ; el cual 
habiendo predicado en aquellas partes el Evangelio en tiempo de dos 
Apóstoles, despues de muchos trabajos murió en,una cárcel..( Véase 

' su noticia en las de hoy. ); '... . 
S A N G I S E S , en Arles én .Francia, quien siendo notario,, como no 

•quisiese redactarlos impíos edictos contra los cristianos, y arrojase 
públicamente sus registros en testimònio de que era cristiano, fué pre-
so y degollado, alcanzando la gloria del martirio con el bautismo.de su 
propia sángre.u {Véase su vida 'en las de hoy :) 



de la muerte ; porque de todo el tiempo de la vida este es aquel 
en que se hace mas sano juicio de las cosas.. 
" 2 Si ya estás en estado de por vida, no gastes el tiempo en 
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de repente á la fe -, y-fué bautizado ; por lo cual despues el emperador 
mandó que jo apaleasen cruelisimamente, y lo colgasen en el potro, 
y lo despedazasen con uñas de hierro, y lo'quemasen con hachas en-
cendidas. Mas él perseverando constante en la fe de Jesucristo ,.decia: 
No hav rev sino Jesucristo, v aunque mil \eces me matéis no me lo 
podréis quitar de la lengua ni' me lo apartaréis del corazon. Finalmen-
te lo degollaron, y.dé esta muerte alcanzó la palma del martirio. ( Vén-' 
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habiendo predicado en aquellas partes el Evangelio en tiempo de dos 
Apóstoles, despues de muchos trabajos murió en,una cárcel..( Véase 
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de agosto.) - ... , 
S «i MENAS , obispo, en Constantinopla. 

S U . (Era niela. del emperador 
C o n s l a n t i n o d Urande : rTactó y fué educada en C^slantmop a Uab.ea-

a l ecbo voto de castidad, se vio obligada a luur de su patria por no 
contraer el matrimonio á que quería 
v se embarcó para Nápo es acompañada de algunas personas ue su 
¡ e n l S í e ' fepues pasó á Roma donde recibió el velo de mano de 
papá Liberto, coLgrandose desde entonces mas particularmente al 
servició dé la Iglesia.) 

SAN LUIS, REY DE FRANCIA. ' • •.'•/" 

¥ i¡is IX de este nombre, uno de los mayores reyes que ocupó 
L el trono de Francia, y uno de- los mayores santos que venera 
la santa Iglesia, nació en Poissy el día 2o de abril de ano 
de 1215. Como el Señor le habia escogido para formar un rey a 
medida de su corazón , le previno con aquellos,singulares dones 
que forman también el corazon.de los santos. Ningún principe 
nació al mundo con mas noble, inclinación a la virtud con mas 
rico fondo de dulzura y de bondad, con prendas mas heroicas ni 
mas reales. Quiso encargarse de su educación su misma madre la 
reina í ) a Blanca , princesa mas recomendable por su eminente 
piedad que por sus elevados talentos y por su espíritu verdadera-
mente superior. Aplicóse á formar aquel tierno corazon de mane-
ra que antes aprendiese á obedecer y.á.servir a Dios, que a 
mandar á los hombres. Poco tuvo que hacer la escuela en un ge-
nio tan feliz. Anticipábase él mismo á. las lecciones que le daban, 
v presto se reconoció no habia nada que hacer sino dejar que. pro-
dujesen por sí mismas las semillas de la. virtud que Dios había 
sembrado en aquella grande alma. 

A i o s ocho años de su edad perdió Luis al rey Felipe Augusto, 
su abuelo, y tres años despues á su padre Luis >III que le dejo 
la c o r o n a bajo la tutelarle su madre,, cuando Luis contaba solos 
once años. Quiso la reina madre prevenir las turbaciones de una 
lar<*a m e n o r edad (porque en aquel liempo hasta los veinte y cin-
co años no se declaraban, mayores los reyes de Francia), v dispu-
so que su hijo fuese consagrado en Rems, disipando con su p ru -
dencia en poco tiempo los sediciosos intentos de los condes de 
Champaña, de Boloña, de Bretaña, de la Marca, de Dreux, de 
Flandes de Tolosa v dePróyenza, ligados contra el gobierno; 



de manera, que con su conducta y su valor aseguró la autoridad 
del rey su hijo, y conservó la calma en el estado durante el 
tiempo"de su acertada regencia. El mayor cuidado de la virtuosa 
princesa en aquella dulce tranquilidad fué la santa educación del 
niño rey. No perdonó á medio alguno para que desde aquella 
tierna edad recogiese todos los frutos de la virtud y del estudio. 
Encontraba en el hijo toda la docilidad, toda la dulzura, todo el 
despejo del entendimiento y. toda la disposición de corazon que 
era menester para que fue'sen eficaces sus lea-iones. Repelíale 
continuamente, que no obstante la ternura con que le amaba, 
querría mas verle perder la vida, que la gracia; lección que se le 
imprimió tan altamente en el alma, y por toda la vida le infundió 
tan grande horror al pecado, que preguntando un día á su con-
fidente Joinville cual querría mas, estar plagado de lepra, ó co-
meter un pecado mortal; y respondiendo Joinville con su natu-
ral franqueza que antes cometería cien pecados mortales que pa-
decer la lepra, indignado el joven rey, le dijo con alteración: 
Bien se conoce, Joinville, no sabes lo que es estar en desgracia 
de Dios; sábete que un solo pecado mortal se debe temer mas 
que todos los niales de este miserable mundo. 

El singular gusto que tomaba á todas las máximas del Evan-
gelio le movia á practicar sus consejos. Comenzó á mortificar sus 
sentidos, á macerar su cuerpo y á domar sus pasiones casi desde 
la cuna. Gustaba mucho de la caza, de la pesca, de la cetrería 
y del juego de ajedrez ;" esto bastó para prohibirse á sí mismo to-
das aquellas inocentes diversiones desde la edad de quince años. 
Desde entonces ocuparon el lugar de estos lícitos desahogos la 
oracion y los ejercicios espirituales. Su modestia en el templo y 
su devocíon reformaron toda la corte. Sintiéronse movidos hasta 
los mas disolutos, y todo se rendía á sus ejemplos. 

Mientras desempañaba con tanta perfección las obligaciones de 
cristiano, no se descuidaba en llenar todas las funciones de un 
gran rev. No se vio príncipe mas anticipadamente formado á las 
reales virtudes del trono; tan político en el gabinete, como dies-
tro y valeroso en la campaña, brillaba igualmente en uno y otro 
teatro. Sabía muy bien la lengua latina, prenda muy rara en 
aquel tiempo, singularmente entre los príncipes; las horas que 
no ocupaba en el despacho, las dedicaba á los ejercicios de la 
religión , á la lectura de los santos Padres, sin que la natural 
blandura que inspira la devoción debilítase en su ánimo los es-
píritus del valor. Resucitó la liga de los príncipes mal contentos 
con la regencia; púsose Luis á la frente de sus tropas, aunque 
contaba solos catorce años de edad , y al punto se deshizo la se-

díciosa confederación. Contra el parecer de sus generales puso 
sitio áBolesme, plaza entonces inconquistable, en lo mas ngu-
o o del nvierno , y la tomó : primer ensayo de sus hazañas, 

que domó á los maf contentos , obligándolos a pedir la paz, y 
restituvó al reino la calma. muestras de su nie-Vnlvió el rev á Par s , donde dio nuevas muesuas oe su pie 
dad F w d ó la célebre abadía de R o y a u m o n t ; puso la p r i m e r a d a d . r u n u o id tx c u . o j monas te -
piedra e n la iglesia d e Sta . t a ai ina a u * > m , ® . . 
rio de lo« cartujos, dándolos el palacio de Bambert , edibco \a 
r os conventos v hospitales; y habiendo logrado restituir al conde 
de Tolo^a al greni io de la iglesia r o m a n a , tuvo e consuelo de 
pone. ín á la°guerra de los albigenses, que su padre Luis VIII 

guerras civiles, y abatidos los enemigos es-
traños entró en París tan estimado de los oficiales y de los sol-
dados 'como aplaudido y amado de todo el pueblo; viendo todos 
con el mayor asombro á un rey tan poderoso en una co e tan 
ir liante v en la edad de diez y ocho a veinte anos con ta de-

Hcadeza de conciencia, con tal pureza de a
Q

n * 
nrudencia v con tanta devocíon, (pie causaría admiración en el 
! a s S o claustro. No se presentaba w » « g ^ g f 
«•¡a de aliviar al vasa o, v de ejercitar alguna obia de caridad, 
áuenolaabrazase con el mayor gozo. Siempre fueron los pobres 
sus príncipaíes tavorecidos , y desde su menor edad sustentaba 
en na acó un gran número de ellos, sirviéndolos.el mismo a la 
m e s a Su pasión dominante fué el zelo de la religión ; firmábase 

S a s v e S Luis de Poissy, en memona de haber j ^ a l-
ia nrimera gracia de bautismo. El ano de 1234 se taso con- la i -
c a n t a hiia primogénita de Raymundo de Berenguer, conde de 
Provenza, pr incesa cabal. cuyas inclinaciones eran muy confor-
m é á las del santo rey; y luego se dedicó a arreg ar su casa y 
a casa de la reina , de manera, que ambas casas fueron mode-
o T a s demás am bas particulares de virtud, de buen gobier-

no y del mas cristiano método. Luego que el rey llego a la 
edad de mavor, hizo aun mas abierta profesión de la santidad a 
uue Dios le Hamaba. Desterró de su palacio toda profanidad; 
desh izóse k>todos los muebles preciosos" y de todos sus magni-
£ V e s t i d o s ; prohibióse basta las mas inocentes diversiones; 
a u m e n t ó sus penitencias, y maceró su cuerpo con d o rnas y 
con cilicios; arregló las horas de sus devociones. Rezaba to-
Z o d as el oficio divino, hacía sus estaciones visitaba a 
te pobres en los hospitales; y como el amor á la santísima Y.r-
genera por decirlo así, sí. pasión, ningún día dejaba pasar 



sin dar algunas pruebas de su zelo por su honor y por su -culto. 
Pero sus devociones nunca disminüian su aplicación á los ne-

gocios del estado. Jamás se habia visto el reino en mayor gloria. 
Habiéndose coligado con Enrique 111 rey de Inglaterra Hugo de 
Lusignan, conde de la Marca, principe mquieto y sedicioso , to-
mó las armas contra su legítimo soberano;. y .orgulloso con los 
poderosos, socorros que le; había conducido el mismo inglés en 
persona , nada menos se_ prometía, que la conquista de todo el 
reino. Juntó Luis algunas tropas, púsose á su frente, marchó al 
enemigo , deshizo al conde, pasó "el rio'Charanta, atacó á .Enri-
que, fiero con su numeroso ejército, desbaratóle con solo su va-
lor, llevó el terror y el desorden hasta el misino cuartel del rey, 
que con el miedo de ser hecho prisionero corrió, sin comer dos 
días y dos- noches hasta ponerse en salvo dentro dé la pláza de 
Blaye. Vinieron eí conde y la condesa á ec-harse á los pies del 
rey; perdonólos, y-aunque le hubiera sido fácil apoderarse de 
todo lo que poseían los ingleses de esta parte del mar, se con-
tentó el santo rey con haber echado al enemigo; concedióle la 
paz, y restableció la tranquilidad en el reino. 

Afligió el hambre á las provincias de Noriuandía, de Guiena y 
de Poítou;y no contentos. Luis con libertarlas de los impues-
tos ordinarios-, envió á ellas gran cantidad de. granos, haciendo 
cuantiosas limosnas á todos los pobres. Corrió la voz en el Orien-
te de que Luis, el mayor enemigo que tuvieron jamás los 
mahometanos, había tomado la cruz ; y un reyezuelo de Feni-
cia , llamado por sus vasallos el Viejo de. la montaña , ó el Rey 
de los asesinos , acostumbrado, á.ser en este punto ciegamente 
obedecido por ellos, envió dos asesinos á París para qíie quita-
sen la vida al santo rey; súpolo con tiempo; fueron presos los. 
asesinos-, y los envió libres, cargándolos de presentes. Así se 
vengó el santo rey de los que vinieron á darle la muerte. 

Estendida por- todo el mundo la reputación de un rey verdade-
ramente cristiano , tan célebre por su sabiduría como por su va-
lor y por su eminente santidad, los príncipes mas distantes so-
licitaron su amistad v su protección. Vino á Europa el año 
de 1239 Balduino 1 1 d e la casa de Courtenay, emperador de 
Constantinopla, á implorar eí socorro de los príncipes latinos, y 
fe pareció que ganaría de un :solo golpe el corazondeS. Luis, 
t rayéndole, la sagrada corona de. espinas de nuestro Salvador. No 
se engañó ; y el rey le socorrió con tropas v dinero. Salió lasa-
grada corona del poder de los venecianos, en quienes los griegos 
la tenían empeñada, v. fué conducida á Francia. El rey, segui-
do de. toda l a - f o r t e d e todo el clero. la salió á recibir hasta 

cinco leguas de Seus, y la acompañó hasta París con tales afectos 
de devocion v de piedad , qué se hicieron muy visibles en todo 
su.esterior. Él mismo llevó la sagrada reliquia con los píeS des-
calzos v descubierta la cabezas desdéla iglesia de S. Antonio de 
los Campos, hasta la de nuestra Señora. Depositóse después en 
la capilla d e S . Nicolás, que estaba contigua á palacio ; y..ha7 
hiendo recibido, andando el tiempo, un pedazo del /«</«»)« ern-
cis, echó á tierra la capilla de S.Nicolás, y fabricó la santa c a -
pilla , donde colocó las sagradas reliquias, engastadas-en oro y 
piedras preciosas, fundando un cabildo de canónigos. Todos los 
años en el dia de Viernes santo pasaba á ella revestido de Sus 
ornamentos reales, con corona en la cabeza, y él mismo esponia 
el sagrado leño á laadoracion del pueblo. Después con la cabeza 
descubierta, los pies descalzos, sin ceñidor y sin espada se pos-
traba profundamente, hacia una breve oracion, iba andando de 
rodillas, parábase,.volvía á orar un breve espacio, y acercán-
dose en fin á la santa cruz/deshecho en lágrimas oraba tercera 
vez, v postrado la besaba tiernamente Con tanta humildad y. 
con tanta compunción; que sacaba devotas lágrimas á los ojos de 
todo el concurso: 

Gozaba toda la Francia de una dichosa calma, acompañada 
de cuantas prosperidades se podían desear en el reinado mas 
santo, y con el rey mas celebrado en el universo, terror de sús 
enemigos, admiración de los estraños y delicias de su pueblo, 
cuando acometió al santo monarca una" fiebre maligna que en el 
breve espacio de cinco días le redujo á la mayor estremidad , y 
puso á todo el reino en la mas dolorosa consternación. Conocióse 
en aquella ocasion cuanto le amaban sus vasallos. No se veian 
ni se óian en toda la Francia mas que lágrimas, oraciones , pro-
cesiones generales, rogativas públicas con el Sacramento paten-
te , ayunos y penitencias. Oyó Dios los fervorosos clamores del 
reino : recobróse el rey , pero fué haciendo antes voto de pasar 
personalmente á la Palestina , llevando consigo un poderoso 
ejército para echar de toda ella á los turcos. En vano pretendió 
oponerse á este religioso intento toda la familia real, todos los 
grandes del reino y todos los prelados. Mantúvose el rey inmo-
ble en su resolución, tomó la cruz', y habiéndose abocado en 
Cluni con.el papa Inocencio IV, que íé.ñombró generalísimo de 
todo el ejército cristiano, habiendo declarado á su madre la rei-
na D." Blanca por regenta del reino, tomó el camino de Aguas 
muertas en él Langüedoc., para esperar allí á los cruzados, y 
hacia el fin de mayo del año 1M8 partió de aquel puerto con 
una formidable armada, compuesta de mil ochocientas velas. Fué 
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muy feliz la navegación; v habiéndose detenido algunos meses 
en la isla de Chipre donde tenia sus almacenes, se hizo á la ve-
la y desembarcó en Egipto. Quince ó veinte mil sarracenos que 
intentaron disputarle el desembarco fueron derrotados, y el ejer-
cito francés se apoderó de Damiata, que érala plaza mas fuerte, 
y como la llave de todo Egipto. Acudía el rey a todas parles, 
haciendo en todas prodigios de valor; pero dando igualmente en 
todas no menos prodigiosos ejemplos de virtud. Observando en 
Damiata la misma regla que en París, empleaba en los ejercicios 
de caridad v de devocion todo el tiempo que no dedicaba a los 
cuidados de"la guerra. Tenia muy en el corazon la conversión de 
los sarracenos, y el Señor le dio el consuelo de ver todos los 
días acudir al campo un gran número de infieles á pedir el san-
to bautismo. . 

La felicidad de aquel primer suceso dió ocasion al desorden y 
á la disolución del oficial y del soldado. Parecía que cuanto mas 
se empeñaba el santo rey en merecer la protección del cielo 
con sus oraciones, con sus penitencias y con sus limosnas, 
mas empeño hacia el ejército de desmerecerla por sus pecados y 
por sus disoluciones. Y así muy presto esperimentó los efectos 
de la cólera de un Dios tan justamente irritado. Púsose delanle 
de la ciudad de Massour, v la falta de víveres, las enfermedades 
y el fuego art ficial de los enemigos á breves días le puso en tan 
miserable estado, que todo el ejército se redujo á un monten de 
cadáveres y de enfermos. Introdújose en lodo el la disenteria y 
el escorbuto, sin perdonar al mismo santo monarca, lme condu-
cido con gran trabajo á una corta ciudad , llamada Charmasach , 
donde le metieron'en una especie de eabaña; pero no tardó 
mucho en ser embestida de una espesa nube de sarracenos y 
queriendo el santo rey perdonar la sangre de los suvos les 
mandó que se rindiesen. Lleváronle á Massour, donde el Soldán 
hizo conducir en triunfo el Oriflama , v los demás estandartes 
franceses. Hallábase la reina en Damiata, y con el dolor que la 
causó la noticia de haber sido hecho el rey prisionero, dio a luz 
antes de tiempo un hijo, á quien por la tristeza de este desgra-
ciado suceso se le dió el nombre de Juan Tristan, y fue el terce-
ro de los varones que tuvo. 

Nunca se mostró el rev ni mas grande ni mas santo que en 
aquella abatida adversidad. Perdida hasta la misma libertad, 
supo ser prisionero como rey, y como rey cristianísimo. En aque-
lla írran mudanza de estado en nada mudó su genero de vida. 
No interrumpió sus avunos ni las demás ordinarias penitencias. 
Tan tranquilo en la prisión como en la corte, prosiguió rezan 
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do todos los días el oficio divino á las horas regulares, y tuvo á 
singular gracia de Dios «pie habiéndole despojado los sarracenos 
de tantas alhajas preciosas , solamente le hub.esen dejado las 
horas v el breviario. Dueño siempre de si mismo, milagroso en 
su paciencia y firme sin a r r o g a n c i a , rehusó con invencible tesón 
todo lo que creyó ser contra su conciencia y contra sü honor; v 
fué todo su consuelo un heroico rendimiento a las disposiciones 
de la divina Providencia. Asombrados hasta los mismos sarracenos 
de aquella grandeza de alma, v hechizados de sus estraordinanas 
prendas, decian públicamente que si quena ser su rev no reco-
nocerían otro. Ajustóse su rescate y el de todo el ejercito en la 
rendición de Damiata, en ochocientos mil bezanes de oro v en 
una tregua de diez años. 

Desembarcó el rey en Acre de Palestina, donde se quiso man-
tener cuatro años para poner en mejor forma ó fortificar las -prin-
cipales ciudades de la Tierra Santa. Era su mayor pasión poder 
derramar su sangre en defensa de la fe. Durante su mansión en 
Palestina hizo prodigios de valor, y en muchísimas ocasiones dio 
tales pruebas de su Virtud, que hasta entonces no se habían vis-
to semejantes en algún otro monarca. Precisado a restituirse a 
Francia por la noticia que tuvo de la muerte de la reina gober-
nadora , partió de Palestina el dia U de abril del ano 12o5, des-
pués dé haber reedificado v fortificado á Jaffa, Cesarea, Sidon 
y Acre. Los estraordinários regocijos (pie se hicieron en toda 
Francia á la llegada del santo rey, fueron buenas pruebas del 
sincero v universal amor que le profesaban los pueblos. Dedicóse 
enteramente á hacerlos dichosos v f e l i c e s , reformando abusos, 
suprimiendo contribuciones, y publicando santas, justas y pro-
vechosísimas leyes. Nunca resplandecieron mas su fe, su religión, 
su sólida v real virtud. Bastaron sus ejemplos para reformar la 
corte v todos los demás estados, Desterró de sus dominios la 
blasfemia por el severo castigo de los blasfemos. Restituyó el de-
bido respeto y reverencia á los templos, castigando rigurosamen-
te á los que los profanaban. Al paso que era muy indulgente.con 
los que ofendían su p e r s o n a , era exactísimo en hacer observar la 
ley dé Dios; v se decia comunmente que no era posible ni me-
jor siervo de Dios, ni mejor amo de los hombres. 

Todos los.dias oía muchas misas.'El respeto y la devoción con 
(pie asistía á ellas compungían á los asistentes. Las copiosas la-
grimas que derramaba á la elevación de la hostia eran efecto de 
sii abrasado amor á Jesucristo y de su fe. Despues que volvió a 
Francia aumentó las penitencias. Además de los ayunos de la 
Iglesia , que observaba con rigor, ayunaba todo el Advícnt >, to-

VIII. 
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dos los viernes del año, y el dia antes de todas las (¡estas de la 
santísima Virgen á pan y agua. En el Adviento y en la Cuares-
ma no comía ni fruta ni pescado, sino solo pan y legumbres. 
Nunca se desnudó despues el cilicio, ni el religioso mas austero 
era mas ingenioso que él en mortificarse. Sus tesoros solo se fran-
queaban á los pobres, todos los sábados concurrían á palacio mas 
ae doscientos ; lavábalos los pies, besábaselos, y los daba una li-
mosna. Mantenía siempre dentro de palacio ciento y veinte, y 
nunca comiá el rey sin tener á la mesa alguno de ellos. Era di-
cho común que elrey no tenia otros favorecidos que los pobres, 
los religiosos de Sto* Domingo v S. Francisco. Hubo pocas pro-
vincias en su reino, ni aun ciudades en sus estados, donde no 
fundase enfermerías, hospitales, monasterios, capillas é iglesias 
colegiales. En París fundó el hospital de los Trescientos, donde 
se mantenían trescientos pobres ciegos, en memoria de los tres-
cientos caballeros de su comitiva, á quienes sacaron los ojos los 
inficiesen la jornada de Oriente. Tenia una exacta lista de todos 
los mas nobles de cada provincia que padecían necesidad, de to-
das las viudas y doncellas de distinción que no tenían dote para 
tomar estado; y lo menos que hacia era socorrerlas para que vi-
viesen con decencia. No alcanzaba su poder adonde llegaba su 
caridad; no hubo príncipe que con mas justa razón mereciese el 
glorioso título de padre de su pueblo, y en particular el de pa-
dre de los pobres. Llamábanle el Salomon de la cristiandad pol-
la prudencia y por la sabiduría que mostraba en la administra-
ción de la justicia; siendo tan grande su penetración, su rectitud 
v su equidad , que llegó á ser el àrbitro de todas las diferencias. 
Mas de una vez le escogieron para terminar las suyas los reyes, 
los pueblos, v aun los mismos papas. Gregorio IX , el empera-
dor Federico" I I , Enrique 111, rey de Inglaterra, y los barones 
ingleses no quisieron admitir otro àrbitro que á este ángel de 

paz. . v 
Llegaron á sus compasivos oídos las noticias del lastimoso es-

tado en que se hallaban los cristianos de Levante, y se renovó 
en su piadoso corazon el zelo y el dolor de ver en poder de los 
infieles los santos lugares de Jérusalen. Resolvió tomar segunda 
vez la cruz, v hacer todos sus esfuerzos para arrancarles de las 
manos la posesion de la Tierra Santa. No fueron bastante á disua-
dirle de este intento, ni las lágrimas de la reina su esposa, ni 
los ruegos de los príncipes sus hijos, ni las representaciones y 
clamores de toda la corte. Persuadióse á que Dios le pedia este 
sacrificio, v nada bastó para estorbarle aquella espedicíon. To-
mó la cruz" de mano del cardenal de Santa Cecilia, legado de la 
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santa Sede; y la hizo tomar á sus tres hijos-Felipe, que era el 
primogénito, Juan Tristan. conde de Nevers, y Pedro, conde de 
Alenzon, como á casi todos los grandes señores del reino. Hizo 
despues su testamento; nombró por regentes del reino al abad 
de S. Dionisio, y al señor de Nesle ; dispúsose con muchos ejer-
cicios de devocíon, v se embarcó el día primero de julio del ano 
de 1270. Viéndose "obligado á ancorar en el puerto de Caller, se 
volvió á hacer á la vela, y enderezó la proa á Túnez, cuyo rey 
había dado muestras de quererse convertir, flizose el desembarco 
sin oposicíon, porque los sarracenos que guardaban el.puerto: se. 
retiraron apresuradamente al acercarse la escuadra francesa. Lé£ 
diósé la esperanza de la conversión del rey de Túnez luego-que 
se supo habia mandado poner en cadenas á todos los cristianos. 
Pero los escesivoscalores del clima, la falta de buena agua, y 
la corrupción de los víveres causaron en el ejercito una enferme-
dad tan contagiosa, que todo el campo se llenó de cadáveres 
Murieron de los primeros el conde de Nevers, hijo del rey, v el 
cardenal legado. Sintióse el mismo rey tocado del contagio. Las 
prontas órdenes que dió para salvar el resto de las tropas dieron 
bien á entender que no tenia va presagios, sino noticia cierta 
de su muerte. Ningún dia dejó de rezar el oficio divino y todas 
las demás devociones con mavor fervor. Conociendo que le iban 
faltando las fuerzas, mandó llamar á su hijo Felipe, que había 
de ser su sucesor, y le dió esta admirable instrucción que ya te-
nia escrita: 

«Mi muy caro hijo: el primer consejo que te doy es que ames 
á Dios con 'todo tu corazon, y con todas tus fuerzas, porque sin 
él nada podemos. Has de estar dispuesto á dejarte hacer pedazos 
antes que ofenderle mortahnente. Si te enviáre alguna enferme-
dad , ó cualquiera otro trabajo , le debes dar muchas gracias , 
persuadiéndote á que mereces muchos mayores castigos, por 
haberle servido mal, y por haberle ofendido. Cuando recibieres 
de su mano algún favor, ríndeselas también con humildad , y 
guárdate mucho de engreírte con él; seria gran mal abusar de 
sus beneficios para ofenderle. Aconséjote que te confieses á me-
nudo, v que escojas confesores de vida ejemplar, para que te 
instruyan en tus obligaciones A esos y á tus amigos los has 
de tratar de manera que estén persuadidos á que con toda li-
bertad y sin el menor rezelo le p u e d a n advertir tic'tus defectos. 
Vean tus vasallos que de buena gana asistes en la iglesia á los 
divinos oficios. Está siempre en ella con modestia y con aten-
ción, especialmente mientras se celebra el santo sacrificio de la 
misa; nunca se te escape en el templo palabra alguna eseusada, 
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y sea en^él tii respeto un testimonio visible de tu fe. Encargóle 
que profeses una gran devoción.-á la santísima Virgen , y que 
tengas u'n corazon tierno y liberal con los pobres. Guando pade-
cieres alguna inquietud, ó te afligiere algún cuidado , si fuere 
comunicable, descárgale en el seno de tu confesor, ó en el pe-
cho de alguna otra persona discreta y capaz de darte algún , ali-
vio en tu pena. Algunas veces .bas de tener el gusto de trabar 
pláticas y conversaciones de cosas santas con personas Virtuosas. 
Nunca sufras que en tu presencia se traten materias libres , es-
candalosas, ni de murmuración; y toda palabra injuriosa á Dios 
y á los santos castígala severamente. Si Dios te hiciere la gra-
cia de que llegues á la corona , muéstrate por tus buenas obras 
digno de la sagrada unción, que hace á los reves.de Francia los 
ungidos del Señor; y aplícale sobre todo al ejercicio de aquellas 
virtudes que son propias J e esta elevada dignidad. Reqonózcasc 
en tí una entereza y una equidad á toda prueba. Declárate siem-
pre antes en favor "del pobre, que del rico, y da. entera libertad 
á tus ministros para que hablen contra tus intereses, cuando se 
trata de hacer justicia. Restituye.sin dilación loque no fuere tu-
yo, ó pudieran haber usurpado tus predecesores; considera que 
en eso se atraviesa la quietud de tu conciencia y el descanso de 
sus almas. Impide las violencias que se intenten hacer á los ecle-
siásticos. Ama á los religiosos ; hazlos bien, y sigue la máxima 
del rey Felipe mi abuelo , que algunas veces vale mas disimular 
los éscesos de los eclesiásticos, que causar escándalo reprimiéndo-
los con demasiada violencia. Ama y respeta á la reina tu madre, 
y oye sus consejos. Estima á tus hermanos, zela sus intereses, 
pero nunca á espensas de la justicia. Válete de. buenos consejos 
para la distribución de los beneficios; lo mas acertado es no dar 
mas á los que ya tienen algunos; siempre te sobrarán vasallos 
beneméritos , que ninguno hayan recibido, y en estos sé deben 
distribuir los que vacaren. Evita, en cuanto te fuere posible, 
hacer la guerra á los príncipes, ó señores cristianos. Antes de 
empeñarte en ella prueba todos los medios de paz ; y el motivo 
que debes tener presente para esto , lia de ser evitar los innu-
merables males y pécados que trae consigo la guerra ; pero si te 
hallares precisádo á hacerla, sea de modo que no padezcan por 
el culpado una infinidad de inocentes. Sitia las plazas del que le 
niegá la justicia, ó le hace agravio ; pero perdona á sus vasallos 
en cuanto teséa posible- Emplea toda tu autoridad en impedirla 
guerra entre tus propios vasallos; no puedes hacer cosa mas 
agradable á los ojos de Dios. Procura siempre tener buenos ma-
gistrados para que. hagan justicia; en todos has de aborrecer lo 
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malo, pero muy particularmente en aquellos en quienes has de-
positado tu autoridad, y abusan de ella. 

«Profesa siempre gran respeto á la Iglesia romana , y -al papa 
á quien debes venerar como á tu padre espiritual. Estorba en 
tus estados lodos los males que puedas estorbar; sobre todo los 
juramentos, las blasfemias, los juegos de envite, la embriaguez 
y la impureza. Destierra de ellos á los herejes y á los desalma-
dos. Tienes obligación de restituir á Dios con tu zelo y con tu 
reconocimiento todos los bienes que recibiste de su liberalidad , 
honrándote en todas ocasiones de ser siervo de Dios y padre de 
tu pueblo. No hagas gastos supérlluos, ni cargues al vasallo con 
injustos impuestos: mira que te encomiendo mucho estos dos 
puntos. Si muero antes que tú , procura que se digan por mí 
muchas misas y muchas oraciones en todas las comunidades de 
Francia y dame parte en todas las buenas obras que hicieres. 

« Yo te doy mi bendición, mi muy caro hijo, y tal cual la 
puede dar un padre á su hijo á quien ama tiernamente, y ruego 
a nuestro Señor Jesucristo que te conserve y te proteja con su 
gracia, concediéndote la de que jamás hagas cosa contra su vo-
luntad , para que siempre le honres y le sirvas. La misma gracia 
le pido para mí, á fin de que ambos juntos podamos alabarle , 
verle y honrarle por toda la eternidad. Amen.» 

Estas instrucciones las escribió el santo rey poco antes de sa-
lir de París, y en ellas hizo un fiel retrato, y nos dejó un pun-
tual compendio de toda su conducta. Había comulgado muchas 
veces durante su enfermedad ; pero creciendo cada día la calen-
tura , recibió los últimos sacramentos con tales demostraciones de 
devocion, que ninguno de los circunstantes pudo contener las 
lágrimas. Despues no quiso le hablasen de otra cosa que de Dios. 
Nunca mostró semblante mas alégre ni mas sereno que cuando 
se iba acercando á la muerte. Mandó que le tendiesen en camisa 
y cubierto de cilicio sobre un lecho de ceniza, y teniendo un 
Crucifijo arrimado álos labios, espiró tranquilamente el dia 25 de 
agosto del año 1270, siendo de cincuenta y cinco y cuatro meses 
de edad, á los cuarenta y cuatro de su reinado. Así murió con 
la muerte de los justos uno de los mayores reyes y de los mayo-
res santos que se vieron sobre el trono. Grande por su valor, 
que le hacia intrépido en los combates; mucho mayor por su 
cristiana magnanimidad, por la cual se hizo admirar hasta en sus 
adversidades ; siendo ella sola la que puede formar los verdade-
ros héroes, dignos de la pública veneración hasta el fin de los 
siglos. Los huesos del santo rey, despues de descarnados, se 
colocaron juntamente con su corazon en una caja muy rica. La 



carne' la; pidió so hermano Carlos de. Anjou , rey de. Sicilia, y 
trasladada á Palermo, la mando enterrar en la abadía de Mon-
Heaf. El rey Felipe:, despues de ajustada una tregua con el rev 
de Túnez pór éSpacio de diez años, volvió á Francia , trayendo 
consigo la. preciosa caja en que estaban los huesos y el corazon 
de su santo padre. No se pueden, esplicar las demostraciones' de 
veneración y. ternura con que fué recibido en Francia este te-
soro. Depositóse luego en la iglesia de nuestra Señora de-París, 
y el día siguiente , que fué SI de mayo de 1271, .fué: trasladado 
á la de S. Dionisio con un acompañamiento, que mas parecía 
triunfo que pompa funeral: El mismo rey Felipe., acompañado 
de todos los príncipes de la casa real, de los grandes del reinó, 
y de gran número de prelados, quiso llevar el cuerpo del. Santo 
sobre sús reales hombros. La multitud de milagros que obró'Dios 
en una v otra sepultura del santo rey, movió tres años-despues 
al papa Gregorio X-, á mandar -se recibiesen jurídicas informa-
ciones , las que se hallaron mucho mas amplias de lo que era me-
nester; mas por. la corta-duración de los nueve pontificados si-
guientes se susjjendiópor diez v siete años su canonización, que 
terminó finalmente Bonifacio YÍ1I, el ano de 1297, -con increíble 
solemnidad y magnificencia. 

SAN GERONCIO, PRIMER OliISPO DE ITÁLICA. 

E N este día se hace conmemoracion de S. Geroñció , de quien 
sabemos por un himno gótico que se conserva en él misal 

Mozárabe, que puso en las notas á este día el cardenal Baronío, 
que floreció en tiempo, de los apóstoles f y consta, que en los 
primeros tiempos.del Evangelio puso cátedra episcopal en Itá-
lica , una de las pocas ciudades que con la antigüedad de su fun-
dación . conservan noticia cierta de.su conversión á la fe, y del 
establecimiento de. su silla. Por él citado himno gótico échase' de 

..ver que la predicación de nuestro Santo en su principió no se 
limito á una sola ciudad de nuestra península, sino á diver-
sos pueblos de la parte occidental dé la Bélica, que eran los co-
márcanos á Itálica; por lo que se inclinan algunos á creer que 
fué: uno .de aquellos, obispos regionarios, que corrió por varias 
regiones predicando el Evangelio , cuya práctica fué muy fre-
cuente en aquellos varones apostólicos", que se dedicaron "á di-
latar" el reino de Jesucristo por diferentes provincias-; y que si 
bien puso su silla en Itálica, al tiempo de su consagración no 
se le dió iglesia determinada; á la manera que los siete obis-
pos apostólicos establecieron cátedras episcopales en España. 

aúnque no vinieron destinados á pueblo ninguno determinado. 
Pero prescindiendo de la variedad de estas opiniones, es lo 

cierto, que ofendido el gobernador gentil de Itálica de las m u -
chas conquistas que hacia Geroncio para Jésucrislo con sus pre-
dicaciones, cuyos procedimientos eran contrarios á los decretos 
de los emperadores-romanos , dirigidos á que-todos sus vasallos 
sacrificasen á los ídolos, dió orden para que lo pusiesen en una 
dura prisión / resuelto á vencer la constancia del Santo, ó por 
el tedio, ó por las incomodidades de la prisión, ó dejándole mo-
rir en ella. La hediondez intolerable del : calabozo, la oscuridad 
en que estaba sepultado, la hambre y la sed pusieron su firmeza 
en las mas: terribles pruebas ; todo lo sufrió Geroncio no solo con 
una paciencia inalterable , sino con tanta alegría, cómo si pasara 
la.Vida mas deliciosa; mas como estaba entregado á la discreción 
de los infieles, que 110 cesaban de atormentarlo, falleció en la 
misma cárcel en tiempo de. la cruel persecución que movió el 
emperador Nerón contra los cristianos. Luego que cesó el .furor 
de la sangrienta tempestad, erigieron los líeles una iglesia en 
honor del ilustre mártir , donde se le tributó el culto debido , 
cuya antigüedad nos consta por lasadas de S. Fructuoso, en 
las" que se Teliere haber pasado el Santo desde Sevilla a Itálica 
á visitar el templo de S. Geroncio, cuya memoi-ia era ya enton-
ces.muy esclarecida en España. : . ' v • ;•: . ' . '."' 

SAN GINÉS DE ARLES, ESCRIBANO Y MÁRTIR. y 

I t G É ' S. Ginés natural de la ciudad de Arles de Francia:'era d e 
< .'poca edad y no se había bautizado; pero pretendía bautizarse, 

habiendo dado su nombre, en la iglesia, y béehose catecúmeno. Su 
oficio era de escribano ó notario público Aconteció prevenirle el 
juez que escribiese una provisión sacrilega, mandando que to-
dos los cristianos fuesen muertos-do quiera que se hallasen. 
Ginés no solo rio quiso obedecer escribiéndola, sino que, a r ro-
jando él puntero en que entonces se escribía, se fué de allí. Eno : 

jado el juéz mandó á sus ministros que le siguiesen y le quitasen 
la v i d a . Entendió Ginés el peligro y énvió á rogar;á un obispo 
que le bautizase ; el cual ó impedido por otros negocios, ó pór 
examinar mejor la disposición, con que Ginés le pedia el. bautis-
m o l e hizó contestar,que no tuviese pena, que si padecía por 
Cristo, por medio del bautismo de sangré, alcanzaría la vida 
eterna. Fuése Ginés hacia el rio Ródano,, pasó á la otra parte 
para esconderse; pero siendo alcanzado de los verdugos que le:, 
seguían, diéronle la muerte y dejaron su sagrado cuerpo allí 



carne' la; pidió so hermano Cárlos de Anjou , rey de. Sicilia, y 
trasladada á Palermo, la mandó enterrar en la abadía de Mon-
Heal. El rey Félipo:, despues de ajustada una tregua con el rey 
de Túnez pór espacio de diez años, volvió á Francia, trayendo 
consigo la. preciosa caja en qne estaban los huesos y el coVazon 
de su santo padre. No se pueden, esplicar las demostraciones' de 
veneración y. ternura con que fué recibido en Francia este te-
soro. Depositóse luego en la iglesia de nuestra Señora. de-París, 
y el día siguiente, que fué |J de mayo de 1271, .fué: trasladado 
á la de S. Dionisio cón un acompañamiento, que más parécia 
triunfó que pompa funeral: El mismo rey Felipe., acompañado 
de todos los príncipes de la casa real, de los grandes del reinó, 
.y de gran número de prelados, quiso llevar el cuerpo del. Santo 
sobre sús reales hombros. La multitud de milagros que obró'Dios 
en iina y otra sepultura del santo rey, movió tres años-despues 
al papa Gregorio X-, á mandar-se recibiesen jurídicas iñfcrma-
ciónes, las que se hallaron mucho mas amplias de lo que era me-
nester; mas por. la corta-duración de los nueve pontificados si-
guientes se suspendió por diez v siete años su canonización, que 
término finalmente Bonifacio YÍ1I, el ano de 1297, con increíble 
solemnidad y magnificencia. 

SAN GERONCIO, PRIMER OBISPO DE ITÁLICA. 

E N este día se hace cónmemoracion de S. Geróñció, de. quien 
sabemos por un himno gótico que se conserva en él misal 

Mozárabe, que puso en las notas á este día el cardenal Baronío, 
que floreció en tiempo, de los apóstoles f y consta, que en los 
primeros tiempos.del Evangelio puso cátedra episcopal, en Itá-
lica , una de las pocas ciudades que con la antigüedad de su fun-
dación . conservan noticia cierta de.su conversión á la fe, y del 
establecimiento de. su silla. Por él citado himno gótico échase' de 

..ver queja predicación de nuestro Santo en su principio no se 
limitoá una sola ciudad de nuestra península, sino á diver-
sos pueblos de la parte occidental dé la Bélica, que eran los co-
márcanos á Itálica; por lo que se inclinan algunos á creer que 
fué: uno .de aquellos, obispos regionarios, que corrió por varias 
regiones predicando' el Evangelio , cuya práctica fué muy fre-
cuente en aquellos varOpes apostólicos", que se dedicaron "á di-
latar" el reino de Jesucristo por diferentes provincias-; y que si 
bien puso su silla en Itálica, al tiempo de su consagración no 
se le dió iglesia determinada-; a la manera que los siete obis-
pos apostólicos establecieron cátedras episcopales en España. 

aunque no vinieren destinados á pueblo ninguno determinado. 
Pero prescindiendo de la variedad de estas opiniones, es lo 

cierto, que ofendido el gobernador gentil de Itálica de las m u -
chas conquistas que hacia Geroncio para Jesucristo con sus pre-
dicaciones, cú-yos procedimientos eran contrarios á los decretos 
de los emperadores-romanos , dirigidos á que todos sus vasallos 
sacrificasen ¿Tos ídolos, dió orden para que lo pusiesen en una 
dura prisión / resuelto á vencer la constancia del Santo, ó por 
el tedio, ó por las incomodidades de la prisión, ó dejándole mo-
rir en ella. La hediondez intolerable del : calabozo, la oscuridad 
en que estaba sepultado, la hambre y la sed pusieron su firmeza 
en las mas: terribles pruebas ; todo lo sufrió Geroncio no solo con 
una paciencia inalterable , sino con tanta alegría, como si pasara 
la.Vida mas deliciosa; mas como estaba entregado á la discreción 
de los infieles, que no cesaban de atormentarlo, falleció en la 
misma cárcel en tiempo de. la cruel persecución que movió el 
emperador Nerón contra los cristianos. Luego que cesó el .furor 
de la sangrienta tempestad, erigieron los fieles una iglesia en 
honor del ilustre mártir , d o n d e se le tributó el culto debido , 
cu va antigüedad nos consta por lasadas de S. Fructuoso, en 
las" que se Teliere haber pasado el Santo desde Sevilla á Itálica 
á visitar el templo de S. Geroncio, cuya iuenioi-ia era ya enlon-
ces.muy esclarecida en España. . ' v - ;•: . ' . '.-' 

SAN GINÉS DE ARLES, ESCRIBANO Y MÁRTIR. y 

I-ICÉ S. Ginés natural de la ciudad de Arles de Francia:'era de 
< .'poca edad y no se babia bautizado; pero pretendía bautizarse, 

habiendo dado su nombre, en la iglesia, y béchose catecúmeno. Su 
oficio era de escribano ó notario público Aconteció prevenirle el 
juez que escribiese una provisión, sacrilega, mandando que to-
dos los cristianos fuesen muertos- do quiera que se hallasen. 
Ginés no solo no quiso obedecer escribiéndola, sino que, a r ro-
jando él puntero en que entonces se escribía, se; fué de allí. Eno : 

jado el juéz mandó á sus ministros que le siguiesen y le quitasen 
la v i d a . Entendió Ginés el peligro y énvíó á rogar;á un obispo 
que le bautizase ; el cual ó impedido por otros negocios, ó pór 
examinar mejor la disposición, con que Ginés le pedia el. bautis-
mo ,-lé hizó contestar,que no tuviese pena, que si padecía por 
Cristo, por medio del bautismo de sangré, alcanzaría la vida 
eterna. Fuése Ginés hacia el rio Ródano,, pasó á la otra párte 
para esconderse; pero siendo alcanzado de los verdugos que le:, 
seguían, diéronle la muerte -y dejaron su sagrado cuerpo allí 
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tendido en el suelo. Tomáronle los cristianos y trajéronle á es-
totra parte del Ródano, y allí le sepultaron. Y de esta manera 
consagró Ginés las dos riberas de aquel rio , la una con su san-
gre y°la otra con su cuerpo. Fué su martirio á principios del 

^Cuenta S. Hilario, obispo de Arlés, un milagro que acaeció 
estando él presente, y fué , que celebrándose en aquella ciudad 
con mucha solemnidad la fiesta de este glorioso Santo, iba mu-
cha gente á su iglesia , y habian de pasar un puente del rio Ró-
dano : cargó sobre él tanta multitud al tiempo que se había de 
celebrar cí oficio , que se hundió. Fué cosa de grande lástima y 
que causaba horror los muchos que cayeron, hombres, mujeres 
v niños, junto con las piedras del nuente. Estaba allí el obispo 
que á la sazou era de Arlés, llamado Honorato , gran siervo de 
Dios; púsose de rodillas pidiendo á S. Ginés alcanzase de Dios 
remedio para toda aquella gente , que por irle á honrar padecía 
tal desgracia. ¡O cosa maravillosa 1 esclama S. Hilario : no había 
concluido su petición Honorato, cuando comenzaron á salir del 
rio , sanos v sin lesión alguna , cuantos en él habian caido : nin-
guno quedo ahogado, ninguno tullido, ni manco, ni descalabra-
do: todos salieron mojados; y todos muy alegres, viéndose li-
bres de tan gran desastre , se abrazaban unos á otros. No faltó a 
hombre capa ó espada , ni á mujer manto ó rosario: todos se 
vieron en peligro de muerte; y ninguno murió, ni padeció otro 
mal que mojarse. Pasaron en Barcas el rio, y fueron a la igle-
sia de S. Ginés á dar gracias á Dios por la merced que les había 
hecho , y celebraron con mayor regocijo que otros años la fiesta 
del Santo , por cuyos merecimientos habian salido de aquel pe-
ligro. 

SAN GINÉS, EL REPRESENTANTE, MÁRTIR. 

T E S U C R I S T O nuestro Señor, que para manifestar lo grande de su 
J ooder la eficacia de su gracia v lo estenso de su misericordia, 
llamó á un publicado al Apostolado, honró también con la gloria 
del martirio á S Ginés, sacándole del teatro v de la escuela mas 
infame del vicio v de las pasiones; objeto del odio de los santos 
Padres de la Iglesia, de los pastores zelosos, y de los hombres 
amantes sinceros de la virtud; v haciéndole de representante y 
burlador de cristianos, confesor de su santa fe. 

Hallóse presente Ginés, aunque de oculto, al tiempo que se 
celebró un bautismo; y visto las ceremonias que allí se practica-
ban v comunicado con los que le avudabau a sus comedias, 
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pensó hacer representación de ello, persuadido de que agrada-
ría al emperador Diocleciano. Estando pues un día presente el 
emperador v toda Roma para verle representar, hngiooue es-
taba malo, v echóse en una cama. Llamo a los que le habían de 
ayudar al entremés, y como que eran sus criados, dijoles: «Ma-
lo me siento , v pesado; quisiera aliviarme.» Era muv grueso de 
carnes. Respondieron los criados: «¿Que podemos hacer nos-
otros para al iviarte?-Insensatas criaturas, replico; yo lie re-
suelto morir cristiano, para que Dios me reciba en este día de 
mi muerte,» como quien busca su salvación huyendo de la ido-
latría y de la superstición. Entonces llamaron un presbítero y 
unexorcista, esto es , dos actores aue representaban aquel ca-
rácter, los cuales poniéndose á su fado, dijeron: «Bien hijo, 
; para qué nos habéis llamado?» Al llegar á este punto de la far-
sa se sintió Ginés verdaderamente convertido por una inspira-
ción poderosísima de Dios, y respondió no en juego ya , sino 
seriamente: «Porque deseo recibir la gracia de Jesucristo, y 
volver á nacer, para verme libre de mis pecados.» Los otros ac-
tores procediendo todavía mimicalmente practicaron en él todas 
las ceremonias del bautismo; pero él respondía siempre a las 
preguntas fervorosamente, v al bautizarle en efecto le vistie-
ron blanca« ropas. Despues de esto venían otros actores vesti-
dos de soldados, para seguir el juego de su representación, le 
cogieron v le presentaron ante el tribunal para que fuese juzgado. 
D¿ todo esto gustaba mucho Diocleciano, y gustaban todos los 
circunstantes, pareciéndoles que era irrisión y burla de los cris-
tianos cuando el negocio iba de veras; porque mandando el l in-
gidojuez traer allí un ídolo de Vénus, y mandando á Ginés que 
le adorase ó se aparejase á los tormentos, él levantándose con 
los vestidos blancos, con que acostumbraban vestirse los cristia-
nos por ocho dias despues que eran bautizados, puesto delante 
la estatua de Vénus, y vuelto á Diocleciano, le dijo- «Oyeme, 
emperador, v todos cuantos presentes estáis, oficiales del ejér-
cito , filósofos, senadores, y pueblo lo que os voy á decir. Ja -
más pude ni aun oir el nombre de cristiano, antes me llenaba de 
horror al escucharle, y detestaba á mis mismos parientes por-
que profesaban aquella religión. Procuré con vana curiosidad ver 
los misterios de los cristianos, para que en público, imitándo-
los burlando, moviese al pueblo á risa; mas al tiempo que yo 
pedí el bautismo, dentro de mí mismo sentí un remordimiento 
de conciencia acerca de mi vida, gastada toda en maldades; tan-
to (pie me provocó á dolerme, y tener pesar, por haber sido 
malo: y al tiempo que desnudo me quisieron echar el agua so-

\ ni. ;¡'» 
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bre mi cabeza, y me preguntaron , si creia lo que los cristianos 
creen, levantando los ojos en lo alto, vi una mano que bajaba 
del cielo sobre mí, y vi ángeles con rostros de fuego, que de 
un libro recitaban todos los pecados que en mi vida cometí. Dijé-
ronme: De todos estos serás limpio con esta agua con que quie-
res ahora ser bañado, si lo deseas. Yo que así lo deseé, y pedí, 
luego que cayó sobre mí el agua, vi la escritura del libro bor-
rada, sin que en él quedase señal alguna de letras. .Mira, pues, 
ó emperador, y mirad vosotros, ó romanos, loque es justo que 
haga: yo pretendí agradar al emperador de la tierra, y hallé 
gracia con el Emperador del ciclo: procuré causar risa en los 
hombres, y causé alegría en los ángeles; y por tanto digo, que 
confieso de hoy mas á Jesucristo por verdadero Dios; y os amo-
nesto que todos conmigo hagais lo mismo, y que salgais de las 
tinieblas deque yo he salido.» 

Airado sumamente Dioclecíano al oír estas palabras, mandó 
prenderle, luego apalearle inhumanamente, y despues llevarlo á 
la cárcel. Al siguiente dia, mandó á un prefecto, llamado Plu-
tiano, que le atormentase cruelmente hasta que negase á Cristo. 
Pusiéronle en el ecúleo, rasgáronle los costados con uñas de 
hierro, y aplicáronle en ellos hachas encendidas. El mártir sufrió 
todos estos tormentos con la mayor constancia, desafiando auná 
Plutiano á inventarlos mas esquisilos. Avisó de esto el prefecto 
al emperador, quien mandó que le cortasen la cabeza, y así se 
hizo por los años del Señor 303, imperando Diocleciano, co-
mo se ha dicho. 

(Además de esteS. Gínés representante, de S. Ginés deAr-
lés, hay otro S. Ginés confesor, cuyo cuerpo, según ló reliere 
Villegas, está junto á Cartagena en España.) 

La misa es en honor de S. Luis, y la oración la que sigue: 

O Dios, que trasladaste á tu 
confesor S. Luis desde el reino 
de la tierra á la gloria del cie-
lo ; concédenos que por su in-
tercesión y por sus méritos 

tengamos parte en el reino del 
rey de los reyes Jesucristo, 
tu único hijo. Por nuestro Se-
ñor, etc. 

La Epístola es del cap. 10 del libro de la Sabiduría, y la 
misma que el día íx, pág. 148. 
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REFLEXIONES. 

Condujo el Señor al justo por caminos derechos. En ninguna 
cosa resplandece mas la divina Providencia que en la economía 
que observa con los justos y los santos. Si solo se da oídos a la 
prudencia humana; si las cosas se miran no mas que con los ojos 
de la carne; v sí únicamente se consultan las luces de nuestra 
escasa razón, parece (pie Dios se olvida de los buenos, y que re-
serva todas las prosperidades para los pecadores. ¡Cuántos hom-
bres virtuosos pasan toda la vida entre las adversidades y trabajos. 
Nada les sale bien; todo conspira á humillarlos; parece que-su 
misma rectitud, la pureza de sus costumbres, aquella inviolable 
buena fe, su constante virtud los trae á casa todas las desgracias, 
al mismo tiempo que para los impíos y para los desalmados to-
das son dichas y prosperidades. Crecen como los árboles mas en-
cumbrados. Vi al impío, dice David, en su mayor elevación; 
víle descollar como los cedros del Líbano; pasé, volví, y ya había 
desaparecido : Et ecce non erat; ni aun pude encontrar el lugar 
donde le había visto elevado: Et non est inventus locus ejus. 
Esas continuas prosperidades en este mundo, por lo común son 
presagio cierto de las mayores desgracias. Un invierno sereno v 
apacible siempre causa enfermedades. Dios es el que guia al 
justo; ¿pues qué podrá temer logrando tal conductor? Viva se-
guro de que siempre irá por camino derecho. Los intentos de 
Dios son muv diferentes de los nuestros. ¿Quién no se hubiera 
l a s t i m a d o de'la triste aventura que sucedió al patriarca José ? Su 
desgraciada suerte parecía dignísima de compasion. Es vendido á 
los ismaelitas un tierno inocente niño; todo su delito fué su misma 
inocencia, su candor y su virtud; enciérranle en una oscura pri-
sión precisamente porque no quiso ser malo; con todo eso , su 
cautiverio y su prisión fueron los grados por donde ascendió casi 
hasta igualar con el trono. Dime, prudencia humana, ¿hubieras to-
mado tú ese camino para hacer la fortuna de José, y para colocarle 
en el primer empleo de todo Egipto? ¿pareceríate ese camino muy 
derecho? Sin embargo, fué el único y el mas breve que pudo 
tomar para ser feliz v para ser grande. ¡Cuántos y cuántos censu-
rarían las empresas de S. Luis! Seguramente que no se acomoda-
ban ni al gusto, ni á los discursos de la política; y por otra 
parte los desgraciados sucesos, así de Levante como de la Afri-
ca, parecía que autorizaban la murmuración de los cortesanos. 
¡ Cuántos grandes censurarían Sus devociones, y seguramente no 
irían por el mismo camino si hubieran nacido en el trono como 



él! Con todo eso, ¿qué grande del mundo, qué príncipe, ni qué 
monarca ha merecido mayores elogios? ¿qué rey, ni qué empe-
rador no quisiera tener la misma suerte ? 

El Evangelio es del capítulo 19 de S. Lucas. 

En aquel tiempo dijo Jesús á serás señor de cinco ciudades, 
sus discípulos esta parábola: Y vino otro , y dijo: Señor, he 
Cierto hombre noble fué á un aquí tu mina, que la tuve 
país lejano á tomar posesion guardada en un pañuelo: por-
de un reino, y volverse. Ha- que te temí, por cuanto eres 
hiendo llamado á diez de sus un hombre austero: tomas lo 
criados, les dió diez minas, y que no depositaste, y siegas 
les dijo : Negociad mientras lo que no has sembrado. Res-
vuelvo. Pero sus conciudadanos pondióle (el señor): Por tu mis-
le aborrecían , y enviaron de- ma confesion te condeno, nial 
trás de él una embajada, di- criado: sabias que yo soy un 
tiendo: No queremos que este hombre austero, que tomo lo 
reine sobre nosotros. Y sucedió que no deposité, y que siego 
que volviendo despues de to- lo que no sembré; ¿pues por 
mar posesion del reino, mandó qué no pusiste mi dinero en 
llamar á los criados, á quienes giro , para que tornando yo lo 
habia dado el dinero, para saber recobrase con ganancias? Y dijo 
cuánto habia negociado cada á los que presentes estaban: 
uno. Yino pues el primero, y Quitadle áeste la mina, y dád-
dijo: Señor, tu mina ha rendido sela al que tiene diez. Señor, 
diez minas. Y le dijo: Alégrate, respondieron, ese tiene diez, 
buen criado; porque has sido Pues yo os digo, que á todo 
fiel en lo poco serás señor de aquef que tiene., se le dará, y 
diez ciudades. Y vino el según- tendrá abundancia; pero á aquel 
do, y dijo: Señor, tu mina ha que no tiene, le será quitado 
producido cinco minas. Y (el aun aquello que tiene, 
señor) dijo á este: Tú también 

MEDITACION. 

De la verdadera generosidad con Dios. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que la verdadera generosidad 
con Dios consiste en no negarle cosa alguna. ¿Se le podrá nunca 
dar mucho aunaue se le dé todo? ¿ Y nos podrá pedir demasiado 
aunque nos pida todo lo que tenemos, y todo lo que somos, 
aquel Señor de quien hemos recibido todo lo que somos y todo lo 

que tenemos? ¿Hay alguno en el cielo ni en la tierra que pueda 
entrar en concurrencia con Dios? ¿y este Dios se podrá contentar 
con partijas, ni con mitades? A tu corazon apocado le parece 
mucho cuando da á Dios alguna cosa; pero un corazon generoso, 
haga lo que hiciere por Dios, todo le parece poco, y le pare-
ce bien. Respecto de Dios, toda reserva escomo una especie de 
hurto. La verdadera generosidad pide que nada se le niegue; es 
decir, que se le sea fiel en todos tiempos y en todas cosas. Este 
es el punto mas importante de la vida espiritual practicándole 
bien, sin poner límites, sin aflojar nunca, sin sufrir interrupción 
ni vacío en los ejercicios de virtud y en los progresos de la gra-
cia. Aquel es verdaderamente generoso, que sin restricción v sin 
levantar la mano hace todo lo bueno que puede, y lo mejor que 
le es posible. Mas el que concede á su corazon la mas mínima es-
cepcion en el servicio de Dios, ese ya decae de aquella noble ge-
nerosidad. ¡ Buen Dios, y cuántos cobardes hay entre los que se 
dedican á vuestro servicio! ¡cuántos perezosos se encuentran 
entre ellos! Conléntanse con no hacer cosa mala; ¿pero hacen 
todas las cosas buenas que pudieran? Cotejemos nuestra fidelidad, 
nuestro fervor y nuestra generosidad con la de aquellos genero-
sos siervos de Dios que tanto arrebatan nuestra admiración. Es-
tos son nuestros modelos; ¿ nos parecemos mucho á ellos? Vuelve 
la reflexión hácia la vida cristiana, y hácia las heroicas virtudes 
de S. Luis: ¡qué humildad en la elevación del trono! ¡qué pie-
dad en todos los ejercicios de religión! ¡(pié caridad con los po-
bres! ¡qué afabilidad con sus criados! ¡qué mortificación entre la 
púrpura y entre las delicias de la corte! ¡(pié generosidad con 
Dios por todo el tiempo de su vida! Nosotros profesamos la mis-
ma religión , tenemos las mismas leyes, servimos al mismo due-
ño ; ¿pero le servimos con la misma fidelidad ? 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que pocas almas hay verdadera-
mente generosas para con Dios, aun entre aquellas mismas que 
hacen profesión de estar dedicadasá su servicio. ¡Cuántas, parti-
jas hacen de su corazon y de sus afectos! ¿Aman á Dios con todo 
su corazon, con toda su alma, y con todas sus fuerzas? Este es 
no obstante el primer mandamiento, la basa y el cimiento de to-
das las virtudes cristianas. ¡ Pero cuántas reservas hay en todos 
los sacrificios que se le hacen! El amor propiosiempre'se levanta 
con la mejor porcion, y por decirlo así , con toda la sustancia. 
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pos muchas de aquellas almas" generosas que no desistan , ó á 
lo menos que no se paren al salidas al encuentro las menores 
dificultades ? ¿ hállanse muchas de aquellas almas puras, que 
en todas las obras solo busquen pura y precisamente la ma-
yor gloria de Dios? ¿que no tengan otro fin en los sagrados 
ministerios de su zelo? ¿atiéndese únicamente á la voz de Dios 
en nuestras empresas, en nuestros proyectos, y en nuestras 
ideas? ¿ es posible que en ellas nunca se "da oídos á las voces de 
la carne v sangre? ¿estinguiéronse las pasiones en esos cora-
zones que se dicen cristianos? ¿están por lo menos domadas, 
humilladas, abatidas en esa alma que hace profesión de virtuo-
sa? Consultemos esa tibieza y ese cobarde temor que reina aun 
entre nuestros fervores; consultemos esos pusilánimes respetos 
humanos, que nos hacen tan tímidos en las ocasiones de declarar-
nos por Dios; consultemos esa eterna aplicación á nuestras co-
modidades, esa delicadeza que llega á ser melindre y nimiedad, 
esas amistades, esos apegos, esas inclinaciones tanto mas pe-
ligrosas en la vida espiritual, cuanto parecen menos groseras; 
consultemos en fin esas obligaciones y esas menudencias de nues-
tro estado, en que tanto nos descuidamos, ó las cumplimos tan 
imperfecta y tibiamente; y concluyamos de todas estas imper-
fecciones, y de todos estos defectos", que verdaderamente somos 
unos cobardes. 

¿Pero será posible, Señor, que todo este conocimiento, y 
toda esta triste confesion se ha de reducir á un inútil y estéril ar-
repentimiento? No , divino Maestro mió: ya no mas infidelidad 
en vuestro servicio. Desde este mismo punto quiero comenzar á 
amaros con ternura, y á serviros con generosidad. Toda mi con-
fianza la coloco en vuestra infinita misericordia. Dadme gracia 
para que generosamente os sirva. 

. J A C U L A T O R I A S . — Amaróte , Señor , espíritu y fortaleza mia. 
(Psalm. 17.) , , . . . _ . 

¿Quiénserá capaz de apartarme del amor de mi Señor Jesu-
cristo? (Rom. 8.) 

PROPOSITOS. 

1 Asombro es que se sirva á Dios con negligencia; sobre to-
do si se considera que es Dios el Señor á quien se sirve. Si quie-
res servirle con generosidad, procura estar continuamente en su 
presencia , no va haciéndote violentos esfuerzos, o estando en 
una a n s i o s a inquietud para lograrlo, sino por medio de unadui-
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ce, amorosa v s o s e g a d a atención. Hay algunas almas aue se 
contentan con"recoserse tres ó cuatro veces al dia, y por lo de-
más d e j a n v a g u e a r libremente al espíritu, guardándose solo de 
cometer alguna culpa. Estas personas no son absolutamente ma-
las, pero pierden inmensos tesoros de gracia; Y como son poco 
liberales con Dios, quédanse así, andan toda la vida arrastran-
do , y nunca arriban á la perfección. Si quieres conservar esta 
dulce presencia de Dios, destierra de tí toda acción de ligereza, 
toda vana curiosidad y toda conversación inútil. La entera abne-
gación de sí mismo, y el total desprendimiento de las criaturas, 
es el camino para lograr una continua memoria de Dios. 

2 El ejercicio de esta misma abnegación es también un sobe-
rano medio para conseguir aquella noble generosidad de cora-
zón, de que vamos hablando. Hay muchas almas que se morti-
fican algunas veces; pero las almas generosas siempre y en todo 
se mortifican. La perseverancia en este ejercicio es uno de los 
puntos que mas contribuyen á aprovechar mucho en la vida es-
piritual. A un corazon generoso jamás se le ofrece ocasion de 
mortificarse, que no la abrace; como aquellos hábiles comercian-
tes que nunca malogran ocasion de adelantar el negocio. Si de-
seas tener esta generosidad con Dios, despréndete enteramente 
de las criaturas. Una alma generosa rompe con valor todas las 
prisiones para ponerse en libertad ; la cobarde y la pusilánime 
gime siempre debajo de la cadena, sujeta á la esclavitud de sus 
desordenadas pasiones. Pon en ejecución estos saludables conse-
jos ; pues no se conoce lo que vale esta generosidad, sino cuan-
do se tiene la dicha de lograrla. 

D I A X X V I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N Z E F E R I N O , papa y mártir, en Roma. ( Véase su vida en las de 
hoy.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S I R B N E O V A B U N D I O , también en Roma; los 
cuales en la persecución de Valeriano porque sacaron de una alcanta-
rilla el cuerpo de Sla. Concordia, fueron sumergidos en la misma al-
cantarilla. Sus cuerpos los sacó de allí Justino presbítero, y los en-
terró en una gruta junto áS. Lorenzo. 

S A N S E G U N D O , mártir, en Vintimilla, ciudad de la Liguria; varón 
esclarecido y capitan de ja legión Tebana. 

S A N A L E J A N D R O , mártir, soldado de la misma legión, en Bérgamo en 
la Francia Cisalpina : habiendo confesado con la mayor constancia el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, fué por ello degollado. 



4 2 G A G O S T O . 

pos muchas de aquellas almas generosas que uo desistan, ó á 
lo menos que no se paren al salidas al encuentro las menores 
dificultades ? ¿ liállanse muchas de aquellas almas puras, que 
en todas las obras solo busquen pura y precisamente la ma-
yor gloria de Dios? ¿que no tengan otro lin en los sagrados 
ministerios de su zelo? ¿atiéndese únicamente á la voz de Dios 
en nuestras empresas, en nuestros proyectos, y en nuestras 
ideas? ¿ es posible que en ellas nunca se "da oídos á las voces de 
la carne y sangre? ¿estinguiéronse las pasiones en esos cora-
zones que se dicen cristianos? ¿están por lo menos domadas, 
humilladas, abatidas en esa alma que hace profesión de virtuo-
sa? Consultemos esa tibieza y ese cobarde temor que reina aun 
entre nuestros fervores; consultemos esos pusilánimes respetos 
humanos, que nos hacen tan tímidos en las ocasiones de declarar-
nos por Dios; consultemos esa eterna aplicación á nuestras co-
modidades, esa delicadeza que llega á ser melindre y nimiedad, 
esas amistades, esos apegos, esas inclinaciones tanto mas pe-
ligrosas en la vida espiritual, cuanto parecen menos groseras; 
consultemos en fin esas obligaciones y esas menudencias de nues-
tro estado, en que tanto nos descuidamos, ó las cumplimos tan 
imperfecta y tibiamente; y concluyamos de todas estas imper-
fecciones, y de todos estos defectos", que verdaderamente somos 
unos cobardes. 

¿Pero será posible, Señor, que todo este conocimiento, y 
toda esta triste confesion se ha de reducir á un inútil y estéril ar-
repentimiento? No , divino Maestro mió: ya no mas infidelidad 
en vuestro servicio. Desde este mismo punto quiero comenzar á 
amaros con ternura, y á serviros con generosidad. Toda mi con-
fianza la coloco en vuestra infinita misericordia. Dadme gracia 
para que generosamente os sirva. 

. J A C U L A T O R I A S . — Amaróte , Señor , espíritu y fortaleza mia. 
(Psalm. 17.) , , . . . _ . 

¿Quiénserá capaz de apartarme del amor de mi Señor Jesu-
cristo? (Rom. 8.) 

PROPOSITOS. 

1 Asombro es que se sirva á Dios con negligencia; sobre lo-
do si se considera que es Dios el Señor á quien se sirve. Si quie-
res servirle con generosidad, procura estar continuamente en su 
presencia , no va haciéndote violentos esfuerzos, o estando en 
una ansiosa inquietud para lograrlo, sino por medio de unadut-

D 1 A X X V I . Í 2 T 

ce, amorosa v s o s e g a d a atención. Hay algunas almas aue se 
contentan con"recoserse tres ó cuatro veces al dia, y por lo de-
más d e j a n v a g u e a r libremente al espíritu, guardándose solo de 
cometer alguna culpa. Estas personas no son absolutamente ma-
las, pero pierden inmensos tesoros de gracia; Y como son poco 
liberales con Dios, quédanse así, andan toda la vida arrastran-
do , v nunca arriban á la perfección. Si quieres conservar esta 
dulce presencia de Dios, destierra de tí toda acción de ligereza, 
toda vana curiosidad y toda conversación inútil. La entera abne-
gación de sí mismo, y el total desprendimiento de las criaturas, 
es el camino para lograr una continua memoria de Dios. 

2 El ejercicio de esta misma abnegación es también un sobe-
rano medio para conseguir aquella noble generosidad de cora-
zón, de que vamos hablando. Hay muchas almas que se morti-
fican algunas veces; pero las almas generosas siempre y en todo 
se mortifican. La perseverancia en este ejercicio es uno de los 
puntos que mas contribuyen á aprovechar mucho en la vida es-
piritual. A un corazon generoso jamás se le ofrece ocasion de 
mortificarse, que no la abrace; como aquellos hábiles comercian-
tes que nunca malogran ocasion de adelantar el negocio. Si de-
seas tener esta generosidad con Dios, despréndete enteramente 
de las criaturas. Una alma generosa rompe con valor todas las 
prisiones para ponerse en libertad ; la cobarde y la pusilánime 
gime siempre debajo de la cadena, sujeta á la esclavitud de sus 
desordenadas pasiones. Pon en ejecución estos saludables conse-
jos ; pues no se conoce lo que vale esta generosidad, sino cuan-
do se tiene la dicha de lograrla. 

D I A X X V I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N Z I Í F E R I N O , papa y mártir, en Roma. ( Véase su vida en las de 
hoy.) 

Los S A N T O S M Á R T I R E S I K E N E O V A B U N D I O , también en Roma; los 
cuales en la persecución de Valeriano porque sacaron de una alcanta-
rilla el cuerpo de Sla. Concordia, fueron sumergidos en la misma al-
cantarilla. Sus cuerpos los sacó de allí Justino presbítero, y los en-
terró en una gruta junto áS. Lorenzo. 

S A N S E G U N D O , mártir, en Vintimilla, ciudad de la Liguria; varón 
esclarecido y capitan de ja legión Tebana. 

S A N A L E J A N D R O , mártir, soldado de la misma legión, en Bérgamo en 
la Francia Cisalpina : habiendo confesado con la mayor constancia el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, fué por ello degollado. 



Los S A N T O S S I M P L I C I O y S U S hijos C O N S T ANCIO y V I C T O R I A N O , eu los 
Marsos; los cuales imperaudo Antoniuo, fueron primero atormentados 
de diversas maneras, y por último degollados alcanzaron la corona del 
martirio. . 

E L M A R T I R I O P E S A N A D R I Á N , hijo de Probo, Cesar, en íNicomedia; 
el cuai por haber reprendido al emperador Licinio por la' persecución 
que había movido contra los cristianos, por mandato suyo fué marti-
rizado. Domicio, obispo de Bizancio y tío suyo, enterró su cuerpo en 
Argiropoli. 

S A N V Í C T O R , mártir, en España; el cual siendo muerto por los mo-
ros por confesar la fe de Jesucristo, alcanzó la corona del martirio. 
( Fe ose su noticia en las de hoy.) 

S A N R U F I N O , obispo y confesor, en Capua. 
S A N F É L I X , presbítero y confesor, en Pistoya. 
S A N T A R O S A D E S A N T A M A R Í A , en Lima en el Perú, virgen, de la 

tercera orden de Sto. Domingo, cuya fiesta se celebra el día :50 de este 
mes. ( Véase su vida en dicho dia.) 

SAN ZEFERINO, PAPA Y MÁRTIR. 

I - I U É S. Zeferino romano de nacimiento, hijo de Abundio, y sa-
lió á la luz del mundo hacia la mitad del segundo siglo. No 

se sabe cosa cierta de los primeros años de su edad; y todo lo 
que se puede decir es, que sus padres fueron cristianos de aque-
llos que honraban la religión con su bondad , con su rectitud, y 
con la irreprensible pureza de sus costumbres. Era Roma a la sa-
zón 110 solo el centro de la fe, sino el modelo de todas las virtudes, 
y el teatro de la generosidad cristiana. Concurríase á ella de todas 
las partes del mundo para admirar el prodigioso número de cris-
tianos de lodos sexos, edades y condiciones que florecían en 
aquella capital del universo, y para observar la eseelencia desús 
virtudes, con el linde aprovecharse de sus ejemplos. Por este 
elevado concepto que se hacia de los fieles que vivían en Roma, 
podemos formar alguno de la eminente virtud y del estraordina-
rio mérito de nuestro Santo; puesto que muerto el papaS. Víc-
tor, el mismo Dios declaró con señales visibles y milagrosas que 
en lodo el clero no había otro mas digno que Zeferino para go-
bernar la Iglesia. . . . . 

Era emperador Severo, y no se había visto en su tiempo ni mas 
encendido, ni níasdevorador el fuego déla persecución. Necesi-
taba la Iglesia en aquellas circunstancias de un papa tan.gene-
roso, como santo. Once días bahía que unidos los fieles con el 
clero se le pedían continuamente á Dios con incesantes y fervoro-
sas oraciones, cuando el ciclo se declaró visiblemente en favor 
de Zeferino, bajando el Espíritu Santo en figura de [»aloma so-
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bre su cabeza, donde reposó un breve espacio de tiempo, y 
luego desapareció. Basta para elogio de su mérito esta señal tan 
pública de una elección tan especial, y de un amor del cielo tan 
distinguido, así como bastó para unir en su favor todos los vo-
tos. Fué, pues, nombrado por sucesor de S. Víctor e) año 202 con 
aplauso universal de todos los fieles. 

Conocióse muy luego el particular cuidado que tenia Dios de 
su Iglesia por la milagrosa elección de S. Zeferino para gobernar-
la en un tiempo en que mas que nunca tenia necesidad de un 
papa santo. El primer año de su pontilicado, y décimo del e m -
perador Severo, fué puntualmente el mismo en que aquel prín-
cipe , que basta entonces se había mostrado tan favorable á los 
cristianos, publicó edictos que escitaron contra la Iglesia una 
horrible persecución. Entonces reconoció el Santo los altos de -
signios de la divina Providencia en elevarle á la silla pontilical 
durante aquella furiosa y deshecha tempestad. No se espantó, 
ni se acobardó. Sus primeros pensamientos, á impulsos de su fer-

* voroso zelo, v de su abrasado amor á Jesucristo, fueron salir al 
público como" buen pastor para derramar la sangre en defensa 
de su rebaño, y señalar con el martirio los principios de su pon-
tilicado. Pero reflexionando que no se perdonaría al rebano por a 
muerte del pastor, y que destituida del piloto la navecilla de la 
Iglesia fluctuaría masa violencia de las encrespadas olas, juzgó 
que debía mirar por sí para consuelo de sus hijos. Mas no por eso 
perdonó á cuidados, desvelos, ni trabajos para alentar á los 
cristianos , y para socorrerlos en aquella pública desolación. Cor-
ría día y noche las casas de los particulares; penetraba las ca-
v e r n a s . y los lugares subterráneos, donde por el miedo déla tem-
pestad se habían refugiado los mas tímidos; animábalos con sus 
palabras, exhortábalos con sus discursos, fortalecíalos con los sa-
cramentos , y los sustentaba con sus limosnas. A los confesores 
los alentaba en los calabozos; acompañaba á los mártires hasta 
los cadalsos; y despreciando generosamente los peligros, era 
pródigo de sus" fatigas y de su zelo. En lin, después de nueve 
años de persecución, tuvo el consuelo de ver restituida la paz a 
la Iglesia con la muerte del emperador Severo. Aprovechóse el 
santo pontífice maravillosamente de esta calma para mantener 
en la Iglesia la pureza de la fe contra los enemigos domésticos 
que la combatían. 

Nunca lo hacían los herejes con mayor violencia que en las 
treguas, ó en aquellas calmas que la permitían los gentiles. Pro-
seguían sembrando sus errores ciertos teólogos, que había conde-
nado el papa Víctor. Atacólos S. Zeferino con tanto brio y con 



tan esforzado vigor, que mereció la gloriosa nota con que le 
honraron los mismos herejes, de ser el primero que había tenido 
valor para defender contra ellos la divinidad de Jesucristo; y 
por solo esto cuenta S. Optato á nuestro Santo en el número de 
ios santos doctores que combatieron contra las herejías. 

Cierto hombre vano y atrevido, llamado Praxeas, de naci-
miento asiático, habia venido á Roma en el pontificado de san 
Víctor, predecesor de nuestro Santo, y al principio se declaró 
contra los montañistas; pero el orgullo íe precipitó á él mismo en 
muchos errores. No reconocía mas que una sola persona en la 
Trinidad; decia que el Padre habia sido crucificado, por lo que 
á sus sectarios se lesdió el nombre de Patri-pasianos; y en lín, 
Praxeas se hizo heresiarca. No perdonó el santo pontífice á me-
dio alguno para sacarle de aquel abismo de errores y de estra-
vagancias; convencióle, confundióle, y le convirtió. Abjuró sus 
errores, recibióle con benignidad, y le restituyó al gremio de 
la Iglesia. Pero como las cabezas de partido casi"nunca se con-
vierten de buena fe, habiendo pasado Praxeas á Africa, reinci-
dió en sus desvarios, y murió infelizmente en la herejía. 

Pero otro suceso mas dichoso consoló á nuestro Santo, y le 
compensó aquella pérdida. Natal, ilustre confesor de Jesucristo, 
tuvo la flaqueza y la desgracia de hacerse cabeza de los leodoria-
nos, adoptando su herejía, por un sórdido motivo de avaricia. 
No queriendo rendirse á los saludables consejos, ni á los con-
vincentes argumentos del santo pontífice, fué rigurosamente 
castigado la noche siguiente por mano de los ángeles. Como este 
castigo era efecto de la misericordia de Dios que le quería salvar, 
le hizo dócil. Apenas amaneció, cuando vestido de un saco, y 
cubierta de ceniza la cabeza, fué Natal á echarse á los pies de 
S. Zeferino, interponiendo los ruegos y las instancias de los fieles 
para conseguir la gracia de volver á la comunion de la Iglesia. 
Despues que le hizo purgar su pecado por medio de una salu-
dable penitencia, v dar satisfacción del escándalo á los fieles, le 
recibió con benignidad; y el arrepentido Natal en testimonio de 
su dolor, abrazó con grande humildad las rodillas de.todos los 
legos , pidiéndoles perdón del mal ejemplo que los habia dado 
con su infidelidad , V siendo su perseverancia la prueba mejor de 
la sinceridad de su penitencia. 

Desagradó á Tertuliano una indulgencia tan conforme al es-
píritu de Jesucristo con los pecadores verdaderamente arrepen-
tidos. Aquel genio naturalmente austero y duro, lleno de pro-
pia estimación, censuró altamente la suavísima conducta de 
aquel buen pastor, que como amoroso padre, usaba del rigor 

cuando le juzgaba necesario para el mayor bien de sus hijos y 
echaba mano de una prudente blandura cuando la creía saludable. 
Afligió sensiblemente al santo pastor y á toda la Iglesia la lunes-
ta caída de aquella columna de ella. Dejándose llevar Tertuliano 
de aquella su genial escesiva severidad, efecto de su orgullo,se 
precipitó en errores muy groseros, defendiéndolos con pertina-
cia, v tuvo la desdicha de morir hereje. 

Publicó S. Zeferino muchos decretos provechosos para la dis-
ciplina eclesiástica. Prohibió que se consagrase la preciosa san-
gro de Jesucristo en cálices de madera, como se hacia entonces 
por la estrema pobreza de los fieles. Mandó que las ordenes de 
los ministros de la Iglesia se celebrasen en publico queriendo 
que fuese notoria á todos su inocencia y la pureza de costum-
bres á toda prueba. Ordenó que ningún obispo pudiese ser juz-
gado sino por el sumo pontífice, ó por autoridad subdelegada 
suva; que todos los fieles comulgasen en la Pascua ; y que siem-
pre que celebrase el obispo, se hallasen presentes algunos pres-
bíteros v algunos diáconos. Otros muchos decretos publico el 
santo pastor, que acreditan su atención y vigilancia, su vasta 
comprensión, una capacidad que nada se le escondía, y su intaii-
gable zelo sobre todas las diferentes necesidades de la Iglesia. 
En fin, colmado de méritos v consumido de trabajos, termino su 
santa vida despues de diez y ocho anos de pontificado, con la 
corona del martirio, el dia 2Ü de enero del año 221, siendc em-
perador A n t o n i n o Eliogábalo. Su cuerpo fué enterrado en el ce-
menterio de Calixto en la Via Apia, de donde despues se trasla-
dó á una de las iglesias de la ciudad. 

S A N V I C T O R , L L A M A D O V U L G A R M E N T E S A N V I C T O R E S , 

M Á R T I R . 

UNO de los muchos ilustres mártires de Jesucristo, que pade-
cieron en la desgraciada época que se hallaban dueños de 

España los mahometanos, fuéS. Víctores, natural de la villa de 
Cerezo, bien conocida en la provincia de la Rioja cerca de Belo-
rado v de Slo. Domingo de la Calzada. Dejóse ver en el mundo 
dotado de lodas aquellas nobles disposiciones de naturaleza y de 
gracia para los altos designios que sobre él tenia la divina Pro-
videncia , por lo que su infancia fué un preludio de su santidad 
futura. Dedicáronle sus padres á la carrera de las letras; y co-
mo tenia Víctores unos talentos estraordmanos, hizo en muy 
breve tiempo grandes progresos en las ciencias, y con especiali-
dad en las santas Escrituras, de cuyas fuentes originales bebió 



la doctrina revelada para comunicarla al pueblo. Con este noble , 
objeto abrazó el estado eclesiástico, y ascendió por el orden pres-
cripto en los sagrados cánones á la" dignidad del sacerdocio; y 
no teniendo ocioso el sagrado ministerio, desempeñó algunos 
años la parroquia de la iglesia de Sta. María, la principal de su 
patria, con gran provecho v edificación de su rebaño. 

Aunque la conducta de Víctores no podía ser mas justificada, 
como le llamaba Dios á un grado de perfección eminente , todas , 
sus ansias y todos sus suspiros eran por la soledad, para atender 
únicamente al importante negocio de su eterna salvación, libre 
de los peligros del siglo. Retiróse en efecto á una cueva espan-
tosa , que basta hoy conserva su nombre en el desierto de Oña, 
donde soltando las" riendas á su fervor , renovó en su persona 
aquellas espantosas imágenes de penitencia, que nos refieren las 
historias de los mas famosos solitarios de Egipto y de la Tebai-
da; bien que el Señor endulzaba maravillosamente sus rigores 
con el don de contemplación que le concedió, siendo su vida una 
oracion casi continua. 

Cuando Víctores se hallaba en su amada soledad, disfrutando 
los dulces consuelos que Dios le comunicaba, determináronlos 
moros, dueños de la mayor parte de España, apoderarse de 
Cerezo, ciudad por entonces numerosa, conocida antiguamente 
con el nombre cíe Cerasia ó Cerosia; sobre lo cual formaron tan 
obstinado empeño, que la tuvieron sitiada por espacio de siete 
años. Manifestaron en todo este tiempo aquellos ciudadanos la 
mas valerosa resistencia; pero fatigados con los continuos asal-
tos de los enemigos , y lo que es mas con la falta de víveres, 
comenzaron á padecer una suma necesidad y á acongojarse no-
tablemente, viéndose destituidos de todo socorro humano. Cla-
maron á Dios en el apuro, valiéndose de la protección de la 
santísima Virgen, invocando su patrocinio en la parroquia de 
Sta. María de Villálba, que es la mas antigua de las tres de la 
villa de Cerezo; y oyendo el Señor los ruegos de su pueblo afli-
gido, quiso consolarles por medio de su compatriota Víctores. 
Apareciósele un ángel y le dijo : Ve inmediatamente á tu patria 
á salvarla de la opresion en.qué la tienen los mahometanos, es-
puesta á rendirse por falta de alimentos; pues yo soy enviado 
para asistirte, y te aseguro el feliz éxito de esta gloriosa empresa. 
Obedeció Víctores sin réplica á la voz del cielo, y tomando el 
báculo sobre el que se apoyaban sus débiles fuerzas, se dirigió 
á Cerezo. Llamó á las puertas de la ciudad (sobre la que llamó 
hay una ermita suya) para que le abriesen; pero descono-
ciéndole los naturales por lo desfigurado que le habían puesto 
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a u r i f i c a r sus almas por el condícto de la penitencia. AdmiUenra 
Fm saludable consejo, v como la gracia infunde un valor mespli-
cfbl en el spTritu ron ella recobraron nuevo ahentolosdeCc-

C
 dcSeando todos sacrificar sus vidas por defensa de la fe 

k era Víctores profesor de la carrera militar, pero sus acei-
tidis providencias manifestaron desde luego que eran msp.ra-
Iht dc Dios couio lo acreditó la esperiencia. Entre sus sabios 
Ardides refieren algunos, que fué uno el s i g u i e n t e . Esperaban 
os moros endir por hambre a la ciudad; y conociéndolo, as. el 

Santo dispuso eme se diese de comer trigo a una vaca hasta que 
í hartase mandó soltarla hacia el campo de los enemigos , y 
atravesándola éstos con una lanza, apenas vieron a . ¿ a n -
de triffo aue salió del vientre, se persuadieron que los naturales 
uo DaSecerian la necesidad que discurrían , cuando a los anima-
les Saban c í abundancia tan preciso alimento Pero prescindien-
do de afirmar por constante este prudente arbitrio, nada difícil 
de creer es l¿ cierto, q u e V í c t o r e s defendió prodigiosamente a la c i u d a d mas con sus fervorosas oraciones, que con sus sabias 
P r N o S e c h o e l siervo de Dios con la defensa de su patria, sa-
l íade ella frecuentemente sin algún temor á los escuadrones 
enemigo á predicarles las infalibles verdades de nuestra santa 
fe v romo confirmaba su celestial doctrina con estupendos prodi-
g ó lograba para Jesucristo recobrar a muchos cristianos que 
h a b í a n apostatado de la fe y muchas conversiones de los infieles. 
Comandaba ejército agareno Gaza Mahomat Zaqueto cap.tan 
general de Ahderraman segundo de este nombre, rey de Cordo-
ba padecía aquél la penosa enfermedad de gota, que le moles-
tabaronagudísimos 'dolores; y agravándose estos le dieron no-
ticia los moros, que entre sus escuadrones se dejaba ver un a -
ce dote cristiano4 poderoso en obras y en palabras, que e podría 
S salud como 16 hacia con otros enfermos. Conc.b.o e general 
-nndes dedeos de ver v tratar á un hombre tan por entoso, juz-
S o nec amentc que "no era su virtud la que obraba, los pro-
d i g ó que contestaban los infieles, sino su gran penca en la 
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medicina y en el conocimiento de las yerbas; y gobernado de es-
ta idea, mandó traer á su presencia á Víctores, y le suplicó que 
le sanase de aquella penosa enfermedad. Curóle el Santo per-
fectamente , creyendo ablandar la obstinación de aquel bárbaro, 
para reducirlo á perfecto conocimiento; pero tuvo el desconsuelo 
de ver frustradas sus intenciones. No dudó Zaqueto que su ma-
ravillosa curación sin medicamento alguno era efecto sin duda del 
poder sobrenatural; mas con todo se resistió á las eficacísimas per-
suasiones de Víctores, dirigidas á que conociese á aquel Señor 
en cuya virtud se obraban semejantes prodigios. Pareció al moro 
que con ofrecer al siervo de Dios grandes dones quedaría satis-
fecho; pero el Santo le hizo ver, que los perfectos cristianos no 
buscaban los caducos bienes de la tierra, sino los del cielo, que 
solo podían conseguir los creyentes en Jesucristo, y no los se-
cuaces de la ley de Mahoma, que era un contesto de fábulas y 
de clásicos errores. 

Aunque las palabras de Víctores eran unos rayos encendidos 
que abrasaban el corazon de sus oyentes, no "surtieron este 
efecto en la obstinación del capitan general árabe; antes bien 
encendieron de tal modo su cólera, que olvidándose del benefi-
cio que acababa de recibir, mandó al Santo que se retratase 
de todo lo dicho contra su profeta, so pena de padecer una 
muerte infame ; pero el horror que causó á Víctores la retracta-
ción á que queria obligarlo y la heroica constancia con que se 
negó á una acción tan indigna, redobló la furia y la crueldad del 
bárbaro en términos, que por pronta providencia dió orden para 
que lo pusiesen preso en sus caballerizas cargado de hierro. Man-
túvose el siervo de Dios en el establo padeciendo innumerables 
trabajos; pero no cesando de predicar nuestra santa fe á cuantos 
iban á verlo, hizo muchas conversiones de moros, desengañados 
de los delirios de su seda á la luz de su celestial doctrina. 

Supo Zaqueto las conquistas que hacía en la prisión Víctores 
para Jesucristo; v temiendo que si le dejaba con vida, serían in-
evitables las conversiones de los infieles, mandó que lo degollasen 
inmediatamente. El Santo pidió ser antes crucificado, y lo hicie-
ron así. Tres días v i v i ó clavado en la cruz, en los cuales se con-
virtió gran número de infieles con su predicación, haciendo de 
la cruz cátedra pública de celestial doctrina y trono de glorioso 
triunfo. Al cabo lo desclavaron y lo llevaron á Quintanílla de las 
Dueñas, inedia l e g u a distante de Cerezo, donde lo decapitaron en 
el dia 26 de agosto por los años 830 ú 834, según el cómputo 
mas arreglado,"aunque en esto son varias las opiniones de los 
escritores. 

' No tardó Dios en acreditar la gloria de su fidelísimo siervo con 
admirables prodigios. Luego que le degollaron, salió por la he-
rida sangre y leche, que salpicando algunas yerbas y troncos de 
unos morales, se dejaron ver las hojas de color blanco y carme-
sí , cuya maravilla duró algunos años en aquellas plantas, para 
testimònio auténtico de uu suceso tan memorable. Pero lo mas 
asombroso fué, que levantándose del suelo el cuerpo del Santo v 
cogiendo en sus manos la cabeza, se dirigió á Cerezo, predicando 
la fe de Jesucristo con el mismo valor y con la misma eficacia 
que si estuviese vivo; en vista de lo cual se convirtieron muchos 
africanos á nuestra santa religión. Sintieron en el alma los de Ce-
rezo la pérdida de su salvador, lloraron amargamente su muerte ; 
y habiendo celebrado sus exequias con la solemnidad y con la 
pompa que exigían sus relevantes merecimientos, le dieron se-
pultura en el sitio llamado S. Víctores el viejo, en una ermita 
que allí erigió la devocion de los fieles; luego le edificaron otra 
capilla mayor , servida por los beneficiados del Fresno, donde se 
mantuvo en grande veneración hasta el año 1ÍGG, en que ha-
biendo el condestable de Castilla fundado allí un convento de la 
orden de Predicadores, le cedieron dichos beneficiados las pose-
siones que allí tenían. A la iglesia de este monasterio fué trasla-
dado al cuerpo del Santo, en domingo dia 20 de mayo, asistien-
do á esta solemnidad el abad de Cardeña Diego IV, por comision 
de D. Luis de Acuña, arzobispo de Burgos. Los religiosos domi-
nicos el dia 9 de diciembre del año 1551, siendo provincial fray 
Bartolomé de Miranda, cedieron este convento á favor del cura 
y beneficiados de S. Andrés del Fresno. Dos años despues lo ce -
dieron éstos al condestable, el cual con breve de Paulo IV lo 
dió á los padres observantes de S. Francisco. Tomó posesion de 
este convento Fr. Juan de Salcedo á 2 de setiembre de 1556 á 
presencia del provincial Fr. Gonzalo Arias. 

La misa es en honor de S. Zeferino, y la or ación la siguiente: 

Concédenos, ó Dios todopo- y pontífice S. Zeferino, nos 
deroso, que al mismo tiempo aprovechemos de sus ejemplos, 
que celebramos los merecím¡en- Por nuestro Señor Jesucris-
tos de tu bienaventurado mártir to, etc. 

La Epístola es del cap I de la segunda del apóstol S. Pablo á 
los Corintios. 

Hermanos: Bendito sea el Dios y el Padre de nuestro Se-



ñor Jesucristo. Padre de mise- para vuestro consuelo y salud; 
ricordias y el Dios de todo con- ya seamos consolados, es para 
suelo, el"cual nos consuela en vuestro consuelo, ó ya seamos 
toda nuestra tribulación, para exhortados, es para vuestra 
que podamos también nosotros instrucción y salud, la cual 
consolar á los que están en cual- obra en la tolerancia de las 
quiera aflicción, por el mismo mismas aflicciones que padece-
consuelo con que somos nos- mos también nosotros: para que 
otros consolados por Dios. Por- sea firme la confianza que tene-
que así como abundan en nos- mos de vosotros: sabiendo que 
otros las tribulaciones de Cris- asi como habéis sido particípan-
to , así también por Cristo es tes de las aflicciones, lo sereis 
abundante nuestro consuelo, también de la cousolacion en 
Pero ya seamos atribulados, es Cristo Jesús nuestro Señor. 

REFLEXIONES. 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 
dé las misericordias, y Dios de todo consuelo. Las vanas y pa-
sajeras alegrías pueden nacer en nosotros de tautos principios, 
cuantos son los objetos en que colocan su satisfacción nuestras pa-
siones ; pero el verdadero v el sólido consuelo no tiene otro prin-
cipio que Dios; todo nace de él únicamente; por tanto, es puro, 
tranquilo y lleno , cuando los demás que se derivan de las cria-
turas son mistos, inquietos, y no satisfacen; antes en vez de 
apagar la sed, la encienden mas. El mismo Dios que consuela, 
es el (pie perdona; y nos consuela plenamente despues de haber-
nos perdonado. Dios es mi Padre y Padre de las misericordias; 
luego necesariamente ha de ser para mí un Dios de lodo consuelo, 
mientras yo no ponga estorbo á su bondad. Es Dios de todo con-
suelo ; y esto quiere decir que no hay consuelo fuera de él. Es er-
ror buscarle en otra parte; pues fuera de Dios solo se encuentran 
cuidados inútiles, inquietudes, pesadumbres y amarguras. Con-
suélannos los amigos; pero todos sus consuelos no llegan al cora-
zon; y este es el único que tiene necesidad de consuelo, porque 
en él reside la tristeza. Consuélaunos los entretenimientos, las 
diversiones y los placeres; pero todo su consuelo no pasa de los 
sentidos. Entre este tumulto de embelesos superficiales; en me-
dio de todos esos esteriores divertimientos está el corazon despe-
dazado con crueles amarguras. En fin, las criaturas nos consue-
lan, pero sus consuelos son totalmente forasteros á un pobre co-
razon atribulado. ¡Buen Dios! ¿cuando querrá el corazon humano 
comprender una verdad que está esperimeatando cada dia ? Es 
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muy propio del estado v muy ventajoso al cristiano el padecer ; 
pero no es menos propio de la bondad de Dios el sostener y el 
consolar al cristiano en sus trabajos. Si no esperunentamos los 
efectos de esta divina bondad, es porque nos hacemos indignos 
de ella Tengamos en ella una entera confianza, y esperimenta-
remos sus dulces efectos. Es el Señor Dios de todo consuelo; y 
hombres de todo consuelo debieran ser sus ministros. En su pe-
cho deben los fieles derramar su corazon, y hallar en el alivio 
para todas sus tribulaciones. Ni la dureza, ni la severidad , ni el 
escesivo rigor, que solo sirven para desesperar al pecador, y pa-
ra desterrar de él toda confianza, son el carácter de los verda-
deros ministros de Jesucristo. 

El Evangelio es del capítulo 16 de S. Mateo, y el mismo que 
el dia n, pág. 51. 

MEDITACION. 

De la importancia de la salvación. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera si tienes algún negocio que te 
importe mas, si le tienes de mayor consecuencia ni es posible 
que tengas otro en que intereses tanto como en el negocio de tu 
salvación. 

No se trata ahora de perder ó de ganar un pleito en que se 
atraviesa toda tu fortuna temporal; tampoco se trata de ser feliz 
ó desgraciado por toda la vida: un negocio como ese seria muy 
importante á la verdad; pero al fin no seria de infinita conse-
cuencia. Ser siempre desgraciado, padecer hasta la muerte, seria 
"rande desdicha; pero al cabo no seria sin recurso. Trátase ahora 
de una felicidad ó de una infelicidad eterna; trátase de poseer a 
Dios eternamente en la mansión de los bienaventurados, ó de ser 
precipitado en los infiernos, y condenado sin esperanza de re-
medio á las llamas sempiternas. De esto se trata cuando se habla 
del negocio de la salvación. Pregunto ahora: ¿Es de alguna con-
secuencia , merécenos algún cuidado, alguna atención este im-
portante negocio ? 

¡ Ah! que al fin se acaba la vida. ¿ Y de que sirve en la muer-
te haber sido rico, poderoso, afortunado según la idea del mun-
do? Llega la muerte, y con la muerte todo se nos huye, todo 
se nos desvanece; la vida mas larga y mas dichosa se nos re-
presenta como un sueño. Llega la muerte; y en la muerte la no-
bleza, las dignidades, los empleos,los honores, todos se exha-



lan como hutuo; todos son títulos que desaparecen en el aire: 
¿Pero qué suerte me espera? Si me salvo, esto solo n¡e com- ' 
pensa bien la pérdida de todo lo demás; pero si me condeno, si 
el infierno va áser mi sempiterna morada, si paso desde la cama 
al fuego eterno, ¿quién me consolará en mi desdichada suerte? 
¿quién me compensará esta pérdida? ¿y una pérdida que fué 
obra de mis manos; una pérdida que es sin recurso, que no ad-
mite remedio ? 

¡ Y es posible que se piense en el negocio de la salvación á san-
gre fria! ¡es posible que se nos pase dia alguno sin trabajar en 
este negocio! ¡es posible que acaso harémos estas reflexiones, y 
no por eso tendrémos mas juicio! 

¡O mi Dios, y como lloro mi ceguedad y mi error! Pasáronse ya 
la mayor parte de mis días, y acaso no líe comenzado á trabajar 
en este negocio. ¿ Qué no mereceré si dilato un solo dia el dedi-
carme á trabajar en él ? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera de qué les sirve ahora á aquellos 
ricos que se condenaron haber gozado gruesas rentas , haber te-
nido grandes dictados, haber disfrutado hermosas y dilatadas po-
sesiones. ¿Quéequivalente puede haber al perderse eternamen-
te? Perdí el cielo, perdí á Dios; pues todo lo perdí, y lo perdí 
sin remedio. 

¡ Ah , y cuanto ganaron tantos millones de mártires en haber 
perdido la vida por Jesucristo! Un suplicio de pocos minutos , y 
á lo mas de algunos dias: pero demos que fuesen los mayores 
tormentos, y (pie durasen por muchos años; ¿qué proporcion tie-
nen todos los trabajos de la vida presente con la gloria venidera? 
¿podráse nunca comprar á precio escesivo la posesion y la felici-
dad del mismo Dios? ¡O Señor, qué prudentes, qué discretos 
fueron aquellos santos, aquellas almas penitentes y mortificadas 
que todo lo sacrificaron por salvarse! Grandes del mundo, di-
chosos del siglo, vuestras máximas, vuestra conducta en el ne-
gocio de la salvación, ¿os acreditan mucho de discretos y de pru-
dentes? 

Papa era S. Zeferino; y luego que se vio sobre la primera silla 
de la Iglesia, todas sus aiisias fueron derramarla sangre por Je-
sucristo. ¿Y á quién jamás le pasó por el pensamiento lastimarse 
de su suerte? Encontró, en fin, la corona del martirio, despues 
de haber suspirado tanto por ella. ¡ Ah, que el perder la vida por 
Jesucristo es verdaderamente hallarla! ¡y qué poco les duelen sus 
propios, sus verdaderos intereses a aquellas pobres personas que 
pasan una vida entregada á los deleites, á las diversiones, á la 
delicadeza y al regalo! 

El rico avariento es sepultado en los infiernos, mientras Lá-
zaro el leproso pasa del hospital á la gloria. Mas que hayas vi-
vido pobre, desconocido, despreciado, si te salvaste, hiciste tu 
fortuna. La salvación vale por todo; y sin ella la mas altalortuna 
i n ( j a YJllc 

' Os he costado yo mucho, divino Salvador mío, para que me 
dejeis perder. Co¿lieso con el mas vivo dolor que lo tengo bien 
merecido, v que es inevitable mi pérdida si de aquí ade ante no 
me aplico mas de lo que me he aplicado hasta aquí a trabajar en 
el negocio de raí salvación. Pero esto es hecho y mi partido esta 
tomado; desde este misino momento será nn salvación todo el ob-
jeto de mis cuidados, de mis ansias y de mi continua aplicación. 
Este es mi único negocio , v de hoy mas no quiero ocuparme en 
otro; ni hablando en rigor hay otro que merezca este nombre, ni 
que sea digno de todos mis desvelos. 

J A C U L A T O R I A S . - ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mun-
do si pierde su alma? (Matth. 16.) 

¿Qué precio equivaldrá á la perdida del alma? (Matth. Ib. ) 

PROPOSITOS. 

1 Renueva cada día estas jaculatorias en la oracion de la 
mañana, v repite muchas veces, especialmente cuando te ejerci-
tas en tu oficio, cuando emprendes algún negocio, o cuando das 
principio áalguna obra : Quid enm prodest Ipmm.si rnundum 
universum lucretur, anima vero su® detnmentum mtfurUUe 
qué me servirá eslo que voy á hacer para mi salvación ! üs prac-
tica muv útil, v conviene á todo género de personas. 

2 Imponte fina inviolable ley de tener un d.a de retiro cada 
mes Al cabo del raes no es mas que un dia; ¿y quien se podra 
racionalmente negar á dedicar en todo el mes un solo d.a úni-
camente al negocio de la salvación, que él solo nos pedmitoda 
la vida? Hállase tiempo para los negocios temporales, para as 
diversiones y para los amigos; ¡será posible que nunca nos talte 
si no para la sal vaci on denues to alma! Casi toda la vida se pasa 
en ajusfar cuentas, en examinar libros, en aumentar fondos y 
en p e r c i b i r rentas; ; será mucho dedicar un solo d.a al mes en 
examinar las cuentas que hemos de dar a Dios el estado de nues-
tra conciencia, el uso y lo que producen los talentos le do, 
v los medios de reparar las quiebras espirituales que se han pa-
decido? Bien se puede asegurar (pie de esta practica depende la 
perseverancia y la salvación de muchas almas. 



A G O S T O 



DIA X X V I I . 1 1 ^ 

SAN JOSÉ CALASANZ, CONFESOR. 

C A N Jose Calasanz , uno de los mas brillantes ornamentos del 
S ' clero español v uno de los mas célebres patriarcas de ^ s r e -
ligiones que hermosean el jardín ameno de a Iglesia, naco en el 
dfa 11 de setiembre de 1556 en la villa de Peralta de la bal 
sita en el reino de Aragón. Sus padres D Jose Calasanz y dona 
María Gastón, ilustres por la calificada nobleza, pero mucho mas 
por sus recomendables virtudes, criaron al nino contorme a las 
máximas de la religión cristiana; pero su bello naturalle incli-
nación á la virtud facilitaron mas que todo el efecto de su buena 
educación. Habíale prevenido Dios con todas las disposiciones de 
naturaleza y gracia para los nobles designios a que le dezmaba 
su sabia providencia Su natural afable dulce y b e n e f i c o s u 

corazon noble, dócil y generoso ; el sumo l'orror que mandes o al 
pecado v natural propensión á los ejercicios piadosos v devotos, 
que fueron los únicos entretenimientos de su nmez, hicieron co-
nocer á sus padres el interés que tenia el celo.en aquella gran-
de alma, que acreditó desde luego el mas ardiente zelo por el 
honor y gloria de Dios. Entre otras muchas pruebas a los cinco 
S s vieron con admiración, que toinando.en sus debi es m a n ^ 
un cuchillo, salió al campo con generosa intrepidez dJuendo 
que iba á matar al demonio, porque incitaba a los hombres a 
que ofendiesen á Dios; por cuya anl.cpada guerra C M i e l ene-
migo de la salvación, maquinó éste no pocas veces contra su 

V1 Enviáronle sus padres á estudiar latinidad á Estadilla, pueblo 
tres leguas distante de Peralta; y á muy breve tiempo se con-
ciliò ef amor de sus maestros y la veneración de sus condiscí-
pulos por la justificación de su conducta, arreglada en_ un todo 
á las leyes del trato civil y modestia cristiana. Acompañado este 
porte de un deseo ambicioso de saber , hizo en la humanidad 
retórica y poesía c o n o c i d o s adelantamientos y no menores en la 
cieñe a de los Santos. Quisieron aplicarle los padres a la milicia 
para que renovase en la guerra las gloriosas hazañas de su 
predecesores ; pero como José aspiraba a otros honores mas 
sólidos, ya resuelto á consagrarse al servicio de Dios enteramente 
rogó á su padre le dejase seguir en la carrera de las letras Pam 
á la universidad de Lérida á estud.arhlqsofia ;.y conociendo que 
el tiempo de los estudiosos ocasionado a resfriar el fervor, tuvo 
-rran cuidado en prevenir este escollo con la oración-, con la lie-
cucncia de sacramentos, con rigurosas penitencias y con su apu-
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cacion á obras de caridad en las horas que dejaba el estudio; 
de suerte, que alternando en este y en aquellos ejercicios, sin 
dar lugar á las diversiones de la juventud, hizo á un misino 
tiempo admirables progresos tanto en la virtud como en la filo-
sofía y derecho civil y canónico, en que recibió el grado de doc-
tor con universal aplauso. 

Deseaba José mas altos conocimientos en otras ciencias mayo-
res, donde se consuma el ingenio y se fecunda el entendimiento 
con mas elevadas ideas. Con este objeto pasó á Valencia á estu-
diar teología; y aunque allí no mudó un ápice de su arreglada 
conducta, con todo, la ciega pasión de una señora enamorada 
de su gallarda disposición, de hermoso, grave y modesto sem-
blante, le obligó por conservar su pureza, no solo á dar la 
prueba qde el antiguo José en Egipto con la mujer de Putifar, 
sino otra mayor, que fué dejar aquella ciudad, trasladándose á 
la de Alcalá de Henares á continuar el mismo estudio. En esta 
universidad dió en muy breve tiempo muestras de su estraordi-
nario talento y de su virtud eminente. Los progresos que hizo 
bajo el magisterio de los mas sabios maestros de aquella célebre 
academia, se miraron con particular admiración de los mismos 
preceptores y demás concolegas. A pocos años dió públicos tes-
timonios de un hombre consumado en filosofía, derecho civil, ca-
nónico y en la sagrada teología, en cuya facultad recibió el grado 
de doctor con no menor aplauso que aquel en Lérida. Pero lo 
mas prodigioso de este héroe fué, que ni su aplicación á los es-
tudios, ni la diversidad de sus tareas pudieron jamás resfriar su 
fervor, ni disminuir su devocion ; reflexionando todos como un 
milagro visible de la gracia, que una salud tan debilitada como 
la suya por toda suerte de maceraciones pudiese conciliar t an-
tos ejercicios de piedad con tanto estudio. Lo cierto es., que José 
se veía tan asistente á las escuelas comoá los templos, allí ha-
ciendo honor á sus maestros y aquí emulando á los ángeles en 
el amor y respeto á Dios, sin dejar de hacer muchas conquistas 
espirituales en la ciudad con su zelo verdaderamente apostólico. 

Recibió los órdenes sagrados y la dignidad del sacerdocio de 
mano del obispo de Urgel, en el mes de diciembre de 1583, sien-
do de edad ue veinte y ocho años; cuyo ministerio dispensó 
con aquella pureza y con aquel fervor que caben en un ministro 
digno del altar, siendo la edificación de la Iglesia y del pueblo. 

Informado D. Andrés Capilla, obispo de Urgel', de las rele-
vantes prendas de Calasanz, creyéndose con superior derecho 
que cualesquiera otro prelado para valerse de un ministro tan 
útil , le obligó á aceptar algunos beneficios eclesiásticos, le nom-

bró vicario , y visitador de Tremp y de su territorio, cuyo par -
tido abraza setecientas poblaciones con setenta y dos parroquias. 
Partió José á desempeñar su empleo; halló mucho que reformar 
en el clero y mucho mas que corregir en el pueblo, y haciendo los 
oficios mas de padre que de juez, fueron las armas de que se va-
lió para la destrucción de los abusos , la dulzura, la afabilidad , 
la caridad, la oracíon y el ejemplo, sin usar del rigor sino contra 
los soberbios y protervos. 

Viendo el obispo de Urgel el grande fruto que hacia aquel in-
signe operario en el partido de Tremp, quiso emplear su infati-
gable zelo en empresa mas ardua é interesante á su vasta dióce-
si , que se estiende dentro de los Pirineos. Los pueblos incultos 
y groseros de aquella comprensión, cuyas gentes estaban criadas 
entre montes y selvas, vivían como fieras, entregados á toda clase 
de escesos: los sacerdotes poseídos de la ignorancia y de la ava-
ricia , desatendían enteramente las obligaciones de su ministerio: 
los párrocos constituidos para declamar y corregir los vicios, los 
autorizaban con su ejemplo. En vano se oponían los obispos al 
cúmulo de tantos desórdenes con la repetición de sus edictos pas-
torales, pues despreciando el clero álos legisladores y las leyes, 
hollaban cualesquiera prohibición que se oponía á sus corrompi-
das costumbres. 

La reforma de tanto vicio se encomendó á Calasanz en la clase 
de visitador, quien luego que reconoció la dificultad de la em-
presa , pensó que debía dar principio con implorar la divina mi-
sericordia sobre aquellas gentes abandonadas. Los gemidos, las 
oraciones, los ayunos y las mas rigurosas penitencias fueron las 
víctimas con que procuró hacer propicio al Omnipotente. Reves-
tido de aquel zelo santo que constituye el carácter de los varones 
apostólicos, se arrojó á tan ardua espedicion, sin dejar pueblo 
ni aldea, en la vasta estension de aquel país casi inaccesible, que 
no visitase personalmente á pesar de los precipicios é inminen-
tes peligros á que espuso su vida no pocas veces. Cuando se pre-
sentaba en los pueblos, á unos amonestaba como padre, á otros 
enseñaba como maestro, y á otros corregía como juez, dejando, 
cuando se ausentaba, en todas partes sabios, cristianos y opor-
tunos decretos, para que les sirviese de regla. No es posible e s -
plicar los trabajos y penosas fatigas que le costó la empresa; 
pero en fin tuvo el consuelo de ver introducidas nuevas cristia-
nas costumbres en aquellos pueblos, y respetadas las órdenes de 
sus prelados, de los que antes se hacia un total desprecio. 

Concluida la visita, dió cuenta de ella al obispo de Urgel , 
quien repitiendo á Dios gracias por los copiosos frutos de aquel 



infatigable operario, para que toda su diócesi tuviese parte en 
sus sabias determinaciones, le eligió por vicario general del 
obispado cuando solo contaba treinta y cuatro anos. Acepto Jóse 
el nuevo empleo deseoso de sacrificarse en el servicio de la Igle-
sia- v portándose siempre igual en su justificada conducta, se 
aplicó á corregir los abusos, á reparar los desórdenes del clero y 
del pueblo, v a promover el culto divino; obrando con tanta acti-
vidad v con tanta prudencia, que en muy breve tiempo se hizo el 
obispado de Urgel el objeto délos mas altos elogios por el infa-
tigable zelo de "su vicario. 

' Las alabanzas v los aplausos con que todos celebraban su san-
tidad , su mérito y su acierto, le estimularon á dejar a Lspana 
por lo mucho que ofendían á su profunda humildad semejantes 
aclamaciones: había algunos meses que oia en su corazon una 
voz que le decía: Ve á Roma, ve á Roma, cuyos ecos sentía 
con mavor eficacia en medio del fervor de las oraciones y cuando 
con mas rigor afligía su cuerpo. Agregóse á esto una visión que 
tuvo en que le parecia hallarse en Roma rodeado de muchos ni-
ños á quienes instruía en las letras y en la doctrina cristiana. 
Consultó el asunto con su director, y aprobada su determinación, 
renunció su empleo de vicario con los beneficios eclesiásticos, es-
cepto algunas rentas que se retuvo para piadosos destinos, l 
habiendo fundado en Urgel casi á sus espensas un monte pío y 
otro en Peralta, arregladas todas sus cosas partió a Italia en traje 

de peregrino en el año 1392. 
Lue-o que llegó á Roma, fué su primera diligencia visitar 

con la°devocion y ternura propia de su espíritu todos los santos 
lugares ciue se veneran en aquella capital, rogando á Dios cor. 
muchas ágrimas, que se dignase manifestarle su voluntad; 
" " ' ¡ o nueel deseo de cumplirla le había traído a la cabeza del 
orbe cristiano, haciendo la misma súplica á la santísima Virgen, 
en ciuien de^pues de Dios tenía puesta toda su confianza. Había 
prevenido el obispo de Urgel el arribo de José con la mas espre-
sha recomendación á su agente en Roma, el cual era confidente 
del cardenal Marco Antonio Colona. Pidió éste á aquel que se 
informase deakun sugeto idóneo para teólogo suyo , y man.fes-
t á n d o í e las cartas del prelado de Urgel, en que le hacia ver que 
ova Calasanz una persona calificada por su nacimiento , por sus 
emoleos por<u notoria ciencia y eminente virtud, le recibió en 
ríase de teologo su eminencia con las demostraciones de la ma-
vor estimación. A poco tiempo de su trato conoció aque purpu-
rado aue era mavor la sabiduría y la santidad de José que o 
que se le habia informado, bajo cuyo supuesto fió á su cuidado 

los mas graves negocios de su cargo ; la dirección de sus dos so-
brinos , hijos del condestable Colona; á lo que se agrego la ins-
trucción de su familia logrando todos por la ensenanza y ejem-
plo de Calasanz tan conocidas ventajas, que la casa de Colona 
llegó á ser el objeto de admiración de Roma donde nuestro hé-
roe español era tenido por uno de los mas hábiles teologos de u 
tiempo v por uno de los mayores santos de su siglo, acreditando 
ambos conceptos en las comisiones mas arduas que se harón a su 

, l l £í°ase formado en Roma después del santo concilio Triden-
tino la venerable hermandad de la doctrina cris lana, con el ob-
j e t o de diseñarla á los niños, a r t e s a n o s v jornaleros en los días 
de fiesta. Alistóse en ella José, y no satisfecho con prac icar esta 
enseñanza en las festividades é iglesias destinadas a este efecto 
lo hacia en los días de trabajo en las plazas v calles de la ciudad 
con tan ardiente zelo, que en muy breve tiempo se conocio en 
los pobres la utilidad de sus infatigables tareas. . . . . . 

Por la experiencia que adquirió el Santo en los ejercidos dichos 
llegó á conocer la grande necesidad que tenían os ninos pobres 
demstruirseen las letras y en la doctrina cristiana; por cuyo 
defecto se veían muchos ignorantes de los principales misterios 
de la fe avergonzándose ó no queriendo, cuando ya adultos, 
aprender lo necesario para salvarse. Lastimado su piadoso co-
razon con esta pena, aunque eu Roma advertía que no faltaban 
escuelas asalariadas, notaba (pie no había personas que se dedi-
casen graciosamente por mera caridad á la ensenanza delospo-
brecítosen los primeros importantes rudimentos. Persuadido que 
sena muv agradable á los ojos de Dios un instituto que por cons-
titución tuviese tan laudable objeto, empeño toda su actividad 
v toda su eficacia con los cuerpos y sugetos mas poderosos de a 
ciudad á fin de que contribuyesen á la ejecución de tan noble 
pensamiento; pero permitió el Señor que fuesen en vano todas 
' us diligencias, porque reservaba para su persona tan digna co-
mo utílfsima empresa. Las mociones continuas que sentía en su 
interior v el recuerdo de la visión dicha (pie tuvo en Urgel, le 
indicaban ser esta la voluntad de Dios, en la que se confirmo en 
cierta oca^ion que viendo una tropa de ninos que con acciones 
V palabras descompuestas le hicieron conocer la necesidad de su 
provecto, ovó resonar en su corazon, detenido a reflexionar en 
í q u ^ t e o espectáculo, aquellas palabras del Espíritu Santo: 
\ tmmrnmwulado el pobre, y ta seras la ayuda del huérfano. 
' Convencido José que era aquel el fin para que Dios le trajo a 
la capital del orbe cristiano, se dedicó sin perdida de tiempo a 
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la ejecución de la empresa. Como estaba práctico en los barrios 
de Roma con motivo del cargo de visitador de la congregación 
de los santos Apóstoles, conociendo que el del Transtiber era el 
mas numeroso de niños pobres , le consideró mas á propósito 
para dar principio á su proyecto. Comunicó el pensamiento á 
D. Antonio Brendoni íntimo amigo, cura de Sta. Dorotea, que 
era un venerable anciano lleno de caridad, quien no solo lo apro-
bó , sino que le ofreció el uso de dos piezas, prestándose á ser 
su compañero en ejercicio de tanto mérito : lo mismo hicieron dos 
sacerdotes individuos de la hermandad de la doctrina cristiana, 
con cuya ayuda abrió las escuelas pias en Sta. Dorotea en el 
año 1597 con aprobación y elogio del papa Clemente VIII. 

No podía mirar con indiferencia el enemigo de la salvación un 
establecimiento de tanta utilidad en la Iglesia; y para impedir 
sus progresos, aplicó todos los artilicios de su refinada malicia. 
Desanimó á muchos eclesiásticos que concurrían á la enseñanza , 
haciéndoles fastidioso el impertinente ministerio. Escitó á los 
maestros de escuela de los cuarteles de Roma á que formasen 
agrias quejas contra el santo fundador; pero todas estas diabóli-
cas astucias solo sirvieron para su mayor crédito , pues habiendo 
cometido el papa el examen de las falsas delaciones á los car-
denales Baronio y Antoniani, con encargo especial de que visi-
tasen las escuelas pias, para que le informasen de sus progresos, 
fueron tales los elogios que lucieron los dos purpurados del in-
fatigable zelo, de la caridad y de la paciencia de Calasanz, y 
de la utilidad de sus escuelasque despreciando su Santidad las 
calumnias, las recibió bajo su protección inmediatamente. 

Las incesantes fatigas y continuas tareas de tan penosa ense-
ñanza no impedían á José para que se emplease en una mul-
titud de piadosos ejercicios, ni que omitiese sus acostumbradas 
devociones, avunos y penitencias. Alistóse en las cofradías de las 
Llagas, en la de la santísima Trinidad, y en la del Refugio, en cuya 
institución había tenido gran parte, formando sus reglamentos 
con el cardenal Baronio. Tenían por objeto estos establecimien-
tos la asistencia de los peregrinos, y el socorro de toda clase de 
pobres necesitados, y á lodos atendía la ardiente caridad de 
Calasanz, practicando los mismos oficios en las cárceles y en los 
hospitales. v en otras muchas urgencias que ocurrieron en Roma 
en su tiempo. Los que observaban sus pasos individualmente no 
a c e r t a b a n a comprender como podía acudir á tantas obras piado-
iis v á tantos encargos entre sí diferentes, lo quehizóá monse-
ñor' Bonetí, promotor-fiscal en el proceso de sus virtudes , for-
mar una fuerte duda sobre la inverisimilitud de tantos ejercicios 

á un tiempo; pero las pruebas eras tan obvias y ciertas, que fué 
cosa gloriosa para nuestro Santo la disolución de este reparo con 
la contraposición de su ardiente caridad e infatigable zelo, que le 
tenían en un movimiento continuo de día y de noche sin descan-
sar un solo rato en muchas de ellas. 

Sucedió en la cátedra apostólica al papa Clemente VIH en el 
año 1600 el cardenal Burguesí, bajo el nombre de Paulo > , tan 
grande protector de las Escuelas Pias, que se llamaron pauli-
nistas sus profesores. Intentaron al principio de su pontificado los 
émulos de Calasanz renovar sus calumnias; pero no tuvieron otro 
efecto que el nombrar su Santidad un cardenal de autoridad y 
reputación para que las protegiese, manifestando en su breve 
de 24 de marzo de 1G07 haber sido instituidas, siendo Dios el 
autor. Y para dar á José un testimonio de su estimación quiso 
condecorarle con el capelo , bien que sus lágrimas y humildes 
ruegos pudieron alcanzar de su beatitud que le exonerase de la 
dignidad, pues su corazon, revestido de pobreza evangélica, es-
taba muy distante de apetecer honoríficos empleos, como lo tenia 
acreditado en las renuncias antecedentes de las prebendas -y 
obispados que le ofreció en España el rey Felipe 111. 

Quiso el santo fundador que se perfeccionase su establecimien-
to en congregación perpetua, y proponiendo su pensamiento a 
Paulo V logró este indulto por su breve de 6 de marzo de 1/17; 
previniendo en él su Santidad que se llamára Congregación Pau-
lina de la Madre de Dios de las Escuelas Pias; nue la profesión 
se hiciese con simples votos de pobreza, caridad y obediencia; 
que Calasanz fuese propio prepósito general de ella durante el 
tiempo de su voluntad, dándole facultad para que luciese los 
estatutos v reglamentos oportunos bajo la protección de la santa 
Sede. Vistió en nombre del papa el cardenal Justiníano en su pa-
lacio al santo patriarca con el hábito que eligió para su orden ; y 
en aquel acto se desnudó del apellido del siglo , y tomó el sobre-
nombre de la Madre de Dios. Hizo su profesión en el ano si-
guiente , y dando en ella el último complemento de su renuncia 
en todos los bienes de la tierra, resignó en eclesiásticos pobres 
los beneficios que se reservó en España, y distribuyó los bienes 
paternos entre miserables y encarcelados, contentándose con 
salir de puerta en puerta á pedir limosna para mantenerse con 
los de su Congregación, y para prestar á los niños los auxilios 
acostumbrados. 

Significóle el cardenal protector que era voluntad del papa 
formase las constituciones para su Congregación ; retiróse áeste 
fin á la casa que fundó en Narni de orden del mismo purpurado; 



dispúsose para ello con cuarenta dias de ejercicios espirituales 
para implorarla asistencia del Espíritu Sanio, por cuya inspira-
ción escribió los mas sabios y piadosos reglamentos. Murió á la 
sazón Paulo V: llegó á Narñi el cardenal Ludovici, arzobispo de 
Bolonia, que pasaba al conclave, y sabiendo que se hallaba José en 
aquella ciudad, como ya le conocía anteriormente, y tenia for-
mado tan alto concepto de su eminente santidad, quiso hospe-
darse en su casa para disfrutar su amable conversación. Profeti-
zóle el Santo que sería electo sumo pontífice, y le rogó encareci-
damente protegiese su Congregación. Cumplióse el vaticinio 
puntualmente, lomando el cardenal el nombre de Gregorio XV; 
y deseoso de dar á José una prueba auténtica de su estimación, 
sobre querer condecorarle con la púrpura para tener á su lado 
un Santo , de cuva dignidad se escusó con humildísimos ruegos; 
elevó al grado de religión su Congregación Paulina, con supre-
sión de esta denominación, por su breve apostólico de 1021, con-
cediéndola todos los indultos, gracias y privilegios que gozan 
las demás religiones. Aprobó por otro de 31 de enero de 1W2 
con los mas altos elogios las constituciones formadas por José; y 
por otro de de abril del mismo año le constituyó general por 
espacio de nueve años, señalándole cuatro asistentes generales 
por el gobierno del orden. 

El nuevo carácter á que se elevaron las Escuelas l ías, y las 
grandes utilidades que cada día resultaban de ellas hizo que en 
todas partes solicitasen á competencia los sugetos de la mas alta 
esfera su establecimiento. Aunque al siervo de Dios costaron 
tantas fatigas v tantos desvelos, quiso el Señor darle el consuelo 
de verlas ekeiididasen el Estado Pontificio, en Sicilia, en el reino 
de Ñapóles en Venecia, en Lombardía. en Toscana, en Polo-
nia en el Piamonte, en Hungría, en Bohemia, y en loda la. Ale-
mania- confesando ingenuamente en una carta que escribió al 
padre Melchor Alanehi, que si se hallase con diez nul religio-
sos , los podía repartir á todos en un mes en las partes (pie se los 
pedían con «raudísimas instancias. . 

\unque el corazon de José se hallaba lleno de gozo, dando a 
Dios repetidisimas gracias por las bendiciones que echaba sobre 
su caritativo establecimiento, quiso el Señor purificar aquella 
grande aliua con el fuego de la mas terrible tribulación y 
»iimentar i»r este camino muchos grados á sus méritos. Seria 
necesaria una relación dilatadísima para referir individualmente 
o ocurrido en esta prueba, de la que solo daremos alguna idea, 

lin hiio del mismo orden , llamado Mario Sozi, díscolo por na-
turaleza uno de aquellos hombres perversos que Dios permite en 

el mundo para ejercicio de los buenos, desterrado de Roma por 
su indigno porte, supo engañar con su aparente zelo en asuntos 
de fe de tal suerte al inquisidor de Florencia, que volviendo a 
Roma con la mas espresiva recomendación de aque ministro 
fulminó tales calumnias contra su santo padre ante el asesor del 
santo Oficio, que de orden de este fué conducido preso Lalasanz 
á la inquisición por las calles públicas de la ciudad , que se cons-
ternó á vista de tan inopinado suceso. Aunque José se purificó en 
términos, que hizo demostración que ni aun tenia noticia de los 
delitos imputados, por lo que se le volvió á su casa en carroza 
por los mismos sitios que fué conducido como reo; con lodo , lo-
gró el perseguidor con sus artificios, á preteslo de que era 
necesario tiempo para justificar sus delaciones, que se le suspen-
diese del empleo, v que se nombrase un visitador general de dis-
tinto orden. El primero en (pie recayó esta comision fue el pa-
dre D. Agustín Urbandini, de la congregación Samosca, quien 
no pudiendo sufrir las iniquidades de Mario, se vio en la preci-
sión de renunciar el empleo. Logró el perseguidor que se nom-
brase al padre Silvestre Pietrasanta, sugeto adicto a sus perver-
sísimas ideas; C U Y O motivo cargó su ambición con todo el gobierno 
del o r d e n , como"primer asistente. Hablábale José de rodillas con 
el mayor respeto ; pero el pérfido hijo despreciando la venerable 
persona de su santo padre, le trataba de hipócrita, de soberbio 
v de embustero , hasta decirle que le haría morir en una galera 
Sentian en el alma sus hijos la tribulación del patriarca; solo el 
estaba alegre porque padecía por Jesucristo, sin cuidar de su de-
fensa; pero tomándola Dios por él, cubrió al calumniador de pies 
á cabeza con una tan horrible lepra que le privó hasta de la forma 
humana, exhalando un hedor tan fétido, que no podían tolerarle 
por un brevísimo tiempo sus mismos confidentes, de cuyo mal mu-
rió desgraciadamente. 

No sosegó la tempestad con la muerte de aquel infeliz: suce-
dióle el padre Esteban Queruvíni en el empleo, secuaz de sus 
inicuos pensamientos; quien con el visitador Pietrasanta y otros 
díscolos conspiraron á la destrucción de las Escuelas Pías, a lo 
que se inclinó el papa Inocencio X , á fuerza de los falsos infor-
mes de los perseguidores. Ya se deja discurrir el sentimiento que 
causaría en José la degradación de su orden que le costó tantos 
trabajos v tan penosas tarcas. Sufrió como otro Job aquella 
desgracia", espresándose con los mismos ecos que el antiguo, 
Dios lo dio, Dios lo quitó, sea el nombre de Dios bendito. 
Tuvo algún consuelo al ver que todos los cuerpos políticos y ecle-
siásticos de Italia, con las personas de la roas alta esfera, interpu-
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sieron sus ruegos para con Inocencio, á fin de que revocase su 
determinación , manifestándole las grandes utilidades que se es-
perimentaban en todas partes con las Escuelas Pías, y si no tu-
vieron por entonces efecto aquellas recomendables suplicas con 
todo les profetizó José á sus hijos, (pie estaban inconsolables, 
que dentro de breve tiempo verían reintegrado el establecimien-
to en los mismos términos honoríficos á que le elevo a santa Sede; 
cuvo vaticinio se cumplió á la letra en los pontificados inmediatos 
de Alejandro Vil y Clemente IX, sucesores de Inocencio; restitu-
yéndola el primero en el año 1656 al grado de Paulo \ , y el se-
gundo en el dé 1669 al que le sublimó Gregorio XV. 

Babia va algún tiempo que acostumbraba decir a sus hijos e 
santo patriarca, cuando se condolían de sus trabajos, esperad al 
agosto, y logue Dios permitirá. Como decía estas palabras con 
cierto aire de alegría esperaban algún suceso propicio al orden; 
pero el profeta hablaba de su muerte. Quiso en el día 11 de 
Julio ir con los pies descalzos á la iglesia de S. Salvador a conse-
guir las muchas indulgencias concedidas eD ella por los sumos pon-
tífices Volviendo á casa tropezó tan fuertemente en una piedra, 
que herido gravemente el dedo pulgar del pié derecho, señalo con 
su sanare toda la calle; v en una máquina tan debilitada como la 
suya se comunicó el dolor fácilmente. Dispertósele en principios 
de agosto la acostumbrada incomodidad del escesivo calor del 
hígado. No hicieron la primera vez mucho caso los médicos de la 
n o v e d a d , prometiéndose pronta curación Solo temieron que lúe 
mortal la enfermedad cuando el dolor llegó á ser tan vehemen c 
que dio á conocer al paciente lo mucho (pie toleraba. Instruido 
cou luz superior que estaba su fin próximo , se dispuso a pagar 
el tributo impuesto á los mortales con las preparaciones propias 
de un espíritu todo abrasado en el amor de Dios. Recibió los úl-
timos Sacramentos con tanta edificación que moyio a tiernas la-
crimas á todos los concurrentes, v habiendo sufrido con indecible 
paciencia el esceso de sus dolores hasta el día 2o de agosto, dan-
do ejemplo de resignación con la voluntad divina; lijando, ya 
entrada la media noche de aquél, los ojos en el cielo , levanto el 
brazo derecho en ademan de bendecir á sus hijos, y diciendo tres 
veces Jesús, espiró tranquilamente en el dia dicho del ano 1648, 
á los noventa v dos de su edad. Su rostro quedó tan apacible y 
tan sereno como si estuviese en un dulce sueño , y su venerable 
cadáver despidió un olor tan maravilloso, que nada tenia de 

S U C u a n d o ^ llegaron á desnudarle sus hijos ocurrió con la mano 
d e r e c h a á cubrir la desnudez vergonzosa; y queriendo rcmo-
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verla para proseguir el piadoso oficio, acudió el difunto con Ja 
siniestra; enseñándoles que aun estando muerto era zeloso de 
aquel pudor con el que habia custodiado toda su vida intacta su 
virginidad. Pusiéronle en el féretro, y fué tanta la multitud de 
concurrentes á tributarle veneración, que no bastando las pre-
venciones tomadas por los religiosos, fué necesario que el papa 
enviase unos soldados de su guardia. En todo el ámbito del tem-
plo no se oian otras voces que murió el Santo, o aclamaciones de 
al o-un milagro, siendo muchos los que obró él Señor en confir-
mación de ía gloria de su fidelísimo siervo, á quien se dio sepul-
tura en la iglesia de S. Pantaleon, á puerta cerrada, con las de-
bidas formalidades, á presencia de algunos distinguidos persona-
jes que pudieron ser admitidos al reconocimiento del cadaver, que 
se vió con una prodigiosa flexibilidad. 

Apenas habia pasado un año á su precioso tránsito , con apro-
bación del mismo Inocencio X, se comenzaron los procesos in-
formativos sobre sus virtudes heroicas y auténticos milagros; y 
resultando justificados plenamente, le declaró Reato el papa Be-
nedicto XIV en el 7 de agosto de 1748. Y despues celebro su 
canonización con magnificencia en la Basílica Vaticana la Santidad 
de Clemente XIII en el dia 16 de julio de 1767. 

LA TRASVERBER ACION DEL CORAZON DE SANTA TERESA 
DE JESUS, VÍRGEN. 

EN T R E las innumerables virtudes que resplandecieron en santa 
Teresa de Jesús, virgen sabia de Jesucristo, y esposa regala-

da suya, en la que mas brilló fué en el amor y caridad que tuvo 
á su Esposo , v en que fué correspondida con una fineza propia-
mente divina." Desde los primeros años de su infancia se propu-
so manifestar en sus acciones (pie era verdadera esposa de Jesu-
cristo , y con el carácter de tal emprendió tan grandes obras, que 
causan admiración. Todas las circunstaucias que pide el santo 
Evangelio para constituir una digna esposa del Esposo de las 
vírgenes, las reduce á tener prevenido aceite con que cebar las 
lámparas, v salir con ellas encendidas á recibir al Esposo. Signi-
fícase en las lámparas, según el padre S. Agustín, las obras bue-
nas, y en el aceite la caridad que debe alimentarlaspues sin 
está, según S. Pablo, nada es de provecho ante los ojos de Dios. 
Esta misma condicion puso nuestro Dios en el Cántico de los Cán-
ticos, como la principal y primera de que debia estar adornada 
su esposa, cuando al comenzar a descubrir sus perfecciones, la 
dijo: Hermana mia, esposa, tus pechos son mas hermosos >j de-



sieron sus ruegos para con Inocencio, á fin de que revocase su 
determinación , manifestándole las grandes utilidades que se es-
perimentaban en todas partes con las Escuelas Pías, y si no tu-
vieron por entonces efecto aquellas recomendables suplicas con 
todo les profetizó José á sus hijos, (pie estaban inconsolables, 
eme dentro de breve tiempo vedan reintegrado el establecimien-
to en los mismos términos honoríficos á que le elevo a santa Sede; 
cuyo vaticinio se cumplió á la letra en los pontificados inmediatos 
de Alejandro Vil y Clemente IX, sucesores de Inocencio; restitu-
véndola el primero en el año 1656 al grado de Paulo \ , y el se-
gundo en el de 1669 al que le sublimó Gregorio . 

Había va algún tiempo que acostumbraba decir a sus hijos e 
santo patriarca, cuando se condolían de sus trabajos, esperad al 
aqosto, y loque Dios permitirá. Como decía estas palabras con 
cierto aire de alegría esperaban algún suceso propicio al orden; 
pero el profeta hablaba de su muerte. Quiso en el día L1 de 
Julio ir con los pies descalzos á la iglesia de S. Salvador a conse-
guir las muchas indulgencias concedidas eD ella por los sumos pon-
tífices Volviendo á casa tropezó tan fuertemente en una piedra, 
que herido gravemente el dedo pulgar del pié derecho, señalo con 
su sanare toda la calle; v en una máquina tan debilitada como la 
suya se comunicó el dolor fácilmente. Dispertósele en principios 
de agosto la acostumbrada incomodidad del escesivo calor del 
hígado. No hicieron la primera vez mucho caso los médicos de la 
n o v e d a d , prometiéndose pronta curación Solo temieron que lúe 
mortal la enfermedad cuando el dolor llegó á ser tan vehemen e 
que dio á conocer al paciente lo mucho (pie toleraba. Instruido 
con luz superior que estaba su fin próximo , se dispuso a pagar 
el tributo impuesto á los mortales con las preparaciones propias 
de un espíritu todo abrasado en el amor de Dios. Recibió los úl-
timos Sacramentos con tanta edificación que moyio a tiernas la-
crimas á todos los concurrentes, v habiendo sufrido con indecible 
paciencia el esceso de sus dolores hasta el día 2o de agosto, dan-
do ejemplo de resignación con la voluntad divina; lijando, ya 
entrada la media noche de aquél, los ojos en el ciclo , levanto el 
brazo derecho en ademan de bendecir á sus hijos, y diciendo tres 
veces Jesús, espiró tranquilamente en el día dicho del ano 1648, 
á los noventa y dos de su edad. Su rostro quedó tan apacible v 
tan sereno conío si estuviese en un dulce sueño , y su venerable 
cadáver despidió un olor tan maravilloso, que nada tenia de 

S U C u a n d o ^ llegaron á desnudarle sus hijos ocurrió con la mano 
d e r e c h a á cubrir la desnudez vergonzosa; y queriendo rerno-

verla para proseguir el piadoso oficio, acudió el difunto con Ja 
siniestra; enseñándoles que aun estando muerto era zeloso de 
aquel pudor con el que habia custodiado toda su vida intacta su 
virginidad. Pusiéronle en el féretro, y fué tanta la multitud de 
concurrentes á tributarle veneración, que no bastando las pre-
venciones tomadas por los religiosos, fué necesario que e papa 
enviase unos soldados de su guardia. En todo el ámbito del tem-
plo no se oian otras voces que murió el Santo, o aclamaciones de 
al o-un milagro, siendo muchos los que obró él Señor en conhr-
macion de ía gloria de su fidelísimo siervo, á quien se dio sepul-
tura en la iglesia de S. Pantaleon, á puerta cerrada, con las de-
bidas formalidades, á presencia de algunos distinguidos persona-
jes que pudieron ser admitidos al reconocimiento del cadaver, que 
se vtó con una prodigiosa flexibilidad. 

Apenas habia pasado un año á su precioso tránsito , con apro-
bación del mismo Inocencio X, se comenzaron los procesos in-
formativos sobre sus virtudes heroicas y auténticos milagros; y 
resultando justificados plenamente, le declaró Reato el papa Be-
nedicto XIV en el 7 de agosto de 1748. Y despues celebro su 
canonización con magnificencia en la Basílica Vaticana la Santidad 
de Clemente XIII en el dia 16 de julio de 1767. 

LA TRASVERBER ACION DEL CORAZON DE SANTA TERESA 
DE JESUS, VIRGEN. 

E N T R E las innumerables virtudes que resplandecieron en santa 
Teresa de Jesús, virgen sabia de Jesucristo, y esposa regala-

da suya, en la que mas brilló fué en el amor y caridad que tuvo 
á su Esposo , v en que fué correspondida con una fineza propia-
mente divina." Desde los primeros años de su infancia se propu-
so manifestar en sus acciones que era verdadera esposa de Jesu-
cristo , y con el carácter de tal emprendió tan grandes obras, que 
causan admiración. Todas las circunstancias que pide el santo 
Evangelio para constituir una digna esposa del Esposo de las 
vírgenes, las reduce á tener prevenido aceite con que cebar las 
lámparas, v salir con ellas encendidas á recibir al Esposo. Signi-
fícase en las lámparas, según el padre S. Agustín, las obras bue-
nas, y en el aceite la caridad que debe alimentarlaspues sin 
está, según S. Pablo, nada es de provecho ante los ojos de Dios. 
Esta misma condicion puso nuestro Dios en el Cántico de los Cán-
ticos, como la principal y primera de que debia estar adornada 
su esposa, cuando al comenzar a descubrir sus perfecciones, la 
dijo: Hermana mia, esposa, tus pechos son mas hermosos >j de-



leitables que el ciño mas generoso y puro; esto es, están llenos 
de la leche de la caridad: en uno depositas el amor de Dios so-
bre todas las cosas criadas, y en el otro un amor verdadero á tu 
prójimo; por eso eres á mis divinos ojos hermosa y deleitable, 
aunque á tí te parezca por tu condicion y humildad que estás ne-
gra y tostada del sol. Apenas tenia Teresa edad para conocer á 
Dios, ni madurez que pudiese sujetar las ternuras de su pueri-
cia, cuando adelantada aquella alma grande obraba en materia 
de caridad aun mas de lo que se podia presumir de sus fuerzas. 
Convertida toda aquella delicada pequenez en voluntad y en ar-
dores de amor, no parece aue vivía en ella otra cosa que cari-
dad , ni sentía mas que caridad, ni se veía en sus obras otra co-
sa que amor á su Dios. En la estrechez de aquellos donosos y 
delicados miembros cupo un espíritu verdaderamente fuerte para 
intentar dar su vida por su Esposo , que es el estremo mayor á 
que puede llegar la caridad. Siete años tenia esta gloriosa Santa, 
cuando huyendo de la casa de sus padres en compañía de un 
hermanito suyo , se puso en camino desprovista de todo humano 
auxilio , con el proyecto de llegar á tierra de moros, y allí pa-
decer un glorioso martirio por la fe de su Esposo. Esta acción 
denota claramente las copiosas bendiciones con que la divina 
gracia la habia prevenido para ser el teatro en donde ejerciese 
todas sus funciones una grande caridad. 

A pocos pasos conoció la Santa que no podia verificarse el de-
seo de ser mártir ; pero inmediatamente meditó mil medios opor-
tunos de dará su Esposo multiplicados los buenos oficios: la ora-
cion continua, los frecuentes ayunos, y muchos géneros de 
mortificación apagaron en parte ía hambre que tenia su gene-
roso espíritu de padecer por su Dios. Solicita con su padre qua 
la encierre en un monasterio de vírgenes, y constituida entre 
ellas tenia á su Esposo como manojilío de mirra entre sus pe-
chos , gustando del suavísimo olor de sus coloquios, y sufriendo 
la amargura de verle padecer el rocío y la escarcha de su pasión 
sangrienta. No se contentaba con esto el ardiente amor de tan 
verdadera esposa; sabia que gustaba el Esposo de que diesen 
bien sus vestidos , y de que su fragancia fuese como la respira-
ción y hálito de un paraíso lleno de granados, -manzanos, ciprés, 
nardo, cinamomo y otras mil sabrosas y olorosas plantas. El buen 
olor de todas las virtudes, singularmente del amor, exhalaba de 
su alma pura, y le hacia esclamar al divino Esposo : Toda eres 
hermosa, esposa mia, paloma mía, y no hay en tí mancha de 
fírio alguno. ¿Qué no safrió por estender mas v mas la honra y 
la gloria de Jesucristo? Este deseo la trajo por largos caminos 

casi diez y seis años, cruzando á España, sufriendo fríos, calo-
res , aguas, inclemencias, desprecios,' pobreza , persecuciones y 
todo género de penalidad, para hacerásu Esposo dignos retretes 
de delicias en donde pudiese descansar entre mil almas de vír-
genes santas. Este deseo , nacido del amor, la dió valor para em-
prender dificultades superiores al pecho mas varonil, y para ca-
minar como por entre llores entre los desprecios y ultrajes mas 
sensibles. Este amor fué quien la hizo llorido el campo deja tri-
bulación , v que no se desdeñase de ser- reputada por engañadora, 
hipócrita y hechicera. Sin embargo de esto le parecía a la Santa 
que nada "hacia por Dios; y así decia con una humildad en que 
se ve al mismo tiempo su caridad: La mayor cosa que yo ofrezco 
á Dios por gran servicio es, como siéndome tan penoso estar 
apartada de él, quiero por su amor vivir. Esto quema yo que 
fuese con grandes trabajos y persecuciones; ya que no soy para 
aprovechar, querría ser pora sufrir. El escesivo amor que tenia 
á su Esposo la hace hablar de esta manera. La fundación de diez 
v seis conventos de vírgenes es nada en su estimación; nada es 
el vencimiento de tanto magistrado, noble, plebeyo , y de todo 
el poder del infierno; nada es el generoso sufrimiento de las mas 
negras calumnias hasta tenerla encarcelada por el santo tribunal 
de la Inquisición; nada es la discreción de espíritus, tener en su 
mano las llaves de la salud v de la muerte , registrar los hechos 
de los tiempos futuros con mas claridad que los de los pasados, 
v mandar despóticamente en los ánimos mas contumaces para 
que obedeciesen al celestial Esposo. El amor que le tenia le ha-
cia parecer nada cuanto obraba por su servicio. Teníale siempre 
entre sus brazos sin soltarle , introduciéndole en el retrete de su 
corazon, en donde le tenia preparado un divino lecho. Adornada 
de todas las joyas de las virtudes teologales y cardinales, hermo-
seada con las llores de los dones del Espíritu Santo , vestida de 
-inocencia se presenta al divino Esposo toda hermosa, toda bella, 
toda agradable , y mas resplandeciente que el sol coronado de 
estrellas • 

Un amor tan encendido no podía menos de tener la correspon-
dencia debida de parle de Jesucristo. De dos maneras acostum-
bra el Señor regalar y favorecer á las almas que se precian de 
ser sus esposas:"una, por medio de amarguras y trabajos; y otra, 
llenándolas de gozos v suavidades estraordinanas. Al santo To-
bías y á Job los regaló de una y otra manera en la ley antigua , 
y á S. Pablo también en la ley de gracia. Porque eras acepto á 
Dios, dijo el arcángel al primero, fué necesario probarte contra-
bajos; y al último , le trajo arrebatado al temr cielo, sin es-



clisarle por eso cárceles, azotes, naufragios, y últimamente el « 
morir degollado. De una y otra manera regaló también á santa 
Teresa ; pero lo (pie mas se celebra este día fueron aquellas dul-
zuras , aquellas visiones estraordinarias en que la revelaba los 
secretos mas escondidos. En una ocasion se le apareció el mismo 
Jesucristo , y dándola su mano derecha , y un clavo que sacó de 
su llaga, tomándola por su esposa, la dijo estas palabras: De 
aquí adelante como verdadera esposa mía zelarás mi honor, t 
porque ya yo soy todo tuyo, y tú toda mía. A este tenor la ha-
cia regalos inefables, que espresa la Santa por estas palabras en 
el capítulo 29 de su vida: Casi siempre se me representaba el 
Señor ansí resucitado, y en la hostia lo mismo: sino eran al-
gunas veces para esforzarme si estaba en tribulación, que me 
mostraba las llagas algunas veces en la cruz y en el huerto, y 
con la corona de espinas pocas, y llevando la cruz también al-
gunas veces para, como digo, necesidades mías, y de otras per-
sonas ; mas siempre la carne glorificada. Pero en donde mani-
fiesta lo encendido de su amor y el sumo regalo que Dios la hizo, 
y celebra nuestra madre la Iglesia en la festividad de este dia, 
es en las siguientes palabras del mismo capítulo: «¡O qué es 
ver una alma herida! Que digo , que se entiende de manera, 
que se puede decir herida por tan escelente causa, y ve claro 
(pie no movió ella por donae le viniese este amor, sino que del 
muy grande que el Señor le tiene, parece cayó de presto aquella 
centella en ella que la hace toda arder. O cuántas veces me acuer-
do cuando ansí estoy, de aquel verso de David: Quemadmodum 
desiderat cernís ad" fontes aquarum: que me parece lo veo al 
pié de la letra en mí. Cuando no da esto muy recio, parece se 
aplaca algo (al menos busca el alma algún remedio , porque no 
sabe qué hacer) con algunas penitencias, y no se sienten mas, 
ni hace mas pena derramar sangre, que si estuviese el cuerpo 
muerto. Busca modos y maneras para hacer algo que sienta por 
amor de Dios; mas es "tan grande el primer dolor, que no sé yo 
qué tormento corporal le quitase ; como no está allí el remedio, 
son muy bajas estas medicinas para tan subido mal; alguna cosa 
se aplaca , y pasa algo con esto, pidiendo á DioS le dé remedio 
para su mal, y ninguno ve sino la muerte, que con ésta piensa 
gozar del todo á su bien. Otras veces da tan recio , que eso ni 
nada no se puede hacer, que corta todo el cuerpo, ni pies ni 
brazos no puede menear; antes si está en pié se sienta como una 
cosa trasportada que no puede ni aun resollar, solo da unos ge-
midos , 110 grandes, porque no puede, mas sonlo en el senti-
miento. 

«Quiso el Señor que viese aquí algunas veces esta visión: 
veia un ángel cabe mi liácia el lado izquierdo en forma corporal, 
lo que no suelo ver sino por maravilla ; aunque muchas veces se 
me presentan ángeles, es sin verlos, sino como la visión pasada 
que dije primero. En esta visión quiso el Señor le viese ansí: no 
era grande , sino pequeño , hermoso mucho, el rostro tan en-
cendido , que parecía de los ángeles muy subidos, que parece 
todos se abrasan, deben ser los que llaman serafines, que los 
nombres no me los dicen; mas bien veo que en el cielo hay tanta 
diferencia de unos ángeles á otros, y de otros á otros, que no 
lo sabría decir. Veíale en las manos un dardo de oro largo , y al 
fin del hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me pare-
cía meter por el corazon algunas veces, y que me llegaba álas 
entrañas ; al sacarle me parecía las llevaba consigo, y me deja-
ba toda abrasada en amor grande de Dios. Era tan grande el do-
lor, que me hacia dar aquellos quejidos, y tanescesiva la suavi-
dad que me pone este grandísimo dolor, que no hay desear que 
se quite , ni se contenta el alma con menos que Dios. No es dolor 
corporal, sino espiritual, aunque no deja de participar el cuerpo 
algo, y aun harto. Es un requiebro tan suave que pasa entre el 
alma y Dios, que suplico yo á su bondad le dé á gustar á quien 
pensáre que miento. Los dias que duraba esto, andaba como 
embobada: no quisiera ver ni hablar, sino abrazarme con mi pe-
na , que para mí era mayor gloría que cuantas hay en todo lo 
criado. Esto tenia algunas veces, cuando quiso el Señor me vi-
niesen estos arrobamientos tan grandes, que estando entre gen-
tes no los podía resistir, sino que con harta pena mía se comenza-
ron á publicar. Despues que los tengo no siento esta pena tanto, 
sino la que dije en otra parteantes (no me acuerdo en qué ca-
pítulo) , que es muy diferente en hartas cosas , y de mayor apre-
cio ; antes en comenzando esta pena de que ahora hablo, parece 
arrebata el Señor el alma, y la pone en éstasi, y ansí no hay lu-
gar de tener pena ni de padecer, porque viene luego el gozar. 
Sea bendito por siempre, que tantas mercedes hace á quien tan 
mal corresponde á tan grandes beneficios.» 

Ésta relación de la Santa , puesta á la larga, esplica con ma-
yor claridad que la que cabe en humano discurso el favor inefa-
ble (pie celebra la Iglesia este dia, y al mismo tiempo el alto 
grado á que subió el amor que tenia Teresa á Dios. Como esta 
seráfica doctora ha dado tanto lustre á España, esplicando el 
amor en que llegan á encenderse las almas verdaderamente cari-
tativas , siendo sus obras el mas bello compendio de teología mís-
tica que puede desearse, era justo que se celebrase aquel favor 



principal que llenó su alma de tan sublimes ideas. Este fué sin 
duda el que la Santa refiere en las palabras alegadas , favor que 
era celebrado mucho tiempo habia por la religión de los Carme-
litas , quienes juntando á un mismo tiempo el respeto y venera-
ción á su santa Madre con la debida gratitud al Dios de miseri-
cordias, celebraban uno v otro con particular festividad. En el 
año de 1726 solicitó el rev católico que esta fiesta se estendiese a 
toda la Iglesia de España! Para este efecto dirigió sus humildes 
súplicas al papa Clemente XII en carta particular presentada por 
el cardenal Belluga ; y habiendo examinado la congregación de 
Ritos este negocio con su acostumbrada madurez, siendo Ponente 
el referido cardenal, fué de parecer que el oficio aprobado para 
la congregación de Carmelitas descalzos de España se podía rezar 
por todos los seglares y regulares que están obligados á las horas 
canónicas. En consecuencia de esto el santo padre condescendió 
gustoso en que toda la Iglesia de España celebrase esta festividad 
de la Trasverberacion del corazon de Sta. Teresa de Jesús, y 
para ello dio su decreto en 11 de diciembre de 1733. 

SAN LICERIO, LLAMADO EN VULGAR CATALAN SAN I.LEY, 
OBISPO Y CONFESOR. 

E L glorioso S. Licerio, se conjetura que fué francés. Desde su 
mas tierna edad fué puesto en estudios, y cuanto aprovechá-

is en ellos se vió despues, puesto que por sus letras, é integri-
dad de vida llegó á ser obispo. A su tiempo le ordenaron de sa-
cerdote, en lo cual le quiso nuestro Señor honrar mucho. Es -
tando la iglesiaCarinense sin pastor, fué electo Licerio obispo de 
ella, la cual gobernó santísimamente, atesorando grandes r i -
quezas de bienes del cielo. No le impidió la dignidad ni las ri-
quezas temporales el ejercicio de las virtudes, antes bien supo con 
estas cosas atesorar riquezas para la otra vida, con lo que llegó a 
tan insigne santidad, que mereció despues de muerto ser puesto 
en el catálogo de los Santos. Habiendo pues gobernado su iglesia 
Carinense cuarenta v cuatro años dio el espíritu á su Criador. 
Celébrasela fiesta deS. Licerio tal día como hoy en algunas par-
tes de Cataluña, en donde le tienen mucha devocion, y muy 
particularmente en Villamajor ó Villamavor, territorio del Va-
flés, en el obispado de Barcelona, adonde hay un templo dedi-
cado á su nombre. En el retablo de este Santo en dicho templo 
hav piutados muchos milagros que se hicieron por su intercesión; 
pero por negligencia de los escritores pasados no tenemos de él 
ni de ellos mas noticias de las que aquí se dejan significadas. En 

Lérida rezaban antiguamente de este glorioso Santo, y en leccio-
nes de los breviarios antiguos le llaman obispo Carínense. (Uo-
meñec.) 

SAN JULIAN, HOSPEDERO DE POBRES Y CONFESOR. 

T^L bienaventurado S. Julián fué de noble linaje y dado al 
t i ejercicio de la caza como tan propio de c a b a l l e r o s . Aconte-
ció que estando un día corriendo un ciervo, se volvio a el v 
le dijo • «Tú que me persigues, V me quieres matar, mataras 
á tu padre y á tu madre.» Oyendo esto Julián pasmóse y 
porque no le aconteciese el caso tan desastrado que le había di-
cho el ciervo, dejó cuanto tenia y se fué á tierras muy apar-
tadas. Entre otras llegó á la corte de un gran principe, al cual 
sirvió tan bien así en palacio como en la guerra, que s e j e afi-
cionó mucho y le casó con una dama muy principal, señora de 
un castillo, y dióle aquel castillo en dote. En este tiempo el 
padre y la madre estaban muy tristes por haber perdido a su 
hijo é iban buscándole por el mundo con gran solicitud. Sucedió 
que llegaron á las tierras de su hijo estando e ausente, y su 
mujer les pidió quiénes eran. Y como ellos le hubiesen dicho, 
que eran padres de un Julián que se había ido de su casa, y re-
ferido todo el suceso, entendió que eran padres de su marido, y 
como tales los recibió v agasajó lo mejor que supo y pudo. \ a 
fin de que pudiesen mejor descansar, hízoles dormir en su pro-
pia cama, mandando aparejar cama para ella en otro aposento. 
Por la mañana la buena señora se fué á la iglesia dejando en la 
cama á sus suegros. En el entre tanto volvió Julián a su casa y 
dirigióse á la cama para despertar á su mujer. Y como hallase 
allí a sus padres durmiendo, no pensando que fuesen ellos sino 
su mujer con algún adúltero, que le hiciese traición , echo mano 
á la espada v matólos á entrambos. Iba á salirse de casa, cuando 
topó con su mujer, v pidiéndole quiénes eran aquellos que él 
habia hallado en su cama; respondióle que eran sus padres, los 
cuales le buscaban, y ella les había recibido con mucho con-
tento v honra, dándoles para su descanso su propia cama 

Ovendo Julián esto comenzó á llorar amarguísimaniente, di-
ciendo : «¡Oh desdichado de mí, que he muerto á nns padres 
dulcísimos, aquellos que vo tanto quería! ¿Qué haré ahora, des-
venturado de mí? Ahora veo que se cumplió lo que me dijo el 
ciervo, que por evitarlo me alejé de la casa de mis padres, y 
nada ha aprovechado. ¡Oh pecador, qué haré! Hermana y se 
ñora ni i a dulcísima, quedad en buena hora: porque ya no tengo 
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de reposar hasta que nuestro Señor haya recibido mi penitencia 
y perdonado mis pecados.» Respondió su mujer entonces: «No 
quiera Dios os deje yo en los trabajos; porque si os he sido 
compañera en la alegría y contento, también os quiero acompa-
ñar en la pena y penitencia.» Con esto se fueron los dos bue-
nos casados de allí, y edificaron un gran hospital junto á un rio 
caudaloso, donde Julián pasaba á los pasajeros el rio, y recogía 
los pobres de Jesucristo en él, haciendo vida santísima. Sucedió 
que una noche de mucho frió como reposase Julián, oyó un 
hombre que le llamaba, y dando voces le rogaba que le pasase 
el rio. Levantóse el Santo, y halló el hombre tiritando de frío, 
llevólo á su casa, y encendiendo lumbre procuró que se calen-
tase , y acostóle en su cama. Pasado poco tiempo el que mos-
traba ser hombre, apareció resplandeciente como un sol, y vio 
Julián que se subía al cielo, y le decia : «Julián, el Señor me 
ha enviado aquí para que te anunciase que acepta tu penitencia. 
Y sepas, que en breve tiempo tú y tu mujer habéis de morir; 
por eso aparejaos.» Era este un ángel enviado por el Señor. El 
siervo de Dios y su mujer murieron de allí á pocos dias llenos 
de limosnas y buenas obras, dando el espíritu en manos de su 
Criador. A honra de este S. Julián (como dice S. Antonino) 
en muchas partes los caminantes acostumbran decir un Padre 
nuestro y una Ave María, para que Dios les dé buen camino, y 
buena posada, y les guarde de peligros. Tiénese mucha devo-
ción á este Santo en algunas partes de Cataluña, y en parti-
cular en la parroquia del Fou en el obispado de Barcelona, donde 
le tienen por su patrón. Celébrase su liesta tal dia como hoy. 
(Domcnec.) 

La misa es en honra de S. José Calasanz, y la oracion la que 
sigue: 

O Dios, que por medio de os rogamos nos concedas por 
S. José Calasanz, tu confesor, su ejemplo é intercesión, que 
te dignaste proveer á tu Iglesia obremos y enseñemos de modo 
con un nuevo subsidio, para que consigamos los premios 
enseñar á la juventud el espí- eternos. Por nuestro Señor Je-
ritu de inteligencia y piedad : sucrísto, etc. 

La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico, y la misma que el 
dia V H , pág. 128. 

REFLEXIONES. 

El desprendimiento de los bienes de esta vida es tan raro 
como la inocencia en medio de la abundancia; y así tiene razón 
el Sabio para contar uno y otro en el número de las mayores 
maravillas. Ser rico, y no colocar su razón en los tesoros; ser 
rico, y poner líraites"á la codicia; ser rico, y moderar los pla-
ceres, y vivir con aquel ejemplo que manda Jesucristo á todos 
los fieles, es una gran maravilla, así por la dificultad de la em-
presa , como por ser cosa mas rara. Si el Evangelio ha de ser la 
regla de las costumbres, como es preciso lo sea en todos los pro-
fesores de la religión, cristiana, no hay condicion mas digna de 
lástima, que la de los opulentos. Dura parecerá esta filosofía á 
muchas personas; mas por eso no dejará de ser la filosofía del 
Evangelio: en la opulencia todo es lazos, todo tentación, todo 
estorbos: el camino de la perdición está tan lleno de escollos; 
el crimen está tan disfrazado y tan aplaudido, que es muy difi-
cultoso cautelarse. Por otra parte está dificultad no disminuye 
la culpa; solo aumenta la obligación en que están los ricos de 
hacerse una continua violencia. ¡O mi Dios, qué prueba mas 
evidente de que se salvarán pocos ricos! Su mayor recurso con-
sistía en la limosna; pues es el único secreto que se les puede 
enseñar para salir del peligro. Las manos de los pobres son las 
únicas que los pueden sacar de tantos riesgos, y guiarlos con 
seguridad en medio de tantos precipicios. ¡Qué desgracia la suya 
si no se valen de estos auxilios y de estas guias! Bienaventu-
rado el rico que conservó la inocencia, y no se dejó llevar de 
las riquezas; cuya prueba es una de las mayores, porque fácil-
mente pudo vivir mal, y vivió bien, hacer maldades, y no las 
hizo. No es menester mas para mover á Dios á colmarle de 
prosperidad y de abundancia. Yed aquí la causa porque dice el 
Sabio, que en toda la Iglesia del Señor se celebrarán sus limos-
nas, y se sabrá que debe la continuación de beneficios y gracias á 
su liberalidad. ¡Qué desgraciados serán los ricos que haciendo 
estas reflexiones no sean mas caritativos! 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas, y el mismo que el 
dia ív, pág. 79. 



, .MEDITACION. 

De la desgracia de salir de este mundo sin estar preparados. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a cuanto espanto y cuanta deses-
peración será la de un alma en el momento en que se vea ci-
tada á comparecer en el tribunal de Dios, cuando no está pre-
venida, y es preciso dar cuenta al supremo Juez, por quien lia 
de ser juzgada. ¡Oh, qué cosa tan terrible hallarse en el mo-
mento decisivo de su suerte eterna, con tantos motivos para 
temer! 

Una juventud florida, una salud robusta, podian ser fiadores 
del tiempo inesperado; nos daban seguridades de que convale-
ceríamos de una enfermedad; pero Dios no consulta nuestro 
parecer sobre el número de nuestros dias. Bástale tenernos ad-
vertidos que vendrá á pedirnos cuenta cuando menos lo pense-
mos. ¡Qué imprudencia aguardar á disponer las cuentas para 
aquella hora critica 1 No se remite nuestra causa para otra audien-
cia; ya no hay mas misericordia, no hay mas indulgencia, ni mas 
dilación. 

Aquellos pecados graves 110 confesados, aquellas amistades 
por hacer, aquellas restituciones diferidas, aquellos propósitos 
de nueva vida dilatados, aquellas inspiraciones de la gracia 
mal atendidas, todo esto se representará de tropel para aho-
gar y para desesperar á la pobre alma en mil remordimientos. 

¿Habrá entonces valor para decir que no se tuvo tiempo? 
¿piies qué, tantos años perdidos lastimosamente, no fueron el 
tiempo que Dios nos concedió para disponernos á recibirle? Tu-
vimos este tiempo para emplearlo en el importantísimo nego-
cio de nuestra salvación, y lo malogramos; ¿quién nos túvola 
culpa? Pídeme Dios estrecha cuenta de tantos preceptos no obe-
decidos , de tantos consejos despreciados; y el alma desprevenida 
no tiene razones que alegar, ni satisfacciones que producir. ¡Oh , 
qué apuro tan temible! el mas digno de evitar. 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a con cuantas inquietudes se vive 
cuando se tiene entre manos un pleito de grande consecuencia. Se 
consulta, se escribe, se toman infinitas precauciones, se medita 
lo que se ha de decir; ¡ y con cuanto desasosiego se pasan los días 
y las noches si se dilata la sentencia! 

Pendiente tenemos todos un pleito que está para senten-
ciarse ; sin que jamás haya habido, ni pueda haber otro mas 

delicado ni mas importante. El día de la sentencia se ignora 
absolutamente; pero m e t i e n e n avisado que esté bien prevenido 
para responder á todos los artículos sobre que me han de tomar 
ta confesion: gracias, talentos, empleos, anos, días, horas y 
momentos, todo ha de ser examinado, todo juzgado con suma 
severidad. ; Pues como no se piensa en esto ? ¡ \ sin haber pen-
sado bien en ello jamás, se espera á que venga el J u e z , j e 
comparece á su tribunal! El nos avisó de su venida, sin seña-
lamos cuando; ¡qué turbación, buen Dios, que espanto, ser 
citado ante el Señor para dar mis cuentas y no tenerlas ajus-
tcidcis' 

Comprende, sí es posible, los sobresaltos, las congojas y el 
desconsuelo que causa en aquel fatal momento el verse cogido 
de repente. ¡Ah, si á lo menos tuviera el triste consuelo de no 
haber tenido tiempo; pero desdichado de nn que le tuve. ¡Si 
hubiera ignorado el peligro de ser cogido de sorpresa; pero in-
feliz de mí que lo supe! ¡Si por lo menos no hubiera pensado en 
las funestas consecuencias de esta desprevención; pero miserable 
de mí, que muchas veces las consideré , y las tuve bien previs-
tas , mas todo sin fruto! 

¡ O mi Dios, qué prudentes fueron los Santos en tener siem-
pre en las manos las lámparas encendidas! ¡Qué dichoso S José 
Calasanz en haber obrado siempre con la previsión de aque mo-
mento decisivo, porque no le cogiese de improviso la venida del 
soberano Juez 1 No permitáis, Señor, que sea ineficaz la resolu-
ción que tomo en este mismo punto de pensar siempre en tan 
terrible momento , porque 110 me cojáis desprevenido. 

J A C U L A T O R I A S . — No me llaméis, Señor, á la mitad de la 
carrera de mi vida, porque no sea cogido de repente. (Ps. 101.) 

Que se me seque mi mano derecha, si me olvidare de tí, ó 
celestial Jerusalen. (Psalm. 136.) 

PROPOSITOS. 

1 ¡Qué cosa tan horrible ser sorprendidos de la muerte! No 
difieras un punto el disponer todas tus cosas. No quieras compa-
recer ante el tribunal de Dios de la manera que ahora te hallas. 
¿Juzgas acaso que parecerás con mejor disposición, viviendo como 
vives? No dés oidos á ese espíritu cjue te persuade que dilates 
para otro tiempo tu conversión. ¿Tienes que reconciliarte con 
algún enemigo? ¿tienes que ajustar algunas cuentas, que pa-
gar algunos salarios, que hacer algunas restituciones? Pues no 
& vi... 39* 
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lo dilates para despues. No quieras ser por mas tiempo el ju-
gue e de tus irresoluciones; mira que el negocio es de grande 
consecuencia Busca hov mismo un confesor zeloso y prudente, 
v c o n s u U a con él lo que debes hacer para disponerte a compa-
í-ecer ante el tribunal de Dios. . . , 

2 Resuélvete desde luego á ser el siervo vigilante v hel 
que r e c o m i e n d a Jesucristo eCn su Evangelio. La inconstancia r e í 
oívido de todas las disposiciones precisas para una buena muerte 
debilitan la mas fervorosa voluntad. No te d e s a n i m e s porque el 
enemigo de nuestra salvación se aprovecha muchas yeces dc n ies-
tra cobardía. Renueva tus buenos p r o p ó s i t o s a cada mstanle y 
S e a S o s al Señor para realizarlos. Jl.ra que no sirve comen-
zar , pues es preciso la perseverancia hasta el nn. 

D I A X X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

• M M H M 
maniqueos v otros herejes y ^ P f t 0

d , V r del e erno premio. Sus re-
el bien de la Iglesia, voló al raloab'rl)aros v i i e v a-
liquias fueron sacadas de su cmdad por causa de ios » _ 

S S Í S T d ^ ^ f f i l n S - c h i s p o r decreto del juez 
Aureliano. , e n Brionde en Vuvernia; el 

Ei M A R T I R I O D F S A N J G Ferreolo íó Ferriol) tribuno, como en tra-

RT-SAAS? S S J G 7 tg&sr* 
su noticia en las de hoy.) Francia; el cual imperando 

S A N P E L A G I O , marta, en Constan:a en R ra , do, márlir. 
Numeriano, por decreto del juez E M I a s i o a i c : J » ^ e n s , E R N O , 

d i K S ^ l S í S i l i l y de, procónsul I * , 

por los izares, y le saliéronlas entranas. 
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lo dilates para después. No quieras ser por mas tiempo el ju-
gue e de tus irresoluciones; mira que el negocio es de grande 
consecuencia Busca hov mismo un confesor zeloso y prudente, 
v c S a con él lo que debes hacer para deponerte a compa-
recer ante el tribunal de Dios. . . , 

2 Resuélvete desde luego á ser el siervo vigilante v hel 
que r e c o m i e n d a Jesucristo eCn su Evangelio. La inconstancia r e í 
oívido de todas las disposiciones precisas para una buena muerte 
debilitan la mas fervorosa voluntad. No te d e s a n i m e s porque el 
enemigo de nuestra salvación se aprovecha muchas ycces de nues-
tra cobardia. Renueva tus buenos p r o p ó s i t o s a cada mstante y 
pTde a S o s al Señor para realizarlos. Jl.ra que no sirve comen-
zar , pues es preciso la perseverancia hasta el nn. 

D I A X X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

• M M H M 
maniqueos v otros herejes y ^ P f t 0

d , V r del eterno premio. Sus re-
el bien de la Iglesia, voló al de los barbaros v lleva-
liquias fueron sacadas de su c i u d a d por causa d e ios » _ 

S S Í S T d ^ ^ f f i l n S - c h i s por decreto del juez 
Aureliano. . e n Bríontle en Auvernia; el 

Ei, M A R T I R I O D F S A N j g Ferreolo íó Ferriol) tribuno, como en tra-rt-sans? ssjg 7 tg&sr* 
fc^ee^fd^^feV^e^^T r S ^ ^ g a r ^ a . ( Te'«, 
su noticia en las de hoy.) Francia; el cual imperando 

S A N P E L A G I O , mártir, en Constan:a en R RA , do, márlir. 
Numeriano, P«.decreto d e l p e z E v i l a s i o a i c : J » ^ e n s ,e rno , 

W A S U O y de, procónsul I * , 

por los izares, y le saliéronlas entranas. 



S A N B I B I A N O , obispo y confesor, en Santouges en Francia. (Era e1 

pasmo de su tiempo por'el especial don de milagros con que el Señor 
le favoreció, por lo cual fué llamado el milagrero.) 

S \ N M O I S É S etiope, que de ladrón famoso vino a ser esclarecido 
anacoreta; convirlió á muchos ladrones, reduciéndolos á ser mongos, 
y los lle\ ó consigo al monasterio. 

SAN AGUSTIN, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA. 

SAN Agustín, ornamento del orden episcopal, uno de los mas 
brillantes astros del orbe cristiano , y tan sobresaliente entre 

los santos doctores de la Iglesia, nació en Tagaste, ciudad de íNu-
midia en Africa, el dia 15 de noviembre del año 3oá. Fué de hon-
rada familia; y aunque Patricio su padre no era todavía cristiano, 
pero su madre Sta. Ménica ganó tanto el corazon de su marido con 
su mansedumbre, con su sufrimiento, con su paciencia y con su vir-
tud, que bastó á ablandar con suslágrimas, no solamente el cora-
zon de su marido Patricio, que al tin murió católico, sino el de su 
mismo hijo, que endurecido con una vida licenciosa , y entume-
cido con una vana sabiduría, se hacia mas insensible á los conse-
jos y persuasiones santas con que su madre le combatía. Siendo 
muchacho tuvo un tan recio dolor de estómago, que le puso en 
términos de perder la vida. (Lib. 1 , Confes. cap. 11.) Deseó 
entonces, y pidió ardientemente el bautismo •, pero habiéndose 
mejorado, juzgó su piadosa madre mas acertado dilatársele , por-
que preveía que el genio vivo y demasiadamente fogoso de Agus-
tino no lardaría en ponerle en términos de manchar su alma, y 
de arrastrarle á vicios feos, que afrentarían el augusto carácter 
de cristiano. Así sucedió; «pues á los diez y seis años, levantán-
dose los vapores del cenagal de su concupiscencia (Lib. 2. Con-
fes. cap. 2 . ) , de tal modo oscurecieron su espíritu , que sin dis-
cernir entre la dulzura del amor casto, y el desasosiego del im-
puro, arrebataron su edad Haca, precipitándola en mil deseos 
desordenados, y en un piélago de inmundicias. Procuraba el 
Señor apartarle de ellas misericordiosamente, acibarando todos 
sus ilícitos gustos para que buscase deleites cumplidos sin mez-
cla de amargura; pero sordo con el ruido de la cadena de su in-
moralidad que llevaba siempre arrastrando, dejó que tomase en-
tero dominio de su alma la concupiscencia, rindiéndose sin r e -
serva á sus fragilidades. » 

A esto se llegó que habiendo interrumpido los estudios que 
hacia en Madaura, estuvo ocioso; y como la ociosidad es madre 
de todos los vicios, crecieron estos en el corazon de Agustino, 
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fomentados de las malas compañías de otros jóvenes que le inci-
taban al mal, y á quienes por mera vanidad quería competir en 
los desórdenes. «Avergonzábase Agustino de no ser tan des-
vergonzado como otros amigos suyos; porque cuando estos se 
jactaban de sus maldades, y con tanta mas gloria cuanto mas feas 
v abominables eran, sentiá no haberlas hecho él también, para 
recibir entre aquellos jóvenes disolutos elogios y alabanzas, bu-
cedia por esto, que cuando Agustino no tenia algún delito verda-
dero con que poder igualarse á otros compañeros suyos mucho 
mas viciosos, lingia haberle cometido, deseando que no le tu-
viesen en menos por su inocencia, ni le juzgasen por desprecia-
ble y abatido por ser mas casto. [Lib. 2 , Confes. cap. 3.) » 
Crecieron tanto las espinas de su incontinencia, que llegaron en-
teramente á poseer su corazon. Patricio, que á la sazón no era 
mas que catecúmeno , y tenia en orden á su hijo miras demasia-
damente carnales, pasaba por todos sus defectos; pero Mónica 
sen lia íntimamente sus estravios. como que los contemplaba por 
los mayores impedimentos que podia tener su hijo para conse-
guir la verdad. Por tanto le llamaba á solas, le hablaba al cora-
zon , le hacía conocer sus errados pasos, le persuadía á enmen-
darlos, y acompañaba la solidez de sus razonamientos con la 
fuerza imponderable de sus lágrimas. Todo esto era en aquel 
tiempo para Agustino un ruido estéril, un trabajo sin Irulo; 
porque además de (pie las pasiones mandaban despóticamente en 
su alma, miraba las persuasiones y consejos de su madre como 
faltos de todo el apoyo que la especiosa sabiduría impone a los 
preocupados con su autoridad, mas que con sólidos raciocinios, 
y despreciaba las amonestaciones de una madre cariñosa, discre-
ta y piadosísima , solamente porque eran amonestaciones de una 
mujer. [Lib. 2 , Confes. cap. 3.) 

Siendo de diez y siete años le enviaron sus padres a que con-
tinuase los estudios en Cartago, en donde al mismo tiempo con-
tinuó también los estravios de sus costumbres; pues al ano si-
guiente trabó una comunicación tan estrecha y vergonzosa con 
una mujer, que de ella tuvo un hijo llamado Adeodato , cuyo in-
genio alaba el Santo con espresiones encarecidas. Adormecido 
al o-un tanto el vicio de la incontinencia con la hartura que logra-
ba5 en la amistad ilícita, lomaron el ascendiente sobre su corazon 
otras pasiones tal vez mas peligrosas. Era Agustino de un inge-
nio sumamente vivo y penetrante. Nada se resistía a su compren-
siou • y lo vasto de su talento, juntamente con una aplicación 
infatigable, le hacian dueño fácilmente de cuantas facultades em-
prendía Pero lo que le había de estimular á reconocer los dones 
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de Dios, y á darle humildes gracias, eso mismo fué lo que él con-
virtió en molivo de vanidades v de soberbia. Vestíase con elegan-
cia, picándose de parecer galan y cortesano. (Lib. 3, c. 1.) 
Frecuentaba los teatros, en donde veía las imágenes de sus mise-
rias representadas al vivo, y aunque fingidas, unas veces le sa-
caban las lágrimas á los ojos, y otras encendían mas el fuego li-
bidinoso en que estaba miserablemente ardiendo. (Lib. 3, cap. 2.) 
En este estado quiso Dios dar algunas aldabadas á las puertas de 
su alma por medio de los mismos libros y estudios en que Agus-
tino bebía su vanidad. 'Levó el Hortensio de Cicerón, en donde 
encontró aquel saludable aviso que da S. Pablo á los colosenses 
(Colos. 2 , v. 8 . ) , diciendo : Estad en vela para que ninguno 
os engañe por la filosofía vana y falaz, fundada en doctrina de 
hombres, apoyada en los principios del mundo, y no seaun Cris-
to , en quien habita corporalmenU toda la plenitud de la divini-
dad. (Lib. 3 , Confes. cap. 4.) «Este libro trocó todos sus afec-
tos , v le trocó de manera, que le hizo pedir á Dios ardiente-
mente que infundiese en su alma diversos deseos de los que 
antes la poseían. Despreció las esperanzas que antes le atormen • 
taban, y solo anhelaba su corazon por conseguir la sabiduría in-
mortal/Comenzó Agustino á levantarse para volver al Señor; 
porque no leia aquel libro para ejercicio de la elocuencia, sino 
para aficionarse y seguir las buenas máximas que enseñaba. Lo 
que mas encendía el ardor de sus deseos era que allí no se le 
exhortaba á seguir esta ó aquella secta dehlósofos, sino á bus-
car v amar la sabiduría como ella es en sí misma. Sola una cosa 
le desagradó en aquel libro, y templó aquellos deseos felices, y 
fué el no encontrar en él el nombre de Jesucristo que había ma-
mado con la leche, v conservaba intimamente grabado en su co-
razon desde su infancia, en tanto grado, que todo lo que estu-
viese escrito sin este nombre le causaba desagrado , aunque tu -

• viese todos los atractivos de la erudición, de la elocuencia, y 
aun de la verdad. » . 

Para perfeccionar la obra comenzada por el Hortensio, deter-
minó Agustino dedicarse á leer las sagradas Escrituras, y ver 
qué cosa eran; pero este afecto de curiosidad incompatible con 
el espíritu humilde á que está reservada la inteligencia de aque-
llos divinos escritos, puso un velo á su entendimiento; y asi no 
solamente se quedó sin entender los soberanos misterios que 
llevan á la vida bienaventurada, sino que la humildad de su es-
tilo , que juzgaba sumamente inferior al de Cicerón, le causó 
fastidio. Por otra parte había llegado á apoderarse de su alma 
una vanidad v soberbia tan finas en materia de literatura, que 
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no podia concebir que fuesen escritos apreciables y sublimes aque-
llos que no se sujetaban á su inteligencia. (Lib~ 3 , cap. 5.) En 
esta turbación y revolución de afectos tuvo la desgracia de encon-
trar con los maniqueos, gente locuaz, carnal, hipócrita y estra-
vagante, quienes le convidaron con la consecución de la verdad, 

le arrastraron á la profesión de su doctrina. Enseñaban que 
abia dos principios, de donde se originaban todas las cosas, 

uno bueno y otro malo ; que la luna y el sol eran dos naves en 
que volvían á su principio las partículas de sustancia que se pu-
rificaban por medio de la contrariedad de elementos; que las 
virtudes habitaban en estos dos astros trasformadas en varones; 
aborrecían el matrimonio, pero en su lugar usaban de comer-
cios ilícitos nefandos, en que abusaban torpemente de las cosas 
mas sagradas. Negaban que Cristo hubiese tomado carne verda-
dera , y que hubiese venido para hacer con su resurrección que 
nuestros cuerpos fuesen alguna vez glorificados. En cada hombre 
ponian dos almas, una buena y otra mala: una de donde nacían 
los actos virtuosos, y otra de donde tomaban su origen los vicios: 
pero ambas enseñaban que se volvían á resolver en materia al 
tiempo de la muerte. A este tenor multiplicaban los raaniqueos 
sus dogmas y sus delirios; pero sus promesas eran especiosísi-
mas, capaces de engañar á cualquiera, y mucho masa un joven 
que deseaba la verdad. (Aug. Deutilitate cred. cap. 1.) Se jac-
taban de ser ellos solos en donde se podia encontrar esta precio-
sa joya, lo cual persuadían con grande aparato de elocuencia y 
de palabras. Y como no se les caia de la boca el nombre de la 
verdad, y en sus lenguas ocultaban los lazos del demonio (Lib. 3, 
Confes. cap. 6.), bajo de unas palabras en que ponian una liga 
confeccionada con el nombre de Jesucristo y del Espíritu Santo, 
no solamente lograron que Agustino fuese sectario de sus erro-
res , sino que hizo caer en ellos á su protector Romaniano, y á 
sus amigos Honorato y Alipio. 

Luego que Sta. Mónica supo que su hijo se había hecho ma-
raqueo, se entristeció de manera que no había para ella consue-
lo en todo lo criado. Lloraba inconsolable dia y noche, pidiendo 
á Dios la conversión de Agustino, y esto con tanta copia de lá-
grimas , que en donde quiera que se ponía á hacer oracion, de-
jaba humedecida con ellas la tierra. (Lib. 3 , Confes. cap. 11.) 
No consentía que su hijo viviese con ella en su casa, ni que se 
sentase á su mesa, detestando basta este punto los errores y 
blasfemias que nuevamente habia adoptado, y esta demostración 
de desamor la duró hasta que tuvo un sueño" maravilloso en que 
la manifestó Dios que su hijo se convertiría. El sueño sucedió de 
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esta manera: soñó que estaba puesta de pies sobre una regla de 
madera (Lib. 3, Conf. cap. 11-) y que un joven muy gallardo, 
viéndola tan afligida, la preguntó cual era la causa de su aflic-
ción y de las lágrimas que derramaba. La Santa le respondió, 
que la perdición de su hijo Agustino. Entonces el joven la man-
dó mirar con atención la regla, y reflexionar que donde estaba 
ella también estaba Agustino. Miró la piadosa madre, y vió que 
en la misma regla estaba ella, y junto á ella también su hijo. 
Consolada con esta visión , fué á contársela á Agustino, esperan-
do que causaría en él el efecto deseado; pero el ingenioso man-
cebo interpretó la visión muy al contrario, diciendo : aue aquello 
quería decir, que donde él estaba, allí estaña su madre hacién-
dose maniquea. Mucho pesar recibió Mónica con esta respuesta 
ilusoria; pero oponiendo ingenio á ingenio, y sutilezaá sutileza, 
le replicó : No, hijo mió, no es eso lo que significa la visión, 
sino lo contrario; porque á mí no se me ha dicho : donde él es-
tá, allí estarás tú; sino donde tú estéis, allí estará él. Esta res-
puesta viva é ingeniosa hizo mas mella en Agustino que la visión 
misma; pero sin embargo perseveró todavía en sus errores por 
espacio de nueve años, revolcándose en sus tinieblas, al paso 
que su madre mas alegre con las esperanzas infundídas por la 
celestial visión, no cesaba de pedir á Dios su conversión, der-
ramando continuas lágrimas en sus fervorosas oraciones. (Lib. 3, 
Conf. cap. 11. ) 

En este intermedio tuvo Sta. Mónica otra respuesta y miste-
rioso aviso de que su hijo habia de abjurar la secta maniquea. So-
licitó la Santa de un venerable obispo que disputase con Agusti-
no hasta convencerle de sus errores; pero el prudente prelado la 
disuadió, asegurándola que estaba todavía incapaz de admitir la 
doctrina católica : que le dejase en su error por algún tiempo, 
sin hacer mas diligencias que rogar á Dios por él; pues estaba 
seguro de que continuando en estudiar y leer, llegaría á persua-
dirse por sí mismo de la enormidad de los errores maniqueos. 
Confirmó esto mismo con su ejemplo, pues siendo niño, su ma-
dre, á quien los maniqueos habian engañado, le hizo participan-
te de sus impiedades y desvarios: habia estudiado todos sus li-
bros, y aun los habia copiado de propia mano; pero creciendo 
con la edad y el estudio sus reflexiones , llegó á conocer por sí 
mismo cuan abominable era aquella secta, y así la había aban-
donado. No se aquietó con todo eso Mónica; antes bien, con-
fiando que nadie mejor podria disuadir á su hijo que aquel que 
tan íntimamente conocía la falsedad de la secta maniquea, le 
instó con súplicas, y rogó con lágrimas que disputase con él, y 



le convenciese. Cansado entonces el obispo de sus importunacio-
nes , la dijo : Déjame, mujer, así Dios te salce; que es imposi-
ble que un hijo de esas lágrimas se pierda. Estas palabras fue-
ron para Ménica como un oráculo venido del cielo, y de allí 
adelante mezclaba ya sus lágrimas con la consolacion de aquella 
profecía, que para ella en este concepto eran tenidas las pala-
bras de aquel venerable obispo. [Lib. 3 , Conf. cap. 12.) 

«Desde los diez y nueve años hasta los veinte y ocho vivió 
Agustino engañado, "y engañando á otros, ya enseñando las ar-
tes liberales, y ya bajo el pretesto de religión, siendo unas veces 
soberbio, otras supersticioso, y siempre vano. Por una parte se-
guía el humo del aura popular, pretendiendo llevarse siempre la 
gloria respecto de sus competidores, ya en los versos que hacía 
para los teatros, ya en las locuras de los espectáculos, y ya en la 
destemplanza de los apetitos. Por otra, queriendo purificarse de 
todas estas manchas, llevaba de comer á los que entre los mani-
queos se llamaban escogidos, para que en la oficina de sus estó-
magos le fabricasen ángeles y dioses que le librasen desús peca-
dos. (Lib. 4. cap. 1.)» Sumergido Agustino en un piélago de mi-
serias , quiso Dios darle otro aviso, y alargarle nuevamente su 
mano misericordiosa para que saliese de ellas. Esplicando retórica 
en Tagaste, trabó, ó por mejor decir, confirmó la amistad que 
desde niño habia tenido con un joven paisano suyo. Este, todavía 
catecúmeno, seguía la verdadera fe de Jesucristo; pero pudieron 
tanto con él la amistad v las persuasiones de Agustino, que le 
obligó á abandonarla v hacerse maniqueo. Sobrevínole una enfer-
medad peligrosa, déla cual murió ; Agustino todo consternado 
de sentimiento , no se apartaba de su cabecera, consolándole con 
su conversación y con su presencia. En un parasismo que le aco-
metió, acompañado de un sudor mortal, le administraron el sa-
cramento del bautismo. Luego que volvió en sí comenzó Agusti-
no á hablarle, burlándose del bautismo que le habían dado á su 
amigo, y esperaudo que le serian gratas sus hurlas; pero sucedió 
muy al contrario, pues el enfermo le manifestó tanto horror como 
si fuese su mayor enemigo, y le amonestó, que si queriaser ami-
go suyo no le hablase de aquella manera indigna de una cosa tan 
sagrada. Quedó Agustino turbado con esta respuesta, y mucho 
mas con la repentina mutación y persuasión de donde se originaba: 
persuasión y mutación que le valieron á aquel hombre venturoso 
una eternidad de gloria, habiendo muerto á muy poco tiempo de 
haber sido reengendrado en Jesucristo. (Lib. 4. Conf. cap. 4.) 

«La pérdida de este amigo llenó á Agustín el corazon de ti-
nieblas, en tanto grado, que en cuanto miraban sus ojos no 

veian sino la misma muerte. Su natna le servia de suplicio y la 
casa de sus padres de una morada de infelicidad y desventura. 
(Lib 4 c a p 4 i T r a i a s u alma como despedazada, ensangrentada 
é i m p a c i e n t e d e habitar va en el cuerpo. No encontraba descanso 
en los bosques amenos, ni en los juegos y cánticos, ni en los jar-
dines olorosos, ni en los espléndidos banquetes, ni en los lechos 
floridos rodeados del amor y sus deleites, ni últimamente en los 
libros y poesía, que era el manjar mas sabroso para su alma, lo-
do le causaba horror hasta la misma luz ; y asi determino volver 
á Cartago, como lo hizo. (Lib. 4. Confes. cap. i ) » Con la com-
pañía de nuevos amigos v la asistencia á los teatros olvido fácil-
mente aquella muerte que tanto dolor le había causado. Pudo ya 
con tranquilidad dedicarse á los estudios, y así escribió los libros 
de lo hermoso ij conveniente, que dedicó á un famoso orador ro-
mano, llamado Hierio, á quien únicamente conocía por su fama. 
Siendo va de veinte v nueve años sucedió que vino á Cartago un 
obispo maniqueo, llamado Fausto, que engañaba á muchos con 
la suavidad de sus palabras. Hablaba en público, teniendo a to-
dos suspensos, aun al mismo Agustino, que como los demás ala-
baba y admiraba su elocuencia. Como este obispo era uno de los 
mas sabios que tenia la secta de los maniqueos, pensó nuestro jo-
ven que en él hallaría la luz de la verdad porque tanto anhelaba 
su corazon. Oía atentamente sus discursos; pero en ellos no en-
contraba mas que un gran follaje de palabras y ninguna sustan-
cia de verdades. Acercóse mas á él, tratóle de materias científi-
cas, propúsole sus dudas; pero encontró con un hombre vacío 
enteramente de las ciencias, que pretendía soberbiamente que 
se le creyese sobre su palabra como aun Espíritu Santo; y últi-
mamente", incapaz por confesion suya de disputar con Agustino , 
y mucho mas de aclarar sus dificultades, manifestándole Ja ver-
dad, que era lo que buscaba. (Lib. 5. Confes. cap. 3. o. y 6.) 
Este desengaño le hizo despreciar en su interior los errores de 
los maniqueos, y casi abandonar su secta; y el deseo de encon-
trar la verdadera religión, juntamente con las persuasiones desús 
amigos, le inspiraron el proyecto de pasar á Roma, como lo 
ejecutó, engañandoá su madre, y dejándola á la orilla del mar 
sumergida en lágrimas. (Lib. o. cap. 8.) 

Luego que llegó á Roma cayó enfermo de una enfermedad pe-
ligrosa", que le puso á las puertas de la muerte; pero ni se acor-
dó siquiera de pedir el bautismo de Jesucristo, persuadido á que 
110 habia sido mas que un fantasma el cuerpo que losjudíos cru-
cificaron. (Lib. 5. cap. 9.) Perseveró algún tiempo en aquella 
ciudad, unas veces tratando con los maniqueos, de cuya secta 

viu. '«O 
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ora el huésped de la casa donde estaba, otras inclinándose á du-
dar de todo con los académicos, y otras oyendo y consultando á 
los católicos, para ver si podia alcanzar la" verdadera inteligencia 
de los libros sagrados y de sus misterios. Habia .presenciado en 
Africa algunas disputas que tuvo Helpido con los maniqueos, y 
habia visto que estos no podían desatar las razones que les pro-
ponía, ni dar salida é interpretación álos textos de la Escritura 
que les alegaba. (Lib. o. cap. 11.) Esto mismo le hacia desear 
ardientemente encontrar con algún varón católico piadoso y sabio 
á quien oír, y de quien ser instruido : y Dios, que por caminos 
desusados y secretos iba disponiendo en Agustín un doctor y un 
padre de su Iglesia , hizo que pidiendo los magistrados de Milán 
á Simaco, prefecto de Roma, que les enviase un maestro de re-
tórica, pusiese éste los ojos en el vacilante joven á instancias de 
los mismos maniqueos. De este modo se verificó que pasase á Mi-
lán, que visítase á S. Ambrosio, que este santo prelado le reci-
biese con la mayor benignidad , y que en sus sermones y discur-
sos al pueblo escondieselagracia aquel poderoso anzuelo conque 
Agustino había de ser sacado de las aguas amargas del siglo, para 
ser manjar delicioso á los hambrientos de sabiduría. 

Al principio oia al santo obispo por sola curiosidad, y por ver 
si eran su ciencia y mérito ¡gualesá su fama; pero como al mis-
mo tiempo no podía menos de percibir toda la fuerza que tiene 
la verdad por sí misma, iba persuadiéndose poco á poco á que 
las doctrinas de los católicos podían defenderse muy bien, y llegó 
enteramente á abandonar el maniqueismo. (Lib. 5. cap. 14.) 
Determinó, pues, permanecer en estado de catecúmeno mientras 
no descubriese con certeza cual era la religión y doctrina que 
debía seguir, para alcanzar aquella vida dichosa que tanto suspi-
raba. Por este tiempo, que era ya el treinta de su edad, vino á 
Milán en busca suya, y mucho mas de su salud eterna, la pia-
dosa Mónica. Dijola como ya no era maniqueo, ni tampoco ca-
tólico cristiano; y la prudente madre, que conoció que la verdad 
iba venciendo á su hijo por grados, se alegró con modestia, y 
multiplicó nuevamente sus oraciones y sus lágrimas, esperando 
firmemente que Dios habia de concluir la obra comenzada. 
(Lib. 0. cap. 1.) Asistía Agustino á los sermones de S. Ambro-
sio, v los oiacon sumocuidado, y su entendimiento se .iba ilus-
trando poco á poco, de manera q"ue de cada vez le parecía mas 
racional la doctrina del Evangelio. Los muchos cuidados y ocu-
paciones del santo obispo no le permitían tratar con él , y comu-
nicarle sus dudas con aquel espacio que ellas necesitaban para 
disolverse. Iba á su casa; pero se contentaba con verle estudiar, 
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le miraba como un varón respetable, lleno de piedad y de sabi-
duría de que rebosaban sus pláticas, que por lo común contenían 
puntos que no parecían sino destinados a labrar la conversión 
de Agustino. La mavor dificultad de este consistía en el sacrifico 
que debía hacer de sus luces en obsequio de la le. Parecíale su-
mamente repugnante y dificultoso haber de dar crédito a cosas 
Y misterios sobrenaturales, (pie esceden la capacidad de enten-
dimiento humano. «Pero m e d i t a n d o consigo mismo cuantas cosas 
creía sin haberlas visto, como son una multitud de hechos que 
refieren las historias, la existencia de tantos pueblos, y la noticia 
misma de que Patricio y Mónica eran sus padres, vino a con-
cluir, que para conocer la verdad era necesaria a autoridad de 
las sagradas Escrituras; y comenzó á creer, que de ningúnmodo 
hubiera Dios dado tanta autoridad en todo el mundo a aquellos li-
bros, sí no fuese su voluntad que le creyesen por ellos, y por 
ellos'le buscasen. (Lib. ü. cap. i». )» 

Sin embargo de lodo esto, como su alma ardía en deseos de 
honores, de riquezas y de los deleites sensuales, estaba presa con 
unas cadenas de hierro, que le impedían dar pasos mas acelerados 
hácia la verdad. Consultaba continuamente con su amigo Alipio, 
y con cuantos conocia que podían iluminar de algún modo sus ti-
nieblas; estudiaba incesantemente con perjuicio desús intereses; 
oia con gusto las persuasiones de su santa madre; pero nada 
bastaba á contrastar el peso que hacían en su alma por una parte 
el deseo de ver la verdad con evidencia, y por otra las vivas pa-
siones que la tenían dominada, Por este tiempo fue a Roma, en 
doude con la compañía de Alípio, que gustaba demasiado de los 
espectáculos sangrientos, tuvo ocasion de ejercitarse algo en la 
mansedumbre cristiana, disuadiéndole de asistir a los juegos del 
circo, cubierto siempre de horrores y de sangre. Permaneció allí 
al"un tiempo , hasta (pie volviendo á Milán en compauia de Alí-
pio ,encontró allí á Nebridio, su paisano, que había dejado su 
patria, sus haciendas v su madre por buscar la verdad, agitado 
de dudas poco diferentes de las que inquietaban el alma de 
nuestro joven. Estos tres amigos trataban en sus conversaciones 
de aquella materia que tenia sin sosiego sus almas. Deseabau una 
vida quieta y tranquila, libre de todos los vaivenes de la incons-
tante fortuna, y segura de una felicidad verdadera que no es-
tuviese sujeta al tiempo ni á sus mudanzas. No encontraban este 
bien ni en las ciencias, ni en las diversiones, ni en los banque-
tes , ni en el favor v amistad de personas poderosas; pues lodo 
esto tenían, v con todo se reputaban por infelices. Principalmen-
te Agustino se hallaba tan vencido del amor, que le parecía mi-



posible poder vivir sin la compañía de una mujer. Su madre, cine 
conocía bien su pasión, trató de casarle, y aun le buscó una gra-
ciosa joven para esposa . arrancando de su lado aquella que ha-
b.aveuido.bando su cariño desde Africa. [Lib. (i. cap. tí. 7. 

Entre tanto, abrumado con las inquietudes v molestias de la 
V ' e 'oaeciso en el partido que podía tomaren las cruelesdu-
uas que devoraban su alma, trató con sus amigos sobre huir del 
ouiiicio de las gentes á vivir en un ocio tranquilo. Dispuso que de 
JOS menes de todos, que serian como unos diez compañeros, se 
niciese una masa común de donde se proveyese á las necesida-
des de todos. Que se nombrasen anualmente dos como adminis-
tradores que cuidasen de las-cosas temporales, v los demás vi-
viesen auietos tratando solamente de las ciencias v del espíritu 
i a estaban para poner en ejecución un provecto "tan semejante 
a la vida monastica y arreglado á los consejos"del Evangelio; pero 
acordándose despues de que por ser algunos de ellos casados 
aeoerian tener mujeres en su compañía, conocieron que todo lo 
proyectado era imposible, y así volvió Agustino á sus antiguos 
gemidose inquietudes. (Lib. 0. cap. 1L) Enredóse nuevamen-
te con tos amores ilícitos de otra mujer; porque como le habían 
quitado aquella de quien tenia un hijo, por juzgar que podía ser 
ue impedimento al matrimonio proyectado, v este no podía efec-
tuarse por no tener todavía la esposa la edad competente, no 
pudo resistir los ímpetus de la incontinencia. (Lib. tí. cap 15 ) 
Asi iba sumergiéndose en un abismo de delitos, y multiplicando 
los lazos de su perdición; pero el misericordioso Dios nunca le 
perdía de vista, ni dejó su corazon tan desnudo de sentimientos 
saludables, que no conservase siempre en sí mismo el agudo cu-
chillo de los remordimientos. «En medio de la multitud de opi-
niones que siguió Agustino en todas las materias, nunca llegó á 
dudar, que despues de la muerte le quedaba otra vida á nues-
tra alma, ni que habia de ser la suerte de los buenos y de los 
malos estremamente diversa. Esta persuasión le habia hecho mi-
rar con desprecio el sistema de Epicuro , á quien sin este defecto 
hubiera concedido la palma entre todos los filósofos. Por tanto, en 
medio de sus torpezas y estravios, siempre le atormentaba el mie-
do de la muerte, y del juicio que ha de hacer Dios de las obras 
buenas ó malas; y este mismo miedo era un estímulo continuo que 
le impedía a salir del abismo de los deleites carnales en que es-
taba encenagado. (Lib. 6. cap. 16.)» 

Ya iba acercándose el tiempo en que habia de triunfarla gra-
cia de todas las dudas y perplejidades de Agustino, v en que 

sujetas á la razón las pasiones, habia de noner lai virlucL úa tro-
no estable en el mismo corazon en que había reinado el v e o. Es-
la operación en un hombre tan sabio que no sc 'nov.a siHo po 
principios, se habia de hacer por medio de la .1 ustración dê  su 
entendimiento, como basa segura para mover dulcemente su No-
luntad. Así dispuso Dios que viniesen a sus manos los libros de 
Platón, traducidos del griego por V ictor.no lilosofo ea ' 0 s gua-
les encontró muchas verdades de aquellas mas d.hciles que man-
da creer sin investigarlas la religión cristiana, lales lueron ta 
generación eterna del Verbo (Joan. 1 . ) , que era ™ el princip o 
y d Verbo estaba con Dios, y Dios era el Verbo; que Dios I eibo 
no nació de la carne, ni de la sangre, ni por vo untad de varón 
ni déla carne, sino quenado de Dios: que el Hijo es igual sus-
tancialmente al Padre: que es ante todos los tiempos, y sobre to-
dos los tiemposcoeterno con su padre Dios; y últimamente, que la 
citoria (Rom. 1. 21.) debida solamente á Dios incorruptible, 
estaba trasladada y atribuida á los ídolos y ranos simulacros, lie-
dlos á manera u semejanza del hombre corruptible, y de aves, ae 
cuadrúpedos y de serpientes. (Lib. 7. cap. 9.) Con esta lección 
convirtió Agustino hácia sí mismo sus reflexiones; y estando en 
ellas, vió sobre su entendimiento y sobre su alma misma una 
luz inconmutable superior á todas las cosas criadas. Sus rayos 
fueron tan claros, y al mismo tiempo tan activos, que deslum-
hrado Agustino no pudo resistir tanta vehemencia. Estremecióse 
de amor v espanto, y halló que estaba muy léjos de Dios y pa-
recióle <píe oia su voz, que le decía: Yo soy comida de les que 
son grandes: crece, y entonces te serviré de manjar ; pero no 
me convertirás en tu sustancia como los otros alimentos de que 
se sustenta tu cuerpo , sino que tú te convertirás en mi. (Lib. 7. 
cap. lü.) 

Con esta luz v visión celestial quedó Agustino tan ensenado , 
(pie llegó á creer la existencia ele aquella verdad, que se ve y 
conoce por las criaturas (Rom. 1. 20.),; esto es, de Dios, con 
mas firmeza que creía su propia existencia. Levo despues las 
epístolas de S. Pablo , y se iban apoderando de su corazon las 
sublimes verdades del 'Evangelio, al paso que iba conociendo 
cuánta diferencia hay de la doctrina eterna y verdadera de Dios 
á la de los filósofos hinchados con una sabiduría vana, tan débil 
como los principios terrenos sobre que está fundada. Los libros 
de Platón, aunque le habían enseñado algunas verdades, le ha-
bían hecho mas soberbio; al contrario, los sagrados ilustraron su 
entendimiento, v le infundieron un espíritu de humildad para 
buscar la verdad ñor el camino que es la verdad misma. (Lib. 7. 
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cap. 20. 21.) Todo cuanto había leído en S. Pablo , se le había 
quedado impreso en el alma. Hallábase como sitiado por todas 
partes: cierto ya de la vida eterna y de todas las verdades que 
deseaba, sin otra necesidad que de la constancia y firmeza en lo 
(jue había aprendido. Pero acerca del género de vida que había 
de emprender tenia muchas dudas, v aunque le agradaba el ca-
mino que habia de tomar, que era el mismo Salvador, estaba ti-
bio y perezoso para pasar lo que este camino tiene de estrecho; 
Para desvanecer estos obstáculos, determinó ir á verse con Sim-
plíciano, varón santísimo, y recibir de él unos consejos que el 
mismo S. Ambrosio veneraba v recibía como de un padre que lo 
había sido de su fe, dándole el bautismo. (Lib. 8. cap. 2.) 

Propúsole sus dudas, manifestóle su corazon, hízole patentes 
las llagas de su alma, contándole muv por menor los grados por 
donde habia llegado al estado en que"se hallaba, y las dificul-
tades que á la sazón le oprimían. Díjole como había leído los li-
bros de Platón traducidos por el filósofo y orador romano Victo-
rino, y las verdades que en ellos habia encontrado. Alegróse el 
santo anciano, y le dio el parabién de haber encontrado con aquel 
filósofo griego antes que con otro; porque en sus obrasá cada 
paso v de todos modos se insinúa, y da á conocer Dios y su di-
vino Verbo. Despues le refirió la conversión maravillosa de aquel 
grande filósofo Victorino, á quien S. Simplíciano habia tratado 
muy familiarmente en Roma. «Como aquel doctísimo anciano y 
sapientísimo en todas las ciencias v artes liberales, que Labia 
leido tantas obras de filósofos, y las habia criticado é ilustrado; 
que había sido maestro de tantos nobles senadores; que por la 
escelencia de su sabiduría mereció que se le erigiese una estatua 
en la plaza pública de Roma, que es lo mas glorioso que hav 
para los ciudadanos de este mundo; que basta aquella edad taíi 
avanzada había adorado y venerado á los ídolos, sin esceptuar 
los monstruos que Roma habia tomado de Egipto; que final-
mente, tantos años habia defendido estas idolatrías con su elo-
cuencia y con su fama, no se avergonzó en su ancianidad de hu-
millarse como un párvulo, para recibir el sello de siervo de Je-
sucristo, y renacer con el bautismo, sujetando su cuello al yugo 
del Evangelio, y sellando su frente con la cruz que antes tenia 
por oprobio. {Lib. 8. cap. 2.)» 

Esta relación de Simplíciano hizo en Agustino todo el efecto 
(jue se habia propuesto. Admiró el esfuerzo con que un hombre 
de sus circunstancias habia atropellado por todos los obstáculos 
del mundo, abandonando su reputación , sus amigos, que eran 
muchos y poderosos, y hasta su profesión; pues el emperador 

Juliano prohibió que los cristianos enseñasen las letras hu.nanas 
v retórica. Encendióse en deseos de hacer lo mismo que había 
Hecho Victorino; pero las fuerzas no eran ¡guales, y por esto 
atribuía á fortunare aquel filósofo la conversión que l á n g u i d o 
habia hecho, mas que á fortaleza y virtud del convertido La 
verdad era. que «Agustino estaba atado con cadenas mas fuel-
les que de hierro. EÍ común enemigo dominaba despóticamente 
en su voluntad , de la cual habia hecho una cadena con que le 
tenia preso. Porque pervertida la voluntad nació el ape ilo des-
ordenado: este produjo con la continuación a costumbre • y la 
costumbre sin freno pasó á necesidad y naturaleza De estos es-
labones se formaba la cadena que tenia a Agustino en una dura 
servidumbre. Las verdades del Evangelio, la vida cristiana y las 
divinas promesas le agradaban; pero sin acabar de yencer e . y 
los gustis de la carne y sangre le deleitaban de modo que le 
ataban, sin dejarle libertad bastante para acabar de abandona.-
los. (Lib. 8 . cap. ; > . ) » P a r e c í a e que Dios hab aba interiormen-
te á su alma diciéndole aquello del Apostol (Ephes. o. 14. . Le-
vántale de ese profundo sueño: sal de entre los muertos y te ilu-
minará Cristo; pero tibio y perezoso le respondio:: A hora; de 
aquí á un instante; déjame otro ratito; palabras que denotaban 
lo asida que estaba su alma al sueño peligroso de la culpable 

N l d \ í paso que se multiplicaban los golpes con que la gracia de 
Dios combatía el corazon endurecido de Agustino, crecían en es-
te las congojas, los suspiros y los deseos de acabar R e s o l v e r -
se- v cuando apenas había acabado de sufrir un golpe, ya Dios 
le tenia otro preparado; porque le quena hacer su siervo y co-
lumna de su Iglesia. Un dia que estaba en su casa con Alipio, 
vino á visitarle un paisano suyo llamado Ponticiano, hombre 
muv p r i n c i p a l , empleado e n el palacio del emperador. Vio por 
casualidad sobre una mesa de juego las epístolas de S. labio, 
sorprendióse de ver un tal libro en poder de Agustino, y como 
era fiel v verdadero cristiano, le dió la enhorabuena. Después 
comenzó á hablarles de S. Antonio v de su admirable vida: de 
los muchos monges que vivían virtuosamente recogidos en mo-
nasterios, v de otros mas penitentes y retirados que habitaban 
en los desiertos. Además de esto les contó !a maravillosa con-
versión de dos amigos suvos, que se hicieron anacoretas en l re-
veris, dejando el palacio "del emperador á quie_n servían , y dos 
amables doncellas, con quienes tenían contraídos esponsales 
por seguir á Jesucristo, v servirle retirados en un desierto, i 
últimamente, les dijo el valor con que las dos esposas, oyendo la 



resolución de sus esposos, imitaron su ejemplo, y consagraron 
á Dios su virginidad. (Lib. 8. cap. 6.) Todas estas cosas hicieron 
en Agustino una sensación vivísima, y cada una de ellas le era 
un espejo en que veía su flaqueza para horrorizarse de sí mismo. 
Despachó Ponticíano el negocio á que habia venido, y se despi-
dió, dejando anegado á su amigo en un mar de congojas. 

Entonces todo turbado y fuera de sí, se volvió hacia Alipio, y 
con una especie de descompostura enérgica esclamó diciendo": 
¿ Qué es esto que pasu por nosotros? ¿qué es lo que nos sucede? 
Levántame los ignorantes, y se apoderan del cielo ; ¿ y nosotros 
con nuestras doctrinas sin juicio ni cordura nos estamos revol-
cando en el cieno de la carne y sangre? ¿acaso tenemos vergüen-
za de seguirlos porque van delante de nosotros , y no tendremos 
vergüenza siquiera de no seguirlos? Dijo otras cosas semejantes 
arrebatado de la interior congoja de su alma. Alipio le miraba si-
lencioso , advirtiendo en el color encendido de sus mejillas, en lo 
exaltado de los ojos yen el tono irregular de la voz, la furiosa 
tormenta que sucedía dentro de su corazon. En este estado reti-
róse Agustino á un huerto que había en su casa, y Alipio le si-
guió sin hablarle jamás una palabra. Sentáronse eñ lo mas reti-
rado, y Agustino bramaba enfurecido é irritado contra sí mis-
mo , reprendiéndose la tardanza en irá abrazarse con Dios. Ar-
rancábase los cabellos; dábase palmadas en la frente; cruzaba 
las manos, y se apretaba las rodillas, y hacia otros estreñios y 
contorsiones con todos los miembros de su cuerpo, que causa-
ban á un mismo tiempo admiración, horror y lástima. Decia en 
su interior: Ea, héigase al instante; ahora mismo se han de 
romper estos lazos. Iba ya á ejecutarlo ; pero sus amistades an-
tiguas se le representaban de pronto, y como tirándole de la 
ropa , parece que le decían en voz baja: Pues qué, Agustino, 
¿nos quieres abandonar? ¿que desde este instante no estaremos 
ya contigo para siempre jamás? ¿que desde este instante no te 
será ya lícito esto y aquello para siempre jamás? ¿piensas que 
teserà posible vivir sin estas cosas en que tanto deleite tiene tu 
alma ? 

Luego se le representaba la amable continencia con un rostro 
sereno, majestuoso y alegre, v le halagaba honestamente, con-
vidándole á que se llegase adonde estaba, y desechase los te-
mores que le detenían. Estendíale sus piadosos brazos para reci-
birle en su seno, lleno de multitud de continentes, con cuyo 
ejemplo le alentaba. Allí le manifestaba innumerables personas 
de todas edades, sexos v condiciones : allí habia multitud de 
mozos y de doncellas ; de jóvenes y de ancianos ; de viudas ve-

nerables v de vírgenes delicadas. Y la continencia con una gra-
ciosa sonrisa, como que le decia: Pues (fué, ¿no podrás tu lo que 
mieden todos estos y estas? ¿por ventura lo que estos y estas pue-
den, lo pueden por sus propias fuerzas o por las qm la gracia 
de su Dios ti Señor les ha comunicado? Su Dios y Señor les dio 
la continencia; pues yo soy dádiva suya. ¿ Para que confias en tus 
propias fuerzas, si esas no pueden sostenerte, ni darte firmeza 
alnuna? Arrójate con confianza en los brazos del Señor, y no 
temas que no se apartará de tí para dejarte caer. Arrójate se-
auro v confiado, que él te recibirá en sus brazos, y te sanara 
Jde tus llagas. Avergonzábase Agustino oyendo estas reconven-
ciones de que le tuviesen preso todavía los lazos debiles de los 
deleites antiguos, y entonces la continencia volvio a decirle: 
Hazte sordo á las voces inmundas de tu concupiscencia, que de 
ese modo quedará amortiguada: y si te promete deleites sabe 
que no pueden compararse con los que hallaras en la ley de tu 
Diosa Señor. Alipio veiaen Agustino unos movimientos estra-
ños una inquietud que parecía frenética; pero aunque adivina-
ba la lucha interior que pasaba en su espíritu, no quiso inter-
rumpirla, sino esperar su lin cou paciencia y silencio. ( Lib. 8. 

^ í o n ^ s t a s profundas reflexiones se conmovió hasta lo mas 
oculto v escondido que habia en el fondo del corazon del vacilan-
te joven • y junta toda su miseria, se elevó como si fuera una 
nube espesa, y se le puso delante de los ojos de su alma: sentía 
en lo interior una amargura que le comprimía el corazon, y co-
mo si fuera una gran lluvia, querían salir las lagrimas por los 
ojos Para derramarlas libremente y dar rienda suelta a su dolor, 
se levantó de donde estaba ahogando su voz los sollozos y ge-
midos. Conoció Alipio que quería estar solo para poder llorar 
con libertad, y así le dejó ir solo adonde quisiese, rué Agusti-
no anegado en amargura, y se echó debajo de una higuera sin 
saber de qué manera ni en qué postura. Allí comenzo a derra-
mar eran copia de lágrimas, que parecían dos ríos que sa han de 
sus oíos, y hablando con Dios, con razones interrumpidas, le 
decia- Y vos, Señor, ¿hasta cuándo, hasta cuándo habéis de 
mostraros enojado? No os acordéis, Señor, de mis maldades an-
tiguas. Conocía Agustino que eran sus pecados los que le teman 
preso, v así con lastimosas voces decia á gritos: ¿Hasta cuando, 
hasta cuándo ha de durar el que yo diga mañana, manana. 
¿por qué no ha de ser ahora desde este mismo instante el poner 
fin á todas mis maldades? Al decir esto lloraba Agustino incon-
solablemente con amarguísima contrición de su alma, cuando 



en medio de sus sollozos he aquí que llega á sus oidos una voz 
delicada como de un niño ó niña, que cantaba y repetía muchas 
veces estas palabras: Toma y lee, loma y lee. 

Turbóse mas Agustino; mudó de semblante; la admiración y 
el cuidado tomaron el lugar que antes- tenían las lágrimas y la 
amargura. Púsose á considerar si tenian los muchachos algún 
juego, en el cual usasen de aquellas voces, y no acordándose 
haberlas oído jamás, se levantó de donde estaba , firmemente 
persuadido á que aquella voz había sido voz del cielo, en que se 
le mandaba que lomase las epístolas de S. Pablo, y leyese lo 
primero que se le presentase. Volvió al sitio donde había dejado 
á Alipio, porque allí había dejado también las epístolas de san 
Pablo : tomó en sus manos el libro; le abrió, y leyó lo primero 
que se presentó á sus ojos, que eran estas palabras: No en ban-
quetes ni en embriagueces; no en disolución y deshonestidades;, 
no en contiendas y emulaciones, sino revestios de nuestro Señor 
Jesucristo; y no os cuidéis de satisfacer los apetitos del cuerpo. 
[Paul, ad Rom. 13.) No quiso Agustino leer mas, ni fué necesario; 
pues luego (pie acabó de leer esta sentencia del Apóstol, se disi-
paron todas las nubes y dudas que ofuscaban su alma por me-
dio de un rayo de luz clarísima, que la llenó de celestiales res-
plandores. Convirtióse, pues, Agustino á su Dios: comunicó su 
determinación á Alipio, que aunque algo débil todavía en la fe, 
se unió ásu resolución y buen propósito; y ambos juntos se en-
traron en el cuarto de'Sta. Mónica, quien oyendo por menor 
las misericordias que el Señor había derramado sobre su hijo , 
no cabia en sí de gozo , especialmente cuando oyó á su hijo Agus-
tín que ya no pensaba en casarse , sino en la soledad y el reti-
ro ; enviaba afectuosísimas bendiciones al cielo, derramando aho-
ra mas lágrimas de alegría que solía antes de amargura por la 
conversión de su hijo. (Lib. 8, cap. 12.) 

Para disponerse mejor á recibir el santo bautismo, se retiró 
Agustín á una casa de campo poco distante de Milán, en com-
pañía de su madre, de su hijo Adeodalo, y de su amigo Alipio. 
En este retiro compuso el libro contra los Académicos, el tra-
tado de la vida feliz, el de la inmortalidad del alma, el del 
orden de la Providencia, y los soliloquios. Pasaba casi la mitad 
de la noche meditando las verdades de la religión; continuaba 
sus oraciones hasta muy entrado el día, y encontraba en los sal-
mos un gusto muy esquisito. Escribió á S. Ambrosio, que había 
manifestado á Sta. Mónica su singularísimo gozo por aquella 
conversión, dándole cuenta de la disposición en que se hallaba, 
y pidiéndole sus instrucciones para prevenirse al sagrado bau-

lismo. Al principio de la cuaresma del año 387 se restituyó á 
Milán, v en fin fué bautizado por S. Ambrosio el sábado santo 
en compañía de su hijo Adeodato, y de su grande amigo Alipio. 
Dícese que en aquella solemnísima función compusieron entre san 
Ambrosio y S. Agustín el himno, ó el cántico: Te Deum lauda -
mus.... en acción de gracias por una conversión que colmaba de 
gozo á toda la Iglesia , y era una insigne victoria contra todo el 
infierno. . , . 

Contaba treinta y tres años S. Agustín cuando fué bautizado. 
Elevado por el bautismo á la dignidad de hijo de Dios, resolvió 
conservarla toda la vida con la pureza de costumbres, y con el 
arreglo de toda su conducta; pero considerando que el bullicio 
del mundo podía servir de estorbo á sus intentos, tomó el par-
tido de retirarse, V resolvió buscar en el Africa aquel lugar que 
le pareciese mas á propósito para llorar sus pecados. Partió de 
Milán en compañía de su madre y de su hijo, y se detuvo en el 
puerto de Ostia esperando embarcación. Aquí perdió á su que-
rida madre Sta. Mónica, y no pudo negar sus tiernas lágrimas 
á la muerte de aquella que tantas había derramado por él en 
el discurso de su vida. Concluidos los funerales de su santa ma-
dre , pasó á Roma con ánimo de detenerse algún tiempo en 
aquella ciudad, y todo le empleó eD solicitar la conversión de 
los maniqueos. No pudiendo sufrir el descaro con que se jac-
taban de su imaginaria continencia, para curarlos, y para re-
ducirlos á la fe, compuso entonces los dos libros de las costum-
bres de la Iglesia católica, y de las costumbres de los mani-
queos; y poco despuesel tratado del libre albedrío contra los 
mismos herejes. 

Habiéndose detenido en Roma de quince á diez y seis meses, 
se embarcó en Ostia, y aportó al Africa hacia el fin del invierno 
del año 389. Retiróse á una casa de campo con algunos amigos 
suyos, y por espacio de tres años se entregó enteramente á ejer-
cicios de devocion v de rigurosa penitencia. Ocupábase diá y 
noche en oracion, y en el estudio de la religión y de la sagrada 
Escritura. Avunaba" todos los dias con estremado rigor, y mace-
raba su carne con grandes y continuas penitencias. En aquel 
santo retiro compuso los dos libros.sobre el Génesis, y el que in-
tituló el maestro, que es un admirable diálogo con su hijo Adeo-
dalo, á quien perdió poco tiempo después durante el mismo re-
tiro, cuyo último fruto fué el libro de la verdadera religión, 
una de las obras mas escelentes de aquel gran hombre. 

Contaba Agustín casi tres años en las piadosas delicias, so -
sieso v gusto de aquella amable soledad, cuando le obligó á salir 



de ella la fama de su eminente virtud, y de su rara sabiduría. 
Cierto gran señor de la ciudad Tie Hi pona, una de las princi-
pales de la Numidia, gran cristiano, y grande amigo de nuestro 
Santo, le instó para que pasase á verle. Consintió Agustín en 
este viaje por la esperanza de ganar á aquel señor, y de redu-
cirle á que aumentase el número de su pequeña comunidad. Ha-
llándose en Hipona el obispo de aquella ciudad, llamado Va-
lerio , propuso al pueblo la necesidad que tenia aquella iglesia 
de un presbítero virtuoso y sabio que ayudase al mismo obispo 
en las funciones de su ministerio episcopal. Como los vecinos te-
nían tan conocida la virtud y la sabiduría de Agustín, no qui-
sieron otro; pero era menester sorprenderle, porque le sobre-
saltaba hasta la sombra de toda dignidad. Entró un día en la 
iglesia á tiempo que estaban juntos todos los fieles, y al instante 
echaron mano de él; y sin dar oidos, ni á sus lágrimas, ni á sus 
ruegos, ni á sus razoues, todos á una voz comenzaron á clamar 
que le ordenasen de presbítero. El obispo Valerio, que estaba ya 
de acuerdo, hizo menos caso que todos de los elocuentes argu-
mentos esforzados por su humildad y por su ingenio, con que 
le fué preciso rendirse; y habiendo recibido los demás órdenes 
sacros, le ordenó de presbítero el mismo obispo. Lo mas que 
pudo capitular fué que le habían de hacer donacion de una huerta 
de la iglesia para fundar en aquel sitio un monasterio. Luego 
que se acabó la fábrica, concurrieron á llenarla gran número de 
sugetos escelentes, para los cuales compuso el Santo su regla. 
Era en ellos estrema la pobreza, el ayuno y el silencio conti-
nuo, la oracion poco interrumpida. Y'estaes aauella admirable 
regla, que fué como fecunda madre de tantas familias religio-
sas, y lo es el dia de hoy de una de las mas ¡lustres y de las mas 
santas que adornan la santa Iglesia. Aunque todavía"no se acos-
tumbraba en la de Africa que predicasen los presbíteros, siendo 
este ministerio propio v privativo del pastor, no dudó Valerio 
dispensar esta costumbre en favor de S. Agustín. Quiso, pues, 
que repartiese al pueblo el pan de la divina palabra, y lo 
hizo con tanto fruto, que ya no le conocían por otro nombre 
sino por el del apóstol de la palabra de Dios. Predicaba todos 
los días, y cada dia con mayores concursos, y con mas universal 
aplauso. 

No contentándose Agustín con hacer guerra á los vicios por 
medio de sus sermones, se la hacia también, v no menos san-
grienta con las armas de sus escritos. Compuso el libro de la 
utilidad de la fe, con el cual reformó muchos abusos que se 
habían introducido en Hipona Tuvo una disputa pública con 
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Fortunato, que era el héroe de los maniqueos, en la cual no 
solo le confundió, sino que también le movió, pues prometió 
convertirse; aunque esta promesa se redujo despues á ausen-
tarse, y á no parecer mas en la ciudad. El año de 393 asistió al 
concilio de Hipona, convocado por Aurelio, obispo y primado 
de Cartago, en que á ruego de los padres compuso el libro de 
la fe y del símbolo, que es un admirable compendio de la doc-
trina cristiana. En el mismo año publicó varios escritos contra los 
donatistas y los maniqueos, declarándose el azote de todos .los 
herejes. Ef año de 394 se estrechó aquella íntima amistad entre 
S. Jerónimo y S. Agustín, habiéndola ligado Alipio con ocasion 
de un viaje que hizo á Palestina. También S. Paulino de Ñola 
quiso tener correspondencia con nuestro Santo, que va era vene-
rado en el mundo como el oráculo de la Iglesia; y en fin, no ha-
bía en toda ella sugeto alguno sobresaliente en letras ó en virtud, 
que no solicitase entablarla con aquel grande hombre. Pero el 
obispo Valerio, temiendo que le arrebatasen á Agustino para al-
guna iglesia destituida de pastor, quiso asegurarle; pidióle por 
coadjutor suvo, y lo consiguió. Juntos los obispos de la provincia, 
V despreciando su resistencia á aquella sublime dignidad, le obli-
garon á rendirse á la voluntad del Señor, consagrándole por 
obispo coadjutor del de Hipona el año de 39o, á los cuarenta y 
dos de su edad. 

Estremeciéronse todas las sectas luego que vieron á Agustin 
colocado en la silla episcopal. Los donatistas, de que estaba lleno 
aquel país, previendo el peligro que corría su partido si Agustin 
se declaraba contra él, pidieron composicion. Ofrecióles una con-
ferencia, y obligaron á Proculino su obispo á que la aceptase; pero 
éste nunca tuvo"valor para medir sus fuerzas con tan formidable 
adversario. Recurrieron á una tropa de bandidos y de facinero-
sos, que era la gente mas honrada y la mas escogida de los do-
natistas. Llamábanlos cireonceliones. porque su ocupacion se 
reducía á rondar continuamente al rededor de las casas, para 
cometer todo género de insolencias y de crueldades. Sedientos 
de la sangre de los católicos, se alampaban mucho mas por la 
de Agustín: muchas veces intentaron asesinarle; pero siempre 
le libró Dios por milagro. En medio de eso no cesaba el Santo 
de trabajar en su conversion, ya con sus palabras, ya con sus 
escritos, v con esta ocasion compuso sus tratados sobre el bau-
tismo , v sobre la unidad de la Iglesia. Asistió á muchos conci-
lios que se convocaron en Cartago y en otras partes, siendo el 
alma y el oráculo de todos ellos. Pero no le ocupaban tanto los 
herejes, que no dedicase su primera v principal atención al cuí-
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dado de su rebaño, particularmente después de la muerte del 
obispo Valerio, sn predecesor, visitando su diócesi con todo el 
zelo, y con todo el fruto que correspondía al alto concepto de 
su santidad y de su mérito. 

Como ios donatislas no cesaban de turbar la iglesia de Afri-
ca , se vio precisado el emperador Honorio á permitir una dis-
puta pública entre los sugetos mas hábiles de los dos partidos. 
Celebróse en Cartago el año de 411, concurriendo á ella dos-
cientos ochenta y seis obispos católicos, y doscientos setenta y 
nueve donatislas. Asistió á este famoso congreso el tribuno Mar-
celino, á quien nombró el emperador por su comisario para evi-
tar todo desorden. El principal, ó por mejor decir, el único ac-
tor, fué nuestro Agustino, que dejó confundido á Petiliano, el 
Aquiles de los herejes. Triunfó la religión católica, y se desva-
neció como humo aquella espesa nube de donatistas. Pero no 
fueron estos los únicos herejes que combatió nuestro Santo, ni 
fué esta la única victoria que consiguió. Habíale escogido Dios 
para perseguir, para quitar la máscara, para atacar, y para 
vencer á todas las herejías. Despues que confundió, postró y 
aterró á los arríanos , á los priscilianistas, á los origenistas y *á 
los maniqueos, fué preciso que midiese sus armas con Pelagio. 
Este monge, originario de Irlanda, de tal manera habia enga-
ñado al mundo con su compostura esterior, con su cara de hom-
bre penitente y mortificado, y con todo el aparato de varón 
ejemplar y virtuoso, que generalmente era tenido por hombre 
santo, y a la sombra de esta reputación habia derramado por 
todas partes el veneno de la mas perniciosa herejía. Mientras el 
maestro la iba estendiendo por el Egipto, su discípulo Celestino 
la sembraba y la defendía en el Occidente. Refutó s . Agustín lo-
dos los errores de esta emponzoñada secta por un prodigioso nú-
mero de escritos, que con razón le merecieron el glorioso renom-
bre de doctor y defensor de la gracia. 

No se hablaba ya en todo el orbe cristiano sino de los talen-
tos , de las obras, de las victorias de S. Agustín, venerado por 
el asombro del mundo, y por el hombre de la Iglesia. Acudían 
á él de todas partes para consultarle; ni se celebraba concilio, 
ó junta, ó congreso de obispos y de doctores á que no fuese 
llamado, y donde no fuese oido como oráculo. Pero lo mas ad-
mirable fué, que siendo tan elevado su mérito y siendo su fama 
tan estraordinaria, aun era mucho mayor su humildad. No ha-
bía hombre que hiciese mas bajo concepto de sí, ni se conoció 
jamás fiel alguno mas rendido á la Silla apostólica. Aquel grande 
y sublime ingenio nunca perdió de vista su nada, ni los desra-

minos de su juventud. Con este humildísimo espíritu compuso el 
libro de sus confesiones , procurando templar la eminente repu-
tación de su santidad con aquella pública confesion de sus pe-
cados. Dícese que paseándose un día por la orilla del mar, ocu-
pada la imaginación en querer apurar algunos puntos incompren-
sibles del inefable misterio de la Trinidad en que á la sazón 
estaba trabajando, encontró un niño muy afanado al parecer en 
meter el agua del mar en una poza que había abierto en la arena. 
Preguntóle el Sanio, ¿qué pretendía con aquello?- Meter toda 
el agua del mar en esla poza, respondio el ni no.— / ues, liuo, 
replicó Agustín, ¿no ves que eso no fuede ser?—Mas fácil es 
eslo, respondió el niño, que comprender con tu limitado enten-
dimiento la grandeza del misterio incomprensible. 

Así como su sabiduría no habia hinchado su corazon, asi tam-
poco habían entibiado su devocion los estudios. De pocos santos 
se cuenta virtud mas afectuosa, mas tierna ni de mayor jugo 
que la de S. Agustín; de pocos, que tuviesen el corazon mas 
abrasado en un amor de Dios tan puro, tan activo y tan fo-
goso; de pocos, que profesasen á Jesucristo y a su santísima 
Madre una devocion mas viva ni mas tierna. Atravesaste, Señor, 
mi corazon, dice en una parte, con una flecha de amor tan 
penetrante, que introducida profundamente en el pecho, se quedo 
el encendido arpón dentro de la misma herida. Este era aquel 
divino fuego que ilustraba su entendimiento, que inflamaba su 
corazon, y que encendía en él aquel fogoso zelo , por cuyo im-
pulso fué siempre el azote de los herejes. Solo con leer sus 
soliloquios, sus meditaciones, y sus confesiones, se reconoce el 
fuego del amor de Dios que le consumía, y la mucha razón con 
que le pintan con el corazon en la mano, rodeado todo de lla-
mas, siendo cierto que no se podía discurrir símbolo mas justo. 
El esmero en la pureza no pudo subir á mayor punto: jamás 
permitió que entrase en su casa mujer alguna, ni su misma so-
brina, ni su propia hermana, ni volvió á mirar la cara de a l -
guna mujer. La caridad con los pobres correspondía á su abra-
sado amor de Dios. Decia que las rentas del obispo eran rentas 
de los pobres; y que si el pobre no hallaba que comer en casa 
del obispo, era preciso que el obispo aquel dia se quedase sin 
comer. No podia sufrir á los murmuradores por el horror que 
tenia á la murmuración; y era dicho común, que tanto temia 
la murmuración la presencia de Agustino , como el error sus dis-
putas. 

Hallándose el santo doctor cargado de años, pues ya contaba 
sesenta y dos, y mucho mas cargado de trabajos públicos, que 
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se multiplicaban cada dia, pidió que le diesen por compañero al | 
presbítero Eraclio para repartir con él los cuidados de la diócesi. 
Viéndose por este medio con algún alivio, emprendió la revisión 
y el examen de sus obras, que componían ya el número üe dos-
cientos treinta y dos libros, comprendidos "en ochenta tratados 
de diferentes materias, sin incluir en ellos un número casi infi-
nito de cartas y de sermones sobre asuntos muy importantes. 
Este exámen y esta revisión produjo la obra de sus retracta-
ciones, en que corrige todo lo menos justo , ó menos exacto que 
pudo habérsele escapado, censurando y criticando sus escritos 
con estrema severidad. Habia ya algún iiempo que S. Agustín, 
consumido de penitencias y de trabajos, se sentía muy desfa-
llecido, cuando el conde Bonifacio, resentido del emperador Ya-
lentiníano 111, de quien se imaginaba desairado, llamó á los ván-
dalos de España. Desembarcó en el Africa su rey Genserico al 
frente de ochenta mil hombres, y en menos de dos años se hizo 
dueño de toda ella, á escepcíon de las tres ciudades principales 
Cartago, Hipona y Cirta. Muchos obispos se retiraron al acer-
carse ¡os bárbaros; pero S. Agustín nunca quiso desamparar á 
su rebaño. Exhortábale todos los dias á aplacar la cólera de Dios 
con la penitencia, no cesaba de llorar dia y noche en la presen-
cia del Señor, suplicándole que no perdonase al pastor, para 
que se salvasen las ovejas. Estaba sitiada la ciudad, y sin espe-
ranza de socorro. Pidió al Señor, que sí era su voluntad que la 
ciudad cayese en poder de los bárbaros, le retirase de este mundo 
antes que fuese testigo de aquella desdicha. Conoció que Dios le 
habia oído por la enfermedad en que cayó. Dispúsose para mo-
rir con un fervor muy correspondiente á aquella grande alma. 
Recibió los sacramentos con la fe y con la piedad que le animaba, 
y el dia 28 de agosto del año 430 rindió tranquilamente su espí-
ritu , rodeado de sus discípulos y de su clero, que todos se des-
hacían en lágrimas, siendo de sesenta y seis años de edad, y al 
tercer mes del sitio de la ciudad. 

Tal fué la preciosa muerte de este hombre verdaderamente 
grande, á quien los mayores hombres de la Iglesia llaman la 
lumbrera de los doctores, el modelo de los prelados, el escudo 
de la fe, el almacén de la religión, la torre de David de donde 
penden mil arneses, el azote de los enemigos de Jesucristo, la 
columna de la Iglesia, y el mas iluminado maestro de la moral 
cristiana. Los sumos pontífices, y hasta los misinos concilios 
han hecho magníficos elogios de "la doctrina de S. Agustín y 
de sus escritos. El papa S. Celestino engrandece su fe, y le 
llama, con otros pontífices sus predecesores, uno de los pri-
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meros doctores de la Iglesia, S. Paulino le apellida sal de la 
tierra; S. Jerónimo el enemigo del error, y Seve.o Su picio 
industriosa abeja que sustenta á los heles con la míe de su 
doctrina, y con el aguijón taladra de parte a parte a los he-

r° Fué enterrado su santo cuerpo con toda la solemnidad posible 
en la iglesia catedral. Al año siguiente se apoderaron los bar-
baros de la ciudad; pusiéronla fuego, pero las llamas perdona-
ron al sepulcro v á la librería del Santo, donde estaban todas 
sus obras. Los obispos de Africa que fueron desterrados a Cer-
deña llevaron consigo el santo cuerpo, y en su destierro los sir-
vió de mucho consuelo aquel precioso tesoro. Allí estuvo por 
espacio de doscientos seis años, hasta que Luitprando, rey de los 
lonsobardos, le hizo trasladar á Pavía el ano de 712 , y en 
aquella ciudad se conserva hasta el presente, espuesto a la publica 
veneración. 

SAN J U L I A N , M Á R T I R DE ALVELLNIA. 

EL bienaventurado S. Julián fué natural de la ciudad de Viena, 
en Francia, v de noble linaje. Tenia entonces en aquella ciu-

dad S. Ferriol amigo suvo oficio de tribuno; pero ejercitábalo de 
suerte que no deiaba por eso de emplearse mucho en el servicio 
de Dios, y holgaba tener en su compañía al bienaventurado san 
Julián,'por verle siervo fidelísimo del Señor. Entendiendo san 
Ferriol la gran persecución que amenazaba á los cristianos de la 
ciudad de Viena, indujo á S. Julián á que se fuese. Llegó en 
efecto la persecución ; y aunque Julián deseaba padecer el mar-
tirio, dejó sus padres y sus bienes, y fuese á la provincia de Al-
vernia , no por miedo á la muerte, sino porque lejos de su tier-
ra mas fácilmente alcanzase la corona apetecida; porque temía 
que sus padres, con el amor que le tenían, no se lo disuadiesen. 
Llegó á un lugar llamado Beja, en el cual los gentiles hacián 
gran fiesta á sus ídolos; y como entendiese por revelación, que 
sus contrarios iban tras el para prenderle, rogóle á una viuda 
que le escondiese , para no ser hallado. IIízolo así la buena mu-
jer , la cual tenia su casa no muy léjos del lugar donde hacían la 
fiesta los gentiles á sus dioses. Vinieron pues ellos, y la pre-
guntaron por aquel hombre que habia recibido en su casa. Como 
la viuda negase haberle visto, ni saber de él , salió Julián del 
lugar donde estaba escondido , diciendo: «Yo soy á quien bus-
cáis; haced lo que os mandan vuestros principes, que no quiero 
tanto esta miserable vida, que me estorbe desear infinito tro-
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se multiplicaban cada dia, pidió que le diesen por compañero al | 
presbítero Eraclio para repartir con él los cuidados de la diócesi. 
Viéndose por este medio con algún alivio, emprendió la revisión 
y el examen de sus obras, que componían ya el número de dos-
cientos treinta y dos libros, comprendidos "en ochenta tratados 
de diferentes materias, sin incluir en ellos un número casi infi-
nito de cartas y de sermones sobre asuntos muy importantes. 
Este exámen y esta revisión produjo la obra de sus retracta-
ciones, en que corrige todo lo menos justo , ó menos exacto que 
pudo habérsele escapado, censurando y criticando sus escritos 
con estrema severidad. Habia ya algún iíempo que S. Agustín, 
consumido de penitencias y de trabajos, se sentía muy desfa-
llecido, cuando el conde Bonifacio, resentido del emperador Va-
lentiníano 111, de quien se imaginaba desairado, llamó á los ván-
dalos de España. Desembarcó en el Africa su rey Genserico al 
frente de ochenta mil hombres, y en menos de dos años se hizo 
dueño de toda ella, á escepcion de las tres ciudades principales 
Cartago, Hipona y Cirta. Muchos obispos se retiraron al acer-
carse ¡os bárbaros; pero S. Agustín nunca quiso desamparar á 
su rebaño. Exhortábale todos los dias á aplacar la cólera de Dios 
con la penitencia, no cesaba de llorar dia y noche en la presen-
cia del Señor, suplicándole que no perdonase al pastor, para 
que se salvasen las ovejas. Estaba sitiada la ciudad, y sin espe-
ranza de socorro. Pidió al Señor, que si era su voluntad que la 
ciudad cayese en poder de los bárbaros, le retírase de este mundo 
antes que fuese testigo de aquella desdicha. Conoció que Dios le 
habia oído por la enfermedad en que cayó. Dispúsose para mo-
rir con un fervor muy correspondiente á aquella grande alma. 
Recibió los sacramentos con la fe y con la piedad que le animaba, 
y el dia 28 de agosto del año 430 rindió tranquilamente su espí-
ritu , rodeado de sus discípulos y de su clero, que todos se des-
hacían en lágrimas, siendo de sesenta y seis años de edad, y al 
tercer mes del sitio de la ciudad. 

Tal fué la preciosa muerte de este hombre verdaderamente 
grande, á quien los mayores hombres de la Iglesia llaman la 
lumbrera de los doctores, el modelo de los prelados, el escudo 
de la fe, el almacén de la religión, la torre de David de donde 
penden mil arneses, el azote de los enemigos de Jesucristo, la 
columna de la Iglesia, y el mas iluminado maestro de la moral 
cristiana. Los sumos pontífices, y hasta los mismos concilios 
han hecho magníficos elogios de "la doctrina de S. Agustín y 
de sus escritos. El papa S. Celestino engrandece su fe, y le 
llama, con otros pontífices sus predecesores, uno de los pri-
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meros doctores de la Iglesia, S. Paulino le apellida sal de la 
tierra: S. Jerónimo el enem.go del error, y Seve.o Su picio 
industriosa abeja que sustenta á los heles con la míe de su 
doctrina, y con el aguijón taladra de parte a parte a los he-

r° Fué enterrado su santo cuerpo con toda la solemnidad posible 
en la iglesia catedral. Al año siguiente se apoderaron los bar-
baros de la ciudad; pusiéronla fuego, pero las llamas perdona-
ron al sepulcro v á la librería del Santo, donde estaban todas 
sus obras. Los obispos de Africa que fueron desterrados a Cer-
deña llevaron consigo el santo cuerpo, y en su destierro los sir-
vió de mucho consuelo aquel precioso tesoro. Allí estuvo por 
espacio de doscientos seis años, hasta que Luitprando, rey de los 
loniíobardos, le hizo trasladar á Pavía el ano de 712 , y en 
aquella ciudad se conserva hasta el presente, espuesto a la publica 
veneración. 

SAN J U L I A N , M Á R T I R DE A L V E R N I A . 

EL bienaventurado S. Julián fué natural de la ciudad de Viena, 
en Francia, v de noble linaje. Tenia entonces en aquella ciu-

dad S. Ferriol amigo suvo oficio de tribuno; pero ejercitábalo de 
suerte que no deiaba por eso de emplearse mucho en el servicio 
de Dios, y holgaba tener en su compañía al bienaventurado san 
Julián,'por verle siervo fidelísimo del Señor. Entendiendo san 
Ferriol la gran persecución que amenazaba á los cristianos de la 
ciudad de Viena, indujo á S. Julián á que se fuese. Llegó en 
efecto la persecución ; y aunque Julián deseaba padecer el mar-
tirio, dejó sus padres y sus bienes, y fuese á la provincia de Al-
vernia , no por miedo á la muerte, sino porque lejos de su tier-
ra mas fácilmente alcanzase la corona apetecida; porque temía 
que sus padres, con el amor que le tenían, no se lo disuadiesen. 
Llegó á un lugar llamado Beja, en el cual los gentiles hacían 
gran fiesta á sus ídolos; y como entendiese por revelación, que 
sus contrarios iban tras el para prenderle, rogóle á una viuda 
que le escondiese , para no ser hallado. IIízolo así la buena mu-
jer , la cual tenia su casa no muy léjos del lugar donde hacían la 
fiesta los gentiles á sus dioses. Vinieron pues ellos, y la pre-
guntaron por aquel hombre que habia recibido en su casa. Como 
la viuda negase haberle visto, ni saber de él , salió Julián del 
lugar dónele estaba escondido , diciendo: «Yo soy á quien bus-
cáis; haced lo que os mandan vuestros principes, que no quiero 
tanto esta miserable vida, que me estorbe desear infinito tro-
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caria en otra, en que pueda gozar de la dulce presencia de mi 
Señor Jesucristo.» Dicho esto luego aquellos infernales ministros 
le cortaron la cabeza, y su santa alma voló al descanso de la 
bienaventuranza eterna. Acudieron ciertos hombres ancianos con 
mucha devocion á dar sepultura á su santo cuerpo, en los cua-
les mostró Dios tan grande milagro, que se hallaron remozados 
en un punto, recobrando sus fuerzas como cuando eran mozos. 

Fué su martirio tal dia como hoy, cerca de los años del Se-
ñor 298, imperando en Roma Diocleciano. El bienaventurado 
S. Ferriol tomó la cabeza de este bendito mártir, y como despues 
fuese también martirizado , pusieron su sagrado cuerpo y la cabe-
za de S. Julián en un mismo sepulcro. 

En el lugar donde martirizaron S. Julián hay una fuente cla-
ra y de regaladas aguas, en la cual los gentiles lavaron su santa 
cabeza, y su divina Majestad por honra del bendito mártir hace 
en aquélla grandes milagros. Porque allí cobran vista muchos 
ciegos; los que padecen de tércianas ó cuartanas, cuando están 
en el ardor de la calentura, si van á beber de ella, hallan reme-
dio , y de la misma suerte otros enfermos. Y como volase la fa-
ma de los milagros y maravillas que obraba Dios en los hombres 
por la intercesión del bienaventurado mártir S. Julián, acudían á 
su sepulcro muchos, donde alcanzaban grandes mercedes del 
Señor. De suerte que en aquel lugar, y en otros, hace Dios por 
él grandes prodigios, de los cuales recitaremos aquí algunos, 
porgue recitarlos todos sería nunca acabar. 

Un enfermo baldado de lodos sus miembros fué puesto en un 
carro , y llevado á la iglesia del mártir, y estando en la noche 
delante ía dicha iglesia, la vió muy resplandeciente, y oyó en 
ella voces de cantores como si fueran de muchos hombres. Mien-
tras tanto el enfermo hacía oracion á Dios espantado del res-
plandor que habia visto, pasó delante de sus ojos la luz , y des-
apareciéndole , se halló sano y bueno , como si tal no tuviera. 

Un ciego acompañado de su guia vino al altar de S. Julián, 
donde tocando con sus ojos la cubierta de la arca de las santas 
reliquias cobró vista. Y también los endemoniados tocados con 
la dicha cubierta curan. 

Estuvo colgada encima del altar del Santo una cruz de alqui-
mia hecha con tanta perfección, que parecía de oro purísimo , y 
viniendo los bárbaros en aquella provincia, uno de ellos pensó 
que era de oro y robóla. Pero castigóle Dios tanto , que al mo-
mento se halló pesadísimo, de tal suerte que no lo podía sufrir 
en manera alguna, el cual haciendo luego penitencia de su pe-
cado, la restituyó. 
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Estando el diácono de aquella santa iglesia una noche en su 

cama, sintió un ruido en ella, como que le abrían las puertas , 
y escuchando con atención lo que podría ser, parecióle despues 
de largo rato que las volvían á cerrar. Levantóse luego, y acu-
dió con su luz al sepulcro de S. Julián, y vió que todo el suelo 
estaba cubierto de hermosísimas rosas, mucho mas grandes que tas 
ordinarias, v de mas suave olor y fragancia, y tan frescas como 
sí entonces las acabasen de coger. Tomólas el buen sacerdote con 
gran reverencia , y recogiólas en lugar decente. 

A este santo mártir tienen mucha devocion en algunas partes 
de Cataluña, y especialmente en la iglesia parroquial de \ alllo-
gona, donde le tienen por patrón. (Domenec.) 

La misa es en honor de S. Agustín , y la oracion la que 
sigue : 

Escuchad favorablemente, ó acostumbrada misericordia á los 
Dios todopoderoso , nuestras que habéis dado la conhanza 
muv humildes súplicas; y díg- de esperarla de vuestra infinita 
naos conceder por la intercesión bondad. Por nuestro Senoi Je-
de vuestro confesor y pontífice sucristo, etc. 
S. Agustín el efecto 'de vuestra 

La Epístola es del cap. 4 de la segundea del apótsol S. Pablo 
á Timoteo, y la misma que el dia ív, pág. 78. 

REFLEXIONES. 

Predica la palabra; insta oportuna é importunamente. No 
desistas de enseñar, aun cuando veas que no te quieren oír. Que 
basa bueno, que haga mal tiempo , siempre siembra el labra-
dor. Toda semilla que ha de fructificar, se pudre en la tierra 
antes de arraigar y romper. Lo que se siembra en un genio 
distraído, y tal vez burlón y mofador, en un corazon duro y 
mal dispuesto, no pocas veces prende y fructifica cuando menos 
se piensa. El verdadero zelo es muy paciente; en el impetuoso 
se mezcla mucho de pasión, y no puede ser verdadero zelo. lodo 
zelo sin prudencia, sin discreción, y sin caridad, es defectuoso; 
lodo zelo que no sea muv arreglado y contenido es digno de le-
merse; siempre da en estremos, en nada repara, á nada atiende 
sino á sus preocupaciones, las mas veces injustas y mal funda-
das: cuanto mas temeridades comete, mas se aplaude; y como 
siempre está acompañado de mucha ignorancia , sus mismas un-



prudencias le hacen mas íiero. Este indiscreto zelo es de ordi-
nario mas culpable y también mas frecuente en los que acaban 
de darse a la virtud, precipitándoles fácilmente en escesos de 
severidad, particularmente respecto de los otros. Señor, decían 
santiago y S. Juan, animados de un zélo mas vivo de lo que 
convenía contra ios samaritanos, porque habían echado de su 
país a los discípulos, Señor, ¿quereis que hagamos bajar fueqo 
del cielo y los consuma? Era aquel zelo mas severo de lo que 
tuera razón; v asi los respondió el Señor: No sabéis de qué es-

píritu sois. Mezclase frecuentemente mucha ilusión en esa fogo-
sidad , a quien siempre se la da el nombre de zelo: unos de-
jándose llevar de su natura] dan en rigores escesívos; y otros 
en una reprensible blandura. Algunas veces la misma virtud del 
conlesor le sirve de ocasion para ser mas severo; y otras sus mis-
mas imperfecciones y miserias le hacen demasiadamente benig-
no. Muchas por mera especulativa se condena con demasiada prisa-
y no pocas por la mucha práctica se absuelve con sobrada faci-
lidad iodo zelo íalso es efecto de la pasión. Los que se mueven 
por el son bastantemente parecidos á los que el apóstol S. Judas 
tama nubes sin agua, que agitadas á todas partes por los cien-

tos se desvanecen en relámpagos y en truenos. El verdadero zelo 
siempre esta acompañado de mucha prudencia, de mucho sosiego 
V de mucha suavidad. 

El Evangelio es del cap. 3 de S. Maleo. 

. E n tiempo dijo Jesús Padre, que está en los cielos 
a sus discípulos: Vosotros sois No juzguéis que he venido á 
la sal de la tierra; y si la sal violar la ley, ó los profetas: no 
se deshace, ¿con que se salará? vine á violarla, sino á cumplir-
1 ara nada tiene ya virtud , s i - la. Porque os digo en verdad 
no para ser arrojada fuera, y que hasta que pase el cielo v la 
pisada de los hombres Vos- tierra, ni una jota, ni una til— 
otros sois la luz del mundo; no de fallarán de la ley, sin que 
puede ocultarse una ciudad si- se cumpla todo. Cualquiera 
tuada sobre un monte. Ni en- pues, que quebrante alguno 
tienden una vela , y la ponen de estos pequeños mandamien-
debajo del celemín, sino sobre tos , v enseñáre así á los hom-
cl cande ero, para que alumbre b r e s s e r á reputado el menor 
a todos os que están en casa, en el reino de los cielos; mas 
resplandezca, pues, así vues- el (pie los cumpliere y cnseñá-
tia luz delante de los hombres, re, será llamado grande en el 
para (pie vean vuestras buenas reino de los cielos, 
obras, y glorifiquen á vuestro 

MEDITACION. 

Del amor de Dios. 

P U N T O P K I M E R O . — Considera que es cosa bien eslrañael que 
tengamos necesidad de que se nos exhorte y se nos pruebe que 
debemos amar á Dios. ¿Cómo es posible conocer que Dios es el 
soberano bien, el origen de todos los bienes, el único bien ver-
dadero, y que dejemos de amar á Dios desde que somos capaces 
de amarle? Precisamente, Dios mió, habéis de ser poco conocido 
cuando sois tan poco amado. ¿ Qué cosa hay ni puede haber en 
todo el universo capaz de arrebatar nuestro corazon , que no 
posea Dios eminentemente?Grandeza, hermosura, poder, bon-
dad , en todos los objetos criados nada sois sino unas imperfec-
tísiiuas sombras; solo Dios es grande, sabio, poderoso y bueno. 
No nos cansemos, por amable, por cabal que sea el objeto cria-
do en quien hemos fijado nuestro corazon en este mundo, no es 
capaz de hacernos dichosos ni por un solo momento. ¡Cuántos 
enfadosos accidentes, cuántas mudanzas imprevistas, cuántos 
reveses, cuántos contratiempos turban nuestro corazon! El te -
mor de que se canse, la certeza de que algún dia se ha de per-
der , inquietan y sobresaltan. El amor de las criaturas es inse-
parable del desasosiego , de la turbación y del dolor. Solo vos, 
mi Dios, solo vos que sois toda mi felicidad , solo vos podéis ser 
mió todo el tiempo que yo quisiere. No hay sucesos, no hay 
acasos, no hay poder en el mundo para arrancaros de mi alma", 
y en un objeto tan amable no tengo que rezelar ni mudanza ni 
disgusto. Pero supongamos se hallase un objeto criado que fuese 
digno de nuestro amor; ¿quién nos podría asegurar que él nos 
juzgase á nosotros dignos del suyo? Ese gran Dios tan poderoso, 
tan perfecto , tan amable no solo no se desdeña de nuestro co-
razon, no solo nonos considera indignos de su amor, sino que 
nos impone un espreso precepto de que le amemos, y se com-
place estremamenle en un alma que le ama. El nacimiento oscu-
ro, una medianía de talentos, una desgracia bastan para hacer-
nos desprecio del mundo; y en esas circunstancias tan hu-
mildes y tan abatidas nos mira Dios con unos ojos llenos de 
ternura. Despreciante los grandes, pero Dios te ama. Aborrécen-
te los envidiosos y los concurrentes, pero Dios te mira con cari-
ño ; porque entre los favorecidos de Dios no hay envidias, ni 
emulaciones , ni competencias. Dios nos ama: ¡ y será posible 
que nosotros no amemos á Dios! 



Í ! , Ü A G O S T O . 

P U N T O S E G U N D O . — Considera qué afectos de reconocíinieulo v 
ut amor no se encenderían en nuestro corazon, si supiéramos 
que el mayor monarca del mundo nos honraba con su benevo-
encia. ¡Ai , vos, mi Dios, meamaís, no lo ignoro yo: todo me 

10 esta gritando, todo me lo está convenciendo; y vo no os ama-
le Si: no solo es Dios infinitamente amable, sino que nos ama 
intinitamenie. Son los beneficios la prueba mas convincente del 
amor; ¡y cuantos liemos recibido de Dios! ¿Nonos está colman-
do de ellos a cada momento, aun cuando nos valemos de los mis-
mos beneficios para ofenderle? ¿A quién debes ese sér que tie-
nes , y a quien debes todo lo que es menester para conservarle? 
¿fise cielo, esos astros, esa tierra, esos frutos so.i efectos me-
nos visibles de la bondad del Criador? Todo eso es suyo, y todo 
o crio Dios para tí y por tu amor. Busca dentro de ti ni "fuera 

de ti bien alguno que no le hayas recibido de su mano, que no 
seadon desu infinita liberalidad. ¡Ah! que todo nos gri a odo 
nos Predica que Dios nos ama; ¿cuándo' podremos nosotros de-

l ! r " ° S a ^ ^ , l e r o d o , l d e h a ' '^neficio mayor que 
í l i j j n J , l C 1 0 0 ? ¿ S l u n h i c i e r a e s c l a v o por rescatar á un 
asal.osuyo no se.na esta una gran prueba de su amor? ; no 

tendría derecho a esperar algunas señales de reconocimiento? Ese 
oían Dios, que a ninguna criatura habia menester para ser infi-
nitamente feliz, se hizo hombre, se hizo esclavo para que los 
nombres luesen enteramente dichosos. Es verdaderamente in-
comprensible ese amor de mi Dios para con los hombres vo lo 
condeso; ¿peroserá menos incomprensible la tibieza, la frialdad 
y a ingratitud de los hombres para con Dios? Consideremos la 
vida y la muerte del Redentor: recorramos todos los misterios de 
nuestra religión; la Eucaristía, los sacramentos , y el fin de to-
dos esos medios, que es nuestra eterna bienaventuranza Todo 
eso hizo Dios para probamos el esceso de su amor.; Salió con su 
intento? ¿que te parece? ¿hizo bastante? ¿ y debió hacer mas? 
U-eo, Señor, todas estas maravillas ; pero creyéndolas, ; de na-
da me acusa mi fe? ¡Ah, Señor! no solamente es justo que vo 
os ame, sino que en realidad solo en vuestro amor encuentro ¡ni 
propio ínteres. No hay alegría pura, no hay paz, no hay re-
poso, no hay felicidad en la tierra sino en el corazon de los «ue 
os aman. ¡ Que prudentes, qué discretos fueron los santos 
aquellos grandes hombres, aquellos superiores genios, en colo-
car toda su dicha pura, y precisamente en amar á Dios' ¡qué 
dichoso fue un Agustino en vivir todo abrasado en el fuego del 
divino amor ¿ 1 ues de quién dependerá que no logro yo la mis-
ma dicha? \ueslro ainor: ó mi Dios, vuestro amor; y esto me 
basta. 

DilUianle, Domine. Estoes hecho, mi Dios, y todas mis co-
sas- yo os amaré sin repartimiento y sin reserva: mediante 
vuestra divina gracia voy desde luego á recompensaros de un in-
gratitud por los aumentos de mi amor. 

J A C U L A T O R I A S . - B i e n sabéis, Señor, que nada deseo tanto 
como amaros . ( J o a n . 2 1 . ) . _ 

¿ Q u i é n será capaz de s e p a r a r m e del amor de raí Señor J e s u -

cr i s to? ( R o m . 8 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Un Dios infinitamente amable nos permite, nos solicita y 
aun nos manda que le amemos, pena de un suplicio eterno ; ¿ y 
quién obedece este mandamiento ? Muéstrase el amor de mil ma-
neras; el entendimiento solo se ocupa y solo se deleita enel ob-
ieto amado; la l e n g u a nunca se cansa de hablar de el. ¡Que an-
sia v qué solicitud en darle gusto! No se halla éste sino en loao 
lo que le agrada á aquél : todo cuanto se opone a su voluntad y 
á su inclinación nos da en rostro. Estas son las pruebas que de 
hoy en adelante han de acreditar tu amor a Dios. Si amas a Uios, 
pensarás en Dios frecuentemente; nunca le perderás de vista. 
Imponte una lev de no malograr ocasion alguna de hablar de 
Dios: esta será señal cierta de que le amas; pero sobre todo de-
dícate á darle gusto. Pídete cosillas al parecer pequeñas; la ob-
servancia de ciertas reglas menudas. Probaras que amasa Dios 
por esta exacta observancia. 

2 Acostúmbrate á ejercitarle frecuentemente en actos de amor 
de'üios en todas ocasiones: en las visitas de atención , de obli-
gación ó de necesidad ; en las conversaciones ordinarias., en las 
ocupaciones v en el estudio. Un levantar el corazon a Dios, una 
palabrita que muestra el incendio de tu amor, un mirar al cielo 
tiernamente,fomentan, inilaman maravillosamente este divino 
fue^o. Los mejores actos de amor de Dios son los menos estudia-
dos"; aquellos en que prorumpe de repente el corazon. Con todo 
eso te puedes servir de los que se te han sugerido al fin de la 
meditación. También te abastecerán de una multitud de ellos los 
soliloquios, las meditaciones v el libro de las confesiones de san 
Agustín. Di á Dios muchas veces que le amas ; esto conduce 
mucho para granjearnos su amor. No faltan el día de hoy per-
sonas virtuosas que hacen al dia hasta dos mil actos de amor de 
Dios. 



A G O S T O . 

D I A X X I X . 

MARTIROLOGIO. 

L A D E G O L L A C I O N D E SAN J O A N B A Ü T I S T A , á quien hizo corlar la ca-
beza Herodes cerca de la fiesta de la Pascua; cuva degollación se ce-
lebra hoy solemnemente en memoria de haber sido hallada segunda 
vez su cabeza en semejante dia; la cual trasladada despues á Roma 
se guarda con suma veneración de los fieles en la iglesia de S Silves-
tre junto al campo Marcio. ( Véase su historia en las de hoy.) 

LL T R A N S I T O DE S A N T A S A B I N A , en Roma en el monte Aventino; la 
cual siendo degollada imperando Adriano, alcanzó la palma del mar-
tirio. ( Vease su historia en las de hoy.) 

S A N T A C A N D I D A virgen y mártir, también en Roma, cuyo cuerno 
o traslado el papa Pascual I á la iglesia de Sta. Práxedes. (Esta San-
ta, romana, es de los primeros dias del cristianismo.) 

E L T R A N S I T O D E LOS S A N T O S M Á R T I R E S N ICE A S Y P A B L O , en Antio-
quia en bina. 

Los S A N T O S M Á R T I R E S H I P A C I O obispo de Asia, y A N D R É S presbítero, 
en Constanlmopla: los cuales por defender el culto de las santas imá-
genes, imperando León Isáurico, despues que con pez derretida leí 
untaron ta barba y se la quemaron y les desollaron la cabeza, fueron 
degollados. 

S A N E Ü T I M I O , romano, en Perosa; el cual huyendo de la persecu-
ción de Diocleciano con su mujer v su hijo C R E S C E N C I O , murió allí en 
el Señor. 

S A N A D E L F O , obispo y confesor, en Melz. 
S A N M E D E R I C O , presbítero, en París. 

. S A N S E B B Ó , rey, en Inglaterra. (Era hijo de Sevard rey de los sa-
jones orientales, y le sucedió en el trono el año 664. Fué el sexto rev 
cristiano de aquel país, y despues de un reinado de treinta años re-
nuncio la corona a favor de sus dos hijos Sigeardo v Senfrido reci-
biendo luego el habito monástico de las manos de S. Érkonwald obispo 
de Londres. Murió en esta ciudad, y fué sepultado en la iglesia de San 
* el i) 10. 

S A N T A R A S I L A , en Esmirna. 
S A N T A S A B I N A , virgen esclarecida en virtudes y milagros, en una 

aldea de Troyes en Francia. 

LA DEGOLLACION DE SAN JDAN BAUTISTA. 

S I E M P R E se celebró en la Iglesia con solemnidad la Degollación 
y de S. Juan Bautista; esto es, la fiesta que se solemniza el dia 
de hoy en honor de su martirio. Antes del sexto siglo se llama-
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ha esta fiesta la Pasión de S. Juan. También se la daba el nom-
bre del Nacimiento del Precursor, como aun boy se da? el de 
nacimiento á la gloria al dia en que los. santos mártires consu-
maron su martirio; pero desde S. Gregorio el Magno acá con-
servó siempre el nombre de Degollación de S. Juan Bautista la 
fiesta cuya historia vamos á referir. 

Habíase retirado el Bautista al desierto desde su niñez, ven 
él había pasado cerca de veinte y cinco años entregado á los r i -
gores de la mas austera penitencia. Era su vestido una especie 
de cilicio, compuesto de ásperas pieles de camello, que ceñía al 
cuerpo con una correa ó cinto de cuero. Sustentábase de langos-
tas, alimento bastante común de la gente pobre en Palestina, y 
añadía un poco de miel silvestre degusto muy desabrido., y de 
aquella que se encontraba en los bosques. A los veinte-y nueve 
años de su edad, y veinte y ocho de Jesucristo, el décimoquinto 
del imperio de Tiberio César, le sacó el Espíritu Santo del de-
sierto , y le mandó que predicase en las riberas del Jordán la 
doctrina y el bautismo de la penitencia. Entonces fué cuando 
aquel primer pregonero del Salvador, aquel hombre concebido 
por milagro , aquel admirable solitario y aquel precursor del Me-
sías recibió la orden de cumplir con su encargo, y de ejercitar el 
ministerio para el cual había sido enviado. Desde luego metió 
gran ruido en toda la Judea el nuevo predicador. Concurrían de 
todas partes á ver y á oír á aquel hombre milagroso, declarán-
dose muchos por discípulos suyos; exhortaba á unos, bautizaba 
á otros, y persuadiaá todos áque hiciesen penitencia, porque se 
acercaba "el reino de los cielos. Desamparaba la gente las ciuda-
des por oir al nuevo predicador. Solamente los fariseos y los sa-
duceos, hombres sin ley y sin piedad, se obstinaban en" no ve-
nir á pedirle el bautismo con muestras de humildad y de contri-
ción. Como no era aceptador de personas clamaba contra el vicio 
y contra el desorden, sin escepcion de clases ni de condiciones; 
era su zelo vivo, pero discreto, y su doctrina sana y santa. 

Mientras S. Juan Bautista instruía de esta manera á los pe-
cadores, el Salvador de lodos ellos, el Justo y el Santo por es-
celencia, quiso también ser bautizado por sü mano; sin duda 
para proporcionarle esta ocasion de ser el primero que le anun-
ciase al pueblo. Vino , pues, el Salvador desde Nazareth al Jor-
dán, y se presentó para ser bautizado como todos los demás.- No 
le había visto S. Juan á lo menos desde su infancia; pero en 
aquel mismo instante recibió una luz superior que le dióá cono-
cer que aquel hombre que le pedia el bautismo era el Mesías 
prometido. Penetrado intimamente su espíritu de veneración y 
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<lc respeto, se escnsó á bautizar al que sabia que era su Salva-
dor y su Dios, que venia á quitar los pecados del mundo. ¡ Pues 
qué, Señor, esclamó,/« vienesámí! ¡tú quieres'que yo te bau-
tice, cuando yo debo ser el bautizado por tí! Jesucristo solo le 
respondió, que así lo debía hacer para cumplir toda justicia. 
Con motivo de las maravillas que acompañaron á este acto de hu-
mildad del Salvador, le publicó S. Juan por el verdadero Mesías, 
dándole á conocer á sus oyentes. 

Poco después de esta acción el zelo del Bautista dió ocasion a 
su prisión y á su muerte. Ya había tiempo (pie Herodes, por 
sobrenombre Antipas, hijo del viejo Herodes, llamado el Gran-
de, en cuyo reinado había nacido Jesucristo, vivía escandalosa-
mente amancebado con Herodías, mujer de su hermano Felipe, 
que abandonando descaradamente á su marido, se figuraba ca-
sada con su cuñado. Predicaba S. Juan vivamente contra este 
escándalo, animado siempre de un generoso zelo. Ofendióse He-
rodes atizando el fuego Herodías , que no pudiendo sufrir las 
fuertes declamaciones de aquel hombre santo, solicitaba conti-
nuamente á Herodes para que le hiciese callar. Tiranizado el 
monarca de su infame pasión, mandó prender al santo precur-
sor, y le hizo asegurar en el castillo de Maqueronla. Indigná-
ronse todos contra aquella injusticia; pero contentándose con 
detestarla, concurrían siempre á oírle predicar en su prisión con 
la misma libertad y con el mismo zelo. Aun el mismo Herodes 
no pódia dejar de estimarle ni de irle á ver algunas veces á pe-
sar de Herodías; pero el Santo lo mismo le contemplaba en la 
cárcel que le había contemplado en el desierto , y no cesaba de 
repetirle que no le era lícito retener la mujer de su hermano. 
Este generoso zelo encendió en el corazon de Herodías un odio 
tan implacable contra el Bautista , que solo se pudo estinguír en 
su inocente sangre. No dándose por satisfecha con verle "preso, 
determinó desembarazarse de aquel molesto censor quitándole 
la vida. Ofreciósela una ocasion muy favorable con motivo de ce-
lebrarse los dias de Herodes, en que este príncipe tenía preveni-
do un soberbio festín , á que estaban convidados los grandes de 
su corte , los oficiales de sus tropas, y los principales de toda 
Galilea. Tenia Herodías una hija del marido que había abando-
nado; llamábase Salomé, y era joven , hermosa , bizarra, muy 
á propósito para embelesar con su despejo y con su gala. Danza-
ba sobre todo primorosamente. Entró Salomé en la sala del festín 
estraordínariamente ataviada, y comenzó á danzar en presencia 
de Herodes y de todos los convidados mientras estaban sentados 
á la mesa. Agradó tanto al rey y á todos los circunstantes, que 

arrebatado Herodes del gusto y de la pasión, la dijo que nidiese 
cuanto se la antojase, jurando á vista de lodos que lodo so lo con-
cedería, aunque le pidiese la mitad de su corona. Inmediatamente 
corrió Salomé adonde estaba su madre para consultar con ella lo 
que pediría. Volvió prontamente á entrar en la pieza del convite, 
v pidió á Herodes que la diese en un plato la cabeza del Bautista. 
Contristóse Herodes al oir semejante petición, y aun manifestó 
su enfado ; pero acordándose del juramento, y en atención tam-
bién á los convidados, que habiendo sido comprendidos en las 
vehementes declamaciones del santo precursor contra los peca-
dores y los disolutos, no sentirían mucho verse libres de aquel 
importuno fiscal, el impío rey, por la mas injusta y mas bárbara 
flaqueza, dió orden á uno de" sus guardias que pasando á la pri-
sión le trajese la cabeza del Bautista. Fué al punto obedecido; 
y aquel Santo, que toda la vida había vivido mas como ángel 
que como hombre; aquel digno precursor del Redentor, cuyo 
nacimiento habia llenado al mundo de gozo, y cuya santa vida 
había sido su admiración , vió á sangre fría que se le acercaba la 
muerte , gozoso de anticiparse por el martirio á la dolorosa que 
habia de padecer el Salvador, á cuyo nacimiento también se ha-
bía anticipado. Algunos son de sentir que Jesucristo se halló mi-
lagrosamente á su muerte , como se halló presente á la de san 
Esteban. Pero sea lo que fuere de esla opiníon , el oficial le cor-
tó la cabeza, y en una fuente se la presentó á Herodes, que 
luego mandó se entregase á la danzarina , y ésta regaló con ella 
á su madre. Dice S. Jerónimo que Herodías le picó la lengua con 
la aguja de su pelo, para vengarse en la muerte de lo que la ha-
bia reprendido cuando vivía. De esta manera la vida del hombre 
mayor entre todos los nacidos fué el premio y la recompensa de 
la gracia y el donaire de una desenvuelta bailarína. Pero no tar-
dó la divina Providencia en vengar la muerte de S. Juan. Em-
peñado Herodes en una desgraciada guerra con Arelas, rey de 
los árabes, que se quiso despicar de la afrenta recibida en la 
persona de su hija , á quien habia repudiado por casarse con He-
rodías, perdió una gran batalla, cuvo infortunio los mismos ju-
díos le atribuyeron á la muerte del Bautista. Pocos años despues 
le privó de sus estados el emperador Caligula, y le desterró á 
León de Francia juntamente con Herodías, y en aquella ciudad 
murieron ambos consumidos de miseria. Añade Nicéforo que su 
hija Salomé, cayendo en un rio helado, y quedando con la ca-
beza fuera del hielo , se degolló á sí misma con los movimientos 
que hizo con los pies para libertarse. Sucedió la muerte de san 
Juan el año 31 de Jesucristo, y á los 32 del mismo Bautista. 



Sus discípulos tuvieron modo de apoderarse del santo cuerpo , y 
le dieron sepultura en una ciudad de Samaría llamada Scbaste. 
Pusieron aparte la cabeza; y habiéndose encontrado en tiempo 
del grande Constantino , fué llevada á Constantinopla con pom-
pa y solemnidad, de donde con el tiempo se trasladó á Occiden-
te, venerándose en Roma la mayor parte de ella. Muchas igle-
sias de Italia y Francia poseen parte de sus reliquias. Las mas 
considerables se adoran en Malta, en León, en Puv , en Yiena 
del Dellinado, enTurín, en Venecia; y la iglesia del palacio de 
S. Chaumont, en el Leonés, conserva una considerable parte de 
una de sus quijadas. 

SAN PEDRO Y SAN JUAN, MARTIRES. 

jTABiGNDo celebrado capítulo general S. Francisco con todos sus 
-I--1- hijos en el convento de nuestra Sañora de los Angeles, des-
pués que se publicó en el concilio de Letran la aprobación de su 
regla, se resolvió en aquel ilustre congreso, que se despachasen 
zelosos misioneros por todo el orbe cristiano, para que se inte-
resasen en la propagación de la religión, y en la conversión de 
las almas, que era el designio principal def seráfico instituto. En 
cumplimiento de esta determinación, salieron del mismo capítulo 
muchos célebres minoritas para diferentes regiones del mundo, 
según la distribución hecha por el santo patriarca, quien desti-
nó para Españaá Juan sacerdote, y á Pedro lego de profesión, 
ambos varones verdaderamente religiosos. Entraron en la nación 
con vivísimos deseos de cumplir á la letra las órdenes de su san-
to padre; corrieron por varios pueblos de la península, y viendo 
la caridad y el grande aprecio que les manifestaron los' natura-
les de Teruel, una de las mas antiguas ciudades de Aragón, re-
solvieron establecerse en aquel pueblo; para lo cual construye-
ron dos pobres y humildes celdas cerca de la iglesia del apóstol 
S. Bartolomé, donde se mantuvieron por espacio de diez años, 
ejerciendo el oficio de zelosos misioneros, ganando para Dios 
muchas almas por medio de sus funciones apostólicas. 

Hallábase en aquel tiempo Valencia en poder de los moros, 
cuyo rey xVzoto, Zeito ó Abuzeíto perseguía de muerte á los cris-
tianos; y encendidos Juan y Pedro en vivísimos deseos de conse-
guir la gloria del martirio, se presentaron en Valencia á predicar 
con generosa libertad las irrefragables verdades de nuestra santa 
fe , declamando á un mismo tiempo contra los enormes absurdos 
de la ley de Mahoma. Supo Azoto los procedimientos de los dos 
zelosos minoritas, y graduándoles por uno de los mayores alen-

lados que podian cometerse en los dominios agarenos, mandó 
ponerlos en una oscura mazmorra, mientras tomaba provi-
dencia de castigar su osadía. Quiso obligar á Juan y á Pedro á 
que renegasen 'de Jesucristo, valiéndose para ello de las amena-
zas mas terribles; p e r o la heroica constancia con que se negaron 
á una acción tan abominable, hizo al bárbaro mandar que los de-
gollasen en el momento. Dieron los Santos repetidísimas gracias 
al rey por la gran merced que les hacia de acelerarles la gloria 
á que aspiraban; en premio de lo cual le profetizaron que abra-
zaría dentro de poco tiempo la fe de Jesucristo. Ejecutóse la sen-
tencia de Azoto en el dia 29 de agosto del año 1231 en la plaza 
de Valencia; y redimidos por los cristianos los venerables cuer-
pos de los dos'ilustres mártires á espensas del dinero que dieron 
á los moros, los trasladaron á la ciudad de Teruel, donde los de-
positaron en el mismo lugar que había sido el de su habitación; 
v deseando aquellos naturales dar una prueba nada equívoca de 
la veneración que les profesaban, elevaron en un célebre con-
vento las pobres y humildes celdas de ambos, cuya iglesia con-
sagró el ilustrísimo señor D. García, obispo de Zaragoza. 

No se tardó mucho tiempo en cumplirse la profecía de los San-
tos: movió guerra D. Jaime I de Aragón, llamado el Conquista-
dor, contra Azoto rey de Valencia; y conociendo éste que desde 
que quitó la vida á los dos misioneros apostólicos, era derrotado 
en lodos los combates que tuvo con los cristianos, se persuadió 
que sus pérdidas eran justos castigos del cielo en pena de su 
enorme atentado. Bajo este supuesto comenzó á tratar con D. Jai-
me sobre si. conversión á la fe, y le ofreció la ciudad y reino de 
Valencia, siempre que le perdonase la vida con toda su familia, 
y le concediese lo necesario para manteuerse con decencia. Acep-
tó el partido el rey de Aragón , y formalizado el contrato, entró 
triunfante en Valencia en la vigilia deS. Miguel del año 1238, 
déla que espolió á todos los agarenos que rehusasen abrazar la 
religión de Jesucristo. 

Cumplió luego Azoto su promesa, é instruido en los rudimen-
tos de la fe, recibió el bautismo con el nombre de Fernando, ó 
de Vicente Belvís, según opinan algunos, bien que otros sienten 
que este último fué el nombre de su hijo primogénito, que tam-
bién se hizo cristiano. Quiso el convertido príncipe dar un testi-
monio público de su arrepentimiento sobre haber martirizado in -
justamente á los dos Santos, y para acreditarlo así, cedió á los 
minoritas su palacio á fin que"en él fundasen un convento. 

Desde que padecieron Juan y Pedro, les tributaron los fieles 
la correspondiente veneración como á ilustres mártires de Jesu-



cristo; pero como á esta faltaba la aprobación apostólica, habien-
do recurrido á Roma por las letras remisoriales para la justifica-
ción de su culto inmemorial, resultando acreditado plenamente 
en el proceso que formó el vicario general de Terael,' en virtud 
decoinision apostólica, los declaró así. Y presentadas las diligen-
cias en la sagrada congregación de Ritos, aprobó ésta la senten-
cia del delegado, y la confirmó el papa Clemente XI en 23 de 
febrero de 1704. 

S A N T A S A B I N A , M Á U T I R . 

Í^ué Sta. Sabina romana, de ilustrísima cuna, hija de Herodes 
Metalario, y mujer de un caballero principalísimo llamado 

Valentino. Muerto su marido, recibióer. su casa á una doncella 
cristiana y honestísima llamada Serafia, ó Serapia, la cual con. su 
buen ejemplo y sus buenas razones la persuadió que se hiciese 
cristiana, y la encendió tanto con sus palabras en el amor de Je-
sucristo, que siendo presa Serafia por la fe y condenada á muer-
te , Sta. Sabina no se podía apartar de ella, y así la siguió has-
ta el lugar del suplicio. Viola el presidente "Berilio, y díjole : 
Mucho me maravillo, que olvidada de tu linaje y del padre que 
le engendró, y del marido que has tenido , andes en hábito tan 
despreciado tras esta maga y hechicera que te ha engañado, y á 
muchos otros, y sacado de juicio. Respoudióle Sta. Sabina : Qui-
siera yo, ó presidente, que tú hubieras oido á Serafia, como la 
he oído, y probado sus verdaderas razones (que tú llamas he-
chizos); porque yo sé que dejarías la adoracionde tus falsos dio-
ses, y conocerías"al que solo es Dios vivo y verdadero, y remu-
nera con vida eterna á los buenos, y castiga con perpetua pena 
a los malos. El presidente, aunque le desagradaron las palabras 
de Sabina, teniendo respeto á la calidad de su persona, la dejó. 
Fué coronada de martirio Sta. Serafia; y Sabina recogió sus 
reliquias y las guardó como un rico y preciosísimo tesoro • y de 
allí á algunos días fué presa y presentada á un juez, llamado 
Elpidio, el cual viéndola muy constante en la coniesion de Jesu-
cristo , y que con grande libertad le reprendía, la mandó de-
gollar y" confiscar todos sus bienes. De esta manera acabó esta 
vida temporal la gloriosa mártir Sta. Sabina, y comenzó á vivir 
aquella vida felicísima y sempiterna, que alcanzan los que sa-
ben tan bien pelear y vencer como ella supo. Los cristianos lo-
maron su cuerpo, y le pusieron en la misma sepultura donde 
ella habia enterrado á Sta. Serafia. Todos los Martirologios ha-
cen mención de Sta. Sabina. Padeció imperando Adriano, tal dia 

como boy, año del Señor de 122, en cuvo dia se celebra su 
fiesta, v segunda vez con Sta. Serafia en 3 de setiembre, porque 
en aquel día fué dedicado á Dios en Roma un famoso templo, se-
gún nos dice Adon, bajo del patrocinio de estas dos Santas en el 
año de 430. En él fundó el glorioso patriarca Sto. Domingo un 
convento de su sagrada orden. Al presente solo lleva el titulo de 
Sta. Sabina, v en él se tuvo la primera estación en el primer 
día de cuaresma, hasta que en el último siglo sucedieron a la 
devocion de estaciones las preces públicas de cuarenta horas, 
siendo aquella iglesia el sitio en que generalmente se junta el 
pueblo á ellas con gran devocion. 

La misa es en honor de S. Juan Bautista, y la oracion la que 
sigue: 

Haced, Señor, si os adrada, efecto de vuestra saludable asis-
que la venerable festividad de tencia. Tú que vives y rci-
vuestro precursor y mártir san ñas, etc. 
Juan Bautista nos consiga el 

La Epístola es del cap. I de Jeremías. 

En aquellos días: El Señor na de hierro, y como un muro 
me habló, diciendo: Ciñe tus de bronce contra toda la tierra, 
lomos , y levántate, y habla á contra los reyes de Judá, y 
Judá todo lo que yo 'te mando, sus príncipes'y sacerdotes, y 
N'o tengas miedo de su presen- el pueblo de la tierra. Y pelea-
d a , porque yo haré que no te- rán contra tí, pero no vence-
mas sus miradas. Porque yo te rán; porque yo estoy contigo, 
he hecho hoy como una ciudad dice el Señor, para librarte, 
guarnecida, y como una colum-

REFLEXIONES. 

Seria muy de desear que ninguno se ingiriese en el sagrado 
ministerio sin legitima y bien probada vocacion. No se verían en-
tonces tantos operarios inútiles; no estaría la viña del Señor he-
cha un erial, encomendada á una multitud de obreros ociosos v 
desmañados; presto se esperimentaría el mundo purgado de los 
vicios (pie le inundan; no crecerían mas los abusos, como la 
mala yerba que sufoca el buen grano; la corrupción de las cos-
tumbres dejaría de ser una enfermedad popular que penetra has-
ta el mismo santuario ; y floreciendo en todos los estados la pie-



dad cristiana, todos honrarían y todos harían el elogio mas elo-
cuente de la religión. Sabido es que la corrupción del corazon 
humano es el mas copiosomanantial del desorden de las costum-
bres, y de aquella licencia universal que reina en todos los es-
tados y en todas las edades. ¡Que disolución tan desenfrenada 
en la juventud! ¡qué irreligión en la edad mas madura! ¡qué 
indolencia en el negocio de la salvación! ¡qué olvido de Dios en 
la mayor parte de los hombres hasta que las cercanías de la 
muerte despiertan en el alma congojosos remordimientos y crue-
les sobresaltos! ¡ con qué imperio reinan las pasiones eñ el dia 
de hoy ! Ellas son el gran móvil de todas las acciones; todo se 
rinde á su violencia. En fin , ya no buscan mascarilla para dis-
frazarse, ni la injusticia , ni la usura, ni la mala fe; perdieron la 
vergüenza desde que se hicieron tan universales. ¿De donde nace-
rá tanta generalidad de desórdenes en medio de una religión tan 
pura y tan santa? De que se encuentran ya pocos Juanes Bau-
tistas que tengan valor para levantar el grito, y para decir 
á todos con resolución y con claridad: Non licet: no es lícito 
vivir con tanto regalo, con tanta delicadeza , con tanta profani-
dad, hundidos, abismados dia y noche en diversiones y en pa-
satiempos : no te es lícito, seas "del estado, de la clase, del se-
xo , de la edad que fueres, seguir ciegamente tus pasiones, y no 
hacer una vida contenida y mortificada. El temor, la cobardía, 
los respetos humanos del pastor mercenario dejan á las pobres 
ovejas á merced del lobo carnicero. Por mas que grite Dios: No 
temáis, no os acobardéis, la sombra ios asusta; ¿pues qué ha-
rán las tímidas ovejas si el pastor huye del lobo? Cobardes di-
rectores , predicadores pusilánimes y condescendientes, profetas 
aduladores, que solo os aplicais , y solo abrís la boca para 
anunciar cosas alegres y acomodadas al amor propio, ¿qué es-
tragos no hacéis en la religión? ¿de cuántas almas que se con-
denaron no os han de pedir cuenta si se perdieron por vuestra 
indigna condescendencia, por vuestra perniciosa cobardía? ¡cuán-
tos padres de familia, cuántos magistrados, cuántas personas 
constituidas en dignidad, cuántos superiores encargados de go-
bernar á otros no sabrán qué responder cuando se les pida es-
trecha cuenta de aquellos cuya salvación descuidaron por cobar-
día ó por-temor! 

El Evangelio es del cap. 6 de S. Marcos. 

En aquel tiempo: Envió He- puso atado en la cárcel por 
rodes , y prendió á Juan, y le causa de Herodías, mujer de 

Filipo su.hermano, porque se la daré raunque sea la mitad 
la liabia tomado por mujer, de mi reino. Y habiendo salido 
Juan, pues, decía á Herodes: ella, dijo á su madre: ¿Qué 
No te es lícito tener la mujer he de pedir? Y ella la dijo: La 
de tu hermano. Y Herodías le cabeza de Juan Bautista. Y ha-
ponía asechanzas., y deseaba hiendo entrado inmediatamente 
quitarle la vida, pero no podia; al rey con presura , hizo la pe-
porque Herodes temia á Juan ticion diciendo: Quiero que me 
sabiendo que era varón justo y dés prontamente en un plato la 
santo, y le defendía, y por su cabeza de Juan Bautista. Y el 
consejo hacia muchas cosas , y rey se contristó por el júra-
le oía con gusto; y habiendo mentó, y no la quiso disgustar 
venido un dia oportuno, hizo á ella por causa de los convida-
Herodes una cena en el día de dos, sino que enviando un ver-
su nacimiento á los príncipes y dugo, mandó que le fuese trai-
á los"tribunos, vá los principa- da en un plato la cabeza de 
Ies de Galilea; y habiendo en- Juan. Y le degolló en la cárcel, 
trado la hija de*la misma He- y trajo en un plato su cabeza; 
rodías , y habiendo bailado y y se la dio á la muchacha, y 
agradado á Herodes y á los con- la muchacha la dió á su madre", 
viciados, dijo el rey á la mu- Lo cual sabido por sus díscípu-
chacha: Pídeme lo" que quie- los, vinieron y recogieron su 
ras, y te lo daré: y la juró: cuerpo, y le "pusieron en el 
Cualquiera cosa que pidas le sepulcro. 

MEDITACION. 

Del efecto de las pasiones. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que todo cuanto malo sucede en 
el mundo por parte de los hombres, por lo común es efecto de 
las pasiones. Multitud de inquietudes, insacíabilidad de deseos, 
tropel eterno de enfados, turbación en las familias, guerras en 
los estados, injusticias, violencias, atrocidades, delitos enor-
mes , herejías, cismas, parcialidades, escándalos, todas las ca-
lamidades que cubren la tierra de luto y de amarguras; este es 
el fruto de las pasiones. El mismo infierno , por decirlo así, es 
obra suya ; aun las mas inocentes no lo son tanto como parece. 
Buen tíios, ¿ un hombre que hace algún uso de su fe y de su 
razón puede conceder la menor tregua á un enemigo de quien 
todo lo puede temer, á quien debe todos sus disgustos, y que 
al cabo le ha de arrastrar al abismo de las mavores desdichas? 
¿qué prosperidad podrá resistir á las tempestades que la menor 



de todas las pasiones es capaz de levantar en el corazou ? Todas 
ellas poseen el maligno secreto de acibarar los gustos mas tran-
quilos con la mas triste amargura. Una pasión que nos domine 
basta para amotinar todas las demás. Un despique , una emula-
ción, uu interés, un odio no reprimido, un orgullo irritado, y 
sobre todo, una pasión de impureza, ¡santo Dios , qué estragos 
no hacen! En Heredes tenemos un ejemplo harto palpable, lue-
go que se apoderó de su corazon la ciega y pecaminosa pasión 
por Herodías, ¿qué efectos tan estraños no produjo? La impie-
dad , la irreligión y la injusticia. Era Herodías esposa legítima de 
su hermano Felipe; tenia sucesión en aquel casto matrimonio; 
pero la pasión no se para á discurrir tanto, no mira los objetos 
tan de cerca. Repudia Heredes su legítima mujer, aunque hija 
de un poderoso rey, que sabrá tomar satisfacción de aquel agra-
vio. Cásase públicamente, despreciando el escándalo universal, 
con la mujer de su hermano. El primer efecto de la pasión es 
la ceguedad. Juan, aquel hombre justo, aquel hombre santo, 
reconocido por tal de él mismo , clama , grita movido de zelo y 
de religión contra tan escandaloso amancebamiento. Ilerodes, 
no obstante lo mucho que le estima y le venera, gobernándose 
muchas veces por sus acertados consejos, le manda cortar la ca-
beza. Esto es lo que puede , y esto es lo que hace una pasión. 
Llenos están todos los siglos de funestos ejemplos que conven-
cen hasta donde llega la violencia y la tiranía de las pasiones. 
¡ Con todo eso se hace la paz con un enemigo tan furioso; nos 
familiarizamos con estas fieras, las sustentamos, las acariciamos, 
y después nos admiramos de los estragos que causan! 

P U N T O S E G U N D O . —Considera que uno de los principales efec-
tos de las pasiones es debilitar la razón, cegar el espíritu y es-
tinguir en el alma la fe. Bien se puede asegurar que no ha ha-
bido en el mundo herejía alguna que no fuese efecto ú obra de 
alguna pasión. En materia de religión cada pasión es un encanto. 
Gran prueba es de esta verdad la pertinacia y la obstinación de 
los luteranos y de los calvinistas. Toda su terquedad nace del 
interés, de la ambición, y sobre todo del amor á la libertad. 
Desvanézcanse las preocupaciones de la voluntad; no se dé aten-
ción á las voces de los sentidos; tenga en el alma menos imperio 
la pasión; cesen las razones de emulación, de venganza, de or-
gullo y de libertad, y luego se verán convertidos todos los here-
jes. No gustan esas reflexiones por demasiado verdaderas, y por-
que perturban la posesion del error que lisonjea al amor propio, 
y va un poco de acuerdo con los sentidos. Es artificio de nues-

tro amor propio el representarnos siempre nuestras pasiones á 
una luz falsa, á un aspecto engañoso : solo nos parecen violen-
tas feas, malignas v perniciosas en los otros; pero las nuestras 
se nos figuran mas 'humanas y menos odiosas. Mirémoslas sin 
preocupación; pensemos de ellas lo misino que piensan los de-
más ; considerémoslas en sus efectos, y ninguna cosa nos hara 
formar idea mas cabal de lo que son; siempre ofenden cuando se 
las mira sin disfraz. Examinemos el verdadero origen de eps in-
quietudes , de esos disgustos, de esos sobresaltos; no tendremos 
que fatigarnos mucho; no le encontraremos muy lejos; hallare-
mos el verdadero manantial de nuestras pasiones. 

¡ Ah, Señor, y será posible que perpetuamente hemos de con-
venir todos en estas verdades prácticas, sin que jamas se espli-
que en la ejecución este estéril conocimiento! Vuestra gracia, 
Señor, vuestra gracia; y desde este mismo punto voy a trabajar 
sin intermisión en domar estos enemigos domésticos, pues ellos 
solos turban mi quietud, y ponen en tanto peligro mi eterna 
salvación. 

JACULATORIAS.—Líbrame', mi Dios V mi Señor, de las sangrien-
tas pasiones que me tiranizan. ( l 'sahn. 50.) 

Sácame á paz y á salvo, Dios v Señor Uñó, de las manos de 
mis enemigos, y defiéndeme de los que se levantan contra mi pa-
ra combatirme. ( Psalm. 58.) 

PROPOSITOS. 

1 Poco importa conocer la violencia y la malignidad de las 
pasiones si falta el valor para combatirlas. Ninguna hay que no 
ponga en peligro la salvación, ninguna que no sea una enfer-
medad mortal; ¿pero de qué sirve conocer la naturaleza de la en-
fermedad, sí se ignoran los remedios para curarla? El primer 
medio para domar un enemigo tan temible es no hacer jamás pa-
ces ni treguas con él. El que le contempla ya está vencido. De la 
porfía y del tesón en el combate depende casi la victoria. Con-
temporiza con una pasión, y cada dia la esperímentarás mas im-
periosa y mas fiera; conténtala, y te hallarás esclavo de ella. 
Basta que la dejes respirar un momento para que te eche á cues-
tas los grillos y las cadenas. Examina cuales son las pasiones que 
te dominan, y resuélvete desde este mismo instante a no condes-
cender con ellas ni en la mas mínima cosa. 

2 Entre las pasiones, á unas se las ha de atacar cara á cara, 
a otras por las espaldas, picándolas la retaguardia. Ciertas pa-



síones hay , cuya victoria solo se asegura con la fuga del objeto; 
y nunca te olvides de que vencer no masque á medias una pa-
sión , no es rendirla, sino irritarla mas. ¿Eres colérico? Pues 
reprime y ahoga en ti hasta los primeros movimientos de la in-
dignación ; y aunque el criado ó el hijo te dé motivo de enfado, 
no le hables palabra. ¿Domínate la avaricia? Da liberalmentecon 
garbo y con alegría; sobre lodo, sé liberal en limosnas, espe-
cialmente con aquellos á quien tienes mas razones para negárse-
las. ¿Gimes oprimido bajo el tirano yugo de alguna pasión im-
>ura? Evita hasta la sombra del objeto que la despierta; huye, 
íuye aun de las mas mínimas ocasiones, macera la carne, ora 

mucho, y ten una tierna devocion con la santísima Virgen. 

D I A X X X . 

MARTIROLOGIO. 
S A N T A R O S A D E S A N T A M A R Í A , virgen, de cuyo tránsito se hace 

memoria el día 26 de este mes. ( Véase su vida en "las de hoy.) 
E L M A R T I R I O D E S A N F É L I X , presbítero, en Roma en la vía Ostiense; 

el cual en tiempo de los emperadores Diocleeiano y Maximiano, des-
pués de haber sido atormentado en el potro, fué sentenciado á ser de-
gollado ; y al llevarlo al suplicio le salió al encuentro un cristiano, el 
cual confesando espontáneamente su religión, junto con él fué también 
degollado. Los fieles ignorando su nombre, le llamaron A D A C C T O Ó 
añadido, porque se había agregado á S. Félix por compañero en la 
corona. 

S A N T A G A U D E N C I A , virgen y mártir, CON O T R O S T R E S , también en 
Roma. 

S A N P A M M A Q U I O , presbítero, esclarecido por su doctrina y santidad, 
igualmente en Roma. (Kea.se su vida en las de hoy.) 

S E S E N T A S A N T O S M Á R T I R E S , muertos por el furor de los gentiles en 
Suffetula, colonia romana en Africa. 

Los S A N T O S B O N I F A C I O Y T E C L A , padres de DOCE H I J O S todos már-
tires , en Adrumeto, también en Africa. 

S A N F A N T I N O , confesor, en Tesalónica, quien habiendo padecido 
grandes persecuciones de parte de los sarracenos, fué por ellos final-
mente ecnado del monasterio en donde liabia vivido con maravillosa 
abstinencia: al cabo, despues de haber convertido á muchos al cami-
no de la salud, murió en santa vejez. 

S A N F I A C M O , confesor, en la diócesis de Meaux. ( Véase su vida en 
las de hoy.) 

S A N P E D R O , confesor, en Trevi en Italia; el cual esclarecido por sus 
grandes virtudes y milagros, alli mismo durmió en el Señor yes hono-
ríficamente venerado. 

S A N B O N O N I O , abad, en Rolonia. 
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SANTA ROSA DE LIMA. 

™ Lima, capital del reino del Perú, se dejó ver al mundo en 
L el día 20 de abril del año 1586, la llosa mas preciosa que 
produjo aquel fértil país, decoroso ornamento de la tercera Orden 
de penitencia del patriarca Sto. Domingo, una de las mas cele-
bres Santas de estos últimos tiempos. En su nacimiento declaró cnn 
juramento su madre no haber sentido los dolores del parto, dis-
pensando el Omnipotente la lev penal impuesta á todas las mu-
jeres en cabeza de Eva por los méritos previstos de la recien naci-
da. Bautizáronla en la Pascua del Espíritu Santo; misteriosa hasta 
en esto la divina Providencia, para denotar que derramaba en 
aquella grande alma el incendio del amor divino en la estación 
•pie descendió en lenguas de fuego sobre el colegio apostólico. 
Pusiéronla Isabel por nombre; pero á virtud del estraordinario 
prodigio que ocurrió estando en la cuna á los tres meses de haber 
nacido, de'trastornarse su cara en una hermosa rosa, se llamo 
desde entonces con este nombre, en el que fué confirmada por 
Sto. Toribio Alfonso Mogrobejo, dignísimo arzobispo entonces 
de Lima, al que añadió el de Santa María, por disposición de la 
Reina de los ángeles. 

Criáronla sus padres con el mayor cuidado según las maximas 
de la religión cristiana; pero como se hallaba prevenida del 
cielo con las mas dulces bendiciones, tuvieron el consuelo de ver 
en la niña á poco tiempo un pequeño prodigio de la gracia que 
parecía obrar en ella con mas actividad que la misma naturaleza. 

,En efecto , su afabilidad, su agrado, su serenidad, su candor, su 
tranquilidad, v su admirable sufrimiento en vanas incisiones 
que la hicieron con motivo de enfermedades, sin que alentase el 
mas mínimo suspiro, y sobre todo su inclinación connatural á la 
virtud, hicieron conocer á todos desde luego que el Señor la ha-
bia elegido para esposa suya. 

Continuando Rosa, sostenida de la divina gracia, siendo el 
objeto de los mas altos elogios por la justificación de su conduc-
ta llegó aquel punto de edad en que la naturaleza manifestó las 
c u a l i d a d e s apreciables de hermosura, despejo, vivacidad y es-
traordinarios talentos con que se hallaba dotada; y aunque su 
recato y modestia procuraban ocultarlas, y aun desfigurarlas 
para no ser grata á los hombres, como eran públicas y notorias 
sus personales prendas, mucho mas recomendables con el adorno 
de s u eminente virtud, se declararon v a r i o s pretendientes de su 
mano, conceptuándose feliz el que la lograse por esposa. Preh-

V I I I . 
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rieron entre todos los padres á un joven rico y poderoso, vin-
culando su felicidad en tan ventajoso matrimonio. Exigieron de 
Rosa el consentimiento , la que consternada con aquel lenguaje 
desconocido, respondió sencillamente , que ya tenia consagrada 
su virginidad á Jesucristo con voto. No se puede ponderar el 
sentimiento que concibieron los padres de una resolución tan 
inesperada; y así en despique, sobre otras muchas injurias, ultra-
jes y malos tratamientos, la echaron á cuestas todo el peso de 
la casa, mandándola que hiciese los oficios mas viles y penosos. 
Sufrió por algún tiempo aquella persecución, que sirvió única-
mente para que mas brillase su inalterable paciencia y admi-
rable sufrimiento, hasta que conociendo los padres que "Diosera 
el autor de sus resoluciones, bien calificadas por sus acciones pre-
cedentes , no queriendo oponerse á la voluntad divina, la dejaron 
seguir en sus santas ideas. 

Fundaron por aquel tiempo en Lima D.a María de Quiñones, 
y Sto. Toribio Alfonso Mogrobejo el monasterio de Sta. Clara; v 
creyendo ambos que entre las primeras plantas que pudieran re-
comendar la religiosidad de aquella nueva casa seria sin duda 
Rosa, bien conocida por su eminente virtud , la ofrecieron todo 
lo necesario para que entrase en aquel convento; pero como la 
divina Providencia la tenia destinada para que fuese decoroso or-
namento de la tercera Orden de penitencia del patriarca Sto. Do-
mingo, no tuvieron efecto sus deseos. Frustrada aquella pro-
porción , un hermano de la Santa , que tenia bien conocido su 
espíritu, hizo con toda cautela las mas vivas diligencias para que 
entrase en el monasterio de la Encarnación de Lima del orden de 
S. Agustín. Dispuestas todas las cosas, en el mismo día que la 
esperaban las religiosas, entró de paso a la capilla de nuestra 
Señora del Rosario á dar á su Majestad gracias por haberle con-
cedido el favor de consagrarse en el claustro al servicio de su san-
tísimo Hijo; pero apenas hincó las rodillas en tierra, quedó in-
móvil , sin poder levantarse, ni aun con la ayuda de su hermano. 
Conoció por aquel síntoma, ilustrada superiormente, que su de-
terminación no era del agrado del Esposo eterno, v sí el que si-
guiese el rumbo de Sta. Catalina de Sena, cuyo ejemplo se pro-
puso imitar desde sus mas tiernos años; y prometiéndolo así en 
el mismo acto, quedó espedíta para todo "movimiento. Comunicó 
el suceso circunstanciado con su confesor, y con acuerdo de 
éste, vencidas las muchas dificultades que ocurrieron, vistió el 
hábito de tercera dominica en el año 1606 día de S. Lorenzo, 
abrasada con los mismos ardores de caridad que aquel ¡lustre 
mártir de Jesucristo.. 

DIA xxx. 307 
No es fácil poder esplicar el gozo de que se llenó el coraron 

de Rosa viéndose vestida con la misma divisa que la heroína a 
quien deseaba imitar con vivas ansias. Para formar como aquella 
un retiro proporcionado, donde negada al comercio del mundo 
pudiera entregarse totalmente al servicio de su amado, dispuso 
en lo mas apartado de la huerta de su casa una pobre celda, en 
cuya habitación se dejó ver el prodigio, de que estando rodeada 
de" un batallón de mosquitos y tábanos , ninguno de ellos se atre-
vió á molestarla; respondiendo con mucha gracia a los que la 
preguntaban sobre aquella estraordinaria maravilla, que tenia 
hecho pacto con los animalíllos de no ofenderles, ni ellos a ella. 

No satisfecho su fervor con lo dicho, apenas vistió el habito 
de t e r c e r a , quiso acreditar el carácter de aquel orden con las 
mas asombrosas penitencias: en los principios se disciplinaba con 
cordeles retorcidos; pero despues con una cadena de hierro has a 
que corría la sangre por la tierra, redoblando este rigor cuando 
entendía irritada la divina justicia por culpas ajenas, o amena-
zaba algún castigo á su patria; pero habiéndole prohibido su 
confesor aquella crueldad, se ciñó la cintura tres veces con la 
misma cadena, cerrando sus estreñios con un candado cuja 
llave arrojó para que no fuese fácil la apertura. Siguió con este 
martirio algún tiempo, hasta que introducida en la carne la ca-
dena , la puso en términos de morir, y v.endose entonces en pre-
cisión de descubrir el secreto á su confidenta Mariana , condes-
cendió con ella que la quebrase á fuerza de golpes, bien que el 
Señor para impedir una operacion tan cruenta , hizo que saltase 
inopinadamente la chapilla; pero arrancáronse con ella vanas por-
ciones de carne, y sufrió intensísimos dolores en las heridas que le 
resultaron. Prohibióle su director el uso de aquel instrumento, 
en cuyo lugar afligía todas las parles de su inocente cuerpo con 
ásperos cilicios, v una vestidura interior de sayal tosco y grosero, 
que sobre no poderse mover con ella, la abrasaba en los ngores 
d 1 GStío 

''.No^debe estrañarse este rigor despues que eligió el órden de 
penitencia, cuando desde sus mas tiernos anos manifestó la pro-
pensión á esta virtud, deseosa de ser participante de las penas 
que padeció Jesucristo. Servia en su casa una india de aspera 
condicion, llamada Mariana, á quien rogaba cuando nina que la 
azotase, ultrajase, escupiese, y pusiese lospiesen su l * ^ , ro-
gándola, puesta de rodillas, que asi lo luciese por amoi de Dios, 
cuando se.resistía aquélla á ejecutarlo. Viendo a los doce anos 
no cumplidos, una imágen del Señor en la postura de 
mo, penetrado su corazon del mas vivo sentimiento al considerar 
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los dolores que el Señor padeció cuando le pusieron la corona de 
espinas, ansiosa de imitarle, hizo primeramente un cerco de es-
taño con tachuelas por la parte interior, ciñéndose con él la ca-
beza; pero no pareciéndole bastante esta pena, formó otra de 
plata con treinta y tres puntas, correspondientes á los años que 
vivió el Redentor, mudándola repetidas veces, para que las nue-
vas heridas le lastimasen la cabeza, apretándola fuertemente 
cuando sentía alguna tentación impura. 

Habiendo leido en la vida de Sta. Catalina de Sena su despo-
sorio con Jesucristo, aunque deseaba tener esta dicha, no se 
atrevíaá pedírsela al Señor, considerándose indigna, tanto en 
su concepto, que solía prorumpír no pocas veces, que no sabiu, 
como Dios no la habla ya sumergido en el abismo, cuando por 
sus horribles culpas le era debido el mas profundo lugar del 
infierno; siendo así que su confesor apenas encontraba materia 
sobre que absolverla. Cuando luchaba con esta pena, la dejaron 
sin la palma acostumbrada á dar á las terceras dominicas en una 
de las de Ramos, é interpretando aquella inculpable omision en 
otro sentido que el dispuesto por la divina Providencia, pasó llena 
de amargura á la capilla del Rosario, á desahogar su pena con la 
Reina de los ángeles, que viéndola anegada en tan profundo 
sentimiento, intercedió con su santísimo Hijo para que la con-
solase; hízolo el Señor diciéndola: llosa de mi corazon, yo le 
quiero por esposa. Hicieron en su corazon tal impresión estas 
dulces palabras, que cayó desmayada en tierra, luchando entre 
el amor y temor, sin atreverse á mirar la soberana majestad de 
su dueño, quien confortándola con nuevas gracias, le entregó 
un anillo en señal de su desposorio, en el que hizo grabar Rosa 
el retrato del niño Jesús, con las espresiones dichas. Desde en-
tonces creció la inseparable unión con su amado, en términos, 
que pudo decir con el Apóstol: Ya no vico en mí, sino en Je-
sucristo, acreditando con pruebas prácticas el incendio de amor 
en que se hallaba abrasado su pecho. 

Sin_embargo á que el Señor sedaba por tan satisfecho con los 
servicios de Rosa, con todo quiso probarla por medio de enfer-
medades gravísimas y dolores muy intensos, en los que siempre 
dió ejemplo de una indecible paciencia y de un admirable su-
frimiento. Pero no fueron estas mortificaciones las que mas la 
dieron que padecer. Solicitaba su Esposo purificar todavía mas 
aquella grande alma con el fuego de la tribulación, para au-
mentar por este camino muchos grados ásus merecimientos; ce-
saron de repente los continuos favores con que el Señor la re-
galaba , tan olvidada de ellos, como si nunca los hubiera recibido. 
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Hallóse su espíritu poseído de una desolación , de una aridez y 
de una sequedad suma ; de un disgusto total a todos los ejercicios 
de devocion; de un tedio insoportable a la oracion ; acometido de 
una sublevación general de las pasiones, que la combatían con 
ciertas tentaciones desconocidas de la castísima virgen hasta en-
tonces. Por espacio de quince años, álo menos una hora al día 
quedaba anegada en el abismo de tan terribles pi'uebas quc 
.lasaba el resto del día y de la noche temblando y palpitando el 
corazon. Finalmente se vió obligada a consultar su padecer con 
los teólogos mas doctos para su consuelo, cuyos dictámenes solo 
sirvieron de aumentar su pena; porque u n o s graduaron aquellos 
síntomas de delirio, otros de ilusiones v desvarios y los mas 
piadosos de efectos nacidos de su delicadeza. Desolada, despre-
ciada y abandonada , se puede dudar con razón si era posible mar-
tirio mas cruel; pero con todo en nada se desmintió asimismo 
Rosa luchando , sostenida de la divina gracia, contra todo aquel 
torbellino de tormentos. Despues de su continuo recurso al Señor, 
todo su consuelo era la protección de la santísima Virgen ; vién-
dola muchas veces durante aquellos escesos de desolación y des-
amparo abrazarse estrechamente con alguna imagen de la Se-
ñora , implorando su clemencia. 

Sucedió, en fin, la calma á tan deshecha tempestad, y la 
ale-re luz á tan tristes tinieblas. Aparec.osela su santo Esposo 
acompañando su sensible presencia con tan celestiales consuelos, 
que en un instante la hicieron olvidar todos los pasados tormen-
tos • v queriendo remunerar su pacíhco sufrimiento con favores 
singulares, la visitaba con frecuencia, haciendo [o mismo su 
Madre santísima y Sta. Catalina de Sena, a quien señaló el Senoi 
por su directora /mediante á que la eligió por modelo de sus ope-
raciones , dejándose ver por su continuo comercio el rostro de Ro-
sa como una copia viva de aquella heroína, por cuva razón la lla-
m a n o s l i m e ñ o s segunda S t l Catalina de Sena. De esta familia-
ridad y la que tenia con los ángeles. especialmente con e de su 
Guarda á quienes despachaba con las espresiones mas tiernas 
de afecto para que las hiciesen presentes á su Esposo, resulto 
ahr^arse'en las llamas del amor divino; de suerte que unas veces 
se desahogaba con profundos susniros, y otras con voces s.gni-
L t v a s de sus sentimientos, ¿tomo es 
veces Dios y Sefior mío, que haya quien deje de amalle 
) Cuándo uo mi buen Jesús, comenzaréá'hacerlo como mere-
& X , de mi! que lejos estoy de aquel amor perfecto , « inti-
mo q ele debo, pies a'un no he aprendido, á aparte como con-
viene; no sé como no me avergüenzo de mi tibieza ,^de que me 

vm. 



sirve el corazon que tengo, para qué le quiero, si hasta ahora no 
se ha deshecho de puro amarte? A estas espresiones eran consi-
guientes sus deliquios y admirables estasis en los que no pocas 
veces despedía su cara rayos encendidos de fuego , indicios nada 
equívocos del volcan que ardía en su pecho. 

Gustaba Rosa, sosegada y plácidamente, aquellas espirituales 
do zuras que son como anticipados destellos de las delicias del 
cielo en ta soledad de su retiro, sin dejarse apenas ver mas que 
en el templo y al pié de los altares; pero habiéndole dado á 
entender el Señor que la caridad podia estenderse á favorecer al 
propino, la ejercitó de tal suerte con todo género de pobres v ne-
cesitados, que hubiera agotado seguramente los fondos que" en-
contraba de personas devotas para socorrerlas, á no hal 3er su-
plido Dios con milagros sus asistencias. Al paso que era su cari-
dad inmensa era también escesivo su zelo por la salvación de las 
almas, siendo pocos los miserables á quien no convirtiese al 
mismo tiempo que los socorría; aplicando, para que el Señor le 
concediese su gracia, fervorosas oraciones, y rigurosas penitencias, 
cuvos sufragios no omitía en alivio de las almas del purgatorio. 
. Debilitada la salud de Rosa al rigor de sus grandes peniten-

cias y prolijas enfermedades, se dignó el Señor manifestarle el 
día de su muerte; y fué tan escesiva la alegría que la causó esta 
noticia, y tan vehementes los gozosos ímpetus que sintió su co-
razon que no pudo disimularlo. Acercándose el tiempo de su di-
solución , le reveló su Esposo padecería los dolores mas intensos 
por ultima prueba de su invicta paciencia. Con este aviso tres 
días antes de su ultima enfermedad, pasó á la capilla del Rosa-
rio a pedir a la santísima Virgen la favoreciese con su asistencia 
para beber aquel cáliz de amargura. Cayó en efecto en el primer 
día de agosto en un abismo de dolores, tales. que á pesar de 
su grande sufrimiento, prorumpió á la medía noche en clamores 
lastimosos : ocurrieron los domésticos v la hallaron tendida en 
el s u e l o e n términos que solo la palpitación del pecho v la 
respiración apresurada, dallan testimonio de que permanecía en 
ella el calor vital. Acudieron los facultativos, y atendiendo á los 
síntomas de la estraordínaria enfermedad , depusieron que la 
complicación de aquel os accidentes, era superior á cuanto po-
dían sufrir las fuerzas humanas. Continuó Rosa con aquellos vivos 
dolores e mesplicables amarguras, mas sensibles que la misma 
muerte, hasta el día de S. Bartolomé, en que profetizó su trán-
sito, sin que se le oyesen otras espresíones que las de su con-
formidad con la voluntad divina. Recibió los últimos Sacramentos 
con la devociou y ternura propia de su espíritu. v trasportada en 

dulces estasis , consumida aquella bienaventurada víctima á 
violencia del incendio del a m o r del Esposo eterno nndio s i u -
piritu en manos del Criador en el día U de agosto •de ano : 161. 

La fama de santidad con que muño Rosa y la multitud de 
milagros que se dignaba el S e ñ o r obrar cada dia por su interce-
sion! «novio á todo el reino del Perú, a la r e h g o n d e S o ^ D o -
mingo, al rey católico á que suplicasen a la santa Sede defínese 
á sif beatificación y canonización. Dispenso la santidad de Ale-
jandro Vil el decreto de Urbano VIH sobre que no se tratase 
este asunto de algún siervo de Dios hasta que pasasen cincuen-
ta años despues de su muerte. Despacháronse las correspon-
dientes letras apostólicas para los procesos informativos y re-
sultando plenamente justificados por una multitud de testigo:, el 
heroísmo de sus virtudes y notorios mi lag ros en vida y despues 
de muerte, la beatificó ¿1 papa Clemente IX por su decreto 
de 12 de febrero de 1648, v por otro de 2 de enero del ano 
siguiente , la declaró patrona de la capital de Lima y de todo 
el Perú. Pero continuando las instancias por su canonización , a 
hizo cón la solemnidad acostumbrada Clemente X en el 12 de 
abril de 1671. 

S A N F I A C I I O , C O N F E S O R . 

SAN Fiácro, tan célebre en toda la Iglesia, pero singularmente 
en la Francia, fué hijo primogénito de Eugenio IV rey de 

Escocia, que comenzó á reinar el año de 606. Deseoso el rev de 
dar á su hijo aquella cristiana educación que correspondía al he-
redero presuntivo de la corona, se la confiaron á Canon, obispo 
de Sodera, prelado de ejemplar virtud y de prendas muy sobresa-
lientes. Halló en el príncipe el ilustre preceptor un bello natural, 
un corazon noble y generoso, un genio dócil, y no perdonó á 
medio alguno para "formar en Fiacro un príncipe cumplido. Con-
siguiólo.' Correspondió el príncipe al cultivo del obispo con tanta 
inclinación y con tanta docilidad, qne presto se reconoció que ya 
no le hacia falta el maestro. La inocencia de sus costumbres y 
aquella natural inclinación que tenia á la virtud le disgustaron de 
la corte. Conoció sus peligros; y descubriendo la nada de todas 
las grandezas humanas entre las mismas aparentes brillanteces 
del fausto y del esplendor, resolvió aspirar únicamente á, enri-
quecerse con las prosperidades del cielo. La tierna devocionque 
profesaba á la santísima Virgen le inspiró tanto amor á la pure-
za . que solo pensó en buscar un a îlo seguro en donde poner á 
cubierto aquella delicada virtud; y el don de oracion con que 
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Dios le habia favorecido le determinó á pasar en algún desierto 
toda la vida. Ninguno se le ofrecía en Escocia donde no pudiese 
ser fácilmente descubierto, por lo que tomó la resolución de re-
tirarse á Francia, huyéndose secretamente de la corte. Pero sa-
biendo que su hermana Sira tenia los mismos pensamientos, la 
comunicó su intento , y ella se determinó á ser su compañera en 
aquella piadosa fuga. Escapáronse, pues, de la corte sin noticia 
del rey su padre, y partiendo en diligencia al primer puerto, 
encontraron un navio que estaba pronto á hacerse á la vela para 
Francia; y embarcándose en él sin darse á conocer, dentro de 
pocos dias dieron fondo en aquel reino. 

Como todo su anhelo era buscar un lugar solitario donde reti-
rarse, encontraron cerca de Meaux un desierto, que á nuestro 
Santo le pareció ser el mismo que el cielo le habia destinado para 
sus piadosos fines. Presentáronse áS . Faron, obispo de Meaux, 
ocultando siempre su nombre y su calidad , y le suplicaron con 
la mayor sumisión tuviese á bien permitirles se quedasen en algún 
paraje retirado de su diócesi, donde pudiesen pasar el restode sus 
dias en ejercicios de oracion y de penitencia. La princesa le rogó 
se dignase señalarla algún monasterio de doncellas donde se reco-
giese para atender úuicamente al negocio de la salvación, y nues-
tro Santo le pidió permiso para quedarse en el desierto inmediato. 
Bien conoció el santo obispo por su aire y por sus modales que 
eran personajes de mucha distinción; pero como no se querían 
dará conocer, no los apuró mas, y se contentó con aprobarlos 
sus piadosos intentos. A la princesa Sira la metió en un monaste-
rio, deque era abadesa Sta. Fara, hermana del mismo obispo; y 
al príncipe Fiacro le dió un sitio en el bosque de Fordille para que 
fabricase en él una ermita. 

Luego que nuestro Santo se vio en su amado desierto, erigió 
en él una capilla en honor de la santísima Virgen, á quien ape-
llidaba su querida madre, yendo cada dia en aumento su tierna 
devocion con esta Señora, y junto á la capilla fabricó una humil-
de celdilla. En ella renovó" el ilustre solitario la mas perfecta 
imágen de los Pablos, de los Antonios y de los Hilariones, vi-
viendo mas como ángel que como hombre. Aquel tierno príncipe, 
(pie habia nacido y se habia criado entre las delicias y los rega-
los de la corte, no tuvo en adelante otro alimento queverbas sil-
vestres y raices amargas. Su ayuno era continuo, y la oracion 
tan continua como el ayuno. Comunicábase el Señor á aquella 
grande alma con tanta abundancia de consuelos celestiales, que 
no le daban lugar ni aun para acordarse de los atractivos de la 
corte. Fueron tan escesivas sus penitencias, que el historiador de 
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su vida como que se inclina á acusarle de haber tratado su cuer-
no con demasiado rigor. , ¡ 
1 No podia menos de descubrirse presto una santidad tan emi-
nente sin que bastase á esconderla toda la espesura del e pan-
toso desierto Dilatóse luego con mucho nudo la fama de nuestro 
Santo v esta reputación le hizo encontrarse con una multitud 
de huéspedes. Recibía con mayor gusto a los pobres y su ar-
diente caridad le sugería mil industrias para aliviarlos v paia 
socorrerlos. No contento con las gracias que les conseguía del cie-
lo sanándolos milagrosamente de sus enfermedades, procuraba 
asistirlos en su pobreza, discurriendo lodo genero de medios para 
hacer menores sus miserias. Fabricó varios cuartos, que formaban 
una especie de monasterio, para hospedar á los forasteros; y el 
mismo por su mano cultivaba un pequeño campo y un huertecillo 
en que plantaba legumbres para regalarlos el tiempo que se de-
tuviesen en la ermita. Volviendo de Roma S. Chilano,ovo decir 
tantas maravillas de la virtud de nuestro solitario , cine quiso ir 
á verle; y hallando en lo que esperimentaba mucho mas sin 
comparación que lo que la fama le habia informado, se hubiera 
quedado para siempre en aquella soledad á no haberle sacado de 
ella su mérito y su rara santidad para hacerle obispo en el condado 

de Artois. , • 
Pero como creciese cada dia el numero de los peregrinos que 

concurríaná S. Fiacro buscando consuelo en sus trabajos, v mi-
lagrosa salud en sus enfermedades, juzgó el Santo que debía 
acudir por nuevo socorro á S. Faron. Representóle que si le con-
cedía mavor espacio de terreno en aquel desierto, él le cultiva-
ría v le baria producir lo bastante para sustentar á tanta multitud 
de pobres. Ovóle el prelado con veneración, y le respondió que 
desde luego le hacia donacion de todo el espacio de terreno que 
él solo, v sin avuda de otro, pudiese rodear de un foso en un 
solo dia. "Despidióse Fiacro del obispo, retiróse á su ermita, hizo 
oracion á Dios, y la mañana siguiente, tomando su báculo en la 
mano, comenzó á trazar con él una línea, dentro de la cual se 
habia de comprender el terreno que el obispo le habia concedido; 
pero por un prodigio verdaderamente original la linca se iba 
abriendo por sí misma en una zanja ancha y profunda al paso 
que el Santo la iba delineando, cavéndose al mismo tiempo los ár-
boles hácia uno y otro borde de la zanja para servir de muro al 
recinto de la ermita. Vio por casualidad una mujer este porten-
to , y teniendo al Santo por hechicero, voló al punió al obispo de 
Meaux, y le dijo que el ermitaño de Fordille era un mago y un 
encanlado'r, pues ella misma habia visto por sus propios ojos los 
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asombrosos efectos de sus encantamientos; y sin esperar á mas 
razones, volvió corriendo á la ermita, llenó "al Santo de injurias 
y de improperios, y le intimó de parte del obispo que no pasase 
adelante. Detúvose inmediatamente el Santo; y despues de dar 
muchas gracias á aquella precipitada mujer por ía mala obra que 
le habia hecho, se reclinó para descansar sobre una piedra, en 
que dejó milagrosamente estampada la figura de sus rodillas y de 
su brazo, como se registra hasta el dia de hoy en su iglesia. Lle-
gó poco despues S. Faron, y admirando las maravillas con que 
manifestaba Dios la santidad'de su siervo, le rogó que continuase 
en la obra del recinto, y el mismo obispo fué testigo del prodigio. 

Mientras Fiacro vivía tan quieto, tan sosegado y tranquilo en 
su santa soledad, murió el rey su padre, y le sucedió en la co-
rona de Escocia su hermano menor Fercardo; pero teniendo la 
desgracia de dejarse iulicionar de la herejía de los pelagianos, y 
habiéndose precipitado en los mayores desórdenes, fué depuesto 
por una junta general de los estados, tanto por sus errores, como 
por sus escesos. Era preciso señalarle sucesor, y todos los estados 
convinieron en dar la corona á Fiacro, á quien "pertenecía de de-
recho. Enviaron sus diputados al rey de Francia Clotario II, su-
plicándole emplease toda su autoridad en obligar á Fiacro á que 
se restituyese á Escocia. Sobresaltóse el Santo, y con el miedo de 
que no le arrancasen por fuerza, suplicó con instancias al Señor 
(pie le hiciese leproso de repente , esperando con este especioso 
artificio conservarse en su pobre celdilla, y hacer el generoso 
sacrificio de su reino. Salióle bien el piadoso estratagema. Cu-
brióse al parecer de una asquerosísima lepra, á cuya vista se lle-
naron de horror los diputados, y se contentaron con decirle fría-
mente que en su mano estaba ir á tomar posesion de la corona 
que le pertenecía; bien que ellos no se atrevían á instarle á que 
abandonase su amada soledad. Presto se convinieron ambos par-
tidos. Respondióles el Santo, que él no trocaba su destierro por 
todos los reinos del mundo; y que así, podían buscar quien los 
gobernase donde mejor les pareciese. Apenas volvieron á pasar el 
mar los diputados cuando la aparente lepra desapareció, y el San-
to se quedó tranquilo en su preciosa soledad. Dio nuevo" realce á 
su virtud este ruidoso suceso. Divulgado el esplendor de su real 
nacimiento, que hasta entonces habia tenido tan profundamente 
sepultado, creció prodigiosamente el número de los admiradores, 
dándose priesa á ver y á conocer aquel príncipe disfrazado en er-
mitaño. Esta reputación afligió mucho á su humildad; y siendo 
cada día mayor el concurso de los que le buscaban, pidió al Señor 
que le sacárá de este mundo. Concedióselo; y Heno de años y de 
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virtudes, murió el dia 30 de agosto del año 670 , á los sesenta y 
cuatro de su edad , habiendo pasado los cuarenta en el desierto. 
Fué sepultado su cuerpo en la iglesia que él mismo habia fabricado 
con el título de la Madre de Dios; y algún tiempo despues fué 
trasladado de ella á la catedral de Meaux, donde se conserva es-
puesto á la pública veneración en una caja de plata dorada, dádi-
va de Luis 11. 

Habiendo obrado tantos milagros en vida, aun fueron mas fre-
cuentes y mas célebres los que obró despues de muerto. De todas 
partes concurrían á implorar la intercesión de este gran Santo 
para todo género de enfermedades y de calamidades públicas. Un 
vecino de Monchi en Picardía iba en peregrinación al sepulcro 
del Santo , llevando consigo dos hijos suyos enfermos: todos tres 
cayeron en un rio muv profundo, y en un instante se perdieron 
de vista. Cuando ya se les creía sorbidos de las aguas, los vieron 
parecer con admiración, llevando el padre de la mano á sus dos 
hijos, y caminando sobre las aguas, que se habían consolidado, 
hasta que llegaron á la orilla. A este prodigio se siguió el de 
sanar á los hijos de los males que padecían, y muy poco tiem-
po despues tras de este milagro obró nuestro Santo otro mas ad-
mirable. V 

Fuéronse á bañar al rio Oysa cuatro muchachos, y todos cua-
tro quedaron sepultados en sus olas ; buscáronse sus cuerpos por 
mucho tiempo, pero no fué posible encontrarlos. Noticiosas las 
tristes madres de esta desgracia, acudieron al rio muchas horas 
despues deshechas en lágrimas; y llenas de confianza en nuestro 
Santo, imploraron su poderosa intercesión con Dios, suplicándo-
le se compadeciese de los hijos y de las desconsoladas madres. 
Apenas acabaron su fervorosa oracion cuando vieron venir á los 
muchachos muy serenos nor el rio, los cuales aseguraron des-
pues que S. Fiacro los habia sostenido,en medio de las aguas. 

Son adoradas en Meaux con la mayor veneración sus santas 
reliquias; pero la reina María de Médicis obtuvo una porcion de 
ellas, que se conservan en Florencia; y en el año de 1637, ha-
biendo conseguido el cardenal de Richelieu uno de los huesos de 
la espina, le hizo engastar en un precioso relicario, que hoy se 
venera en la iglesia parroquial de S. José de París, en la que 
hay una célebre cofradía en honor del mismo Santo. 

SAN PELAYO, ARSENIO Y SILVANO, CONFESORES. 

I-iN la época infeliz que se hallaba España bajo el dominio de 
{J los mahometanos, habiendo destruido estos bárbaros mu-
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asombrosos efectos de sus encantamientos; y sin esperar á mas 
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tidos. Respondióles el Santo, que él no trocaba su destierro por 
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to se quedó tranquilo en su preciosa soledad. Dio nuevo* realce á 
su virtud este ruidoso suceso. Divulgado el esplendor de su real 
nacimiento, que hasta entonces habia tenido tan profundamente 
sepultado, creció prodigiosamente el número de los admiradores, 
dándose priesa á ver y á conocer aquel principe disfrazado en er-
mitaño. Esta reputación afligió mucho á su humildad; y siendo 
cada dia mayor el concurso de los que le buscaban, pidió al Señor 
que le sacára de este mundo. Concedióselo; y Heno de años y de 

D Í A X X X . 5 1 5 

virtudes, murió el dia 30 de agosto del año 670 , á los sesenta y 
cuatro de su edad , habiendo pasado los cuarenta en el desierto. 
Fué sepultado su cuerpo en la iglesia que él mismo habia fabricado 
con el título de la Madre de Dios; y algún tiempo despues fué 
trasladado de ella á la catedral de Meaux, donde se conserva es-
puesto á la pública veneración en una caja de plata dorada, dádi-
va de Luis 11. 

Habiendo obrado tantos milagros en vida, aun fueron mas fre-
cuentes y mas célebres los que obró despues de muerto. De todas 
partes concurrían á implorar la intercesión de este gran Santo 
para todo género de enfermedades y de calamidades públicas. Un 
vecino de Monchi en Picardía iba en peregrinación al sepulcro 
del Santo , llevando consigo dos hijos suyos enfermos: todos tres 
cayeron en un rio muv profundo, y en un instante se perdieron 
de vista. Cuando ya se les creia sorbidos de las aguas, los vieron 
parecer con admiración, llevando el padre de la mano á sus dos 
hijos, y caminando sobre las aguas, que se habían consolidado, 
hasta que llegaron á la orilla. A este prodigio se siguió el de 
sanar á los hijos de los males que padecían, y muy poco tiem-
po despues tras de este milagro obró nuestro Santo otro mas ad-
mirable. V 

Fuéronse á bañar al rio Oysa cuatro muchachos, y todos cua-
tro quedaron sepultados en sus olas ; buscáronse sus cuerpos por 
mucho tiempo, pero no fué posible encontrarlos. Noticiosas las 
tristes madres de esta desgracia, acudieron al rio muchas horas 
despues deshechas en lágrimas; y llenas de confianza en nuestro 
Santo, imploraron su poderosa intercesión con Dios, suplicándo-
le se compadeciese de los hijos y de las desconsoladas madres. 
Apenas acabaron su fervorosa oracion cuando vieron venir á los 
muchachos muy serenos por el rio, los cuales aseguraron des-
pues que S. Fiacro los había sostenido,en medio de las aguas. 

Son adoradas en Meaux con la mayor veneración sus santas 
reliquias; pero la reina María de Médicis obtuvo una porcion de 
ellas, que se conservan en Florencia; y en el año de 1637, ha-
biendo conseguido el cardenal de Richelieu uno de los huesos de 
la espina, le hizo engastar en un precioso relicario, que hoy se 
venera en la iglesia parroquial de S. José de Paris, en la que 
hay una célebre cofradía en honor del mismo Santo. 

SAN PELAYO, ARSENIO Y SILVANO, CONFESORES. 

I-iN la época infeliz que se hallaba España bajo el dominio de 
{J los mahometanos, habiendo destruido estos bárbaros mu-



A T O A G O S T O . 

chos monasterios célebres en letras y en santidad, cupo esta des-
gracia al de S. Pedro de Arlanza,"sito en un valle llamado así 
¿ tres leguas de la ciudad de León. Huyeron los mongesque pu-
dieron librarse del estrago; y ocultándose en las cuevas de aque-
llas montañas, hicieron vida eremítica, sucediéndose unos á otros 
hasta la restauración del mismo santuario. Siguieron este tenor 
muchos insignes solitarios; pero entre todos se distinguieron Pe-
layo, Arseuio y Silvano, así por su prodigiosa vida, como por 
los auxilios que prestaron á los cristianos, para que triunfasen 
de los enemigos de nuestra santa fe. 

Florecía por entonces en España el famoso conde Fernan-Gon-
zalez, que si bien distinguido por su ilustre nacimiento, lo fué 
mucho mas por las memorables victorias que consiguió de los 
agarenos. Resolvió este valeroso héroe hacer la guerra mas viva 
contra^semejantes enemigos, no con otro objeto que el de librar 
á los heles de la dura esclavitud que sufrían bajo el yugo maho-
metano; y habiendo ganado en la primera salida el castillo de 
Taranco, una de las mas importantes fortalezas que tenían los 
árabes, sobrevino á estos una grande tribulación. Sintió el rey de 
Córdoba la conquista del castillo, y arrebatado de un furor es-
traordinario, despachó su capitan general Almanzor con un po-
deroso ejército, para que vengase la injuria hecha contra los afri-
canos. Supo el conde la venida de los bárbaros, y llamando en su 
ayuda á todos los cristianos de Castilla, aunque incomparables con 
la multitud de los infieles, marchó hasta la ciudad de Lara á 
esperar al enemigo. Parecióle conveniente divertir los penosos ¡ 
cuidados que afligían su corazon, y saliendo á caza con algunos ¡ 
de los suyos, vio á un ciervo ó jabalí de una magnitud estraor-
diuaria, que ocultándose entre las malezas de un monte, estimuló 
á Fernan-Gonzalez á registrar la montaña, con ánimo de cazar la 
fiera. Llegó con este motivo á una ermita toda cubierta de hiedra, 
donde halló tres solitarios dedicados al servicio del Señor en 
aquella espantosa soledad: estrañaron éstos la novedad, y pre-
guntándole Pelayo quién era, y qué se le ofrecía, no le "ocultó 
el conde ni su persona, ni la causa que le condujo á aquel sitio 
por casualidad. Era ya puesto el sol cuando ocurrió este pasaje, y 
conociendo Pelayo la dificultad con que podría Fernan-Gonzalez 
regresar á los suyos, le rogó que se mantuviese con ellos aquella 
noche. Accedió el conde á las súplicas de los eremitas , que le 
robaron toda la atención con sus venerables aspectos, con su 
afabilidad y con su agradable trato; y dispertándose muy tem-
prano con "el cuidado de volverse á su ejército, le anunció Pela-
yo con espíritu de profecía todo lo que le había de suceder en las 
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batallas que hubo luego en defensa de la fe contra el moro 
Almanzor, así en las Hacinas como en la de Cascajares, lugar 
sobre \rlanza rio arriba en frente de las torres de Carazo. Ha-
blóle de esta manera : Has de creer ciertamente, que Dios di-
rige tus espediciones, con cuya asistencia triunfaras de todo el 
poder de Almanzor: asimismo has de saber, que recuperarás 
gran parte de la tierra que ocupan los agarenos, y tu felicidad 
será tan grande, que resonará la fama de tu brio militar por 
todo el mundo; pero antes de tres días padecerás grandes an-
gustias , porque verás á tu gente en la mayor consternación, á 
causa de una señal espantosa que ocurrirá á su presencia; tú con-
fórtalos al instante con las mejores palabras que puedas, que ellos 
perderán el temor. Vete pues ahora entendido, que encontrarás 
á todo tu ejército triste, y lleno de sentimiento, creyendo que lias 
sido muerto ó cautivo. Mas'yo te ruego, y pido de que despues 
que venzas á los enemigos de la fe, te acuerdes de este pobre lu-
gar destruido, pues somos tres monges que en él hacemos vida 
anacoreta, y si el SeTior no nos mantuviese, ya nos hubieran de-
vorado las fieras que hay en este monte. 

Tuvo el conde gran consuelo con las agradables nuevas que le 
dió Pelavo, y refiriendo á los de su ejército cuanto le manifestó 
el célebre solitario acerca de la actual espcdicion, partieron todos 
llenos de valor á ocupar un sitio ventajoso, desde donde se veia 
el ejército agareno. En este estado ocurrió el signo espantoso que 
anunció Pelavo á Fernan-Gonzalez, y fué el abrirse la tierra de 
repente , v tragarse un caballero con "el caballo en que iba mon-
tado, que algunos llaman Pero González, de la Puente de File-
ro , cuvo suceso intimidó y alborotó el ánimo de los fieles espan-
tado de aquel suceso funesto; pero alentándoles el conde según la 
prevención va hecha por Pelayo, acometieron á los moros con 
tanto valor v con tal ímpetu, que aunque fué porfiada la resis-
tencia de los* bárbaros, al fin quedaron vencidos. Huyó Almanzor 
precipitadamente , y siguiendo los cristianos á los árabes, dieron 
muerte á muchos de" ellos, v se apoderaron de todos los despojos 
que tenían en sus tiendas. Conseguida la victoria, pasó Fernan-
Gonzalez con los suyos á dar las correspondientes gracias á los 
tres célebres eremitas, y habiéndoles dejado cuantiosos dones, 
se retiró á Burgos. 

Sintió Almanzor en el alma la derrota que padeció en aquella 
guerra; pero habiendo implorado el auxilio de los moros del 
Africa , volvió á Castilla con una multitud innumerable, con fir-
me resolución de destruir enteramente á los cristianos. Supo el 
conde Fernan-Gonzalez la determinación del bárbaro agareno, y 
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reuniendo su ejército, luego que llegó á Piedraita, partió á ver á 
su amigo Pelavo, para saber de él el suceso de la guerra. Dijé-
ronle Arsenióy Silvano que ya habia muerto santamente su in-
signe compañero , y penetrado el corazon del conde del mas vivo 
sentimiento, entró en la ermita á pedir al Señor, que le asistie-
se contra el poder de los infieles. Detúvose en la oracion algún 
tiempo, y quedándose dormido se le apareció Pelayo entre ce-
lestiales resplandores, hablándolede esta suerte: Levanta, conde, 
y vuelve á tu ejército, ¡mes Dios le 'ha concedido cuanto pediste. 
Cree que vencerás á Mmanzor, pero perderás mucha gente en la 
guerra ; mas porque sirves al Señor de todo corazon, enviará en 
tu ayuda al apóstol Santiago, y á mí con una multitud de án-
geles que apareceremos en el combate, llevando cada uno una cruz 
en su bandera, á cuya vista quedarán aterrados los moros, y k 
dejarán el campo. Dispertó el conde lleno de alegría , y meditan-
do sobre la visión, oyó una voz que le dijo : f e prontamente á 
comenzar la guerra, 

Manifestó el conde á sus soldados cuanto vió y oyó en la er-
mita de S. Pedro, y acometiendo á los moros como valientes leo-
nes, duró el reñido combate dos dias continuos con considerable 
pérdida de uno y otro ejército; pero habiendo aparecido al tercer 
día el apóstol Santiago y Pelayo acompañados de una multitud 
de ángeles con las insignias que le predijo el bienaventurado ere-
mita, vencidos ásu vista los agarenos, consiguió el conde una 
de las victorias mas célebres que se refieren en los anales ; de la 
que aunque dudan algunos críticos, es lo cierto que se halla apo-
vada por los escritores de mejor nota. 
" Los moros despues de la rota de Cascajares vinieron contra los 
ermitaños y los degollaron. El conde entonces se dedicó á labrar 
un monasterio á la ribera del rio Alianza cerca de la ciudad de 
Lara v en el año 912 otorgó la escritura de donacion á esta igle-
sia dedicada con la advocación de S. Pedro y S. Pablo, donde es-
taban dice, sus reliquias. Despues espresa" además de los após-
toles áS. Martin obispo, en honor de los cuales estaba dedicada 
la iglesia vdala villa de Contreras (llamada allí Contrarias) y 
lo demás'que pertenecía á la jurisdicción de la iglesia, al abad 
Sonna y sus sucesores, que debían guardar la regla deS. Benito. 

En esta casa pues, con aprobación de la Sede apostólica se 
da culto á aquellos tres Santos. En su sepulcro se puso un epi-
tafio en versos leoninos según el gusto del siglo xu , por el cual 
consta que va entonces eran venerados de toda España, y debe 
suponerse que lo eran ya mucho tiempo antes que los pusiesen 
juntos en aquella arca. 

Acerca del martirio de nuestros Santos han mediado algunas 
contradicciones. Aunque el rey D. Fernando 1 en una donación 
que hizo á Alianza el año 1042 llama áS. Pelayo testigo de Cri -
to que es lo que significa la palabra mártir, y en otra del 
año 1062 le da nombre de mártir, es verosímil que estos docu-
mentos hablen no de nuestro monge, sino del n.no S. I elavo , 
esclarecido mártir de Córdoba que habia padecido a 2b de junio 
del año 92o , del cual toda España procuraba tener reliquias des-
de que fué trasladado á Leon el año 967 á los principios del rei-
nado de Ramiro III, mayormente constando de la memoria de 
las reliquias de Alianza impresa por Sandoval, que aquel mo-
nasterio tenia huesos v cabellos de este santo mártir. o 

Lo que hay á favor del martiriode nuestros Santoses: 1. una 
memoria que en el arca vieja de sus reliquias se ha lo en el 
año 1571, en la cual es llamado S. Pelayo monge y mártir. L Ll 
testimonio de Fr. Alonso Chacon que en el libro délos doscien-
tos mártires de Cardeña, impreso en Roma el ano 1D94, pag. 
dice que el capitan Zafa martirizó en S. Pedro de Arlanza a los 
santos Pelagio, Arsenio y Silvano, monges benedictinos de aquel 
monasterio 3.° Una bula de Clemente VIH del ano 1604 en que 
á todos tres llama mártires. 4.° Algunas pinturas antiguas que 
los representan dando la vida en defensa de la fe. o. La tradi-
ción del mismo monasterio. 

SAN PAMMAQÜIO, CONFESOR. 

-puÉ un senador romano y ornamento distinguido de la ilustrí— 
r sima familia de los Camilos, según que le llama S. Jeró-
nimo compañero suvo cuando jóvenes. Los que cuidaron de su 
educación procuraron sazonar sus instrucciones con deleites para 
que adquiriese alguna afición v gusto á los estudios, por lo que 
le condujeron por los resbaladizos pasos de la elocuencia; y 
también fué iniciado en la literatura sagrada. Habiendo salido 
de las escuelas en el año de 370 , cuando S. Jerónimo se retiró 
al desierto, él entró en el senado, y con su virtud y talento ilus-
tró aquel respetable cuerpo. Fué elevado a la dignidad procon-
sular, v casó con Paulina, hija segunda de Sla. Paula. El fué el 
primero que descubrió los impíos errores de Joviniano, y los 
delató al papa Siricio, quien condenó á aquel heresiarca en el 
año de 390. Las amistades principiadas en la niñez, y cimen-
tadas con las simpatías de inclinaciones y de estudios, según 
advierte Quintiliano, son por lo común las mas agradables, y 
esceden á todas las demás, especialmente si están cimentadas 



en virtud. Así fué la unión de los corazones de S. Jerónimo y 
Painmaquio. El último ayudó al primero en sus obras contra Jo-
viniano, y le consultó muchas veces en sus propias dificultades. 
La joven Paulina murió en el año de 393, á los cinco años no 
completos de su matrimonio; y Painmaquio despues de ofrecido 
por ella el santo sacrificio según costumbre, dió comida á todos 
los pobres de Roma, como dice S. Paulino, que concluye su carta 
de este modo: «Vuestra esposa es ahora una prenda "y un po-
deroso medianero con Jesucristo por vos. Tantas bendiciones os 
ha obtenido ahora del cielo, como tesoros suyos habéis repar-
tido en la tierra, no honrando su memoria con inútiles lágrimas, 
sino haciéndola partícipe de estos vivos dones: ella es honrada 
con el mérito de vuestras virtudes: se alimenta con el pan que 
habéis dadoá los pobres, etc.» S. Jerónimo dice, que Painma-
quio regó sus cenizas con el bálsamo de las limosnas v de la mi-
sericordia, que alcanzan el perdón de los pecados: que desde el 
tiempo de la muerte de ella, hizo al ciego, al cojo, v al pobre 
sus coherederos, y herederos de Paulina; y que jamas salía de 
su casa sin ¡r acompañado de una tropa de aquéllos. Painmaquio, 
pues, erigió un hospital para estranjeros en el Puerto Romano, 
y asistía con sus manos al pobre y al enfermo: con sus cartas 
convirtió á todos sus arrendatarios, vasallos, y feudatarios de 
sus vastos estados en Numidia, del cisma donatísta á la comunion 
católica; cuyo zelo mereció una carta gratulatoria del grande san 
Agustín en el año de 401. 

No parece en parte alguna que este Santo se hubiese jamás 
ordenado, como imaginaron algunos modernos; pero vivió reti-
rado del mundo, dedicado enteramente á los ejercicios de devo-
ción , penitencia y caridad. Murió en el año de 410, un poco an-
tes del saqueo de Roma. 

La misa es en honor de Sta. Rosa, y la oracion la que sigue: 

O Dios omnipotente, liberal tial : concede á nosotros, sier-
dador de todos los bienes, que vos suyos, el que corriendo tras 
quísistes que floreciese en las el olor de su suavidad, merez-
Indias con el decoro de la vir- camos hacernos buen olor de 
ginidad y la paciencia la bien- Jesucristo : quien contigo vive 
aventurada Rosa , prevenida y reina por los siglos de los si-
con el rocío de la gracia celes- glos. 

La Epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda á los Corin-
tios, y la misma que el dia xu, pág. 194. 
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REFLEXIONES. 

La caridad, la dulzura, la humildad y la paciencia, fueron 
siempre el carácter de los escogidos de Dios; y con especialidad 
la caridad. Por tanto el Apóstol, que da á los heles tan importan-
te lección, quiere sobre todo que la caridad, que es el vinculo 
de la perfección, reine en sus corazones, y que se destierre de 
ellos toda división. Y pues todos profesan una misma ley, pues 
á todos anima un mismo espíritu, pues todos siguen una misma 
doctrina, pues todos veneran un mismo Evangelio, practiquen 
todos poco mas ó menos unas mismas virtudes. Por esta señal, 
por este retrato ¿se conocerán en el dia de hoy muchos cristianos 
líeles? Según Jesucristo, la caridad recíproca, la candad benéfi-
ca es el distintivo de los escogidos de Dios; ¿y que, es ella nues-
tro distintivo? Los zelos, la envidia, el odio, la división reina 
en casi todos los corazones. Ni la afinidad, ni el enlace, ni el mas 
estrecho parentesco bastan para producir una verdadera dilec-
ción : esta es forastera, es peregrina en todo el mundo, y es m i-
lagro si se encuentra en algunas pocas familias. El ínteres, la 
ambición v la codicia introducen en todo la confusion, la in-
quietud y la división: siendo esto así, ¿se podra decir que la paz 
de Jesucristo triunfa en nuestros corazones? 

No parece si no es que el desorden lia adquirido derecho de 
prescripción según ha estendido su dominio, y lo pacificamente 
que reina. Mas con todo la religión nunca se muda; el Evangelio 
siempre es el mismo. La Iglesia nonos da otras lecciones que las 
que daba S. Pablo á los colosenses : la misma ley , los mismos 
mandatos, y la misma doctrina; ¿pero podremos decir con ver-
dad , que son unos mismos los fieles y una misma la inocencia de 
sus costumbres? 

Prevención es del Apóstol que la palabra de Dios debe habitar 
abundantemente en los que profesan la religión de Jesucristo, i 
bien : ¿ logra en nosotros la palabra de Dios esta permanente po-
sesión? Es cierto que se lee, que se predica, que se ove; ¿pero 
qué, se obedece? Ella convirtió en otro tiempo á lodo el univer-
so ; ¿ mas en el dia de hoy reforma muchas familias? Es innega-
ble' que este grano celestial de la doctrina de Jesucristo no tiene 
menos virtud en estos últimos tiempos que tuvo en los primeros 
siglos; pero el terreno está hecho un erial; las pasiones lo de-
secan ; no está cultivado ; y así no sabe producir mas que espinas 
v abrojos. Miremos con los ojos del alma el retrato que hace 
S Pablo de los cristianos de su tiempo; y se verá con dolor la 
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diferencia que hay entre fieles y fieles: ¡y en medio de tan enor-
me desproporción se vive tranquilamente! ¡se alegran , se di-
vierten los cristianos! ¿Pero quién causa en nosotros esta segu-
ridad? 

El Evangelio es del cap. 2S de S. Mateo, y el mismo que el 
día x n , pág. 196. 

MEDITACION. 

De la santidad. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a que solo tenemos una fortuna que 
hacer ; esta es la de hacernos santos. La santidad es el único olí-
jeto digno de un corazon cristiano: imagina otro bien mas real; 
busca otra gloria mas sólida; discurre otra fortuna mas llena, ni 
en qúe intereses mas. Sin embargo, este es el único bien de que 
no hacemos caso por correr tras de fantasmas y quimeras. 

¿ De qué le servirá á un hombre un instante despues de la 
muerte, y aun una hora antes de morir? ¿de qué le servirá 
haber sido" rico y poderoso, haber gozado todas las honras y to-
dos los gustos sfpierde su alma? Y si es santo, ¿se le tendrá 
entonces lástima porque fué pobre, porque vivió humillado, aba-
tido y despreciado de lodo el mundo? ¡ Y será posible que esta 
santidad no despierte jamás nuestros deseos ni nuestra resolu-
ción ! 

Ser santos es ser siervos de Dios; ¿ dónde hay titulo mas her-
moso ? ¿dónde se encontrará mejor ni mas digno amo? Pero 
aun hay mas. Ser santos es ser amigos de Dios; hijos de Dios; 
es ser dichosos, y eternamente dichosos con la bienaventuranza 
del mismo Dios. No son ya todos los bienes juntos los que úni-
camente posee el que es sanio; posee ia fuente y el manantial 
délos mismos bienes. No es ya, hablando en rigor, la alegría 
del Señor la que entra en el corazon de los santos; seria este un 
espacio demasiadamente estrecho, escesivamente ceñido: el al-
ma de los santos és la que entra, y la que deliciosamente se 
pierde, por decirlo así, en el abismo de la alegría del Señor; 
esto es, en las delicias y en la bienaventuranza de Dios. 

Imagina todo cuanto "puede contribuir en el mundo á que un 
hombre sea perfectamente feliz: ¡unta todos los tesoros del uni-
verso, toda la magnificencia de los grandes, todos los honores, 
gustos v diversiones del siglo : reduce á una sola todas las coro-
nas de la tierra para formar un solo monarca del orbe; destierra 

también de esta idea de felicidad todo cuanto puede ocasionar 
molestia, por mas que sea inseparable de las miserias de esta vi-
da • pero nunca podrás apartar de tí la certidumbre de que algún 
día has de morir, y este solo pensamiento derrama una amar-
guísima hiél en todas las alegrías de este mundo. Pero la santi-
dad lleva consigo una felicidad pura, eterna, sin temor de per-
derla jamás. Esta será mi suerte si me salvo; esta sera mi he-
rencia; ¡y será posible que se dirija á otro objeto mi ambición ! 
¡será posible que sea de mi gusto cualquiera otro placer! Puedo 
ser amigo de Dios por toda la eternidad, ¡y todavía pienso en 
otra fortuna! . . 

; Pero en cuál? En un empleo, en unaocupacionque me le-
vanta algunos graditos mas para hacer mas sensible nn caída; en 
una distinción que me hade granjear cien envidiosos; en amon-
tonar bienes á costa de grandes sudores para un heredero ingra-
to , impío y disoluto; ¡ y no pienso en ser santo! 

¡ O Señor, y qué vergüenza! Mas, ¡oh, y que dolor el haber 
pensado hasta' aquí en todo lo demás menos en esto! ¿ l sera 
posible que la única cosa de que nunca me he acordado , y que 
quizá he menospreciado también, ha sido vuestra amistad, dul-
ce Jesús, salvación y gloria mia? 

P U N T O S C G U N D O . — Considera que solo estás en la tierra para 
gozar la misma suerte que los bienaventurados del cielo. Grande 
es su recompensa; pero no es menor la que nos ofrece Dios : 
ellos son santos; también nosotros estamos en este mundo para 
serlo. ¡Y podemos, Dios mió, pensar en otra cosa que en ser 
lo que debemos! ¿Es ser prudente, és siquiera tener seso el des-
preciar semejante fortuna? 

¿Es acaso el trabajo de ser santos loque nos retrae de serlo ! 
Pues qué, ¿cuesta el cielo mas de lo que vale, y mas de lo que 
merece la pósesion del mismo Dios? Las dificultades aterran , el 
trabajo desalienta. Temores vanos, terror pánico, dificultades 
imaginarías que se desvauecen solo con dar principio á la carrera. 
Pero pregunto : ¿Y no cuesla trabajo el hacerse rico, el conse-
guir el empleo, el subir dos escalones mas? ¿no cuesta trabajo el 
fabricarse una fortuna quimérica? ¡cuánto hav que padecer! ¡cuán-
tos disgustos, cuántos desaires se han de devorar! ¡qué de bo-
cados duros se han de digerir! ¿qué fortuna hubo jamás tan 
brillante , que mereciese los desvelos, las fatigas, los afanes, las 
humillaciones y los sonrojos que costó el llegará ella? No hay 
en el mundo camino que no esté sembrado de espinas, cubierto 
de abrojos, lleno de barrancos; y á nadie acobarda lodo este 
ilion ton de dificultades. 
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Cuesta trabajo el ser santo, es verdad; se lian de mortificar 
las pasiones, se han de sufrir muchos combates, y es preciso 
vencer; pero también se ha de confesar que derrama Dios en el 
corazon de sus amigos ciertos secretos consuelos que suavizan 
mucho su yugo. Hállanse cruces en el camino de la santidad; 
pero son muy dulces sus frutos. ¿ Qué abundancia de dulzuras 
celestiales no se esperimentan entre los rigores de la mas seve-
ra penitencia ? Pero supongamos que solo se hallase mucha amar-
gura en el cáliz, y que solo se tropezasen espinas en el camino, 
¿ habría que deliberar cuando se trata de una eterna felicidad , 
ó de una eterna dicha? 

¿Juzgaron por ventura los santos que se compraba la santidad 
á precio muy escesivo? ¿costó demasiado á S. Fiacro? Sacrificó 
lo mas grande, lo mas brillante, lo mas halagüeño , lo mas ten-
tador que se encuentra en este mundo. No hay cosa que tanto 
lisonjee como el trono, no la hay mas preciosa que la majestad, 
ninguna hay mas considerable que una corona. ¿Y se arrepintió 
el Santo á la hora de la muerte de haber preferido su amaaa so-
ledad al cetro de Escocia? Pero, ¿y debió de arrepentirse? ¿en 
qué hubiera parado si hubiera muerto en el trono? ¡Ahí en lo 
que tantos otros monarcas, de quienes no ha quedado ni aun me-
moria de su nombre. Fué santo; y por haberlo sido, no solo es 
la veneración, sino la envidia de los pueblos. ¡O mi Dios, y qué 
erradamente juzgamos! Pero siendo tan desacertados nuestros 
juicios, todavía lo son mas nuestras obras. 

¡ O dichosa suerte de los santos! Haced, Señor, que el ardiente 
deseo que tengo de lograrla, sea eficaz por vuestra divina gra-
cia. Yos quereisque vo sea santo; también yo lo quiero ser, y 
estoy resuelto á vivir como los santos vivieron. 

JACULATORIAS.—¡Olí, y cuánta verdad es que una sola cosa nos 
es únicamente necesaria! ( Luc. 10.) 

Dichoso aquel que toma el gusto á estas verdades, y uue solo 
desea ser santo. (Psalm. 126.) 

PROPOSITOS. 

1 No le contentes con amar, con estimar la santidad, y con 
alabar á los santos. A esto se reduce todo el fruto que por ío co-
mún se saca de las reflexiones que se hacen, y de los panegíri-
cos que se oven de sus virtudes. Toma desde luego una eficaz 
resolución de imitarlos, y de trabajar en esta grande obra sin in-
termisión y sin tardanza. Da principio á ella examinando si hay 
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en tí algún estorbo para la salvación. ¿Estás en aquel estado á 
que te llama Dios? ¿ no sientes alguna inclinación, alguna afi-
ción a l g u n a comunicación poco inocente? Tus ocupaciones, tu 
misma ociosidad, tus hábitos, tus amigos y tus diversiones, ¿ te 
servirán acaso de algún impedimento? No dejes pasar el día sin 
cortar v sin reformar todo aquello que pueda perjudicar a tu ver-
dadera" fortuna. Consulta con tu director cuál es tu pasión domi-
nante : este es el enemigo mas formidable de tu salvación; y asi, 
no hay que pensar en hacer nunca con él paces ni treguas, ni en 
darle jamás cuartel. 

2 No basta quitar todos los estorbos de la santidad; es me-
nester aplicar todos los medios para ser santo, y poner desde 
luego manos á la obra. Examina, pues, los puntos siguientes. 
Primero : ¿ Cumples exactamente con tener todos los meses un 
dia de retiro, v con visitar lodos los dias el santísimo Sacra-
mento? Segundo: ¿Qué tiempo dedicas á los ejercicios espiri-
tuales v á la práctica de las buenas obras? Tercero: ¿Qué Iruto 
sacas de la frecuencia de sacramentos? Cuarto: ¿Cómo cumples 
con las obligaciones de tu estado? Ten presente que en el pun-
tual cumplimiento de estas obligaciones consiste el medio princi-
pal de hacer grandes progresos en la virtud. Quinto : ¿Visitas y 
socorres á los pobres? Jesucristo solo hace mención de las obras 
de misericordia cuando habla de los siervos que han de entrar en 
los gozos del Señor. Sexto : La vida de los santos es la mejor y 
la mas práctica lección para todo género de gentes. Hubo santos 
de todas edades, de todas clases, de todos estados y de todas 
condiciones: escoge alguno de ellos para especial protector tuvo, 
v para que te sirva de modelo. El mejor modo de merecer la 
protección de los santos es imitarlos: nunca leas sus vidas sin 
ánimo de practicar alguna de sus virtudes. 
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M A R T I R O L O G I O . 

S A N R A I M U N D O N O N N A T O Ó N O N A C I D O , cardenal y confesor del Or-
den de Sta. María de la Merced, Redención de cautivos, en Cardona, 
pueblo de la diócesis de Solsona en España; esclarecido en santidad 
de \ ida v en milagros. ( Véase su vida en las de hoy.) 

E L T R Á N S I T O DF. S A N P A U L I N O , obispo, en Trevens; E c u a l en tiem-
po de la persecución arriana, por defender la fe católica fue desterrado 
por el emperador Constancio arriano; y de destierro en destierro lo lue-
ron llevando hasta las tierras en donde no se conocía el nombre cris-



Cuesta trabajo el ser santo, es verdad; se lian de mortificar 
las pasiones, se han de sufrir muchos combates, y es preciso 
vencer; pero también se ha de confesar que derrama Dios en el 
corazon de sus amigos ciertos secretos consuelos que suavizan 
mucho su yugo. Hállanse cruces en el camino de la santidad; 
pero son muy dulces sus frutos. ¿ Qué abundancia de dulzuras 
celestiales no se esperimentan entre los rigores de la mas seve-
ra penitencia ? Pero supongamos que solo se hallase mucha amar-
gura en el cáliz, y que solo se tropezasen espinas en el camino, 
¿ habría que deliberar cuando se trata de una eterna felicidad , 
ó de una eterna dicha? 

¿Juzgaron por ventura los santos que se compraba la santidad 
á precio muy escesivo? ¿costó demasiado á S. Fiacro? Sacrificó 
lo mas grande, lo mas brillante, lo mas halagüeño , lo mas ten-
tador que se encuentra en este mundo. No hay cosa que tanto 
lisonjee como el trono, no la hay mas preciosa que la majestad, 
ninguna hay mas considerable que una corona. ¿Y se arrepintió 
el Santo á la hora de la muerte de haber preferido su amaaa so-
ledad al cetro de Escocia? Pero, ¿y debió de arrepentirse? ¿en 
qué hubiera parado si hubiera muerto en el trono? ¡Ah! en lo 
que tantos otros monarcas, de quienes no ha quedado ni aun me-
moria de su nombre. Fué santo; y por haberlo sido, no solo es 
la veneración, sino la envidia de los pueblos. ¡O mi Dios, y qué 
erradamente juzgamos! Pero siendo tan desacertados nuestros 
juicios, todavía lo son mas nuestras obras. 

¡ O dichosa suerte de los santos! Haced, Señor, que el ardiente 
deseo que tengo de lograrla, sea eficaz por vuestra divina gra-
cia. Yos quereisque vo sea santo; también yo lo quiero ser, y 
estoy resuelto á vivir como los santos vivieron. 

JACULATORIAS.—¡Oh, y cuánta verdad es que una sola cosa nos 
es únicamente necesaria! ( Luc. 10.) 

Dichoso aquel que toma el gusto á estas verdades, y uue solo 
desea ser santo. (Psalm. 126.) 

PROPOSITOS. 

I No le contentes con amar, con estimar la santidad, y con 
alabar á los santos. A esto se reduce todo el fruto que por ío co-
mún se saca de las reflexiones que se hacen, y de los panegíri-
cos que se oven de sus virtudes. Toma desde luego una eficaz 
resolución de imitarlos, y de trabajar en esta grande obra sin in-
termisión y sin tardanza. Da principio á ella examinando si hay 

en tí algún estorbo para la salvación. ¿Estás en aquel estado á 
que te llama Dios? ¿ no sientes alguna inclinación, alguna afi-
ción a l g u n a comunicación poco inocente? Tus ocupaciones, tu 
misma ociosidad, tus hábitos, tus amigos y tus diversiones, ¿ te 
servirán acaso de algún impedimento? No dejes pasar el día sin 
cortar v sin reformar todo aquello que pueda perjudicar a tu ver-
dadera" fortuna. Consulta con tu director cuál es tu pasión domi-
nante : este es el enemigo mas formidable de tu salvación; y asi, 
110 hay que pensar en hacer nunca con él paces ni treguas, ni en 
darle jamás cuartel. 

2 No basta quitar todos los estorbos de la santidad; es me-
nester aplicar todos los medios para ser santo, y poner desde 
luego manos á la obra. Examina, pues, los puntos siguientes. 
Primero : ¿ Cumples exactamente con lener todos los meses un 
dia de retiro, v con visitar lodos los dias el santísimo Sacra-
mento? Segundo: ¿Qué tiempo dedicas á los ejercicios espiri-
tuales v á la práctica de las buenas obras? Tercero: ¿Qué Iruto 
sacas de la frecuencia de sacramentos? Cuarto: ¿Cómo cumples 
con las obligaciones de tu estado? Ten presente que en el pun-
tual cumplimiento de estas obligaciones consiste el medio princi-
pal de hacer grandes progresos en la virtud. Quinto : ¿Visitas y 
socorres á los pobres? Jesucristo solo hace mención de las obras 
de misericordia cuando habla de los siervos que han de entrar en 
los gozos del Señor. Sexto : La vida de los santos es la mejor y 
la mas práctica lección para todo género de gentes. Hubo santos 
de todas edades, de todas clases, de todos estados y de todas 
condiciones: escoge alguno de ellos para especial protector tuvo, 
v para que te sirva de modelo. El mejor modo de merecer la 
protección de los santos es imitarlos: nunca leas sus vidas sin 
ánimo de practicar alguna de sus virtudes. 
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MARTIROLOGIO. 

S A N R A I M U N D O N O S N A T O Ó N O N A C I D O , cardenal y confesor del or-
den de Sta. María de la Merced, Redención de cautivos, en Cardona, 
pueblo de la diócesis de Solsona en España; esclarecido en santidad 
de \ ida v en milagros. ( Véase su vida en las de hoy.) 

E L T R Á N S I T O DF. S A N P A U L I N O , obispo, en Treveris; E c u a l en tiem-
po de la persecución arriana, por defender la fe católica fue desterrado 
por el emperador Constancio arriano; y de destierro en destierro lo lue-
ron llevando hasta las tierras en donde no se conocía el nombre cris-



liano; finalmente murió en la Frigia, donde el Señor le dió la ¡dorios» 
corona de mártir. D 

Los S A N T O S M Á R T I R E S R O B U S T I A N O Y M A R C O S , también enTréveris 
E L T R Á N S I T O D E LOS S A N T O S M Á R T I R E S C E S I D I O presbítero, y sus 

C O M P A Ñ E R O S , en Transacco junto al lago de Marso; los cuales en la 
persecución de Maximiano alcanzaron la corona del martirio 

Los S A N T O S T E O D O T O , R U F I N A Y A M I A , enCesareaen Capadocia-
os dos primeros fueron padres de S. Mammes, al cual parió Rufina en 
a carce , y Amia lo crio. (Véase la vida de S. Mammes ó Mámete en 

las del día 1 ¿ de este mes.) 
S A N A R Í S T I D E S , en Atenas, muy esclarecido por su fe y su sabidu-

ría ; el cual presentó al emperador Adriano un tratado dé la Religión 
cristiana, en el que daba razón v pruebas de nuestra doctrina • y ade-
mas pronunció un elocuente discurso delante del mismo emperador 
probando que Jesucristo es el solo Dios verdadero. (Era filósofo v 
aunque abrazó la religión cristiana, no cambió de profesión antes al 
contrario, sostuv o el Evangelio con los recursos que le prestaba la filo-
sotia. La Apología que entregó al emperador Adriano fué muv célebre 
en aquel tiempo, y aunque no dió todo el resultado que se deseaba 
mitigo no obstante la persecución contra los cristianos.) 

S A N O P T A T O , obispo y confesor, en Auxerre. 
SAN An.ANO, obispo de Lindisfarne, en Inglaterra, cuva alma ha-

biéndola visto subir al cielo S . C U R B E R T O , pastor de ovejas, las aban-
dono y se hizo monge. 

S A N A M A T O , obispo, en Ñusco. 
E L B I E N A V E N T U R A D O B O N A J U N T A , confesor, otro délos siete funda-

dores del orden de los Siervos de la Santa Virgen María, en el monte 
Senario junto á Florencia; el cual estando predicando á sus hermanos 
sobre la pasión de Jesucristo, en el mismo acto entregó su espíritu al 

La santa Iglesia de Calahorra celebra en este dia la fiesta de la tras-
lación de los Santos I I E M E T E R I O Y C E L E D O N I O , cuva historia se lee en 
las del dia 3 de marzo. 

SAN RAMON NONNATO, CONFESOR. 

tv-ACIÓ S. Ramón en Cataluña el año de 1 2 0 4 , siendo su patria la 
L" villa de Portell, en el obispado de Solsona, y su familia de las 
mas distinguidas, tanto por su nobleza, como por sus alianzas con 
las ilustres casas de Fox y de Cardona. Salió á la luz del mundo 
despues de lüuerta su madre, haciéndola una incisión v le sa-
caron vivo y sano contra toda esperanza de los mas hábiles mé-
dicos, por lo que se le dió el nombre de Nonato ó de No nacido. 
A este que podemos llamar milagroso nacimiento, se añadió el 
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singular favor con que el Señor le previno, dotándole de una 
bellísima índole y de una inclinación á la virtud, que se anticipó 
á la edad v á la educación. . 

Luego que llegó á tener uso de razón, viéndose sin madre en 
la tierra, resolvió escogerse otra mejor en el cielo. Dedicó á la 
santísima Virgen todas las ternuras de hijo, y tomóla desde en-
tonces por su dulcísima madre; no tomándola jamas en boca sino 
con este ternísimo nombre. En medio de su ninez nada le en-
tretenía ni en nada encontraba gusto sino en la oracion. 1 oda su 
diversión eran sus devociones, sobre todo aquellas que sei diri-
gían á la soberana Reina de los cielos. Cuando se encontraba con 
alguna imágen suva, la rendía especial culto; tanto, que observa-
da de todos su estraordinaria ternura con la Madre de Dios , le 
llamaban generalmente el Hijo de María. Púsose bastante cuida-
do en criarle bien, pero su bello natural ahorraba a los precepto-
res mucha parle del trabajo en la educación. Dotado de escelente 
ingenio y de no menor aplicación, hacia rápidos progresos en los 
estudios; pero su padre no quiso que prosiguiese en ellos, r e -
zelando en vista de su devocion, que se inclinase a abrazar el es-
tado eclesiástico ó religioso; y por desviarle de este pensamiento 
le envió á una quinta suya, encargándole el gobierno y la ad-
ministración de aquella hacienda, no obstante su tierna edad; 
todo con el fin de que divertido en aquella ocupacion, no pen-
sase en otra cosa. Obedeció Ramón, y sin penetrar los intentos 
de su padre, de tal manera se acomodó con aque la vida, que 
ella misma le sirvió para poner en ejecución el plan que ya se 
habia ideado en el estudio de dedicarse a Diosen vida retirada y 
penitente. Enamorado de aquella soledad, él mismo quiso ser 
el pastor de sus rebaños; y mientras las ovejas pastaban en el 
monte, apacentaba él su alma con la contemplación de las cosas 
celestiales , ocupando todo el día en devotos ejercicios. Su mayor 
pena era no poder tributar á la santísima Virgen las devociones 
acostumbradas en alguna iglesia dedicada á esta Señora, como lo 
hacia cuando estaba en casa de su padre Pero el Señor proveyo 
á esta necesidad. Acostumbraba el piadoso pastorcillo conducir 
su ganado al pié de una montaña, donde encontro una ermita 
abandonada, y ¡unto á ella una capilla donde todavía se con-
servaba una bellísima imágen de la santísima \irgen. No se 
puede esplícar el gozo de Ramón cuando se hallo con aquel dul-
ce objeto ele sus amorosas ansias. Desde entonces no se acordo 
mas de las iglesias de Portell. La ermita fue todo su embeleso \ 
la capilla su acostumbrada mansión. En a q u e l ejercicio le comu-
nicó Dios un estraordinario amor y gusto á la soledad; y ana-



diendo á la oracion muchas penitencias, cada dia se iba hacien-
do mas grato á los ojos del Señor. Pusieron en gran cuidado al 
demonio aquellos principios, y no era posible que dejase en paz 
á nuestro Santo. Apareciósele, pues, en figura de otro pastor, 
y trabando conversación con él, procuró disgustarle de la sole-
dad. Admiróme, le dijo, que un niño de tu nacimiento, de tu 
distinción y de tu ingenio se ocupe en oficio tan humilde, dedi-
cado á guardar ovejas, y entregado á una vida rústica, gro-
sera é indecente. Representóle despues los gustos y las conve-
niencias que podía gozar en el mundo; y deslizándose poco á 
poco el espíritu inmundo en otras materias, le comenzó á tocar 
especies que sobresaltaron estrañamente su pureza y su inocen-
cia. Todo asustado el santo mancebo, levantó los ojos al cielo, 
implorando la protección de la santísima Virgen, y á solo el 
nombre de María desapareció el demonio, dando un espantoso 
grito, acompañado de una espesísima humareda, que inficionó 
el ambiente, llenándole de un hedor intolerable. Reconociendo el 
Santo la malignidad del tentador, corrió á la capilla, postróse á 
los pies de la santísima Virgen, y la suplicó le protegiese contra 
los artificios de tan temible enemigo. Fué oida su oracion; y 
colmado abundantemente de consuelos celestiales, se consagró de 
nuevo por toda la vida al servicio de tan amorosa Madre. 

Yiendo el demonio que lehabia salido tan mal su maligno in-
tento , y que estaban descubiertos sus enredos, se valió de la 
envidia de los otros pastores para molestar al Santo, y para in-
terrumpirle sus devotos ejercicios. Fueron á contar á su padre, 
que llamón , ocupado únicamente en sus devociones, no cuida-
ba del ganado, dejándole morir de hambre , y que él mismo se 
podría informar ñor sus propios ojos de esta perniciosa negligen-
cia. Dando el padre crédito á lo que le decían, pasó un dia secre-
tamente á la hacienda, y vio que estaba guardando sus hatos un 
pastorcillo de tan estraordinaria hermosura, que le causó res-
peto y admiración. Como no halló en su compañía á su hijo, se 
encaminó á la capilla, donde le encontró en oracion ; y pregun-
tándole quién era aquel zagal á quien había encargado que guar-
dase las ovejas ; ignorando el santo niño el milagro que hacia 
por él la divina Providencia, se arrojó á los pies de su padre, y 
deshaciéndose en lágrimas le pidió perdón de aquel descuido. 
Conoció entonces el padre que todo era obra de Dios: enterne-
cióse ; y no queriendo impedirle sus piadosos ejercicios, le abra-
zó amorosamente y se retiró. A este favor del cielo se siguió otra 
gracia mayor Apareciósele la santísima Virgen, y le declaró que 
el zagal que había visto su padre era un ángel á" quien la mis-

ma soberana Reina habia encargado que cuidase del ganado 
mientras él cumplía con sus devociones; pero que todavía le 
quería hacer otra gracia mas singular, v era, que dejase la so-
ledad v entrase en una religion, fundada con el nombre de nues-
tra Señora de la Merced , donde era su voluntad viviese toda la 
vida. Indeciblemente consolado Ramon al recibir una orden tan 
positiva de la misma Madre de Dios, y tan conforme a su in-
clinación, se valió del conde de Cardona, su pariente, para al-
canzar el consentimiento de su padre ; y obtenido este , el mis-
mo conde le envió á Barcelona para que tomase el habito de 
nuestra Señora de la Merced. Conocióse por su aire, por su 
nombre y por su virtud que era un regalo que el cielo presen-
taba a la nueva familia, y entró en el noviciado, recibiendo el 
santo hábito de mano de S\ Pedro Nolasco. • - . , 

Presto hizo muchas ventajas la virtud del reciente novicio a la 
de los profesos mas antiguos. Su fervor, su desasimiento de to-
das las cosas, su devocion, su obediencia , su escesiva mortifica-
ción v su profunda humildad, eran superiores a toda admiración. 
En lín, hizo tan estraordínarios progresos en la perfección de su 
estado, que dos ó tres años despues de su protesion se le juzgo 
diííno de confiarle uno de los mas importantes empleos y minis-
terios de su sagrado instituto. Este fué enviarle a las costas de 
Berbería para tratar con los infieles sobre el rescate de los cau-
tivos cristianos, con el título y facultades de redentor Ninguno 
desempeñó tan caritativo ministerio, ni con mayor valor, ni con 
mavor prudencia , ni con mayor santidad. Llegado a Argel, en -
contró tanto número de cristianos cautivos, que consumido todo 
el caudal que llevaba de la redención en rascalar a les que pudo 
viendo que este no alcanzaba para todos, consiguio la libertad 
de muchos quedándose él mismo por esclavo en su lugar , movi-
do á tan magnánimo sacrificio de su propia libertad por desviar 
á muchos infelices del peligro en que se hallaban de apostatar de 
la fe 
' Este milagro de caridad, que hasta entonces apenas tenia 
eiemplar, le puso muy presto en ocasion de padecer una especie 
de martirio. Los moros á quienes se encomendó su custodia le 
trataron con tanta barbaridad , que se temió mucho de su vida. 
Informado de esto el cadí ó corregidor de Argel, temiendo que 
sí perdía la vida se perdería también la crecida suma que esta-
ba prometida por su rescate, espidió una orden mandando no se 
le hiciese otro mal trato que el correspondiente a las cargas or -
dinarias de la cautividad, sopeña de que si muriese en ella a 
violencia del escesivo rigor, los trasgresores pagarían la suma 
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que estaba estipulada por su libertad. Afligió mucho al Santo es-
te tal cual alivio, como quien ansiosamente anhelaba por el mar-
tirio, á lo menos de la caridad. Pero ya que sus pecados (coma 
él decía) le habían estorbado la dicha de perder la vida por la li-
bertad de aquellos pobres esclavos rescatados con la preciosísima 
sangre de nuestro Señor Jesucristo, quiso aprovecharse bien de 
la que le daban para andar libremente por la ciudad. Dia v no-
che visitaba los. fosos y los calabozos donde eran conducidos los 
nuevos cautivos que llegaban á Argel: consolábalos en su desgra-
cia , fortalecíalos en la fe , y suavizaba sus trabajos con la espe-
ranza de la redención. No contento con animar v esforzar á los 
cristianos , se estendia su caridad hasta los mismos infieles. Con-
cedióle Dios la gracia de convertir á algunos, que fueron bauti-
zados por su mano; pero tardó poco en recibir la recompensa de 
su zelo. Informado el gobernador, y furiosamente irritado por 
aquellas conversiones, le condenó á ser empalado; y se hubiera 
ejecutado esta cruel sentencia á no haber mediado las.poderosas 
intercesiones de los interesados en su rescate, que por no per-
derle, pudieron conseguir se conmutase en una horrible basto-
nada. 

Pero ni este insufrible tormento fué bastante á que dejase de 
continuar sus instrucciones á todos los que las querían oir. De-
nunciáronle de nuevo ai gobernador, que le mandó azotar por 
todas las calles públicas de la ciudad; y conducido despues á la 
plaza mayor, el verdugo le barrenó los dos labios con un hierro 
caliente;, pasóle una cadena por ellos, y con un candado le cer-
ró la boca, entregando la llave al gobernador, «pie la tenia siem-
pre en su poder, y no la daba sino en aquellas ñoras en que era 
preciso que tomase algún alimento. Además de eso le mandó en-
cerrar en un oscuro calabozo, donde estuvo ocho meses hasta 
que llegó su rescate. 

Como sentía su alma tanto consuelo en padecer por el nom-
bre y por la fe de Jesucristo, pidió con grandes instancias á los 
superiores le permitiesen pasar el resto de sus dias en aquel 

• país, que consideraba el único para proporcionarle la suspirada 
corona del martirio; pero le fué preciso obedecer. Queriendo el 
papa Gregorio IX honrarle con la sagrada púrpura, creó carde-
nal de título de S. Eustaquio al glorioso confesor de Cristo. Hí-
zole tan poca impresión aquella eminente dignidad, que no mu-
dó ni el traje, ni la pobreza , ni el método de su penitente vida. 
Retiróse á su convento de Barcelona, sin que el conde de Car-
dona, su pariente, le pudiese jamás reducir á que admitiese el 
tren de cardenal, ni aun permitiese se alhajase su celda con al-
guna mayor decencia. 
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Era siempre igualmente encendida su caridad con todos los 
necesitados; y habiendo encontrado á un pobre traspasado de 
frió y desnuda la cabeza, movido de compasion le abrazo tier-
namente, y no teniendo que darle, le cubrió con su sombrero 
retirándose al convento muy mortificado por no haber tenido 
otra cosa con que socorrerle. La noche siguiente, estando en 
oración, se le apareció la santísima Virgen, y le puso en la ca-
beza una corona de flores; pero aunque fué tan singular este la-
vor el Santo no pudo menos de mostrar que de mejor gana pre-
feriria á la de flores una corona de espinas. Agrado tanto al be-
ñor esta preferencia, que le pareció á Rainon que el mismo J e -
sucristo le ponia en la cabeza una corona en todo semejante a 
la suya, y que apretándosela fuertemente, sentía un vivísimo 

^Deseando el papa Gregorio tener cerca de sí á un varón tan 
santo , le llamó á Roma. Obedeció Ramón, púsose en camino; 
pero llegando á Cardona, pocas leguas distante de Barcelona, 1c 
asaltó una maligna calentura, que muy luego hizo p e r d e r a t o -
dos las esperanzas de su vida. No pareciendo e cura quele- ha-
bía de administrar el santo Viático, y deseando Ramoacon v -
vísimas ansias recibirle, tuvo el consuelo de que se le adminis-
traron los santos ángeles, ó como aseguran á t a n o s autores el 
mismo Jesucristo, y hubo muchos testigos de esta maravilla. 
En fin rico de vir »des, consumido de trabajos y de penitencias, 
y c o l m a d o de merecimientos, murió con la muerte de os justos 
el dia 31 de agosto del año de 1240, á los treinta y seis de su flo-
rida edad L u e g o (pie espiró se suscitó una gran disputa sobre el 
iu-ar donde se le había de dar sepultura. Los de Cardona pro testa-
ron con toda resolución que nunca consentirían desprenderse de 
aque presente con que el cielo los había regalado: el c:lero d ^Bar-
celonapretendía que el entierro de un cardenal por derecho le to-
caba Y su religión alegaba los muchos títulos que la asis-
tían para la posesionóle aquel tesoro hallado en terreno propio 
En ifn después de muchos debates, convinieron todos en que 
se había de cometer la decisión de aquel pleito a a divina^^Pío-
videncia Que el santo cuerpo se encerrase en una caja, que es -
ta se pusiese sobre una ínula ciega, dejándola caminar sin guia 

i conductor adonde ella quisiese, y que se le diese sepu ü.ra en 
el lu-ar donde la muía se parase. Asi se hizo : camino la muía 
por mwhoüempo , seguid'a de innumerable gentío y a t m -
smdo montes v campos, se quedó inmoble en la ermita o capí 
Ha de í S s donde él Salto había recibido t 
cielo por intercesión de la santísima Virgen. Movido de este pío 
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digíoS Pedro Nolasco, general de la orden de la Merced, pidió 
la capilla y una porcion de terreno en aquel desierto para fun-
dar en él un magnífico convento de su religión; y en su Hesía 
reposan las reliquias del Santo , honrándolas Dios cada día con 
nuevos milagros. 

SANTO DOMINGO, MÁRTIR. 

C I N T R E las muchas tragedias que la perfidia de los judíos haeje-
9 cutado en diferentes tiempos con los párvulos cristianos, es 
digna de elerna memoria la que practicaron en la capital de ia 
provincia de Aragón con Sto. Domingo del Val, ó S. Dominguito, 
cuyo nombre indica la tierna edad en que se hallaba cuando fué 
martirizado. Nació este ilustre niño en Zaragoza por los años 1243, 
y como el cielo le destinaba para que fuese uno de los mas insig-
nes mártires de Jesucristo, se dejó ver en el mundo con una co-
rona sobre la cabeza, y con una cruz en el hombro derecho, to-
das señales nada equívocas de su gloriosa pasión. Estos signos, 
que podían llamarse aun mas que vaticinios historias de lo futu-
ro, v noticia puntual del triunfo para que el Señor le había es-
cogido , puso en espectacion á los padres del niño, que lo fue-
ron Domingo del Val, é Isabel, los que interpretando misteriosos 
aquellos estraordinaríos indicios, esperaban que el tiempo les. 
aclarase el significado. No se tardó mucho en esperimentarlo, 
pues cuando contaba Dominguito siete años, é iba á la escuela á 
aprender las primeras letras, vieron cumplido el suceso pro-
nosticado. 

Tenían concertado los judíos que había en Zaragoza, exone-
rar de los pechos, de las contribuciones y de las imposiciones á 
cualesquiera de su seda que robase á algún párvulo cristiano, y 
se lo entregase para darle muerte. Quiso disfrutar este indulto 
'cierto hebreo llamado Mosen Albaizeto, fiel imitador del inicuo 
traidor Judas, y hurtando secretamente al niño Domingo, lo en-
tregó á los infames judíos. Recibieron éstos la inocente víctima 
con estraordinario regocijo, y como su ánimo no era otro que 
el de renovar el sacrificio que hicieron los de su secta con Jesu-
cristo en la cruz, clavando al niño en la pared por los pies y por 
las manos, le traspasaron el costado con una lanza; pero teme-
rosos de que se descubriese un delito tan atroz, enterraron el 
cuerpo del ¡lustre mártir á la orilla del rio Ebro en el silencio de 
la noche. 

No quiso el Señor, por quien había padecido Domingo, que 
estuviese oculta una maldad tan execrable,, y para descubrirla 
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se valió de uno de aquellos admirables prodigios que acostumbra 
su adorable providencia. Vieron los guardas de las puertas de 
Zaragoza repetidas noches descender del cielo luces muy res-
plandecientes sobre el lugar que enterraron los judíos el venera-
ble cadáver; dieron noticia á la ciudad de aquel lenomeno es-
traordinario , y cavando en el sitio hallaron el cuerpo del ilustre 
mártir sin la cabeza. Concurrió todo el pueblo a ver el lastimoso 
espectáculo, y manifestando su dolor con tiernas lagrimas lo 
condujeron por entoncesá la iglesia de S. Gil; encujas puertas, 
pasados algunos dias, se manifestó al pueblo el nmo puesto de 
rodillas milagrosamente. , . , , . . . . . - , , 

Publicóse aquel prodigio por toda la ciudad y hallandose a la 
sazón obispo de Zaragoza, según parece, D. Arnaldo dePeralta, 
varón de conocida piedad y de gran sabiduría, hizo que se for-
mase una procesión solemne con todo el clero, magistrado , nobles 
v ciudadanos, y q u e se t ras ladase con toda solemnidad el cuerpo 
del insigne mártir desde el templo de S Gil a la iglesia de S. Sal-
vador, que por entonces érala catedral. ^ 

Habían echado los judíos la cabeza de Domingo en el pozo de 
la misma casa en que ejecutaron el enorme alentado y qoenen-
do el Señor que se descubriese con no menor p r o d g . o q u e e 
que intervino en la invención del cuerpo , apareció.enle b.o al 
del pozo un globo de luz á manera de un so resplandeciente, 
quedióniotivo para estraer la preciosa reliquia que sê  coloco 
con el cuerpo en una costosa urna, donde se grabo la inscripción 
s i t í e n t e : Aquí yace el beato Domingo del Val, mártir por el 

del ihistre mártir varias t r a s ] « 
hasta la última que se hizo á la magn.hca capilla donde hoy exis-
te un solo altar , sobre el cual se manifiesta un sepulcro de ala-
hastío, en el que está el cuerpo del Santo escepto la cabeza 
quo se conserva en una urna de plata entre las. reliquias del sa-
grario la que se lleva á los enfermos, que consiguen pen su ye-
S o n yVon tacto saludables beneficios La f.esta de este .lus-
tre mártir celebran con demostraciones festivas los infante? de coro 
de anuella santa iglesia; á cu vas instancias el cardenal D. Iran-
cfsco B a beHno cuam 1 o estuvo de legado apostólico en España 
certificado del martirio de Sto. Domingo , y de la gran devoción 
que se le profesaba, concedió indulgencia plenaria a todoslos 
íeles que visitasen la capilla donde esta e cuerpo del Santo desde 
| ¿ vísperas hasta puesto el sol del dia 31 de agosto que es en 
e f m i c sé celebra su festividad , rogando á Dios p o r la exaltación 
de la santa fe eatóhca, etc. 
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EL SA.XTO CONDE OSOHIO GUTIERREZ. 

p i , santo conde Osorio fué dado á España en el siglo x para que 
LJ fuese lumbrera saya y dechado de la gente principal, y aun 
de la familia real con quien tenia parentesco. Llamáronse sus pa-
dres D. Gutierre y D.a Aldonza, los cuales ofrecieron mucha ha-
cienda al monasterio de Celanova cuando lo edificaba S. Rosendo 
por los años 941. El abuelo tuvo el mismo nombre y sobrenom-
bre de nuestro Santo; del bisabuelo dicen haber sido alférez ma-
yor del rey D. Ramiro 1 en la batalla de Clavijo, y que por esta 
línea venia el señorío de Villalobos, heredado por nuestro conde 
con otros estados que hov forman las casas de Víllafranca, Le-
mos y Astorga. En una escritura del año 9o8 que publicó Florez, 
el rey D. Ordoño I \ , llamado por otro nombre el Malo, lo trata 
de lio suyo. Tuvo también nuestro Santo una hermana llamada 
D.a Urraca, señora de gran piedad, promovedora del verdadero 
culto de Dios, y de todas las cosas sagradas. Por una caria suya 
escrita al conde su hermano, consta que este siervo de Dios si-
guiendo las huellas de sus mayores, y atendiendo á las necesida-
des públicas del estado, abrazó la milicia contra los enemigos de la 
religión en obsequio de Dios y de los reves Ramiro II, Ordoño III 
y Sancho I. Casó con D.s Urraca Nuñez hija de D. Ñuño Osorio, 
y tuvo una hija llamada D.a Urraca como su madre, y dos hijos 
que arabos fueron condes despues de la muerte de su padre; el 
principal fué D. Gutierre Osorio muy nombrado en escrituras ha-
cia los tines del siglo x. 

Muchos bienes heredó nuestro conde de sus padres. Los reyes 
le dieron otros, y le hicieron grandes mercedes en pago de* su 
lealtad y de los señalados servicios que les habia hecho estando 
de continuo en la frontera de los moros. Gran parte de sus ha-
ciendas tenia én el obispado de Mondoñedo, otras en tierra de 
Campos. En medio de las grandes riquezas que Dios le habia dado, 
nunca se dejó dominar del gusto en su posesion ni corromper en 
su distribución. Usaba de este mundo como si no usase de él, cla-
vados siempre los afectos de su corazon en los verdaderos é in-
conmutables bienes que para despues de esta vida nos tiene Dios 
guardados. El mismo confiesa de sí que en cada lugar donde po-
seía algo, deseó siempre que fuese heredero participante Dios, 
criador de los cielos y de la tierra, y que fuese siempre servido 
y adorado. 

Como estos deseos fuesen creciendo en él cada día mas, muer-
la su mujer viéndose con hijos, resolvió consagrar á Dios todos 

los bienes que tenia libres, y entregarse enteramente al servicio 
del Señor, dejando la milicia. Para esto determinó fundar el mo-
nasterio de S. Salvador en el lugar suyo de Villanueva, que es-
taba en el obispado de Mondoñedo, junto al riachuelo Lauren-
zana, no lejos del punto en que desemboca en el rio Masrna, 
que va por Fox al mar. Habiendo comunicado su pensamiento 
con Teodorairo obispo de aquel territorio, para ponerlo por obra 
con mayor solemnidad, resolvieron que se congregasen los obis-
pos de Galicia Ermigildo de Braga, S. Rosendo Duiniense, Gon-
zalo de León, Sisnando delr ia , Viliulfo de Tuv, Rodrigo cuya 
iglesia no se espresa, los cuales juntos con el de Mondoñedo én 
Naviego, oida la propuesta de nuestro conde que se hallaba pre-
sente , respondieron : Loamos que sea el monasterio en Villa-
nueva para Dios y para los monges , que le posean por los siglos 
de los siglos. Amen. Hízose la escritura de esta fundación á 17 de 
junio del año 969. Toda ella está rebosando la piedad, la devocion 
V la verdadera humildad de que estaba dominado el buen conde, y 
el desengaño que debía á nuestro Señor de lo que es esta burlería 
y vanidad del mundo. (*) Despues de dotar en ella abundantísi-
mamente aquel monasterio, añade : Ultimamente me ofrezco á 
mí mismo por monge para servir á Dios en él. Esta junta de 
obispos dió nueva fuerza y autoridad á la ejecución de tan santo 
proyecto. Quedó sujeto el monasterio al obispo de Mondoñedo así 
en orden á admitir monges, á elegir abad y los demás oficios, 
como ácorregir los abusos contrarios á la regla, bien que esto 
se haga con caridad y sin molestar á los monges. A estos se con-
cede también facultad, para que puedan administrar los sacra-
mentos á los fieles, y enterrarlos en su iglesia, de todo lo cual 
se hace memoria en la dicha escritura. 

Mientras se trabajaba en la fabrica del monasterio, levantaba 
el conde en su corazon el edificio espiritual de la virtud para 
abrazar con mayor pureza aquel nuevo estado. Convocó á sus 
domésticos v vasallos para despedirse de todos, y pagarles si 
algo les debía. Pidióles perdón de los malos tratamienlos y 
agravios que les hubiese hecho, y al rey escribió recomendando 
el mérito de sus criados y de los soldados de sus pueblos que le 
habían servido. 

Hecho monge, comenzó á andar á largos pasos por el camino 
de la virtud. Vivía en suma abstinencia de todas las cosas; era 
grandísima su humildad, pasaba los dias y las noches en atizar 

(*) Esta escritura publicóla en latín el M. Florez , tom. 18, apén-
dice 17. pág. 332, y comienza así: Sancti Comilis Osorii, etc. 



las lámparas de la iglesia, en ayudar las misas, en barrer la 
iglesia y el claustro, y en servir á sus hermanos en la mesa y 
en cuanto podía. Para con los pobres tuvo siempre entrañas mas 
que de madre, especialmente para con los huérfanos y estran-
jeros: á lodos ellos servia con gran devocion como al mismo 
Cristo. El era el que dispertaba con las tablas á la comunidad, 
y tocaba las campanas á maitines, los cuales rezaba con los de-
más monges; y luego cuidaba sus estaciones y devociones hasta 
que era de dia, entonces se iba á preparar los altares para las 
misas. No se hartaba de dar gracias á Dios porque lo habia li-
brado de la borrasca deshecha del mundo, y llevádolo al puerto 
de la vida monástica; en pensando esto, sin querer le caían hilo 
á hilo las lágrimas. Bien se echa de ver cuan á gusto vivía en su 
estado por el ansia que tenia de coger los frutos de aquel retiro 
en la oracion y contemplación, y en los ayunos y trabajos cor-
porales, y aun mas en el fervor con que hacia todo esto. Con 
licencia de la comunidad visitó los santos lugares de la Pales-
tina; y vuelto al monasterio, á poco tiempo fué llamado del Se-
ñor al premio de su santa carrera. Su muerte se sabe que fué el 
dia último de agosto, el año no; pero habiéndose erigido el mo-
nasterio el año 969 y vivido allí el Santo algunos años , puede 
conjeturarse que falleció á íines del mismo siglo. 

El sepulcro donde está el cuerpo del santo conde, es vistosísimo, 
de mármol entre blanco y cárdeno con pintas verdes. Divulgada 
por aquella tierra la fama de su santidad, desde luego obró el 
Señor por su intercesión muchas maravillas. Esto debió dar prin-
cipio á la celebración de su fiesta, la cual continuando á vista y 
consentimiento de los obispos, fué creciendo de dia en dia con 
la aclamación del pueblo, y con el aumento de los milagros, 
entre los cuales cuenta Yepes cuatro muertos vueltos á vida. 

Este monasterio de S. Salvador de Lorenzana siempre ha sido 
de Benedictinos. 

La misa es en honra de S. Ramón, y la oracion la que sigue: 

O Dios, que hiciste admira- bres de la esclavitud del peca-
ble á tu bienaventurado confe- do, ejecutemos con toda líber-
sor S. Ramón en el cuidado de tad de espíritu todo aquello que 
rescatar á tus fieles del caulí- es de tu agrado. Por nuestro 
verio de los impíos; concéde- Señor Jesucristo, etc. 
nos por su intercesión que li-

t a Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia vii, pág. 128. 

REFLEXIONES. 
• 

El que fuere probado de esta manera. y fuere hallado perfec-
to, ese gozará de una gloria eterna. Una de las mayores tenta-
ciones del hombre sobre la tierra son las riquezas. El que las 
supiere poseer sin apego , ó desprenderse de ellas sin congoja, ó 
perderlas sin dolor, ese será hombre perfecto y digno de una 
eterna gloria. Bien se puede decir que las riquezas son un obje-
to que despierta todas las pasiones; así no hay que admirar esci-
ten tanlos movimientos tumultuosos, vivos \ picantes, ni que 
levanten tantas turbaciones en el alma. Radix enirn omnium 
malorum est cupiditas; porque la codicia, dice el Apóstol, es la 
raiz de todos los males; y algunos que se dejaron llevar de ella, 
añade el mismo, se desviaron de la fe, y cayeron en mucha« 
amarguras. Es menester un grande ánimo , un corazon magná-
nimo, noble y generoso para no dejarse deslumhrar de un vano 
resplandor, quedando en los ojos, penetra hasta el corazon, y 
le encanta con la esperanza de todas las prosperidades que pro-
meten las riquezas, y de los gustos que facilitan al amor pro-
pio , á los sentidos v á las pasiones. Ser pobre de espíritu entre 
las riquezas, y vivir contento en la pobreza y en la necesidad , 
es lo mismo que estar en medio del fuego y no quemarse ; vivir 
rodeado de aduladores y de lisonjeros, sin engreírse ni dar lugar 
al orgullo; estar metido en medio de las ocasiones, y no caer 
en ellas: á la verdad, poder vivir mal sin temor del castigo, y 
vivir bien, no es el menor de todos los milagros; pero muy in-
feliz es aquel estado en que es menester un milagro para que un 
hombre sea bueno. Y á la verdad, según los principios de la fe , 
¡ serán muv apetecibles las riquezas? ; se podrá dejar de temer-
las mucho/considerando cuanto dificultan la salvación? Mas fá-
cilmente se comprende el generoso desinterés de los primeros 
fieles, que absolutamente se despojaban de todo, que la sórdida 
y vil codicia de los cristianos de nuestros tiempos, á quienes 
ninguna cosa les basta. Si naciste en una mediana fortuna, da 
muchas gracias á Dios porque te quitó el mayor estorbo de la sal-
vación : si naciste rico v opulento , teme mucho el estado en que 
te hallas, v pídele sin cesar que le libre de sus lazos. Las rique-
zas, según la espresion del Salvador, son espinas; pero espinas 
que punzan mas el corazon que los sentidos. ¿Y quién no sabe 
que es mortal toda herida en el corazon ? 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas, y el mismo que el 
dia iv, pág. 79. 
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MEDITACION. 

De laí diversiones del campo y de la aldea. 

P U N T O P R I M E B O . —Considera que nada nos debe causar tanla 
admiración como el ansia con que todos procuran divertirse en 
el mundo, aun aquellos que profesan una religión que ninguna 
cosa inculca y predica mas que cruz , penitencia y mortificación 
de las pasiones. Las diversiones en nuestros tiempos se han hecho 
moda en todas las estaciones y en todas las edades. No se pre-
gunta ya si es decente á un cristiano tener una vida regalona, 
ociosa y totalmente divertida; pregúntase si los que hacen pro-
fesión de ser cristianos, los que creen el Evangelio, pueden dis-
pensarse de hacer una vida mortificada, si pueden entregarse 
enteramente á las diversiones, y ser verdaderamente cristianos. 
Pero dicen que alguna diversión han de tener al cabo del año, 
y que el tiempo mas propio es el otoño. Esto es decir por otros 
términos que en el otoño pueden dejar lícitamente de ser buenos, 
cristianos. ¡Mí Dios! ¿en qué parte de vuestro Evangelio se en-
contrará esta doctrina ? Es verdad, responden , que nos diver-
timos; pero en estas diversiones no hay cosa mala. ¿Pero de 
cuándo acá se ha descubierto un tiempo, una estación en el año 
en que es lícito á un cristiano pasar los dias y las semanas en 
un eterno olvido de Dios? ¿son por ventura las pasiones mas 
inocentes en el campo y en la aldea que en la ciudad? ¿es aca-
so menor el peligro por lo mismo que hay mas libertad , mas li-
cencia , mas ocasiones, menos recato, y mayores tentaciones ? 
No se hace cosa mala; harto mala es ño hacer cosa buena en 
quien está obligado á hacerlas á todas horas. No se hace cosa 
mala; pues qué, una eterna serie de diversiones, de juegos, 
de banquetes, de conversaciones libres y desenvueltas, de visi-
tas, de paseos licenciosos (porque en estas ocupaciones se em-
plea de ordinario el tiempo destinado para el campo, para la 
quinta y para la aldea), esa perpetua cadena de ociosidad, de 
regalo y de pasatiempos, ¿es cosa muy ¡nocente? Consulta, con-
sulta esos tristes despojos de la inocencia , miserables reliquias 
del naufragio que padece regularmente en esa funesta estación. 
Al ver en ella tanta licencia se pudiera dudar sí el tentador, sí 
el enemigo de nuestra salvación, tenia prohibición de entrar en 
esos lugares de los pasatiempos; ó si las pasiones que en todas 
las demás partes hacen tantos estragos, se apagaban al entrar en 
las casas de campo y en las quintas. Sin embargo, allí se vive. 

por lo común , sin devociones , sin ejercicios espirituales, sin el 
auxilio de los sacramentos , sin preservativos , sin circunspección 
y sin desconfianza. Concédese toda libertad á los sentidos; corre 
sin freno el amor propio; suéltase la rienda al pensamiento ; es-
párcese el ánimo con entera libertad; el corazon se desahoga á 
sus anchuras; ¿y reinará por mucho tiempo la inocencia? ¡Mi 
Dios, qué de remordimientos sin provecho, qué de lágrimas 
amargas escitarán algún dia las diversiones del buen tiempo! 

P U N T O S E G U N D O . —Considera que no hay en todo el año tiem-
po alguno que nos dispense en las obligaciones esenciales de la 
religión. Conocer á Dios, amarle y servirle es el ejercicio de un 
cristiano por todos los dias y por toda la vida; esto es todo hom-
bre, dice el Sabio, lioc est enirn omnis homo. Teme á Dios en 
todos tiempos , y guarda sus mandamientos. Este es el compen-
dio v como el epílogo de nuestras obligaciones. En esto consiste, 
no solo toda la perfección, sino toda la sabiduría, toda la pru-
dencia , toda la bondad, toda la sana razón, y el buen nso que 
se debe hacer de ella. Poseer todas las demás prendas, hacer 
con la mayor perfección todas las demás cosas, y no temer á 
Dios, no amarle, y ofenderle, es ser irracional, despreciable y 
mentecato. Pues ahora , ¿de cuándo acá el otoño , el buen tiem-
po , aquella temporada que se pasa en el campo, ha dispensado 
á los cristianos de sus obligaciones mas indispensables? ¿por 
ventura Dios no es tan dios, tan soberano y tan señor nuestro 
en el retiro del campo como en el bullicio de cualquiera otra par-
te? ¿ pues qué autoridad superior á la suya nos dispensa enton-
ces en los ejercicios de la religión , en las devociones, en la lec-
ción espiritual, en el respeto , en la devocion y en la asistencia 
del sacrificio de la misa? Los domingos y los demás dias festivos, 
¿perderán en el campo su solemnidad? ¿no tendrán en él el 
mismo vigor que en la ciudad así las máximas del Evangelio, co-
mo las mas sagradas leyes de la Iglesia? ¿v no hay sobrada ra-
zón para hacer estas preguntas al ver como suelen pasar algunos 
los dias en aquella temporada en que se retiran á sus quintas ? 
Valga la verdad: ¿á qué se suele reducir toda la santificación 
de esos santos dias? Aparécese precipitadamente en la iglesia 
con una indecencia verdaderamente rústica y campestre: óyese 
una misa, la mas breve que se puede , con posturas disipadas , 
inquietas, y en un continuo movimiento: apenas se tiene pa-
ciencia para" esperar á que se acabe ; consumen todo el resto del 
dia la mesa, el juego, la caza, los paseos , el baile y las mas 
estudiadas diversiones ; y se puede decir con verdad que los pa-



satiempos del día de fiesta hacen muchas ventajas á los del dia 
de trabajo. ¿Será muy cristiana esta profana multiplicación de 
pasatiempos? ^ serán todos muy inocentes? ¿se asiste entonces 
á los divinos oficios? Las personas de distinción se avergonzarían 
tal vez de concurrir á ellos. Y despues de esto, se pensará que 
las diversiones del campo son sin consecuencia; que á lo mas son 
indiferentes; y según la idea de muchos, absolutamente nece-
sarias. Convengo en que se puede ir á respirar algunos días al 
campo durante le bella estación del buen tiempo: convengo en 
que este desahogo, este levantar la mano de los negocios, del 
estudio y de las ocupaciones sérías es muy lícito de suyo, y tam-
bién muy conveniente; pero todas las diversiones de "campo han 
de ser cristianas, y el estar en la campaña á ninguno dispensa 
en las obligaciones esenciales de la religión. 

Reconozco, Señor, el desorden del corazon humano, y desde 
luego le condeno. Espero, mediante vuestra divina gracia, tener 
siempre muy presente que no hay estación, tiempo , ni lugar en 
que sea lícito desagradaros; y confio que de hoy en adelante 
serán muy inocentes todas mis diversiones. 

J A C U L A T O R I A S . —Sí, Señor, en todos los tiempos y en todas 
las estaciones del año os bendeciré y os serviré con fidelidad; 
siempre y en todas ocasiones.resonarán en mi boca vuestras d i -
vinas alabanzas. (Psalm. 33.) 

Bienaventurado aquel que siempre teme áDios, y que pone 
todo su gusto en guardar perpetuamente sus divinos manda-
mientos. (Psalm. 111.) 

PROPOSITOS. 

1 No se puede prohibir á todo género de gentes todo género 
de diversiones. Las puede haber muy inocentes, y con efecto 
hay muchas que son muy lícitas. El fin es el que todas las debe 
arreglar. El ánimo continuamente aplicado pide necesariamente 
algún desahogo; el cuerpo fatigado con el trabajo pide de justi-
cia algún descanso. Las diversiones pueden distraer, pero no 
pueden ocupar; han de recrear el corazon, dejándole alegre; 
pero nunca arrepentido. Son perniciosas en siendo demasiadas. 
No debe ser la pasión ni su alma ni su regla: para ser lícitas es 
preciso que siempre sean cristianas. 

2 Retírate en buena hora á la campaña por algún- tiempo; 
pero no te olvides de que esto no te dispensa en las-obligaciones 
de cristiano. Ningún dia faltes á tus acostumbrados ejercicios es-

pirituales; antes bien has de procurar hacerlos con mas fervor 
y con mayor exactitud que la regular y ordinaria. Asiste á la 
misa todos los dias, y ninguna tarde dejes de tener media hora 
de lección espiritual", y otra media de Oración retirado en tu 
oratorio ó en tu cuarto, ó paseándote solo en algún lugar apar-
tado. Cuando se te permitan algunas honestas diversiones mas, 
no omitas las verdaderas, que consisten en el exacto cumpli-
miento de todas tus devociones. Si por la distancia de la iglesia 
no pudieres asistirá vísperas los domingos y dias de fiesta, no 
dejes de rezarlas en particular. En el rosario no te dispenses 
dia alguno, como ni en leer algún rato en un libro devoto du-
rante el tiempo que te mantuvieres en la campaña. Le has de 
considerar como una especie de retiro, ó á lo menos por algu-
nas horas del día. El mismo campo inspira recogimiento; pero 
el demonio le disipa tanto, que hace omitir en él los ejercicios 
mas ordinarios de la religión. Preocupa estos artificios, y espe-
rimentarás la liberalidad y la dulzura con que recompensa Dios 
inmediatamente el fervor ele una alma cristiana. Cuando se ob-
serva todo esto con fidelidad, se esperimenta por lo común mas 
devocion en el campo que en otras partes. 

A D I C I O N E S . 

DIA 6 DE AGOSTO. 

SAN S I X T O I I , P A P A Y M Á R T I R . 

SAN Sixto , segundo de este nombre, papa y mártir, fué grie-
go de nacimiento y natural de Atenas; y de gran filósofo vi-

no á ser humilde discípulo de Jesucristo. Siendo diácono de la 
iglesia romana, sucedió al papa S. Esteban en la silla de S. Pe-
dro , por los años 257, durante la persecución de Valeriano. San 
Sixto es titulado por S. Cipriano prelado pacífico y escelente. El 
bienaventurado mártir S. Lorenzo, que padeció" poco despues 
de él, viéndole conducir primero á la cárcel, y luego al supli-
cio, iba tras él quejándose con gran ternura y sentimiento de 
que le dejaba atrás. S. Sixto le replicó , que él le seguiría den-
tro de tres dias con un triunfo mas glorioso , puesto que á él 
se le perdonaban los tormentos por razón de su avanzada edad, 
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pero no te olvides de que esto no te dispensa en las-obligaciones 
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pirituales; antes bien has de procurar hacerlos con mas fervor 
y con mayor exactitud que la regular y ordinaria. Asiste á la 
misa todos los dias, y ninguna tarde dejes de tener media hora 
de lección espiritual", y otra media de Oración retirado en tu 
oratorio ó en tu cuarto, ó paseándote solo en algún lugar apar-
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dejes de rezarlas en particular. En el rosario no te dispenses 
día alguno, como ni en leer algún rato en un libro devoto du-
rante el tiempo que te mantuvieres en la campaña. Le has de 
considerar como una especie de retiro, ó á lo menos por algu-
nas horas del dia. El mismo campo inspira recogimiento; pero 
el demonio le disipa tanto, que hace omitir en él los ejercicios 
mas ordinarios de la religión. Preocupa estos artificios, y espe-
rimentarás la liberalidad y la dulzura con que recompensa Dios 
inmediatamente el fervor ele una alma cristiana. Cuando se ob-
serva todo esto con fidelidad, se esperimenta por lo común mas 
devocion en el campo que en otras partes. 

A D I C I O N E S . 

DIA 6 DE AGOSTO. 

SAN S I X T O I I , P A P A Y M Á R T I R . 

SAN Sixto , segundo de este nombre, papa y mártir, fué grie-
go de nacimiento y natural de Atenas; y de gran filósofo vi-

no á ser humilde discípulo de Jesucristo. Siendo diácono de la 
iglesia romana, sucedió al papa S. Esteban en la silla de S. Pe-
dro , por los años 257, durante la persecución de Valeriano. San 
Sixto es titulado por S. Cipriano prelado pacífico y escelente. El 
bienaventurado mártir S. Lorenzo, que padeció" poco despues 
de él, viéndole conducir primero á la cárcel, y luego al supli-
cio, iba tras él quejándose con gran ternura y sentimiento de 
que le dejaba atrás. S. Sixto le replicó , que él le seguiría den-
tro de tres dias con un triunfo mas glorioso , puesto que á él 
se le perdonaban los tormentos por razón de su avanzada edad. 
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Degollaron á S. Sixto de orden del emperador Valeriano, y con 
él á dos diáconos, Felicísimo y Agapilo, v á otros cuatro subdiá-
conos, llamados Januario, Magno, Viñccncio y Estefano. Sixto 
lué sepultado en el cementerio de Calixto, y los diáconos en el 
(le Pretéxtalo. Algunos creen que S. Sixto fué crucificado v Pru-
dencio en sus himnos lo da á entender; pero la opinion común de 
todos los escritores es que murió degollado, como dijimos, y lo 
notó el cardenal Baronio. Otros dan ocho años á su pontificado, 
cuando es cierto por las circunstancias todas de su historia, que 
solo ocupó la cátedra un año. 

HIMNO DE SAN AMBROSIO, 

P A H A L E E R S E E L D I A D E S A N T A R O S A D E L I M A , 3 0 D E A G O S T O . 

J e s u , c o r o n a V i r g i n u m , 
Q u e m Mater illa conc ip i t , 
Q u a j sola Virgo p a r t u r i t , 
1-Iaec v o t a , c l e m é n s , acc ipe . 

Qui perg i s ín ter filia, 
S e p t o s choré i s v i r g i n u m , 
S p o n s u s d e c o r u s g l o r i a , 
S p o n s i s q u e r e d d e n s prasmia . 

Q u o c u m q u e t e n d i s , Virgines 
S e q u u n t u r , a t q u e l a u d i b u s 
P o s t te car ientes c u r r i t a n t , 
H y m n o s q u e du l ce s p e r s o n a n t . 

T e d e p r e c a m u r s u p p l i c e s , 
Nos t r i s ut a d d a s s e n s i b u s , 
Nesc i re p r o r s u s omii ia 
Corrupt ionis v u l n e r a . 

Vir tus , h o n o r , l a u s , g l o r i a , 
Deo P a t r i c u m Fi l io , 
S á n e l o s imul P a r a c l i t o , 
In Sceculorum s ;ecula . 

Amen . 

O J e s ú s , d e las V í r g e n e s c o r o n a , 
Conceb ida en el t á l a m o d e aque l l a 
Q u e sola el f r u t o dió p u r a d o n c e l l a , 
E s t o s vo tos r ec ibe y g a l a r d o n a . 

E n t r e a z u c e n a s p u r a s y f r a g a n t e s 
Del Coro Virg ina l a n d a s c e r c a d o : 
Como E s p o s o el m a s bello y a g r a c i a d o 
P r e m i a s a tus E s p o s a s , tus a m a n t e s . 

A d o n d e q u i e r a v a y a s , d o n d e m o r e s , 
L a s V í r g e n e s te s iguen a r m o n i o s a s • 
E n p o s d e tí co r r i endo p r e s u r o s a s , 
Te c a n t a n du lces h i m n o s y loores . 

P e d i m o s humi l l ados y r e n d i d o s , 
Nos c o n c e d a s q u e ignoren las po t enc i a s 
T o d o aque l lo q u e h ie re las conc ienc ias , 
Y t o d a co r rupc ión nues t ro s sent idos . 

Sea v i r t u d , h o n o r , g l o r i a , a l a b a n z a 
Al P a d r e Celestial con s u Hijo a m a d o , 
Y al m a s d iv ino A m o r nues t ro A b o g a d o , 
Por los s iglos sin fin e t e rnamente . 

Amen. 
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